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		1 – Deérkendhaal.

		2 – Írkuburk.

		3 – CuernoGris; Pentaléos hacia el noreste.

		4 – Abismo de Rénccell. Algunos lo refieren como Abismo de Vararéum.

		Al fondo, distantes: Volcanes inactivos Tyn y Tyr (Tyngleris y Tyrayyen).

		5 – Edim-Rokeen.

		6 – Scyntralia (nombrada Escintralia por los antiguos navegantes castellanos).

		7 – Costa de Vislantes.

		8 – Fortaleza Estantigua.

		9 – Lóctimmar.

		10 – Vallenario. Valle grande. Comprende hasta las montañas rocosas del Este.

		11 – Balikinord.

		12 – Rocaviento.

		13 – Ubicación del Pozo de los Deseos, fronteras.

		14 – Alvóreas.

		15 – Costa de Vaalgastra.

		16 – Costa de Caladdia. Puerto de Voliróm.

		17 – Sacarstad (ciudadela, también nombrada originalmente como Dacastad).

		18 – Bosques y travesía del río Tulze.

		19 – Ó-Nevorrinkkos.

		20 – Meéridorn orientado al Sur y Bosque de Frénlumm al Este.

		21 – Táarksis.

		22 – Cavintrel.

		23 – Drachemir y Vallescabroso.

		24 – Vaarlaskán.

		25 – Katentaárk; y área del Bosque Lúgubre.

		26 – Furestiera.

		27 – Islas Farendel.
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		1 – Troccária de Veérsus (ciudadela de mercaderes, melómanos, verbeneros

		y bardos).

		2 – Ruinas de Vlaagdaar.

		3 – Xarzaleán.

		4 – Nerdrúm.

		5 – Puerto de Admantros.

		6 – Forthórya.

		7 – Belquimerec.

		8 – Puerto de Quergamar; desembocadura del río Añil.

		9 – Rieevos (puerto y ciudadela).

		10 – Cathavarau.

		11 – Tivleum, y Bosque Frondoso.

		12 – Castillo de Lugaria.

		13 – Valle de los Huesos.

		14 – Surco del río Irtara (establece gran parte de las fronteras).

		15 – Alfarjor; erial de Padarem y Vallextenso.

		16 – Phálmos.
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		Prólogo

		
		“Te estaba esperando”

		 

		«Uno de ellos fue quien me lo enseñó. Pero era un hombre, como todos ellos. Al menos, esa era su apariencia. No poseía grandes alas repletas de plumas blancas ni tampoco lucía una diadema dorada sobre sus ondulantes cabellos como así ilustraban aquellas pinturas antiguas centenarias de Surrénza que mostraban en sus libres lienzos la inconfundible efigie de todos aquellos que en una sola noche cayeron de los cielos sobre aquel lugar, tras haber sido arrojados con fuerza, imparables, envueltos en fuegos efímeros, como si fueran millares de estrellas descargadas por hondas invisibles, lejanas, cuando fueron entregados a los ojos de los verdaderos hombres. Él era el hombre al que amaba, y su nombre era C´ffirión.

		 

		»Más tarde, un día, cuando ya estaba próxima la gran batalla que todos ellos debían de librar ante los “verdaderos hombres”… él me prometió que no existiría apenas nada que no pudiéramos obtener si tan solo aceptábamos permitir por un instante a nuestros oídos escuchar sus palabras.

		Me dijo que los que eran poderosos habían sido encerrados allí porque su poder era inmenso y los hombres no podrían convivir con él, por premisa de un dios, porque a ellos no les había sido otorgado poder alguno en ningún tiempo. Tal vez, porque todo aquel si existiera los llevaría a todos ellos a la mismísima muerte sin remedio.

		Y entonces él me llevó hasta ella. Hasta la llama ardiente. Y me prometió que aquella llama viviría por un largo tiempo, pero que no sería ya tan extenso… debido a que su tiempo, como precio por su incomparable don, le ha sido reducido a su mitad por causa de conocer aquel que se ocultaba tras ella todo cuanto iba a suceder.

		 

		»Cabalgamos hacia el Norte, hasta adentrarnos en un bosque al que los hombres de mi reino llamaban Ervisso. Sí. Era todo cierto. Y entonces fue cuando llegué a verla.

		Era una llama que se hallaba encendida sin motivo y sin causa en un claro, cuya altura ascendía hasta poco más de mi cintura. Nada ni nadie podía apagarla, según su palabra. Él, C´ffirión, me desafió a que lo hiciera... a que lo intentara; mas como no podía creerle... así lo hice. Y lo primero que hice fue coger un gran puñado de tierra húmeda y arrojarla sobre ella. Pero no se apagó, ni por tan sólo un instante. Aquello me sorprendió, no voy a engañarte. Pero entonces miré al cielo, lo escudriñé hasta el horizonte, y tras vislumbrar lo que parecía que traería inevitable… sonreí, le miré y le dije: “entonces esperaremos... “

		 

		»Él, aquel a quien yo amaba asintió aquello con una sonrisa idéntica a la mía, y así lo hicimos.

		Cuando las nubes negras cargadas envolvieron el bosque… la intensa lluvia cayó sobre todo aquel mientras él y yo aguardábamos frente a ella, sin tan siquiera refugiarnos, contemplándola, desde que la tormenta comenzó a nacer sobre nosotros.

		La contemplé fijamente desde entonces con mis dos azulados ojos. Sí, azules son como aguas de los mares adyacentes, pues yo, Cadma Curinnae, soy descendiente de Armaddios; hija de un valeroso morador de Vóveda que decidió huir hacia el sur antes de ser reclutado por los Darkaventos para ser entregado a la muerte en la última de sus duras batallas.

		La contemplé allí, todo el tiempo. Lo hice sin pestañear ni tan siquiera un instante, expectante…

		Y entonces comprendí que cualquier adversidad que existiera… no podría apagarla. Ni los vientos, la tierra, las rocas, los hombres, la nieve, el hielo, las lluvias y las tempestades. Nada existía que pudiera apagarla. Él, C´ffirión, me aseguró que ardería incluso bajo el mar. Pero yo no podía llevarla hasta allí, porque ella brotaba únicamente sobre la tierra en la que estaba situada y porque se había burlado de mí de forma inexplicable cuando le arrojé toda aquella tierra encima.

		Por todos los dioses stadios... ¿cómo iba a arrastrar toda aquella porción de tierra del bosque con ella encima? No estaba dispuesta tan siquiera a intentarlo después de aquello, después de haberla visto arder bajo la intensa lluvia de la tormenta, como si nada le ocurriera.

		Comprendí que no podía cogerla, o transportarla. Supe que no podía moverla de allí. Sabía que, si osaba usar una antorcha o cualquier otra cosa para intentar capturarla por completo… ella tan sólo me daría un poco de su fuego por vil compasión mientras toda ella seguiría aferrada allí, siempre, en su perpetuo lugar, ardiendo.

		Cuando vi que sus palabras eran ciertas tuve que creerle, pero entonces fue cuando comprendí… que él también era uno de ellos.

		 

		»Aquel hombre al que amaba me confesó después de un tiempo lo que nunca hubiera imaginado. Pertenecía a aquellas huestes que provenían de los cielos y las estrellas, pero vivía refugiado bajo el cuerpo de un hombre, como otros cientos de ellos, por qué él y ellos habían sido desprovistos de su poder, porque eran querubines. Mientras que los otros, los más poderosos, fueron encerrados en un abismo infinito hasta nadie saber sobre su tiempo. Pero los que cayeron sobre el suelo no tenían su poder, así que aquello suponía que sus vidas serían vulnerables ante la muerte como el resto de los hombres, aunque no envejecieran como los hombres. “No puedo envejecer, pero sí morir...” me dijo C´ffirión.

		 

		»Los otros, aquellos que sus labios me dijeron que “los hombres debían de temer”… fueron encerrados bajo las tierras del continente, en la oscuridad, y bajo aquellas conservaron sus poderes originales y su alma, una tal vez tan longeva como la mitad de la tierra.

		Aquel a quien yo amaba me pidió que lo hiciera, aquello que ahora voy a contarte. Esa fue su promesa antes de partir a la batalla, cuando los ejércitos de los hombres Medios ya cabalgaban hacia aquí para destruir a los últimos que vivían, tras haber descubierto quiénes eran. Me aseguró que, si él moría en la batalla… aquella sería la única forma entonces de volver a encontrarle.

		“Si no regreso… ve, a la llama que siempre arde. Y háblale. Pues su tiempo aún es largo, y él estará allí. Yo la he traído hasta aquí para que pueda mostrarse, al fin. Y esa será vuestra única llave. Esa será nuestra única oportunidad”. »

		 

		***

		 

		Jeyxon Sward, un joven e instruido muchacho de tan pardos ojos como sus cabellos lanosos y recién nombrado como Quior Praeceptix del Alderamio por orden de Rayver Alderxey, su amigo y príncipe de Surrénza, y por conformidad del Consejo, era quien leía sus cartas por entonces.

		Su aspecto nunca volvió a ser el mismo desde que padeció aquel funesto accidente que le privó de llegar algún día a servir como honorable mesnadero de los Alderxey.

		Se había quebrado varios huesos tras caer del caballo en la última de sus maniobras. Aquello le había hecho perder vitalidad, convirtiéndole en un muchacho más frágil y emblandecido, desahuciado de su auténtica preponderancia; aunque eso no impidió que en su rasurado semblante perviviera aún dibujada su mística y risueña expresión acompasada de sus discretos ojos pardos y sus recortados cabellos de bucles ligeros como olas además de su menuda nariz resaltada sobre unos labios tan escasos de carne a los que no circundaba ningún pelo en su barbilla. Muchos decían que era tan modesto en su adentro como propias sus vestimentas de colores apagados lo eran por fuera y que los dioses habían hecho desviar su rumbo hacia su destino más valeroso.

		Ahora, tras percibir que la luz palpitaba demasiado, Jeyxon rellenó el aceite del candil de bronce para que la mecha no muriera más pronto de lo que era necesario. Y tras acercarlo de nuevo, aun sin terminar la anterior, leyó la que extendió a continuación. Aquella era la segunda. Lo era, porque consiguió ordenarlas por causa de sus palabras tras leerlas. Al menos… todas cuantas se hallaban escondidas en los viejos estantes de la cámara de la gran sala de la Biblioteca de la Torre. La segunda carta de aquellas cuantas aquella antigua, misteriosa y desconocida dama sureña había escrito hacía ya tanto tiempo y que el antiguo Custodio había escondido entre las amarillentas páginas gastadas de un viejo tomo stadio de “Alquimia y Elementos”.

		 

		«Nunca había imaginado que ninguno de aquellos que escondían su poder bajo aquella gran guarda oscura y eterna pudiera revelarse ante mis oídos por medio de una llama ardiente —leyó—. Pero ciertamente, ¿cuántas cosas que nunca antes había imaginado habían llegado a ocurrir de forma repentina ante mis ojos en algún momento de la vida? Probablemente ya eran demasiadas. Después de pensarlo por un momento... comprendí que puede que más de las que había imaginado. Sé que a todos les ha ocurrido algo que nunca esperaban o jamás hubieran llegado a imaginar en algún momento.

		»Tuve que hacerlo, porque C´ffirión no regresó tras la batalla. Supe que le había perdido, que había muerto, y que no podría volver a encontrarme con él jamás, salvo que accediera a acudir a ese lugar que él me había mostrado, de nuevo. Pero algo has de saber primero, quien quiera que seas, y quien quiera que lea. No puedo mostrarte donde se halla, ya que ni siquiera tengo un mapa, y el claro en el cual se encuentra la llama no ha sido designado con ningún nombre. Aunque, gracias a lo que su voz me reveló, tal vez puedas llegar a encontrar su lugar… si antes consigues encontrarlo a él.

		 

		»“Te estaba esperando”. Esas fueron sus penumbrosas palabras cuando yo regresé a aquel lugar.

		Alguien era aquel que ocultaba su rostro y su ser entre la silueta de una llama ardiente. Y aquel me dijo que el precio que yo debía de pagar para que mi alma se reuniera con C´ffirión era entregarle mi cuerpo cuando mi alma se fuera del mismo modo que aquel a quien yo amaba, cuando muriera. Esa fue su promesa.

		“Así es como harás”.

		Aquello me pareció una osada e introvertida amenaza, pero también un obsequio.

		¿Qué importa lo que ocurra en mi cuerpo después de que muera? Y si es cierto que mi alma ya no estará allí… ¿entonces qué importa? Pero dudé hacerlo. Le respondí que no deseaba irme de aquí antes de que llegara mi auténtico momento. Que no aceptaría aquello si algo o alguien intentaba que yo muriera antes de mi justo momento.

		“Lo aceptarás, porque yo soy quien puede ver todo cuanto sucederá...”

		La llama ardiente me aseguró que no podía hacer que mi momento se adelantara, ni tampoco que se retrasara de cuando debía de ser, puesto que no podía tocarme, ni dominarme de ningún modo. Y era cierto, aunque también era cierto que quien se escondía tras ella era poderoso.

		 

		»“Si quisiera arrebataros vuestra alma y ocupar vuestro cuerpo ahora…¿creéis que no lo habría hecho ya en lugar de proseguir conversando con vos, tendidamente? ¿Qué lo impediría si pudiera? ¿Por qué iba a perder el tiempo? El tiempo, mi tiempo, nuestro tiempo... es el todo. No puedo recortar vuestro tiempo, Cadma; no soy ningún dios errante ni tengo poder suficiente para ello. Y sé que ahora os preguntaréis si ciertamente lo haría si pudiera. No puedo tocaros, ni sentiré cuando sea tocado si osáis hacerlo. Pero esto es lo que espero de los hombres que disciernen como hombres y que moran sobre esta vasta tierra exuberante. No puedo obtener lo que deseo si no os ofrezco algo importante a cambio”.

		 

		»Me estremecí cuando aquello tan desconocido y extraño me nombró por mi nombre, cuando recordé que aquel, quien quiera que fuera, ni tan siquiera me lo había preguntado. Lo supe a ciencia cierta. Aquello sirvió para mostrarme al menos qué era y cuánto era. Al menos en cuanto a lo que refería a su poder.

		“Cómo sé que puedes saber todo lo que ocurrirá... sobre mí”, le dije cuando mi alma decidió que mis sentidos debían cuanto menos escucharle.

		“Sólo una de estas dos cosas harás: Una, significa que vas regresar para escucharme; y la otra sería no hacerlo. Puede que hayas pensado que regresarás a mí para permanecer durante mucho tiempo escuchando todo cuanto yo te revele que va a ocurrirte durante el resto de tu tiempo. Y en esa… yo te diría que vas a regresar una y otra vez, para escuchar todo cuanto yo te revele que también va a ocurrirte durante el resto de tu tiempo. Así que, eso sería lo que ocurriría excepto cuando partieras para padecer todo cuanto yo te vislumbré… ¿Has comprendido? Pero aún no has discernido el porqué de tu regreso, cuando yo te aseguro que regresarás a mí”, me dijo.

		 

		»Aquello me hizo como despertar de un paradigma que no podía comprender. Era tan cierto como inimaginable, pero podía llegar a convertirse en frustrante y… ¡atroz!

		Y entonces le dije: “Puede que me canse un día de hacerlo, de escucharte, y entonces decida no volver, para no volver a sentirte jamás”.

		A lo que él me respondió: “¿Acaso crees que no te lo hubiera dicho ya si fuera a ocurrir eso?”.

		Y aquello me hizo enmudecer, antes de volver a escucharle: “Eso no harás, porque sí elegirás saber”.

		Oh, dioses. Entonces supe que él tenía razón. Pero no deseaba aceptar de esa manera. ¿Cómo iba a aceptar eso? Escuchar, una y otra vez el pronunciar de su voz, asegurándome incluso cuándo regresaría a él para escuchar su voz… por siempre; porque si osaba dejar de hacerlo ya no podría saber lo que iba a ocurrir entonces. Era una locura. “¡Entonces cómo sabré que puedes saber cuánto ocurrirá!”, le grité frustrada, embelesada y perdida.

		 

		»“Porque también puedes saber lo que ocurrirá con todos ellos, y eso es lo que tú aceptarás...” me dijo. Era y sentí como si aquella cosa hubiese escuchado también lo que yo pensaba. Aunque en mis adentros creí que si él pudiera recortar mi tiempo de algún modo, lo haría.

		Y entonces me calmé, y discurrí. Descubrí que si yo finalmente no aceptaba aquello, aquel ser que me hablaba habría fallado; ciertamente sabría que estaría intentando engañarme y su mentira le dejaría en evidencia. Y entonces me iría y no volvería a saber nada más de él cuando la llama se apagará. Pero entonces habría rechazado toda oportunidad.

		 

		»“Si no regresáis… entonces no seré real. Tan sólo un vil engañador clandestino cuya alma errante nunca ha sido portadora de poder alguno ciertamente. Si no aceptáis mi oferta entonces es seguro que yo no puedo revelar el futuro. Y entonces, eso significaría que ciertamente habría errado tan sólo en mi primer vaticinio. Pero ahora yo os diré lo que no ocurrirá: No volveréis aquí, osaréis quedaros sin saberlo, dejaréis que la llama se apague, y nunca más volveréis a oír mi voz. Y ahora ve, y escribe todo cuanto sepas sobre mi palabra”.

		 

		»“Maldito seas”. Eso fue lo primero que pensé después, en mis adentros. Sentí una profunda tentación de desafiarle y negarme aceptar su propuesta. Ambos sabíamos que todo cambiaría si lo hiciera. Lo sabía, lo intuía. Y él entonces no sería nada. Tan sólo un vil mentiroso embaucador. Uno que ni tan siquiera me ha dejado contemplar su rostro.

		Prometo bajo la palabra de mi leal juramento que estuve a punto de hacerlo, mas, también sabía que si decidía hacerlo jamás conocería la forma de volver a encontrarme con C´ffirión. Apreté mis manos con fuerza, como si hubiera atrapado entre ellas a un fantasma de aire, mientras me concentraba concienzudamente en la decisión que entonces debía tomar cuando la llama ardiente que hablaba palabras continuaba viva, como siempre, y cerré mis ojos. Cuando volví a abrirlos comprendí que ese que hablaba mediante ella… ya había ganado. Él ya había adivinado lo que ocurriría en aquel mismo momento, tan sólo en sus primeras palabras. Me invadió el resentimiento y la desazón de no haber logrado atreverme a romper aquel vaticinio, pero no pude evitar dudar sobre qué hacer entonces. Nunca supe en verdad si no quería, o si ciertamente no podía. Pero no sólo podría conocer cuánto me sucedería a mí… sino también lo que al resto.

		 

		»Ahora estoy meditando aún sobre todo esto que ahora escribo en mi segunda carta, después de haberle dejado allí, sólo y ardiendo. Sé que ahora aún estoy a tiempo… a tiempo de romper para siempre el alma de la llama. Simplemente un “no” bastaría para derrotarle. Sólo es un “no”… lo suficiente como para hacer que aquella perversa y oscura montaña ilusoria se desmoronara y se convirtiera en un mar de bochorno y cenizas por siempre. Sólo dependía de una sencilla decisión.

		 

		»Pero he vuelto de nuevo para completar mi segunda carta, tras haber decidido lo que voy a hacer. Nunca sabré cuán valioso ha podido ser el simple hecho de acceder ante aquello, o rechazarlo y dejar que se esfumara, por siempre.

		Pero tú, que lees esto ahora, mucho después quizás de que yo muera, probablemente llegues a saber hasta cuán considerable ha sido el devenir de vuestra historia por causa de mi dificultosa y a la vez, tan simple decisión. Creo que, seas quien seas ahora, estarás imaginando lo que finalmente he decidido hacer por causa de mis anteriores palabras. Pero confiésalo, aunque no pueda oírte ahora. Tal vez puedas comprenderme. Y júrame ante los dioses, sin importar cuales sean o no sean, que tú hubieras renegado a conocer lo que acontecería en el futuro si hubieras poseído al menos la menor oportunidad.

		En mis próximas cartas, cualquiera de las que logres encontrar, voy a contártelo. Y ahora, permíteme decirte que, a partir de este mismo momento… tú no lo has hecho, no lo has renegado, y no lo harás. Sé que si lo haces, si es que continúas leyendo…¡entonces es que tú has anhelado lo mismo! ¡y entonces es evidente que has llegado a comprenderme! ¿Lo entiendes?

		¡Todavía puedes! ¡Puedes cerrar la carta! Doblarla, arrugarla, arrojarla al fuego y quemarla. Antes de que llegues a saberlo. Mas ahora ya es cuando te diré... cuando hayas decidido que no vas a osar hacerlo, que mi respuesta se halla en aquello que primero voy a cuestionar. »

		 

		Jeyxon Sward meció su testa, al menos dos veces, y caviló un poco, antes de hacerlo… antes de desenvolver la tercera carta que previamente había procurado ordenar. Y entonces leyó:

		 

		«¿Cómo no iba a aceptar aquello? ¿Alguna vez has llegado tan siquiera a dudarlo? Has hallado mi tercera carta. Estoy segura de que todos los dioses stadios saben que nada podría llegar a evitar que así lo hiciera, a menos que alguno de ellos decidiera darme muerte antes. ¡Cualquiera debería aceptarlo! ¿Esa es…? ¿Esa es tu única y ridícula condición... voz de la llama ardiente? ¿Tan sólo eso... a cambio de poder encontrarme de nuevo en alma con quien amo sin importar donde esté y saber todo cuanto va a suceder? ¿Tan sólo tomar mi cuerpo cuando yo ya no viva en él? ¡De acuerdo! Está bien. ¡Puedes quedártelo entonces cuando muera! Viviré mi vida. Sí, viviré mi vida larga y placentera y cuando muera ya nada importará, y todo a cambio de tal poderoso regalo. Eso fue lo que pensé tras comprender su suculenta condición. ¡Y es seguro que muchos aseguran con sus palabras que eso jamás harían! Aunque sé que ciertamente creen eso porque no han tenido la oportunidad de decidir tomarlo o no aceptarlo.

		Qué será de mi alma cuando muera. Comprendí que aquello no debía importarme. ¿Por qué debería? No me inquietó pensar quién ocupará mi cuerpo, cómo lo hará y qué hará con él después de haber muerto... Eso no voy a intentar averiguarlo, ni tan siquiera cuando ese misterioso oráculo del tiempo me ofrezca la oportunidad de saber qué ocurrirá después. De hecho, tal vez fuera esa la única parte del futuro que nunca he deseado conocer».

		 

		El sentir de una presencia le interrumpió entonces. Cuando Jeyxon Sward, el aprendiz de Custodio de Surrénza alzó su testa… contempló la imponente figura de su leal camarada Thárgan Visleryan, Rector Decano y fiel diestro del príncipe heredero de aquellas hermosas tierras sobre cuyos flamantes estandartes stadios se vislumbra ante los ojos de dioses y hombres la auténtica y pragmática figura blanca de Démvolo, el que “Todo era de lo que era de todos los que eran”.

		—¡No os he escuchado entrar…!

		—Estaba entreabierta, Jeyxon.

		—Aun así, habéis sido muy sigiloso…

		—Estabais tan atrapado en esos vuestros insólitos escritos... que eso os ha impedido percibir mi presencia —sonrió bajo la abertura de su yelmo alado de espectros azulados claros.

		—Llevaba mucho tiempo esperando este momento, Thárgan.

		—¿Tan arrebatadora es esa historia? Si es que se trata de una…”historia”.

		—Creo que es algo más que una historia, Thárgan —sonrió el joven Quior del Alderamio tras meditarlo—. Lo es... porque es muy probable que nosotros ahora formemos parte de toda ella. Así que, por eso creo que lo es, mi señor.

		—Aahhh —suspiró él—. Quién se atreve a prometer hoy, ante dioses y señores… cuál es la mejor historia de la historia —Thárgan sonrió tras despojarse de su alforja y colgarla sobre el respaldo de un sillón cercano de madera caoba. Y después se quitó el yelmo ligero alado assur.

		—Puede que apenas existan ya promesas que los hombres ciertamente puedan llegar a cumplir, Thárgan. Y eso me preocupa.

		—Entonces ya va siendo hora de que dejemos de hacerlas, Jeyxon. —El Rector Decano de Venetusse posó encima de la mesa de sus escritos el radiante yelmo alado assur incompleto que sostenía bajo el brazo izquierdo—. Por cierto, Rayver ya ha llegado, aunque aún no podáis verlo. Él, Prattárius y Kiérquevold venían justo tras mi pista, a muy corta distancia. Ya debe de estar abajo, en el vestíbulo de la torre, tras las puertas. Creo que ya estará a punto de subir esas malditas escaleras de caracol stadio oscuras, vacías e interminables —lo dijo como si alguna vez hubiera visto caracoles en otros continentes.

		—Ahhh... —meditó después—. Ahora comprendo por qué habéis decidido refugiaros y guarecer tan gran parte de vuestro preciado tiempo aquí arriba, encerrado, bajo el calor de esa tibia lumbre, rodeado de candiles de velas y provisto de botijos llenos de… —escudriñó uno desde la distancia —vinodaro de Righarna... —adivinó —y de vinodaros de Rieevos, y cestas llenas de panes, habichuelas y maíces de Moreóm —sonrió. La mayoría de los candiles a los que se refería Thárgan estaban apagados. Todos menos uno, el que Jeyxon utilizaba para leer las cartas.

		—Bueno... —prosiguió el Decano—. ¡Yo también lo haría, maldita sea! ¡Lo haría con tal de no volver a tener que rellenar todo eso, al menos tras un largo tiempo! —se despojó de sus guanteletes y los dejó en una repisa, pero cuando agarró el respaldo del sillón en el que iba a sentarse, el sonido de las pisadas sobre la piedra gris del umbral de donde surgió la figura de Rayver le movió a dirigir su vigorosa testa recatada hacia su presencia, lento y vivazmente alborozado, del mismo modo que Jeyxon Sward, el cual se alzó entonces para saludarle en afectiva reverencia.

		 

		—¡Jeyxon! —Rayver Alderxey le palmeó bajo los hombros cuando él fue a recibirle—. Ya estoy aquí, como os prometí hace dos lunas.

		—Así es; os llevo esperando dos lunas, príncipe Rayver… —los tres rieron aquello.

		El joven príncipe de Surrénza contaba con veintidós años por entonces, dos menos que Jeyxon y diecisiete menos que el Rector. Su capa medio larga entirliana assur de surcos de pan de plata protegía su clara y azulada casaca de bordados blancos y también sus hombreras acolchadas relucientes. Su tez era de un suave aspecto atezado que lidiaba con sus recortados cabellos de mechones claros, los cuales eran más tupidos y crecientes cuanto más arriba se hallaban, lo que hacía que se conformaran como un montículo de grueso penacho en su cumbre que le atribuía un peculiar aspecto de pendenciero y rebelde guerrero más que de un propio príncipe stadio.

		—No seríais vos si no hubierais conseguido el tercer Ojo de Historia antes que Razaár N´zori. Y eso me hubiera dolido como si me hubiesen atravesado el pecho con una brillante hoja de acero tarvásso.

		—Su entorno cree ahora que fui elegido predilectamente por vos por causa de nuestra amistad desde la infancia.

		—Es el fruto amargo del que siembra envidia y rencor, Jeyxon —habló el príncipe justo antes de despojarse de sus ligeros guanteletes encuerados marrones para dejarlos sobre la mesa—. Aunque, no pienso perder el tiempo en explicarles a ninguno de ellos que no ha sido ese ciertamente el valioso motivo por el que os he instado a que lo consiguierais antes que él.

		—Ha estado emocionante —sonrió Thárgan—; ambos han conseguido el Ojo de Historia, Alteza. Aunque N´zori tan sólo tres días después... uno antes del día de vuestra elección.

		—N´zori posee los Ojos de Numérica y de Geología además de ese, mientras que Jeyxon los de Pensamiento y Sortilegio. Así que, hubiera sido un auténtico desastre si no hubiera tenido más remedio que elegir a N´zori. No creo que él pudiera hacerlo. Y ahora necesitamos resolver todo esto. Esto es lo que ciertamente importa, mis señores. No necesito otro contable, y menos en la Torre del Alderamio, sabiendo que el reino más poderoso del continente está en deuda con el nuestro. Y además, son nuestros aliados. Y tampoco me importa conocer a cuánta altura asciende nuestra montaña más alta. Es la bruja a la que los Vincceres dieron muerte en Vlaagdaar lo que importa, así como el paradero de su escurridiza primogénita, además de resolver todo acerca de cómo consiguieron esa oscura y poderosa magia impropia de hombres, así como también quien la guarda. Porque bien saben los dioses, que cuando los que la poseen son hombres… cualquier cosa realmente peligrosa puede llegar.

		—Espero no defraudaros entonces, Alteza. —Jeyxon sonrió complacido tras sus palabras.

		—¡Ah! —Rayver sonrió ahora—; por cierto. Antes de todo... debo anunciaros que Leinel de Aldamenor os envía cordiales y cálidos saludos, Jeyxon—. Thárgan y el propio Rayver se miraron ante aquello con ojos traviesos.

		—Le diré al mensajero que se los envié de vuelta, esta misma noche… sin demora —respondió el joven Quior Praeceptix un tanto molesto. Rayver y el Rector Decano esbozaron una soberbia carcajada tras asimilar aquel vigoroso desprecio.

		—Mi espada está con Jeyxon. Os ruego mil disculpas, Alteza —murmuró Thárgan con su media sonrisa bondadosa y en discreta reverencia.

		—Tranquilo Thárgan, Leinel no tiene mi sangre… —«Gracias a los dioses…» pensó.

		—Cuando era un vulgar mozo de cuadras jamás me dedicó un ápice de su tiempo. Tampoco lo hizo cuando serví como mísero escudero para Súrleen, el Bárbaro de Rieevos, en las caballerizas de Rieevos. Cuando Juurk-Yghann me nombró caballero, entonces fue cuando ella comenzó a osar corresponderme con sus sinuosas miradas…¿sabes Rayver? —dijo Sward. Thárgan se movió sigilosamente hacia la esbelta y pecaminosa figura de la jarra stadia que yacía sobre uno de los tres estantes que tenía el polvoriento armario que posaba a su izquierda. Y cuando la atrapó y comprobó que estaba aún bien llena de delicioso vinodaro de Rieevos, rebuscó con increíble sutileza las copas, mientras Jeyxon continuaba su alegato—. Sí, así es... Después de haberla deseado tanto tiempo… —Thárgan halló la primera, la cual estaba sujetando el último libro de la hilera, y cuando la arrastró… el libro cayó—. Nunca olvidaré la gran boda de Heéria Carlisise y el Caballero del Miedo. Allí fue donde más cerca estuve de tenerla. Ella fue quien vino a mí, ante mi asombro.

		—Dad gracias que os llevé pronto a los aposentos de Nira, para que pudierais conocer a esas preciosas damas roxálas... Eh, Jeyxon —Thárgan colocó el libro de nuevo sin más torpeza.

		—Aún estoy en deuda con vos, Thárgan… —sonrió mientras éste vertía ya el vino en tres copas, igual de sonriente. Rayver también lo hizo, aunque balanceando su testa.

		—Pero cuando me caí de ese priodeno y me rompí el hueso de la pierna... no volví a saber más de Leinel…¡hasta ahora! —Jeyxon nunca pudo olvidar aquello. Aquel accidente fue el que supuso el fin de su trayectoria con objetivo de servir como caballero mesnadero de Surrénza. Muchos sabían que ya era valioso pese a su corta edad, pero en aquella desafortunada caída su pierna se partió y ni siquiera los mejores médicos del sur del continente pudieron recuperar su plenitud, pese a que consiguió volver a andar sin la ayuda del bastón después de cuatro inviernos.

		 

		—Wessler ha muerto, en paz eterna. Y vos os habéis convertido en valeroso Quior. Sabe que vuestro valor es mucho más alto del que hubiera imaginado jamás —Rayver lo dijo sin acritud, aunque su Rector Decano pensara que aquello era una banal forma de excusarla.

		—Ahora sois mucho más que ese puto engreído de Wessler de Punta Sombría. Es probable que Leinel lleve al menos quince lunas maldiciendo a los dioses desde que Rayver os nombró—. Thárgan estaba tan resentido como si lo hubiera sufrido en sus carnes. Y por eso bebió un buen trago, justo cuando Rayver desvió su vista hacia aquel antiguo pergamino que yacía extendido a su contra vista sobre la mesa de aquel joven muchacho y Quior que empeñaba las veces de modesto Maestre.

		—De acuerdo, Jeyxon... olvidémonos de esa ramera —ambos rieron las palabras de Rayver—. Tengo entendido que habéis recibido la visita de Nimur Aderssen. Eso es algo de lo que muy pocos priores pueden presumir, amigo. Es bien sabido que ese valioso estratega no aceptaría recorrer más de seiscientas millas si no fuera por una buena causa, mis señores.

		—Lo ha hecho tras haber recibido mi carta —habló Jeyxon—. Yo necesitaba saber si ellos guardaban algún escrito en el que se mencionase cualquiera de los vestigios que aparecen en las cartas de Cadma Curinnae. Le escribí una serie de nombres. Todos y cada uno de los que aparecían en los escritos que guardaba el Gran Prior Seymuslire…

		—¿Y Fjargas? El viejo sabio al que os dije que le enviarais la…

		—No he recibido su respuesta… —murmuró pesaroso Jeyxon.

		«No me ha respondido, ni lo hará, porque no se la he enviado, ciertamente», se dijo.

		—Ese viejo le entregó un tomo versánico a Seymuslire hace un tiempo atrás… eso lo sé bien. Pero no sé por qué lo hizo —matizó Thárgan.

		—Intercambios —correspondió hábil Jeyxon—. Lo hizo a cambio de alguno de los valiosos que guardamos, es evidente. Pero no lo haría sin antes asegurarse de haber hecho al menos una copia de él bien redactada, la cual mantendrá a buen recaudo. Ese tomo guarda en sus páginas la historia de la batalla de los Differdel contra Héracrom, aunque, un tanto más precisa —Jeyxon lo tenía preparado allí cerca, en la repisa de su izquierda; estaba colocado sobre otros dos y Rayver y Thárgan supieron que se trataba del mismo cuando Jeyxon les dirigió su testa hacia él: un gran tomo grueso encuadernado en tapas de cuero rojo púrpura e inconfundibles grabados dorados en derredor.

		—¿Y bien? Qué os ha dicho Nimur —dijo Rayver.

		—Ellos no guardan en sus manuscritos más de lo que todos los stadios creen que ocurrió. Así que, decidió venir a verlos, inminentemente.

		—¿Se los habéis enseñado?

		—Sí, bueno… todos menos el último que he rescatado.

		—A cambio de qué… —sonrió Thárgan.

		—A cambio de unos cuantos valiosos consejos y estrategias que he redactado apresuradamente en este manual para evitar que alguna de ellas pudiera caer en el olvido si es que hubiera decidido hacerlo más tarde. Y a cambio de su leal juramento de concordia para conmigo.

		—Eso es magnífico, Jeyxon —asintió Rayver—. Muchos sentirán una envidia colosal cuando sepan que vos habéis despertado el interés del más valioso estratega de todo el continente.

		—Sobre todo el gran puto Odjovisoro...—carcajeó Thárgan.

		—¿Queréis verlos?

		—¿Tienes algo de ella…? —Rayver estaba demasiado impaciente por causa de lo que ciertamente buscaba. «La bruja, la bruja de la arena; cómo lo hizo, quién es».

		 

		—Cadma Curinnae —Jeyxon le dio la vuelta a la carta para que ambos la contemplaran—. No es la bruja que buscáis, Alteza; pero suyo es quizás uno de los escritos más importantes en lo que respecta al origen de su auténtico poder oscuro. Mirad, he conseguido ordenarlos… —Thárgan y el príncipe vieron que otros pocos estaban superpuestos, a su izquierda—. Pero faltan unos cuantos…

		—¿Quién es…? ¿Cómo que... cómo sabéis que faltan?

		—Lo dicen los propios escritos, Rayver.

		—Tal vez el Gran Custodio Seymuslire los hubiera destruido… —prosiguió Thárgan.

		—¿Por qué iba a hacer eso Seymuslire? —cuestionó el príncipe.

		—No ha sido él —correspondió Jeyxon con firmeza—. Aunque os resulte sorprendente escuchar de mis labios su defensa. Pero no ha sido él.

		—¿Cómo sabéis eso? —irrumpió el Decano.

		—Eso... también lo dicen los escritos.

		—¿...Qué? —Thárgan cada vez comprendía menos sus escritos.

		—Sentaos, vamos... hay más vino guardado en los baúles grises —los animó Jeyxon.

		—Seymuslire lo almacenaba en ellos pensando que nunca moriría, tal vez —murmuró sonriente Thárgan antes de tomar una de las cuatro sillas desperdigadas de aquella gran alcoba repleta de estanterías y libros con tapas de interminables colores. Todos sabían que no le faltaba razón... en guardarlos.

		 

		«Tras el resonar de las armoniosas trompetas que otros que moraban junto a ellos tocaban, cayeron. —Era la palabra escrita de Cadma en la que nombraba como su primera carta, en su desenlace. Jeyxon Sward la leyó para ellos con su cálida e inconfundible voz, aunque los vestigios de la Memoria del Tiempo conservaron y revivieron en ellos de manera inquebrantable su auténtica, dulce y envolvente voz, la que recitaba la dama mientras escribía por aquel entonces, tal vez para cerciorarse así de que no erraría jamás lo que deseaba escribir—. C´ffirión me dijo que fue por traición a un dios que jamás les perdonó... También me dijo que hubo una batalla, pero que ellos no vencieron. Y aquello fue el principio del fin, tras la rebelión. Así me lo reveló C´ffirión.

		Por haber traicionado y perturbado el amor y la paz de los primeros hombres... esos que moraban con aquellos en el firmamento se convirtieron en sus irremediables enemigos. Fueron arrojados. Cayeron, como meteoros, en una noche en la que los antiguos hombres y mujeres que moraban sobre nuestra hermosa tierra contemplaron sus rastros destellantes descender como flechas vivas de fuego intenso y que tenían apariencia de estrellas que, por algún motivo desconocido, se iban apagando a medida que descendían más y más…

		Blanco y claro era lo que dejaban, y oscuro y negro era en lo que se convertían mientras sus nuevos enemigos, hombres alados guardianes, les señalaban de forma inquebrantable lo que sería su destino hasta el fin de los días en la Tierra… como así me dijo C´ffirión.

		Me dijo que eran millares. Que sus corazones estaban marchitos y se habían tornado oscuros porque el mal se había extendido en su interior y el veneno que guardaban dentro de sí era definitivo, así que su lugar ya no podía encontrarse allí.

		»Oscuro y negro era el reflejo de sus cuerpos y formas, dentro y fuera de ellos.

		Sus alas ya no pudieron volar más, porque les fueron despojadas de sus cuerpos, pues no les correspondía a ellos ahora dirigir sus caminos. Él me dijo que habían recibido la promesa de que no podrían vencer a aquellos a quienes habían desafiado.

		Cayeron en todos los lugares de las tierras, ríos y mares, pero no todos pudieron conservar sus almas, aunque los que sobre nuestra tierra cayeron, lo hicieron bajo la apariencia de hombre terrenal, y sus alas no volvieron sobre ellos jamás.

		Pero... antes de que todos ellos cayeran, alguien lo hizo mucho antes. El más poderoso fue arrojado allí antes que su séquito. Aquellos fueron encerrados, ocultados de los ojos de los hombres. Pero sólo pervivieron sus almas en lugar de sus cuerpos, para que nunca pudieran salir de él. Lo fueron así, porque eran más poderosos que el resto. A esos se les guardó en el lugar más profundo de la tierra, uno que es inmenso y que se cierne en la total oscuridad; uno del que jamás deberían poder escapar. Y ese fue el abismo».

		 

		—¿Ya has terminado? —Rayver también recogió la mirada de Thárgan después de hacerlo con la de Jeyxon tras alzar su testa ante él.

		—Sí. Esa sí —asintió veloz el Quior antes de extraer la última hoja extensa de entre el montón de los pergaminos abiertos—. Así que quiero que escuchéis ahora su última carta. Sé que es la última carta porque Cadma lo menciona también.

		—Voy a cambiarte la vela del candil... está a punto de consumirse —Thárgan se dio cuenta de ello cuando la vio parpadear como una estrella lejana y muerta pero cuando sus dedos tocaron el cuerpo del candil rojizo recogió su mano tan veloz como pudo al quemarse antes de soltar un alarido raudo y quebrantador—. ¡Ahhhggg! ¡Por todos los putos stadios! ¿Cuánto tiempo lleváis usando este candil…?

		 

		Tras cambiar con delicadeza la vela con la ayuda de sus gruesos y tupidos guanteletes negros, los labios Jeyxon comenzaron a relatar cada palabra de la carta tal y como los vestigios de la Memoria del Tiempo recogieron en ellos una vez más, del mismo modo que habían hecho con la delicada, sugestiva y sensible voz de la dama que la escribió.

		 

		«Ésta es la última de mis cartas. Y la guardaré en un lugar distinto, como las demás. Para que los hombres cuyos corazones no están atrapados por el mal de mis enemigos puedan encontrarla como a cuáles consigan hallar. En la casa de la piedra de cuarzo blanco de Nerdrúm, la que termina el camino que dirige hasta el precipicio.

		Y él... aquel, aquello que se disfrazaba en el cuerpo de aquella forma que tenía aspecto humano, era uno de ellos, pero muy distinto a ellos. Era sombrío, negro como el carbón ardiente, oscurecido, como la ceniza de algo que se hubiera quemado por completo. Y su piel parecía desprenderse, como si fuese ceniza, como la ceniza de algo que se hubiera quemado por completo, pero que aún viviera. Aunque, a diferencia de todos ellos, de todos los que vivieron durante aquel tiempo sobre nuestra tierra y entre nuestros auténticos hombres… él tenía alas; grandes alas, alas despobladas de plumas y oscuras como ceniza de algo que se hubiera quemado por completo, y los pequeños tiznajos que le arrancaba el viento aun cuando estaba quieto, también se desprendían de sus alas del mismo modo que lo hacían de todo su cuerpo, de forma constante, aunque sin llegar nunca a consumirle, de ningún modo.

		Él fue quien vino a por mí, cuando la casa ardió, mostrando así ante mis ojos que la advertencia de la llama ardiente era realmente cierta. Aquel era mi último día. Su nombre era Aladión, El Enviado».

		 

		***

		 

		—Es la última carta de Cadma Curinnae —parafraseó el joven Quior Praeceptix de la Torre del Alderamio después de leer su nombre tras el final de sus escritos.

		—Quién la encontró, Jeyxon… y dónde —cuestionó el Rector Decano Thárgan mientras el joven príncipe de Surrénza aún cavilaba contemplativamente ante Jeyxon cuando sostenía entre los vórtices de sus propios dedos su barbilla. Lo hacía como si estuviera sujetando una fina copa de aquel exquisito y caro vino deltario de uva roja que su fiel diestro Lestrott solía traerle de sus viajes a Maequore.

		 

		—Los exploradores de Venintorne, en el antiguo Templo de Dolossos; aquí, en Venetusse, hace más de cincuenta años, mis señores. Ellos fueron quienes se la entregaron al Gran Prior Quevlin para que éste la guardara junto al resto de su cuantiosa y valiosa colección.

		—El Gran Prior Quevlin… —denotó Rayver tras un fugaz raciocinio—. Él ha sido el encargado de custodiar todos esos manuscritos durante todo este tiempo. No quiero imaginarme cuantos miles de años han transcurrido desde que el Quirlor Gergrey y los exploradores se hicieron con el primero de ellos. Porque una cosa es cuánto tiempo hace que los poseemos aquí, y otra es cuánto tiempo tienen estos en realidad. El prior Vunnur así lo reflejó en sus escritos, increíblemente conservados, por cierto.

		—¿Miles? Pensaba que eran cientos… —dijo Thárgan envuelto en sutil asombro.

		—Los cenobitas de Venintorne utilizaban pieles de carnero, mis señores. Los originales fueron encontrados grabados sobre ese componente. Un tiempo después los avanzados escribas hicieron el resto, los copiaron en pergaminos de cera y los guardaron entre planchas de madera para evitar que pudieran deteriorarse. Pero el Quior Djerk, primogénito de Quevlin, se encargó de que estos no sufrieran ningún tipo de modificación en ninguna de sus partes. Desde entonces, una larga estirpe de priores y quiores ha continuado su salvaguardia sobre ellos hasta que le correspondiera hacerlo a Seymuslire, quien los custodió bajo los muros de esta torre después de que el rey Darcaléc ordenara construir el Alderamio —correspondió Jeyxon Sward desde el frente de su poltrona, tras el otro lado de la mesa.

		 

		—Quién lo iba a decir…¿eh, Jeyxon? —murmuró sonriente Thárgan antes de solmenar un lingotazo a su copa de rojizo vino de Rieevos—. Puede que al final vuestro destino no haya sido tan cruel como parece. No es que me cause regocijo lo que os ha sucedido, amigo Jeyxon. En absoluto. Lo juro por Démvolo y por todos nuestros dioses. Pero si no os hubieseis caído de ese puto caballo... Rayver y yo probablemente jamás hubiéramos descubierto palabra alguna de esos escritos —rio suavemente—. Seguro que el holgazán de Jarlios los hubiera mantenido guardados en alguno de esos polvorientos y olvidados rincones hasta que se convirtieran en una piedra más de la torre.

		—Decidme...—balbuceó tímidamente Rayver justamente tras él, antes de que Jeyxon pudiera impartir respuesta alguna—. ¿Qué os ha llamado exactamente a indagar en ellos? No es mi intención vilipendiar la historia de esa extraña mujer de Nerdrúm, mi querido Quior y amigo, pero me causa cierta sorpresa que nos hayáis convocado aquí con tal indudable y enigmática urgencia.

		 

		Jeyxon asintió frente a sus palabras y esbozó entonces una sutil, pertinente y efímera sonrisa ante sus ojos, justo antes de dilucidar calmoso y beber de su copa.

		—Precisamente por aquello que buscáis, Alteza... La bruja de Vlaagdaar. Es lo que con ella ocurrió, su secreto. Ella tiene mucho que ver en todo esto... pero aún no habéis escuchado todo.

		—Hay muchos más escritos que hacen referencia a lo que ha estado sucediendo durante todo este tiempo, Jeyxon —habló Thárgan—. Pero eso que habéis hallado... es como si hubiera sucedido sin que otros muchos consiguieran percatarse de todo eso.

		 

		—“Héracrom” —murmuró preciso Jeyxon—. Todos... la mayoría de los escritos Medios y sureños reflejan su nombre... de una forma u otra. Todos, en lo que concierne a aquella batalla. Hombres de Veérsus... hombres de Surrénza... hombres de las tierras Medias. Todos los que aún viven en ellas han escuchado el nombre del que ha sido uno de nuestros grandes enemigos tiempo atrás. Pero pocos conocen lo que realmente era. Lo cierto es que... aun no comprendo cómo el gran maestre Seymuslire decidió continuar guardando su silencio con respecto a sus aliados. Sí. Ni tan siquiera se prestó a compartirlos con su gran amigo Jeylinn de Éidhennord.

		—¿Por qué iba a conocerlos…? —intervino Thárgan—. Aquí hay cientos de escritos, Jeyxon. Puede que no los haya leído... De hecho, creo que es muy probable que no los haya visto, Quior. Seguro que cuando los encontrasteis tenían una capa de polvo tan alta como las nevadas de los duros inviernos de Opheréum. Aún no puedo creer que las larvas de los gorgojos no hayan devorado esos escritos después de cientos de años. Parece que nuestros dioses son aún más poderosos de lo que creíamos —carcajeó el Rector Decano.

		—Lo ha hecho, Thárgan —sonrió sinuoso Sward—. Los ha leído.

		—¿Eh…? ¿Cómo estáis tan seguro, Jeyxon? —cuestionó Visleryan.

		Jeyxon se alzó sobre su cómodo sillón tupido de madera oscura y recogió un libro de una repisa. Después lo abrió de par en par y lo enderezó hacia los ojos de Thárgan para que viera su escritura. Rayver se acercó. A continuación, extendió el pergamino que contenía la escritura de Cadma y señaló en la parte de abajo, donde había una palabra stadia que constituía una marca de seguimiento, como una firma con tinta, justo después de su final.

		 

		—Fijaos en esto. Es la letra de Seymuslire. La he examinado minuciosamente, mis señores. No cabe duda. Es la misma letra y no hay otra igual en todos los escritos. Conozco a la perfección la escritura del Gran Prior. He leído todo su legado. Todos y cada uno de sus escritos.

		 

		Después de que el Decano y el príncipe volvieran sus aturdidas vistas hacia Jeyxon, y tras haberla escudriñado ligeramente con ayuda de la lumbre de la vela del candil ligero, éste recibió una nueva acometida de Thárgan.

		—Y por qué razón no habló de ellos a ningún hombre. Ni tan siquiera a vuestro padre, Rayver… —miró hacia el príncipe de Surrénza—. Nadie sabe ciertamente lo que ocurrió. Por qué iba a ocultar nuestro último Gran Prior del Alderamio todo esto a nuestros ojos. Nuestros hombres tienen derecho a conocer toda nuestra historia. A lo largo de los tiempos todos y cada uno de los maestres de la corte han correspondido lealmente sus conocimientos, así como todo tipo de entresijos de nuestros enemigos. Y esos hombres fueron enemigos, Rayver. Enemigos de nuestro reino, y de Lormand Differdel, antiguo rey de Veérsus.

		—Por miedo —correspondió indulgente Jeyxon antes de que sus manos retomaran aquel tomo para rebuscar entre sus páginas un nuevo enunciado. Y cuando lo halló, lo volvió hacia sus inseparables condiscípulos y se lo mostró.

		—Miedo… de los que se guardan bajo la apariencia de algún hombre pero que ciertamente no son hombres. Miedo… de los que consiguieron salir de aquel oscuro y oculto lugar de donde nunca debían haberlo hecho. Miedo… de los que sembraron su perversa y poderosa semilla en los corazones de los hombres a cambio de gobernar algún día sus almas.

		—Os escuchamos, Jeyxon… —Rayver lo dijo apoyado sobre su respaldo tras dejar abandonada la copa sobre aquella misma mesa—. Leednos el secreto de sus miedos.

		 

		«Tras la muerte de Werrifiernn, el último Gran Prior de Surrénza, y tras haber sido entregado a mí la nueva insignia como Gran Prior de la Alta y Sempiterna, así como el honor de haberme concedido nuestros dioses su legado, me dispongo a revelar el secreto que causó su muerte, el cual será ocultado de los ojos de su antigua amada Waydey Esttarlán, la última portadora verdadera de la auténtica magia beatífica de los oscuros, aquella que le fue otorgada al unirse a su causa por corresponder al linaje de Héracrom, nuestro antiguo y poderoso enemigo y morador de la ciudad antigua de Üdurme. Y así debe ser guardado hasta que uno de ambos muera. Ella o yo.

		Mas cuando sepa yo que mis últimos días están cerca, dejaré el escrito al descubierto sobre piedra, para que los electos hombres a los que nuestros dioses guíen puedan encontrarlo.

		Werrifiernn fue cautivado por Waydey Esttarlán en las bodas de la princesa Ínniver, la Dama Blanca de Venintorne, y el joven heredero Mevenn Alderxey, en tiempos de otoño, hace dieciséis otoños. Tan sólo en la siguiente primavera ambos se desposaron en los muros de la Torre del Ángel Démvolo. Ella era la mujer que luego, tras un tiempo, se convertiría en la amada del rey Jóros de Vlaagdaar.

		»Ambos tuvieron una hija ese mismo invierno llamada Meéretrex. Ahora ella es una joven doncella de ojos claros, cabellos alisados y tez fina y tersa que viste vestidos verdeados como los estandartes belchébos de sus vecinos.

		Werrifiernn no sólo era el Gran Prior por entonces. También era el brazo derecho del rey Mevenn, quien poco después murió. Durante la noche de la trigésima séptima luna siguiente al nacimiento de su única hija, Waydey le prometió que ella misma haría que su reino venciera contra los Admantros en la batalla por los mares del “Sur-de-su-Sur” si aceptaba a cambio entregarle a todos aquellos enemigos que sobrevivieran a la batalla.

		“Sois poderoso, Werrifiernn… pero sabéis que yo también lo soy, porque los verdaderos dioses me lo han concedido. Ha llegado el momento, y es ahora cuando me necesitáis realmente. El rey os ha confiado a vuestra orden a las huestes de Virión. Ahora son vuestras y vuestro es el derecho de dirigirlas como gustéis. Os corresponde, Werriffiernn. Pero sabes la verdad. Sabes que sólo los dioses que me guardan pueden concederte la victoria. Pero ellos necesitan que les entregues algo a cambio. Debéis capturar a todos los hombres vivos admantros que podáis. No tenéis por qué entregar a vuestro rey a los hombres que vuestras huestes capturen vivos en la batalla. Mevenn Alderxey no debe saberlo. Y también aceptaréis entregarme a un tercio de vuestra guardia, a cambio de las vidas de los hombres de su reino. Y sólo si aceptáis eso… los dioses a los que juré lealtad os prestarán su ayuda en la batalla, y sólo así nuestro reino vencerá”».

		—¿Eso relató Seymuslire?

		—Así es… el relató las palabras que Waydey le dijo al propio Werrifiernn.

		—¿Dice algo más...?

		«Werrifiernn me aseguró que su esposa le había confesado que no amaba a ningún reino, y que tampoco servía a ningún otro dios que nunca hubiera mostrado su poder ante los hombres. Así que prometió que su reino jamás recibiría la ayuda de aquellos que todo podían, si él no accedía con sus peticiones. Werrifiernn dijo que no conocía a sus dioses, ni que tampoco sabía a ciencia cierta donde y como su esposa los había conocido, pero sabía que aquellos a los que ella juraba lealtad no tenían nada que ver con Démvolo, Aralar o Ervisso, ni con ningún otro de los nuestros dioses stadios. Pero aceptó aquello porque todos sabían ciertamente que nada podía detener a los Admantros por entonces —leyó—. “Mis hombres lucharán sabiendo que van a morir, sabiendo que van a ser vencidos. No hay nada peor que eso. Eso es morir incluso antes de la muerte”. Dijo que ese era el pensamiento del rey.

		»DeLumm era entonces el Vestraddio de aquel indescifrable ejército platazul. Y Sirgus Kenzóros era su rey, desde hacía ya cinco inviernos. Pero ningún enemigo sabía cuántos hombres disponía entonces aquel ejército admantro. Todos los espías que Pérkelem el Vestraddio de Venetusse y Mevenn habían enviado a Etenera habían muerto. Ninguno de ellos había regresado. Y eran casi una veintena. Sirgus, el rey admantro, también había establecido una alianza con Tarvássos hace un tiempo, y estos le suministraban por entonces el mejor acero del continente. El instruido maestre Minlaar de Veérsus confesó a Werrifiernn que sus enemigos disponían de más de veinte mil hombres por entonces, aunque por aquel entonces Veérsus sucumbió ante las amenazas de Frisjonia y Tarvássos de no intervenir en la batalla, ya que si no ellos también intervendrían y entonces romperían sus acuerdos dejando de percibir así sus piedras preciosas y su poderoso acero. En aquel entonces, si aquello era cierto, aquel número nos superaba notoriamente. Pero Mevenn era también demasiado orgulloso como para permitirlo. Nuestro rey nunca quiso que Veérsus nos prestara su ayuda en la batalla contra los Admantros, pese a no conocer ciertamente la magnitud de alcance de los ejércitos de nuestros enemigos. Era cuestión de honor, soberbia y prestigio. Mevenn confiaba ciegamente en nuestros dioses, al igual que todos sus hombres, y sabía que aquellos no podrían permitir que el reino de Surrénza fuera destruido, pese a que Werrifiernn prontamente decidió informarle de lo que Minlaar le había revelado. Werrifiernn sabía que sus enemigos no sólo les superaban en número, sino que también poseían el más poderoso acero del continente. Así que aceptó el trato con su esposa».

		—Y qué ocurrió, Jeyxon.

		 

		«Cuando aconteció la batalla… —leyó —los ojos de Werrifiernn contemplaron como una densa nube de arena surgió de la tierra, envolviendo en su perniciosa forma espectral a una gran parte de los caballeros admantros, los cuales fueron cegados entonces por la gran espesura de su polvareda y su hostigador manto. Waydey era quien la controlaba y quien removía los vientos y las arenas. Lo hizo ante la pasmosa mirada de su esposo, el Gran Prior, cuando ambos aguardaban tras la última línea de sus huestes, las cuales esperaban ya con todas sus armas dispuestas en su agrupada formación a los enemigos que cruzaban el valle desde el Este. Tras inquirir aquella proeza, el brazo de Hádaran de los arqueros voceó su orden ante los vientos y todos sus fieles caballeros les enviaron a la destrucción después de asestarles una poderosa descarga de saetas desde sus aventajadas posiciones, las cuales hicieron que los admantros fueran cayendo por cientos cuando aquellos aún estaban envueltos en la furia de aquella imperiosa y vespertina tormenta de arena, bien muertos, o malheridos. Pero la nube no les liberó en ningún momento de sus garras. Así que las huestes del rey Mevenn les sacudieron seis nuevas oleadas hasta que los que consiguieron abandonarla fueron atravesados con la espada.

		»Surrénza ganó la batalla. Unnir de los Admantros ordenó la retirada de todos los que aún podían hacerlo tras caer DeLumm, después de que hubieran perecido en las fronteras del arenoso Vallextenso más de seis mil.

		Werrifiernn cumplió entonces su parte del trato y correspondió a su esposa Waydey, la Astranddela cuyo asombroso poder había sido concedido por los oscuros que moraban bajo el abismo, entregándole a todos los hombres vivos admantros que habían sido capturados tras aquella prodigiosa victoria. En total, había más de seiscientos. Waydey ordenó encerrarlos durante un tiempo en las mazmorras de la fortaleza de Aldamenor, la misma que el rey había regalado a Werrifiernn, hasta que ella regresó de un extraño viaje a Vlaagdaar».

		—¿Por qué lo hizo…? —irrumpió el Rector Decano Thárgan.

		—El qué —correspondió Jeyxon Sward—. ¿Por qué los encerró... o por qué realizó ese viaje a Vlaagdaar?

		—Las dos cosas… —intervino rigurosamente Rayver.

		—Seymuslire desveló que Werrifiernn había indagado el motivo de aquel singular viaje que su esposa realizó a la ciudad de Vlaagdaar, pero no consiguió adivinar el motivo hasta un tiempo después —continuó el Quior entre que ojeaba las líneas siguientes—. Werrifiernn también le relató a Dorenteel, cuando éste aún era su escriba, que ninguno de los tres espías que había enviado tras ella había regresado, y que ni tan siquiera acertó a desvelar sus paraderos. Cuando la poderosa Astranddela regresó a la antigua Venintorne, ordenó sacar a todos los cautivos de la fortaleza de Aldamenor, y sus guardias los llevaron hacia el norte aquella misma noche, rumbo hacia Picantidis. Y también llevó consigo a su amada hija Meéretrex, desoyendo todo tipo de súplicas ante la oposición del propio Werrifiernn. Werrifiernn ordenó entonces ir tras su rastro a tres nuevos espías, de los cuales uno regresó al poco tiempo; uno al que aquella misma noche el prior ordenó intercambiarse en su puesto con uno de los guardias de Waydey a cambio de un suculento porcentaje. Sí. Al fin consiguió que uno de ellos volviera, después de tantos intentos.

		«Pronto descubrió que las palabras de su espía eran ciertas —leyó de nuevo—. Waydey aún no había regresado a Venetusse después de cuatro lunas, mas a la quinta los voceros del reino de Vlaagdaar entonaron su mensaje ante los hombres y ante todo aquel que pudiera llevarlo lejos de allí. La reina de Vlaagdaar había muerto. Waydey había seducido bajo las sombras al rey Jóros Krann Selennius, y éste le prometió que tendría todas las riquezas que deseara a pesar de no poder nombrarla reina. No podía, para no manchar el nombre de su reino ante los dioses. Así que es justamente ese el motivo por el que Vlaagdaar no ha tenido reina desde entonces».

		—Qué le ocurrió a la reina... por qué murió la reina —objetó Rayver—. Los escritos de los priores de los reinos Medios dicen que se ahogó mientras desayunaba en sus aposentos.

		—¡Por los Altos stadios! Eso es peor que lo del antiguo maestre Keerk… —gruñó Sward.

		—¿Qué coño le ocurrió a Keerk? —Thárgan era el único de los presentes que no lo sabía todavía.

		—Avellis nos contó que falleció por excederse con las pastas de la Tía Vyvaritz.

		—¿Qué? Ahh... Estúpido avaro… —era evidente que a Thárgan no le caída demasiado bien el sacerdote—. Cómo ha osado a burlarse así de vosotros ese Avellis, Rayver…

		—Me temo que es cierto, Thárgan… —Rayver le calmó con las palabras—. Era bien sabido que Keerk tan sólo se alimentaba de las pastas dulces de Tía Vyvaritz, al menos a sus cuarenta y seis años. Todos lo sabían, Thárgan. No es ninguna invención de Avellis…

		—“Shhhh…”—Sward les invitó a no pronunciar su nombre en alto debido a que él se encontraba justamente en la planta inferior. En la Gran Biblioteca de los reinos y dominios stadios, la cual le había sido cedida para su única custodia, una a la cual Jeyxon tan sólo podía acceder una vez cada treintena y tan sólo durante un día, y solía ser ante su circunspecta presencia.

		—Bah, bueno… —Thárgan no quiso creerlo—. Volvamos a la bruja negra de la arena...

		—Werrifiernn al parecer no pudo probar que fuera ella, pero sabía que su esposa estaba detrás de todo —prosiguió Jeyxon después de beber de su copa y volver a soltarla—. Sabía que era poderosa, y la reina de Vlaagdaar era demasiado joven por entonces como para haber fallecido por causa de enfermedad o vejez. Muchos dudaron su versión. Y también sabía que su esposa estaba dispuesta a todo a fin de obtener poder y riquezas a su lado. Pero no podía ser su esposa por causa de su estirpe norteña. Todo lo contrario que Rayver, por suerte —sonrió Sward.

		—Sí. Gracias a nuestro poderoso séquito de dioses benévolos alados… —Rayver sonrió después.

		—Aquello fue mejor incluso para Waydey —prosiguió Sward—, porque consiguió mantenerse en la sombra de un rey poderoso, durante todo este tiempo, sin llamar la atención así de curiosos y merodeadores espías, vigías y parlantes.

		—¿Waydey... sigue viva, Jeyxon? —intervino Thárgan alzando la palma de su mano.

		—Tal vez. Pero nadie aún ha enviado ningún escrito vinccerio tras la batalla. Y me temo que no podremos… —Jeyxon negó con su testa—. No podremos acercarnos a ella. No podremos vigilarla. Y ni mucho menos... podremos capturarla.

		—Si al menos fuerais rey ahora, tendríamos alguna posibilidad… —Thárgan se lo dedicó a Rayver.

		—Pero soy un príncipe… —esbozó él —y la guardia que mi padre me ha concedido por ello es tan insignificante como la llama de esa vela. Si supiera que mi padre fuera osar a atender nuestras cuestiones de algún modo, tendríamos alguna posibilidad…

		—Un millar de hombres, tampoco está tan mal… Majestad —habló Thárgan.

		—Un millar… de treinta y dos mil que guardan el reino…¿Qué decís ahora?

		—¿Cómo sabéis que no lo hará…? —cuestionó Jeyxon. Rayver alzó su ceja izquierda ante él al son de la vieja sorna—. Vuestro padre podría prestaros ayuda. Tal vez si le contáis a Greggor...

		—Es mi padre, Jeyxon. Le conozco sobradamente. Sé que no prestará atención a asuntos que no conciernen a lo que sus ojos aprecien de su agrado. Jamás destinará una cuadrilla para ir en busca de una “bruja” que no pertenece a nuestro reino, por mucho que le sugieran esos escritos… además, puedo prometeros que no osará a dedicar ni un sólo momento en leerlos ni escucharlos. Sé con gran certeza cuál va a ser su inmediata respuesta, y no deseo escucharla.

		—Bien, entonces debemos remontarnos al principio… mis señores —departió Thárgan—. Si nuestros dioses no se disponen a llevarnos la contraria, todos sabemos que tenemos algo que primeramente deberíamos indagar, para no dejar ningún resquicio suelto. Esa joven ha revelado en sus escritos el lugar donde ocurrió todo.

		—Supongo que os referís a Cadma Curinnae y a su antigua guarida —habló Jeyxon.

		—Exacto —asintió Thárgan. Jeyxon recuperó la carta original de la dama de Nerdrúm.

		 

		—La casa de piedra de cuarzo blanco —habló el Quior—. Supuestamente, todo lo que guardaba en ella y no fue hallado ha sido convertido en cenizas. El fuego ardió sobre ella hace cientos de años y nadie sabe lo que queda de ella en aquel lugar. Pero si rehusamos ir allí para presenciar qué queda de sus vestigios… jamás lo sabremos.

		—¿Tenéis algún plano de su ubicación, Jeyxon?

		—No, aunque tenemos una descripción muy detallada, Alteza. Se encuentra al noroeste de la ciudad, tras el valle de Nerdrúm, justamente al principio del alcor que lleva al acantilado, hacia uno de los tramos medios del río Luzver. Así que, podríamos decir... que la antigua morada de Cadma se encuentra aproximadamente... a menos de cinco millas.

		—Eso no está demasiado lejos, estaríamos allí en menos que canta el primer gallo al alba —murmuró Thárgan antes de dar su último trago.

		—Decidme pues, cómo se presenta la agenda, mi querido vicario...

		 

		Thárgan extrajo un pequeño pergamino de uno de sus encuerados bolsillos y lo abrió rigurosamente entre sus manos para examinarlo detalladamente mientras Rayver remecía los dedos de su diestra mano sobre el tablero oscuro de la mesa de Jeyxon con impaciente y expectante curioseo.

		—Bueno… —habló el Rector Decano tras un fugaz carraspeo —deberíamos estar de vuelta al mediodía, Alteza. Mañana se celebra el banquete en honor a los Seyllinn. Vuestro tío lo ha organizado tras el acuerdo con Misdam Lorande Seyllin y Mázycorp Jeilleynne tras la finalización de la construcción de las últimas esculturas del Templo de la Sempiterna. Las de Luralái y Miíridras, me refiero. Vuestro padre aceleró el proceso, pese a que aún no hemos recibido la contribución de Veérsus.

		 

		—Nunca me han caído demasiado bien los Seyllinn... Son demasiado arrogantes, altaneros, prepotentes; demasiado diplomáticos. Demasiado... absurdos, tal vez —murmuró evadido Rayver antes de volver la vista hacia su diestro—. ¿Y a vos?

		Thárgan aguardó boquiabierto un suspiro mientras aún sujetaba el pergamino abierto entre sus manos, intercambiando sus vistas apresuradamente entre sus escritos y el semblante de Rayver, en busca de alguna respuesta inocente, adecuada, y más cauta…

		—Bueno… —balbuceó cuando Jeyxon y Rayver ya le acechaban con sus miradas estridentes mientras bebían un trago—. Puede que no sienta una especial predilección hacia ellos, pero han cumplido notoriamente con sus encomien…

		—¡Bien! —intervino decididamente Rayver tras dejar su copa—. El rey y la reina estarán presentes. Y el resto de los miembros de la Cortemiste también. Seguro que los Seyllinn se sentirán lo suficientemente complacidos con todas sus presencias. No deberían echarnos de menos si decidimos no aparecer por allí mañana, como nosotros tampoco a ellos. Creo que nuestro nuevo cometido es mucho más “apasionante” que esa estúpida reunión con los Seyllinn, caballeros, de eso no cabe duda… —Thárgan y Jeyxon no pudieron evitar sonreír ante aquellas palabras—. Mañana partiremos después del alba. Tan sólo llevaré con nosotros a mi fiel escudero Jeynme. He considerado que el resto de nuestros hombres no deben interceder aún en todo esto. Es demasiado delicado como para permitir que cause revuelo. Así que, no quiero a ningún invitado más allí, salvo nuestros cuatro corceles.

		—Apuesto a que ellos también se mostrarían de acuerdo, si pudieran hablar… —sonrió Jeyxon.

		Thárgan asintió complacidamente ante el príncipe del mismo modo que el Quior, antes de que el Rector Decano enrollara el pergamino de vuelta a su bolsillo y todos se alzaran de sus sillas para ir en pos de sus respectivos quehaceres antes que cayera la noche.

		 

		***

		 

		Fueron los destellos de un sol que se hallaba escondido entre las frondas de nubes blancas y suaves los que iluminaron sus pudorosas figuras y atavíos cuando descabalgaron de sus priodenos en cuanto se detuvieron frente a la última casa visible más allá del camino que llegaba hasta casi la terminación del altiplano cuyo rocoso y afilado precipicio marcaba el fin de cualquier destino antes del río. Unos altos pinos y abetos stadios le secundaban. Justo aquel estaba a veinte varas y cinco pies de la casa de piedra y cuarzo blanco que Cadma describía en uno de aquellos escritos. Unas cuantas paredes y muros de la longeva casa aún se hallaban en pie, pero los vestigios y las marcas oscurecidas de los restos de algunas de sus rocas revelaban que indudablemente un día lejano habían sido presa de un poderoso fuego que destruyó el resto, incluida la mitad de su cubierta, y sus puertas y ventanales, además de su fachada sur al completo. Los cuatro anudaron entonces cada uno de sus corceles a los árboles que moraban en ambos lados.

		Thárgan suspiró ante el viento mientras se rascaba la cabeza cuando contempló el devenir de sus restos, las marcas negras del hollín en alguna de sus columnas, y los trozos desprendidos de las piedras del cuarzo.

		—Las vigas debían ser todas de madera… —aulló Thárgan—. Por eso la mitad de aquella cubierta se ha desplomado; fijaos en lo que queda de la techumbre. No sé ni cómo logra mantenerse aún en pie...

		—Bueno, no esperaba menos —curioseó Rayver mientras unos cuantos cascotes se quebraban bajo sus botas—. Justamente la mitad de ella ha sido reducida a cenizas. Si hubiera sido construida toda de madera estoy seguro de que no quedaría ni un palmo. Ciertamente…¿creéis que algún pergamino o manuscrito habrá podido sobrevivir a las llamas de ese infierno, Jeyxon?

		 

		El joven Quior contempló hacia el frente, donde aún podía apreciarse la figura y el hueco de la base de una chimenea de piedra. También había restos de forja unida a los escasos restos de una valla derrumbada muy cercana.

		—Puede, Majestad... El adobe y las baldosas han soportado, las vasijas también, y también las tejas de pizarra, y el bronce… Tal vez el fuego no llegó a envolverlo al no poder extenderse demasiado por el suelo —Jeyxon avanzó lentamente hasta llegar a los escombros más grandes. Muchos de ellos crujieron al pisarlos cuando se adentró hacia el interior. Un cuervo negro saludó con un doble graznido desde el último árbol que se alzaba antes del precipicio del norte del camino antes de emprender su vuelo lejos de allí, tras escucharle.

		Thárgan decidió seguidamente adentrarse también, tras sus pasos, y finalmente también Rayver, después de hacer un gesto a Jeynme para que aguardara vigilante en su puesto.

		 

		Después de otear cada uno de sus rincones y de rebuscar entre los trozos carbonizados de los bloques caídos, tras los que podían vislumbrarse unos cuantos receptáculos que habían subsistido a los pies del muro, al final de todo, Jeyxon escudriñó una extraña olla de bronce de trípode que se hallaba escondida junto a otros utensilios que parecían ser un molcajete de piedra volcánica y una cuchara, los cuales parecían haber sobrevivido a través de los tiempos en la parte baja de lo que parecía una antigua despensa, y decidió acercarse hasta ella para examinarla de cerca. Jeyxon manoseó cada uno de ellos y los sostuvo entre sus manos antes de acercar un ojo a través del agujero superior de la olla, mientras Rayver y Thárgan aguardaban tras su espalda, y después de hacerlo introdujo su mano presurosamente a través de aquel hueco tras haber creído avistar algo escondido en él. Y así fue como extrajo ante los estupefactos semblantes de sus dos compatriotas un ligero pergamino enrollado.

		 

		Cuando Jeyxon lo abrió, todos vieron que éste contenía un dilatado escrito en su lengua stadia, cuya escritura podía entenderse a la perfección. Thárgan tocó su hombro derecho después de que los tres cruzaran entre si sus primorosas vistas afiladas repletas de victoria.

		 

		***

		 

		«Fueron los primeros en ser encerrados allí… en aquel lugar al que los hombres llaman abismo. Todos ellos eran huestes de aquel que les había armado en rebelión. Todos ellos eran poderosos, pero él era como un dios. Tanto lo era que, cuando fue enviado hasta allí, en su periplo, en su Tiempo, con su poder exhaló las fuerzas de la Tierra de los Hombres. Y entonces fue cuando les creó, a todos y cada uno de ellos, para hacerlos llegar a la Tierra de los Hombres e intentar así, gracias a ellos, liberarse..

		Él los dividió en Sellos, a todos ellos: los signos de los hombres; todos cuantos llegó a alcanzar los imbuyó en objetos reales, palpables y perceptibles. Y cada uno de ellos representó una de las fuerzas. Pero él no podía utilizarlos porque era un alma, ni tampoco podrían los que habían sido encerrados con él en el abismo, porque todos ellos eran almas. Tan sólo había una forma de hacerlo: por medio de un hombre, vivo. Él lo creó, a aquel objeto que guardó el Tiempo en su Memoria, para que todos los que llegaran a lograr contemplar a través de él supieran que él era real».

		 

		Jeyxon lo relató mientras aquel mismo prodigioso Sello le guardó a él en su recuerdo de forma inquebrantable, invulnerable, del mismo modo que a ellos y a todos, en su memoria inagotable, perfecta e incansable. Una que grababa dentro de sí cada instante, cada momento y cada resquicio del interminable tiempo que comprendía todo lo que se encontraba dentro de su halo. De modo que, cómo su poderosa y laboriosa reliquia trabajada con los signos de los tiempos fue creada antes de que todos los séquitos de su creador llegaran a aquel mismo lugar eterno, sólo ella les guardó bajo su solemne perfección a todos ellos... cuando llegaron a caer.

		Todos aquellos poseían cetros destellantes que guardaban su auténtico poder y que estaban revestidos de algo que parecía como oro y como piedras preciosas pero que tal vez no lo fueran.

		Algunos de ellos se tornaron en duelo mientras sus esculturales cuerpos semi perfectos y provistos de alas descendían a través de los estratos que les acercaban a la tierra durante aquel desconocido para ellos trayecto, tras haber atravesado los límites de aquella singular atmósfera que la protegía. Una que también él se encargó de reconstruir y recubrir un tiempo después, para ocultar así su nuevo lugar de los ojos de los hombres que no se encontraban en él.

		Pero dos fueron los que hasta la muerte lucharon, pues eran tal vez los más poderosos tras él. Aquel arcángel alado cuyo prominente rostro glorioso y audaz envuelto de decorosos cabellos ondulados y esculpidos en la excelencia como tantos de ellos golpeó su gran vara para infligir imperioso castigo hacia el que era por entonces su más acérrimo enemigo. Era aquel el antiguo protector del Paderal, un Quintomerio de cientos de estrellas provistas de luz propia y de esencia eterna. Un Quintomerio que representaba y representa al Brazo que Ondea la Cadena. Las ráfagas de sus asiduos y poderosos golpes se intercambiaron sin tregua alguna durante aquel descenso eterno, sin que a ninguno de ellos pareciera importarle saber que ambos estaban cayendo sin remedio y sin descanso hacia el vacío del lugar de condena eterna. El enemigo que luchaba contra él era el único de todos ellos que tenía aspecto desfigurado, el único que tenía una piel más apagada y el único que tenía unos ojos enrojecidos que no parecían humanos. Ambos se atacaron y golpearon casi enzarzados, constantemente, una y otra vez, con la ayuda de sus soberbios cetros, mientras sus alas intentaban remontar el vuelo sin remedio, mas ninguno consiguió enderezar el rumbo de su trayectoria por ningún momento, porque sus alas ya no servían para volar. Los sonidos que resonaron en cada golpe eran como acordes largos, desabridos, desacompasados e intensos de arpas y trombones que se iban rompiendo y resquebrajando mientras atravesaban los periplos y las fuerzas verdaderas de los vientos y del tiempo de los hombres.

		Pero nunca se rindieron, hasta que uno de ellos llegó a vencer a su enemigo antes de ser engullido junto a los cientos en las fauces interminables de la gran grieta larga y oscura que dividía las tierras de los Medios con las de los norteños por más de su mitad.

		 

		

		1

		

	
		Venidero y pasado

		 

		«Me dijo que extinguirse a media vida es el precio que había de pagar por revelarlo, porque él era el único que conocía el venidero —aquello que Jeyxon relataba mientras leía correspondía a la parte final de la última carta que habían hallado—. Él me dijo que las palabras no deben pronunciarlo, mas de hacerlo, su dueño se marchitará. Y por eso aquí se hallan seguras, en los escritos. Mas ahora viene el venidero.

		»Entonces, la Rosa Roja que todos creían eterna perdurará durante un tiempo, antes de que el oscuro caballero venga para cortarla, para serle entregada por él a los ojos más hermosos del norte, para así conquistar su alma. Mas él se dañó al cortarla, y sangró. Pero ella no murió, porque sus raíces aún se hallaban aferradas y vivas bajo su amada tierra, y su tocón tras un tiempo brotó, y su flor se abrió de nuevo aunque teñida de blanco. Pero el que se guarda creó algo tan poderoso que me haría delatar al guardarme dentro de sí por siempre. Muchos llegarán a conocerlo, y muchos guerrearán por él y por lo que causó en ellos. Pero pocos podrán tocarlo, y menos aún contemplarlo. Y muchos menos aún podrán llegar algún día a contemplarme a través de él. Mas todos se referirán a él como el Sello. Aunque aquel no es el único que posee ese nombre, pero sí el Tiempo. Dos grandes reyes se erigirán mucho después de que otros lleguen a tomarlo. Unos que creen ser del Norte y del Sur pero que los compases que marcan los rumbos de los hombres venideros dicen situar en el Este y el Oeste. Dos que dirán que dicen la verdad y dos que les hablarán bajo ella en mis palabras, las cuales sucederán; y las cuales mi hijo hará llegar. Y todos en sus reinos les creerán. Pero uno sólo es real. Uno de los que les prometa que el gran valle arderá, que las langostas que allí nunca vieron mañana mismo llegarán, y que el gallo cantará ante la noche tras el cielo llenarse de luz por tres lunas después de conocerlas. Y el rey verdadero les prometerá que, en la batalla, sobre las puntas de su corona se mostrarán las estrellas más brillantes que sobre ellos se alcen en la noche. “Sí, sobre las puntas de mi corona estarán las estrellas más brillantes de la noche, en la batalla, y nuestros enemigos las verán. Y entonces sabrán que yo soy el verdadero”. Pero eso ocurrirá después de que sus corceles logren galopar sobre el fuego. Y lo harán, los que sirven al que es verdadero. “¡No le crean, a ese otro rey que ha osado alzarse contra nosotros bajo el lema de la verdad, porque sólo hay uno que es verdadero, y ese es quien yo soy! Y sólo los que luchan junto al verdadero vencerán. Nuestros corceles cabalgarán sobre el fuego en la batalla, tal y como yo les prometo, y entonces ellos sabrán que digo la verdad. Y se asustarán. Pero entonces ya no habrá vuelta atrás ni remedio, en la batalla. Muchos enemigos decidirán tras aquello rendirse, aterrados, pero los lobos les esperan después, tras las puertas del bosque. Esos que también escuchan estas mismas palabras de los labios de su rey. Mas, muchos de ellos combatirán, por amor y por honor. Pero todos ellos morirán”. Eso su lengua debe jurar.

		Mas luego vendrá el fuego de la vida y de la muerte, y también uno que ha sido encerrado y que, por más de una vez, de entre sus cenizas… se liberará».

		 

		Ya en la tardía tarde del día siguiente, Thárgan y Rayver le estaban esperando allí, para continuar con todo lo que el Quior había hallado que consideraba tan valioso, en la última cámara de los libros stadios, la cual se encontraba en la tercera altura de la Torre del Alderamio, aquella circular empedrada que tenía una corona de almenas sobre su último techo. Rayver llegó justo después del ocaso, y en cuando cerró la puerta se dirigió a su lugar tras dejar a un lado su capa-mantón assur azulada de lana gruesa y despojarse de sus guantes de cuero marrones.

		 

		«Pasaron doscientos años desde aquello… —relató Jeyxon tras pasar una nueva página del tomo de Seymuslire —... hasta que un desafortunado día para los hombres stadios, un veterano pastor que intentó rescatar a un cordero que se hallaba atrapado en uno de los riscos cayó accidentalmente en el abismo. Su nombre era Ónarween. Se precipitó tras desprenderse de aquel mismo risco de las escarpadas paredes que componen la gran fisura que existe sobre tierras de Vararéum y cayó sin remedio a través del precipicio, aunque, sin llegar ciertamente demasiado lejos. Había caído sobre un saliente que llevaba a una cueva oscura. Cuando se recuperó del impacto, se arrastró hacia ella para refugiarse, exhausto. Uno de aquellos seres etéreos se hallaba escondido en ella, envuelto entre las sombras y la oscuridad, y él fue quien tomó su vivo cuerpo. Era el alma de uno de aquellos poderosos arcángeles caídos que habían sido arrojados de los cielos en el principio de los tiempos. Su nombre era Zerzión, el hijo de Melistos. Tal vez hubiera decidido ascender para aguardar en alguna de aquellas numerosas cuevas del mismo modo que otros, para llegar a estar más cerca de la Tierra de los Hombres, una que no podían tocar por entonces. Allí se apoderó del cuerpo de aquel hombre de mediana edad, y desde entonces, su mente y su corazón le pertenecieron. Y entonces avanzó para ver la luz del día por primera vez... mas él las llevaba consigo, las piedras que había resguardado antes de abandonar la cueva. Luego se dispuso a trepar sobre las cortantes paredes de las rocas hasta alcanzar los bordes de la tierra. Era un enviado, un elegido. No había duda alguna de ello. Él, su amo, se los había entregado, para que llegara a hacerlo en cuanto tuviera la más remota oportunidad.

		»Su único deber era liberarle; liberarles, a todos. Hacerlo, tal vez, tras conseguir reunir un poderoso ejército de hombres capaces de servirle ciega y lealmente tras serles ofrecido su indiscutible poder. No había otra forma de hacerlo, puesto que ninguno de ellos puede utilizar ninguno de los Sellos, ni tan siquiera tras refugiar su alma bajo el cuerpo de un hombre, porque los auténticos signos de la tierra correspondían sólo a los hombres, y ellos no eran hombres de ninguna tierra.

		Su rostro estaba repleto de magulladuras, arañazos y cicatrices cuando el sol le vio de nuevo ante él. Un sol tibio que al principio le cegó.

		»Y entonces vagó durante un día hasta llegar al poblado más cercano. Era Üdurme; pero para su sorpresa, aquel estaba a punto de ser devastado por las tropas enemigas. Cuando llegó a las puertas de los muros del norte, muchas gentes huían de la ciudad tras haber sido comenzada a ser asediada desde el sur por los ejércitos de Merídyann. Un muchacho de quince años que cabalgaba hacia el norte en la huida se dirigió a él cuando vio que el pastor se tambaleaba exhausto en la lejanía, y tras contemplar que aquel tan sólo a duras penas conseguía aferrarse a su bastón. Zerzión, quien era su nombre ahora, se desplomó antes incluso de que él llegara hasta él, pero continuó arrastrándose sobre el campo verde del horizonte sin tan siquiera soltar su vara.

		»Muchas gentes huían en derredor en sentido inverso, algunas más lejanas que otras, algunas sobre caballos y otras a pie. Pero aquel joven muchacho fue el único que se acercó a él y se detuvo para advertirle.

		—¡No debéis ir hacia allí! —le advirtió el chico mientras le ayudaba a levantarse—. Las huestes de Merídyann han llegado a la ciudad. Ya es tarde.

		—¿Y qué dejáis allí… vos? —susurró como pudo el pastor mientras intentaba incorporarse tras sujetarse al muchacho a duras penas. Aquella fue la primera vez que su voz habló una palabra en lengua stadia. Sabía hablar nuestra lengua. El caballo del muchacho estaba estremecido, tal vez por causa de su oscura presencia, y no cesó de tirar de la cuerda que el muchacho sujetaba para inducirle a que huyera de allí. Tal vez lo presintió de algún modo. Pero el muchacho llegó a calmarle en lugar de disponerse a hacerlo.

		—Mi hermano mayor está en la batalla, luchando por defender la ciudad. Mi padre me obligó a huir; está enfermo, apenas puede moverse. Mi madre está llevando a mi hermano menor lejos de aquí… Seguidnos. Yo os llevaré, lejos, ahora, hacia el Norte, sólo los dioses pueden protegernos; a ellos y a nosotros.

		—Entonces llevadme hasta vuestra ciudad —respondió el pastor. Su cuerpo estaba hinchado, sus ojos parecían cargados y las venas torcidas se le marcaban sobremanera en su cuello. Tanto, que el muchacho no dudó en que estaba gravemente enfermo. No era viejo el pastor, sino de mediana edad realmente, pese a que ahora su aspecto lo hiciera parecer más demacrado.

		—¡No, no! ¡No sabes lo que dices! —negó repetidamente el muchacho—. ¿Es que no me habéis oído? ¡Es una guerra! ¡Sólo puedo llevaros hacia el Norte; debéis huir!

		—¿Dejáis vuestra ciudad en manos de unos dioses a los cuales ni tan siquiera conocéis? —el muchacho no tuvo más remedio que fijar sus temblorosos ojos en los suyos inmensos y oscuros cuando la mano del hombre se aferró a su brazo—. Tú mismo lo has dicho, muchacho. Sólo los dioses pueden protegeros. Pero vuestros dioses son ficticios; no os ayudarán…

		—Y entonces quién lo hará... —respondió irónicamente, aunque con estupor.

		—Un dios real es al que yo sirvo, muchacho. Él es el morador de esta tierra; sólo él puede derrotar a vuestros enemigos. Vamos, llevadme hasta allí y veréis de lo que es capaz. Mi dios no teme a vuestros dioses... —el achacado pastor intentó mantenerse en pie desde entonces.

		El chico negó con la cabeza antes de volver a mirar hacia atrás: ”No…no”, respondió.

		—Esos... a los que llamáis “vuestros dioses” no les salvarán. Os doy mi palabra. Si queréis volver a ver a vuestra familia... llevadme hasta allí, ahora; o de lo contrario no volveréis a verlos jamás… ni a ellos, ni a vuestro padre, ni a vuestro hermano —murmuró el pastor con voz tupida y rígida. Aquello parecía una innegable advertencia. Tal vez demasiado probable a suceder—. Esa es mi única promesa.

		 

		»El muchacho subió a su corcel mientras el pastor se soportaba sobre la vara en pie; hasta que el joven infante le tendió la mano y el pastor la tomó. El chico tiró fuertemente de él y le ayudó a subir a su caballo. Zerzión sabía que en la condición de los hombres prevalecería el llegar a creer ciertamente en aquello llegaban a ver, mas, hasta entonces tan sólo podían creer sin certeza lo que nunca pudieron ver, tal vez porque necesitaban creer en algo por naturaleza.

		Tras obligarle a desviar el rumbo con las riendas, el infante espoleó al corcel para que volviera a cabalgar hacia el Sur, hacia las puertas del Norte de la ciudad, un tanto resignado y no con menos miedo, no obstante. Varios más huían entonces, hacia el Norte, mujeres e infantes mayormente, pero muchos no poseían caballos y otros lo hacían sobre asnos ligeros, mientras el muchacho y el pastor de cabellos entrecanos cabalgaban hacia Üdurme.

		 

		»Ónarween descabalgó en mitad de la plaza roja de la ciudad. Desde aquella, ambos contemplaron varias filas de jóvenes guerreros que aún combatían ante la muerte tras los muros que protegían las puertas derribadas del sur para no dejarles ganar posición. Muchos les atacaron con sus lanzas mientras que los espadas largas lo hacían secundados por los escuderos, ya entremezclados. Pero sabían que la horda que intentaba penetrar tras ellos era muy notablemente superior en número. “¡Descargad saetas!” “¡No dejéis que las atraviesen!“ los gritos de los capataces de la ciudad antigua de Üdurme se escucharon tendidamente de un lado a otro, dentro de aquel enjambre de alabardas, picas y aceros que iban y venían envueltos de sangre. Pero eran sus caballeros quienes más caían sin remedio, debido a que venían hordas de flechas del exterior. Muchas eran incendiarias e hicieron arder establos, arquerías, carretas de grano y casas más cercanas a los muros.

		—¡Hombres que luchan por su tierra! —el poderoso grito que a ellos envió el pastor tras descabalgar en mitad de aquel viejo coso colmado de tiendas repletas de paños y talleres de artesanos hizo que muchos de los que aguardaban en las últimas filas se volvieran ante él—. ¡Oídme!... ¡Qué seríais capaces de hacer por un dios que os libere y os libre de la muerte!

		El zagal le observó mientras éste se aferraba a su vara justo antes de que su priodeno huyera despavorido por causa de una saeta que había prendido un toldo.

		—¡Los lobos ya vienen! —gritó el pastor mientras otros muchos contenían aún las puertas—. ¡El dios que me guarda hoy les ha llamado! ¡Vienen del Norte! —gritó tras subirse a una pira de piedra, cuando muchos entonces eran quienes atendían sus voces—. ¡Y todos ellos comerán hombres! ¡Pero no se comerán a nuestros hombres…!

		“¡Ónarween!” Un joven gritó su nombre tras reconocerle increíblemente en mitad del rechinar de las espadas y las rodelas que luchaban a muerte ante y tras las puertas, desde un lugar mucho más cercano, y otro más se volvió hacia él tras escuchar su nombre. “¿Ónarween?” Fue en aquel instante en que los ojos que contemplaron tras el tiempo descubrieron su nombre.

		—¡Sólo aquel que nos guarda, aquel a quién debéis servir tras salvaros de ellos, es quien puede hacerlo! ¡Es quién va a hacerlo! —lo dijo el pastor antes de dirigir su vara hacia las puertas repletas de picas ensangrentadas que blandían aquellos que luchaban por tomarla y por defenderla con sus propias vidas. Aquellas que estaban a punto de ser derrumbadas por siempre.

		Un fuerte estallido surgió del exterior, allí, en derredor, en cada lugar que custodiaban los enemigos que habían rodeado los muros del sur hasta los meridianos de la ciudad, extendiéndose. El suelo donde pisaban sus enemigos se estremeció y se agrietó justo antes de que del mismo brotaran unos largos cuellos de cabezas de bestias envueltos en llamas, las cuales también escupían llamas igual de poderosas en derredor, hacia todos ellos. No era por causa de un Sello su poder.

		»Zerzión poseía la facultad de invocar a las Hydras Estigias. Era su ensalmo estigio, su verdadera y poderosa capacidad desterrada y desnaturalizada, la cual siempre había preservado su alma, como así cada uno de los que se hallaban encerrados en el gran abismo, y que tal vez por esa misma causa no debían salir de allí jamás. Las Hydras dieron muerte a muchos más de los que consiguieron huir. Muchos perecieron tras intentarlo, cuando sus propias cabezas se hallaban envueltas totalmente por un fuego que les envió a la muerte tras calcinarlas en vida, incluso sin haberse propagado sobre el resto de sus cuerpos tras caer. Desde entonces el resonar de los aceros se convirtió en griterío desgarrador. Los pocos enemigos que vivieron tras las puertas y que aún luchaban fueron sentenciados fácilmente por los hombres que guardaban Üdurme, y también los últimos que llegaron a penetrar. Zerzión les había vencido. Todos los que estuvieron allí, en aquel lugar, lo vieron; tanto los que vivieron como los que perecieron, pero los que vivieron fueron quienes se rindieron a él. Afuera, la llanura era pasto de hombres muertos, sangre y cenizas de fuego que se extinguió cuando todas aquellas quimeras ardientes desaparecieron. “¡Sellad las puertas!” ordenó tras aquello Zerzión, el que había tomado el cuerpo de Ónarween. Y los lobos vinieron después.

		 

		»Todos los que vivieron se rindieron ante él después de aquello y le convirtieron en el Señor de Üdurme. Ónarween (Zerzión) promovió constantemente su oscuro libertinaje, la lujuria, la magia, la palabra estigia y el profundo culto a su dios oscuro y desconocido. Y en su honor se otorgó a aquel poblado el nombre estigio de Trakálian (“Su alma está aquí”).

		Aquel inverosímil pastor de Varathóun fue desde entonces admirado, idolatrado por su pueblo hasta su mismo fin. Posteriormente conoció a una mujer venida del norte cuyo nombre era Larriene Afarán; ella comenzó a enamorarse de él, aunque Zerzión sólo buscó en ella impudicia sin sentimiento. Ella le sedujo, no obstante, sin importarle aquello y él la concedió a cambio el poder de un Sello, uno de los que había jurado entregar tan sólo a siervos ciegamente verdaderos, convirtiéndola así en Astranddela». Así era como denominaban los stadios a las brujas reales.

		Rayver y Thárgan no sólo no pestañearon un ápice ante lo que Jeyxon les estaba recitando de aquel escrito, sino que tampoco bebieron un sólo trago porque no se acordaron de hacerlo.

		 

		«Un tiempo después, Zerzión ordenó a sus más capacitados hombres construir un gran castillo espigado y oscuro provisto de dos altas torres céntricas de piedra gris, una de ellas más prominente que las demás, elevada e imponente. Un castillo flanqueado en sus lados Oeste y Este por dos gigantescas alas de tela negra que parecían otorgarle vida al ser divisadas en la lejanía, las cuales se alzan para ser removidas por los vientos como las altas velas de un galeón, concediéndole en su oscura forma una extraña apariencia de espectro alado.

		»Una vez terminado, el propio Ónarween hizo que Larriene utilizara el Sello que él mismo le había entregado para abrir tantos portales como pudiera hacer. Envió a sus hombres a capturar hombres para hacerlos esclavos, para que fueran los esclavos quienes construyeran todos los siguientes levantamientos en lugar de sus siervos, incluidos los nuevos y excepcionales habitáculos estigios de las cámaras del Castillo Alado.

		“Guarda nuestra tierra de los ojos del mundo. Guarda nuestro Sello en su guarda. Guarda a tus siervos de nuestros enemigos, hasta que llegue el día de mi liberación”. Esa fue la voz de su oscuro dios».

		 

		Thárgan y Rayver cruzaron sus vistas enmudecidos tras aquellas palabras, las cuales el príncipe decidió interrumpir antes de que sus dedos apartaran aquella hoja para aventurarse en la siguiente.

		—Esperad… —extendió su mano desde su sillón de madera retocada en sus bordes con pintura de aspecto añil desgastada hasta no dejar de señalar el libro con su índice—. Alguien ha tenido que presenciar todo eso... de algún modo. ¿No os dais cuenta?

		—He pensado lo mismo… —prometió Thárgan—. Tiene más sentido del que esperaba.

		—El que escribió esto... es como si ciertamente lo hubiera contemplado.

		—Sí, Alteza. Lo sé. Permitidme continuar entonces… aún falta un poco más.

		—Continúa, Jeyxon… —le contempló un tanto obnubilado, antes de apoyar su espalda de nuevo.

		 

		«Eso fue lo que entonces comenzó a hacer. Primero guardó el Sello del Tiempo en su Guarda. Después, Ónarween llevó a su amada mujer hasta donde el ser oscuro que guardaba el abismo le indicó, y junto a ella y a sus más predilectos siervos, los cuales eran seis más, lo hizo. Todos ellos abrieron el poderoso portal que su amada construyó con la llave y todos ellos emergieron entonces del mar, ocupando desde entonces sus nuevos lugares bajo las estrellas, y sobre toda ella, hasta envolverla, para hacerla imperceptible a los que no estaban allí, dentro de ella. Lo hicieron mientras Zerzión (él mismo) y ellos invocaban su nombre, entrelazados en sus manos, en derredor. Eran sus cenizas, las cenizas de todos los que habían caído sobre el mar y habían llegado hasta su fondo para no ver la luz.

		»Un interminable muro surgió en la noche, para envolverla, a Stadia, desde sus mares. Lo hizo porque ellos eran miles pero sus cenizas cristalinas, aquellas en las que se habían convertido sus cuerpos, se contaban por millones. Zerzión les juró que la misma luna, los mares, las nubes, e incluso los destellos del sol se reflejarían en ellos desde entonces».

		—¿Seymuslire está insinuando acaso que… Stadia es invisible? Eso es imposible… —profirió consternado Rayver—. Los lejanos navegantes llegaron hasta ella.

		—Nadie ha dicho que aquellos estuvieran buscándola, Alteza… —procedió Thárgan.

		—Quien dice eso.

		—Los escritos nortvandos, Rayver; y también los admantros; nadie sabe mejor que ellos quienes ellos eran, y por qué llegaron a encontrarla… —departió Thárgan.

		—Proseguid, Jeyxon… —dijo Rayver antes de elevar su copa hasta sus labios.

		 

		«En uno de sus trayectos, Ónarween (de cuyo cuerpo se apoderó Zerzión) perdió uno de los poderosos signos labrados que guardaba en su bolsa, uno de los Sellos, y entonces se percató de su gran error.

		El pastor recorrió incesantemente una y otra vez todo el sendero que había transitado para intentar recuperarlo, pero fue en vano…

		Unos días después de haber cavilado día y noche en busca de cualquier atisbo de remedio decidió sumergirse en la ciudad en busca de un herrero. Un hombre ambulante con aparatejos que aguardaba en las cercanías de los mercados le encomendó a los orchéndios y le dio una dirección que debía seguir tras el bosque, hacia un gran valle.

		»El pastor fue hasta allí como le indicó y encontró una pequeña casa de madera, una semejante a la que éste le había descrito. Golpeó la puerta con cuidado, pero la puerta se abrió lentamente porque tal vez no estaba cerrada, y Ónarween entró, para rebuscar con su mirada la presencia de cualquier morador. Pero a nadie percibió allí, al menos hasta que sintió un carraspeo que provenía de más abajo. Entonces volvió su cuello y se sobresaltó. Un hombre de corta estatura se hallaba a su derecha. Era aquel el que sin duda le había abierto la puerta, pero el pastor le había pasado de largo por causa de su pequeña estatura. Ónarween le ofreció un buen saco de monedas a cambio de engarzar sus piedras restantes en medallones, para no perder ninguna más. El pequeño hombre le llevó hasta un patio de orfebres donde más hombres enanos tallaban y moldeaban metales con fuego y martillos de acero. Las gentes del lugar aseguraban que aquellos hombres eran los mejores herreros de la antigua Üdurme, hasta tal punto que incluso varios miembros de las altas cunas de Leérkerendhaal ya les realizaban multitud de encargos. Eran los Orchéndios. Eran muy habilidosos con metales y piedras preciosas. Ónarween guardó un Sello, no obstante. Sabía que no podía desprenderse de todos aquellos sin asegurarse cualquier plan ante una posible traición.

		»Siempre desconfió de ellos por alguna razón.

		El pequeño orchéndio le dijo al pastor que debería esperar unos siete días, así que Ónarween le ofreció el doble de monedas que su mejor pagador con la condición de que estuviera listo en tres días.

		”Veo que se trata de algo sumamente importante…” Eso fue lo que le respondió el pequeño hombre tras aceptar aquel gran saco de monedas con admiración y extrañeza.

		Tres días fueron en los que Ónarween (Zerzión) no consiguió conciliar apenas el sueño; tres días interminables, abominables; tres días sumido en el más profundo temor y miedo. No podía perdonarse fallar a Seditión, el nombrado “gran dios caído”; no podía permitirse errar.

		Antes de que el segundo día se hubiera completado, Zerzión decidió acercarse para controlar a aquellos hombres. Se escondió en los aledaños boscosos para no perderles de vista, pese a que no resultara sencillo esconderse porque ellos eran más de una treintena. Y eran enanos. Pero entonces, cerca de su guarida, escuchó sus martillos, sus alforjas, y el resonar de sus utensilios.

		Era más fácil que alguno de ellos llegara a avistarle a él mismo antes de que él lo hiciera con la mitad de ellos.

		»Y en el tercer día Ónarween partió de inmediato, justo tras el alba, hacia la casa de piedra del tamaño de un burro grande de los orchéndios herreros. Cuando llegó a la puerta, se estremeció tras percibir que tras aquella no se escuchaban entonces el sonido de sus martillos, de sus alforjas o del resonar de sus utensilios, y aquello le nubló la obsesión.

		Un sudor extremo como el palpitar de su ajetreado corazón le brotó de su cabeza entonces, antes de decidirse a golpear la puerta bruscamente, turbado, inquieto. Pero nadie la abrió y nadie respondió.

		Y así fue como sus peores presagios se convirtieron en reales. Ónarween llegó a golpear desesperadamente una decena de veces más, hasta que la derribó.

		Allí adentro no había nadie, pero tampoco rastro de ellas... de aquellas valiosas joyas que allí trabajaban; tan sólo había desperdigadas unas pocas herramientas abandonadas. La ira le hizo enloquecer; tanto, que sus oscuros ojos incluso enrojecieron aquella vez.

		Caminó y caminó intentando adivinar sus rastros, examinando minuciosamente las pequeñas pisadas de sus huellas, pero finalmente éstas se difuminaban entre los espesos arbustos y se perdían. Gritó y les maldijo durante un tiempo, bastante tiempo, hasta que metió la mano en uno de sus bolsillos y extrajo de allí el Sello que aún conservaba…

		”Los encontraré; los mataré a todos”. Esas fueron sus palabras al viento.

		 

		***

		 

		»Al cabo de un tiempo Larriene quedó en cinta de Ónarween. En aquel entonces, el pastor seguía siendo venerado y amado por todos ellos. El pueblo le adoraba tanto a él como a su dios, así que nunca rechazaron rendirle culto de todas las formas que el héroe de los caídos proponía. Eran noches de liviandad estigia, en las cuales los ojos de muchos se volvieron más oscuros incluso que los suyos, noches que las grandes hogueras estigias gobernaban, mientras por decenas bailaban, bebían y comían todo cuanto deseaban beber y comer en derredor. Pero también le honraron con repugnantes sacrificios de animales y de esclavos, los cuales me he reservado describir, mientras se revolvían en impúdicos e indecorosos actos igual de sucios y deshonestos. Y muchos bebieron sus sangres y se pintaron unos a otros con ellas mientras las grandes lunas stadias y estigias les gobernaban. Lunas que los vieron usurpar aldeas en las noches, capturar a bebés norteños para desgarrarlos ante el fuego, para saciarse con su sangre nueva, y para entregar sus almas en honor a Seditión.

		Fue probablemente el momento en que Zerzión tenía pensado llevar a un buen puñado de sus ciegos, fervientes y embriagados siervos hasta la misma hendidura larga del gran abismo para intentar que se arrojaran vivos hasta sus entrañas. Lo fue, porque aquella misma noche sus nuevos y poderosos enemigos les sorprendieron tras las puertas ellos partían hacia el norte: un centenar de hombres que blandían estandartes de Merídyann y Lyverdhanne se mostraron ante ellos declarándoles la guerra en nombre del rey.

		 

		»El pastor intentó comunicarse con él por medio de los portales que Larriene abrió, pero él ya no se encargaba de ellos ahora, sino sus siervos. Otros como él que sabían lo mismo que él. Zerzión recordó entonces lo que nunca debió osar olvidar.

		Se trataba de aquello que aún desconocía, pero que su Señor y su dueño le había ordenado guardar en su guarda. Recordó que Seditión no había dicho nada con respecto a que ninguno de ellos pudiera utilizarlo. Cuando abrió su guarda, lo sacó de su marca, lo contempló con admiración y su mano cerró después sobre él. Y así fue como los encontró, a todos ellos, a todos a quienes buscaba, tras haber vagado sobre el tiempo durante aquel tiempo, aquel que aún parecía tener, antes de que aconteciera la batalla. “Aún no está perdida”. Se dijo.

		Tras aquello los buscó, con Larriene, tras cabalgar un corto tiempo hasta más lejos del valle, hacia el Norte, hasta el lugar donde les encontró resguardados. Uno que se halla justo al Oeste del pequeño poblado del molino de agua. Y entonces extrajo su Sello, el que aún guardaba, y se lo entregó a Larriene para que usara su fuerza contra ellos, para castigarlos y convertirlos en estatuas de piedra tras sorprenderles en el último atardecer y darles muerte así de la única manera que podía hacerlo.

		 

		»Ónarween intentó encontrar los Sellos junto a ella, incesantemente, hasta que ambos, tras otear hacia el sur, vieron atravesar los valles a sus enemigos, los cuales se dividieron hacia los costados para rodear la ciudad de Üdurme. Zerzión y la mujer partieron entonces hasta la ciudad de sus siervos, aún sin encontrarlos, para salvarlos, para lograr enviar a los enemigos a la muerte de la misma forma que hizo en el momento en que llegó a ella por primera vez, pero fue herido gravemente en su hombro por una flecha de ballesta tormenta de los arqueros de Khadyventreel justo antes de que los soldados del antiguo Reino de la Rosa Roja hubieran logrado penetrar en ella desde el norte. Miles de guerreros Medios irrumpieron en masa, arrasaron Trakálian y dieron muerte a casi todos sus pobladores; mas sólo unos pocos consiguieron huir hacia los bosques del Este…

		Zerzión sabía que la única manera de preservar su alma ahora era llegar al abismo, para que no se le esfumara por siempre si llegaba a morir el hombre al que había tomado. Los guerreros de Centréos quemaron a la bruja Larriene después de arrancarle su oscuro medallón estigio de su cuello cuando aún estaba embarazada, después de atarla de pies y manos a una pica justo dentro de los muros del norte, y después la despojaron su cabeza y la separaron de su cuerpo para que no volviera en sí. Era una de las conjuras de los Medios por entonces para con los oscuros Astranddeles.

		La muerte de Larriene junto con el extravío de once de los Sellos del dios de los Caídos supuso un dantesco fracaso para Zerzión y para aquel a quien servía, pues ni tan siguiera logró obtener descendencia, algo que se le había requerido primordial para que su legado pudiera utilizar aquellos valiosos Sellos».

		 

		—¿Ya? —Rayver fue quien lo dijo cuando Thárgan intentó hacerlo también, tras ambos contemplar que Jeyxon había concluido las últimas palabras con respecto a Ónarween.

		—Sí, aquí termina todo lo que respecta a Ónarween, cuya alma ocupó Zerzión…

		—Es imposible que Seymuslire haya dejado esos escritos de esa forma, inacabados... Puede que el tomo que os falta y el que prosigue fuera el que intercambió con ese astuto Viejo Fjargas de Éidhennord.

		—No sabemos si ha huido, si vivió, si consiguió llegar al abismo, o…

		—Estaba herido de muerte, Rayver —prometió Sward—. Sólo tenía dos opciones: morir por siempre en la Tierra de los Hombres, o conservar su alma si es que lograba llegar vivo al abismo para dejarse caer en él... mas ninguna de las dos supondría una mal devenir para los hombres.

		—Sí… —Rayver asintió varias veces tras cavilar—. Sí, eso parece bien cierto, Jeyxon.

		—Parece que los escritos de Seymuslire empiezan a tener cierto sentido... —Thárgan los miró—. Pero Rayver tiene razón. Nadie pudo haber detallado eso sin presenciarlo. Es muy evidente.

		—Es como si él mismo lo hubiera contemplado todo a través de... esa cosa... —insinuó Rayver.

		—El Sello del que hablan sus escritos… —Thárgan lo cuestionó ante ambos—. Dónde está, dónde se encuentra… —sus amigos sólo pudieron contemplarle cavilosos—; Werriffiernn ha revelado que ese arcángel que un día salió... tras resguardar su alma exitosamente dentro del cuerpo de aquel hombre vivo... lo trajo a nuestra tierra, pero en ninguno de ellos se muestra que en ningún momento haya sido llevado de vuelta al abismo. Así que…¿dónde se halla? ¿dónde está? ¿quién es su portador…? Han pasado cientos de años desde entonces...

		—Tal vez en el tomo que el Viejo se llevó —pensó y dijo Rayver.

		—O tal vez no… —murmuró el Quior Praeceptix.

		—Porque… —Rayver frunció el ceño, comprendiendo que Jeyxon ya sabía algo más.

		—Porque gracias a ese misterioso intercambio, nosotros sabemos ahora quién fue su último portador… —aquello les silenció, cuando la vela del candil rojizo ya flojeaba demasiado—. Larriene falleció hace ya seiscientos años, mis señores. Yo llegué a pensar incluso, que esa reliquia había quedado abandonada en algún lugar, pero cuando examiné los escritos versánicos que el Viejo le entregó, comprendí que los últimos portadores conocidos son los que aparecen en los escritos de Edwyn Differdel...

		—Y entiendo que no habéis colocado ahí encima ese tomo rojizo de Veérsus para que disfrute más de cerca el calor de la vela, eh Jeyxon…

		—Entendéis bien, Alteza... Es evidente que Seymuslire le entregó alguno de nuestros valiosos libros a Fjargas en aquel intercambio, pero sin duda lo hizo para conseguir recoger uno tan valioso como aquel. Aunque, debo confesaros que también está incompleto.

		—No importa, me da igual cuanto haya escrito en él, Jeyxon. Seguro que es bastante más de lo que ahora Thárgan y yo podemos imaginar... no importa eso si es que en él se revela quién fue hasta ahora su último portador.

		—El segundo si se revela. De él no obstante todos conocéis su nombre, mis señores… —aquello hizo que Thárgan y Rayver cruzaran sus vistas una vez más, aunque esta vez más sigilosos—. Se trata del poderoso enemigo que luchó contra Veérsus en la batalla de Vararéum, la que hizo que la ciudad antigua fuera reducida de nuevo a escombros.

		—¿... Héracrom? —ambos supieron entonces de quién se trataba indudablemente, pero el príncipe de Surrénza fue quien primero susurró su nombre.

		—Así es. Edwyn escribió el nombre del hombre que le resguardó en sus entrañas, mas, también el de quien las usurpó.

		—“Héracrom…” —Thárgan repitió su nombre con el entrecejo fruncido, justo antes de encender la vela nueva que sustituyó en el ardiente candil. «Él era… Héracrom. Sí, pero... ¿era Héracrom el nombre del hombre... o el del alma oscura?» meditó.

		 

		«Sobre la última batalla contra los ejércitos de Héracrom, el segundo y último de los arcángeles caídos que llegó a pisar sobre la Tierra de los Hombres —leyó el Quior—. Ocurrió hace seis inviernos atrás, seis antes de que el rey Lormand Differdel destruyera a todas sus tropas en las fronteras norte de Veérsus Roxála.

		»Un joven aprendiz hijo de antiguos herreros de Meddalestorm descubrió los escritos de Larriene tras su último viaje a Vararéum. Aquel pertenecía a un grupo de exploradores que buscaban metales y piedras preciosas en el Valle de los Zitronnos, en derredor de la ciudad antigua, a la altura de los valles. Su nombre era Sheridrim Gyoddoros, y sus ojos eran azul pálido celeste. Tras encontrarlos, el joven aprendiz de herrero logró contactar con uno de aquellos seres gracias a la búsqueda de los antiguos portales vivos que concurrían las proximidades del Castillo Alado —prosiguió Jeyxon sobre todo aquello que la Memoria del Tiempo también guardó.

		 

		»¿Qué buscáis? ¿Qué anheláis?

		Fue el auténtico susurró de la voz cóncava que procedía del abismo la que habló desde aquella portentosa llama que había logrado encender según las directrices de aquel libro en aquel surco marcado en la tierra que correspondía a uno de aquellos antiguos portales apagados. Lo había encontrado, pero no sabía quién o que se escondía tras aquella presencia.

		“Salvar a mi familia. Necesito oro... Oro”. Eso fue lo que él le pidió sin tan siquiera preguntarle quién era. Pero aquella voz imperceptible entonces le pregunto por qué.

		“Porque mi padre está enfermo… mi señor; no puede proseguir con sus labores desde hace un invierno. Necesitaré alimentar a mi familia. Mi padre vendió todo lo que tenía para subsistir. Incluso madre ha vendido la sortija de oro que mi padre le había regalado por causa de su amor para que no pasáramos hambre”. Sus ojos lloraron cuando lo confesó: “Para ella aquello era un símbolo de amor eterno, era mucho más que un simple objeto. Pero tuvo que hacerlo. Mis hermanos aún son muy pequeños. No podremos subsistir si mi padre no puede continuar ya más con esto. Así, que, si tan cierto es que sois poderoso, por favor, mostrádmelo y haré lo que sea”.

		 

		»Vuestra familia se muere de hambre... pero vos me pedís oro. La voz rio tras su palabra cuando las llamas ardientes se estremecieron al son de su risa gruesa y descompuesta.

		“Pues claro, mi señor... Oro, para poder evitar que puedan…”

		Oro…para poder obtener todo cuanto deseéis, muchacho. Hubiera sido tan sencillo como pedir alimento. Pero habéis pedido oro, por causa de vuestra incontenible codicia humana. Dijo la voz de la llama. Su oscuro carcajeo acechante volvió a hacer estremecer las llamas tanto como al muchacho que las contemplaba durante un largo instante.

		Y eso es mejor aún... ya que eso es justo lo que yo busco en un hombre.

		“¿Lo... decís en serio, mi señor?” Le dijo el incrédulo muchacho esperanzado.

		Sí... pues claro que sí. Has elegido bien. Le respondió la voz de la llama ardiente.

		Él... a quien yo sirvo desde siempre os concederá vuestras súplicas ahora. Sí; sin más demora. Tan solo tenéis que desenvainar vuestra espada.

		El joven contempló la llama con desconcierto, hasta que decidió apartar su vista de aquella para dirigirla a la vaina que colgaba sobre el costado diestro de su holgado cinturón armaddio de servil escudero. Cuando la extrajo de allí… sus ojos se quedaron perplejos tras contemplar que todo su acero y su hoja se habían convertido en oro auténtico stadio. Aquello le envolvió como nada lo había hecho antes, y la alzó después, para contemplarla más de cerca ante la luz temblorosa de la llama parlante que ahora aguardaba en silencio.

		“No sé cómo agradeceros esto, mi señor”. Esa fue su respuesta ante la llama.

		»Llevad la espada a vuestra ciudad —respondió la llama—; pues ahora su valor es inmenso. Vuestra familia no sufrirá penurias por un largo tiempo. Pero sois codicioso, al igual que todos esos a quienes sirves desde hace tiempo. Sabes que ese oro no durará para siempre. No pasarán hambre ya, pero no podréis vivir dichoso, porque el valor de su oro es sólo suficiente como para sustentarlos hasta que mueran.

		“Cómo…” Esa fue su incrédula respuesta tras volver a contemplarla con sus más deseosos y ávidos ojos penetrantes. “¿Cómo? Vamos, mi señor, decidme cómo podría llegar a ser dichoso”.

		¿Creéis que podréis serlo si convierto en oro una rodela armaddia?

		“¿Una rodela armaddia?” No cesó de cuestionarlo, incrédulo, tras conocer a la perfección su gran tamaño y su grosor. “Sí, claro... mi señor, yo os traeré una rodela armaddia para que la convirtáis en oro. Pero... necesitaba saber si vais a pedirme algo a cambio de todo eso…”

		 

		Quiero que vengáis a verme con ella… habló la llama ardiente que temblaba a cada palabra. Dirigíos hacia el camino estrecho que atraviesa el abismo, el cual divide el Norte de esta tierra sobre la mitad de las dos colinas más altas. Un camino que desciende entre los barrancos hasta llevar a la cueva. Atravesadlo cuando la luna se encuentre en su punto más álgido, situándose entre las dos colinas que lo coronan hacia el Norte. Yo estaré allí esperándote, a vos y a vuestro escudo armaddio. Y entonces sabréis quién yo soy.

		 

		»El muchacho partió hacia Eclipse cuando la llama expiró y allí dividió su espada de oro en varios pedazos, para después intercambiar algunos de ellos a los grandes señores armaddios a cambio de cantidades ingentes de comida y provisiones. Sí, su espada los salvó. Y con tan sólo un pedazo de su punta de oro compró un gran escudo armaddio de la Magnarmaddia a los herreros.

		Pero también adquirió una increíble armadura armaddia que fue forjada por ellos a su medida, así como también una majestuosa espada de acero armaddio. El muchacho partió a lomos de su priodeno al segundo día desde allí hacia el paradero del largo abismo, en busca de su destino, aquel que se encontraba justo al otro lado del segmento que lo dividía desde el sur. Era un camino estrecho y abrupto desprovisto de paredes que descendía hasta llegar a una cueva oscura que tan sólo parecían recorrer los viejos vientos estigios. Tras descolgar el equipaje de su espalda extrajo la antorcha tras esperar la huida del sol, antes de comenzar a atravesar el angosto sendero que llevaba a la cueva.

		Cuando Gyoddoros entró en ella sus ojos intentaron contemplar todo cuanto se hallaba dentro ella aunque su oscuridad era inmensa. Y entonces percibió como su esencia rehuía de su llama, deslizándose imperceptible de un lado a otro, de un lugar a otro lugar, cuando entre los vaivenes de su antorcha y los danzares del espectro una oscura risotada de apariencia familiar se hacía oír entre las rocas que la resguardaban desde cualquier lugar.

		“Mi señor” le llamó Gyod, cuando tan sólo podía contemplarse desde su entrada la silueta de la antorcha danzante entre la envolvente oscuridad sempiterna…»

		—Fijaos… —Rayver extendió su dedo índice hacia el libro de Jeyxon mientras asentía del mismo modo que Thárgan, en su interrupción, y mientras agitaba la muñeca una y otra vez—. ¿Os habéis dado cuenta? Él lo describió como si estuviera allí, contemplándole, desde otro lugar, desde el exterior...

		—Sí —Thárgan asintió infinidad de veces—. Parece evidente que Edwyn Differdel ha sido su portador durante un tiempo, un tiempo después... Todos sabemos lo distinto que resulta un cuento stadio de una historia auténtica stadia, mis señores; sabemos quiénes eran los Differdel, sabemos lo que ocurrió en la batalla, y conocíamos a sus enemigos... pero es evidente que él llegó a verlos de algún modo…

		 

		***

		 

		«Los vientos se golpeaban entre las rocas en el exterior, en el abismo. Eran vientos invisibles que parecían vivir en algún lugar —las palabras de Jeyxon parecieron difuminarse desde entonces en sus mentes, como si ellos también pudieran presenciarles a través de los auténticos ojos del tiempo, como aquellos que contemplaron cuanto aconteció entonces tras hallar en su inquebrantable memoria en aquel lejano anochecer—. “Mi señor…” le llamó Gyod repetidas veces mientras sujetaba firmemente su antorcha ardiente para descubrir dónde se hallaba, deslizándola entre las sombras de la negrura una y otra vez, mientras percibía el haz y el aliento ventoso de su presencia, una y otra vez, cada vez más cercano; uno que casi siempre solía revolotear acompañado de sus lóbregas e invisibles carcajadas.

		En una mano sujetaba su gran escudo armaddio mientras con la otra sujetaba su antorcha. Y siempre le buscó, entre las paredes de roca que la luz del fuego iba revelando a su paso. “Ya estoy aquí, mi señor… Mostraos ante mí, como prometisteis…”

		»Le escuchó zafarse, como un vil viento estigio veloz y avieso tal vez del fuego, una vez más, tras su espalda. “Mostraos ya, mi señor, porque he venido a buscaros como habéis pedido que hiciera…” su luz divagó tan veloz como su rastro de ventisca para encontrarle, para delatarle de algún modo.

		“Mi señor... cuál es vuestro nombre; decidme al menos cuál es vuestro nombre…” El espectro se zafó de su luz incandescente como un habilidoso fantasma entre la oscura noche una y otra vez, hasta que al fin llegó a hacerlo... —Thárgan, Rayver y el propio Jeyxon cruzaron sus vistas tras alzar su vista el Quior antes de proseguir, mientras la silueta de la antorcha de Gyod se deslizaba una vez más en el recuerdo hasta al fin detenerse dentro de las entrañas de la cueva oscura y negra cuando los ojos que contemplaban los recuerdos guardados en la Memoria de los Tiempos desearon hacerlo hasta el final.

		“Héracrom”. Su voz era la misma que la que le habló en el portal, cuando en su respuesta se adentró al fin en su cuerpo para regentarlo, para dominarlo, para hacerse con él y gobernarlo, justo antes de que la gran rodela que blandía en su mano izquierda resonara fuertemente al caer sobre el suelo tras desprenderse de su mano en el sobresalto y despertara a los murciélagos aletargados que aún dormían en los rincones más elevados.

		Héracrom, Héracrom, Héracrom; las paredes huecas hicieron transportar su eco cuando todas las criaturas comenzaron a huir de la techumbre. Rayver meció su fastidiosa testa sin cesar, antes de golpearse el puño justo encima de su rodilla doblada, en su sillón, tras descubrir que todo había terminado de la peor forma que había imaginado. Héracrom, Héracrom, Héracrom; el eco también hizo que emprendieran el vuelo en aleteo inmenso más decenas de murciélagos negros que abandonaron la cueva cuando la noche nueva cayó sobre el lugar.

		Cuando salió de allí, encontró la infinidad del abismo a sus pies ante el camino angosto.

		»Héracrom portaba el Sello que había imbuido al auténtico Fénix vivo que existía en la tierra, aquel a quien los antiguos guerreros versánicos de Meéredreen nombraron Xfenn del mismo modo que se nombraron a ellos mismos por su causa, justo después de la batalla. Después de que Seditión le hubiera atrapado para encerrarlo en el Sello, los guerreros versánicos que le guardaron y protegieron cuando el ave anidaba en el monte Lothy recogieron las plumas que aún quedaban en su gran nido centenario de paja reseca tras aguardar su presencia durante un largo tiempo en que no regresó. Todos sabían que dominaba el fuego, así que Lormand Differdel, el rey, ordenó hacerlo.

		Antes de la gran batalla en la que las tropas de Surrénza y Veérsus Roxála unieron sus fuerzas para combatir al ejército de los siervos del que pertenecía a los D’Archángeleen Chaedde el rey Lormand envió a varios hombres a la montaña donde anidaba el Fénix para aferrarse al único poder conocido y venerado hasta entonces, el único que podía ayudar a combatirles, aquello a lo que convirtieron en su dios. Lo único que hallaron en el nido fueron varias plumas del ave. Vunérico Galisstéio, comandante de los ejércitos de Veérsus por entonces, recogió todas aquellas plumas y se las entregó a su rey en palacio. El rey ordenó a uno de sus vasallos bañar las plumas del ave en oro para guardar su rastro eternamente en la Sala del Trono, sin saber que también preservaron su espíritu.

		»A uno de sus vasallos se le ocurrió una idea mejor. No sólo bañó las plumas en oro, sino que también las unió forjándolas entre sí, hasta transformarlas en una diadema de corona, a la cual el rey bautizó con el mismo apellido de su valeroso siervo William Tórleen. Cuando el rey vio el trabajo de aquel hombre, le convirtió en uno de sus predilectos y le nombró Señor de Meéredreen. El rey regentó a sus ejércitos hacia la batalla a lomos de un gran priodeno blanco para mostrarse ante sus enemigos luciendo en su misma cabeza la corona de plumas doradas. Vunérico Galisstéio lideró el ejército de Veérsus. Héracrom llevaba consigo uno de los Sellos, pero no llegó a utilizarlo. Los arqueros de Vararéum fueron los primeros que enviaron su ataque; lanzaron miles de flechas impregnadas en fuego hacia los ejércitos del sur, pero todas las saetas se apagaron antes de llegar a su destino, mas ninguna de las flechas continuó encendida después de atravesar el viento. Los escudos de los hombres de Veérsus y Surrénza se alzaron para bloquear el asedio de unas flechas enemigas que nunca llegaron. Habían sido consumidas por el fuego mientras cruzaban el viento y se habían convertido en cenizas. La segunda línea de arqueros de Veérsus respondió entonces a la orden de Vunérico, pero en este caso ni las huestes de Surrénza ni las de Veérsus Roxála llevaban consigo brea para untar sus flechas con el objetivo de que sus caballos no se amedrentaran. Miles de flechas surcaron el cielo del valle con destino a los ejércitos Oscuros como respuesta. Para sorpresa de todos, todas las flechas se encendieron en mitad del vuelo, incandescentes, y cayeron sobre sus enemigos como meteoros, las cuales les hicieron arder inconteniblemente.

		Los hombres de Vararéum comenzaron a caer por causa de aquel envolvente fuego, tanto los guerreros que se hallaban de pie como los que montaban sus caballos. Tras aquello, Galisstéio dio señal a sus hombres y miles de saetas fueron enviadas nuevamente hacia los hombres de Héracrom, las cuales volvieron nuevamente a encenderse en mitad de su travesía para acometerles a todos en llamas. El envolvente fuego les causó estragos. Miles de ellos más cayeron antes de que Galisstéio otorgara ante los vientos su tercera orden para avanzar hacia ellos y masacrarles con espada. Dos tercios de su ejército fueron destruidos y el propio Galisstéio consiguió dar muerte a Héracrom».

		 

		—Edwyn Differdel pudo ser el último hombre que utilizó el Sello de la Memoria… —intervino Rayver tras el final —y consiguió ver a través de él lo que aconteció... lo que quiso ver. Pero ninguno de los escritos nos revela qué fue de ese hombre, en qué lugar murió... Dónde, ¡donde resguardó el Sello! Si tan sólo consiguiéramos hallar alguna pista sobre Edwyn…

		—Su tumba ni siquiera existe, Alteza —aseguró el Decano—. Su cuerpo fue quemado y entregado a sus amados dioses cuando pereció.

		—Dónde se resguardaba Edwyn... Dónde lo escribió.

		—No estaréis pensando suplicar a Thérman el permiso para registrar todas sus pertenencias…

		—Pues claro que lo he pensado, Thárgan, pero eso es imposible… —sonrió—. Por mucho que nuestros lazos de unión sean cálidos y ambos seamos considerados como aliados...

		 

		Las campanas de la Torre Alta de Venetusse resonaron a mitad del quinto día de aquel nuevo otoño stadio, cuando el sol se hallaba en su punto más álgido. Antes, ante las puertas, las grandes alas extendidas de la gigantesca estatua del ángel blanco Démvolo parecían custodiarla desde la entrada Norte de la ciudad; incluso podía presenciarse su grandiosa figura desde varias millas más lejos, desde las montañas. La escultura medía ciento doce varas de altura. En su brazo diestro blandía una honda que cargaba una piedra que parecía estar a punto de lanzar en carrera. Los mercaderes frecuentaban diariamente el gran templo cargados con multitud de suculentos pescados de Rieevos, dátiles de los valles de Aldamenor y fuertes vinos aromáticos del norte y Medios. El Rector se dirigía entonces a la gran Torre del Rey, la cual se encontraba al final del palacio. Los guardias que custodiaban las galerías le concedieron el paso hasta que llegó hasta las puertas que Hibden guardaba. Era aquel un centinela alto y embutido en reluciente acero assur pulido y delicadamente azulado y cuya gran espalda se hallaba cubierta por una capa azulada de felpa que tenía bordados de ligeros espectros blancos.

		 

		—El Rey está reunido ahora, mi señor —le juró el guardián con su vozarrón resonante y tosco mientras posaba recto como la misma torre. En su brazo diestro sujetaba una enorme alabarda forjada con acero tarvásso—. Han venido de Luennarde, para ofrecer nuevos suministros de seda.

		—¿Está reunido con Miscer Trann Álliver? —el guardián le asintió por respuesta.

		—Cuánto tiempo creéis que debo esperar…

		—No llevan demasiado reunidos, Thárgan —correspondió Hibden—; me temo que os será una larga espera, mi señor…

		Detrás de la loable figura de Thárgan, la cual estaba envuelta en un recatado traje encuerado marrón con tachuelas blancas de honores a Luralái, el sexto de sus dioses, se escucharon las botas de un puñado de hombres cuyos signos de metales repiqueteaban a su paso, haciendo que muy pronto éste se volviera hacia ellos antes de que su mismo rostro se convirtiera en afectuoso por primera vez.

		—¡Rayver! —el Rector Decano y Hibden le saludaron en reverencia al instante.

		—¿Qué hacéis aquí?

		—Necesito la autorización sellada de vuestro padre, para la apertura de las nuevas caballerizas y las nuevas arlequineras limítrofes —le enseñó el pergamino.

		—Hibden —Rayver se lo entregó al guardián tras recogerlo de su mano, sin tan siquiera examinarlo —Vos se lo entregaréis en cuanto termine su reunión para que lo selle. Decidle que yo os lo he ordenado. Llevadlo a la habitación de Thárgan en cuanto lo hayáis hecho.

		—Sí, Majestad.

		—¿Y vos, Alteza... a qué habéis venido? —le sonrió sutilmente afectuoso el Decano.

		—A buscaros… —Rayver le sonrió igual—. Así que ya podemos irnos, Thárgan. Vamos.

		 

		El séquito del Príncipe Rayver Alderxey se situó en formación sobre la base del Alderamio, la gran torre de la biblioteca, tras ambos llegar. Eran una veintena de soldados guardianes envueltos en sus armaduras perfectas de acero templado de espectros azulplata. Sus escarcelones se prolongaban hasta las rodillas y tanto en el peto como en los brazales lucían todos ellos el brillante emblema del ángel blanco Démvolo, aquel que mecía la honda cargada en petrificada carrera con sus alas extendidas. Thárgan y Rayver ascendieron los escalerones circulares hasta que llegaron a su puerta, la que se hallaba en el segundo piso. Era uno de los pocos días en que Jeyxon podía utilizar su permiso en la estancia sin presencia de Avellis. Muchos sabían que, tras aquella puerta se hallaban registrados y ordenados minuciosamente centenares de libros y pasajes históricos descritos por ilustres y dedicados maestros y escribas stadios de todas las épocas. Algunos se hallaban incompletos, aunque no por ello eran menos interesantes que los demás... Otros estaban deteriorados, incluso algunas de sus páginas habían sido quemadas por causa de fuego enemigo de ingentes batallas antiguas, pero habían llegado hasta ella. Las extensas paredes de la biblioteca habían sido construidas con piedra blanquecina y áspera, pero elegante y rústica a su vez, y en algunas de ellas lucían relieves assures de ópalo brillante y claro que destellaba incluso en la oscuridad, incluso sin ayuda de las velas. Era la biblioteca más valiosa, reconocida e importante de todos los reinos del sur, y tal vez, también más que la de cualquier reino Medio.

		Jeyxon Sward estaba allí, esperándolos, en pie, junto a la mesa donde reposaban varios de los tomos viejos versánicos de Seymuslire, Edwyn y Fjargas.

		 

		—Caballeros, ¿que disponemos ciertamente? Apenas tenemos nada… —lamentó el príncipe de Surrénza tras unas leves levitaciones—. Si tan cierto es todo lo que Edwyn y los demás relataron, todo el pasado de Stadonova debería estar grabado allí, pero ninguno de ellos ha osado tan siquiera revelar dónde está. Todos están muertos…¡todos esos hombres de los que ellos hablan están muertos…! Los que han escrito todo eso también están muertos; es probable que todos estén muertos ahora...

		Hablan de un ave que controla el fuego, que existía, pero que ha sido capturada; ni siquiera la corona que supuestamente alguien construyó con sus plumas se ha dejado ver en todo Veérsus…

		«Sólo... tan sólo disponemos de palabras…»

		—Sólo uno vive, Alteza —corrigió Jeyxon—. Fjargas es el hombre más longevo de todo el continente. Nimur Aderssen me reveló en su visita que recibió una carta de él en la última primavera, pero su paradero es ahora desconocido. Lo ha sido desde que decidió retirarse de sus labores al servicio de Ódden Fárrendor.

		—Rebuscar en todo Éidhennord la pista de un añejo anciano que incluso haya muerto ya debido a su longevidad —Rayver meció su testa en desconsuelo.

		—Tal vez sea más sencillo encontrar esas estatuas que a Fjargas… —correspondió Jeyxon sinuosamente al instante—. Hemos logrado hallar la casa de Nerdrúm, y una de sus últimas cartas extraviadas... Disponemos de un vestigio importante con respecto a las estatuas de los Orchéndios, Rayver.

		—Jeyxon está en lo cierto, Rayver —manifestó Thárgan esperanzado.

		—He dilucidado cuál es la ciudadela que Seymuslire describe en el tomo... puede tratarse de Cavintrel, estoy bastante seguro...—prometió Sward.

		—Bien. Jeyxon, partiremos mañana al alba, llevad lo justo y necesario, y el mapa «sobre todo»; cien hombres nos acompañarán con víveres y provisiones.

		—Sólo espero dormir en cualquier lugar menos en Vararéum... —habló el Decano.

		—Thárgan… —Rayver volvió entonces su vista hacia él, mientras los tres posaban con las palmas de sus manos apoyadas sobre la mesa que sostenía la pequeña torre de tomos y escritos—. Creo que tengo una idea mejor. Vos partiréis mañana hacia Veérsus, hacia Issinei. Así abarcaremos todo cuanto podamos en menor tiempo. No podemos demorarnos demasiado; si Meéretreex es una de ellas... una de sus siervas, no podemos dejar que se resguarde por más tiempo entre las tierras de los hombres. Sabemos que ha huido.

		—¿Issinei? Y qué debo hacer allí…

		—Encontrar la corona…«de los Differdel»

		—¿La... corona? —titubeó antes de desviar su vista hacia Jeyxon de igual forma.

		—Tranquilo. No voy a enviaros allí con las manos vacías. Veérsus está en deuda con nosotros, pero somos aliados. Sabes que seréis bien recibido por los Réndhal. Sabes que Sóren es mi amigo. «Es casi un hermano…» Llevad a vuestros hombres de confianza; vais a hacerles una oferta, no escatiméis. Una oferta por la corona, por verla, por presenciarla, porque tan sólo se presten mostrarla. Sólo eso, por ahora...

		—Y…¿qué oferta les propongo, Majestad? —le preguntó su diestro y Rector Decano.

		—La que estén dispuestos a aceptar…

		 

		***

		 

		El Rector Decano de Venetusse partió pronto en la mañana después de reclutar a sus cinco hombres de predilecta confianza. El grupo partió hacia Issinei con la intención de llegar recién entrada la tarde, y así fue. Thárgan vestía una preciosa capa-túnica azul de algodón de Ervisso que se extendía desde los hombros hasta las pantorrillas y que protegía su discreta chaquetilla de cuero gris con tachuelas y bordados blancos tanto en el frontal como en las mangas. Pero aquella dejó de hacer juego con el entorno en cuanto pisó Veérsus.

		Varios miembros de la guardia de Issinei reconocieron las indumentarias de los hombres de Surrénza nada más distinguirles tras el camino de las puertas del castillo. Jonne Medenhir, el eminente consejero del rey Thérman Réndhal era uno de ellos. Era un viejo amigo al que estimaba. Se encontraba paseando en los jardines de la mano de una hermosa dama de cabellos oscuros y ojos rasgados que parecía del Este cuando los ojos avellana de Thárgan les contemplaron antes de descabalgar cerca de ellos.

		 

		—Ahh, ¡por la gloria de Démvolo…! —se escuchó clamar a Medenhir en la distancia mientras alzaba sus dos manos como un vil demente stadio hacia su propia cabeza antes de emprender su poderoso avance hacia Thárgan mientras la joven mujerzuela le seguía a duras penas—. ¡No sabéis cuanto me alegra veros, Thárgan! ¡Eso es porque no esperaba volver a veros tan pronto! —ambos se abrazaron y se palmearon fogosamente tras el assur descabalgar, mientras su pequeño séquito de jinetes aguardaba tras él.

		Los ojos de Thárgan dispusieron de un breve tiempo para otear todo de nuevo. Nada había cambiado. Al menos no lo parecía. El formidable castillo-fortaleza roxála tenía la misma presencia que como recordaba; envuelto en sus intrincados muros de piedra gris y negra repletos de ventanales y arcos por doquier y conformado en sus grotescas y cilíndricas torres de almenas perfectas. Su imponente cima compacta era la misma que siempre, y también de sus increíbles baluartes, y sus chapiteles, y su gran torre del homenaje de Arkaádios. Era indestructible, o lo parecía: poseía los muros más gruesos jamás conocidos de toda Stadia.

		 

		—Lo único que ha cambiado en vos es esa «extravagante» túnica roxála...—le dijo el Decano sonriente. Tenía bordados demasiado chillones de dorados intensos.

		—No puedo decir lo mismo de vos… Thárgan. ¿Dónde está vuestra melena?; ¿os han sugerido los dioses de los cielos ese nuevo aspecto?

		—Deseo conservar este cabello cuanto tiempo pueda, Jonne. Así que no tenía más remedio; no quiero que tan pronto me lo encuentre debilitado como hierbajos estropeados y abandonados… —cuando viró su vista un instante comprobó que los grandes y frondosos jardines tampoco habían cambiado en absoluto.

		 

		—¡Ah! sí… —dijo Medenhir tras volverse hacia la mujer que se hallaba a su diestra, sonriente y retocada y también perfumada. «Loto, ese olor es inconfundible... Huele a loto de Xiorux»—. Él es Thárgan Visleryan; fue el Guardián de la Cúspide de Surrénza durante mucho tiempo... pero fue destinado aquí durante un período, cuando ejercía de alto Aristócrata para los Alderxey. Ya sabes... Asuntos de altas cunas, Misdam. Así que aquí fue donde él y yo nos conocimos, mientras perduró su estancia.

		 

		Thárgan saludó y besó educadamente la mano de la dama que acompañaba a Jonne.

		—Ella es Nisha Unnerio —Jonne la refirió—. Huyó de Cisrheén hace un año, cuando aconteció la guerra y fueron atacados. Sus parientes tuvieron que hacerlo hacia el Norte, según parece…«temo que no hubieran tan siquiera llegado a superar las fronteras, demasiados fugitivos me parecen…»

		—Me alegra que hayáis logrado poneros a salvo, mi señora. «Eso ha sido casi un milagro arcano» —respondió y pensó el modesto y respetuoso Decano—. Sí, las doctrinas propias de Cishreén y de Xiorux siempre han sido un tanto... controvertidas y esperpénticas.

		—¡Y bien! —Medenhir alzó las manos como un sacerdote—. ¿Qué os trae de nuevo por aquí?

		—Bueno… —Thárgan le envió una mirada insidiosa—. He venido a negociar en nombre de Rayver Alderxey, si es posible…

		—Mmmm, veo que no habéis dejado del todo apartada la aristocracia...

		Cuando Jonne miró a Thárgan, Nisha se percató de que el Decano tal vez hubiera hablado algo más sobre eso de no ser por su presencia, así que pronto comprendió cuál era entonces su lugar:

		—Emmm, ha sido un placer, Thárgan, creo que tal vez será mejor que os deje solos… —Nisha les sonrió y despidió con su dulcecilla voz, antes de volverse hacia a su amado roxála—. Creo que es buen momento para ir a las termas; hoy promete un buen atardecer…

		 

		—Creo que es ideal para vos… —corroboró Visleryan tras la dama hallarse ya distanciada.

		—¿Lo decís porque es demasiado honorable para ser hija de un Xáravan...? —ambos sonrieron su respuesta esta vez.

		—Al menos sí que lo parece, Jonne…

		—Sabes que puedo ayudaros… —dijo Jonne tras regresar a la verdad—. Así que, ya sabes que tan sólo debes decirme en que…

		—La corona. —La precisa respuesta del Decano assur de Surrénza le dejó obnubilado un instante, como si alguien le hubiera propinado en mitad de sus descubiertos morros roxálas con un súbito y directo puñetazo—. La corona de Tórleen. Tan sólo vengo a revelar su presencia, a contemplarla, nada más... sin importar cual sea el precio que pidan, Jonne.

		 

		—Estoy seguro de que vuestro gran dios Démvolo posee en realidad unos huevos hechos a medida, Thárgan... Os conozco lo suficiente como para saber que no estáis bromeando…

		—Será suficiente con que me digáis a quién debo dirigirme para lograr mi cometido, Jonn... a los Réndhal, o a los Differdel.

		—Entonces sabes que la corona perteneció a los Differdel, no a los Réndhal… pero tal vez se os haya pasado por alto que habéis recorrido más de trescientas millas para buscar una reliquia que ni yo mismo sé tan siquiera si se encuentra aquí...

		—Os recuerdo que vuestro reino sigue en deuda con el nuestro…¿os parece ciertamente descabellado ofertar altamente a vuestros señores por algo que llevan centenios sin usar?

		—Sabes que soy Consejero de Thérman Réndhal... y te puedo jurar que nunca he visto la corona de plumas doradas de los antiguos escritos de los Xfenn. Cuando Esbenn Differdel falleció, esa corona que supuestamente lució en la batalla desapareció, y tras su muerte nunca ha sido contemplada por nadie... si es que tan ciertamente existió.

		 

		***

		 

		En aquel día ya tan lejano…recordado y guardado entre las entrañas de los tiempos pasados, desde el horizonte sobrevoló sobre todos aquel ave de plumas escarlatas recién caída la noche, en aquella batalla. Su grito emergió del cielo, antes de que las antorchas de los enemigos se apagaran de un plumazo hasta que tan sólo pudieron verse las coronas de humo blanco que se evaporaba al viento.

		Y el fuego se escondió y jugueteó entre todos ellos... cuando todos sus ropajes y armaduras escondían la llama que se había fugado de sus antorchas, hasta que les envolvió. Y entonces el fuego se extendió por sus cuerpos, mas todos intentaron apagar la llama que se agarró a todos ellos pero todos terminaron siendo devorados por ella. Así lo había guardado la Memoria del Tiempo.

		 

		

		2

		

	
		Viejo Fjargas

		 

		—Cuando toda nuestra tierra era nombrada como Éikssoform… el Norte estaba dominado por los Darkaventos y los Lavvertales, y más allá, en Occerleanne, y en Runnadem, por los Lábaros del Norte. Estos últimos eran bárbaros Vydaroschi, todos ellos. Aunque no eran los únicos. Sí, un gran puñado de portentosos bárbaros descendientes de los auténticos bárbaros del Valle de los Tártaros, el cual se comprende entre Lyverdhanne y Vararéum, eran conocidos desde entonces como Leeyeel. Esos mismos forzudos bravucones que aún se atreven a erigirse altivos ante algunos de nuestros dioses stadios pese a que hubo un día en el que muchos tuvieron que arrodillarse ante ellos.

		»Bárbaros… —repitió y meditó esquivo el anciano —bárbaros Leeyeel, o bárbaros Vydaroschi… ambos aseguran que son los más fuertes y poderosos de toda Stadonova. Sí, esa es la única discusión que jamás tendrá remedio, mas nadie puede asegurar quienes ciertamente lo son—. Tras sus palabras, el Viejo Fjargas los miró, a todos cuantos habían en su derredor, con su vista aviesa y decrépita mientras algunos de ellos masticaban algún pedazo de aquel enorme siluro asado que Tía Kaliz había acompañado de setas y cebollas adornadas dispuestas en varios cuencos, ante la luz de aquella lumbre candente de la chimenea de piedra clara del patio abierto.

		El semblante del Gran Sabio anciano parecía incluso enojado entonces, cuando la suave caricia del destello del fuego que bailaba sobre la madera crujiente que yacía bajo la custodia del horno de la antigua chimenea lo iluminó tibiamente entre un haz de sombras, del mismo modo que a sus temblorosos labios, su estrecha nariz longeva y decaída, y sus largos cabellos escasos y medio canos. Y, como no, a su inconfundible cicatriz torcida, aquella que aún lucía perpetua y se extendía desde lo alto de su ceja izquierda hasta llegar a tocar su mejilla, aunque su marchito ojo oscuro había logrado conservarse prodigiosamente a pesar de su lance. Su desgastada mandíbula temblaba a veces, incluso cuando no masticaba, como si tiritara por causa de un adusto frío de invierno, tal vez por culpa de su vejez, haciendo que su presencia pareciera incluso más amenazante. Cuando se hallaba entreabierta tan sólo el único colmillo desgastado podía apreciarse en la parte inferior de su vieja boca casi desprovista del resto de dientes. Pero muchos sabían que era aquella su más auténtica expresión y casi todos parecían ya bien acostumbrados a ella.

		—Sí… —prosiguió tras aquel austero silencio—. Unos bárbaros que más tarde, tras adentrarse en tierras hostiles y sufrir contundentes derrotas por causa de la superioridad que guardaban en número sus valerosos enemigos, fueron tomados por las distintas huestes más importantes y pasaron a formar parte de sus filas, desperdigados por doquier. Lo fueron, los que lograron sobrevivir a ellas, por cualesquiera de todos sus enemigos; hasta que luego sus descendientes llegaron a formar parte de sus distintas catervas, esas a las que finalmente llegaron a jurar lealtad y servidumbre a cambio de poderosos galardones, hasta el día de hoy. Algunos aún les llaman mercenarios, pero ciertamente no lo eran. Muchos norteños supieron que su gran anhelo se hallaba en cada una de esas mujeres que pertenecían a aquellos y cada uno de los reinos a los que sirvieron, a las cuales amaron y con las cuales se desposaron bajo el juramento eterno a los ojos de nuestros dioses. Los Detrenssercen dominaban entonces los reinos Medios, y los Suffirande, los grandes y poderosos reinos del sur, los cuales se dividieron posteriormente tras haberse confrontado todos y cada uno de aquellos reyes, señores y guerreros stadios en cientos de batallas por el dominio de fronteras, hasta que se convirtieron en lo que son ahora—. Nadie habló más que el lúgubre anciano de la cicatriz, de nuevo. Ni tan siquiera la lechuza que observaba desde aquella misma rama ululó.

		 

		—Y fue a partir de aquel entonces cuando uno se alzó inexpugnable sobre el resto y con la punta de su gran espada brillante y larga llegó a tocar incluso el corazón de los mismísimos dioses que velaban toda nuestra tierra para que aquellos comprendieran, al fin, que nadie podría llegar a vencerles —Tall y Zorak asintieron porque sabían a quiénes se refería el viejo super centenario, mientras el primero mordisqueaba la carne caliente que rodeaba un dorso grande de espina—. Sí. Pero ¿cómo se habrán tomado eso nuestros dioses? —murmuró entre cavilas y cábalas Fjargas—. Aún deben estar asombrados ante semejante provocación. Me temo. “Y se alzarán los hombres... y retarán a los dioses”, auguró el antiguo maestre Lindsdeerk. “Pero ese no será el fin…”

		 

		Nadie quiso abandonar las entrañas de aquel patio abierto de piedra amurallada de Tía Kaliz, hija de Kraccen, el difunto hermano del anciano, cuando la sierva Lanneria les retiró los cuencos vacíos y algunas de sus jarras sin que se inmutasen, porque no deseaban dejar de escucharle el tiempo que fuera necesario por causa de su bien conocida y rebosante sabiduría stadia, gracias a la cual, se le concedieron las llaves de tantos dominios y reinos pese a estar envueltos aquellos en crueles batallas. (Después la sierva trajo estacas de manzanas para asar).

		Muchos lo hicieron en busca de consejo; otros, para comprar sus labios y para que osara, aunque solo fuera por un momento, revelar ante aquellos algunos de los viles secretos de sus enemigos. Aunque algunos como Seymuslire, Neinamur, o el joven Jeyxon Sward, lo hicieron para intercambiar con él sus escritos. Otros simplemente por ser poseedor de la misteriosa insignia de Miíraccur, aquella que correspondía al “Ojo del conocimiento supremo”.

		 

		—“Sabed, que nunca nadie le ha visto caer...” —pronunció de nuevo el anciano tras su concienzudo silencio—. Todos lo saben. Todos conocen pues su consigna, porque es real. Sí... nunca cayó. Veérsus nunca cayó; jamás ha sido derrotado. Siempre venció. Y por eso es el reino más poderoso de todo el continente, muchachos —después bebió y algunos le siguieron; pero cuando el flacucho de Trapos susurró y repitió la palabra “continente” como en ardid caviloso algunos rieron suavemente.

		 

		—Sí, Trapos. Esos navegantes lejanos, los viajeros. Aquellos que se hacían llamar “conquistadores” ante los oídos de nuestros hombres y de nuestros dioses, fueron los que osaron llamar a esta vasta tierra “continente”—Fjargas decidió revelar lo que anhelaban oír—. Es evidente que ellos habían llegado de otro distinto. Eso también era cierto. Uno al que ninguno de los nuestros quizás, ha conseguido llegar, por aún. Pero nadie duda de que aquellos existen, pese a que los vastos mares que habría que atravesar para llegar a ellos sean innavegables. Pero ellos lo lograron. ¿De dónde sino provenían esos portadores de extraños utensilios marca-vientos? ¿Del mar acaso? ¿Acaso cayeron del cielo del mismo modo que los D’Archángeleen? —rio el anciano fríamente, Tall y Zorak le acompañaron—. No... pero aquellos fueron todos hombres carentes de poder, aunque poseyeran esas poderosas armas de fuego. No eran arcángeles milenarios…

		 

		Fjargas regurgitó un trozo de siluro del río Turquesa antes de beber de su copa desgastada de cobre y de insignias de latón mientras la llama bailaba protegida de los vientos.

		—Bueno, tal vez siempre estaremos en deuda con nuestros buenos dioses. Gracias a ellos, aquellos valerosos Hijos de los Vientos consiguieron evitar que esos poderosos navegantes lograran darnos muerte a todos con ellas. Sí, eso ha sido encomiable. Tal vez fue Cynteélios ciertamente el que avisó al antiguo prior Vissán de que ellos se encontraban ya muy cerca de las costas del Reino de los Vientos. Al menos, eso reflejan los escritos bicentenarios de Vissán. Sí, pero… ¿quién puede llegar a ver o constatar eso? Lo que sí sabemos es que ellos se amedrentaron ante los lobos mucho más que ante los hombres.

		—¿Es que allá no hay lobos…? —interrogó Tall.

		—No así, al parecer —Fjargas masticó de una manzana asada que tenía atravesada en la estaca cuando decidió corresponder sus vistas—. Mucho antes de llegar aquellos que se hacían llamar “conquistadores”, aquellos venidos de otros mundos distantes… los lobos de Álta habían comenzado a expandirse notoriamente por los bosques húmedos y frondosos de todo el Norte ya de forma imparable. Los priodenos siempre fueron capaces de evolucionar con el paso de los tiempos de forma paralela a ellos para sobrevivir, de modo que nunca llegaron a quedarse atrás frente al predominio y el auge de tal poderoso enemigo sempiterno. Así, si los lobos eran más grandes tras las nuevas y nuevas generaciones y tras las nuevas primaveras, los priodenos respondían ante ellos en su progreso casi de inmediato, tras el mismo paso del tiempo. Nuestros corceles desarrollaron cornamentas más grandes y poderosas a través de esas generaciones para asegurarse el persistir y hacerles frente y así hacer perdurar su presencia por siempre en nuestras vastas tierras. Aquello fue una transformación imparable, laureada y próspera, la cual los ha llevado a ambos a ser lo que son ahora. Sí, aunque ambos puedan parecer algo lógico y corriente ante nuestros ojos, en realidad ciertamente no lo son, al parecer.

		No lo son, porque ellos… los hombres que vinieron después, aquellos que atravesaron esos extensos e inacabables mares que se prolongan más allá del Nova en busca de los tesoros, tierras y riquezas escondidas que hasta entonces eran imperceptibles a sus ojos, juraron no haber visto nada semejante a lo que han llegado a contemplar en nuestras tierras. Los exploradores de esa poderosa corbeta, los que se resguardaron durante aquel tiempo en Forthórya, esos castellanos venidos de esas tierras a las cuales nombraban “Europa” y que estaban comandados por Armanzor Marín, aseguraron a los sureños… tras adentrarse en las tierras de Éidhennord, que las bestias que habitaban nuestros bosques eran casi tres veces más grandes que las que habitaban cualquiera de las suyas lejanas. Y al parecer, también juraron ante nuestros hombres no haber visto nunca un caballo con cuernos tan largos como espadas. No. Ni siquiera con cuernos —rio. Muchos cruzaron sus vistas incrédulos; cuando Fjargas cesó un instante para mojar sus labios en la copa de vinodaro, Tall y Zorak aprovecharon para hacer lo mismo, mientras las viejas ramas chasqueaban entre aquel fuego lento que proseguía su vida entre los grises muros empedrados del patio abierto del mismo modo lo que hacían sus viejos y escasos dientes, en la noche templada, mientras la lechuza escudriñaba callada desde su rama cercana. Nadie habló ni interrumpió para que él hablara de nuevo, mientras la llama ardiente de la hoguera cercana iluminaba entre zarpazos sus atentos y contemplativos semblantes enmudecidos una vez más.

		 

		—Los antiguos Armaddios, hijos de Darkaventos, aseguraban que hace centenios los grandes lobos tan sólo moraban en los frondosos bosques de las tierras de Hayás y del Jamás… Sí, tal vez fuera cierto —sospechó Fjargas—. Pero ahora moran por todo el Norte. Y los Medios, descendientes de los Detrenserccen, como bien sabéis, aseguran que los priodenos tan sólo ocupaban las forestas de las tierras de Ór y del Siempre, en su origen lejano. Sí, tal vez fuera cierto —dilucidó—. Pero ahora moran a lo largo y ancho de todo el continente, gracias a los hombres, en parte.

		»Los ojos de los lobos brillan incluso antes de gobernar la luna sobre el bosque. Los priodenos sabían que sólo podían plantarles batalla cuerpo a cuerpo si se agrupaban con sus cuernos dirigidos hacia los enemigos porque aquellos gigantescos lobos de Álta parecían los hijos de los dioses de la guerra, y nunca caminaban solos—. El Viejo Fjargas contempló a la nueva invitada, la dama de nombre Jadhiz, tras cesar sus palabras desde su cómodo respaldo, allí donde todos se refugiaban…en el patio abierto de un escondido caserón de apariencia olvidada que tocaba los límites del bosque, mientras la lumbre vaga de la fogata del patio de piedras grises chispeaba renqueante entre fugaces restallidos de ramas secas. No lo hizo para amedrentarla, sino porque se encontró con sus envolventes ojos verdes de aspecto leerkerlendhário en mitad del camino, y porque estos se hallaban clavados petrificados e inmóviles en él, casi como los de todos aquellos que escuchaban embobados junto a ella, en derredor de la hoguera y en torno a él.

		 

		—Muchos moran en los bosques de Ór y del Siempre y del Hayás y del Jamás, y también en la pequeña franja que los divide de L´aár y del Quizás y que se comprende entre los dos ríos que las atraviesan. Allí, sí… bajo la custodia del Caridane y la Pawlonia, los únicos árboles que sólo pueden encontrarse allí —clavó sus ojos en Zorak y éste le aguantó—. Los que llegaron a verlos dicen que han sido los dioses de los dominios que los guardan los que han dibujado en sus hermosos frutos sus signos como si se trataran de hechizantes grabados.

		»Cuando los grandes lobos llegaron a Occerleanne significó el fin de la existencia de aquel pequeño unicorne. Bueno, así era como le llamaban los antiguos norteños —meditó—. Y eso fue ya hace más de cinco centenios. Los bárbaros de Niverunno los habían domesticado hace mucho tiempo atrás y los utilizaban como bestias de carga a cambio de ofrecerles sustento y protección. Pero ninguno de aquellos pequeños caballos pudo sobrevivir a los ataques de los grandes lobos de Álta, y tan sólo fueron necesarios dos inviernos hasta que el último de aquellos pereció sin que sus custodios, los bárbaros norteños, pudieran hacer nada para impedirlo. Pero ellos resistieron gracias a los gigantes. Sí. Los gigantes fueron quienes protegieron a esos bárbaros del duro hostigamiento del gran lobo a partir de aquellos inviernos. Y todo a cambio de inconmensurables provisiones, laboriosos ropajes hechos a grotesca medida y promesas fraternales de lealtad eterna.

		 

		***

		 

		Jadhiz Whevelin era la nueva invitada aquella noche: una hermosa dama perfumada de ojos verdes y cabellos ondulantes envuelta en un protector abrigo de pelo gris cuyas cintas de cuero se superponían sobre el frontal y pechera de su traje corsé verde turquesa. Había decidido reunirse junto a ellos de la mano de su inseparable y nueva confidente Índikka Khaskandennur, una joven Astranddela de cabellos rojos púrpura similares al trasfondo roxála a la que había conocido hacía tan sólo treinta y cinco lunas. Y también estaban Tall, Zorak, Trapos, Lanneria, Kaliz y los pequeños Yrvy y Essél. Aunque, ciertamente le escuchaban más de los que nadie conseguía ver. Los grandes ojos de la gran lechuza parda y gris que oteaba desde la rama cercana también fueron descubiertos en la nueva noche por los que contemplaban a través del poderoso Sello de la Memoria que guardaba el Tiempo. Pero sólo por ellos.

		Todos se hallaban en derredor de la lumbre, provistos de sus panes y sus estacas de siluros del río Turquesa y manzanas, bajo el haz de aquella siguiente luna decreciente, de nuevo, en el pequeño patio abierto de la cabaña en la que éste había decidido resguardarse desde que dejó de servir para los altos señores del reino. Aunque Dama-Gyle, la joven criada de Kaliz y del anciano sin embargo, iba y venía en pos de sus labores, haciendo que su sombra deambulara como un fantasma errante cuando aquella era reflejada sobre las paredes. El suelo aún estaba algo encharcado por causa de la última Tormenta de Estragos que había acontecido un tiempo antes, pero no les importó, porque el fuego era fuerte y bravo.

		 

		—En el claro de Véndsis… aquel que sostiene los restos de las columnatas de piedra gris labradas de un extraño templo muy antiguo de pequeño tamaño, tuvo lugar un dantesco combate entre lobos y priodenos salvajes. Jerrilin el Orchéndio fue quien se lo reveló a los campesinos assures de Surrénza cuando estos le ofrecieron protección y cobijo en sus tierras. Jerrilin fue el único enano que sobrevivió a los lobos cuando una de aquellas poderosas manadas descubrió sus adornadas madrigueras y escondrijos enquistados —Fjargas mordisqueó la carroña de una espina y negó con su testa cavilosa mientras la lumbre iluminaba la oscura cicatriz torcida que atravesaba su maltrecho ojo izquierdo, una vez más—. Aún sin que nadie supiera cómo, logró esconderse en el hueco de un tronco tal vez demasiado estrecho como para que los hocicos de las grandes bestias pudieran alcanzarle. Eso fue lo que revelaron sus palabras ante los oídos de aquellos que le ofrecieron cobijo y sustento a cambio de obsequiarles con los mejores atavíos de todo el continente. Dijo que logró huir lejos a lomos de un corpulento jabalí salvaje que atravesó Merídyann en pos de retirada hacia tierras más seguras tras haber perdido a sus crías —Fjargas se quedó un tanto pensativo tras beber de su copa de vino rojo—. Pero algo me dice que esa venturosa hazaña esconde algo más... Sí. De eso estoy seguro… —aquello fue casi un susurro—. Aún me pregunto por qué lo han hecho. Ahh, demonios eternos. ¿Qué clase de dios astroso podría tener interés en salvaguardar la vida de un insignificante orchéndio andante cuando ciertamente ninguno de aquellos debería haber esquivado a la muerte en aquel día? ¿Cómo pudo saber el enano el momento en que ninguno de aquellos lobos merodeaba en las proximidades cuando emprendió la huida a lomos de aquel salvaje jabalí…? ¿Es que acaso esa bestia salvaje había aguardado allí, esperándole, dócilmente, en aquel hostil y terrible lugar para llevárselo tan lejos? —la luz del fuego bailante iluminó la cicatriz oblicua que se extendía a través de su ojo derecho tras aquellos ligeros susurros, cuando el semblante del anciano se había quedado atenuado, helado, petrificado en el tiempo; cuando sus intrigantes ojos oscuros parecían escudriñar hacia algo que ningún otro podía ver, tal vez sumergidos por entonces en vagos y contenciosos recuerdos, suspicacias e inciertos presagios—. Ahh... no tiene sentido.

		—Porqué —se atrevió a cuestionar el bueno de Trapos tras romper el sinuoso silencio. La gran lechuza parda y gris ululó justo después, ansiosa y expectante, desde la antesala de su oscuro escondrijo que suponía la extensa rama del roble que asomaba tras el muro gris, el cual había sido frondoso antes de enfrentarse de nuevo a los vientos de otoño, aquellos que le habían despojado de, tal vez, cientos de cientos de sus hojas gastadas, una vez más. Pero de nuevo, escondida, ululó otra vez más:

		«Vamos Viejo. No pienso irme hasta que termine la función. Vamos. Dinos lo que estás pensando. Necesito saber…»

		 

		—Ahhh, no, no… —el anciano murmuró mientras sus ojos continuaban perdidos en otro lugar imperceptible, como vagando en el tiempo, y mientras su vieja testa añeja y hastía negaba mientras contemplaba a la nada, una y otra vez—. No es posible. No puede ser...

		 

		Y todos los que le rodeaban entonces, incluidos su nieta Índikka y su nueva e inseparable amiga, la Dama-Whevelin, cruzaron sus curiosas vistas sibilinamente una y otra vez, con audaz disimulo inevitable, mientras las llamas comenzaban a encogerse en la noche tranquila porque ya habían devorado casi todo lo que alimentaba sus efímeras vidas flameantes, y porque nadie decidió hacer que vivieran aún más.

		Fjargas se acercó al pequeño Zorak cuando la hermosa Dama-Gyle y sus secuaces estaban fraccionando y preparando los caldos de un suculento guiso compuesto de cordero, cebollas, vainillas y zarzamoras silvestres.

		 

		—¿Es cierto que sigues alimentándola, Zorak? «La escuché muy cerca…»

		—¿Os referís a la lechuza? Ammm, sí, bisabuelo.

		—¿Por qué lo haces? —al anciano le tembló la barbilla por causa de la dentera.

		—Ammm —el pequeño Zorak recordó un momento—. Porque me trajo un conejo, bisabuelo.

		—Y… ¿ella fue quien te proveyó primero?

		—Pu... puede —tal vez no se atrevió a decir que sí, porque tal vez creyó que no le creería.

		 

		La cabeza de Fjargas se meció tan veloz como si lo hubiera hecho aquella propia lechuza cada vez que sus finos oídos capturaban algún valioso e interesante sonido a través del viento cada vez que se resguardaba cautelosa y paciente entre cualquiera de aquellas oscuras ramas ondulantes que vertían hojas amarillentas cuando eran sacudidas por vientos provenientes de Nortes y Visnortes. Y solía hacerlo justo antes de la medianoche, un tiempo después de que la tremolante hoguera ya se hubiera apagado por completo. Y, después de otear las ramas del gran árbol viejo que custodiaba todo aquello tras el muro, y tras haber indagado en aquellas en busca de su subrepticia presencia durante un breve tiempo, Fjargas le miró de nuevo con su ojo rasgado, le acarició el pelo, y le sonrió distendido, como si ya lo hubiera olvidado. «¿Puede? ¿En serio? —pensó —vaya... entonces ese parece un buen motivo para hacerlo, muchacho, pero puede que ese oscuro pajarraco nocturno sea más listo que tú».

		 

		Tras la tercera luna siguiente todos volvieron a escucharle, en el mismo lugar, en la noche, aposentados, en derredor de las llamas ardientes de una hoguera nueva que calentaba la carne de un joven venado que estaba acompañado de coles y ajos norddeis.

		Jadhiz acudió de nuevo, bajo la custodia de Índikka Khaskandennur, la cautivadora damisela de cabellos azulados y ojos cobrizos eclipsados. Aunque, también lo hizo de nuevo la persistente y escurridiza invitada a la que Fjargas no consiguió descubrir cuando alzó su vista hacia las ramas del viejo roble una vez llegado el crepúsculo. Aquella abrió sus imponentes ojos brillantes cuando el anciano se sentó en su poltrona tras volverse de nuevo, para recostarse de espaldas al muro que les resguardaba de las entrañas de la noche venidera, mientras la llama ardiente les calentaba a todos ellos una vez más. Sí, era ella, de nuevo; la lechuza gris y parda ya estaba allí esperando, sigilosa, quieta, y dispuesta sobre la misma rama. Pero ahora había mantenido sus ojos cerrados hasta entonces, tal vez, para evitar ser vista antes de comenzar a ver.

		 

		—Hace casi quinientos inviernos… una afamada expedición de hombres que se hacían llamar “castellanos” e “hispanos”, surcó los mares desde aquellas tierras lejanas rumbo al Oeste, al parecer. Ellos fueron los primeros advenedizos en llegar aquí. Los navegantes aseguraron no conocer su destino ciertamente. Tras pasar un tiempo, y tras haber logrado descifrar y comprender nuestro lenguaje así como los tarvássos el que ellos hablaban, ellos perjuraron que ciertamente no era nuestra tierra la que esperaban encontrar tras haber superado los escollos de aquellos mares tan abruptos e innavegables que, por error, se vieron obligados a atravesar por causa de su imprecisa orientación. El antiguo Gran Prior Venneseva de Oguendda creía que algunos de nuestros dioses fueron los que hicieron que pudieran llegar a encontrarlas para así evitar que todos ellos perecieran en mitad aquellos mares hostiles y turbulentos como muestra de humana compasión. Sin embargo, el antiguo Gran Prior Deiquinn de Opheréum aseguraba que fueron los dioses de estos los que ciertamente les ayudaron a llegar a aquí. Aunque, eso tal vez nunca lo sabremos con exactitud. Pero lo que sí sabemos con descubierta certeza, muchachos y doncellas, es que nuestra vasta tierra no aparecía en ninguno de sus mapas.

		—¿Quiénes eran? —cuestionó Tall mientras las llamas de la hoguera hacían chasquear la madera que yacía en la parte de abajo de la chimenea de piedra.

		—Dijeron pertenecer a un reino muy distante de nombre Castilla. Al menos eso reflejan los escritos de la Torrespada de Tarvássos de mano y tinta del Gran Prior Turleen, el Oro-puesto, y también los de la torre de la barbacana de Frisjonia, y los de Etenera y Oguendda. Los antiguos priores de Venetusse, Issinei y los reinos Medios simplemente reflejaron en los suyos lo que los antiguos priores de las anteriores ciudadelas stadias se dignaron trasladarles mediante palabras, en cada una de sus asiduas idas y venidas, así que, podríamos decir que están incompletos con respecto a esto.

		Ellos la llamaron “continente”. Sí, así es como ellos llamaron a nuestra vasta tierra, muchachos... después de que sus misteriosos dioses les hubieran traído hasta ella sin haber perecido en el intento. Al menos, no todos los que iban a bordo. Los primeros fueron aquellos que decían ser los “castellanos”. Una gran galera que lucía estandartes con figuras de castillos, leones y coronas, tripulada por unos cuarenta y seis hombres y mujeres desembarcó en la costa sur de Frisjonia, cuando Óvstter era su rey y cuando ni tan siquiera uno sólo de sus miles de hombres rendía pleitesía alguna a Darévola, la diosa de diosas.

		»Construyeron un asentamiento un poco más al interior, cerca del bosque y del río Añil, al que llamaron Forthórya, que quiere decir algo así como “afortunado”. Pero sabían que no estaban solos. Al menos, eso descubrieron muy pronto sus hábiles exploradores cuando partieron en reconocimiento a las tierras colindantes. Y allí pasaron un largo tiempo, antes de que un puñado de aquellos decidiera atravesar las fronteras para mostrarse al fin ante ellos. Pero tuvieron que decidir antes entre hacerlo ante los que moraban en Frisjonia, o ante los Admantros. Lo hicieron ante los segundos.

		»Cuando se mostraron frente a la ciudadela flanqueada los “castellanos” Armanzor Marín, el capitán de la galera, Arneque Fosner, su general de tropas, y sus hombres… hicieron entrega a Enir, el rey por entonces, y a sus hombres, de unos cuantos obsequios como muestra de concordia y signo de paz, los cuales ellos aceptaron con agrado. Aquello fue lo que sirvió de comienzo.

		Ambos bandos decidieron entonces que harían lo posible por llegar a entenderse, al menos en lo que respectaba a sus distintas lenguas. Así, después de que los castellanos hubieran llegado a comprender nuestra lengua... su capitán Marín, a quien muchos llamaban “Armanzório”, y el rey Enir Guedenthark hicieron un trato. Ellos ofrecieron al rey Enir casi todo cuanto poseían y conocían, a cambio del permiso para obtener un porcentaje de sus recursos. Un tiempo después, los exploradores de Enir descubrieron que también se hacían llamar “colonos”. Pero eso no fue lo que ellos revelaron al rey Guedenthark y a sus gentes cuando al fin tuvieron la oportunidad de hacerlo, sino que fue lo que el sagaz maestre y prior Vagdiligierd halló en sus escritos, después de que sus bobalicones exploradores se los hubieran entregado en la barbacana. Los castellanos les llamaban “diarios”. También halló algunos de los que revelaban las auténticas intenciones de Acorán, su segundo al mando. Pero todo eso ocurrió un buen tiempo después... lo suficiente como para que muchos de aquellos hubieran tenido numerosos descendientes con mujeres stadias, después de haberse incluso desposado con ellas bajo juramento ante nuestros dioses. Muchos se enemistaron con todo esto cuando Vagdiligierd lo descubrió. Pero nadie podía ya enmendarlo.

		»Aunque, gracias a ellos, los sureños aprendieron a introducir importantes mejoras en todo cuanto poseían. Después establecieron tratos con Frisjonia. Y gracias a ellos Frisjonia logró vencer contundentemente en la batalla que impidió que Xiorux hubiera tomado el reino de la enseña carmesí, de no ser porque aquellos les mostraron cómo mejorar su armamento. Sus valiosos conocimientos de armamentística hicieron posible que Surrénza venciera en la última y poderosa batalla librada contra Belchébonn, hace cinco otoños, cuando rey y señores del trifolio intentaron tomar el poderoso reino de los Ángeles Blancos. Los Alderxey ofrecieron un caudaloso pago a los castellanos un tiempo antes a cambio de su valiosa instrucción en la fabricación de catapultas rápidas y artefactos de más preciso alcance y contundencia defensiva y considerable armamento naval, como los cañones de hierro. Los Orbadiayán perdieron casi diez mil hombres en la batalla de las fronteras, una en la cual Veérsus había decidido intervenir de la mano de Surrénza, pero que, tras la amenaza de Goverión y Meddalestorm de blandir sus espadas junto a los belchébos si los versánicos mostraban su presencia en cualquier momento, hizo que todos ellos decidieran finalmente no hacerlo. Aunque los belchébos supieron cómo vengarse de aquello vilmente, un tiempo después—. Fjargas aprovechó para intentar despedazar un pedazo de la carne con la ayuda del prominente y solitario colmillo que conservaba en la encía inferior izquierda. Lo engulló como un gran pez haría con uno pequeño en cuanto lo desprendió. Y mientras lo hacía, pensaba ya sobre qué parte proseguir.

		—Los castellanos trajeron la pólvora y su correspondiente armamento —bebió vino para que el trozo se deslizara por el esófago—. Poseían dos poderosos cañones de hierro que se hallaban en el galeón, y también varias escopetas, ballestas, papel de seda, extraños relojes, brújulas y varias máquinas de hilar, entre otros muchos útiles y aparejos.

		—Qué sucedió con esas “escopetas…”—cuestionó Tall—. Los sureños de Tarvássos aseguran que nunca habían descubierto un arma más peligrosa y letal que aquellas y sus cañones.

		 

		—Ocurrió algo que aún está fuera del alcance del entendimiento de los hombres… —murmuró el anciano con su mirada fría y severa—. Así que, tan sólo los dioses saben ahora cuál es el secreto —le miró frío y terso—. Solo un hombre había en el navío castellano, entre todos ellos, que sabía confeccionar y entender cómo se construía aquel armamento. Fue uno de los que pereció en el largo viaje —mascó un pedazo asado de la barriga del venado que incluso tenía restos de tripas y sangre que manchó sus viejos y secos labios—. Algunos cuentan que, después de que los marines le hubieran arrojado por la borda del mismo modo que todos los que perecían, como siempre habían hecho por orden de Acorán, muchos se volvieron hacia ellos enfurecidos después de percatarse de que los planos que aquel valioso erudito guardaba entre sus vestimentas fueron arrojados también al mar, con él. Dicen que Arneque, encolerizado por tal lamentable desacierto, se abalanzó en la misma cubierta sobre Acorán e incluso intentó ahogarle para que muriera por causa de su mayúsculo error durante el forcejeo, tras apretarle el pescuezo cuando le tuvo a merced y panza arriba contra el suelo—. Fjargas devoró el resto de la pieza mientras ellos lo imaginaban.

		 

		—Vagdiligierd descubrió que el primer objetivo de Arneque era tomar cualquiera de las tierras nuevas que encontraran a su paso por medio de sus únicas y poderosas armas y de sus doscientos hombres, bajo la firme creencia de que apenas aguardarían en cualquiera de ellas unos cientos de moradores, si es que los había... los cuales no serían capaces de ningún modo a enfrentarlas —continuó—. Su premisa se convirtió en distinta en cuanto su gran galera castellana arribó en las costas de Frisjonia tras haber superado a duras penas las fatídicas y turbulentas aguas del gran mar Nova. Es por eso por lo que sólo llegaron con vida cuarenta y seis —Tía Kaliz sirvió una nueva gran ronda de vino rojo de la última cosecha norddéi adquirida a los mercaderes del coso—. Arneque supo entonces que eran demasiado pocos como para llegar a conseguirlo. Y estaban mermados. Era imposible. Al parecer, en aquella galera habían arribado doscientos, pero muchos murieron tras aquel largo periplo por causa de la escasez de agua y tras haber enfermado. Habían pasado demasiado tiempo siendo sacudidos por tifones y tormentas mientras atravesaban aquellos vastos mares innavegables. Pero fue en parte también, gracias a ellos y a ellas, que consiguieron reponer sus decenas de recipientes de aguas nuevas que les mantuvieron con vida hasta encontrar Stadia, a la que todos nombran ya como Stadonova. El prior también reveló que, tras intentar tomar cualquiera de nuestras tierras, su deseo era enviar, después de un tiempo, a varios marineros de vuelta a sus ricas tierras en busca de nuevas huestes con las que lograr así emprender una nueva “conquista” sobre todo el continente, aunque, intentando evitar a toda costa que cualquiera de los otros reinos lejanos pudiera conocer su secreto.

		Pero no tuvo más remedio que idear un plan más adecuado. Intentó la heroica. Aunque, antes de aquello, aceptaron la propuesta de Armanzor de construir una nueva nave —Fjargas masticó una almendra con los dos únicos molares de su temblorosa boca, la cual a duras penas se hacía notar entre aquellas grises y andrajosas barbas centenarias, mientras todos aguardaban inmóviles y pasmados con sus petrificados semblantes clavados en su deslucido y marchito rostro, justo antes de que Lanneria, la joven doncella hija de Kaliz, se acercara entonces a su diestra para rellenar de nuevo su ornamentada copa de latón de vino rojo de Treenstádian antes de volver a esfumarse, como si fuera una simple criada—. Sus valiosos exploradores hicieron posible que al cabo de un tiempo hubieran logrado componer una buena parte de un mapa, gracias también a la ayuda de los hombres de Frisjonia y a sus maestres. Sí, fue sin duda gracias a esos castellanos por lo que Frisjonia consiguió antes que nadie completar un mapa de todo el continente. Y eso fue tras un largo tiempo, después de que varias partidas de hombres de linajes castellanos hubieran osado adentrarse en las tierras del norte. La primera de ellas fue dirigida por Arneque Fosner, rumbo a Éidhennord, en busca de todo cuanto le hubiera sido posible tomar.

		Llevó consigo a veinte hombres hispanos bien embutidos en sus protectores yelmos y corazas, los cuales también iban equipados con sus arcabuces. Y también llevaron perros. Tres de sus hombres eran también exploradores. Por entonces ya poseían un buen séquito de priodenos de cuernos bien largos a los cuales habían adiestrado tiempo atrás, para, entre otras cosas, intercambiar provisiones y comerciar enseres con Frisjonia además de explorar. Aunque aún no habían llegado a conocer a los lobos.

		»Después de atravesar las praderas y los bosques de Luennarde y del reino de los vigías, cuando aquellos aún no habían sellado sus horizontes, se detuvieron en Éidhennord, y armaron un campamento a pocas millas al oeste de Treenstádian.

		Fue allí donde al fin los conocieron. Sí. A los lobos. A los que por entonces ya eran grandes lobos de Álta. Uno de ellos avistó al primero entre las sombras, cuando la noche ya estaba muy entrada y, tras dar aviso ante el resto, consiguieron abatirlo con sus poderosas armas de fuego. Todos se quedaron asombrados y aterrados cuando contemplaron su aspecto. Así que, después de haber puesto rumbo de vuelta decidieron informar de aquello al rey Enir y a sus hombres, pero aquellos no se sorprendieron al respecto, debido a que ya tenían conocimiento de su existencia. Enir se disculpó ante ellos por no haberles avisado y ellos utilizaron su piel para guardarse mejor del frío de aquel invierno. Pero antes de todo eso... algo más ocurrió en el reino de los dioses Devexem y Alteéra.

		 

		»En el segundo día, según los manuscritos del diario de Arneque… desarmaron su campamento para emprender rumbo al noreste en dirección a Scyntralia, a la que ellos llamaban Escintralia. Pero tal vez se adentraron un poco más lejos. Allí tuvieron un importante contratiempo, cuando atravesaban uno de los bosques que, según la brújula de Arneque, orientaba hacia el mismo noreste. Era sin duda uno que pertenecía al Páramo de Brumas—. “Ohhh, dioses…” Algunos lo susurraron suavemente, lo suficiente como para no llegar a interrumpirle—. Se encontraron con ellos… El Comandante hispano les describió como “hombres que eran salvajes y cuya piel estaba repleta de extraños grabados y sinuosas marcas hechas con pinturas negras”. Dijo que “todos ellos llevaban lanzas largas y que parecían muy hábiles con ellas”.

		Eran los Centinnel —aseguró con su perversa mirada fría—. Arneque y sus hombres tuvieron que hacer uso de sus poderosas armas de nuevo, frente a ellos, justo antes de aquellos haber intentado darles muerte. Lo hicieron después de que una de sus lanzas hubiera atravesado repentinamente el hombro de uno de sus hombres. El Comandante aseguró en su escrito que abatieron a más de una decena, antes de que el resto se rindiera y huyera lejos. Uno de sus hombres sabía medicina, pero recomendó ir en busca de ayuda para sanar al malherido. Así que emprendieron rumbo hacia atrás, aunque ahora lo hicieron en busca de un poblado, sin importar cual fuera el que encontraran... Y ese fue Vreijirl —Índikka volvió su asombrado semblante hacia el de su invitada, Jadhiz, aunque ésta también lo había hecho en el mismo momento hacia ella—. Nuestras gentes no les recibieron con lanzas, espadas, ni nada parecido. El escriba dijo que “varios hombres desfilaban en los campos de las cercanías con bueyes y demás ganado, mientras que varias mujeres llevaban hortalizas y verduras en grandes cestas de mimbre”.

		»Aquel poblado resultó ser algo más que un lugar donde poder echar unos buenos tragos y mantener alguna viva conversación con algunas de sus gentes en auténtico stadio, el cual habían aprendido anteriormente en el sur... Así pues, después de haberse fijado en varias de aquellas mujerzuelas norddéis, los hombres de Fosner consideraron que aquella era una buena oportunidad para poseer a algunas de las jóvenes y provocadoras damas durante su estancia debido a que sus esposas se encontraban a cientos de millas de distancia de aquí y nada llegaría a saberse.

		Así pues, con el orgullo recién elevado a la cumbre más alta del continente y siendo conscientes de que eran superiores en armamento con respecto a nuestra antigua civilización, los navegantes no tuvieron impedimentos en forzar y llevarse consigo a varias de aquellas mujeres, las cuales escogieron a su gusto en mitad de la noche para someterlas y humillarlas, arrastrándolas forzosamente hacia un enorme caserón blanco que existía a las afueras del poblado. Los exploradores derribaron la puerta de aquel caserón blanco sin ni tan siquiera desvelar quien vivía en su interior. Un leñador alto y fornido opuso resistencia con la ayuda de un hacha, pero no pudo evitar que la cuadrilla invadiera repentinamente su hogar, ya que uno de los hombres de Arneque le disparó en su pecho con su cañón de mano y éste agonizó en el suelo de la casa mientras los usurpadores ocupaban sus ornamentados cuartos y alcobas con sus nuevas cautivas.

		»Aquello fue demasiado. Así que, después de que varios de los muchachitos de Vreijirl hubieran presenciado la capturas en la lejanía y en la noche… dieron aviso. Aunque no sucedió respuesta alguna hasta la mañana del día siguiente, cuando un puñado de herreros y arqueros provistos de armaduras de cuero ligero, arcos de madera y hachas se presentaron en el caserón blanco donde los hombres se ocultaban aún sin haber liberado a ninguna de aquellas jóvenes e indefensas mujeres.

		Los hombres de Arneque se vieron obligados a responder ante el asedio de aquel tropel de hombres enojados y coléricos que golpeaban las puertas y ventanales mientras gritaban injurias en lenguaje stadio, así que, tras desenvainar de nuevo sus ballestas y sus escopetas dispararon desde sus ventanales todo tipo de proyectiles contra los pobladores que habían intentado ajusticiarles en valerosa acometida.

		»En vista de la gravedad de los hechos que tuvieron como consecuencia un reguero de cadáveres sembrados en los alrededores de nuestro pacífico poblado, Arneque dio orden inmediata a todos sus hombres para huir del lugar, los cuales además se hicieron con todas las provisiones que pudieron antes de emprender rumbo de nuevo al sur antes de que las voces de alarma de los lugareños se expandieran vertiginosamente a través del viento como la mismísima pólvora de sus endiabladas armas. —El Viejo Fjargas concluyó sus palabras en cuanto la llama que subsistió en la fría noche murió definitivamente, aunque en la siguiente noche y a la siguiente llama, todos los que estaban volvieron.

		 

		Índikka Khaskandennur era su agraciada sobrina: la dama de cabellos rojos, la que tenía piel suave y clara como la cera y labios finos y estrechos como dibujados con tinta y pluma ligera; ella fue quien se encargó de encender la hoguera esta vez, mientras el sabio anciano de mirada dañina masticaba unas pocas alcaparras, las cuales eran sabido su deleite favorito. La muchacha lucía ataviada con un mantón ligero de plumón de ganso que envolvía su ceñidor de lana gris desprovisto de capucha.

		Jadhiz Whevelin aguardaba entonces a su diestra, silenciosa, envuelta en su precioso corpiño azulado de gris de cintas de cuero y botoneras, y en su aterciopelada capa norddei guarda vientos, en la decimosexta luna de otoño. No había dejado de acudir desde entonces, tras haberle revelado la dama de cabellos rojizos, la cual había conocido en los mercados de Vreijirl, su más preciado secreto. Ella se convirtió en poco tiempo en su adicta compañera de confidencias. Aunque, a decir verdad, eran muchos más los que se sentían atraídos por ella, por causa del extraño dominio que poseía sobre las peligrosas serpientes. La joven dama de rojizos cabellos y melosos ojos ámbar similares a un descendiente sol de ocaso era capaz de hacer que aquellas criaturas bailaran sobre los filos de las afiladas espadas, sobre los cuerpos de las lanzas, sobre los mástiles de las antorchas encendidas y sobre sus brazos, siempre que deseaba hacerlo, ante los ojos de decenas de curiosos transeúntes. Nunca nadie había visto nada igual en aquel antiguo poblado de Éidhennord hasta entonces, y aquello inducía en todos cuantos se acercaban a presenciarlo una profunda e irresistible atracción.

		 

		—Recordad en todo momento lo que os he dicho… —le susurró la joven de cabellos rojizos en cuanto el viejo sabio apartó su vista de todos ellos para engullir su último bocado de conejo antes de alzarse sobre el tronco tallado que ejercía de sillón—. Cuando algo de eso ocurra... no caigáis en su sinuoso y oscuro juego. Apartad vuestra vista de sus ojos cuidadosamente, no dejéis que sus ojos descubran vuestro reservado interior. Emplead palabras concisas cuando de su boca resurjan sus burdos lamentos e improperios hacia vuestro semblante. Al principio sé que eso os causará una extraña conmoción. Actuad con normalidad, que no os vea amedrentada. Que no perciba que nada de eso os causa daño, ni ofensa... Nadie hay más sabio que mi abuelo en ningún lugar, puedo aseguraros de que ningún hombre del continente conoce tantos de los vestigios y secretos que este guarda como él. Sí, hace tiempo que perdió su cordura; es evidente que algo le ha cambiado; puede que sea tan sólo por culpa de la vejez, no temáis…

		 

		—Ya está el venado —las palabras de Tía Kaliz irrumpieron entre todos ellos justamente cuando los verdes ojos de Whevelin atisbaron que Fjargas se había detenido demasiado cerca de ella esta vez. Todos se levantaron entonces, menos el anciano, cuando Índikka y Jadhiz decidieron ir entonces hacia ella para ayudarla a llevarlo.

		—“Brujas”—murmuró despectivamente el pequeño Zorak lo suficientemente cerca como para que los finos oídos de la hermosa dama de ojos verdes pudieran escucharlo antes de él esfumarse.

		 

		—Tranquila, no os enojéis… —la susurró desde su lugar Índikka mientras recogía la copa de su abuelo para rellenarla de nuevo—. Es un envidioso cobarde. Es el hijo de Pynnar “el embustero”. Nadie osa acercarse demasiado a él por causa de su padre. Pero él no es mejor muchacho de lo que era él.

		 

		—Aquellos a quienes buscáis... guardan recompensa a cambio de un alma. —Fjargas había aparecido tan repentinamente junto a su hombro en su descuido que creyó que fuera un viejo fantasma stadio, cuando susurró ante sus desconcertados oídos. Jadhiz volvió su atolondrada y hermosa vista hacia sus ojos, y después, veloz, hacia el singular rostro de su confidente, la doncella de cabellos rojizos, pero ésta no supo responderle. La hermosa dama de cabellos ondulados se sintió tan atrapada como enmudecida cuando los regresó hacia el rostro de Fjargas, mientras éste aguardaba aun paciente su respuesta. Estaba tan alelada, confusa, sobrecogida y estupefacta que tan sólo pudo negar, una y otra vez, como si una vorágine de hielo hubiera congelado sus labios.

		—No...—balbuceó al fin tan temerosa como un Orchéndio frente a un Ogro—. Yo no…

		—Él hace que aquellos que le buscan... puedan hallarle —prosiguió el Viejo. Índikka aguardó junto a ella, resguardándola, más aún cuando supo que el Viejo la estaba contemplando hasta la entrañas manteniendo así su vieja vista clavada en los verdes ojos de la dama del corpiño azulado. Su aliento a regaliz fue lo que nunca ella olvidó, tampoco—. Puede hacerlo. Para que así logréis encontrarles. Sus siervos dejaron las marcas, pero ellas se apagaron porque no eran eternas. Pero puede llevaros a ellas, para que podáis volver a hacerlas vivir. Es un resonar como el de tambores lejanos que van creciendo más y más cuanto más cerca estás de las marcas; unos que nunca verás porque no se encuentran en ningún lugar. Pero al seguirlos, entonces llegaréis a su portal…

		—¿Y... luego? —tartamudeó como si tuviera la mandíbula congelada por hielo.

		—Sólo hay un modo de aceptar, y todos hemos tenido algún enemigo... alguna vez.

		 

		Jadhiz pestañeó un momento, perpleja, pero volvió a negar mientras su boca yacía entreabierta hasta que al fin tragó saliva, mientras Índikka aguardaba a su lado.

		—Cuando muráis... ya no podréis arrepentiros de lo que hayáis hecho o no mientras vivíais… —Fjargas intentó apaciguar sus ojos, pero aquellos verdes como esmeraldas aún temblaban como gotas que intentaban aferrarse a cuál hoja verde mientras eran mecidas por recurrentes brisas stadias—. La veo en vuestros ojos... la desdicha. Horrible y cruel, como cuan poderoso enemigo —le temblaba la mandíbula, pero los verdes ojos de la dama contemplaron sin embargo la alargada cicatriz que marcaba en derredor de su ojo dañado, la cual nunca había apreciado tan de cerca—. Decidme, Jadhiz... cuántos momentos de vuestra vida habéis dedicado a cosas que no valen nada…

		—Tal vez no podría contarlos… —intentó sonreír su tímida respuesta.

		—¿Acaso nunca habéis deseado que nadie muera? —cuestionó con enrevesada sonrisa el distinguido anciano. Su olor era como el amargor del musgo seco entremezclado con oscuros granos de moca. Y el aspecto de su rostro también lo era, en su singular forma.

		—No... yo no… —negó sin desear recordar, amedrentada, antes de volverse hacia Índikka.

		—Aborrezco las mentiras y la hipocresía. Los odio —murmuró el Viejo antes de chasquear dos o tres veces sus dientes como si masticara la invisible esencia del viento; aquello la hizo erizarse—. Todo el mundo desea, deseará que alguien muera, o lo ha deseado alguna vez. Y todo el mundo en algún momento ha sido objeto y deseo del aborrecimiento de alguien a su causa... —sus dientes chasquearon de nuevo, cuando sus fríos, oscuros, y desgastados ojos se clavaron en los suyos como estacas afiladas. Sobre su izquierdo reposaba su inconfundible cicatriz larga y transversal, la cual comprendía desde la parte superior de su ceja hasta llegar al borde interior del párpado. Tenía apariencia de arañazo de un gato salvaje, o incluso de la afilada uña de un lobo, pero el Viejo le había contado a Índikka que había sido una lechuza quien le había atacado hacía más de veinte otoños en un claro de los bosques Myloor, cerca del río Estigma, en mitad de una noche callada.

		—No; no deseo que nadie muera… —tartamudeó como respuesta sin saber hacia dónde mirar —Bueno, tal vez ahora no recuerdo haberlo deseado...

		—Ahhh… —suspiró el viejo marchito y gran sabio—, eso ya está mejor, Dama-Whevelin. Algunos desearán mi muerte, y también la vuestra. Y tú la de ellos… si es que no ha ocurrido ya. Alguna vez ha sucedido o sucederá —su voz se transformó en más agria incluso que su olor—. No puedes evitarlo, ni negarlo. Pero eso salvará tu desdicha…

		 

		Aquello la dejó muda. Y luego él se fue a su lugar, para comer asado, para beber, y para relatar, una vez más. Jadhiz intentó hacerlo… contener el miedo en sus adentros luchando para que sus ojos y sus labios no pudieran revelarlo ante él de entre sus entrañas. Pero no pareció haberlo conseguido.

		—Ya está… —era su voz hermosa ahora. Índikka tocó cálidamente su hombro izquierdo —ya está —sonrió—. Ya ha pasado... No le deis importancia a nada de eso, Jadhiz —y emanó una esperanzadora sonrisa—. Esas cosas de mi abuelo no son más que enajenaciones.

		«Pero siempre tienen significado, al menos para los que deseábamos desentrañarlas…» pensó.

		Cuando Fjargas volvió a sentarse sobre su poltrona, muchos dejaron de probar nuevos bocados para que el masticar de sus dientes no les hiciera distraerse de las palabras de aquel valeroso anciano stadio. Y también evitaron descorchar sus cantimploras encueradas.

		 

		***

		 

		—Sí, estaba todo dentro de ese barco encallado de los navegantes que llegaron lejanos. Los Admantros, ellos fueron quienes se hicieron con esos libretos que contenían sus secretos y que más tarde fueron traducidos a nuestra lengua por los maestros —el silencio de los que le contemplaban no cesó ante su detención—. Ellos creyeron haber encontrado lo que otros, al parecer, entonces buscaban. ”Atlántida”, era como ellos lo nombraban… —los labios del Fjargas emanaron entonces una resquebrajada y perpetua carcajada mientras todos ellos aún se hallaban imbuidos en los entresijos de aquellas sus palabras. El pequeño Yrvy rio entonces, antes de volverse hacia el resto con su confuso y vago semblante; y después lo hizo el pequeño Essél, y después Índikka, con una aduladora y afectuosa sonrisa entrecortada que supo a bálsamo protector.

		Pero cada vez que la miraba y cada vez que la recordaba, la dama de exuberantes cabellos ondulados como olas oscilantes y de ojos verdes como esmeraldas vanadias de la mismísima Frisjonia no podía evitar recordar su secreto, aunque sólo fuera por un momento.

		Y tan sólo había sido hace trece lunas stadias, en aquella huérfana y apartada tienda de mercaderes de la Plaza Angosta de aquel pequeño poblado norddei, cuando varias decenas de lugareños curiosos merodeaban agolpándose en derredor de aquella de telas encarnadas, antes de conseguir abrirse paso entre todos ellos para ver qué era lo que ciertamente cautivaba tanto su atención. Y allí estaba ella, frente a todos ellos, la joven damisela que tenía los cabellos rojos como el vino más deltario, envuelta entre los sinuosos y serpenteantes cuerpos de aquellas apacibles serpientes escamosas de los bosques que parecían haber sido domesticadas más incluso por obra de dioses que por mano de hombres. Y cuando todos se fueron tras dar por concluida la joven su estrambótica función, ella se quedó allí, frente a su tienda, cautivada y expectante, aguardando hasta que aquella volviera a darse la vuelta para lograr así dirigirse a ella y preguntarle cómo era posible que hiciera todo aquello.

		 

		***

		 

		Los ojos que contemplaban tras los rastros de los tiempos… la vieron, tras volver un tiempo atrás, tras recorrer los compases de los vientos y las nubes que iban y volvían, cuando la noche no estaba y el rastro incansable de la luna reflejada sobre el lago cuando estaba. Fue después de que sus perfectos haces dorados circulares, su intrincado mecanismo de apariencia indestructible y las manecillas de las puntas doradas de los brazos de los vientos hubieran girado entre sí todos sus segmentos y sus vórtices incansables, como si de una inédita y majestuosa clepsidra conformada con los signos de los tiempos se tratara. Eso era ciertamente aquel. Precioso, preciso, perfecto. Dentro de él, en su imperioso retroceder, las aves volaban hacia atrás, los hombres andaban hacia atrás, los priodenos trotaban hacia atrás, y también los lobos vagaban hacia atrás, del mismo modo que las lluvias que ascendían desde los suelos se resguardaban en las nubes negras que partían y los humos grises se recogían dentro de las chimeneas, como si fueran absorbidos por impensable magia oscura. Tras su rumbo, las ramas secas de los árboles que las soltaban se envolvieron de ejércitos imparables de hojas marrones y amarillentas que ascendieron de los suelos para vestirles, las cuales luego se tiñeron verdosas antes de decrecer y desaparecer del todo. Las aguas ascendían por ríos escarpados, hasta llegar a las cimas de montañas congeladas y los grandes siluros navegaban hacia atrás bajo ellas. Así, por siempre, durante su periplo entre su inabarcable Memoria, hasta que al fin decidió detenerse en él, en ellos, en ella.

		 

		Lo hizo cuando la gran lechuza parda y gris de la Astranddela sobrevolaba los prados del valle con destino al bosque. Era considerada por los moradores de los pueblos norteños como el Guardián de la Reina del Bosque, la que siempre lo guardaba en sus adentros escondida entre los árboles; decían que su corona era de ramas, hojas y espinas, al igual que su disfraz. Cuentan los descendientes de los legendarios stadios, los hijos de los hijos que ahora moran en las tierras que son invisibles a todos los que no forman parte de ellas, que una Astranddela nunca muere si no mueren sus guardianes.

		Un infante alzó la vista en el valle descubriéndola y con su mano extendida al viento la señaló cuando sus alas cruzaron el campo por encima de aquellos hombres, mas nadie le atendió. Pero ella no hizo ruido alguno en su próspero vuelo, cuando recorría los vientos, bajo las nubes blancas y los cielos lejanos.

		Bajo ella, unas pocas humaredas gires brotaban desde las chimeneas de las cabañas y caserones envueltos por fortalezas, hasta esfumarse, hasta divagarse dentro de su vuelo, revelando no obstante la auténtica dirección del viento como valiosa recompensa.

		 

		El bosque apareció más allá, y con él, los que moraban en él. Y las laderas. Cientos de caballos salvajes galopaban hacia el Sur, libres. Sus poderosos cuernos largos y rectos lucían como largas espadas blancas de guerra. Eran priodenos poderosos de pelajes grises y blancos, aunque sólo algunos pocos tal vez parecían negros.

		Las antiguas huellas incrustadas en el barro de un sendero cercano al río podían distinguirse aún a esa altura, mas un tronco caído descansaba cercano; uno que seguramente sirvió como un juguete para el gran Oso de las Cavernas hasta que al final se rompió. Eran marcas de huellas enormes, imposibles de no apreciar desde su lugar, ahora, cuando decidió descender su vuelo.

		 

		Nada escapaba a los Guardianes de la Reina del Bosque. Allí los árboles murmuraban con cada brisa, las aguas dulces desfilaban eternamente por sus auténticos cauces, incluso cuando se escuchaban sus largos aullidos. Su aullido llamó la atención del guardián, pero desde allí arriba todo parecía minúsculo y divertido, y ellos también, sí; incluso las pequeñas figuras de aquellos grandes lobos que merodeaban en ordenado respeto, murmurándose entre sí gruñidos pasajeros. Eran demasiado grandes en verdad. Cuando el guardián de plumas grises y claras descendió batiendo su plumaje hacía una enorme rama que se hallaba extendida sobre el sendero de los hombres los presenció tal y como eran en verdad. Soberbios, enormes, cazadores, oscuros. Eran los lobos de Álta.

		 

		

		3

		

	
		Ojos entre rosas y antorchas

		 

		—¿Entonces creéis que la dama Oscura del valle podría ser una de ellas?—cuestionó el gran Iom Corozalde en cuanto se volvió hacia el mediano Qeldinn entretanto se rascaba con su mano izquierda un posible universo de piojos y otras criaturas invertebradas que convivían entre la espesura de la barba blanquecina que ocultaba todo su cuello. Lo dijo mientras cabalgaba, y mientras sujetaba la rienda de su imponente priodeno de bi-cuerno con su otro robusto brazo envuelto en piezas de cuero, cuando al fin dejaron atrás el frondoso y oscuro bosque de Brumas.

		—Sí, ciertamente eso pensamos los que la seguimos hasta Regendhária en aquella ocasión —habló Qeldinn el mediano, un poco más retrasado—. Creo que... puedo aseguraros, querido Iom, que es imposible concebir que once hombres la hubiéramos perdido de vista tan repentinamente de aquella manera. No pudimos adivinar cuál era su destino; la niebla empezó a ser demasiado densa al llegar allí, así que no tuvimos más remedio que detenernos. Peixet iba conmigo, él puede corroborarlo—. Qeldinn llevaba un mantón marrón de piel de carnero sobre sus espaldas. Su tez parecía tostada, sobre todo cuando estaba a contraluz, y tenía cabellos oscuros como plumas de cuervo. Aunque, gracias a su barba rasurada, aquel varón de Dacarstad aparentaba menor edad de la que poseía realmente, justamente al contrario que le sucedía al Gran Corozalde. Ambos habían superado la cuarentena, pero “los dioses siempre solían cuidar de unos mejor que de otros”. Era el propio Iom quien solía decirlo. Aquello era un antiguo dicho propio de los Darkaventos que pronto se extendió hasta traspasar los horizontes del Norte, hasta los reinos Medios.

		—A quién se le ocurre…¿es que habéis perdido la puta cabezota? ¡Once soldados detrás de una doncella correteando por el bosque! ¿Qué creéis que se le pasaría por la cabeza? ¿Eh? Seguro que huyó por que se temía que fueseis a violarla, idiotas… —gruñó Lowder Ghenderthalen con su áspera voz mientras hacía uso de su cantimplora para dar un lingotazo de nuevo de aquel vino vigoroso y costoso que preparaban las mujeres de la alta Lyverdhanne mientras proseguía aposentado sobre la montura de su elegante corcel gris de cornamenta. El avezado cazador había puesto un mantón de lana sobre la montura de la yegua, para hacerla más confortable.

		—Es evidente que sabía el motivo por el que íbamos tras ella. ¡Una veintena de cabezas de ganado muertas, Lowder!

		—¿Cómo adivinó vuestro tío que eso fue cosa de ella?

		—Capturó su rastro con sus propios ojos en mitad de la huida, cuando la luna tan sólo había llegado hasta la punta de la segunda colina. Al día siguiente dio con ella, porque reconoció sus vestimentas. Genzzer dijo que como era hija de una costurera y de un pañero sería bastante probable que al día siguiente llevara puestos los mismos harapos. Y así fue. Llevaba la misma túnica negra con trazos azulados. Genzzer dice que no hay demasiadas mujeres que vistan de modo similar a las oscuras Astranddelas, así que no le resultó difícil distinguirla. Aun así, dice que en ninguno de los casos llegó a ver el color de sus cabellos, porque los llevaba ocultos bajo su capucha negra. Pero daba igual. Supimos que era ella porque huyó en cuanto Raal Malascaras y yo caminamos hacia ella tras la empalizada que aguardaba tras los mercados de Plaza Angosta para sorprenderla en emboscada. Y mientras Muxe y el Travieso esperaban del otro lado.

		—Erais suficientes. Pudisteis apresarla antes de que…

		—No, Peixet. Tenía el priodeno sujeto en el poste con un nudo muy sencillo, tal vez enrollado, a menos de una cuadra... Y no esperábamos tan frenética respuesta. No imaginábamos que fuera a emprender la huida de forma tan repentina. No sé cómo pudo sospechar de nosotros. Cuando quisimos darnos cuenta ya estaba galopando encima del puto caballo de camino al bosque.

		—Espera. Dijisteis que Raal Malascaras iba con vosotros dos —murmuró Lowder—. No hace falta que busquéis más explicaciones. Ahh. No conozco ni espero conocer jamás a un muchacho tan déspota, atolondrado y patoso como Raal. Es bastante probable que ese estúpido imprudente os haya delatado.

		—¿Supo Genzzer cómo consiguió matar a todo ese ganado? —cuestionó Gran Corozalde mientras atenuaba el galope de su hermosa bestia de larga cornamenta en pos del ritmo del resto.

		Qeldinn bufó una bocanada hacia afuera por su nariz sin abrir los labios, caviloso, antes de responder, y se rascó la cabeza cuando dejó de hacérselo el viento.

		—Dijo que todos ellos tenían marcas de pequeños incisivos en sus pescuezos. Pero dijo que de ningún modo podían ser de lobo. Apenas había sangre. Por no decir... que apenas había una sola gota de sangre y todos ellos estaban enteros.

		—Demonios... Es evidente que fue una venganza por parte de la sucia Astranddela.

		—¿Les ha mordido la Astranddela? —susurró el joven Zaja. Ante aquello todos aguantaron sus risas, incluso Iom y Lowder.

		 

		—Creo que habéis tenido suerte, Qeldinn… —Lowder lo dijo sin tan siquiera mirarle a su cara de mancebo imberbe.

		—¿Suerte?

		—Sí. Creo que es mejor que hubiera huido... aunque pueda suponeros desconcertante.

		—¡Qué estás diciendo! «Y luego osáis reíros de Zaja…»

		—Dijisteis que había matado al menos veinte cabezas de ganado esa misma noche… —Lowder desvió su sutil vista hacia su rostro de mediano —Eso no pude hacerlo ni un maldito Oso de las Cavernas, Qeldinn. ¿Creéis que no podía haber hecho lo mismo con once desprevenidos escuderos?

		—Radka y Timorei son caballeros, no escuderos. Y todos teníamos espadas.

		—Ammm —suspiró meditativo Lowder—. Yaaa…”Espadas”.

		«Un buen cazador sabe que es necesario algo mejor que una buena flecha para derribar a una auténtica Astranddela. Sí. Tal vez una docena».

		 

		La subida a los montículos que rodeaban el peñasco desde el cual se contemplaba distante el poblado de Forvorhín no estaba resultando demasiado plácida; se trataba justamente de la más complicada de las rutas de regreso a Lyverdhanne, pero con el añadido de que dos de los caballos tiraban de la carreta de las piezas de la cacería en la vuelta. Lowder escondía un puñal bajo una larga cadenilla que le colgaba bajo la casaca, y guardaba otro más en una de sus botas; “por si los enemigos…” decía siempre, pero todos sus compatriotas lo sabían. Y también sabían que, en ocasiones, la línea que diferenciaba serlo o no serlo podía llegar a ser muy delgada. Por entonces ninguno de ellos llevaba notorias defensas, tan solo unos ligeros soportes que hacían de hombreras sobre las casacas duras. Eran cinco jinetes, pero los caballos de Qeldinn y Peixet, a quien también llamaban Cáscara de Almendra por causa de la peculiar forma de su bacinete, el cual por entonces tan sólo él llevaba puesto… eran quienes tiraban del carromato crujiente que cargaba las piezas. El bosque rodeaba entonces ambos lados del altozano, por la derecha el de Regendhária y por la izquierda Gossen-Vanjk, el cual se extendía justo antes del escabroso Páramo de Brumas de Tristeria. Un tramo que se hizo demasiado largo y pesado.

		—Ahhh —evocó mientras movía su cabeza a ambos lados el Gran Corozalde—. Si hubiera estado yo ahí... no se os hubiera escapado, ¡inútiles!

		—Vos ya no sois caballero, Corozalde. Habéis elegido dedicaros a la cacería como única encomienda, desde hace dos inviernos. —le corrigió Peixet.

		—No digas tonterías, “Cáscara de Almendra”... Aún conservo mi insignia de Lyverdhanne. Tan sólo tendría que decidir volver a servir como caballero bajo nuevo juramento ante Ágape y Punnice y ante los Víann para que Moreel accediera a concederme nuevamente ese cometido. Pero soy demasiado bueno en la caza. Por qué iba a desear ganar menos caudales.

		—Podríais cazar en vuestro tiempo libre…

		—Nadie me concedería el suficiente tiempo libre entonces, Qeldinn. No tendría tiempo ni para cazar una puta tortuga. Yo en mi tiempo libre como, bebo, y duermo. Y cuando estoy ocupado significa que me he ido de andanzas por el bosque junto a mis cuatro pirados alimañeros equipados de cuero y hojalata para dar caza a cualquier tipo de bestia stadia.

		—Y… ¿qué hubierais hecho vos ante ella, “cazador”?

		—Le hubiera lanzado una saeta a su caballo antes de que desapareciera… —parloteó el gran barba blanca. Lowder asintió coherente ante aquello: «Yo también…»—. Sí, ¡para derribarlos, a ambos! ¡Y después, cuando al fin la hubiera atrapado, le hubiera clavado mi enorme espadón de acero tarvásso entre las piernas y se lo hubiera sacado por la boca antes de que pudiera lanzarme alguna horrible maldición estigia!

		—¿Estáis seguro de que os referís a vuestra auténtica “espada de acero tarvásso”? —insinuó Lowder.

		Aquello provocó una carcajada generalizada. Qeldinn miró hacia otro lado mientras reía, como intentando evadir a los fantasmas que había expulsado la bocaza que se escondía entre las barbas entrecanas del Gran cada vez que aquella osaba abrirse; aunque, incluso el desafortunado joven montero Zaja Daivor, que les seguía a la par que Peixet, no pudo evitar reír.

		 

		—Bueno, Qeldinn... a pesar de que no hemos cogido al maldito Oso de las Cavernas, creo que no está nada mal lo que traemos hoy… —admitió Peixet.

		Corozalde se volvió hacia atrás desde su corcel y envió su vista hacia Zaja Daivor mientras el resto le observaba.

		—¡El caballo no cuenta, Daivor!

		Todos carcajearon de nuevo, menos Zaja. En esta ocasión la descabellada ocurrencia de Iom les había cogido de sorpresa. Daivor era el más inexperto, aunque ya era la tercera vez que repetía su asistencia en aquellas grandes cacerías reales; su madre le había instado a ello para mantener la fama de gran cazador de su padre, pero Daivor sólo llevaba en ésta ocasión un pequeño ganso con el cuello roto, uno que ni siquiera había capturado él mismo, pues lo había encontrado en la orilla del lago y probablemente fuera la presa de algún joven lobo, chacal o zorro que se había dado a la fuga abandonando intacto el botín cuando ellos llegaron. Cuantas más veces participaba el joven Zaja en aquellas cacerías, más hundía el prestigio que había conseguido anteriormente su difunto padre; aunque era consciente de ello, al igual que el resto…

		—No os preocupéis —dijo Cáscara de Almendra—; si esto sigue así tarde o temprano el rey Moreel nos terminará enviando a la caza de brujas…

		—Entonces tendremos que vernos las caras con esos chalados sin alma de Regendhária...—asimiló Qeldinn mientras señalaba con su cabeza hacia su derecha, desde la cual se observaba por encima de una extensa llanura aquella antigua ciudad de guerreros de entre la cuál sobresalía una esfinge medio dorada—. Sí, esos malditos mercenarios de coseletes negros que ni tan siquiera conviven con mujeres.

		—Quien sabe a cuantas brujas habrán violado a estas alturas… —caviló Peixet—. Las mujeres han huido de Regendhária hace mucho tiempo. Solo las traen para conseguir descendencia. Estoy seguro de que ni siquiera sus dioses deben entenderlo, si es que los tienen... Creo que Moreel debería decidirse algún día a tomar esas oscuras tierras repletas de valiosas encinas y robles para limpiarlas de esas arpías rameras de los demonios vendidas por su causa, y así por fin daríamos caza a algún Oso de las Cavernas. Ohh, dioses, ese sí que sería el trofeo del año... Y del decenio.

		—No puede —interrumpió Lowder mientras masticaba una manzana que había sacado de su interminable saca de tela que se sujetaba fuertemente amarrada al sillín del priodeno—. No lo desean, ni él ni el resto de los reinos... Ese fue el acuerdo al que se llegó para evitar una batalla de daños incalculables por unos malditos bosques que tan solo regentan esos malditos Invencibles y una estúpida fortaleza inacabada. Es una ciudadela amurallada que ni tan siquiera posee un maldito castillo. Sí, es seguro que Merídyann y Veérsus lucharían junto a nosotros a cambio de un porcentaje que en realidad no justificaría esa guerra, ya que Leérkerlendhaal y Goverión lucharían juntos, además de los norddeis y los Hijos de los Vientos por otro bando, y todo a cambio de una patraña dispuesta a los pies de un asqueroso abismo infranqueable. Allí no hay oro, ni plata, ni mujeres, ni arlequineras. Nadie está dispuesto a sacrificar tanto por tan poco premio.

		—¿Y sus hijas…? —murmuró Qeldin—. Peixet, dijisteis que las traían para…

		—Las raptan, durante un tiempo… Las hacen cautivas hasta que sus vástagos cumplen los tres años. Lo que ocurre después con ellas es tan diverso como traumático, ¿ciertamente deseáis saberlo? Pues imaginaos...

		 

		Lowder volvió a acercar nuevamente la manzana a su boca, pero cuando descubrió que en el hueco dónde había mordido yacía la mitad del cuerpo de un gusano, sufrió una arcada después de comprender que se había tragado la otra mitad, y la lanzó lejos.

		—Es igual que Tristeria —meditó Corozalde—. Es lo mismo que las Tierras de Ór y Hayás... pero con la diferencia de que esos Invencibles morirán matando y por cada uno que de ellos caiga caerán tres de los nuestros. Nuestras armaduras son trozos de chatarra menuda comparadas con las suyas, eso lo saben hasta los dioses más estúpidos. Nosotros estamos protegidos gracias a nuestros tratos con los meridyannos. El mayor ejército del continente les salvaguarda a ellos, gracias a quien sabe qué y a su oro, y eso impone a cualquiera. Sí, ahora cualquiera se lo pensaría dos veces, pero mientras lo hace… cazaremos venados y faisanes.

		—¿A cuántos les debemos las gracias? —musitó Peixet—. Ya perdí la cuenta.

		—Dijisteis que os conformaríais con que Moreel nos diera permiso para cazar brujas... allí, en sus tierras —intervino finalmente Zaja Daivor. Corozalde rio después de atragantarse con su cantimplora de vino, antes de enviarle su respuesta.

		—¡Por todas las rameras, Daivor! Primero intentad dar caza a algún maldito animal terrestre y después ya hablaremos de brujas… —todos carcajearon nuevamente la acometida de Iom hacia el frustrado aventurero de Lyverdhanne.

		—Tenéis razón —caviló y dijo Lowder una vez cesada—. Quién iba a desear arriesgarse a perderlo todo por unos bosques llenos de lobos, parches de lodo, huesos, murciélagos, búhos, harpías, brujas, asquerosos nigromantes hijos de demonios, orchéndios andantes y quién sabe de más perversiones... Además, es posible que los mercenarios de Regendhária se unieran a cualquier impostor a cambio de... quién sabe qué. No esperéis menos de los Krákkinnar.

		 

		Cuando atravesaron el último altozano que se hallaba tras el sendero abrupto, tras haber dejado ya bastante atrás las fronteras, vislumbraron el comienzo del desgastado Camino de los Hombres, aquel al que debían adherirse para llegar a la capital lyverdhária. Pero también oyeron los ladridos de los perros de Jaraghar y sus compinches, sus principales adversarios, los cuales eran considerados los segundos más prestigiosos justo por debajo de ellos.

		 

		—La última vez que vi al sobrino de Jaraghar, ya por el último invierno, éste llevaba un farolillo encendido sobre el cuerno de su priodeno cuando se dirigía hacia al río, a por ranas. Lo llevaba en un cordel, cerca de la punta, muy bien atado —murmuró entonces Qeldinn—. Recuerdo que hacía un frío de mil demonios stadios.

		«¡Que buena idea…!» caviló Zaja mientras lo imaginaba allí, solitario y valiente, a lomos del priodeno que soportaba el farolillo sobre uno de sus largos cuernos, en la noche, arropado entre su larga capa-túnica de fantasma de piel de nutria grisácea como el humo de una hoguera recién apagada.

		—¡Hay que ser imbécil! —gruñó Corozalde—. ¡Eso supondría un castigo enorme para cualquier caballo! Hacer eso a un priodeno mermaría notablemente su visión nocturna. ¡Eso lo sabe hasta el más tonto de los Medios! Por eso las antorchas se llevan detrás.

		 

		Zaja se quedó aturdido con sus palabras. Fue como una puñalada fría en la noche y justo en mitad del pecho. Aunque, por suerte, su sonrojada vergüenza estaba bien escondida en sus adentros, allí donde sus camaradas no podían encontrarla.

		—Eso no servirá de nada contra un lobo. Más bien al contrario. Nada mejor que una antorcha. ¡Qué demonios! —sopesó Lowder al instante—. Estoy seguro de que esos putos lobos de Álta se han reído de él bastante antes de mutilarle y arrancarle las entrañas.

		«Bueno, al menos ha conseguido verles bien antes los dientes…» pensó y rio.

		—¿Una antorcha? —voceó Gran Corozalde—. Los lobos nunca vagan solos, Lowder. ¿Se puede saber qué haréis con una antorcha contra veinte lobos? Veinte lobos tan altos como Qeldinn. Serían necesarias veinte antorchas entonces para evitar que se os echaran encima. Incluso sería necesario prender toda la maleza que encontrarais en derredor y resguardaros dentro del aro de fuego para evitarlos, hasta que se largaran…

		—Bueno... morir quemado o morir a dentelladas. No sé qué puede resultar más doloroso —susurró meditabundo Qeldinn el mediano.

		—Es peor morir de sed... créeme —evocó Corozalde sobre suave galopar—. Yo estuve a punto de morir de sed una vez... y fue horrible. Estaba en una llanura, en Merídyann, cazando conejos —los miró tras un silencio y siguió—. Pero me despisté y me perdí. Tal vez me engañó ese puto sol stadio. Sí, ese al que esos inmundos bastardos de Xiorux adoran fervientemente. No encontraba nada... por más que buscaba. Nada. Ni tan siquiera un maldito charco. Pero sabía que no podía detenerme hasta encontrar algo. Al final escuché el resonar del río, cuando ya estaba a punto de perder el conocimiento, o algo así. Pero cuando llegué, divisé a un maldito Távula negro. Estaba quieto, a pesar de la corriente, como una roca pesada. Tenía el vientre amarillo como una caléndula de Éidhennord. Lo vi porque las aguas eran muy claras y no había hojas ni ramas flotando. Y estaba allí, oteándome, con sus asquerosos ojos verdes petrificados sobre la superficie, en mitad del tramo.

		—¿Qué hiciste? —Zaja le preguntó por todos.

		—Sabía que podría soportar el hambre, pero no la sed. Había capturado un puto conejo. Yo siempre capturo algo, eso es inevitable. Ahh —suspiró—. Se lo tuve que lanzar para distraerle. Lo lancé a su izquierda, para poder llenar bien la cantimplora y beber rápido, para así volver a llenarla de nuevo antes de que decidiera volver sus enormes fauces de nuevo hacia mí.

		 

		***

		 

		Las colinas decrecieron dejando atrás la densidad y espesura de los cercanos bosques de Lyverdhanne que pronto serían invadidos por la penetrante niebla, pero el crepúsculo también avanzaba tras ellos haciendo las funciones del reloj, mostrando la interminable línea que dividía el día de la noche, la cual atravesaba senderos, ríos, montañas, bosques y valles. Aquellos riscos ya quedaron atrás también, dando paso a las campiñas y humedales, en las cuales podían vislumbrarse incluso combates de ciervos, zorros merodeadores, y también buitres negros, halcones y cuervos. Pero los grandes lobos no acostumbraban a sobrepasar los bosques del Norte y del Oeste, sólo en raras ocasiones se habían avistado unos pocos cerca de Khadyventreel, la capital.

		 

		Ahora, en sus fronteras remarcadas por las almenas de las torres de los muros que blandían los rojos estandartes ya podían olisquearse los aromas de los arbustos de bayas, el humo de las chimeneas de los pequeños caseríos de las afueras del valle, así como también las esencias de los labrantíos.

		Los cinco cazadores de Lyverdhanne habían obtenido permiso especial para partir hacia los bosques que colindaban al Este y al Norte en nombre del rey Moreel. Y ya estaban de vuelta, en su avanzar de lento galopar, ante la entrada de las puertas anchas que gobernaban los muros de 9 varas de altura de piedra laminada y oscura que protegía la parte Este de la capital. Los priodenos descansaron cuando arribaron en la barbacana simétrica flanqueada por las torretas de vigilancia que precedía a las grandes puertas del castillo de Khadyventreel, situado a unas pocas millas de la ciudad y conocido por los norteños como el “Castillo de las Nubes” por causa de su incomparable apariencia, debido a su inigualable ubicación.

		El castillo de los Víann había sido construido con piedra blanca encima de un desfiladero rocoso rodeado de colinas y escoltado en su presencia por varias torres a sus extremos así como también diversas almenas que coronan sus cumbres y lucía decorado por una decena de esculturas de antiguos caballeros de la Rosa Roja, algunos de ellos cabalgantes sobre priodenos. Tras su fondo se contempla el monte Styrvos, mas un tremendo desfiladero lo hace inaccesible en la parte Sur. Los muros que lo guardan y lucen son de color rojizo apagado, y en su interior resalta una torre cuadrada de unas 54 varas de altura ligada al norte, desde la cual se puede observar todo el territorio que lo rodea en su totalidad, incluida la ciudad.

		Tras todos ellos descargar sus piezas avanzaron precisos hasta la galería de la entrada, la que se hallaba justo del puente que atravesaba sobre el lago, donde aguardaba Moreel junto a sus predilectos. También estaban allí los pequeños Ériss y Mizzel, los príncipes; y Kaver Voolhurum, el sacerdote; y también Fervendsivs Víann, hermano del rey y su esposa Shiara, la cual ocultaba sus cabellos tras la capucha de una túnica rojiza, en pie, observando entretenida las distintas piezas que cada uno de los cazadores guardaba sobre el gran carromato que los guardianes les habían dispuesto, mientras una de sus manos sujetaba firmemente el cuero que amarraba el hocico de su corcel gris oscuro. Así, tras los siervos notificar al rey los guardianes los llevaron hasta él.

		 

		—¡Gran Corozalde! ¡Ya no hay duda alguna que es cierto! Veo que las manos de los dioses os protegen y sus dedos aún os guían entre las entrañas de cualquier bosque conocido. Ahhh, es un honor para el reino disponer de hombres como vos.

		—El honor es mío, Majestad —correspondió el gran canoso al tiempo que saludaba con una reverencia hincando su rodilla izquierda.

		—Ese gran venado del páramo es vuestro, ¿no es cierto?—preguntó Moreel desde su asiento.

		—En realidad ahora es vuestro, Alteza. Yo sólo lo he capturado...—Corozalde le inclinó ligeramente su cabeza audaz y sonriente cuando el resto del grupo aguardaba tras él.

		Moreel se levantó de su trono, avanzó hacia el veterano triunfador Iom y le abrazó de la misma forma que siempre había hecho en cortos tiempos pasados. Era indudable que sentía gran estima hacia el gran cazador. Ambos habían charlado muchas veces en tiempos anteriores y ambos se mostraban gran afecto. Seguidamente el rey se dirigió hacia el resto de la partida y les saludó también con su loable sonrisa, aunque no tan efusivamente.

		Moreel vestía una túnica larga de color roja, como no podía ser de otra forma, con bordados blancos pronunciados y dorados en menor cantidad; la capelina era blanca de brocado y terciopelo.

		 

		—Supongo que ya os tendrán preparadas las recompensas en la cámara cuando salgáis de la Sala. Si no es así… tomaos un trago en la torre si no tenéis prisa; todo el mundo aprobaría con buenos ojos esperar por ello simplemente para contemplar esas hermosas vistas —les anunció Moreel antes de despedirlos.

		—Creo que eso es justamente lo que haremos, Alteza —Corozalde inclinó la cabeza en solemne aprobación antes que todos ellos.

		Pero cuando partieron no lo hicieron solos… ya que alguien a quien ninguno de aquellos esperaba parecía aguardar extremadamente cautelosa entre las gentes, justo cuando los cinco atravesaron los arcos que llevaban hacia las galerías empedradas y los tumultos de la Plaza Angosta. Pero ellos decidieron retomar un camino más distante. Era un rostro de ojos eclipsados el que aguardaba bajo la cobertura de una capucha tenue gris que ocultaba totalmente sus cabellos.

		 

		—No puedo creerlo... ¿oléis eso? —todos miraron hacia Corozalde. Estaba olisqueando el viento un tanto sonriente cuando al fondo ya se contemplaban los humeantes serpenteos que brotaban de las chimeneas sobre las techumbres de las casas más altas cuando los estandartes que regentaban sobre las dos torres que custodiaban el Camino de los Hombres también ondeaban en lo más alto.

		—Sí, claro, cómo no iba a…

		—Es el guiso —irrumpió el grotesco de barbas blancas y densas—. Es el guiso del viejo Kolderk.

		—Es increíble… —sonrió Lowder. No daba crédito por el trazar de su semblante.

		—¿La taberna de Rozeldoor? —Peixet la nombró el primero.

		—Mi querida esposa va a preocuparse si llego tan pronto a casa después de haberme reunido con el rey. Ah, dioses. Sé que pensará que estoy loco... Es posible que piense que me habéis envenenado con Almitrara o con setas azules por causa de vuestra asquerosa envidia...—murmuró afable “El Gran” mientras el grupo ya cabalgaba sobre sus priodenos con destino al corazón de la ciudad.

		—Si fuera Almitara no estarías ladrando ahora, Corozalde —le dijo Lowder vacilante; todos rieron.

		—Y no queréis que se preocupe, ¿verdad Iom? —farfulló Cáscara de Almendra.

		—¡Pues claro! ¡Por todos los putos stadios! Eso es justamente lo que no quisiera. Así que sé que no debo hacerlo.

		 

		—Nuestra recompensa bien lo merece, caballeros —Peixet estaba muy de acuerdo—. Hace un frío de mil demonios aquí afuera. Yo no soy como él. Ya no se ni a qué huele el aire. Así que no se me ocurre mejor idea que meter las narices en esa cálida taberna antes de que se nos eche la noche encima

		—Si os soy sincero, Peixet, creo que no voy a oponer demasiada resistencia… —Qeldinn casi estaba tiritando por culpa del viento. Sentía más frío ahora que en los alcores que se alzaban sobre los bosques. Pero antes el sol estaba pleno, y ahora le faltaban tres cuadras a vista de hombre para colarse justo detrás de las últimas montañas.

		—Lowder, qué decís, ¿eh? Sabes que no existe mejor lugar para festejar nuestros trofeos que la taberna de Rozeldoor.

		—Tú lo has dicho, Iom. Es momento de guiso y de cerveza. Y me da igual dónde me halle. Como si es en el fondo de ese puto abismo de Vararéum. No me importa en qué lugar me encuentre mientras pueda degustarlo. Y también me da igual que el viejo Kolderk sea vástago de esos pobres hijos de los Vientos, creo que es justo merecedor de nuestra presencia…

		 

		Lowder siempre solía estar sereno, era casi imposible que alguna ebria discusión de taberna pudiera sacarle de sus casillas, y mucho menos fuera de aquellas. Él e Iom eran los auténticos caballeros del quinteto aunque “El Gran” hubiera renunciado a su puesto hace dos inviernos para empeñarse por completo en la cacería. Aquella decisión no hubiera sido posible si no hubiera recibido la irrechazable oferta del prior Kaver y los miembros de altas cunas, además de los Víann. Él tenía el broche de las astas de oro, ahora. Siempre relumbraba en su pechera derecha, sin importar donde estuviera. Y él fue el último hombre al que le fue concedido en todo Lyverdhanne, tras la muerte de Némerion, padre de Zaja.

		Lowder y Corozalde eran de alturas considerables, pero Lowder era caballero y Corozalde un antiguo caballero de aspecto bruto y medio añejo por culpa de sus abundantes barbas y sus ligeros cabellos canos. Pero era el mayor de todos. Lowder tenía los cabellos más largos, más rizosos, colgantes, de apariencia húmeda, desatados, y casi negros. Tenía las botas y las mangas algo desgastadas, pero su anillo gordo de zafiro azul de Frisjonia bordado en oro siempre lucía sobre su mano izquierda.

		 

		El bullicio casi continuo de la taberna de Rozeldoor no impedía que los alaridos de Corozalde traspasaran los muros de las gentes, llegando a invadir los oídos de los bebedores más cercanos. Su desmedida carcajada casi siempre solía ir acompañada de un golpetazo considerable con el culo de su jarra encima de alguna gruesa mesa de madera, siempre y cuando tuviera una jarra medio llena, y una mesa. Pero aquello era un barril, aunque también parecía haber sido diseñado para resistir ese tipo de impactos. Y también las jarras. Era tradición de origen norddestadio, tan solemne y duradera como el mismo tiempo, tal vez venida de los bárbaros norteños; al menos eso era lo que todos ellos perjuraban. Y aquella otorgaba supremacía y poderío a los hombres.

		 

		La mujer que ocultaba los cabellos tras la capucha de su túnica cobalto de bordados grises se sentó en un lugar cercana a ellos mientras escuchaba, a un lado del bullicio.

		—Decidme. ¿Qué creéis que hará el rey con el ganso, Daivor? ¿Creéis que lo utilizará para limpiarse el culo hasta dejarle las plumas marrones... o tal vez lo empleará como piñata para el próximo cumpleaños del pequeño Ériss?

		—Aún soy joven... puedo hacerlo. Sólo es cuestión de suerte.

		—¡¡Tres!! —Corozalde le mostró sus dedos, encolerizado—. ¡Tres, Daivor! Tres malditas oportunidades os ha concedido el rey Moreel de Lyverdhanne por ser hijo del que fue hasta ahora mejor cazador de todo el reino…¡No estés tan seguro de poder volver a participar en otra nueva cacería, muchacho! Os lo digo con fe y certeza. ¿Acaso no se os ha pasado por la cabeza que tal vez hoy se la haya terminado la paciencia?

		El resto cesó el jolgorio y enmudeció ante la reprimenda, pero el mediano le mostró su postura tras terminar la jarra: «Tiene razón, Daivor…»

		—Esperaba ver allí a la hermana de la reina… —murmuró lamentoso Peixet. De seguro se le hubiera hecho la boca agua, dada su mueca.

		—¿Mystríadda? —Qeldinn solmenó el primer trago tras aquello—. Ah, vamos... yo prefiero contemplar a Valderanttia, la Reina de la Escarcha, por mil y una veces más, aunque sólo sea en sueños…

		—Yo he llegado a verla con el Cetro de los Inviernos en mano. Ahh… Estaba tan hermosa como encandiladora… —aseguró Lowder.

		—Dicen que ha sido tallado por los antiguos Lavvertales. Lo dicen los escritos —aseguró Qeldinn.

		—Así es —Lowder movió su ceja mientras sujetaba su jarra, desahogado en su asiento.

		—Sí. De acuerdo —profirió Iom—. Pero sé que muchos no saben todo lo que ciertamente les ocurrió… —miró a Peixet.

		—Sabes que apenas he tenido tiempo para ojear todos esos libros mustios que aún guarda el prior en su refugio de la torre, Iom —alegó Peixet—. Y mi maestro Karlunn el escribano nunca osó desvelarnos todos esos entuertos. Karlunn estaba demasiado enamorado de Lyverdhanne. Los otros reinos siempre resultaron a sus ojos como vilipendiosos despojos. Bueno, todos menos Veérsus…

		—Los Darkaventos y los Lavvertales eran quienes gobernaban el Norte por entonces —reveló Iom—. Los Lábaros no se atrevieron a pisar sus tierras, pese a que ellos tenían a los gigantes... Pero ¿sabéis quienes finalmente les destronaron... a ambos?

		—Fueron los Féyennz —profirió Qeldinn—. Ellos fueron los que finalmente les…

		—Y dónde estaban…¿eh? —intervino el barba blanca ante el mediano—. ¡Vamos... dónde! Dónde se escondían…¡eh! ¿Stordgeen? —Corozalde le invitó a señalarlo en el mapa imaginario de la mesa, en vano, y ni tan siquiera Lowder se atrevió a aventurarse a hacerlo, mas tan sólo caviló resignado.

		—Ambos subestimaron a todos... a todos los que emergieron en su derredor —continuó Corozalde—. Es como cuando un gran árbol que reina en el bosque no consigue ver lo que yace ante sus pies porque sólo acepta a contemplar lo que tiene al frente. Sí. Es tan alto, tan fuerte, tan poderoso... que siempre se creyó que los únicos que podían arrebatarle la luz eran los que se alzaban igual de altos e imponentes que él. Pero nunca imaginó que todo eso que allí crecía a sus pies, imperceptible, distante, casi invisible ante sus ojos huecos y sombríos de árbol inmenso... conseguiría derrocarle de algún modo y en algún tiempo venidero. No lo creyó, muchachos. Pero cuando un largo tiempo pasó y el árbol al fin cayó por haber subestimado a las termitas; los hongos crecieron sobre su cuerpo, imparables y victoriosos, y se alimentaron de su alma, y lo envolvieron triunfantes, hasta apoderarse de él cuando supieron que ya jamás podría volver a levantarse… —el Gran barba blanca golpeó el culo de su jarra una vez más, pero esta vez lo hizo un tanto más delicado, tras beber—. En cada batalla... muchos cayeron, en ambos bandos. Siempre que uno vencía, ese decidía entonces emprender su marcha hacia la ciudadela que sus enemigos defendían arraigadamente, para intentar tomarla definitivamente y hacerse al fin con el Norte. Pero siempre que el vencedor enviaba sus hordas contra la ciudadela que aún protegían con uñas y dientes sus enérgicos e inagotables enemigos, estos siempre conseguían evitar que aquello sucediera. Sí... ambos siempre conseguían evitar en el último asedio que cualquiera de los dos tomara el Norte. Cuando los Darkaventos obligaron a la retirada de las huestes Lavvertales sobre los campos del Vallenario, estos emprendieron su huida hacia Eclipse para armarse en la defensa junto a los centenares que guardaban la ciudadela, tras los muros. Y cuando los Lavvertales vencían sobre la planicie, eran los Darkaventos quienes procedían a la salvaguardia mientras sus enemigos les perseguían por más de seiscientas leguas para enviarles al fin a la muerte verdadera. A todos. Pero ninguno de los dos consiguió hacerlo. Ninguno se atrevió a enviar a todos sus hombres a la batalla. Ninguno de cada uno de ellos... decidió dejar un solo instante desguarnecida ninguna de sus respectivas ciudadelas. Sí —bebió y tragó—. Está bien... Sí. Eso nunca significó ser una mala decisión. ¡Eso es cierto! Pero ninguno de los dos consiguió que su estrategia con certeza sirviera para hacerse definitivamente con el Norte. ¿Sabéis lo que pensaban ambos reyes? “¿Quién coño defenderá nuestra ciudadela si nuestros hombres son derrotados en las planicies?” Sí... muchachos. Ambos sabían que, cuando ese momento aconteciera sobre cualquiera de ellos… ese sería entonces el fin.

		—Tal vez debieron buscarlos en otro lugar… —Zaja dijo lo que todos pensaban.

		—Así es —correspondió Corozalde—. ¡Y eso hicieron! Pero ambos tenían centenares de hombres día y noche custodiando los horizontes de sus fronteras. Aquí... y aquí… —señaló la superficie de la sucia mesa salpicada—. En lugares dispersos. Algo así como los vigías de Xiorux, pero en bastante menor número. Cuando los Darkaventos se enteraron de que un grupo de Lavvertales encabezados por Greinn Brazo Tormenta partió hacia Vóveda en busca de nuevos hombres, Xáquittarp envió a los suyos tan prontamente que cuando ambas huestes se encontraron tras las colinas de Umner, se fundieron en espeluznante batalla. Xáquittarp había enviado por entonces a muchos más hombres que Greinn, así que todos esos Lavvertales y los hombres y jóvenes escuderos que estos habían logrado reclutar en aquella ciudadela perecieron bajo las espadas de los Darkaventos. Los Lavvertales lo intentaron después en Leérkenfell, en pos de venganza, pero allí ocurrió exactamente lo mismo… al revés.

		—Por todos los demonios… —Peixet estaba tan pasmado que parecía un mochuelo congelado vivo entre el hielo.

		—Nunca más volvieron a osar tomar otras ciudadelas distantes por temor a una repentina y fulgurante emboscada enemiga. No. Ninguno de ellos. Y eso fue lo que hizo que los que por entonces no eran nada... finalmente al cabo de unos decenios llegaran a serlo. ¡En cada una de sus posteriores batallas murieron tantos que al cabo de los siguientes seis decenios tan sólo se contaban apenas tres mil hombres entre ambos…!

		—¿Entre... ambos? —Peixet no quería creer eso.

		—Entre ambos —Iom aprovechó para beber muy rápido de su jarra—. Pero no hablo sólo de guerreros. Ambos reconvirtieron a casi todos sus hombres como guerreros. Ambos se hallaron envueltos en un mar de tormento y desesperación. Ambos decidieron adiestrar desesperadamente a la mayoría de sus granjeros, herreros, artesanos, carpinteros, orfebres, maestros, y demás... como guerreros. Sí. Habían enloquecido, muchachos. Pero el Norte aún no tenía dueño y señor. Y mientras tanto, en Vóveda, los Gárlacher se erigieron como señores de la ciudadela, al igual que lo hicieron los Féyennz con Leérkenfell. Los primeros tenían más de siete mil hombres bien armados y equipados el invierno en que todo terminó. Y los segundos, más de seis mil. Cuando Djwan Gárlacher, Señor de Vóveda, se enteró del día y del lugar donde tendría ocasión la próxima batalla entre ambos, envió a sus huestes a la ciudadela de Eclipse después de que los Lavvertales marcharan hacia el Este —su dedo se deslizó a través del mapa imaginario de la mesa—. Aquella vez la noticia corrió y corrió tan lejos como el viento. Fueron derrotados. Pero cuando sus hombres regresaron para defender la ciudad… se encontraron con que ésta había sido tomada fácilmente por los Gárlacher. Estos, hicieron cautivas a todas sus mujeres, y a sus vástagos. Los hombres de Djwan, entonces, encerraron a los Lavvertales que habían sobrevivido en las mazmorras bajo la premisa de una única y doble elección: prestar juramento ante los Gárlacher o perecer en ellas. Y su respuesta fue evidente. Cuando los Darkaventos cruzaron los páramos en busca de los huidizos… se encontraron con la poderosa respuesta de los Gárlacher. Tan sólo habían llegado ochocientos de aquellos a Eclipse para intentar tomarla por enésima vez. Así que imaginaos cómo se mearían de risa esos putos dioses armaddios aquella mañana. Algunos norteños cuentan que aquello fue lo que creó el río Armadderm —rio, antes que el resto—. Más de siete mil hombres contra apenas ochocientos. Si bien, muchos de ellos huyeron despavoridos rumbo a casa tras contemplar absortos aquellas numerosas huestes; cuando estos llegaron a Opheréum, se encontraron con que la ciudad había sido tomada por los Féyennz. Sí. ¡Así es, muchachos! Los Féyennz habían hecho prisioneras a sus mujeres, aunque fue hasta que todo terminó. Unos cuantos Lavvertales lucharon empecinados hasta la muerte, debido a que sus obstinadas mentes no fueron capaces de asimilar lo que estaba ocurriendo. Pero el resto tuvo que elegir entre vagar desprotegidos y desamparados en busca de algún nuevo lugar, entre las estepas y los bosques de los grandes lobos... o bien, inclinar su rodilla ante Leésken Féyennz. Sí. Sabed que todos la inclinaron.

		—¿Qué fue de las mujeres cautivas de los Gárlacher? —irrumpió Peixet.

		—Ahhh… —Iom carcajeó mientras mecía su testa gorda y repleta de barbas blancas—; Leénn el sucio aristócrata se adueñó de cuantas quiso. Y también lo hicieron sus privilegiados diestros y señores. Leénn llegó a tener más de una docena, pero sólo tuvo descendencia con cuatro. Aunque, cuando más mayor se hizo, también más capullo. A las que iban envejeciendo y dejaban de estar de buen ver las enviaba a los corrales de los cerdos, a las granjas, a las acequias, y a ordeñar a las cabras. Mas... a las que dejaban de gustarle pero aún eran consideradas de valor, las vendió. Algunas fueron a parar a Diernn Manos Blandas. Y éste las azotó y las transgredió como le vino en gana. Y también se las prestó a cualquier hombre que deseara pasar un rato con ellas, a cambio de unos buenos puñados de monedas. Kaver me dijo que a una de ellas, tras dos inviernos, la cambió a un oficial armaddio por un priodeno. Sabed, por cierto, que tanto Djwan Gárlacher como Leésken Féyennz fueron empoderados como reyes nada más tomar las ciudades que capitalizaban ambas tierras, tierras que se convirtieron desde entonces en sus respectivos reinos. Pero ninguna de esas mujeres que tomaron de sus vencidos fueron coronadas como reinas.

		—Disculpadme, necesito aire fresco… —esbozó Zaja después de dar un último trago a la oscura cerveza tostada de Kolderk antes de proceder a incorporarse de su silla y salir.

		Peixet, quien probablemente era el que más simpatía sentía hacia el joven Daivor, mostró su discrepancia ante el barbudo gruñón tras el muchacho desaparecer entre las gentes.

		—A veces te pasas demasiado con el chico, eres un puto arcaico, Iom. Seguro que a ti no te agradaría que te menospreciaran tan incesantemente...—espetó a la vez que cruzaba su mirada con la del gran Corozalde, quien le respondió asomando sus ojillos por encima del reborde de la jarra mientras bebía.

		—Por los ojos de los dioses, hermano... por los ojos de los buenos y de los malos —Iom lo dijo casi en un susurro—, sabes que lo hago por su bien, no me seáis cínico e insolente... Ahhh, vamos Peixet... ¡vos también os habéis reído…! —gruñó mientras señalaba a Peixet con su jarra en la mano antes de volver a troncharse de risa—. ¡¡Vos también os habéis reído, capullo!!

		Ninguno de ellos se percató cuando aquella extraña damisela de pálido aspecto de la túnica cobalto que les había estado observando mientras discutían y carcajeaban se levantó de su camuflado lugar esquinado y salió hacia el exterior.

		 

		Daivor estaba afuera; sólo, pensativo, oteando al frente con los brazos cruzados apoyado sobre la fachada adyacente de piedra que protegía la taberna, durante un tiempo. Pero no demasiado.

		El cazador volvió en sí en cuanto se percató de que una peculiar silueta adyacente reposaba justo en su misma forma, quieta, apacible, a su izquierda. Cuando giró lentamente su cabeza contempló el hermoso perfil de una doncella de apariencia joven que ocultaba sus cabellos bajo la capucha de una túnica cobalto, de espalda contra la misma pared, contemplando al frente. Zaja la miró con suspicacia, hasta que finalmente ella volvió su rostro hacia él antes de extenderle su brazo ocupado.

		—¿Creéis que podréis ayudarme con esto? —le preguntó la dama tras extraer de entre su túnica una jarra de la negra cerveza de Kolderk que aún tenía llena hasta la mitad. Así fue como le dejó revelar sus increíbles ojos claros, eclipsados, como de color miel, y su piel parecía tan hermosa como ellos.

		Zaja extendió su mano y sujetó la jarra de la dama, dio un trago largo, y se la devolvió.

		—Mi nombre es Celestta… soy de Éidhennord. Vengo a cada ocasión que se celebra la cacería real. También suelo acudir a Nortvendhaal; mi padre es un gran cazador de Treenstádian; no tiene nada que ver con tus amigos los vanidosos…

		 

		Aquello despertó la inevitable atención de Zaja, aunque también lo había despertado su misteriosa y sensitiva voz.

		—Mi padre fue uno de los mejores cazadores de Lyverdhanne… —respondió el joven mediano —pero yo jamás conseguiré acercarme a tal logro, más bien justo lo contrario... Participé en la gran cacería real en el día de ayer; aunque el resultado ciertamente no fue el deseado... Mi nombre es Zaja; Zaja Daivor.

		—Escuché vuestra conversación accidentalmente… —ella sonrió un poco—. He venido hasta aquí sola, esta vez, y tenía pensado partir en dos días... Espero no incomodaros con mi presencia… —le reveló la dama antes de esbozarle una sugerente sonrisa y antes de echar un trago a la jarra para volver a cedérsela nuevamente a Zaja.

		—No, en absoluto, Misdam —Zaja le mostró la suya—. Vuestra presencia es como un obsequio ahora, de veras…

		—Estoy segura de que lo será...—aquello le resultó tan enigmático como su agradable sonrisa. Sus dientes parecían perfectos, pero sus ojos brillaban envolventes, quizás sobre iluminados por la luz que emitía la antorcha más cercana, mas el color de aquellos parecía fundirse hasta convertirse en más oscuro. Eran como un eclipse de luna.

		—¿En serio…?

		—Yo os enseñaré a ser como vuestro padre, incluso mejor, si me permitís la osadía… —continuó la dama—. Pero antes debéis prometerme que guardaréis el secreto —irguió sus cejas de aspecto azulado—. Tan solo debéis prometerme que jamás le contaréis a nadie quien os lo ha mostrado…

		 

		Zaja la miró entonces incrédulo y alelado, como intentando asimilar que sus estúpidos dioses le hubieran concedido tanta suerte repentinamente. Y creyó verle trazos azulados en los cabellos que apenas le asomaban entre la capucha.

		—Os lo prometo entonces, dama Celestta —Zaja le concedió una sutil reverencia con su cabeza a la par que sonreía aliviado—. Pero... que queréis a cambio...

		—Nada… —respondió la dama—. La satisfacción de ver los estúpidos rostros de tus amigos agonizar de envidia me será más que suficiente... Lo siento, Zaja; no he podido evitar escuchar a ese vocero barba blanca. Así que... bueno. Ya os he dicho que partiré en dos días…¿que podría hacer más interesante por aquí en dos días? Ya he visitado en ocasiones anteriores el Castillo de las Nubes, y las Aldágoras, he visto el gran lago y he probado estas amargas cervezas... no se me ocurre nada mejor hasta entonces…

		 

		Zaja sonrió plenamente la respuesta de Celestta, aunque esta reanudó:

		—¿Habéis visto alguna vez un Oso de las Cavernas?

		Los ojos del joven se retorcieron escépticos antes de darle el último trago a esa jarra.

		—Supongo que no estaréis hablando en serio… —respondió el cazador —; nadie en Lyverdhanne ha conseguido capturar un Oso de las Cavernas; ni tan siquiera mi padre. Algunos aseguran haberlos visto pero nadie ha conseguido traer ninguno… Existe alguna leyenda que asegura que los bárbaros de Niverunno consiguieron capturar a uno vivo y lo mostraron ante todos en la gran plaza, pero muchos norteños aseguran que tan sólo fue una historia inventada por algún miembro de las altas estirpes de Ó-Nevorrinkkos.

		—Tengo una ballesta de Opheréum escondida a lomos de mi caballo, cuanto antes marchemos, antes llegaremos… —le mostró su cautivadora sonrisa de nuevo —¿es que acaso no desearíais ser el único hombre reconocido de todo el continente capaz de conseguir tan semejante hazaña?

		—Pero... es de noche ahora, dama —dijo sorprendido Zaja.

		—Ahh, vamos, decidme que no es cierto… —correspondió Celestta en desliz desafiante—¿deseáis ser gran cazador y os da miedo cabalgar en la noche?

		Zaja rio entonces, antes de volver a contemplar sus cautivadores ojillos eclipsados. —Estaba de broma —espetó; después observó que la jarra ya estaba vacía e hizo ademán de entrar en la taberna para dejarla por allí a pesar no tener deseo alguno de volver a cruzarse con el imbécil engreído de Corozalde, el cual probablemente ya habría alcanzado su mayor estado de embriaguez y sus barbas blancas estarían chorreando alcohol por entonces, cuando una carcajada de la joven de la túnica cobalto detuvo su intención.

		—¿En serio pretendéis devolver esa jarra…? —cuestionó Celestta riendo—. Nadie me ha visto sacarla de allí…

		—Creo que tenéis razón… —Zaja decidió apoyarla entonces en una repisa empedrada cercana.

		«¿En serio quiere mi compañía…?» pensó. Zaja recordó que en los últimos tiempos siempre había sido él el que había sondeado a algunas de las jóvenes doncellas de Khadyventreel, aunque también dilucidó que tal vez no se había insinuado a demasiadas; pero lo había hecho. Pese a todo aquello, padeció una extraña sensación. Una con respecto a quién estaría dispuesto a cazar a quien. Y en qué momento llegaría eso, si es que llegaba a suceder...

		 

		Celestta despegó su cuerpo de aquella pared para abandonar aquel lugar al fin, en busca de su caballo:

		—Id por vuestro corcel. Os espero en la puerta Norte de la ciudad, no os demoréis…

		Zaja también apresuró su huida en busca de su priodeno blanco, el cual había sido junto al de Peixet el encargado de tirar del portentoso carruaje que surtió de carne y pieles al castillo de los Víann. El corcel seguía allí, anudado en uno de los palenques que había al final de la callejuela, junto a los de sus compañeros, los cuales continuaban dentro de aquella abarrotada taberna.

		Así que se apresuró a descolgarlo; no deseaba perderla de vista por nada. Tras espolear y atizar la rienda cabalgó veloz hasta la entrada norte de la ciudad, entre los suaves y ligeros vientos de la noche templada de una segunda luna creciente.

		Ella estaba allí, tal y como había prometido, envuelta en aquella túnica de bordados cobaltos entre grises. Tras la dama dilucidar su presencia, dio un golpe de talón a su priodeno, y Zaja le siguió a la par.

		 

		La puerta chillona y oscura de la Taberna de Rozeldoor se abrió de un plumazo pasado un rato, golpeando con estrépito la pared exterior. Lowder salió el primero de aquella colocándose su capa gris oscura sobre sus hombros cuando el frío ya resquemaba entonces.

		—¡Aquí no está! —dijo Qeldinn.

		—¿En serio alguno de vosotros pensaba que el chico de mamá aún iba a estar ahí fuera?—respondió Corozalde mientras se ajustaba las gruesas vestimentas de cuero y lana nordestadia—. Ahh, supongo que estará ya en su casa caliente, lloriqueando y comiéndose un buen trozo de venado capturado por otros…

		Todos rieron su respuesta, cuando un par de mercaderes borrachos perseguían a una mujerzuela que correteaba calle abajo al Este. Pero nadie intervino en aquello.

		—Recuerdo cuando éramos chiquillos… —reveló Peixet mientras atravesaban la segunda callejuela empedrada de vuelta a sus casas—. ¡Era mucho más testarudo que yo! Recuerdo cuando jugábamos con los hijos del granjero en los alrededores de la granja de Pellsey. Le picó un escorpión. Sí, todos le habíamos advertido que no se acercara al bicho pero él lo sujetó por la cola creyendo que así lo neutralizaría, pero el escorpión revolvió su cola aún más, retorciéndose, y le picó en un dedo. Casi no lo cuenta aquel día; se había desmayado y tuvieron que curarle los granjeros. A los dos días, mientras yo y los demás chiquillos reposábamos tendidos en la hierba, junto al pozo, vimos a Zaja escarbando cerca del lugar dónde le había picado el escorpión aquella vez… No podíamos creerlo hermanos; me levanté y fui hasta él. “¡Quiero capturarlo!” me dijo, “quiero tener uno”.

		—Sin duda tiene espíritu de cazador… —sentenció Iom. A lo que todos rieron.

		 

		Mientras, los corceles de la dama de la túnica cobalto y gris y el muchacho cabalgaban a marchas forzadas hasta adentrarse en el umbral del primer bosque que encontraba tras superar Styrvos, y prosiguieron su avance a través de sus abruptos senderos, sus escurridizos riachuelos y sus enmarañados suelos fangosos recubiertos de hojarasca y raíces elevadas que incluso los corceles tuvieron que saltar. Antes de llegar al valle de los Tártaros había una llanura un tanto despoblada de penachos ligeros, pero ante los horizontes que conformaban el valle… el bosque reanudaba, de nuevo, con sus altos enebros verdes haciendo de muros. Justo ante aquel se detuvieron para que los corceles bebieran en el tramo del arroyo que después se adentraba al espesor hasta perderse tras él.

		 

		—Contadme algo más sobre vos… —Zaja fue quien la abordó entonces, tras ambos quedarse mirando a los corceles, cavilando sobre lo que podrían decirse ahora.

		—¿Qué queréis saber?—Cuestionó la muchacha.

		—Emmm…¿cualquier cosa? —respondió Zaja netamente sorprendido—. Apenas se nada sobre vos. Podéis contarme algo sobre vuestra familia, vuestra casa, vuestro trabajo…¿tenéis hijos? ¿esposo?

		 

		La dama se mordió un labio tras haberle dedicado una mirada tan simple como discreta, como si rehuyera sus palabras. Después dibujó una sonrisa obligada tras percibir el semblante del muchacho con sus ojos eclipsados, desde su izquierda, mientras los corceles bebían. «Está evitándome... después de haberme ella abordado; que muchacha tan rara…» se dijo él.

		Tras los priodenos terminar Celestta fue la primera que se alzó sobre el suyo para emprender su presurosa marcha de nuevo, tras aquel rastro gastado de un viejo sendero que llevaba adentro. Las ranas les despidieron entonces, y también una lechuza escondida, pero las luciérnagas se apagaron a medida que se iban acercando. Y los grillos dejaron de cantar, antes de que la dama ordenara desviarse por un estrecho sendero que desviaba ligeramente hacia el noroeste. Aquello era Vararéum.

		—¡Es por aquí! —le gritó mientras dirigía y se percataba de que le siguiera.

		—¿Es un atajo? Este bosque es demasiado…«tétrico…»

		—Sí, claro —respondió la dama tras sortear una gran rama seca de un cedro muerto—, ¿preferís cruzar aquellos túmulos arcaicos de piedra de los altos escarpados?

		—No sé qué prefiero... realmente —sonrió el muchacho sin perderle el rumbo—. No pensaba que el sendero del bosque llevara hasta aquí…

		—El camino del bosque no lleva hasta aquí —le respondió la dama cuando Zaja cabalgaba casi a su par, ya en el valle—. El sendero lleva hasta el páramo; una vez allí sólo debemos tomar el rumbo noreste, no es tan difícil. El precipicio que separa las tierras; allí es dónde están las cavernas... Cuando lleguemos percibiréis que habréis llegado aunque nunca hayáis estado allí.

		 

		Zaja no pudo evitar contemplarla mientras galopaban a la par. Le pareció como si la dama llevara toda su vida viviendo en aquellos bosques. Pero Celestta llevaba la capucha demasiado bien atada, lo cual hizo imposible que el viento se la echara hacia atrás para revelar ante él el aspecto de sus auténticos cabellos. Ella tenía razón: el páramo; un páramo silencioso, oscuro y de aspecto moribundo sobre el cual habían crecido árboles medianos, agrupados, endurecidos y retorcidos. Aquello le hizo imaginar a los grandes lobos, justo antes de estampársele frente al rostro una gran rama que le cogió descuidado. La dama se volvió hacia él tras reducir el galope, pero el muchacho fue presuroso en su respuesta. «¡No ha sido nada!» le gritó sin cesar el ritmo de su priodeno. Sí. Tal vez podría haber sido peor.

		A una izquierda escondida y separada se hallaban los restos de la Ciudad Antigua de Trakálian, aquella a la que los manuscritos de los más prestigiosos sabios hicieron mención además de agregarla a los mapas. Y Regendhária se encontraba a su diestra. Lo que consiguieron llegar a ver de ella durante el trayecto fueron sus oscuros y fuertes muros de basalto que la luna evidenció lejanos, al Este, antes de superar las planicies para adentrarse en un nuevo bosque mucho más frondoso y sombrío. Era el último que existía ante la estrecha llanura de arcilla polvorienta y rocosa que precedía hasta las montañas. Pero antes de ellas, separaba las tierras la gran grieta de aspecto inacabable, aquella que llegaba a tocar las mismas fronteras de Hayás tras extenderse desde el acantilado que dividía Tristeria de Goverión, aunque sobre aquellas su fractura era mucho más delgada y existían multitud de caminos para atravesarla, a diferencia de la que hacía fragmentar el norte de Vararéum con el del reino de Plattéus. A su paso vieron un nido de huesos. Ambos se detuvieron tras atravesar toda la llanura abierta de polvo, arcilla y rocas que se extendía hasta la brecha y las cumbres, mientras las estrellas más brillantes se dejaban ver sobre las puntas de las puntas más altas de las montañas que se encontraban al otro lado.

		—Aún no he visto vuestros cabellos… —Zaja le susurró cuando los vientos les recibieron golpeadores, raudos y enérgicos, desde cualquier costado—. ¿Vais a dejarme contemplarlos? —tras hacerlo, extrajo el puñal de la vaina que le colgaba del cinto para aguzarlo un poco sobre la montura de su quieto corcel.

		—¿De qué os servirá eso contra un Oso…? —tras su respuesta, Celestta tiró del cordel del nudo y se desenvolvió su capucha, mostrándole así sus increíbles cabellos ondulados y azulados del mismo celeste que su nombre.

		«Creía parecerme hermosa bajo la capucha... pero ahora sé que lo es». Se dijo.

		Tras escudriñar su perfilado semblante desde su misma izquierda, medio boquiabierto, guardó el puñal en la vaina y la vaina en el bolso, antes de que la dama espoleara a su caballo para proseguir, mucho más lento.

		«Tal vez lo hubiera imaginado por el color de sus cejas... pero lo que vi fue aún mejor».

		 

		—Sois hermosa, dama de Éidhennord… —aquello le fue obligatorio reconocer aunque fuera a galope.

		—¿Sois cazador de animales, o de mujeres? —los vientos se revolvieron sobre la arcilla y sobre las paredes de las grandes laderas que hacían ocultarles sus ojos del norte, cuando las patas de sus corceles avanzaron calmados sobre aquel suelo árido y despoblado de plantas verdes. En raras ocasiones se veía algún rastro de hierba, pero solo cerca de las rocas fijadas que guardaban tierra adherida. Zaja rio entonces como respuesta:

		—Ciertamente, no se me dan demasiado bien ambos…

		Celestta hizo ademán de volver su cabeza, pero no lo hizo, aunque Zaja descubrió que ella había intentado ahorrarse una brusca carcajada con vil esmero, y así fue. Pero no comprendía porque ahora parecía desear evitarle, sobre todo al intentar cruzarse con sus ojos. Sus ondulantes y azulados cabellos se revolvieron entre las bofetadas de los vientos como el fuego azul de una antorcha en marcha, haciendo que incluso le parecieran una estampa irreal.

		Aquella fue la última vez que resonaron los espolones de los corceles bi-cornígeros.

		—Los dejaremos aquí, vamos —murmuró la dama antes de descabalgar al lado de un árbol muerto de miconia para atar a su tronco al corcel. Zaja hizo lo mismo después, justo antes de que un viejo lobo lejano saludara al viento desde una cumbre del norte.

		Allí, las paredes de las grandes montañas parecían murmurar desde cualquier parte por causa de las idas y venidas de los incesantes vientos, aunque luego descubrió que eran muchos más los murmullos que parecían provenir de aquella gran boca oscura del abismo eterno. Allí abajo, escondidos, los vientos parecían incansables, veloces, mezquinos, acechantes.

		 

		—No tengo esposo… —confesó la dama súbitamente, como si quisiera devolverle una deuda pendiente con vil demora—. Mi prometido pereció en una batalla contra los invasores de Bravvália cuando combatía al servicio del rey Vérthord de Nortvendhaal, en las huestes de Oguendda, como tantos muchos... Madre vive ahora en una casa de Treenstádian. Padre fue asesinado por brávvalos. No tengo hijos... Le prometí a mi amado que solo tendríamos cuando volviera de la batalla.

		—Vaya. Lo siento, de veras…

		El viento remeció los recovecos, las copas de los confines del último bosque de atrás, y las cornisas. Pero lo que parecía revolotear desde más lejos, al Este, eran murciélagos.

		—Mi padre pertenecía la nobleza de Lyverdhanne; conoció a mi madre en la Cortemiste; ella era una de las sobrinas del antiguo rey Brommelerys Víann, el rey Bastión le llamaban. Tengo un hermano menor, Coryenne Daivor, el cual desea convertirse en caballero. Pero mi madre quiere que forme parte del Consejo; dice que es una de las mejores maneras de no exponerse a la muerte. Aunque Coryenne es más cabezota que yo…

		—Ohh vaya... parece ser entonces que aún corre algo de sangre real por tus venas… —al fin se dignó a escudriñarle un poco con sus envolventes ojos eclipsados. Él no podía creerlo. Aquello le recordó a su primera mirada, cuando ambos se hallaban apoyados sobre la pared de la callejuela, en aquella misma noche. Pero ahora lo había hecho con sus ondulantes cabellos ondulados libres removiéndose al viento. Tenía una cadenilla dorada con un emblema tallado que envolvía su cuello y se revelaba entre el blusón.

		—No, ciertamente. Aunque mi padre era un cazador muy prestigioso. Fue nombrado por los Víann como el más valioso de todo Lyverdhanne, hace ya veinte inviernos.

		 

		Un trueno retumbó el páramo, aunque las nubes oscuras estaban lejos. Pero aquello al menos les sirvió de aviso. Era como si hubieran gruñido las montañas.

		Allí, sobre el gran abismo de Rénccell, las cavernas se hallaban escondidas en algunas de las cornisas que rodeaban el precipicio, pero algunas parecían inaccesibles e inhóspitas.

		«¿En serio aquí se refugia algún oso?». En condiciones normales Daivor sabía que a él jamás se le hubiera ocurrido aventurarse a ese lugar, y mucho menos en la noche, pero tal vez fueron la compañía y la destreza de aquella singular dama de la túnica gris de bordados cobalto y de ojos eclipsados los motivos que le animaron a perder el miedo.

		Sus corceles les observaron tras sus espaldas, a unos veinte pasos atrás. Zaja se había adelantado un poco más, tal vez como muestra de valor, envalentonado, para vigilar las paredes aún más cerca y lograr divisar el resto de las cuevas.

		Pero cuando decidió descender su cabeza hacia abajo, descubrió que el salto que separaba los bordes era más que tremendo. Incluso creyó que le resultaría difícil de cruzar a uno de aquellos gigantes de Occerleanne. «Ellos tampoco podrían... ellos caerían».

		Algunos murciélagos revolotearon bajo las cimas cuando sus chillidos rebotaron en las paredes, esquivando los vientos. Venían de las cuevas de Thulumbáe, del Este; desde allí incluso podían revelarse sus altos entrantes. Y más hacia el Este, estaba Teghéna.

		—Una de sus cuevas se encuentra ahí debajo —dijo Celestta mientras señalaba a la izquierda, donde terminaba uno de los extremos del precipicio y comenzaba un abrupto camino que descendía entre rocas y crestas temerosas. Se refería a la de los osos de las cavernas, obviamente—. ¿La ves?

		Zaja se acercó más al precipicio, aunque con prudente cautela, para conseguir más ángulo y así poder descubrirla.

		—¿Cuánto debemos esperar? —preguntó el joven cazador. «Ya casi puedo verla…»

		—Vos determinareis… —replicó Celestta—. Yo mañana partiré hacia mi ciudad…

		—Pero… —Zaja se había sofocado por que un vil latigazo de viento le cogió desprevenido cuando tan sólo le separaban unos cinco pasos de los bordes—. Hemos recorrido demasiado, ¿no creéis que sería buena ide…

		—¡Shhh! Escuchad… —interrumpió dama Qeertdreen antes de señalar hacia el fondo agrietado. Zaja la miró después de callar. Cada vez que oteaba hacia la ballesta tormenta que la dama azulada portaba a su espalda, sobre la túnica, aquello le hacía tranquilizarse.

		Zaja se acercó un poco más entonces, un tanto venturoso, pero una repentina sensación de cautela hizo que volviera su vista hacia la joven antes de otear a su alrededor, para vigilar al priodeno, mientras se escuchaban las corrientes de los vientos enzarzados bajo las entrañas del abismo, entre agudos silbidos que pululaban entre las rocas. Parecían comunicarse entre sí, como susurrándose alborotados, y provenían cualquier parte de abajo. Por un instante creyó que aquello no era ciertamente el viento.

		Tras la dama acercarse desde su lado, el muchacho dio un paso hacia atrás, tras creer que la había divisado.

		—No es seguro… —aseguró el cazador tras volver, en convencimiento.

		«Imbécil…». Aquello pareció brotar de los labios de la dama. Jamás quiso creerlo, pero allí no había nadie más. Y esa era su voz.

		—¿Qué habéis dicho? —Zaja lo dijo desconcertado tras volverse a su rostro.

		La dama le arremetió en desesperación. Se lanzó contra el pecho de Zaja vilmente para empujarlo hacia el vacío pero Zaja cayó al suelo antes de evitar precipitarse, aunque su cabeza llegó a ser resoplada por los vientos que azuzaban del interior.

		—¡Eh! ¡¡Pero qué coño haces!! —Zaja le gritó con voz frustrada y melancólica, tras empujarla en su pechera hacia atrás, haciendo que ella cayera también sobre la árida tierra. Pero la dama, tras un rápido movimiento, se revolvió desde suelo pedregoso y le empujó con las piernas con todas sus fuerzas, propinándole patadas con las plantas de sus botas para hacer que cayera de algún modo, mas Zaja consiguió aferrarse a uno de los tobillos de la muchacha con su brazo más fuerte mientras que con la otra mano se sujetaba en la cornisa.

		La dama intentó zafarse entonces entre rápidas embestidas pero Daivor decidió no soltarse pese a llevarse dos fuertes patadas en la cabeza, y no pensaba hacerlo jamás…

		—¡¡Caeréis conmigo!! —le gritó en advertencia mientras seguía aferrado a su tobillo.

		La joven se arrastró entonces para intentar liberarse de la mano del cazador, pero vio que era imposible. Zaja remontó gracias a eso, hasta poner medio cuerpo a salvo, mientras la dama insistía como podía con sus patadas para liberarse de él. Así hasta que en uno de sus últimos intentos, Zaja extrajo hábilmente su puñal en cuanto vio que le era posible y lo atravesó en la pierna izquierda de la dama, aún sin haber soltado de ella la otra. Celestta soltó un alarido de dolor, encolerizada, mientras se arrastraba, libre. Zaja trepó por fin de forma completa a la superficie. Y entonces vio como la dama se retorcía en el suelo mientras se agarraba a la pierna que aún tenía el puñal clavado. Las dudas fueron tan veloces como lo que tardó en resolverlas. No se atrevió a recuperar el puñal. Optó por huir hacia el corcel y tomarlo cuanto antes, pero la joven se giró hacia él tras sacar fuerzas de flaqueza desde el mismo suelo y tras extender sus brazos hacia él, cuando el muchacho ya se estaba alzando sobre el sillín… hizo despertar la oscura magia que guardaba:

		 

		—”¡Destiérgola!” —gritó ella para abrir la llave. Era aquella su oscura liberación.

		La tierra que los rodeaba se erizó. Zaja sintió como un seísmo de un segundo; algo así como la vibración de un pequeño derrumbe que no había derrumbado nada; rápido, breve.

		Brotaron veloces, serpenteando hacia él, cientos de enredaderas interminables de hiedra que se arrastraban por el suelo presurosas como serpientes, reptando. Todas lo hicieron dispersas. Provenían de los brazos de la dama, y de las palmas de sus manos, pero iban todas en la misma dirección, hacia él y hacia su corcel. Las primeras en llegar intentaron enrollarse sobre las botas de Zaja cuando estaba subiendo sobre él, tras desatarle, pero éste consiguió zafarse a tiempo de la garra antes de espolear al corcel tras haberse alzado éste sobre sus dos patas traseras relinchando y temeroso, con los ojos desorbitados.

		Las hiedras le habían comenzado a envolverle las patas de atrás. Zaja desenvainó entonces su espada larga de acero de Vaarlaskán y tras blandirla rápido como el viento consiguió cercenar la que había envuelto la pata del corcel mientras el resto de las que reptaban intentaban atraparles como fuera. Así, el corcel corrió tras Zaja separarle de aquella y ambos consiguieron huir de allí, justo a tiempo.

		 

		Zaja galopó sobre él tan rápido que no le importó lo que pudiera encontrarse a la vuelta y en la noche. Ni siquiera le importó tomar el camino correcto, o tal vez ser descubierto por los lobos; sólo huir... y correr, para vivir. Pero no pudo evitar volver su vista hacia atrás unas cuantas veces para asegurarse de que al menos aquellas o aquella no le seguían de algún extraño e incomprensible modo, todo ello tras recibir unos cuantos feroces rasguños de ramas secas de abedules que le hirieron en el rostro antes de partirse a su paso. El ritmo de su palpitar aún le era igual de frenético que el galope.

		«Maldita sea. Malditos demonios stadios —se dijo—. ¡Es una bruja! Una auténtica Astranddela. No puedo creerlo. Nuestros dioses no podrían perdonar semejante deshonor. Un cazador a punto de ser cazado. ¿Qué puede haber peor que eso?»

		 

		***

		 

		Llegó la tormenta; fue repentina y fuerte, pero nada los detuvo porque realmente aquel chaparrón de agua fresca parecía un alivio. Era una tormenta de Ira. Lo era porque unos cuantos mercaderes y comerciantes aún merodearon en las entrañas de la aldea tan solo recubiertos con sus capuchones largos cuando ésta castigaba todo con su ira, pero cesó después, tras vaciarse las nubes.

		Los ojos que contemplaban por entonces entre los vestigios de los tiempos se deslizaron hacia otro lugar tras haber descansado aquella noche, tras aquello; para emprender su rumbo en un nuevo día venidero, cuando el nuevo ocaso se mostraba ya ante los horizontes.
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		Fiesta de la cosecha de Vreijirl

		 

		Ya resonaban al menos cuatro tambores en la antigua y excéntrica plaza de Vreijirl, el antiguo y modesto poblado norteño de Éidhennord, cuando tan sólo unos pocos estandartes de la antorcha ondeaban mientras los gentiles se agolpaban abarrotando los confines de aquel pequeño coso de los mercados y los tenderos para rebuscar sin tregua las mejores piezas de ciervo, corzo o venado. El desfile de aquellas tazas de barro de vinos calientes que iban de mano en mano parecían indicar que los últimos retazos del otoño habían llegado. Era la fiesta de la última cosecha de Éidhennord. El fuerte aroma de las carnes preparadas era especial; nada había allí dispuesto sin especias, mas unos pocos miembros de la guardia se habían personificado para disfrutar de ellas en la mañana.

		 

		—¡Mamá, mira mamá! ¡Es un Ogro! —voceó la pequeña Cornett mientras emprendía incesantemente tirones sobre el largo vestido verdoso de Jadhiz, su hermosa madre.

		Un sugestivo muchacho de cabellos recogidos y dorados hacía danzar allí, muy cercano, su magistral juguete ante los ojos entretenidos de unos jóvenes infantes. Aquella era una ingeniosa marioneta que había fabricado con ramas talladas y revestida en telas y viejos retales, y la hizo mover simpáticamente en cuanto vio que la pequeña se había quedado prendada de ella.

		Al fin, Jadhiz Whevelin cedió ante las acometidas de la pequeña Cornett y se detuvo ante ella, y ante aquel. Sus verdes ojos contemplaron cómo lo hacía y la voz que ponía para causar gracia. Era un muchacho que parecía un hombre. O un hombre que parecía un crecido muchacho, porque apenas tenía vello en la barbilla. O tal vez no se apreciaba por causa del color. Su aspecto sugería que tendría poco más de una treintena, tal vez. Sus cabellos eran de un claro como el trigo, pero largos y suaves, y se hallaban recogidos con un cordel tras la nuca. Sus ojos eran azules como el zafiro armaddio, pero no tan intensos. Eso fue lo que le causó soberbia impresión. Lo hizo, porque parecía un armaddio. Pero al parecer eran muchos ya de cuantos le rodeaban en sus lugares cercanos los que ya estaban acostumbrados a sus ojos. Él estaba sentado en una especie de taburete de madera, sonriente y burlesco, bajo la única premisa de divertir a los presentes allí aquella tarde por medio de su ocurrente marioneta, lejos de los tamborileros.

		«No recuerdo haberle visto nunca antes…» pensó Jadhiz Whevelin.

		Saphie, su hija mayor, había huido en cuanto pusieron un pie en el coso en busca de sus inseparables amigos en cuanto tuvo la ocasión de hacerlo, y casi sin despedirse. Había huido tan lejos que Jadhiz no pudo otearla cuando las gentes casi abarrotaban ya todo aquel lugar por entonces. Y cuando no eran gentes las que se cruzaban en sus ojos eran hileras de mazorcas, tendales con mantones colgantes, humo y estandartes norddeis azulados y amarillos de los Fárrendor. Olía a manzanas y a regaliz más que a nada allí.

		«Ahh, regaliz, Fjargas, regaliz…» recordó.

		Era Jadhiz una escribana de cuentas que aún no había llegado a la cuarentena pese a que su hija mayor parecía bastante crecida. Le faltaban dos inviernos. Lucía aquel día un vestido de terciopelo verdoso con el frontal en vertical blanco y con unos elegantes cordones ajustados delante y detrás del corsé. Los ojos de aquel muchacho tampoco habían llegado a descubrir su frío y hermoso semblante hasta entonces. Tras contemplarles durante el tiempo en que Cornett jugueteó con sus bromas al fin llegó a sonreír. Había dejado de hacerlo desde hace un largo tiempo, por causa de todas sus últimas e innumerables desdichas, y por eso tuvo que luchar antes con su deseo de no hacerlo.

		 

		«Una bruja malvada me ha hechizado y me ha convertido en lo que soy ahora... Vengo aquí cada fiesta de otoño; pues es el único día en el que no me siento un monstruo, porque muchos se disfrazan de cosas horrendas y me hacen sentir menos extraño…»

		Así, el muchacho siempre intentaba poner voz de ogro para parlotear absurdeces, una y otra vez, mientras maniobraba con las cuerdas que sostenían aquel muñeco vestido de andrajos, incluso cuando osó dirigirse ella, tras ver que sus verdes ojos se hallaban disuadidos entre las multitudes, como evadidos entre aquel tumulto que componía un proscenio de tendales, ropajes colgantes, dulces, manzanas, caldos calientes, regaliz, tambores, cantares, bárbaros gruñones, niños, ancianos, sábanas colgantes de tendales, murmullos, toldos de tenderos, el ocaso, jarras de cobre, jarras de cristal, dispares atuendos, toscos disfraces, maleantes, antorchas, estandartes, maíz…

		 

		—¿Y... quién es esta hermosa mujer que parece que os espera?—cuestionó el ogro de madera por obra del muchacho, tras dirigir ambos sus testas hacia ella—. ¿No será acaso... vuestra malvada madrastra?

		—Sííí —la respuesta de Cornett la hizo avergonzarse por un instante, aun sin saber por qué. Pero pronto volvió a reír, antes de volver a echar sus ojos hacia otro lado, mientras sujetaba de la mano a la pequeña.

		—¡Ohhh, parece que se ha ofendido…! —lamentó el ogro de madera—. Y por eso sus hermosos ojos verdes ahora huyen hacia otro lado…

		«¿Qué…?» Aquello hizo que sus verdes ojos se volvieran ellos, hacia los tres, antes de sonreír de nuevo ante todos, lo que hizo que el muchacho, el ogro y la pequeña se mantuvieran ahora expectantes en pos de su respuesta.

		—¿Y su voz? ¿Cómo es su voz…? —el muchacho alzó la cabeza del ogro al pronunciar.

		Una anciana que deambulaba entre el gentío mientras sujetaba un cesto repleto de manzanas para vender a los presentes parecía intentar buscar un lugar apacible. Cuando Jadhiz al fin balbuceó para hablar, una brusca y repentina presencia de un muchacho que surgió junto a ella con su cabeza oculta bajo la forma de una gran mazorca le hizo estremecerse tanto que tuvo que sujetarse la pechera para que el corazón no le saliera despedido de ella. La cesta de manzanas asadas rodó también por su causa y todas se desperdigaron por el suelo violentamente.

		“¡¡BOOO!!” Aquello pareció intencionado y cruel.

		—¡¡Por mil dioses!!! —Jadhiz al fin abrió sus labios ante aquel estruendo, pero Cornett prefirió carcajear como respuesta—. ¡Me habéis asustado como nunca nadie había conseguido! —gritó molesta hacia el que había arremetido entre ellos. Junto a él otro muchacho le acompañaba, aunque su rostro también estaba oculto bajo un disfraz, en este caso de una gran calabaza anaranjada vaciada por dentro a la cual le había tallado dos orificios para ver a través, al igual que sobre su nariz y su boca un tanto extraña y malévola. Aunque siempre iba sujetándola para que no se le cayera. Y más allá, junto al hontanar redondo de piedra clara, vigilándolos aburrido, aguardaba Davne, un muchacho que era reconocido por muchos lugareños como “El Contemplador”, ya que no hacía otra cosa más que eso. Davne podía estar en cualquier lugar, en cualquier momento, pero siempre acostumbraba a estar donde intuía que algo interesante podía ocurrir. Al menos eso cuentan los tenderos de la vieja plaza norddéi de los tendales.

		—¡Disculpad, hermosa dama! —clamó el muchacho de la máscara de maíz justo después de despojarse de ella—. ¡No era mi intención, de veras…!

		—¡Jerim! ¡Záqueris! —un espigado muchacho ataviado con varias piezas de caballero se alzó de la pila de piedra que había tras el muchacho que custodiaba la marioneta para reprenderles de inmediato. Sobre su cinto colgaba una gran vaina de cuero casi negro que parecía guardar su espada, y portaba el emblema de Éidhennord en su pechera izquierda. Su nombre era Shárgan.

		—¡Cómo podéis ser tan impertinentes! ¡maldita sea! —les voceó enfurecido. La anciana se agachó, frustrada, intentando recoger cuantas manzanas pudiera con rostro desavenido, hasta que la bota del joven que portaba la máscara de maíz pisoteó una de ellas sin querer hacerlo, pero evitó tropezar increíblemente con ellas.

		Los bárbaros Leeyéel y los borrachos mercaderes que jadeaban rieron tras aquello, distantes en sus escabeles de leña gruesa, mientras Jerim imploraba sus incesantes disculpas ante la hermosa dama de ojos verdes. Jadhiz aún no había logrado recuperar apenas el aliento cuando el joven de la máscara se arrodilló incluso ante ella para obtener su perdón. El muchacho que maniobraba el ogro se alzó entonces de su lugar y se dirigió presuroso hacia la anciana.

		—¡No! —susurró ante aquella, cuando detuvo el brazo de la anciana al ver que estaba intentando arrodillarse para recoger cuantas manzanas no estuvieran pisoteadas—. Disculpad, por favor. Os lo ruego, en nombre de mis desvergonzados y estúpidos amigos. Tomad.

		El modesto muchacho de cabellos claros y recogidos extendió las palmas de la mano de la anciana y las llenó de monedas de oro que eran starios—. No permitiré que recojáis eso del suelo… —la anciana alzó su vista hacia él y le correspondió con lágrimas de gratitud antes de que el muchacho le hiciera cerrarlas, mientras el desordenado jolgorio ondeaba en derredor—. Guardadlo, por favor.

		Cuando las gentes danzaban con sus jarras de vino y los sucios bárbaros bebían hasta casi atragantarse, Záqueris sacó de entre sus llamativas ropas una pequeña guitarra achatada cuando supo que aquella sería sin duda una gran oportunidad. Casi todos sabían que era un bardo, al menos, casi todos los que posaban en derredor. Así que, tras apartar a un lado aquella calabaza hueca y posar su jarra sobre el borde de una piedra de un medio muro pequeño, entonó junto a ella su portentosa voz, cuando muchos aguardaron expectantes mientras otros continuaban parloteando y brindando como si nada.

		 

		Surcando el mar, a viento va, buscando-así, un nuevo lar,

		se hace llamar y le dicen “El Capitán”.

		Y-de entre una niebla se les ve,

		rumbo hacia el lar... de Northvendhaal,

		en busca de tierras nuevas y de algo más…

		Una naviera surgió tras la niebla con velas de asta mayor…

		y cualquiera-que viera vería (en ella) su-cañónnnn.

		 

		Záqueris tocó con las cuerdas de su guitarra la singular melodía antes de volver a entonar cuando el Túrgo y el Holgazán farfullaban mientras blandían sus jarras de vinodaro rojo. Eran dos robustos bárbaros Leeyéel que vestían ropajes sucios de pieles grises y trozos de cueros gastados.

		«No puedo creerlo…¡por todos los horrores!» «No se estará refiriendo a ese…» murmuraron entre sus acordes. Hasta que el bardo volvió a su voz:

		 

		¡El Capitán, El Capitán, todos le llaman Capitán!

		¡El Capitán! Por ser... valioso y audaz.

		Y el Capitán del gran galeón, que nunca se hundió, y siempre vivió,

		en calma... sobre las aguas de Northvendhaal.

		Cueenntann que era Jed, cuentan-que era... muy noble, loable y veraz,

		cuentan que su voz...era suave y vestía sedas marinas galanas.

		Cuentan-que-el galeón… fue empujado por vientos de gran tempestad,

		y que en él guardó… artilugios guardianes del tiempo y de mares lejanos, y oro, y sombreros, y reliquias distantes…

		 

		Y tocó su guitarra una vez más, mientras la dama de ojos verdes y su pequeña le escuchaban junto a todos ellos, y cuando El Túrgo y El Holgazán borboteaban después de sus tragos palabras huecas y atolondradas como auténticos bárbaros stadios. Y algunos danzaron como pudieron mientras el increíble bardo proseguía en sus dulces y armoniosos acordes, y mientras los bárbaros voceaban.

		«Ahhh, ese puto Jed, ¡ja-ja!» «¡Fíjate Holgazán, hasta le han hecho una canción!» «¡Estoy seguro de que en Bravvália no hubieran durado más de una luna él y sus despistados navegantes!» «Me pregunto si le habrán hecho también una estatua, allí, en Nortvendhaal…» «Bueno... que yo sepa, no». «Ya, ¡pero le han grabado su Compass en el estandarte!»

		Así gruñeron, hasta que ambos callaron de nuevo con su voz:

		 

		Y el Capitán del gran galeón que-el viento llevó y-el mar arrastró,

		hacia una tierra... de la-que nunca huyooó.

		El Capitán, El Capitán, surcó el vasto mar con su disfraz,

		con su fiel Compass, con su visiolario la vió...

		Fue... Jed quien les mostró-sus secretos-a hombres-de... Nortvendhaal,

		y él fue... quien juró no romper su lealtad ennn-pos de una digna libertad,

		y por eso es que ha sido...

		¡El Capitán! ¡El Capitán! ¡Ya todos le dicen El Capitán

		... del gran galeón, que de entre la niebla surgió...!

		Cuando su mano puso en él, sobre-el cañón de aquel Sior,

		hizo que-aquel-ya no debiera-clamar el perdón.

		 

		***

		 

		—¡¡Joder!! —gritó el Túrgo tras alzarse sobre la cubierta de uno de los cofres de guisantes propiedad de mercaderes sobre la cual tenía el trasero sentado—. ¡Eso ha sido increíble!

		—Disculpad a mi amigo, dama...—murmuró ante Jadhiz el espigado muchacho de cabellos dorados con su auténtica voz tras haberse puesto en pie ante ella en cuanto todo terminó—. No debería estar permitido servir más de dos jarras por cabeza...

		Jadhiz sonrió y los miró, cuando ambos descerebrados aguardaban como lastimosos, silenciosos y mansos perrillos en pie, a su lado y junto a el muchacho, casi apoyados en uno en el otro para evitar desplomarse por causa de su obvia embriaguez.

		—¿Queréis? —Jerim se atrevió a ofrecerle su jarra, y la dama renegó.

		—No me gusta el vino…

		—Es cerveza —respondió el muchacho antes de que el que sujetaba la calabaza le arrastrara del brazo para llevárselo a la barra del puesto más cercano.

		Jadhiz volvió su vista entonces hacia el muchacho que dirigía al simpático ogro de madera. Y habló, cuando ambos comprendieron ya que alguno debía hacerlo…

		—Tiene buena voz… —Whevelin se refirió a su amigo el bardo.

		—¡Oh sí! —respondió el joven de azulados ojos de inmediato—. Él es el rey de la Arlequinera de Vreijirl. Son muchos los que no desean perderse ya sus actuaciones.

		—Odio los alborotos —sonrió—; pero bueno... esto es algo mejor. Supongo.

		—Su nombre es Záqueris. Sirve como bardo ante los Fárrendor —sonrió el espigado doncel.

		 

		Cuando ambos volvieron su vista hacia él, descubrieron que éste se hallaba junto a la compañía de los bárbaros El Túrgo y El Holgazán, los cuales habían ordenado a Giorin el tabernero que les entregara tres jarras repletas más, una para cada uno, mientras Davne les contemplaba entonces entretenido desde su mismo lugar, desde la distancia, sentado junto a la fuente.

		—¡Esta es nuestra ofrenda! —murmuró El Túrgo mientras le contemplaba con su fría mirada solemne y desviada. Le trajo una gran jarra llena de cerveza “atroz” norddéi.

		—Somos bárbaros stadios. Ya lo sabes —asintió El Holgazán.

		—Ya sabes que no puedes negar una ofrenda de un bárbaro. O los dioses te castigarán.

		—Bebe —ordenó El Holgazán. Y el bardo bebió.

		 

		Cuando la hermosa dama de ojos verdes y el risueño muchacho de los largos cabellos recogidos trigueños volvieron a contemplarse de nuevo, fue el muchacho el que decidió volver a hablar de nuevo ahora:

		—¿Cuál es vuestro nombre?

		—Jadhiz —su corazón ya estaba volviendo a la normalidad.

		—¿Y el tuyo? Aún no me lo has dicho —preguntó a la chiquilla a la que la dama acompañaba.

		—Cornett… —respondió la pequeña tras sonreírle tímidamente.

		—¿Y el vuestro…? —murmuró tras aquello la dama de ojos verdes.

		—James... Mi nombre es James —sonrió el muchacho. Su sonrisa era blanca como las nieves que encumbraban las altas montañas que había tras las fronteras del norte.

		Un viejo astuto recogió entonces la guitarra del bardo y comenzó a entonar de forma horrible y desafinada creyendo que lo haría mejor, pero a muchos no les importó demasiado. Davne se marchó a otro lugar en busca de algo más interesante.

		—Bebe —ordenó El Túrgo mientras contemplaba el apacible y titubeante semblante de Záqueris cuando los tres se hallaban con sus jarras sobre la barra de la tienda de Giorin. Pero aquellas eran jarras nuevas, y estaban repletas.

		—Bebe —le aconsejó más moderado El Holgazán, antes de que los tres bebieran.

		Tras contemplarles unos instantes… los verdes ojos de Whevelin volvieron a encontrarse con los azulados del artesano de largos cabellos enlazados mientras Cornett observaba distraída las peripecias de cuantos danzaban en derredor. Otros sin embargo, huyeron de aquella horrorosa voz, y sólo los más valientes persistieron, aunque muchos se taparon los oídos por causa de aquella desafinada melodía y su horrible cantar.

		—Me temo que ese bruto ya no canta igual de bien que vuestro amigo… —le dijo la dama.

		—Creo que son peores sus acordes… que su propia voz —asintió James. Aquello la hizo sonreír otra vez. Pero pronto se evadió de nuevo, sin saber por qué.

		—Ya es un poco tarde... Es momento de marcharnos —miró a Cornett y sonrió, a los dos.

		—Bueno... —tartamudeó James—. Ha sido un honor, Jadhiz. Lamento lo que ha…

		—No importa —irrumpió la dama. Se lo prometió con la mirada, para que él la creyera sin dudarlo. Le miró honestamente y le entregó una tímida sonrisa antes de que ambas enlazaran sus manos para desaparecer entre la algarabía de las gentes que jadeaban a empujones mientras los chirriantes acordes de aquel viejo astuto y embriagado recorrían los recodos de aquel exornado lar bullicioso—. No todo ha sido tan... nefasto —le despidió antes de hacerlo. Aquello hizo que ambos sonrieran, al menos antes de sus vistas llegar a desaparecerse entre las gentes.

		 

		—Bebe —ordenó El Túrgo. Davne les contempló con divertido semblante desde la distancia.

		—Mis señores… —susurró apacible Záqueris —ya he bebido demasiado… —sonrió mientras intentaba sostenerse erguido para no quedar en evidencia ante ellos.

		—Bebe —ordenó más calmado El Holgazán—. Es una ofrenda.

		—De los bárbaros stadios —añadió El Túrgo.

		—Ya sabes lo que dicen los dioses…

		—Nu... nunca los he oído, mis seño…

		—Bebe —ordenó El Holgazán. Y el bardo bebió.

		—¡¡Ayerz!! —voceó fuerte como el bramido de un búfalo del norte El Túrgo—. ¡Trae una solo esta vez! —y después le miró—. Los bárbaros se van, amigo. Ésta es solo para ti.

		—Vamos a mear —advirtió muy serio El Holgazán—. No sé si volveremos, pero sabes que eso es un puto regalo de un bárbaro. Ya sabes lo que tienes que hacer…

		 

		Desde la corta distancia, Záqueris escuchó los desentonados acordes que el viejo tocaba una y otra vez con su guitarra, y también sus horribles berridos levantamuertos. Todo aquello hizo inducirle a beber de nuevo, sin importar ya si acaso que los dioses stadios pudieran enojarse con él por hacerlo o no. Sus maltrechos ojos titubeantes vislumbraron desde allí como sus figuras regresaban de nuevo, desde la callejuela visible. Y entonces bebió. Pero cuando alzó su vista hacia ellos de nuevo, cuando ya estaban más cerca, se dio cuenta de que aquellas formas caminaban demasiado erguidas y despiertas como para que fueran ciertamente ellos. Y entonces se dio cuenta de que no eran los bárbaros los que se dirigían astutamente hacia él.

		Aquellos dos hombres vestían atuendos oscuros, alargados y extraños, demasiado impropios para cualquiera que fuera morador de Vreijirl, a sus ojos. Ambos se detuvieron frente a su mesa y se despojaron de sus capuchas tras otear sigilosamente en derredor, mientras el resto cantaba, reía y bailaba sin control. Y después, le miraron, como aguardando el preciso momento para decirle algo.

		Cuando consideró oportuno, uno de ellos sacó un pergamino, lo desarrolló velozmente y lo posó encima de la mesa de madera, frente a sus desorientados ojos. Záqueris decidió agudizarlos entonces, a pesar de hallarse tan desconcertado.

		Había un retrato casi perfecto en él. Estaba muy bien delineado e incluso sombreado. Tanto, que supo reconocer de inmediato el semblante de quien se trataba, aunque sus labios no dijeron nada ante ellos. Y era el rostro de una muchacha el que se mostraba en él.

		—¿Sabríais decirnos dónde encontrarla? —preguntó uno de ellos con severo semblante.

		—Su nombre es Índikka —continuó su acompañante—. Al menos, así es como la conocen por aquí...

		 

		Záqueris observó el retrato detenidamente, mientras se aferraba a su jarra para evadir el miedo a desplomarse de un momento a otro. Creyó firmemente que eso le ayudaría a no hacerlo. El primero pareció entonces percibir en su alelado rostro lo que el bardo ciertamente atesoraba en sus adentros.

		—Venimos en nombre de los Dhorlenne, ya sabéis... familia de alta cuna de Éidhennord… de Treenstádian.

		—Sí, para entregarle unos... valiosos presentes a la muchacha —agregó su compañero; sobre las corazas metálicas ajustadas del pecho de aquellos no se apreciaba insignia alguna que evidenciara su procedencia, aunque las largas vainas de sus aceros que colgaban en sus cinturones asomaban sigilosos entre sus ropajes, entre sus largas túnicas oscuras.

		—Pero... hemos perdido mucho tiempo. Nos dijeron que sería más sencillo encontrarla de lo que imaginábamos —dijo el primero, de semblante más robusto e intenso.

		—... Y se nos ha hecho muy tarde, muchacho.

		—Tal vez nuestro amo se equivocó cuando nos indicó dónde hallarla —dijo el primero.

		—O tal vez nosotros no le entendimos demasiado bien… —sonrió el segundo.

		—Pero... los Dhorlenne la aman —aseguró el primero—, y ellos son nuestros amos. Y nosotros sus enviados. Por eso nos han dispuesto su retrato. No podemos irnos sin encontrarla. No queremos que se enfaden por haberles fallado, muchacho...

		Mientras Záqueris, visiblemente desconcertado y ebrio, cavilaba la mejor respuesta para aquellos desconocidos, sus amigos bailaban burlescos aquellos horribles cánticos del hombre de la barba gris, junto a todos aquellos que no temían a tal aberración. Entonces el hombre que había sacado el pergamino señaló nuevamente el dibujo de la joven.

		—¿”Dhorlenne... Dhorlenne”? —Záqueris lo susurró ante la confusa mirada de ambos.

		—¿No conocéis a los Dhorlenne, buen hombre? —ambos entrecruzaron sus miradas después.

		—Sí... sí… —respondió finalmente Záqueris; ciertamente no había conseguido descifrar quienes realmente eran los Dhorlenne y su mente no estaba en disposición por entonces de esforzarse en recordar lo que no podía recordar, así que decidió finalmente contestar señalando en una dirección al norte—. Ella vive allí, en una casa marrón de tejado gris, justo detrás del pozo que hay al final de aquel paseo que lleva al bosque.

		Shárgan observó en la distancia. El caballero se había percatado de la llegada de aquellos desconocidos que parloteaban en compañía de Záqueris y que se hallaban apoyados sobre el altillo de madera que pertenecía a la gran tienda de toldo manchado de Giorin Ayerz. La indumentaria de los dos encapuchados le resultó tan peculiar que tocó el hombro de James para que éste también los viera.

		—Son de Regendhária… —murmuró al viento Shárgan mientras indicaba con sus ojos la dirección dónde se hallaba Záqueris. James se volvió en sí y observó; y Jerim también.

		—¿Cómo lo sabes? —James lo cuestionó mientras les observaba de lejos entablando con el bardo. Pero Davne El Contemplador ya había desaparecido.

		—Llevan el escudo de la esfinge dorada en el anillo —respondió el virtuoso caballero de cabellos oscuros rizados. Vestía su protector gris de cota de mallas y su capa de lana casi negra y aterciopelada, aunque más clara era la vaina que guardaba su espada de acero tarvásso y que llegaba hasta casi los tobillos. Vieron como aquellos asentían, mientras uno miraba en derredor, al tiempo que el otro parecía desear despedirse mientras enrollaba un pergamino. Y ambos marcharon finalmente tras una callejuela norte, desde donde habían venido.

		Shárgan se dirigió entonces a la mesa donde Záqueris aún intentaba sujetarse ebrio, y James y Jerim fueron tras él, después de que este hubiera guardado en su enorme saco su marioneta, las demás pertenencias, y también la guitarra de Záqueris.

		—Que habéis hablado con esos desconocidos... —le cuestionó raudo Shárgan.

		—Emmm, me preguntaron por... Índikka —balbuceó malamente—; vienen de parte de los… —caviló—. Era un nombre raro, para traerle un regalo…

		—¿Índikka? ¡Joder, es mi hermana, Záqueris! —voceó alarmado Jerim.

		—Regaaalosss… —intentó apaciguar desvaído el bardo —vienen a darle regaalosss...

		—¿De parte de quién? —preguntó Jerim—. ¿Quiénes son? ¡No sabes quienes son!

		Záqueris se sujetó su propia cabeza con sus manos mientras negaba, como atormentado, con ojos de sufrimiento por causa del feroz interrogatorio.

		—No recuerdo el nombre… Jerim. ¡Oh! —respondió atolondrado—. Hermano, yo...

		 

		Shárgan y Jerim cruzaron sus intranquilas miradas mientras James aguardaba a su lado con el enorme saco dónde guardaba la máscara de maíz, la marioneta, la calabaza y la guitarra de Záqueris colgada a su espalda—. No te lo han dicho, maldita sea… —murmuró Shárgan asertivo y temeroso, mientras el bardo se revolvía la cabeza con las manos como si fuera un demente.

		—¡Son de Regendhária! —murmuró airado Shárgan a Záqueris, antes de volverse más calmado hacia sus otros dos camaradas—. Esos hombres sólo pueden ser tres cosas, hermanos: mercenarios, violadores, o asesinos…

		Záqueris volvió a echarse las manos a la cabeza, sollozante, tras escuchar aquello…

		—¡Hermanoooss... perdonadme! —chilló como si estuviera contemplando a un fantasma.

		—¡No hay tiempo para eso! Hay que ir tras ellos... ¡es mi hermana! —clamó Jerim irritado.

		—Vamos a por mis armas —ordenó Shárgan tras posar su mano sobre el hombro de Jerim—. Y vamos tras ellos.

		Shárgan se dirigió a una de las cuadras donde guardaba un buen arsenal de espadas y todos le siguieron, y Záqueris abandonó su jarra medio llena y fue tras ellos, jadeando, tambaleándose sobre sus piernas.

		—¡Yo lo arreglaré... yo lo haré! —el bardo lo repitió una y otra vez, heroicamente.

		Una vez llegaron veloces, Shárgan accedió a la cuadra y proveyó varias espadas largas a sus compañeros. Záqueris consiguió envainarla a la tercera.

		—¿Sabes manejarla, James? —cuestionó Shárgan cuando le lanzó una espada de Vaarlaskán con empuñadura de plata y grabados profundos azules de espectros místicos. James asintió obligadamente, y después se colocó sobre el cinturón la vaina que también le ofreció Shárgan para que pudiera guardarla antes de volver a cargar el gran saco a su hombro.

		Shárgan y Jerim no habían perdido de vista la dirección hacia dónde se dirigían los advenedizos después de haberse despedido de Záqueris: la casa de las afueras del poblado donde se refugiaba la joven Índikka. El grupo apuró ya armado tras las dos callejuelas largas que daban a la casa marrón de tejado gris que había después del pozo de piedra.

		—¡Allí están! —señaló Jerim cuando los dos forasteros esperaban a las puertas de la casa mientras uno de ellos golpeaba su puerta repetidas veces. Unos ojos observaban tras un pequeño agujero que había cercano a una de las ventanas de la parte superior de aquella; eran los de la muchacha de cabellos de color rojo púrpura, la cual estaba intentando averiguar la identidad de los encapuchados desde allí, hasta que algo la hizo desatenderse por un momento. Su gato Siem maulló hacia ella con voz severa sobre su cama; mas Índikka le hizo un gesto para que se callara, pero no dio resultado y pronto comprendió su alerta. El gato saltó desde allí hacia la ventana abierta que daba al norte y volvió a maullar severo. Índikka entonces se dirigió hacia él.

		Los dos hombres encapuchados que esperaban en la puerta se volvieron en cuanto percibieron la presencia de los cuatro muchachos del coso tras escuchar el sonido de sus botas de cuero en la tierra del camino y los metales de sus cotas de mallas y sus tachuelas.

		—¡Quienes sois! —preguntó con tono apremiante Shárgan, el espigado caballero de Éidhennord —¡por qué la buscáis!

		Los encapuchados cruzaron sus aviesas vistas antes de responder, aquellas que aguardaban bajo sus medio ocultos rostros rígidos e inflexibles.

		—No es de vuestra incumbencia, insolente —respondió con firmeza uno de ellos mientras ambos continuaban en pie, frente a la puerta de la guarida, impasibles.

		—Vaya... veo que nuestro amigo nos echaba de menos… —añadió el otro túnica negra tras fijar su vista sobre Záqueris, al que reconoció de inmediato.

		—¡¡Me habéis mentido, capullos!! —protestó el bardo señalándole mientras avanzaba dando tumbos, aunque ahora acompañado de una buena espada envainada y una no peor cota de mallas.

		—No os acerquéis más… —advirtió uno de ellos a Záqueris.

		—Mirad cómo habéis venido a buscarnos; es evidente que ya no hay remedio; ya sabéis porque hemos venido… —dijo el otro que miraba fijamente a Shárgan; mas ninguno de ellos hizo ademán de desenvainar.

		—¡Largaos de aquí ahora mismo! —amenazó el bardo en su avance, pero Shárgan se apresuró tras él para escoltarle—; no queremos probl….

		La frase de Záqueris no pudo concluir porque uno de aquellos encapuchados lo impidió. El rápido corte de la hoja de acero en su garganta surgió de un ágil movimiento que el primero emprendió; un despiadado tajo horizontal tan veloz que nadie lo había llegado a ver.

		Záqueris cayó de rodillas y después se desplomó hacia atrás, hasta que la sangre emanó de su garganta como un río sin que nadie pudiera evitarlo. Shárgan desenvainó el primero y blandió su espada, Jerim después, y James hizo lo propio tras descolgar de su hombro el gran saco de aparatejos. Shárgan cargó contra el que había atravesado a Záqueris y Jerim cargó contra el otro encapuchado que desenvainó veloz, mas James irrumpió finalmente junto a Jerim aunque casi de inmediato el acero enemigo rasgó su cota de cuero atravesándola, provocándole un corte en el torso y haciendo que su acero se le resbalara. Pero antes de poder James reaccionar para recuperar de nuevo su espada, el encapuchado se revolvió y le propinó una fuerte patada en el pecho a Jerim, antes de darle muerte.

		James no consiguió infringir golpe alguno, pero ahora estaba en demasiada desventaja. Se arrastró rápido hacia su lado para recuperarla pero cuando lo hizo y se dispuso a alzarse contempló que sus tres amigos ya yacían sobre el suelo y que la sangre ya brotaba de sus cuellos inertes. Los encapuchados entonces dirigieron su vista hacia él, cuando el valeroso artesano descubrió como el reluciente filo del primero ya se hallaba demasiado cerca de su rostro antes de que hubiera conseguido levantarse del suelo. Aunque, para su sorpresa, ambos se quedaron contemplándole con estremecidos semblantes en lugar de osar enviarle a la muerte como al resto, mientras las sujetaban.

		«Sus ojos…» murmuró el que posaba a su diestra cuando ambos mantenían sus espadas tarvássas blandidas hacia él.

		—Murannio… —el que estaba justo al frente pronunció el nombre del dios Armaddio mientras observaba petrificado el asombroso tono azulado de sus ojos.

		—“Hijo de Murannio…”—susurró el segundo. Era imposible revelar ahora sus auténticos semblantes por causa de aquel echarpe negro que les recubría el rostro hasta la nariz, bajo la túnica oscura.

		—Voy… —la espada que sujetaba el primero estaba temblando, pero no cesaba de apuntarle con ella, fijamente —voy a daros una última oportunidad, Armaddio. Y él será quién decida qué suerte os corresponde.

		—¿... Qué? —James no supo qué otra cosa podía decir. Así que fue lo que dijo.

		—Deja tu espada... y huye hacia el bosque —aquello era una orden, pero la espada que blandía el guante del hombre de oscura túnica compacta aún temblaba mientras le apuntaba con su filo —, y corre.

		James dudó recuperar su espada aún tendido a la más mínima ocasión.

		—¡No la cojas... Armaddio!

		—No te detengas... o tendremos que matarte —la mirada del que le apuntaba cerca era muy desafiante, pero al menos ninguno de aquellos se había prestado en darle muerte, al menos aún.

		—Eso es justo, hijo de Murannio —le murmuró el segundo.

		—No os detengáis... nunca, hasta que no logréis desaparecer de nuestra vista, porque ninguno de nosotros se detendrá. ¡Os lo juro en el nombre de Regendhária!

		—¡Os mataremos… si no sois capaces de huir! —le voceó el segundo—. ¡Pero Murannio os da una oportunidad!

		—¡En cuanto atraveséis la entrada... no nos detendremos… hasta conseguir alcanzaros!

		—Los dioses juegan ahora en pos de vuestra suerte…

		—¡¡Ellos dictarán ahora vuestra suerte!! —evocó el primero.

		—¡Os mataremos... hijo de Murannio! Si no sois más rápido... si no lográis esconderos —la advertencia del segundo fue clara y verdadera, como las aguas de un río.

		—¡¡¡Corre!!! —ordenó el primero enfurecido mientras aún le apuntaba con su poderoso acero—. ¡¡¡Corre!! ¡¡Esfúmate de nuestros ojos, hijo de Murannio!! ¡¡No dejes que te encontremos!!

		—En cuanto atraveséis el umbral de ese bosque… ¡¡correremos!!

		—¡¡Te mataremos... Armaddio!! ¡Tendremos entonces que mataros! —prometió el mercenario.

		 

		James se incorporó como una liebre en vilo tras aquello y sus botas se aferraron a la gravilla como uñas de lobos negros para armarse en su vertiginosa huida. De modo que emprendió su carrera veloz, como poseído por mil demonios, para hacer exactamente lo que aquellos habilidosos y solemnes encapuchados de Regendhária le ordenaron y para así dejar su destino en manos de aquellos antiguos dioses porque tal vez aquel día acordaron que no existía más opción. Aquellos encapuchados de túnicas negras eran guerreros auténticos de Regendhária, los más valiosos y mortales de todo el continente; y también eran hijos de Armaddios, como la mayoría de todos ellos. Y los Armaddios, sin importar cualquiera que fuera el color de sus retinas… eran considerados todos como hijos de Murannio, el poderoso dios de ojos azules de Meddalestorm.

		 

		James no recogió su espada. No tuvo tiempo a hacerlo; sabía que no le serviría contra ellos, y sabía que tan sólo lograría entorpecer en gran medida su huida.

		Corrió lo más rápido que pudo en dirección hacia al bosque que esperaba a tan sólo poco más de una cuadra y en cuanto atravesó los umbrales que marcaban los prominentes enebros, ambos enviados negros emprendieron su presurosa marcha tras él, de inmediato y sin cesar, y sin desear perderle de vista por tan solo un segundo. James avanzó veloz sin mirar al suelo después de penetrar en el Bosque-Enraizado. Ahora los arbustos ya eran más densos, así que pensó que resultaría más fácil en aquel entonces lograr esconderse de ellos…

		No sintió fatiga mientras volaba entre los matorrales intentando esfumarse como si fuera una prodigiosa ardilla, o tal vez, como un veloz zorro rojo persiguiéndola para así darle muerte. Aunque, los dioses comprendieron que, en aquella misma tarde, el que debía representar el auténtico papel de la ardilla era James.

		James no había dudado en hacer lo que ordenaron ni por un segundo tras recordar de qué tan precisa y rápida forma habían enviado a la muerte a sus tres inseparables amigos aquellos habilidosos “Invencibles” de Regendhária. Pero ya no estaban. Así que ahora tan sólo podía elegir entre dos sencillas opciones: correr o morir.

		Y por eso no se agotó mientras corría. No recordó lo que era eso, por ahora. Correr o morir. Sintió sus pisadas mientras aquellos le perseguían entre “oscuros claros” por los que apenas penetraban destellos, y entre enmarañados enebros y helechos inacabables. Intentó zafarse, deslizándose entre multitud de vigorosos troncos que posaban como columnas tan duras como infranqueables, y entre un océano revuelto de hojas secas que ocultaban infinidad de trampas, hoyos encubiertos, charcos repentinos y ramas que eran auténticas raíces salientes. No mirar atrás, jamás. Sólo al frente, mientras escuchaba a sus feroces perseguidores. Llegó a escucharlos cuando ambos encapuchados agilizaron sus piernas, tras él. Correr, correr, correr, hasta morir de agotamiento si es preciso. Y de vez en cuando, saltar, evitar desplomarse al resbalar, y resbalar sólo para deslizarse sobre una peligrosa pendiente en cuanto la tuviera enfrente. Ese fue su juramento. Y así llegó a ser. No pudo mirar al suelo. Sus azulados ojos se concentraron en lo que tenían ante ellos, para esquivar así cualquier elemento que osara irrumpir en su huidizo camino, ante un impreciso rumbo que tan sólo él mismo debía dirigir.

		 

		Tras zafarse entre las retorcidas ramas que intentaron arañarle en su huida, los escuchó pisotear sobre las hojas tras él, no demasiado lejanos, aunque James había conseguido cierta ventaja. Al menos eso creyó cuando comenzó a descender con velocidad por un terraplén repleto de helechos y acaenas. Pero repentinamente el suelo se hundió entre las hojas secas del bosque húmedo y James se precipitó en un hoyo de tierra que se guardaba entre las raíces tramposas de una gran conífera stadia. Fue como un truco de auténtica magia. El muchacho de los cabellos dorados recogidos y ojos de color zafiro desapareció; se esfumó de la superficie como un fantasma.

		El hoyo había sido cavado una pendiente y no era demasiado grande, pero se ocultaba estratégico entre aquellas raíces. James se retorció de dolor sobre el lecho, aferrando su tobillo con sus manos antes de que dos cuerpecitos peludos surgieran de entre las sombras, después.

		Eran dos crías de lobo Álta; uno de ellos tenía el pelaje negro grisáceo pero poseía una gran marca blanca en su frente, y el otro era grisáceo tan solo. Uno de ellos emitió un pequeño ladrido tímido y suave mientras se le acercaba olisqueando. Cuando James percibió a los cachorrillos que lo rodeaban envolvió a uno de ellos mientras aguardaba recostado en el hoyo justo antes de que las voces de los encapuchados se escucharan ya distantes: «¡Déjalo! ¡déjalo, Will!!!» «¡Le he perdido, Léeitt!» «¡Murannio le ha perdonado!» «¿Estás seguro?» «¡Sí! ¡No hay rastro! ¡Vamos a por la bruja!»

		James sujetó el hocico del cachorro con una de sus manos después de que éste hubiera ladrado compungido mientras lo acariciaba suavemente con su otra.

		«¡No ha podido ir tan lejos, Léeitt!» «¡Se acabó, Will! ¡Le ha protegido! ¡Debemos ir por ella!»

		James esperó un buen tiempo allí, hasta que se cercioró que los hombres se alejaban hacia el Este. Uno de los cachorros le mordió la cota de cuero hasta que James le apartó con suavidad tras decidir volver a la superficie. Era fácil salir de aquel hoyo arrastrándose; los dos cachorros subieron tras él investigando continuamente sus vestimentas. Uno de ellos volvió a morder el cuero del ebanista jugueteando, ya en la superficie, donde James aguardó de rodillas, vigilando, aunque distraído a su vez por ellos. «Soy demasiado grande para servirte de comida, ¿no crees?» James le acarició un poco más. «Lo siento, debo irme... Debo irme ahora».

		 

		Pero los ojos del que contemplaba tras el tiempo anterior sin ser visto decidieron no desprenderse de ella, de la dama a la que el muchacho conoció aquel mismo día desde entonces; mas no por causa de su evidente belleza, sino por todo cuanto aconteció desde que la dama de ojos verdes se prestó a oír las reveladoras palabras del Viejo Fjargas, aquel anciano al que había logrado escuchar gracias a que la muchacha de cabellos rojos a la que había conocido en la plaza de los tenderos le había jurado que él, su abuelo, era el hombre vivo más sabio de toda Stadonova. Fue entonces cuando creyó que Alteéra, Devexem, o cualquiera de aquellos otros dioses a los que había implorado habían aceptado sus plegarias. Más tarde llegó a creer que aquello podría significar sin duda su más preciado obsequio. Palabras. Palabras que guardaban la auténtica llave capaz de abrir el baúl secreto de los anhelos humanos. Anhelos nacidos de su desgraciada desdicha. A quién podía implorarse si no, que no fuera a sus palabras. Y aquellas fueron las que revelaron los secretos y todo cuanto anhelaba conocer pero que creía inexistente. “Inexistente”. Esa palabra le resultó siempre tan peculiar como incomprensible. ¿Qué es ciertamente aquello que no puede existir?

		Eixie le había asegurado que estaba en buenas manos, y que su más preciado regalo había sido servir a los Klerged, un apellido que correspondía a un valioso aristócrata de los Fárrendor que residía a las afueras de la pequeña Vreijirl. Sí, no podía quitarle demasiada razón a su más preciada amiga y confidente, pero ciertamente no resultaba suficiente lo que Whevelin recibía como compensación por su trabajo hacia ellos como para revertir aquella horrible situación. Los vándalos habían arrebatado todo cuanto tenían guardado padre y madre hacía tan sólo dos inviernos, así que desde entonces solo le fue correspondido a ella lograr que tanto ellos como sus pequeñas pudieran al desastre, después de que su última, Kincella, le fuera arrebatada de sus manos por su antiguo esposo Kein por causa de sus irremediables disputas. Y desde entonces nada más se supo de ellos; ni de sus paraderos.

		«Solo deseo que Kincella esté viva». Era lo que más suplicaba a los dioses, a quienes fueran.

		 

		Índikka era la dama cautivadora de serpientes; la que le había llevado hasta Fjargas. Ella le prometió que tan pronto como deseara, gracias a sus vestigios, conseguiría abrir la llave de ese baúl de anhelos. Pero para ello parecía evidente que también necesitaría de su ayuda.

		 

		—Yo no les vi caer… —Fjargas sonrió austero, como deslizándose sobre todos ellos como vil fantasma stadio en la noche—. ¡No soy tan anciano! —y ellos alegraron sus rostros—. Eso fue hace cientos de años —aquello fue lo primero que escuchó de su voz el primer día, junto a todos los que también escuchaban.

		El anciano Fjargas, de voz respingosa y entrecortada, era todo amabilidad hasta que de manera ocasional una chispa se encendía dentro de su cabeza y se irritaba; entonces parecía que estaba muy cabreado, como también parecían las expresiones de su rostro; aunque en realidad no lo estuviera. Todo aquello servía quizás para recuperar la atención de todos cuantos le escuchaban; para que sus palabras no pulularan tras los vientos en vano.

		 

		—Para qué ser tan hermosas, eso no evitará que un día os devoren los gusanos… —Jadhiz reaccionó exactamente como Índikka le había encomendado en cuanto percibió aquel indeseable mensaje de sus oscuros labios. Aquello sucedió al cuarto día, después de que su preciada historia hubiera terminado. Aquello era como un aberrante susurro que la punzante lengua del anciano solía emanar entre dientes cuando menos nadie lo esperaba. Cuando la mente del anciano se transformaba de ese modo y su oscura lengua parloteaba desvariadas infamias, era como si otro extraño ser maligno que habitara en algún lugar de su interior, refugiado tal vez en lo más profundo, le hiciera vomitar aquellas depravaciones en cuanto tenía la más mínima ocasión.

		—Sólo la argucia de un trato inteligente os librará de morir mañana… —el anciano siempre desprendía una sagaz risita cada vez que pronunciaba aquello, lo cual causaba cierto estupor entre todos ellos, sobre todo entre los jovenzuelos Irvy y Essél, los cuales siempre murmuraban bajo las sombras mientras le escudriñaban cautelosamente cercanos a la lumbre del patio abierto trasero del último caserón del camino.

		 

		***

		 

		—Los oscuros caídos, los lobos, los Ogros de Frénlumm, el Torreloj, la llama ardiente, los orchéndios, el abismo de Rénccell, la Fortaleza Estantigua, la Reina de la Escarcha, Miriarta, los Távula, los gigantes de Occerleanne, Trakálian, Regendhária, las tierras del Hayás, Rostrobordoso, la Biblioteca de Surrénza, el Vallenario, la Magnarmaddia, el dios del Astado, los Differdel, el Ojo de Xiorux, el Voccaedro, el Capitán del Compass, Togerwell, el Bósque Lúgubre, Maequore, las Galeras Negras de Visnorte, el Cornáculo, la parásia, el Señor del Acero, el Trifolio, los Oriones, Adalantis, Tristeria, Veérsus… —Fjargas solía enumerarlos.

		«El pozo... ¿qué hay de la Rosa Roja?» caviló Lanneria esa noche.

		Muchos se habían quedado por el camino, algunos tan relumbrantes como las menciones al Reino de la Rosa Roja, o al Reino de los Vientos.

		El Viejo Fjargas nunca empleaba el mismo orden en cada uno de sus nombramientos; tal vez lo hiciera a propósito, o tal vez porque en cada ocasión nombraba los que recordaba en ese momento. Y siempre lo hacía para que cualquiera de los que se hallaban sentados en su derredor, en mitad de la velada, eligiera uno de ellos para que sus labios se dispusieran a relatar ante ellos todo lo que aún conservaba en su añeja memoria y todo cuanto conocía sobre aquello.

		Índikka miró a Jadhiz, porque Fjargas detuvo su vista en ella cuando terminó el recital, y después sonrió para animarla a que eligiera. Aunque, ciertamente en sus adentros, la dama de Vreijirl deseaba conocerlos todos, y no sabía cuál escoger. En su liviana mente retuvo con eficacia el primero de todos ellos, tal vez, por el simple hecho de haber sido el primero nombrado aquella noche.

		—“Los oscuros caídos” —respondió ante las miradas de todos, y ante la del sabio viejo.

		—¿Oh... sí? —exclamó fruncido el anciano—. ¿He nombrado a “Los oscuros”?

		—Sí… —balbuceó la hermosa dama de ojos verdes después de cruzar en un suspiro su cohibida vista con la de Índikka.

		—Mmm, no recordaba haberlos nombrado… —el anciano lo susurró mientras se rascaba las mustias barbas de su barbilla, caviloso—. Está bien... está bien… —sonrió finalmente el Viejo Fjargas. Su aliento casi siempre olía a regaliz.

		 

		***

		 

		Yrvy y Essél permanecieron allí cuando todo terminó, cercanos, después de que Índikka, su primo Tall, su prima Celestta Qeertdreen, Jadhiz, y todos los demás presentes se despidieran del gran sabio, pero el anciano aún no había apagado la llama de la lumbre por entonces, y aún reposaba en su confortable sillón relleno de plumas de pato.

		—Solo… —suspiró el Viejo Fjargas cuando les vio allí aún —solo los insensatos morirán sin haberlo conocido… —fue su despiadada despedida hacia los muchachos.

		Aquello pareció ser uno más de sus múltiples delirios. Aunque ciertamente, ¿quién podía descifrar con plena certeza de cuál de todos ellos lo era y cuál no?

		Irvy frunció demasiado el ceño tras aquellas duras y amenazantes palabras, y decidió entonces proferir respuesta ante el anciano antes de que su amigo Essél lo impidiera.

		—¿Por qué decís eso? ¿Acaso es porque vos nunca morís?

		El rostro del anciano se enojó bruscamente ante aquella respuesta, y cuando volvió su vista hacia el pequeño, clavó su desgastada vista en sus ojos, se acarició su mejilla izquierda, y respiró profundamente una larga vez.

		—Te... tenéis ciento veintisiete años… —tartamudeó temblorosamente amedrentado Irvy mientras Essél le contemplaba aturdido. Aquella parecía la excusa idónea para argumentar tal respuesta. Y puede que ciertamente lo fuera.

		—Sólo la argucia de un trato inteligente os librará de morir demasiado pronto… —le susurró encarnizadamente el anciano mientras fijaba sus desgastados ojos en su petrificado y bisoño rostro. Y también aprovechó para escudriñar su diminuta naricilla de hurón inquieto y sus revueltos, traviesos y ondulantes cabellos castaños claros.

		—¡Qué trato! —cuestionó Irvy cuando el anciano se dio la media vuelta para apagar los restos de aquella lumbre. Pero no se volvió más hacia él para darle respuesta, y desapareció.

		 

		***

		 

		Essél salió del viejo desván con dos robustas jarras de resina y de acero oscuro cuando las luces de un nuevo día ya iluminaban todo el continente, y se las entregó a Irvy.

		—Es vino de Righarna. Una vez escuché a mi padre decir que era uno de los mejores vinos de las tierras Medias.

		—Necesitamos Calcae… —aseguró severo Irvy—. El tío Verleguén dijo que aún guardaba algunas ánforas de Calcae de los cerlannios en la despensa del sótano.

		—No va a darnos ni una gota, Irvy, aún somos demasiado jóvenes…

		—Ya lo sé, Essél, no te preocupes por eso; no vamos a pedírselo.

		Al atardecer, después de que tío Verleguén abandonara su viejo caserón para reunirse con sus desdichados colegas en alguna de las escasas, viejas y turbulentas tabernas de Vreijirl, Irvy y Essél se adentraron sigilosamente en sus aposentos, y después de escabullirse entre aquellos oscuros pasillos de arcaica madera de castaño que crujía cada tres pisadas, lograron descender por aquella nauseabunda galería de piedra desgastada que llevaba hasta el sótano. Allí rebuscaron con sumo cuidado en cada uno de los polvorientos rincones, hasta que al fin lo encontraron.

		—Ya es suficiente, ¿no? —murmuró Essél mientras Irvy vertía una parte considerable del contenido de la ánfora de Calcae en una de aquellas jarras de Righarna.

		—Hay que asegurarse… —le respondió el joven infante de ondulados y revueltos cabellos—. No tendremos otra oportunidad, Essél. Vale, ya está, ya está…

		 

		Irvy sirvió en aquella próxima noche la jarra al Viejo Fjargas. Aquello causó cierta sorpresa en su semblante, porque no era demasiado habitual que aquel jovenzuelo lo hiciera a menudo. Pero bebió sin importarle demasiado, y cuando comenzó a relatar la historia que Tall había elegido en aquella ocasión, su mente se adentró en cada rincón de aquel legendario e inhóspito pasado que aún recordaba con curiosa exactitud y cual también conservaba arraigadamente entre sus adentros, y voló sobre él:

		 

		—... Tal vez por su extremada belleza, la cual es capaz de derretir de anhelo el corazón de cualquier hombre que se muestre ante ella, muchas lenguas aseguran que la Reina de la Escarcha hizo un trato con alguno de aquellos antiguos Arcángeles Oscuros. Pero nadie sabe cómo, ni con quién. Y no saben si es por eso por lo que era tan hermosa, o porque, por causa de su incomparable belleza hubiera llegado a convertirse en la reina de un poderoso reino después de que la prometida del rey Cássen Féyennz hubiera muerto en tan extrañas circunstancias. Tal vez las damas de todos los reinos stadios hayan murmurado aquello por causa de su colosal envidia, puesto que ciertamente saben que cualquiera de sus propios esposos no podría evitar sucumbir ante los encantos de semejante hermosura si alguno de ellos lograra disponer tan sólo de una sola oportunidad… —el Viejo Fjargas dio por terminada su historia aquella noche siguiente con aquellas palabras, justo antes de que la suave y dulce melodía de un búho les recordara a todos que la noche ya se había extendido lo suficiente.

		Yrvy y Essél permanecieron allí asentados, cerca de la lumbre tenue que aún vivía, mientras el anciano daba ligeras cabezadas hacia ambos lados a la vez que se aferraba firmemente sobre sus apoyaderos para no caerse del sillón por causa del efecto de la mezcla. Después de que Essél volviera temerosamente su rostro hacia su joven amigo, éste decidió hablar al fin, ante el anciano:

		—¿Habéis hecho un trato... con alguno de ellos? —susurró lo suficientemente alto como para que Fjargas pudiera oírlo. Los ojillos entreabiertos de Fjargas intentaron escudriñar la figura del joven zagal desde su lugar, pero tal vez a duras penas consiguieron discernir con claridad su semblante. Su cabeza se detuvo después de un tiempo, después de que se hubiera estado meciendo suavemente como un péndulo durante al menos tres suspiros. Y sus labios, al fin, respondieron un tiempo después, aunque a trastabilladas.

		—Sí, claro... claro que hice un trato… —el anciano soltó una sutil y suave carcajada—. Tal vez por eso vivo tanto. Y tal vez por eso pueda reencarnar mi alma en una criatura del bosque después de que muera... pero estoy seguro de que así será. Porque la palabra de un arcángel oscuro es real.

		 

		Essél volvió imperiosamente su sobrecogido semblante hacia Irvy después de aquello.

		—Y... cómo. ¿Cómo lo habéis hecho? —volvió a interrogar el audaz jovenzuelo.

		—En la llama que puede alzarse en cualquiera de los siete claros de los bosques que colindan Varathóun está el portal. Las marcas se encuentran en la tierra. Son círculos negros de sangre de Estrago los que protegen el portal. Tan sólo debéis acercar la llama de una antorcha, y éste se abrirá.

		—¿Y cómo habéis llegado a saber eso…?

		—Yo era... un morador de la antigua Üdurme. La Ciudad Antigua. Ellos intentaron salvarla de los enemigos que la arrasaron. Yo rescaté a un siervo de Héracrom... y lo resguardé en mi guarida durante un corto tiempo. Estaba mal herido... así que me pidió que lo llevara hasta el abismo; sí, el gran abismo. Para dejarse caer en él… vivo. Me confesó que su alma era poderosa, y su dios también. Y me prometió que me recompensaría por ello. Pero yo le pedí que antes de hacerlo me concediera lo que fuera, para saber que era cierto lo que decía… —el Viejo Fjargas tomó un respiro e intentó agarrar de nuevo aquella copa de vino mezclado de uva roja, pero después de pellizcar con sus dedos el contorno plateado de su brillante cuerpo, ésta se cayó de la mesa, y lo poco que quedaba en ella se vertió en el suelo. Yrvy y Essél cruzaron sus vistas turbadamente, antes de que Fjargas borbotara una pequeña y delicada carcajada mientras miraba hacia un lugar perdido—. Así que, por eso he vivido más tiempo que la mayoría... Y por eso mi alma se reencarnará en uno de esos…

		 

		Después de que el anciano detuviera sus palabras sin haber concluido su frase, ambos muchachos se contemplaron confusos. «Lo hemos matado?» Essél estaba demasiado aturdido como para mover los labios.

		Yrvy se alzó de su asiento para acercarse a él—. Se ha dormido… —susurró sigilosamente ante su amigo. Essél se alzó de su lugar entonces para apagar los restos de la pira, y ambos se fueron de aquel lucido patio abierto que tan sólo estaba recubierto en algunos de sus lados por algunas cepas verdes de vid, en mitad de la noche.

		 

		El Viejo Fjargas tan sólo relataba sus sabios sermones y sus misteriosas historias a los muchachos en cada luna naciente o nueva, es decir, cada cuatro noches. Y así, en la siguiente, Índikka, Celestta, Jadhiz, Tall, los jóvenes Trapos y Zorak abandonaron el patio de luces cuando el anciano dio por terminada la sesión, pero Yrvy y Essél permanecieron en un lugar cercano a éste un poco más; aunque cuando decidieron levantar sus traseros de aquellos cómodos lechos de madera y heno, el viejo sujetó el brazo de Yrvy para evitar que pudiera irse de allí, ante la atónita mirada de su fiel amigo Essél, el cual se quedó petrificado mientras escudriñaba temerosamente ambos semblantes. Yrvy se asustó, pero Fjargas lo sujetó firmemente hasta que el pequeño decidió volverse hacia él, cómo el anciano así deseaba.

		—Ahh... Lo que habéis hecho… —le susurró con quejumbrosa y quebradiza voz el desaliñado viejo—. Eso ha sido demasiado arriesgado, muchacho…

		Los ojos de Yrvy temblaron ante los suyos como una destellante luciérnaga en la noche.

		—¿Qué…?

		—Sabes perfectamente de lo que hablo... Yrvy —susurró enojadamente Fjargas—. Os habéis aprovechado vilmente… de mí, imbécil insensato —sus labios temblaban como por frío inexistente, por causa de su peculiar e indescifrable trastorno—. Os habéis aventurado dónde nunca debisteis... Y ahora lo sabéis.

		—No... no. No sé nada... no sé de qué me habláis…

		—Demasiado tarde, muchacho… —susurró iracundo el anciano—. No recéis a vuestros dioses el día de mi muerte. No os servirá de nada. Después de la cuarta luna de ese día, cuando muera, mi alma se reencarnará en un gran lobo de Álta. Un lobo enorme, oscuro, fuerte, sanguinario, despiadado y poderoso. Y os buscaré noche y día, para daros muerte… sin importar dónde os refugiéis. Y juro por las almas oscuras de los antiguos caídos que fueron encerrados en las profundidades del gran abismo hace cientos de años, que os encontraré...

		Cuando Fjargas liberó el brazo del pequeño Yrvy, éste retrocedió junto a Essél y ambos huyeron de aquel lugar mientras el Viejo mantenía fijada su vista en sus escuetas figuras mientras lo hacían, y mientras la gran llama de la lumbre bailaba entre las sombras de la noche estrellada, cuando hacía chasquear bajo su esencia la madera que se hallaba bajo sus endiabladas formas estigias.

		 

		Ni Yrvy ni Essél se atrevieron desde aquella noche a regresar al gran patio de los relatos. Y desde entonces transcurrieron cuatro lunas nacientes más, hasta que Tirlas, el rechoncho vasallo de Ulánder Fárrendor, el Custodio de Vreijirl, recorrió todo el poblado tras las primeras luces del alba agitando sin cesar su campana de hierro en señal de duelo y desconsuelo por causa de la pérdida de algún ilustre Señor de aquella aldea.

		Essél logró adentrarse en el caserón de su amigo Yrvy poco tiempo después, y después de abrir la puerta de su acogedora habitación, le removió sus brazos cuando éste aún se hallaba dormitando en su camastro, para que se despertara.

		—¡Yrvy!... ¡Yrvy! —el zagal al fin abrió los ojos y logró verle—. ¡El Viejo Fjargas... ha muerto! Ha muerto…

		«¿Qué…? ¿Cómo qué…? ¿¿Qué??»

		El semblante del joven muchacho se entumeció como si un enemigo le hubiese atravesado todo el dorsal con una espada, pero se alzó violentamente tras comprenderlo, y ambos salieron de allí como centellas en cuanto éste se puso sus calzas y sus botines.

		Una gran parte del poblado estaba allí, al atardecer, en la pradera de las encinas, para despedir para siempre a aquel distinguido sabio que sirvió durante tanto tiempo como gran maestre del reino al servicio de Lhaart Fárrendor.

		Quirvirión, el caballero vocero, regresó a su lugar después de haber prendido con su antorcha la pira donde ardía ahora el cuerpo del viejo sobre centenario de Vreijirl. Essél e Yrvy estaban cerca de él y de sus hombres por entonces, y ambos contemplaban temerosamente el proscenio mientras el grisáceo y danzante humo ascendía hasta tocar las oscuras nubes que flotaban suavemente sobre el páramo.

		—Está ardiendo, Yrvy… —murmuró Essél ante sus oídos mientras divisaban la lumbre que ardía sobre el lecho de hierba seca—. Su alma no debería de… poder huir.

		Pero Yrvy avanzó unos pasos hacia adelante entonces, hacia el corpulento Quirvirión y después de tocarle el brazo para que le atendiera, le habló.

		—No es suficiente… —les balbuceó Yrvy—. Te... tenéis que prender más fuego.

		Garlin el Durmiente, Tirlas el vasallo de la campana, y el propio Quirvirión se volvieron, descendieron y clavaron entonces sus burlescas vistas sobre el pequeño muchacho de enturbiado semblante, y después de entrelazar sus endiabladas y grotescas miradas por un momento, todos ellos carcajearon casi al unísono.

		—¡Por todos los infiernos! —vociferó el rudimentario vocero—. ¿Más fuego? ¡Jajaja! ¿Acaso pretendéis que arda toda la pradera?

		—¡Qué pasa! —carcajeó sarcásticamente Garlin—. ¿Tenéis miedo de que no haya muerto aún?

		—¡Joder…! No puedo creerlo —irrumpió seguidamente Tirlas envuelto en su risotada—. ¿Tanto odiabais a ese viejo, muchacho? ¡Ja, ja, ja!

		Yrvy y Essél decidieron entonces desaparecer de aquel lugar, deslizándose entre las gentes, mientras aquellos fanfarrones aún carcajeaban distendidamente tras sus espaldas, y mientras el alma invisible del distinguido Viejo Fjargas se desprendía de aquel añejo cuerpo que ahora poseían las ávidas llamas, hasta que éstas decidieran apagarse en algún momento, tal vez, tras el crepúsculo, cuando hubieran transformado su cuerpo en cenizas.

		 

		***

		 

		—Celestta... Celestta…

		El suave susurro del pequeño Yrvy no pasó inadvertido aquella mañana ante los oídos de la joven dama de cabellos azulados, la cual se encontraba lavando algunas de sus fruncidas vestimentas en una pila que se encontraba tan sólo a treinta pies de su morada.

		—¡Irvy! Qué demonios hacéis aquí. ¿No deberíais estar en la escuela?

		—Ti... tienes que ayudarme... por favor.

		—¿Qué ocurre? Pareces asustado, Yrvy… —Celestta alzó la vista sobre el chico, hacia el horizonte —¿acaso alguien os persigue?

		—No, ¡pero lo hará! —aseguró preocupado—. Por favor, tienes que llevarme lejos... Lejos de los bosques y de las montañas… Debo ir hacia la costa... A los acantilados.

		—Pero…¿qué estás diciendo? —ella no sabía aún si estaba hablando en serio.

		—Sé que puedes hacerlo... Te lo contaré todo —Yrvy tomó aliento, pero no pudo evitar que descendieran a través de sus tersas mejillas dos pequeñas lágrimas. Y aquello fue lo que delató que no se trataba de ninguna estúpida broma revuelta—. Hace cinco lunas nuevas... le di a Fjargas un vino mezclado con Calcae, para que lo bebiera…Yo le entregué la jarra.

		—¿Qué?

		—Es un brebaje muy fuerte…

		—Sí. ¡Ya lo sé…!

		—Dioses, Celestta —la miró con ojos temblorosos—. Lo hice... para embriagarlo, para que me desvelara con quién había hecho el trato... ese trato del que tanto hablaba.

		Las refinadas cejas de Celestta se fruncieron por primera vez y sus ojos dejaron de pestañear para quedarse fijados y absortos en el asustadizo semblante del pequeño.

		—Y... ¿os lo ha dicho? —tras las palabras de la hermosa doncella de cabellos rojizos Yrvy asintió acobardadamente en dos ocasiones antes de proferir respuesta.

		—Te lo contaré... lo juro. Pero tenéis que prometerme que me llevaréis hasta un lugar seguro... El Viejo Fjargas me advirtió hace cuatro lunas nuevas de lo que me ocurriría por castigo... Él sabe lo que hice.

		—¿Lo... sabe?

		—Supo recordar que había sido yo el que lo había hecho. Me dijo que después de su muerte, a la cuarta luna siguiente, su alma se reencarnaría en un gran lobo de Álta sangriento y me buscaría durante día y noche, para devorarme... Por favor, ¡tenéis que llevarme a... hasta los acantilados! lejos de los bosques, y de las praderas, y de las montañas…

		Celestta Qeertdreen tendió sus manos entonces sobre sus hombros y se agachó ante él mientras le contemplaba con su dulce mirada de cautivadora hada viviente.

		—Contádmelo todo, Yrvy. Prometo llevaros lejos de él. Sé de un lugar donde no podrá encontraros.

		 

		En la mañana temprana después de la segunda luna tras la muerte del Viejo Fjargas, Celestta partió hacia el Oeste a lomos de su brillante priodeno blanco; aunque, tras sus espaldas y sobre sus mismos lomos también lo hacía el pequeño Yrvy bien provisto de su equipaje.

		—Lanneria me ha dicho que tenéis la pierna herida…

		—No es nada… —la dama rehuyó mirarle entonces antes de un nuevo silencio sobre los lomos.

		 

		—Vuestro padre ha sido más aprensivo de lo que esperaba… —prosiguió con animoso semblante la dama de cabellos azulados—. Ciertamente no creí que fuera a creerse todo eso. Pero la figura de Fjargas siempre ha sido demasiado... respetada por todos. Quizás ha sido eso lo que le ha empujado a comprender nuestras palabras.

		—Les echaré de menos…

		—No será por siempre —prometió la dama—. En cuanto regrese a Vreijirl yo misma encontraré esos portales. Haré cuanto os reveló el anciano; les ofreceré un trato, y ellos me concederán algo a cambio. Sí... Al igual que hizo Fjargas. No estaré sola. Vaanderela, Índikka, Mynnsique, Pouhesse, Mádverlin, Tryssari, Megandrian, Sheyya... no dudarán ni un instante en unirse a la causa. Todos conocemos los secretos. Ni tampoco la mujer que conocí en el último invierno; nuestra “nueva hermana”, Jadhiz. Estoy segura de ello. En cuanto esos poderosos seres nos concedan cualquier ápice de su oscuro poder, iremos en busca del gran lobo que guarda el alma de Fjargas y le destruiremos. Y después iré a buscaros, y podréis hacer también vuestro trato.

		—¿Y a dónde me llevaréis mientras tanto? Cómo sabes que allí estaré a salvo.

		—Al puerto de Voliróm, en Belchebónn, el reino del trifolio —le miró de reojo, en convencimiento—. Veisignne Quatremare es un antiguo… amigo de la infancia —recordó sonriente—. Es el capitán del gran navío de Umbraurum, aquel que se camufla entre la niebla y las tinieblas en las aguas cubiertas. Es posiblemente el navío más temido por los marineros que frecuentan las aguas de las costas de las tierras del dios Murannio, de Ór, y de Belchebónn y Vlaagdaar, porque surge entre la niebla como un fantasma, acechando entre las brumas para someter a los desprevenidos y a los solitarios que osan adentrarse en las aguas turbulentas del Mar Basto. El gran navío espectral perteneció a Faererón, un aventurado y mortífero corsario de Picantidis que sucumbió en una batalla contra Jansser Quatremare, el tío de Veisignne, hace diez inviernos. Es uno de los dos cargueros del reino. Jansser lo tomó como parte de su recompensa y después entregó el navío a su joven sobrino por medio de una escritura jurada, después de conocer que sufría una horrible enfermedad que le estaba debilitando, al igual que otros tres de sus hombres. Sus compatriotas aseguran que fue por causa de haber ingerido salazones podridos durante varios días mientras viajaban a bordo. Ahora, Veisignne Quatremare es su custodio y posee más de cien hombres navegando y guardándolo día y noche. Es el mejor lugar donde podréis esconderos mientras tanto. Él os acogerá en cuanto se lo pida. Y os dispondrá de cuanto necesitéis a cambio de adiestraros como marinero —Celestta dejó escapar una sutil sonrisa después de todo aquello—. Os aseguro que nunca me negará un favor.

		—Por qué estáis tan segura…

		—Ese hombre me desea, Yrvy. Y hará todo cuanto pueda para conseguir tenerme algún día.
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		“Donde estás”

		 

		—¿Y vos también creéis todo lo que dice ese viejo norddei? —murmuró Eixie tras depositar sobre la mesa dos tazas de sustanciosas infusiones de jengibre, miel y boldo—. Todos saben que ya es muy anciano... y todos saben que su cabeza ya no discurre en sus plenos cabales, Jadhiz —ambas se encontraban reunidas de nuevo, como acostumbraban a hacerlo cada tres o cuatro días, en el caserón de la dama historiadora y maestra impartidora de la escuela.

		—... Pero sus historias son auténticas, Eixie. Ella me aseguró que…

		—¡Ah! —irrumpió su honorable, respetable y decorosa confidente y amiga. Su preciada amiga desde siempre, desde hacía más de veinte inviernos, desde que se conocieron en aquella misma vieja escuela de aquella misma antigua ciudadela norddei. La misma vieja escuela en la que ahora ella impartía como maestra—. ¿Os referís a esa... peculiar mujerzuela?

		—Es su nieta… —habló Jadhiz—. Sí. Gracias a ella he…

		—¿Esa que domestica a las serpientes venenosas para alelar a esas pobres gentes deambulantes y así arrancarles un buen pellizco de monedas…? —irrumpió Eixie.

		—Ella no lo hace por eso…

		—¿Ah, no? ¿Es que acaso le gustan las serpientes? ¿Acaso es que se cree una diosa? ¿Es que lo hace para seducir a todo ese puñado de bárbaros babosos para someterlos a su merced y que le obsequien pieles caras? ¿Cree acaso que nunca ninguna de ellas podría volverse contra ella algún día y matarla? Muchas lenguas ya hablan de ella como si se tratara de una Astranddela...

		—Es por causa de su envidia…

		—¿Es acaso una bruja…? —Eixie la miró desorbitada. «Veo que no lo habéis negado…»

		—Ni tan siquiera os habéis molestado en conocerla, Eixie. No entiendo cómo podéis aventuraros a decir todo eso.

		—¡Ni espero hacerlo nunca, Jadhiz! «Que Alteéra me mantenga alejada…»

		—¿Por qué sois tan hostil con ella?

		—No me gusta, Jadhiz. Lo supe desde el primer momento que la vi.

		—Eso no es suficiente…¿no crees? A mí tampoco me gustaban antaño las nueces...

		—Mi eficaz instinto ha probado que no suelo equivocarme —después alzó su dedo hacia ella en advertencia—. Y tampoco me gusta que os refugiéis allí junto a ellos, en esa casa de piedra tan vieja como sus nalgas, bajo la luz de las grandes lunas brillantes, en torno a él... cómo si fuerais un puñado de embobados prosélitos stadios adoradores de quién sabe qué…

		—Cómo podéis decir eso de Fjargas… —Jadhiz se enfadó ante aquello—. Muchos darían lo que fuera para poder escuchar sus palabras. Muchos aún le buscan, mas él es quien se guarda. Todos saben que es el hombre más sabio de Stadonova.

		—¿Todos? ¿Sólo por qué ha vivido más de ciento veinte años? ¿Acaso quienes aseguran eso han conocido a todos los hombres stadios? —rio burlescamente Eixie antes de soplar el brebaje para no quemarse los labios al dar un sorbo.

		—Tiene dieciséis emblemas de Ojos, Eixie. Y es el único que posee el Ojo de Miíraccur.

		—Ahhh —suspiró la decorosa maestra. Eixie posó su taza y se sentó, frente a ella, en su cómodo diván de plumas de pato forrado con pieles de cabra de montaña—. Y en qué puede ayudaros a vos todo eso. ¿Eh? ¿Crees que va a ayudaros todo eso a encontrar a vuestra pequeña Kincella? Es un sabio, un antiguo SalvoCustodio que decidió desaparecer de sus ojos sin más, para trascender sus últimos días resguardado en una vieja cabaña a las puertas del bosque, no un oráculo. ¿En serio creéis que no estáis perdiendo gran parte de vuestro tiempo escuchando historias sobre dioses que nunca veréis, ángeles que llovieron de los cielos cuando los hombres no eran nada... y de bestias inmundas que fueron engendradas por invisibles demonios? Los dioses son dioses, Jadhiz, y los hombres son hombres. Nada podrá cambiar eso, Whevelin, por más que diga un viejo parlante.

		—¿Y eso me lo está diciendo una maestra de historia…? No puedo creerlo...

		 

		Ambas se contemplaron con recelo tras aquello, mientras bebían de sus tazas apaciblemente, a sorbos, cuando aquellas ya no ardían tanto como al principio.

		—Tal vez tengáis ra…

		—Lo siento, Jadhiz —Eixie no la dejó terminar—. Sé todo lo que habéis sufrido... tras los últimos inviernos… —divagó—. Habéis perdido a vuestro esposo…y a...

		—Él fue quien se la llevó lejos de aquí…«Sí, a Kincella…»

		—Vuestra pequeña Kincella… —aquello hizo que sus ojos vibraran como ondas de agua—. Y luego, esos vándalos armados que a punto estuvieron de enviar a la muerte a vuestros padres... pero ahora estáis con los Klerged. Son buenos pagadores. Son buenos... Y eso es bueno. Sabed que siempre estaré aquí, para ayudaros tanto como me sea posible…

		—Y yo a ti…

		—Se que cualquiera que haya vivido así... en vuestra desdicha... ha de intentar hallar algo en lo que creer y confiar… —bebió una vez más—. Lo sé, lo entiendo. De veras.

		—Debo irme pronto.

		—Yo también… —suspiró Eixie tras descubrir que el sol ya se había puesto tras los ventanales—. Es tarde. Aún debo terminar las nuevas tareas de esos mocosos norddeis a los que tendré que soportar mañana, de nuevo… una vez más —sonrió.

		—Lo sé, Eixie… —Jadhiz también lo hizo. Pero cuando dejó su taza sobre aquella mesa para emprender su marcha, Eixie atrajo de nuevo su atención, evitando que lo hiciera aún, tras posar la suya allí también, vacía.

		—¡Espera! —su semblante se transformó en jovial y alocado cuando Jadhiz lo contempló—. Ya se me había olvidado lo que pensaba contarte… —suspiró divagante—. ¡Ah dioses! ¡A quién si no! —y se sentó de nuevo—. Verás... Hace dos noches tuve un sueño que aún recuerdo… —Jadhiz se sentó, nuevamente, al frente—. Él era un hombre que había sido mi maestro... hacía más de veinte inviernos, cuando vos aún no habíais comenzado a la escuela. Así que... no llegasteis tan siquiera a conocerle.

		—¿Qué ocurrió?

		—Nada… —caviló Eixie—. Era un sueño. Pero nunca imaginé que pudiera aparecerse en uno de mis sueños... así, de ese modo, tanto tiempo después…

		—Vaya… —exclamó la dama de ojos verdes—. Y…¿había algo de especial... en eso?

		—Emmm, sí… —recordó—. Sí, tal vez. Él era como antes... en su apariencia, mas algo había cambiado en él, incuestionablemente…

		«Era... como si ciertamente ya no fuera él en realidad». Se dijo.

		Un poderoso grito desgañitado de una mujer resonó repentinamente entre el silencio de la nueva noche, desde la cercanía del exterior de la casa, desde un lugar que desde allí, cuando se alzaron vigorosas, pero que no acertaron a contemplar. Eso fue lo que interrumpió sus palabras. Y tras aquello, ambas descubrieron desde los ventanales como muchos corrían hacia el lugar de donde provenía, hacia el Oeste. Algunos eran simples vasallos, otras, humildes mujerzuelas stadias, y otros, guardias al servicio de los Fárrendor de Ulánder, los cuales iban envueltos en sus ligeras corazas de cotas oscuras que resonaban del mismo modo que sus hebillas, sus hombreras de piezas, sus yelmos medios, sus botas gruesas y sus oscuros cinturones de piel de los cuales colgaban las respectivas vainas de sus espadas. «¡Qué ocurre!» Ambas se contemplaron desconcertadas antes de emprender su pronta marcha hacia allí, tras abandonar la casa, cuando la luna llena ya brillaba alta y clara. Y la mujer gritó por dos veces más, antes de que todos los que habían venido se agolparan en derredor de aquello que había descubierto. Cuando hasta ellos llegaron, Jadhiz y Eixie intentaron adentrarse entre las figuras y ropajes de cuantos rodeaban el proscenio oscurecido, aunque los guardias de Ulánder fueron quienes ciertamente lo hicieron sin haber sufrido apenas impedimento.

		La mujer que gritó aún estaba señalando hacia el frente cuando los caballeros se acercaron a las figuras de tres hombres que se hallaban sentados sobre un tronco tallado que hacía de bancada, y cuyas espaldas se hallaban sostenidas y erguidas por causa de la pared de piedra sobre la cual se hallaban apoyadas. Los verdes ojos Jadhiz reconocieron de inmediato de quienes se trataba, cuando los guardias aún mantenían la distancia, cautelosos, antes de que el primer capataz desenvainara su espadón ligero antes de acercarse al primero, mientras todos contemplaban un tanto más distantes y con temerosos semblantes. Sus verdes ojos les recorrieron entonces.

		«¡No puedo creerlo!» Vio al instante las dos máscaras que ocultaban sus rostros. La de maíz, la cual llevaba Záqueris, y la calabaza de Jerim. Ambas parecían envueltas sobre sus rostros. Y también descubrió el yelmo completo que pertenecía a Shárgan y que ahora cubría su cabeza. Aunque todos ellos mostraban ante los que contemplaban aterrados las marcas ensangrentadas de sus cuellos degollados, cuando la sangre que había fluido desde aquellos había manchado los ropajes que recubrían sus pecheras.

		Todos aguardaron silenciosos hasta que aquel capataz, con la punta de su acero, tras intuir la barbarie, apartó suavemente la calabaza, la cual se desplomó sobre el suelo dejando a la intemperie el tocón ensangrentado que la sostenía sobre su mismo cuello ante el estrépito y el horror de los semblantes que allí presenciaban.

		«¡Dioses y stadios!» Jadhiz no quiso creerlo cuando Eixie ya les contemplaba tan pasmada como casi todos ellos. Los tres estaban muertos, decapitados por acero mercenario, tal vez, en un acto tan vil y macabro como siniestro. Eran ellos. Los muchachos a los que la dama Whevelin había conocido en el Coso de los Mercados de la ciudadela al que muchos denominaban “Plaza de los Tenderos” cuando lo más apropiado hubiera sido “Plaza de los Tendales”, así como otros la nombraban, justo la noche anterior. Aunque, supo que había alguien más que no se encontraba allí. Se fijó en el primer collar de sangre del segundo, el de la máscara de maíz. Era aquel uno de los cuatro dispares muchachos. Cómo iba a olvidarlo. Aunque no parecía ser ninguno de ellos el que danzaba con la marioneta del ogro de madera. Aquel que desde el primer momento había clavado sus azules y envolventes ojos en los suyos verdes de la misma forma que lo había hecho en la última, en mitad de aquel desordenado y pletórico bullicio, antes de que sus caminos se alejaran. Y ese era James. Shárgan, Jerim y Záqueris habían sido degollados.

		Muchos exclamaron horrorizados mientras intentaban refugiar sus ojos y sus labios entre las moradas de sus manos.

		—¡Vuelvan a sus casas! —gritó el corpulento capataz de Ulánder cuando se volvió ante todos ellos—. ¡Venga! ¡Vuelvan a sus casas, ahora! ¡Vamos, vamos, vamos!

		 

		No consiguió dormir aquella noche. Tras recostarse en su alcoba, los verdes ojos de la dama Whevelin divagaron en todo momento sobre todo cuanto recordaba de ellos.

		«¡... James…!» Supo comprender al final que él también era el único que podría ofrecer una respuesta a todo aquello, si es que acaso sabía lo que había ocurrido, y si es que ciertamente vivía...

		 

		Después de abandonar la casa de los Klerged al mediodía, tras haber completado entre otras cosas el sellado de varias cartas de Jack, el aristócrata, para entregarlas en las caballerizas a los emisarios con destino a Oguendda, se apresuró para llegar rápido a la plaza de los mercados.

		Un numeroso y silencioso ejército de hojas secas, rojizas, tostadas y amarillentas eran las que por entonces abarrotaban casi todo cuanto se podía pisar sobre los empedrados. Pero el viento había cesado, así que el humo que flotaba desde las chimeneas cercanas parecía un nacimiento de escurridizos fantasmas. Y apenas ondeaban los dos estandartes de la llama eterna que podían verse, al fondo. Por allí andaba Davne el Contemplador, y Gyllye el carnicero, y el sucio bodeguero Oldennce, cuyas negras barbas de bárbaro le recubrían casi todo su medio rostro hasta sus diminutos ojos y ocultaban por completo su pequeña boquilla que tan sólo podía saberse que estaba ahí cuando hablaba. Solo le entendían sus allegados y algún mercader interesado en sus cervezas, porque su voz era tan extremadamente rauca y áspera que parecía el susurro de un lobo enfermo. A veces llevaba puesto un gorro de piel de comadreja y su nariz era como una pera.

		 

		***

		 

		La dama de ojos verdes escudriñó en derredor de la Plaza de los Tenderos mientras sujetaba la soga que dirigía los morros de Feenze, cuando descabalgó, antes de atarle. Primero divisó el lugar dónde conoció a los muchachos y a James. Pero ellos habían muerto, y James no estaba allí, ni en aquel resalto de bordillo empedrado donde le había conocido hacía tan sólo una luna, ni en ningún otro lugar de aquella. Se quedó quieta, en medio de una turbulenta marejada de dispares gentes que deambulaban de un lado a otro indiferentes. Algunas eran doncellas, otras, lavanderas y pañeras, otros, humildes artesanos que cargaban con provisiones, y otros, simples mercaderes. También pasearon caballeros y comerciantes de maíz y trigo. Incluso había un anciano cuentacuentos justo al lado de la tienda de dulces. Pero el único que consiguió vulnerar su contemplativo estado latente fue el molesto voceo de un vendedor ambulante de especias que aseguraba, mientras sujetaba algunas de ellas como si fueran inconcebibles tesoros stadios, que provenían de Nortvendhaal y del secreto de los hombres que venían de otros mundos. Algunos fueron a él, intrigados, para comprarlas. Jadhiz vislumbró los restos que aún había sobre la mesa de la tienda de Ayerz, el más leal camarada y comprador de Oldennce. «Gracias a los dioses» era su gran dicha; el marrano de Giorin Ayerz podía tardar días en limpiar las sucias tablas de sus mesas, las cuales por entonces mostraban sobre sus desaliñados tablados al menos media decena de jarras vinodaras, una tapa de cobre que servía de cubierta para un queso enorme de búfalo del invierno de Hayás, unos siete cucharones, y al menos cuatro jarras con sedimentos abandonadas a su suerte. Y es por eso que sus apresadores ojos verdes consiguieron divisar la jarra que en aquel lugar había abandonado Záqueris. Cuando terminó la fiesta de las manzanas, el guarro de Giorin Ayerz había retirado la toldera que cubría la mitad de su tienda para que la fogosa lluvia limpiara todo aquello, cuando llegara, para así no tener que hacerlo él mismo. Pero la lluvia no había llegado, por aún. Era tan cierto como que, era por causa de la lluvia que limpiaba todo su asqueroso arsenal de cubertería mugrienta por lo que el apático tendero se encomiaba en agradecimiento eterno a los dioses. «¡Gracias a los dioses!». Ese era el banal agradecimiento que ladraba Giorin cada vez que la lluvia caía sobre Éidhennord y Vreijirl. La jarra medio llena de Záqueris aún permanecía sobre esquina de la mesa, paciente, tranquila, esperando su baño. La dama de Vreijirl recordó cuando el alocado trovador había descansado allí apoyado, solo, borracho y medio alelado. Pero todo aquello no importaba tanto ahora como lo que realmente buscaba. Así que fue hacia él.

		 

		—Disculpad... mi señor —interrumpió Jadhiz al mediano regordete de enarbolado bigote y ojos achatados. Ayerz alzó su testa hacia su rostro, después la bajó hacia su busto, y luego volvió a mirar sus verdes ojos destellantes. Y entonces el mal humor que siempre acostumbraba tener desapareció como esfumándose—. Estoy buscando a un hombre... —le murmuró mientras le señalaba hacia el lugar. El tendero aprovechó el instante para contemplar hacia donde consideró más oportuno—. Se trata de un muchacho... que estaba en ese mismo lugar, ayer; de cabellos recogidos, largos, y muy claros... y que tenía una marioneta de madera... Su nombre es James.

		—... Y sus ojos son azules como cuan hijo de Murannio… —dijo éste.

		—¡Sí!…¡así es!

		—Por qué demonios no habéis empezado por su nombre… —se lo dijo vacilándola de tonta, aunque en abrupta sonrisa—. Sí. El “Hijo del Sol”. James Haldzick —asintió el barbudo junto antes de levantar su mano y señalar hacia el Norte—. Es el hijo del carpintero, dama; trabaja con su padre allí mismo… Él también es carpintero. Ese es su taller.

		—El…¿”Hijo del Sol? —murmuró extrañada y sutil dama Whevelin.

		—Sí. Así es como le llaman los muchachos y los mercaderes del coso... Es por sus cabellos, mujer. Son un tanto impropios para un hombre que viva en estas tierras. Además de sus ojos… ya sabes... Son los cabellos más claros que he visto jamás aquí...

		—Ya, entiendo. ¿Habéis dicho que ese es su taller...? —Jadhiz quiso adivinar hacia dónde señalaba ciertamente.

		—Sí. Allí —señaló él de nuevo—. Detrás. Detrás de aquella casa pálida de color ocre del fondo lo encontrarás… —continuó el mugriento hombre.

		—¡Que los dioses os guarden...! —le respondió afectuosa la dama cuando se dispuso a rebuscar en su bolsa para obsequiarle con alguna moneda antes de emprender su marcha hacia donde le había indicado el andrajoso guarro de Ayerz. Y éste las recogió sin dudarlo.

		La dama Whevelin atravesó las dos estrechas callejuelas ascendentes que le separaban del destino. La primera estaba repleta de joviales infantes que brincaban sobre singulares trazados que ellos mismos habían dibujado con puntas de piedra blanca sobre el discontinuo empedrado, mientras que la segunda, estaba repleta de oscuros maleantes y burdos mercaderes requeteparlantes, algunos de los cuales eran arrabaleros vendedores de lonja provenientes de Scyntralia y de otros lares cercanos a las costas de las Tierras de los Vientos.

		 

		Cuando se detuvo ante la guarda del taller, descubrió que la puerta estaba abierta. La dama se asomó tímidamente y divisó a un hombre de evidente mayor aspecto, de cabello áureo y blanco y barbas recortadas y claras como el trigo. Él estaba tallando una carcasa de madera de ballesta cuando percibió su presencia y alzó la vista:

		—¡Demonios! Disculpad, no os había oído entrar. ¿En qué puedo ayudaros, mujer? —preguntó. Fue entonces cuando descubrió que sus ojos también eran hermosamente azulados. Igual que los de James.

		—Soy yo quien os pide disculpas, mi señor. Estoy buscando a... James Haldzick. Pensé que podría encontrarle aquí —sin duda estaba envuelta en una innegable timidez.

		—¡Ohhh... James! —el veterano hombre sonrió ante aquello, antes de abandonar el martillo y la estaca—. Vaya…¿sois vos la curandera? —rio. El silencio la invadió repentinamente tras su respuesta—. ¡No os esperaba tan pronto…!

		«Debe ser ciertamente valiosa. Esa alforja parece demasiado pequeña. Seguro que tan solo lleva en ella los ungüentos precisos. Vaya. Y yo que pensaba que los Fárrendor nos tenían desamparados y abandonados, apartados de la mano de los dioses... » creyó él.

		—Cu... Curan… —su lengua habló lo que aún no había pensado, sin darle tiempo a hacerlo—. Sí... Así es—. Quizás carcajeó porque ni tan siquiera ella misma llegó a creerse aquello.

		—Está en la cabaña, esperando —el hombre la contempló con perspicaz sutileza stadia—. Al parecer, se fracturó un tobillo ayer, pero no me preguntéis cómo. Le he dicho que guarde reposo, allí, en la cabaña —apoyó las palmas de sus manos sobre la alargada mesa—. Así que, confío en que lo haga. Aunque, sé que James ciertamente es un tanto inquieto… —caviló—. Le he puesto un vendaje apretado, pero no tenemos ungüentos, así que por eso...

		—¿La... cabaña?—murmuró temerosa.

		—Dos manzanas, al Este, justo antes de los abetos. Es la última cabaña que veréis, tras las murallas del final del poblado... camino del bosque —señaló hacia el rumbo, sonriente—. Es de color gris, como las otras tres, pero la nuestra tiene una hermosa cabeza de quimera de madera tallada en la puerta, así que daréis con ella de inmediato… —el hombre carcajeó dos veces, tras aquello—; no tengáis miedo golpearla, Misdam. Es de madera, aunque pueda llegar a pareceros “demasiado” real...

		—Gracias. Habéis sido muy amable —Jadhiz esbozó una cohibida sonrisa que fue correspondida. No dudó que aquel hombre fuera el padre de ese garboso, joven y atrevido carpintero. Aquello parecía incuestionable.

		 

		Jadhiz se alzó sobre los lomos de Feenze y cabalgó en la dirección que éste le mostró con apremiante marcha, envuelta en el majestuoso velo de su pudorosa túnica azulada, para seguir hacia el Norte, tras los empedrados, durante dos leguas más, hasta que al fin la encontró. Y, cuando llegó a ella, descubrió que el hombre no le había parloteado aquello para vanagloriarse. Una majestuosa cabeza de quimera tallada en madera que mostraba entre su boca entreabierta sus puntiagudos dientes se realzaba sobre la altura de su cabeza, frente a la puerta. Tenía un aspecto de león legendario de otros mundos.

		Jadhiz ató la soga Feenze a una estaca antes de golpear sus nudillos bajo el rostro de aquella forma, y aguardó. Y contempló, tras un suspiro, como los ojos huecos de la quimera tallada parecieron cobrar vida, aunque tan sólo fuera por un momento. Pero los ojos que contemplaban tras las miras eran ciertamente los azulados del joven ebanista que manejaba la marioneta “parlante”. Y tras aquello, la puerta se abrió.

		 

		—Por todos los dioses…¡no puedo creerlo! —el semblante del muchacho se mostró increíblemente sorprendido tras verla. Tenía un vendaje que sobresalía por debajo de la pernera del pantalón de su pierna derecha y un rudimentario vendaje rodeaba también su tobillo. Pero James había andado hasta allí, cojeando.

		—Ni yo… —«Volver a veros... O volver a veros… vivo»

		—¡Vaya...!! Esto sí que no me lo esperaba… —James sonrió demasiado incrédulo. Pero tras hacerlo, contempló hacia la lejanía, hacia los pies de los espigados abetos, para cerciorarse quizás de que nadie más la hubiera seguido hasta allí.

		—¡James…! —quiso atraer toda su atención.

		—Cómo me habéis…

		—Creo que era vuestro padre…

		—No recuerdo haberos revelado... que fuera carpintero.

		—Lo sé… —sonrió la dama de ojos verdes—. Eso me lo desveló el tendero. El del toldo manchado...

		—Ayerz…

		—Sí… sí. «Sí, ese debió ser…»

		—¡Vamos, pasad, pasad! —James volvió a divisar hacia los contornos mientras sujetaba la puerta, pero nadie más pareció seguirla ni esconderse lejos de su vista.

		—Así que…”El Hijo del Sol…” —Jadhiz lo murmuró mientras le contemplaba vaporosamente, tras apoyar su espalda ligeramente sobre un armario ropero más alto que ella.

		—Sí… —James sonrió aquello—. Ellos me llaman así. Así que vos también podé...

		—James… —irrumpió Jadhiz tras cerrar éste la puerta. Whevelin no sabía cómo decirle que los había visto “muertos”. A Shárgam, a Záqueris y a Jerim el bardo. No sabía cómo decirle que unos despiadados asesinos oscuros les habían rebanado despiadadamente sus auténticas cabezas para, en su lugar, sustituirlas por esas burlescas infamias tan horrendamente humillantes, aquellas con las que se habían disfrazado. Pero pronto comprendió que no era necesario hacerlo.

		—¡Lo sé...! —respondió James cuando comprendió que era aquello lo que indudablemente intentaba desvelarle—. Lo sé, lo sé…

		—Vi que no estabais allí, entre ellos…

		—Y entonces pensasteis que yo también había muerto… de otro modo.

		 

		«Bueno... pensé que os habíais librado de la muerte, en verdad…»

		—Sí... tal vez.

		—Cómo les viste... —los ojos azulados de James escudriñaron hacia el Oeste tras la cortina de un ventanal cercano del norte de la alcoba, sigilosos.

		—Estaban sentados en el tronco que hay junto al pozo...—continuó Jadhiz después de detenerse, cerca—. Estaban muertos, James... Los guardias llegaron, después de que una mujer gritara y nos alertara, en la noche, tras avistar la sangre que aún brotaba de sus cuellos. Pero ya no estaban sus cabezas… —el silencio de James fue atroz.

		—Ellos buscan a una dama, Jadhiz, para infligirle venganza —respondió tras cuatro largos suspiros James—. Eran hombres de Regendhária. Eran muy hábiles con la espada. Yo no pude hacer nada... Todo sucedió muy rápido cuando nos enzarzamos contra ellos. Cuando quise darme cuenta tenía el filo de la espada de uno de ellos apuntándome en el cuello. Y por entonces mis amigos ya estaban muertos. Todos.

		—¡Pero vos estáis vivo....! —no comprendía aún.

		—Tuve que huir, a través del bosque, hasta desaparecer de sus vistas. Ellos creían que yo era hijo de Murannio, que era uno de sus descendientes.

		—Pero…

		—Sí. Ellos sí son descendientes de Murannio. Muchos son vástagos de altos guardianes de Meddalestorm. Es indudable. Así que, mi auténtica fortuna ha sido... ser semejante a lo que ellos veneran y respetan. No existen demasiados hombres fuera de las tierras armaddias que posean ojos azules como ese oscuro dios Armaddio... Todos lo saben.

		«Lo sé…»

		—Y, qué... hicisteis después.

		—Finalmente tuve que huir, Misdam. Me persiguieron hasta el bosque, pero me dieron una segunda oportunidad por esa causa. La cual aproveché como pude. Iban a matarme…

		—Por qué…

		—No es a mí a quien buscan, Jadhiz. Ni tampoco a Shárgan, ni a Záqueris, ni a Jerim... si no a su habilidosa hermana. Sí. Es a la hermana de Jerim, ciertamente, a quien ellos buscan con anhelo en nuestras tierras.

		—Quién es…

		—Una Astranddela.

		—¿Qué…?

		—Así es.

		—Qué pruebas tenéis de eso…

		—No necesitó más... creedme —desvió su vista hacia el resquicio del ventanal un instante—. Casi me desollan por su causa esos mercenarios encapuchados. Ambos fueron a buscarla, después de que el borracho de Záqueris les hubiera desvelado donde moraba, aunque sin querer hacerlo, realmente. Ninguno de nosotros dudó entonces en intentar remediarlo. Y por eso les he perdido. A todos. A mis leales amigos...

		—¿La han encontrado?

		—No creo. Ha huido —James asintió convencido —gracias a lo que hicimos nosotros, frente a ellos. Ella... consiguió ganar tiempo suficiente como para huir y ponerse a salvo.

		—¿En serio creéis eso?

		—Fui hasta su casa cuando regresé del bosque, para asegurarme de no encontrarla allí, muerta. No estaba, no dejó ni rastro. Los hombres de Krákkinnar ya sabían dónde encontrarla, así que, cuando vi que la puerta estaba abierta... lo primero que pensé era que la habían atrapado. Pero sé que no. Su gato grande estaba en el tejado, vigilando.

		—Dicen que “una Astranddela sólo muere cuando mueren sus guardianes…”—sonrió Jadhiz.

		—Tal vez. Aunque, puede que no todas tengan…”guardianes”.

		—Pero... ese es su guardián…¿no es cierto?

		—No… —sonrió caviloso el joven carpintero—. Eso resultaría demasiado obvio a los ojos de sus enemigos. ¿No creéis? Estoy seguro de que esos mercenarios ya sabían quiénes eran sus “guardianes”... no son tan imbéciles. Y puedo aseguraros de que son bastante más peligrosos que un gato cabezón montés. Y también más asquerosos... y horripilantes.

		«No puede ser... nunca hubiera imaginado que…» Jadhiz creyó saberlo ahora.

		—¿No... no os gustan sus “guardianes”… James?

		—Y qué hay de vos, eh, Jadhiz. Vamos… —James se volvió hacia ella, después de contemplar de nuevo tras un resquicio del ventanal—. Sed sincera, Misdam. Decidme…¿os gustan las serpientes?

		 

		Cuando James regresó vertió el contenido de una jarra en dos copas. Era vino de uva roja de Éidhennord. Era tan exquisito que hacía tan sólo dos inviernos un joven escudero de Zoen el Galopante fue aporreado hasta sentir el filo de la muerte tras tropezar con un guerrero tartario que custodiaba una jarra en una vieja taberna de Treenstádian. Por causa de un descuido el joven derribó la jarra del andrajoso bárbaro de los Tártaros tras estamparse con su robusto brazo y todo el vino que contenía se desparramó, inundando el suelo. El prestigioso instructor Zoendoerleen tuvo que prescindir desde entonces de los servicios de aquel escudero para siempre, tras haber perdido el joven paje diez de sus dientes y el completo sentido de su oído izquierdo aquella noche, tras recibir una brutal paliza. Fueron tres los que golpearon su rostro hasta desfigurarlo cuando éste intentó esfumarse de ellos en su desafortunada huida. Todos saben que nada de aquello le hubiera sucedido si les hubiera suplicado perdón y les hubiera compensado con otra de inmediato, pero estaba tan amedrentado y borracho que en lugar de hacerlo, intentó huir. Fue relegado por Zoen a las cuadras, por ser inservible para la guardia. Su funesto cometido desde entonces fue limpiar heces, bebederos y crines, y también abastecer a los corceles de hierba seca y colaborar en los partos.

		 

		«No sé cómo decirle... que no me gusta el vino…»

		—¿Os gusta el vino? —James tenía una sonrisa radiante. Era blanca, como las impecables perlas que capturaban para la reina con frecuencia los galeones de Velanorde de Frisjonia en honor a la diosa Adgarmetista de los seis brazos. Pero James lo había preguntado después de servirlo.

		—Sí… —Jadhiz tomó la copa y bebió, sin dudarlo más.

		 

		James cogió la jarra y se volvió hacia la repisa, para dejarla allí, de nuevo.

		—Su nombre es Índikka Khaskandennur —murmuró desde allí, mientras lo hacía.

		«¿¿¿...Índikka???» La Dama Whevelin no se atragantó de milagro. Los verdes ojos de la Astranddela de Vreijirl de dilataron casi como los de la quimera tallada que regentaba la puerta de la entrada, pero cuando James se volvió hacia ella disimuló todo aquello ante los suyos con preciso acierto, justo a tiempo.

		—Índikka mató a varios de sus hombres en su regreso de Quedbag.

		—¿Hombres de Regendhária?

		—Así es —James alzó sus cejas claras antes de probar su copa—. Antes de emprender camino de vuelta… se detuvo para espiar a los caballeros negros de los Krákkinnar, a las afueras, tras el puente. Eran ocho, armados con buenos aceros y robustas corazas. Les siguió, tras cruzar los horizontes del abismo, hacia Vararéum, mientras cabalgaba en solitario, tras ellos. Ella les descubrió cuando estaban cargando a una docena de damiselas de la ciudadela en sus tres carruajes negros tras haber hecho entrega de tres grandes sacas a Rhems, un distinguido comandante de los Ígneos. Las mujeres eran nuevas cautivas. Fueron maniatadas y amordazadas, camino de Vararéum.

		—Y qué sucedió...

		—Ella se mostró frente a ellos, cuando estaban atravesando el último de los senderos que daba a la ciudad de los “invencibles”. Irrumpió ante todos ellos, en mitad del camino, lo que hizo que todos ellos se detuvieran entonces, evidentemente extrañados.

		Pero la infravaloraron, Misdam. Dos capas negras descabalgaron y desenvainaron ante ella sin haber mediado aún palabra, mientras el resto aguardaba.

		»Ella... transformó entonces sus espadas en serpientes venenosas, las cuales se volvieron repentinamente sobre ellos. Cuando el resto del séquito vio como estos se desplomaron sin causa aparente, descabalgaron apresurados y desenvainaron todos sus aceros antes de comenzar a rodearla. Y entonces vieron que allí había dos serpientes, merodeando entre las hojas del claro, cerca de sus cuerpos. Índikka convirtió todas sus espadas en serpientes antes de que ninguno de ellos pudiera reaccionar de algún modo y todas las bestias les atacaron. Les mordieron sus brazos y sus pescuezos y les enviaron a la muerte por causa de su fulminante veneno. Índikka liberó a todas las que se hallaban cautivas en los carruajes negros y éstas, tras desatar las sogas que unían a los priodenos de sus carruajes, comenzaron a cabalgar en pos de su regreso. Su sorpresa llegó cuando descubrió que una de aquellas no era en realidad... una cautiva. Era una dama ensortijada, que se hallaba envuelta por un esplendoroso capa mantón negro de bordados dorados. Índikka dijo que tenía una fastuosa cofia negra recubriendo su testa. Dijo que era tan distinta a todas ellas que supo ciertamente que no era una de ellas en cuanto la vio correr para alzarse sobre el priodeno que tenía más próximo. Pero todas sus dudas se disiparon cuando advirtió que fue la única que huyó hacia el Oeste, rumbo a Regendhária. Había estado oculta, agazapada bajo el protector de la vara del frente del carro, hasta que consiguió encontrar su momento en mitad del desconcierto, en medio de la algarabía de las que entonces huyeron libres. Una de las cautivas fue la que la alertó, justo después de que Índikka consiguiera desatar sus muñecas. Gritó: “¡la mujer de negro! ¡es una de ellos!“ Pero Índikka no pudo detenerla.

		»Era la esposa de Árgeen Krákkinnar, el primero del triunvirato y el hermano mayor de los dos primogénitos de Vayllander. Árgeen ordenó a sus tropas a capturar mujeres de otros reinos del norte para esclavizarlas, y aunque os parezca increíble, su propia esposa presidía aquella caballería junto a Jhiar Vlerger, y todos sus hombres murieron, pero la mujer huyó y ella es la única que pudo delatarla…

		—Si eso es cierto... entonces es que ciertamente existe esa magia... —correspondió pensativa.

		—Sí, claro que es cierto... pero nuestros dioses no la aprueban, pues no proviene en realidad de ninguno de ellos. Escuchad, puede que esos hombres vuelvan a por mí. Estaré escondido durante un tiempo, no sé si aquí o en otro lugar; no le he contado nada a mi padre de esto... espero que me guardéis el secreto.

		—Lo haré, James.

		—Ciertamente… —sonrió un tanto apocado —no esperaba volver a veros tan pronto, Jadhiz.

		—Ni yo, James… —Jadhiz bebió para romper lo que prometía convertirse en fastidioso silencio.

		—Pero nuestros dioses han hecho que volviéramos a encontrarnos en el peor momento. Malditos sean —lamentó él.

		—Tranquilo, James —su sonrisa fue efervescente, y resplandecía como la luna más blanca—; lo sé.

		—No quiero poneros en peligro. Eso no podría perdonármelo —James desvió su vista hacia el ventanal, de nuevo—. Estaré unos días más ausente. No volveré por el taller hasta pasado un tiempo. Hasta que pase un poco más de tiempo. Puede que esos oscuros mercenarios aún estén merodeando por aquí cerca, Jadhiz. Y la próxima vez no dudarán en matarme, si vuelven a verme. Por desgracia, la fractura del tobillo no será una vana excusa para concienciar a mi padre de que debo permanecer aquí durante un tiempo, resguardado. Lamentablemente es real —sonrió—. Pero podréis volver después de unas seis o siete lunas... a la carpintería. Sí, estaré en la carpintería.

		—James…

		—¿Qué ocurre?

		—Vuestro padre... cree que soy la curandera. Creyó que me habían asignado a mí. Pero no tengo ningún ungüento…

		—¡Ohhh, dioses! —carcajeó el muchacho mientras mecía su testa un tanto incrédulo—. Tranquila, pronto llegará el auténtico curandero. No os preocupéis por eso.

		—De acuerdo, James —le dijo la dama de exuberantes cabellos ondulados antes de abandonar la casa mientras le obsequiaba una nueva sonrisa—. Volveré a veros allí, dentro de un tiempo.

		—Pasadas siete lunas —James murmuró aquello como si lo hubiera implorado acobardadamente—; podréis... ir a verme al taller de mi padre. Yo no sé dónde podría encontraros. Así que sois vos quien debe…

		—De acuerdo, James… —lo susurró en voz baja, como si fuera parte de un oscuro secreto.

		—¿Ese es tu corcel? —murmuró el artesano tras escudriñar escondido a través del ventanal. Sus largos y atezados cabellos siempre se hallaban amarrados a ese pequeño cordel casi imperceptible, y casi inconfundible.

		—Sí… —sonrió ella—. Su nombre es Feenze.

		—Esperad. Esperad aquí... —James se ausentó entonces. Desapareció como un vil fantasma stadio a través del pasillo que dirigía a una de sus pequeñas alcobas construidas con madera de encina blanca y rebuscó entre sus trastos y entre los recovecos de sus loables armarios tallados, hasta que al fin lo encontró.

		Cuando la dama de Éidhennord divisó su presencia, observó que el risueño muchacho sujetaba entre sus manos un sugestivo colgante en el cual lucía una perfecta figurilla de madera tallada con forma de arco. Una media luna era su auténtica forma, y de la misma emergía una flecha.

		—¿Nunca habéis pensado en qué ocurriría si por alguna causa vuestro corcel fuera desatado de la viga donde lo hubierais dejado aparcado?

		—Bueno, creo que reconocería su aspecto en cuanto lograra encontrarlo.

		—¿Estáis segura? —sonrió de nuevo—. ¿Y qué ocurriría si tras escaparse osara entremezclarse con alguna de esas manadas salvajes que aún corretean libres por las llanuras Medias y del Norte?

		—Puede que fuera más complicado entonces… llegar a atraparlo —sonrió la dama.

		—¿Y si... os lo robara uno de esos bárbaros maleantes de la guardia de Rothor Carssede que poseen más de una veintena prácticamente iguales, ahí, encerrados en esas turbias caballerizas que en ocasiones utilizan como pocilgas? ¿Sabes qué Túrgo, el bárbaro, y sus hombres embadurnaban los corceles con barro y lodo después de sustraérselos a los campesinos para que estos no pudieran encontrarlos? Cuando transcurrían tres días les lavaban y les pintaban el pelaje con Miriarta, para que sus auténticas marcas ya no pudieran ser reconocibles por sus antiguos dueños.

		—Vaya. Y…¿por eso os habéis dedicado a hacerlos?

		—Cogedlo, por favor —James se lo entregó, aunque sin apartar sus ojos azulados de los suyos—. Fijaos, he empleado en éste una cuerda excesivamente larga. Es un colgante para caballos.

		—¿Para caballos? —Jadhiz desprendió una distendida carcajada.

		—¡Sí! ¡Así es! No hay nada que mi padre y yo rehusemos elaborar con madera stadia. No hay nada que se nos resista, Misdam. Observad. El collar es de hilo de acero. Es irrompible. Tal vez solo el fuego pudiera llegar a partirlo. Pero…¿quién iba a osar prender fuego al collar de un caballo que quisiera sustraer? No creo que nadie fuera capaz de llegar a hacer eso, Jadhiz. Creo que es ideal para vuestro Feenze.

		—Es precioso… James —sus labios lo dijeron mientras aún lo contemplaba. Después dirigió su vista hacia los ojos azulados del muchacho y le dibujó una valiosa sonrisa, una que brillaba incluso bajo aquella tenue perspectiva evanescente y apagada. Una que a James pareció resultarle tan cautivante como difícil de olvidar.

		 

		***

		 

		“Feenze” significaba fiereza, vigor, o brío en el lenguaje stadio.

		Jadhiz había adquirido a su fuerte y robusto priodeno en los establos de los caballeros de los Fárrendor a cambio de unas cuarenta monedas starias y éste se convirtió desde entonces en su principal baluarte. Incluso llegó a confesarle a Eixie en alguna ocasión que su caballo tenía para ella más valor que su propia cabaña.

		Nada más concluir su jornada en la esplendorosa mansión de los Klerged, ya en la tarde del día siguiente, Jadhiz emprendió rumbo a casa. Sabía que Saphie estaría allí esperando, hambrienta, como siempre, y probablemente en cuanto llegara sabía que ésta le abordaría con alguna suntuosa pregunta sobre alguna de las materias que la maestra Lublen les impartía en aquella pequeña escuela antigua del poblado norddei-jirl.

		—¡Jadhiz! —escuchó gritar la voz femenina y rígida de la gran señora Valyra Klerged antes de que cerrara la puerta de la gran casa fortificada para irse. Jadhiz se dio la vuelta mientras Valyra avanzaba hacia ella—. ¡Ahh, mi querida…! ¡Casi se me olvidaba! ¿Tenéis planes para mañana? ¿Tenéis libre vuestra agenda?

		Jadhiz sonrió tímidamente:

		—Deseáis verme aquí mañana,¿Valyra?

		Valyra carcajeó mientras se acercaba…

		—Ohh, no, no... No se trata de trabajo… Jadhiz —sonrió la corpulenta mujer—. ¡Aunque sí deseo veros, querida! Mañana acudirá a Treenstádian la reina Arabela de Issinei junto con algunos de los primorosos y distinguidos Réndhal...

		—¿La reina?

		—Habrá un convite organizado por los miembros de la nobleza en la calle principal de la capital después del desfile. ¿Te gustaría venir con nosotros? No será necesario que llevéis ni una sola moneda… —le advirtió la mujer sonriendo.

		—Ehmmm… —Jadhiz caviló confusa—. Sí, me gustaría, ciertamente... aunque debo atender de Saphie y Cornett…

		—¡Ellas también pueden venir, Jadhiz! —prosiguió la gran señora Valyra; la dama Klerged era una mujer alta y robusta, pero refinada y decorosa.

		—¿En serio? —a Jadhiz le pareció una propuesta irrechazable en realidad.

		—De verdad… —advirtió Valyra—. Y ya me has oído, Jadhiz. Todo corre de mi cuenta esta vez, ¿entendido? Iremos a buscaros a primera hora, en cuanto el sol trace sobre la segunda de las colinas, ¡poneos guapas!

		 

		***

		 

		Jadhiz se empeñó en despertar pronto a sus aplicadas pequeñas antes de preparar el desayuno y los jabones de alepo.

		—¡¡Mamá!! ¡No tires tan fuerte! —Cornett le había replicado aquello a madre cuando Whevelin intentó desenredar sus enmarañados cabellos frente al tocador, tras todo aquello.

		—Si tú no te molestas en cuidarlo, tendré que hacerlo yo…

		—¡Que exagerada! ¡Sólo hay un nudo! —Cornett se lo increpó mientras Saphie las observaba a ambas, sonriente, mientras se metía entre los dientes una galleta de maíz y miel.

		 

		Saphie vestía con atavío muy apropiado y norddei: un virtuoso vestido azul de seda un tanto ceñido en busto y cintura con bordados de cordoncillos en los volantes y puños blancos. Y sobre todo aquel envolvía una capa de terciopelo gris de lana. Cornett llevaba un brial a medida de seda, grisáceo, de bordados blancos, con cordeles zigzagueantes sobre la pechera y mangas ajustadas envuelto de una lúcida capa azulada norddei-jirl de lana.

		Whevelin sin embargo, iba envuelta en un traje largo y ajustado, ligero, de un azulado más oscuro que las aguas de los mares y repleto de encajes de escamas a lo largo del corpiño, de mangas largas ceñidas y capa oscura, la cual estaba casi enguatada al cuello, sobre cuyas partes que descendían sobre los hombros se distinguían delicadas plumas negras.

		 

		La impresionante gran carroza de los Klerged ya esperaba a las puertas justo cuando el sol bordeaba la segunda colina, con Jack al frente, envuelto en su hermoso traje de aristócrata, gris y azulado, acarreada por dos enormes y poderosos priodenos.

		—¡Pero que guapas! —Val lo gritó nada más ver a las doncellas, embelesada, cuando su esposo Jack sonreía mientras abría una de las puertas del lujoso carromato, para que todas entraran.

		Tras Jack restregar el látigo y los corceles andar, Jadhiz y Valyra charlaron todo el tiempo mientras éste las escuchaba sin abrir los labios, al frente, de espaldas a todos, tras los segmentos.

		Todos sabían que Jack Klerged no tenía término medio. Cuando callaba, callaba bien callado, pero cuando hablaba… ya no había casi quien pudiera callarle. Pero sólo hablaron ellas mientras Saphie y Cornett contemplaban silenciosas y pensativas a través de sus distintos orificios abiertos los fascinantes paisajes de aquel largo otoño que precedía al poderoso invierno mientras atravesaban el sendero marcado del Camino de los Hombres, rumbo hacia el castillo de los Fárrendor.

		Tras la senda de Bosquespinoso las ruedas atravesaron un puente corto crujiente construido sobre el río Turquesa para regresar de nuevo a una densa arboleda que apenas permitía que los destellos de aquel sol brillante pudieran atravesar la techumbre de hojas de almendros, tejos y cedros. Allí, cada cantar de pájaro resonaba distinto a cualquier otro: nítido, envolvente, y tan vigoroso como las aguas del riachuelo que descendía rápido sobre las rocas, desde el norte. Más tarde, tras la última estela de Bosquenraizado, unas cuantas ranas les dieron la bienvenida antes de sus ojos contemplar la ciudad.

		 

		—¡Bueno! No ha resultado tan largo el viaje, ¿eh? —aquellas fueron las primeras palabras de Jack tras detener con autoridad a los obedientes corceles justo antes de que dos modestos guardianes a los que muy pronto reconoció y saludó desde lo alto se encargaran de recoger las cuerdas para custodiarlos, tras todos abandonar el carruaje.

		Treenstádian no era tan bulliciosa como otras capitales. Jack decía que era por que lucía más extensa y así era más difícil apiñarse. Tal vez tuviera razón. Antes de las puertas del norte, un hermoso puente de madera atravesaba sobre de uno de los tramos del río Virditer, ante los muros de los vigías, mas ahora… tras las puertas, las hojas secas de los castaños, fresnos y abedules se habían adentrado por doquier empujadas por las interminables brisas stadias otoñales imparables sobre aquellos oscuros paseos pedregosos de las callejuelas que sitiaban las gentes. Varios carruajes marchaban a ritmos pausados y varias mujeres vestidas con colores azules, blancos y amarillos portaban frondosos ramos de flores mientras se adentraban en el corazón de la ciudad.

		 

		—Los Réndhal… —sonrió Jack sin apenas virar el cuello mientras su majestuosas botas encueradas de aristócrata pisaban sobre aquel ejército de hojas secas crujientes amarillas y marrones—. Podéis tomarme como un libro abierto con respecto a los Réndhal —Jack le tendió el brazo para que Whevelin lo tomara, sonriente, tras haberlo hecho Valyra con las niñas justo detrás de ellos, a su paso calmado—. Estuve el invierno pasado en Issinei por última vez. Asuntos de trabajo... ya sabes. —Jack emprendió su poderosa palabrería cuando apenas habían entrado a la calle que dirigía hacia el desfile real, tras haberse despojado del pequeño palillo de aristócrata que acostumbraba a sujetar entre los dientes para guardarlo en un bolsillo—. Se trataba de los planos de las dos últimas torres que custodiaban el norte, los cuales entregué a Jonne Medenhir, el consejero del Rey... pero a él no le veréis hoy por aquí. Coincidí, sí, con la reina Arabela en los jardines de palacio alguna que otra vez... pero no he conversado con ella más de lo justo y necesario… —carcajeó antes de volver su cabeza hacia Jadhiz—. Los Flaark-Dhálagan... ¿os suenan? Son amigos de altas cunas; son entrañables, pero muy instruidos —advirtió—. Nunca olvidaré todas esas interminables charlas en las tabernas... sobre los Réndhal, los Cadavelis, los Differdel, ya sabéis… —Jadhiz sonrió entretenida mientras Jack relataba.

		—¿Qué sabéis de la reina? «Eixie me dijo que su presencia estaba rodeada de sombras, sombras y más sombras…»

		—Ammm. Tengo entendido que Arabela Tisenys es muy concienzuda y rígida, mas yo no puedo decir lo mismo… —alardeó—. Cuentan que ordenó matar a uno de sus anteriores amantes; uno de los que tuvo antes de haber conocido al rey Thérman, evidentemente. Al parecer... el muchacho había desvelado a varios caballeros roxálas algunos de sus más íntimos secretos, “ya sabes…” sobre ella, justamente tras ella haberse convertido en reina, y siempre iba por ahí alardeándose de haberse… acostado con ella...—su rostro se oscureció—. Fue un castigo demasiado ejemplar; excesivo, tal vez... Uno que le llevó a la muerte. Seguramente ella dirige más de la mitad de las decisiones del rey Thérman. El “padre de los caballeros dorados” le llaman en Veérsus. Él es un hombre de principios, es honesto y justo, pero hoy aquí sólo acudirá la reina, mas él está demasiado ocupado con asuntos de la moneda. Probablemente logréis ver a los Flaark-Dhálagan y a Jor Cadavelis. Es un hombre apuesto, adinerado…«No os estaría mal…»

		—Pero ¿era necesario matarle? —cuestionó Jadhiz sorprendida e intrigada mientras la voz de Valyra resonaba incansable tras ellos, en el parloteo con las pequeñas.

		—A quien. ¡Ah!, a su amante… —extendió una mano en calma—. Sí. Bueno, verás... yo creo que si en algún momento de tu vida has llegado a poner a cuatro patas a una mujer que acaban de nombrar reina, lo más sensato es que no oses predicarlo allí donde ella rige... Eso puede resultar más humillante de lo que os podáis imaginar, creedme; Nellen llegó a insinuar que era una ramera, y probablemente lo fuera según cuentan las malas lenguas; mas también cuentan que ella llegó al poder por causa de servir a los dioses oscuros… —aquello hizo que Jadhiz persiguiera todo cuanto relataban sus labios—. Sí, cuentan que hizo un pacto de sangre con ellos para reinar, pero aquellos que difamaron contra la reina en Issinei cuando ésta se alzó con la corona fueron sentenciados, Misdam. A todos ellos les rebanaron sus lenguas en el Torreón Enrocado.

		»Antes de ella… la mujer que estaba prometida con el rey era Lorain Differdel, descendiente directa de los hijos de los que vencieron a los norteños, los que combatieron victoriosos a los oscuros de Vararéum y prolongaron su reinado tras haber limpiado el reino de la amenaza de aquellos “inicuos” del mal. Veérsus siempre venció a los impíos. Y a todos a cuantos se enfrentó. Lorain era honorable, sí, y aceptó las condiciones para que su nuevo amor Thérman Réndhal fuera el rey tras perecer su antiguo esposo, ya que nunca se permitió reinar a ninguna única mujer. Ese fue el principio de los Réndhal. Pero era amor verdadero. Según los antiguos sacerdotes versánicos eso era una condición que habían establecido sus dioses; sí... tal vez podría parecer algo injusta, pero es así...

		»Pero Lorain falleció joven, unas cuarenta lunas después de haberse desposado, en extrañas circunstancias. Según el Custodio de Veérsus había sido envenenada, pero alguien movió los hilos para eliminar esa presunción de las lenguas del reino... Un tiempo después, más de dos inviernos, Thérman dio a conocer públicamente a su nuevo amor: Arabela Thisenys, la cual no poseía ningún tipo de linaje de alguna Casa importante, pero todos tuvieron que asumirlo y respetarlo. Thérman contrajo matrimonio con Arabela en la siguiente primavera, con lo cual la convirtió en reina. Se cree que desde entonces los Differdel buscaron incesantemente la forma de recuperar su condenado linaje, el de los auténticos hijos de los dioses, el de los Xfenn, pero Lissa Differdel es la única que ahora queda y que podría servir como prometida para Sóren Réndhal, pero Sóren ya está prometido con Marya Olyn, mas Lissa es demasiado mayor para él. Sóren es el primogénito de Lorain y Thérman y heredero legítimo por derecho. Nadie puede obligar a Sóren, el príncipe de Veérsus, a contraer matrimonio con quien no desee; eso va en contra de los principios de los propios Differdel desde el comienzo de los tiempos, así que… —hizo una mueca graciosa mientras extendía sus manos—; Thérman es un buen rey, pero debo reconocer… que las lenguas perversas han atribuido desde siempre un paradero oscuro a Arabela... Seguramente Lorain fue envenenada, y probablemente Arabela fue una ramera, aunque eso sólo pueden saberlo con certeza cualquiera de sus dioses oscuros... y tal vez un puñado de hombres vivos que juraron callar por siempre para conservar sus lenguas y sus cabezas.

		—¡Ohhh, dioses!… —exclamó Jadhiz mientras intentaba evitar que se le escapara la risa a los cuatro vientos—. Y…¿cómo sabéis vos todo eso?

		—Ja, ja, ja, soy un aristócrata, querida… —rio Jack continuadamente—. Pero no temáis por mí; tengo amigos de suficiente confianza en Issinei, Jadhiz. Todos sabemos con quiénes podemos hablar de eso sin temor... además yo no vivo allí. Ah, por cierto... yo no os he contado nada ¿eh? —le sonrió en advertencia antes de escuchar las botas de su esposa llegar.

		—¿Que me he perdido? —Valyra irrumpió atrevidamente, súbita y repentina, como solía hacer en ocasiones, tras ellos, sonriente.

		—Me estaba contando desventuras de Thérman... —respondió Jadhiz sonriente.

		—Sí… —sonrió él, travieso—. Cuenta la leyenda que el rey orinó sobre uno de los cadáveres de un antiguo romance de su amada reina...—prosiguió de manera insólita y divertida Jack.

		—¡Maldito seas, Jack! —espetó Valyra en tono sarcástico, ruborizada, antes de abofetear con su mano derecha el pecho de su esposo. Todos rieron—. ¡No hagas caso a todo lo que dice, Jadhiz! ¡El tiempo le ha vuelto loco...! —la advirtió.

		 

		La reina Arabela estaba allí, entre el gentío vivaracho… envuelta bajo el esplendor de sus atuendos, ante las multitudes que habían acudido a recibirles, las cuales les obsequiaron con centenares de pétalos al aire desde los costados mientras ella y sus diestros y guardianes desfilaban por el camino, hacia las Torres. Vestía un imponente vestido largo que combinaba el rojo escarlata roxála con el negro y que tenía trazos de cuero y pan dorado entre los bordados anchos rojos en la parte delantera, mas su espalda la protegía una capa versánica, la cual se componía en escote, ya que descubría la mitad de su espalda para realzar así, tal vez, el envolvente tocado entretejido de sus recatados cabellos color oscuro y cobrizo. Llevaba la corona de puntas roxála, dorada, que lucía una destellante hilera de rubíes de Frisjonia al frente.

		El príncipe Sóren Réndhal apareció a continuación, tras emerger de la parte trasera de su lujoso carruaje negro, el cual tenía incluso ópalos engarzados en el frontal, dispuesto con un hermoso traje compuesto de sedas y cueros de contornos púrpuras y bordados amarillentos, como era de esperar. Era de un atractivo singular, pero no era más alto que la reina, ni sus cabellos ondulados tan oscuros. Y a la izquierda de su pecho llevaba el broche de la insignia del águila roxála reluciente y dorada.

		Los verdes ojos de la dama de Vreijirl recorrieron todo aquello entre la algarabía que la rodeaba inacabable, tras todos ellos adentrarse.

		El Palacete antiguo de los Fárrendor de Treenstádian es de piedra gris. Cuenta con una gran puerta del tamaño de un medio muro y tres plantas, y está rodeado de frondosas enredaderas que lo abrazan desde varias esquinas; algunas incluso se extienden hasta la primera planta. Dispone de tres terrazas rematadas en blanco al exterior, y justo a su lado, en los jardines, hay un pozo de agua que en realidad es un estanque; y las escaleras que aparecen unos metros después de un corto pasillo de entrada conducen a veintiséis habitaciones y aposentos, un salón principal, una bodega, una sala de reuniones de la Cortemiste, un patio principal cuadrado de piedra y dos cocinas. La azotea es plana y luce colores blancos que remarcan también varios ventanales.

		 

		Cuando Jadhiz volvió su vista hacia sus pequeñas, descubrió que ellas ya estaban envueltas en las peculiares danzas de los bailarines que por allí estaban, y en las alocadas peripecias de los coloridos malabaristas cuando la lluvia de pétalos azules ya gobernaba el suelo de aquel paseo del Camino de los Hombres. Y cerca de todo aquello, hacia el coso, las casetas de los mercaderes hacían gala de sus excelentes asados, sus purés afrutados, sus tortas de maíz y sus carnes de venado guisadas con verduras y especias. Había incluso bufones disfrazados de quimeras de Éidhennord sobre las arlequineras y también simpáticos bardos que tocaban embrujadoras canciones con el albogón mientras que tan sólo los que no disponían aún jarras de vino en sus manos aplaudían.

		—No parecéis tan dichosa como cuando os recogimos en el carruaje, Jadhiz; antes estabais pletórica... —le susurró Jack en privado justo detrás de sus hombros. A lo que ella sonrió entonces forzosamente.

		—Qué puede existir mejor para una mujer de cualquier mundo que ser reina… Jack. Seguro que las malas lenguas que osaron hablar esas cosas sobre la reina lo hicieron por causa de la envidia…¿no creéis?

		Jack se mostró sorpresivo ante aquello.

		—Bueno. Tal vez nunca logremos saber la causa… —puso su mano sobre el hombro de ella mientras los guardianes sellaban las puertas en la distancia—. Quién sabe...

		 

		***

		 

		Ya en la tarde siguiente, cuando el cielo y su blusón parecieron lucir como secuaces, Jadhiz se acercó hasta su cuadra en la tarde tras abandonar las estancias de los Klerged, cuando aún perduraban los últimos vestigios del sol que brillaba sobre los verdes campos frutales.

		 

		—¿Vas a guardarme el secreto? —murmuró Jadhiz en voz alta a su enorme y elegante corcel de prolongadas y afiladas astas que lucían como poderosos cuernos de guerra mientras le cepillaba las crines—. Sí... claro que lo harás... Sólo tú lo sabrás, te lo prometo… —Whevelin solía besar a su caballo muy frecuentemente en las mejillas; parecía obsesionada con desgastárselas, pero no podía evitarlo, ni deseaba evitarlo.

		En aquel entonces, Whevelin sujetaba en sus manos aquel hermoso colgante que lucía la media luna en arco de madera de la cual brotaba una flecha. Era bastante similar al que antaño resultó como el símbolo del Reino de la Rosa Roja, mas el cordel que lo sostenía ahora era más largo entonces. Jadhiz lo sujetó en sus extremos y lentamente rodeó con ellas el cuello de su robusto corcel para colocárselo.

		—Sin duda está hecho para ti… —susurró mientras contemplaba sonriente el rostro de del priodeno. Feenze meció su cabeza, asertivo, tras resoplar evadido.

		—¡Vamos! —le instó ella después de subir y espolear—. ¡A contraviento!

		Su rumbo en cabalgar fue hacia Gossen-Vanjk, el bosque del norte próximo, a quienes los que menos lo estimaban le nombraban el “Bosque de los Susurros”. Aquello sucedió un tiempo después de asegurarse Jadhiz que Cornett y Saphie se hubieran comido hasta la última de aquellas suculentas albóndigas de carne de ciervo justo antes de que volvieran a continuar con la lectura en sus habitaciones, cuando las cigarras y algún búho cantaban.

		 

		*S1

		Jadhiz y Feenze llegaron hasta un gran claro y cabalgaron muy lentos allí. La vegetación era espesa y obtusa en derredor. Tanto, que ni siquiera podía verse el arroyo que sonaba cercano. Sobre él buscó algún rastro sobre lo que promulgaban aquellas enigmáticas palabras de aquel distinguido Sabio Viejo, aquellas que su nieta le había perjurado que llegaría a hallar si así decidía buscarles.

		«Vamos, amigo». Bajo las copas, el frío y restos de escarcha… allí, una gran tela de araña que se abatía entre dos ramas era iluminada por los últimos rayos de sol cuando el musgo se hospedaba en cada una de las rocas cercanas al río, mas todas parecían ocupadas. Más allá, sus verdes ojos descubrieron discretas pisadas por el camino menos verdoso y embarrado, unas que no parecían ser de aves o reptiles, sino más bien de algún pequeño transeúnte andante, tal vez, de los botines de aquellos orchéndios de los que alguna vez había hablado el viejo ermitaño.

		Más adelante había otro claro; pero oscuro, tenue, tras la espesura de los altos matojos y las ramas despobladas. Allí yacían silenciosos los restos de una antigua hoguera apagada. Aún había despojos de troncos de madera y hollín en la tierra, y en el tronco del gran árbol más cercano había unas extrañas marcas como talladas en la corteza. «Eso no son uñas de lobo…» pensó. No lo eran, pero sus ojos brillantes parecían ocultarse más allá, en la distancia, bajo su negro pelaje, a la vista de un cuervo. «Están por cualquier lugar... las marcas de sus siervos». Jadhiz descabalgó para acercarse pero no comprendió lo que significaban. Cuando quiso darse cuenta la noche venía, y él se acercaba, desde el Norte. El ocaso se había echado encima tan veloz que parecía que sólo habían pasado unos pocos suspiros allí. Pero aquellas no eran las únicas marcas del lugar. Una gran roca estrecha y alargada que parecía dormir pegada a la tierra también presentaba una gran marca tallada; era una roca del tamaño de una gran mesa de reyes norteños stadios, aplanada y echada en horizontal. La parte superior estaba repleta de musgo, las hierbas terminaban en sus bordes, y había algún hueco más ancho debajo de aquella gran piedra, pero no lo suficiente como para poder entrar. Jadhiz se agachó inclinando su cabeza hasta casi tocar el suelo para lograr ver. Parecía que aquella roca ocultaba un gran tramo de tierra seca que antes fue barro. Al haber descendido tanto su oído escuchó un temblor, con esencia de tambor. «No tengo luz», susurró a Feenze desde allí, cuando el cuervo negro graznó desde su rama más cómoda.

		El caballo rebufó, golpeó una de sus patas contra el suelo mientras agitaba la cabeza como respuesta. Era como si hubiera sentido alguna presencia extraña.

		Sus poderosos y alargados cuernos emergían visibles sobre los matorrales más altos hasta tocar las ramas más bajas, aunque pronto comenzaron a relucir entre las sombras de los árboles cuando en ellos replicó la luz de la luna. Pero el priodeno pronto comenzó a agitarse, retrocediendo sobre sus patas y blandiendo sus astas. Jadhiz se alzó del suelo tras atisbarlo. «¡Feenze! ¡Feenze! ¡Me estás asustando!» Feenze relinchó desde allí como respuesta. «¡Y él a mí, idiota! ¿Es que no lo has escuchado?» Se armó como en escudo, volviéndose sobre sí mismo, arqueado, hacia donde creyó haberle oteado, hasta averiguar la dirección donde parecía ocultarse. Su actitud comenzó a amedrentarla.

		Y con los vientos que mecieron las hojas secas que vestían la alfombra otoñal del claro llegaron los demás… El cuervo negro les avisó de nuevo desde su lar, en advertencia, pero la lechuza que aguardaba sobre el árbol arqueado que se alzaba como un puente, al oeste, la reclamó para que fuera hacia allí. Y hacia allí creyó comenzar a escucharlos. Feenze la llamó después, antes de que la susurrara el viento que estremecía las hojas descoloridas, antes del ligero resonar de aquel preciso ritmo que asemejaba a los tambores. “Tum-tum-tum” (Dón-des-tás). La tierra había resonado. Pero los ojos brillantes del gran lobo de pelo negro que asomó entre los helechos más altos la contemplaron, mientras Feenze golpeaba la tierra con la pezuña diestra delantera, agitado, avisador, atado, cuando el cuervo le graznó entre lamento y risa desordenada, entre las sombras: «¡Te avisé, te avisé!» Pero la lechuza le correspondió desde el otro lado de nuevo, antes de los tambores que regresaron tras el viento que la empujaba hacia allí: «¡Está aquí! ¡Detrás de mí! ¿Vas a rendirte ahora?» El gran lobo se había detenido cauteloso tras comprender que estaba sólo ante la presencia de su guardián de cornamenta, el cual decidió no recular más ante su presencia. “Dón-des-tás”. Era lo que parecían decirle los tambores de la tierra, una y otra vez, cuando supo ya la dama que no podía dejar de escucharlos…«Dónde estás…» Lo susurró y lo pensó, tras volverse en derredor, una y otra vez, mientras las hojas secas recorrían el suelo y retozaban revueltas entre sus botas marrones de cuero hasta casi tocar su túnica larga de terciopelo.

		«¡Me quedaré con vuestras sobras, mujer!» el cuervo le quiso decir desde las sombras.

		El tiempo se detuvo en sus ojos, del mismo modo que en su mente y en su alma stadia. «Dónde estás…» Los tambores resonaron, de nuevo, como latidos, cuando el gran lobo fijó su vista sobre ella justo antes de que Feenze lograra quebrar la cuerda que le ataba al tronco con ayuda de sus poderosos cuernos, al fin. «Los tambores…¡vienen de allí!» Estaban tan cerca que no deseaba perder aquel rastro por nada. Pero también lo estaba el gran lobo de Álta, dispuesto, expectante, acechante, imponente. Sus verdes ojos nunca habían contemplado uno tan cerca. Los suyos eran amarillos y negros, como el oro y la noche. “Dón-des-tás”. No cesaron los tambores de llamarla, porque sabían que ella había venido a buscarle, mas era el viento quien la empujaba hacia allí. «¡Vais a morir tan preciosa... que dudaré si picotearos vuestro hermoso corazón después!» El cuervo se quedó allí, mientras todos la acechaban: los tambores, los ojos del gran lobo, la lechuza, la luna, el viento... hasta que el lobo aulló para delatarles; pero fue Feenze quien finalmente decidió romper los tortuosos haces del tiempo tras erguirse poderoso sobre sus dos patas en imponente demostración de fuerza ante un lobo que entonces se deslizó para apartarse antes de que el corcel hiciera de escudo ante ella, mientras los tambores la llamaban una y otra vez, cuando el viento la empujaba hacia ellos tras su haz invisible.

		“Tum-tum-tum…”

		El tiempo se convirtió en efímero entonces. Jadhiz tuvo que alzarse sobre su corcel tras comprender que el lobo no iba a dejar que se marchara si finalmente decidía rehuir de su ayuda. Todos lo sabían, incluido el viento. Aunque, tras atizarle las riendas para retomar el camino de vuelta, ambos comprendieron que ya no estaban solos y que de tiempo tal vez habían perdido demasiado.

		Feenze se vio obligado a detenerse tras superar el segundo claro, tras otro enorme lobo que se hallaba allí, esperando, se mostrara ante ellos justo antes de que le secundara un tercero.

		«No... no…» Whevelin quiso llorar por los tambores, porque aún estuvieran, por que pudieran protegerla de algún modo. «Ha sido en vano…»

		Un gran lobo que flanqueaba tras los abedules del lado norte se escabulló y emitió un aullido atroz, tan potente como un cuerno de guerra. Feenze respondió con un potente relincho antes de alzarse sobre sus patas traseras, en vigoroso clamor. Jadhiz tuvo que sujetarse como nunca para no caer despedida hacia atrás. Otro aullido le sucedió después, pero Feenze retozó mientras todos ellos les merodeaban entre las sombras y volvió a relinchar fuerte. Pero el cuervo ya no estaba, ni tampoco la lechuza, ni el viento. Era una emboscada. Una emboscada de la cual parecía imposible salir. «¡Que breve... ha sido vuestra historia!» le gruñó el cuarto envuelto en lo que parecía una sonrisa, tras dejarles su hocico ver entre las zarzas de moras. Sus ojos eran casi del mismo color de la luna. Se escuchó el crujir de las ramas a su derecha y refriego de las hojas secas al ser pisadas por otro lobo de pelaje gris ceniza que había llegado hasta ellos en respuesta a la llamada.

		 

		«Al menos no moriré sin haberlo intentado…» caviló Jadhiz cuando Feenze amenazó al frente con su cornamenta. Se escuchó un nuevo aullido proveniente del Oeste, también cercano. Jadhiz asimiló que jamás tendrían opciones de salir de allí a menos que Feenze fuera tan rápido como para lograr darles esquinazo o los dioses existieran. Pero no sabía qué cosa era más creíble de ambas. «¡Hay que huir ya!» Estaban acorralados, así que clavó fuertemente sus talones a los lomos de Feenze, pero éste no respondió, porque no deseaba darles la espalda por nada, a ninguno. Tal vez, porque ya eran demasiados como para hacerlo. Cuatro, quién sabe si hasta cinco... Feenze les marcó con las astas hasta que el primero rugió frente a ellos tras salir de entre las zarzas. Jadhiz reconoció sus ojos amarillos; era negro como el azabache; era el primero que los había visto pero ninguno de ellos consiguió realizar ataque alguno porque Feenze también había enviado su llamada un tiempo antes, cuando supo que tal vez aquello llegaría a suceder, y ellos ya habían llegado…

		 

		Así que otros como él llegaron veloces como el trueno y el suelo retumbó con estruendo bajo todos ellos haciendo que los lobos que habían salido de sus escondrijos se frenaran en seco. Cuando Jadhiz miró atrás para ver qué o quienes venían hacia ellos… ya estaban allí, por decenas, armados en sus poderosos cuernos afilados como aceros tarvássos y grises claros como la luna lejana. Eran priodenos salvajes. Era una avalancha que emergió entre los árboles medianos hasta arremeter en poderosa embestida, para herirlos y derrotarles. A sus acérrimos enemigos. Feenze se armó de valor cuando estos le rodearon y lanzó varias arremetidas contra un gran lobo que consiguió esquivarle y huir veloz. Los lobos que más persistían entonces eran los que ahora sufrían las más duras embestidas frontales. Uno de los lobos que aún aguardaba su oportunidad recibió un impacto entre el caos, y se escuchó un aullido seco, como el de cualquier cánido brutalmente golpeado. Todos los priodenos estaban agrupados, con sus cuernos apuntando hacia fuera, pero tan sólo había uno o dos como mucho tan grandes como Feenze. Sí. El priodeno de Whevelin era en realidad un portento, sin duda. Los lobos se disiparon; no aullaron tras esparcirse en su dolorosa retirada, pero se les escuchó al andar hasta desaparecer hacia el oeste mientras los priodenos aún asentían en conjunto con sus cuernos señalando al enemigo.

		Jadhiz respiró muy hondo tras saber que se habían alejado ya lo suficiente. Aquella noche no imaginó que esa pesadilla pudiera tener un buen fin. Dioses, priodenos... daba igual; era evidente que algo había hecho obrar aquel milagro. Tras asegurar la victoria, el adalid salvaje de los priodenos se volvió tras gruñir al viento y avanzó por dónde habían llegado, antes de que todo su poderoso séquito cornígero le siguiera de nuevo hacia el Este, hacia las llanuras verdes. Feenze avanzó tras ellos con permiso de Whevelin hasta que todo el grupo abandonó el bosque, pero ella después le detuvo para desviar el rumbo mientras el resto proseguía hacia las largas llanuras, en la misma noche, contemplados por las más brillantes estrellas, hacia aquellas desde dónde habían venido.
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		Plaza de los Tendales

		 

		Había jolgorio tras las puertas de los aposentos del rey Ódden aquella tarde. De allí provenían y se escuchaban risillas y gemidos de mujerzuelas que parecían más chiquillas que mujerzuelas, cuando el eminente prior al que muchos llamaban “Quardden”, quien también ejercía como alto sacerdote, llegó ante las puertas; pero R´Denn Seeik y el otro guardián le invitaron a aguardar en su espera junto a ellos pacientemente, hasta que todo terminara tras ellas…

		—No podían creerlo... ja, ja; ni el moribundo maestre Likkos ni esos estúpidos siervos mensajeros roxálas —adentro, Ódden sostenía una copa de latón del tamaño de una tórtola en su diestra mientras farfullaba tendido en su camastro con su pechera descubierta y su espalda apoyada sobre un gran cojín de plumas de anser junto a sus dos más preciadas, delicadas y bellas cortesanas, las cuales ahora atendían obnubiladas, silenciosas y expectantes ante su nueva relatada aventura secreta—. No podían creer que un rey no aceptara sus asquerosos regalos. Así que se fueron de patitas, de vuelta a sus tierras sin poder cerrar el trato. Ja —bebió de nuevo—. Ese fue el momento en que decidieron que debían respetar más al nuevo rey norddei. Que puede haber más honorable…¡Un rey que no acepta regalos! —rio distendido cuando ellas sonrieron—. Sí. Nunca fue tan sencillo comprarme como a otros norteños. Trajeron lanas ocres que no me servían para nada, y un puñado de telas rojas y blancas para decorar nuestras arlequineras. Rojas y blancas... para Éidhennord. ¡Hay que ser imbécil! —ambas muchachas rieron incesantes—. Como si pensaran que aceptaríamos las sobras. Y también trajeron un carruaje repleto de vasijas para conservar bien frío el vino. Sí. ¡Pero vacías! ¡Por todos los orchéndios andantes! Y también trajeron veinte mulas cargadas con aceros roxálas y mantones amarillentos de Meéredreen.

		—Que honorable… —la jovencita medio desnuda que tenía al frente le acarició su descubierta pechera repleta de vello norddei rizoso —eso les hará aprender para la próxima. Saber de un rey que no acepta regalos es saber de un rey que no es sencillo de comprar…

		—El rey Ódden no acepta regalos… —sonrió Ódden ante ellas antes de expeler sutiles carcajadas sin soltar la copa ni un instante—. No acepta regalos de mierda —aquello hizo que ambas se contemplaran un instante curiosas y divertidas—. No acepta un carruaje de vasijas si no están llenas de glorioso vino... ni tampoco aceros de mierda que no sean tarvássos, ni lanas ni sedas que no sean de las mejores de sus putos reinos —aquello hizo que las muchachas carcajearan sin cesar y sin remedio—. El rey Ódden no acepta regalos que no sean sacos enormes como cabezas de gigantes repletos de cantidades ingentes de ese Caridane de los bosques del Jamás; ni tampoco aceptará regalos que no estén bañados de oro, plata o piedras preciosas de las mejores que se hayan fabricado en esa asquerosa Frisjonia de la maldita diosa ramera de los seis brazos y ocho piernas stadias… —aquello provocó una desternillante risotada que fue acompañada de más caricias y palmeos de sus damas, antes de que, tras el último intercambio de astutas miradas entre el Gran Prior y el Guardián, éste decidiera tocar la puerta en reclamo por segunda vez, interrumpiendo la algarabía. «Ocho piernas, ocho piernas…», aquello fue lo que más las hizo reír.

		“¡Toc-toc-toc!”

		Las damas se alzaron y se vistieron tras Ódden mecer su testa en desconcierto, antes de dejar la copa en lugar seguro y, tras ataviarse con su gran bata norddei azulada y amarillenta se alzó y se puso en pie para divisar quien había tras la puerta cuando sus doncellas abandonaron sus estancias. “¡Arrrjjj!” Ódden había pisado descalzo un atravesado matasellos que yacía descubierto cerca de la pata trasera del camastro, y tras chirriar de dolor y entre lamentos por causa del horrible daño lo pateó bien lejos, haciéndolo desaparecer bajo la cama. Era el guardián del prior quien tras la puerta le esperaba:

		—Quardden os espera en la cámara, Alteza...

		Tras todo aquello, el rey abandonó su estancia para irse junto a él, en busca de su correspondiente cámara de asuntos y encomiendas.

		 

		—Bueno…¿qué os acontece ahora, Gran Prior Vyndiquardden? —le preguntó tras cerrar y tras recibirle Ódeen Fárrendor, Rey de Éidennhord, el Reino de la Antorcha de la Llama Eterna, y protector de Treenstádian, después de situarse junto a la mesa del fondo del Séptimo Séquito de la Guardia, justo antes de escudriñar la última de aquellas cartas provenientes de Bravvália en las cuales se solicitaba el acceso a la Fortaleza Estantigua por parte del hijo del Señor de la tierra de los Indomables.

		—Necesitaba informaros de una nueva apremiante cuestión, Majestad.

		—Hablad. Soy todo vinos… —dijo sin mirarle. Ódden había querido decir “oídos”, y creyó que lo había dicho ciertamente, pero el prior escuchó bien su palabra sin dar crédito a su vulgar improperio. Había una jarra en la mesa, pero Ódden necesitaba la copa que buscaba.

		—Majestad… —procedió el Gran Prior Vyndiquardden —he venido a informaros de que se ha producido un grave altercado en Vreijirl en el día de ayer... Tres hombres nuestros fueron asesinados, al Oeste, cerca de los vallados. Un bardo… al que colocaron sobre su cuello la calabaza que le era disfraz, un mozo de cuadras, y un caballero. Unos forasteros les abrieron los cuellos en una de las calles de las afueras del poblado, en la noche. Nos han informado de que se trataba de dos hombres de Regendhária, al parecer, pero iban encapuchados.

		—¿Y... qué solicitáis hacer al respecto?, ¿alguien tiene más pistas sobre ellos? —preguntó Ódden mientras glotoneaba una uvas secas que aún yacían en el plato que había dejado allí como consuelo. Desde aquel momento toda su barba negruzca, revuelta y áspera se tiñó de jugos de uvas rojas. Su bata azulada también se manchó de rojo en su pechera cuando sus manos parecieron teñidas de sangre, pero para intentar remediarlo decidió limpiarse los labios con su brazo, causando que también se le manchara una de las mangas largas de su preciada bata-mantón norddei.

		Ambos eran igual de altos, pero Ódden tenía el triple de grasa que el delgado prior; las barbas de Ódden le ocultaban la garganta, pero el prior no tenía ni un solo vello en su cara y su calvicie era más pronunciada, así como también sus orejas, las cuales parecían algo afiladas arriba.

		—No hay más pistas sobre ellos, Alteza… —continuó Vyndiquardden mientras aguardaba en pie, envuelto en su rico mantón de lana de franja dorada que adornaba sobre la túnica azulada extendida entre su pecho y su espalda encumbrado sobre su hombro derecho—. Creo que estamos mostrándonos demasiado blandos e impasibles ante todo esto, mi señor... Han sucedido muchas cosas en los dos últimos años; bastantes de ellas tienen que ver con la sombra de esos que algún día podrían llegar a ser enemigos, y no hemos respondido en ninguna ocasión. Nos están perdiendo el respeto, me temo. Las noticias corren como la pólvora y si en los reinos del norte se comienza a musitar sobre nuestra pasividad ante esto…

		—¡Qué insinuáis! —protestó Ódden mientras apartaba el plato de uvas justo antes de que una joven sirvienta a la que anteriormente había requerido le proveyera de una jarra de cobre de licores de cerezas—. ¿Acaso estáis sugiriendo que deberíamos entrar en guerra por causa de un grupo de jóvenes borrachos y un bardo bastardo disfrazado de calabaza? ¿Creéis que Árgeen Krákkinnar ordena asesinar por ahí así como si nada? Somos el principal proveedor de licores, vinos y verduras de Regendhária desde hace décadas, prior. La esposa de Khasvarthaal, el nuevo Alto diestro del triunvirato de Regendhária, es sobrina del antiguo Custodio de Éidhennord…

		—Fue capturada, Majestad… fue llevada hasta allí en contra de su voluntad —intervino Vyndiquardden. Desde allí podían contemplarse los relucientes Ojos dorados colgantes del conocimiento en forma de medallones que brillaban sobre los azulados ropajes de bordados dorados del prior que representaban estrellas y luceros en noche.

		—¿Y acaso no continua allí, envuelta en su alborozo? ¿Acaso está malviviendo en esas malditas tierras aurárias esa estúpida muchacha desdentada? ¿Ha solicitado ayuda para emprender el regreso a nuestras tierras? —protestó Ódden clamorosamente, intentando así que Vyndiquardden le concediera al fin la razón—. ¡Esa zorra está viviendo como los putos dioses! ¡y por eso no ha vuelto, ni pensara en hacerlo!

		Quardden suspiró entonces resignado. A veces no entendía por qué el rey de Éidhennord le tenía como su inconmensurable Consejero si prácticamente nunca hacía caso de sus consejos…

		—Está bien, Alteza… —dijo en sentir de pesadumbre.

		—A ver… decidme —Ódden lo dijo sosegado tras percibir que el sacerdote se estaba rindiendo rumbo a abandonar la sala—. Por qué les buscaban esos hombres…¡eh!. Por qué les rebanaron sus malditos cuellos stadios. ¿Alguien sabe algo más…?

		—No les buscaban a ellos, Majestad —respondió Quardden con prudencia—. Supuestamente buscaban a una Astranddela de cabellos púrpuras, rojizos... Es hermana de uno de los degollados. El hijo del carpintero se lo reveló a uno de nuestros guardias, uno que era amigo de Shárgan, el caballero, “nuestro caballero”… Majestad.

		Ódden atendió sus palabras con rostro serio y cuando éste finalizó no consiguió contener su risa y golpeó con la copa en la mesa mientras expendía una tremenda carcajada.

		—Esperad, esperad… —Ódden intentó vocalizar en carcajeo mientras se le escapaban dos lágrimas de risa que rápidamente limpió con su mano enrojecida—. Dejad que adivine eso que ciertamente significan vuestras palabras. A ver si he entendido bien. No estaréis pretendiendo entrar en conflicto con Vararéum por causa de una maldita bruja...

		Las carcajadas de Ódden Fárrendor fueron inmensas, incluso finalmente a Vyndiquardden se le escapó la sonrisa en contra de su voluntad; probablemente le fuera contagiada por la de Ódden, pero la suya fue una sonrisa que luchaba contra la rabia y la desfachatez. Así, hasta que la puerta del Séptimo Séquito se abrió debido a la presencia de su predilecto brazo diestro y consejero Érmiss Mehmerly, emisario superior de Éidhennord, el cual sujetaba una carta sellada en su mano izquierda.

		 

		—Majestad, os traigo la carta de Der Nerveily, hijo del Señor de Drándalier y consorte brazo derecho del Señor la tierra de Kuvuxvk, el dios de cabeza de astado; quien solicita acceso para sus hombres a la fortaleza Estantigua.

		—¿Ahh, sí? —Ódden extendió su mano al cuestionar—. Y para qué.

		—Al parecer… —procedió Mehmerly —los asesinos han sido buscados por todo Bravvália, incluso durante la última noche, pero finalmente fue uno de nuestros guardias quien alertó de su presencia. Los asesinos de la mujer de ese Orxo se esconden en una de las antiguas salas de mazmorras de la Fortaleza Estantigua. El hijo del Señor de los Indomables solicita el permiso para la intervención de sus tropas en nuestra fortaleza para así capturar a los asesinos.

		—Bien… —respondió el Protector de Éidhennord mientras leía la carta que después cerró de nuevo—. Enviadle el permiso de inmediato a Úllisser. Que no les quite el ojo.

		—Majestad, Úllisser no… —«Él no está encomendado allí... maldita sea».

		—¿No qué? Quién se encarga ahora de ella, ¿no es Úllisser?

		—No, Majestad. Es Lorden Strawssen. El aspirante a Sior.

		—Bien. Decidle a Lorden que vigilen a todos esos malditos indomables; siempre, desde que entren hasta que salgan —y le señaló—. ¡Que no entren más de cincuenta brávvalos! Esas son nuestras condiciones. Espero que nos devuelvan los favores cuando... sea preciso —farfulló.

		 

		Érmiss Mehmerly asintió con la testa en reverencia y abandonó la alargada sala. Realmente y por entonces era su leal consejero, aunque los Fárrendor y sus condiscípulos del Séptimo Séquito le habían concedido el nombramiento tan sólo hacía tres inviernos, en detrimento de Bhajaar, el segundo hombre más sabio del continente tras la muerte del Gran Prior Dorlinn, del que las mujeres comenzaron a asustarse tras haber recibido la increíble revelación de la insidiosa lengua de uno de sus mayordomos, que aseguraba que éste poseía la excepcional virtud de poder contemplar lo que se hallaba bajo las vestimentas de cualquier humano, al desnudo. Tras expandirse el rumor, Dorlinn ordenó a sus hombres a cortarle la garganta, a la vez que se apresuró a asegurar, ante todos los que quisieran conocer la certeza, de que el rumor era incierto. Nadie sabe ni sabrá ciertamente si aquello era cierto o no, mas ahora tanto el cómo ellos están muertos, pero a los hombres de Treenstádian no les importó tanto haberse enfrentado ante aquel oscuro y vil secreto como a ellas. Aún, muchos perjuran que “eso es imposible”, mientras otros sin embargo se aferran al legendario dicho de “Tan sólo los dioses lo saben…”

		 

		—Bueno, por dónde íbamos… Quardden —Ódden se fijó en el espectral semblante del pelado cuando éste aún se hallaba allí, pasmado e inmóvil, y paciente, con las manos superpuestas justo sobre el lugar donde deberían ocultarse sus sagrados y santificados atributos viriles, allí, en medio, bajo sus largas vestimentas de azul medianoche, las cuales lucían ornamentadas con sus pocos refinados y elegantes bordados de ligeros tonos similares al fuego. Pero los ojos de Ódden no consiguieron ver otra cosa que no fuera un erudito que parecía una estatua helada en el tiempo. Ni tampoco nada que se ocultara bajo sus impecables vestimentas. Era Vyndiquardden el único Gran Prior conocido en todo el continente stadio que detentaba una especie de corona sobre su testa. Pero no era realmente una auténtica corona, sino una simple diadema troquelada cuya abstracta forma se asemejaba más a una corona que a una simple diadema, y tenía sus afiladas y excelsas puntas negras y azuladas entrecruzadas, como púas de espinos. Muchas eran tan largas como un dedo. Era igual de azul que su túnica norddéi, y poseía una única piedra engarzada en medio, de color fuego, la cual era ámbar. Y muchos le llamaban sólo “Quardden”.

		—La Astranddela, Majestad —no movió ni un solo dedo en su postura.

		—¿Sabéis qué? —procedió Fárrendor ante la presencia modélica del prior mientras recogía la jarra de cobre sobre la mesa para darle un trago—. Creo que lo que Devexem quiere decirnos realmente, es que matemos de una vez a esas brujas. Así se terminarían los problemas. Sí, claro que sí. ¿Conocéis algún método eficaz para matar brujas, Gran Prior?

		“¡Claccc-class!”

		La puerta del visillo que orientaba hacia el Este se abrió entonces y a través de aquella un joven mozalbete de cabellos parduscos hizo acto de presencia en las estancias, antes de que el lúcido prior pudiera responder algo contra eso.

		Era Dal Fárrendor, el primogénito vástago de Ódden, aunque apenas se le pareciera. Tenía tan sólo catorce años por entonces. Poseía los rasgos y los ojos ámbar de su madre, Versanna, la cual había sido desterrada como reina por el mismo Ódden tras haberla despojado él de su corona y de su vista por causa de sus interminables disputas. La Cortemiste y el pueblo aceptaron con resignación la singular decisión de Ódden y aquello ocurrió tan sólo unos días después de su reinado, y siete lunas después de todo aquello ella pereció, mas nadie sabe ciertamente la causa. El joven vástago creció en las estancias del gran Torreón Gris de Treenstádian bajo la custodia de su padre, aunque, a pesar de ello, contaba con un permiso especial para visitar a su tía Pavanna, quien residía ahora en Balikinord, una vez cada siete días.

		—Padre… —murmuró el chico cuando llegó hasta su lado mientras el gran Prior aguardaba su presencia sonriente, en pie —¿habéis decidido ya?

		—Ahhh —el rey suspiró y volvió su rostro hacia el Prior por un momento, antes de volver a dirigirse al joven vástago—. Por todos los espantos, Dal. Parece ser que jamás lograré despojaros de esa absurda idea de vuestra cabeza…

		—Sólo es un torneo… seremos bien recibidos en Opheréum —murmuró Dal.

		—Yo no… —gruñó el rey—; yo no iré a ninguna parte. No se me ha perdido nada en el reino de las bestias de plata. No formamos parte del norte, hijo, por más que algunos necios lo crean…

		—¿Pero que impide que yo pueda ir a verlo...? No son vuestros enemigos, padre.

		 

		Ódden suspiro nuevamente, antes de volver su vista hacia el gran Prior Vyndiquardden. Éste sonrió nuevamente mientras mecía su cabeza con pose irremediable mientras presenciaba en pie, de brazos cruzados, aquella controvertida reyerta.

		—Es igual de necio que era su madre… —vociferó Ódden.

		—E igual de implacable que su padre… —murmuró Quardden. Ódden volvió su vista enérgicamente entonces hacia el rostro del Gran Prior, serio y adusto.

		—¿Eso es bueno... o malo? —vociferó el rey de Éidhennord con contrariado y fruncido semblante. Le clavó su férrea mirada impasible, fija y airada.

		—Es…”bueno”. Desde luego, Majestad —tartamudeó presuroso el gran sacerdote mientras asentía en son discordante. No comprendió cómo había conseguido adentrarse en tal revuelta encrucijada, pero cuando quiso darse cuenta ya lo estaba y sólo quedaba ahora salir airoso, como fuera. Ódden relajó su semblante después de su respuesta y contempló nuevamente aliviado el rostro de Dal.

		—¿Habéis consultado vuestra petición a los dioses, Dal? —murmuró el rey.

		—No sé cómo hacerlo… —balbuceó atenazado el muchacho. Ódden carcajeó un instante entonces ante su respuesta.

		—Está bien, Dal, yo les consultaré en el día de hoy —a Dal no parecieron agradarle en demasía aquellas palabras. Los dioses sabían que tanto él como el Gran Prior Vyndiquardden sospechaban que aquello era una vil treta, así que el rostro del joven príncipe se entumeció en enfado y sus ofendidos ojos irradiaron un haz de oscura aflicción ante los embrollados de su padre.

		—Vamos… —interrumpió el sacerdote en controversia —dejadle ir, Majestad. Es el torneo más prestigioso del norte. Guardamos buena relación con los Féyennz desde hace largo tiempo. Vuestra guardia no apartará su vista sobre él ni un sólo momento…

		Ódden Fárrendor dirigió un oscuro semblante hacia el prior, lento y punzante, antes incluso de que aquel hubiera finalizado sus palabras.

		—Entonces vos os haréis cargo de él… —gruñó el rey en tono versátil—. Os procuro su custodia, ante los ojos de los dioses. A vos os corresponde su salvaguardia en aquel lugar, durante ese tiempo. No será necesario que os informe de lo que sucederá si le ocurre algo al príncipe unigénito de Éidhennord... Mi hijo.

		Quardden asintió lealmente ante la impaciente y conmovedora mirada de Dal, y ante el impasible y severo rostro de Ódden Fárrendor. El joven vástago corrió entonces hacia el gran prior de Treenstádian y se fundió en un abrazo en su cintura.

		—Gracias… Quardden —le dijo Dal cuando el prior ya acariciaba delicadamente sus cabellos mientras le envolvía bajo su otro brazo—. Vos ya os habéis ganado mi corazón, por siempre. Soy el príncipe de Éidhennord; no permitiré que nadie os toque…

		 

		Quardden dirigió entonces su rostro hacia el rey, el cual aún aguardaba sobre su asiento, tras aquella mesa. Ambos intercambiaron sus ceños en admiración entonces, incrédulos por la respuesta del chico. Pero Ódden carcajeó primero, antes de que lo hiciera él.

		 

		***

		 

		—Esta vez llevaré la antorcha, nadie nos atacará. Los lobos huyen del fuego, temen al fuego; de veras. Eso también lo prometió Fjargas. Esta vez tardaremos poco tiempo, nos iremos antes de que caiga la noche. —Jadhiz susurró a Feenze mientras recogía los atuendos dentro de su saco de tela. La dama Whevelin cabalgó en la tarde hacia el mismo claro del bosque, en busca del rastro de aquel misterioso umbral que el Viejo Fjargas había prometido hallarse entre las marcas manchadas de la sangre antigua y seca, así como también de los despojos de las antiguas hogueras que ahora deberían mostrarse con los rastros de la ceniza negra en el suelo. Lo hizo a sabiendas de que debía abandonar el lugar antes de la noche para evitar encontrar la presencia de cualquiera de aquellos feroces y asoladores lobos gigantes de Álta.

		La gran piedra de musgo reposaba sobre el lecho como una ballena varada; era imposible levantar aquello, aunque estaba segura de que el Viejo Fjargas tenía razón; seguramente los escritos de aquellos que encontraron la llave para pactar con los dioses oscuros estaban allí debajo...

		Decidió avanzar en busca de cualquier círculo grabado en la tierra oscura, más allá. Cuando los ojos verdes de la dama de Vreijirl divisaron el tono oscuro de un pequeño montículo de tierra que parecía ceniza, hizo que Feenze se detuviera, pero nada más descabalgar tropezó con un hoyo de fango que había camuflado bajo sus pies y la antorcha cayó sobre un charco que era casi lodo, hasta apagarse. Whevelin suspiró con los labios apretados tras elevarse, incrédula, intentando digerir la pesadumbre, mientras Feenze afinaba sus oídos mientras la tutelaba, intentando percibir cualquier señal enviada por el viento. Y así fue como pronto la halló, proveniente del Oeste del bosque, cuando una presencia no perceptible ya se encontraba demasiado cercana, y parecía venir desde el Este, de entre la arboleda.

		Cuando las hojas de aquel fin de otoño se estremecieron cuando el que venía se deslizaba entre ellas, ambos contemplaron sus siluetas, tras el fulgor de la antorcha que portaba su jinete, pero le resultó imposible a la dama Whevelin dilucidar el rostro de quien cabalgaba sobre aquel blanquecino priodeno por causa de su misma antorcha.

		—Lo buscáis... —habló repentinamente una voz familiar de una joven mujer. Jadhiz se giró sobre sí misma, sobresaltada, cuando Feenze ya había girado su cuello hacia ella tiempo atrás, aunque demasiado calmado, tal vez porque sabía o había adivinado que el que venía con ella era de su misma especie.

		—¡Índikka…! —ella deslizo la antorcha para dejarse contemplar por Jadhiz.

		—Los últimos vestigios del poder de los dioses… —habló desde los lomos de su elegante corcel blanquecino de bi-cornígero —la mano de las almas oscuras... las llaves de los entresijos de vuestra mente… —sus largos y ondulados cabellos parecían ahora casi más violetas que rojizos porque podían incluso distinguirse a través de los finos resquicios ladeados de aquella capucha azul oscura del mantón de seda lunada, y porque la luz de la antorcha que blandía en su mano izquierda era cercana.

		 

		—Me habéis asustado. Pensé que nos había descubierto algún…«lobo…»

		—No vendrán... Hoy no.

		—¿Os referís a los lobos?

		—Sí.

		—¿Cómo lo sabes…?

		—Mis guardianes... están vigilando en derredor. Y son muchos.

		—¿Te... refieres a las serpientes? —Jadhiz desvió su vista hacia uno y otro lado asustadizamente para intentar divisar a alguna de ellas, pero fue en vano. Y ni siquiera logró escucharlas. Pero no dejó de hacerlo durante un tiempo.

		—Pues claro… —sonrió la Astranddela de cabellos rojizos—. ¡Quiénes sino!

		—¿Ellas... pueden evitarlo?

		—Son muchas, y son venenosas, y los lobos no son estúpidos…

		—Está bien, Índikka, no tendré más remedio entonces que confiar más en ti... más incluso que en Alteéra y en todos nuestros dioses—. Jadhiz sonrió entonces por primera vez antes de avanzar dos pasos más.

		—Por qué les buscas…

		—Deberías suponerlo… Gracias a vos he aprendido demasiadas cosas...

		—Lo sé... pero tenía que preguntarlo. Y necesito oírlo.

		—Es por lo que estás pensando, Índikka. Sé que lo sabes.

		—Es por vuestra desdicha... esa que no os permite vivir mientras vivís.

		—Lo es… justamente.

		—Debo deciros algo antes, Jadhiz. Hay un juramento. Prometimos no decírselo a nadie más... pero veo que no podré evitar que tú llegues a encontrarlo, de algún modo…

		—¿Prometimos…?

		—Sí. Yo y el resto. El resto de los Astranddeles.

		—¿Hay... más?—. «Siempre he creído que eras una auténtica Astranddela…»

		—Tranquila. Pronto les conocerás… eso también ha de ser inevitable ahora —Índikka percibió el bisbiseo de una de sus sigilosas serpientes que oteaba escondida entre arbustos, cuando ésta acariciaba con los sensibles sentidos de su lengua los entresijos de los aires y los vientos que remecían las ramas un poco más lejanas—. Creo que lo entenderán. Sí. Tal vez todos acepten abrir las puertas a uno más... Ya que, uno de los nuestros pronto partirá, por un largo tiempo, puede, lejos de aquí. Así que creo que sería justo que seáis vos quien ocupe su nuevo lugar en nuestra partida.

		—¿De veras…? —la dama de Vreijril sonrió entonces algo más que antes.

		—Oh… —suspiró la joven damisela que ocultaba aún sus cabellos enrojecidos bajo la capucha de aquella túnica oscura mientras contemplaba sus verdes ojos desde la distancia, sobre la montura de su elegante y poderoso corcel blanquecino cornígero—. Si pudieras verte… Eso que yo he visto en tus ojos es todo cuanto necesito para saberlo. Para saber que lo anhelas. Así que, es ahora cuando te mostraré dónde hallarlo, para que puedas descubrir quien se encuentra al otro lado, cuando yo me vaya…

		—Siempre estaré en deuda con vos si lo alcanzo. Necesito hacerlo, Índikka.

		—Está detrás de aquel árbol… el que se halla tras tu espalda ahora. Sí, Jadhiz... Estabas muy cerca. Ve hacia allí, y enciende la llama sobre el lecho que se halla dentro de las marcas de la vieja sangre de Estrago. Pronto escucharéis los latidos entre la tierra —Índikka dio un ligero golpe al priodeno para que avanzara hacia ella y así entregarle la antorcha encendida que portaba en su otra mano—. Pero debes saber que hay un juramento que no debe romperse —Índikka sacó una manzana verde de uno de los bolsillos de su excelsa túnica grisácea y le dio un mordisco—. Ve y toma su poder —murmuró tras masticar y tragar, después de dejarse embaucar en sus oídos para discernir por un momento lo que murmuraban sus misteriosas serpientes—. Hazlo sin dudarlo. Pero no le liberes —advirtió—. No debemos. No lo hagas. No caigas en su sinuosa incitación ni en sus oscuras artimañas. No debemos liberarlos, Jadhiz. Ya habéis oído lo que Fjargas reveló sobre ellos. ¿Comprendes? Eso es lo que no debes hacer. Yo me iré, ahora, para que puedas estar a solas con él. Pero mantendré aquí a todos mis guardianes custodiando por ti, hasta que te hayas ido. No temas ahora. Este es el momento. Pero recuerda, es un juramento que tú también debes hacer.

		—Lo haré... —el viento la empujó a ir hacia allí, sin saber por qué.

		 

		«Muchos se preguntarán entonces cómo lo hallé…»

		La dama de los ojos verdes, cuyos cabellos se hallaban guardados bajo la envoltura de su oscura caperuza “protectora de los vientos”, se acercó hasta los vestigios de la inconfundible marca ensangrentada oscura que se hallaba sobre el pasto de hojas secas que yacía bajo sus pies, como petrificada, cuando decidió adentrarse tras la figura del gran árbol.

		“Tum-tum-tum”. <Dón-des-tás>. Eran como tambores de tierra. Feenze ya no estaba allí, y tampoco Índikka, y tampoco escuchó tan siquiera allí el ulular de aquella lechuza molesta. Pero sí el susurro de la tierra como aquella vez, desde que puso el primer pie sobre el claro.

		“Tum-tum-tum”. Y entonces se arrodilló frente al surco mientras mantenía su antorcha encendida, la cual después acercó para que su fuego prendiera una lumbre nueva sobre aquello, una que hizo que el fuego brotara de ella inmensamente después de tan solo rozarla; uno tan repentino como fuerte y poderoso que alcanzaba la altura de la mitad de un hombre.

		 

		«Sé quién sois…» Fueron las palabras. El poderoso eco de su voz resonó entre las llamas ardientes de aquella hoguera incesante, haciendo que muchas de aquellas se estremecieran acompasadamente al ritmo de cada una de sus palabras como si fueran interrumpidas por los golpes de fugaces vientos desordenados que en realidad eran inexistentes.

		—Quién eres… —aquella respuesta fue la mejor defensa que se le ocurrió.

		—Soy Antiguo Guardián de Estrellas. —Su voz era fuerte y grave, como de cavidad, aunque también abrupta, como si se hallara encerrada en algún lar distante que jamás sus verdes y hermosos ojos lograrían llegar a ver—. Soy el arcángel Déxulum. Un antiguo y valioso guardián del Quintomerio del Brazo que ondea la Cadena. Uno de los auténticos portadores del dominio de anhelan las almas que han sido encerradas bajo las tierras de vuestro vasto continente, y de las que se hallan sobre ella.

		 

		<Sé que muchos se preguntarán entonces cómo él llegó a mostrarme…>, fueron las auténticas palabras de su mente, un tiempo después.

		—Muéstramelo —Jadhiz lo dijo mientras indagaba las formas de aquel espectro ligero que se revolvía entre sí iluminado en la noche. El silencio aconteció mientras la Astranddela de ojos verdes aguardaba su respuesta.

		—Eso no será difícil para mí… aun sin importar cual sea el camino que ambos decidamos tomar. —Cuando la profunda voz etérea carcajeó durante al menos tres tiempos, pareció como si las llamas se hubieran dispuesto a estrujarse sobre aquel lecho del que apenas quedaban ya unas pocas ramas. Jadhiz temió que por ello la llama ardiente pudiera llegar a apagarse de repente, de un momento a otro—. ¿Sabes cuántas lenguas existen en toda la Tierra… Jadhiz?

		—¿... Qué? —la dama intentó adivinar la causa de lo que parecía tan absurda respuesta.

		—Dime por qué. ¿Por qué motivo debería yo hablar en vuestra lengua stadia? Por qué. Cuando vos ni tan siquiera podéis verme, pese a que estoy aquí, y cuando ciertamente existen ya más de cien lenguas habladas por los mismos hombres, muchos de los cuales moran en tierras lejanas.

		—Eso no es suficiente —dudó—. Yo deseo ver lo que sois capaz de hacer...

		—¿Es que aún no lo habéis visto, Astranddela? Será sólo cuando vuestros ojos deseen ciertamente ver, cuando entonces verán. Porque sé muy bien que habéis decidido buscarme por causa de un anhelo. Y me habéis encontrado, gracias a ese valioso vestigio que ha sido conservado a través del tiempo de los tiempos —las llamas bailaron como si los vientos del norte y del sur estuvieran envueltos en un vil combate dentro de aquellas.

		—Ella... la Astranddela de cabellos rojizos, os ha revelado el camino para tomarlo... porque sabe que es real. Pero su palabra no es, sin embargo, más valiosa que la de ningún otro vulgar hombre stadio.

		<Muchos se preguntarán entonces por qué no le negué…>

		—Cómo sabéis... quién ha sido. —Jadhiz se mostró un tanto obnubilada.

		—¿Aún no sois capaz de ver lo que soy capaz de hacer...?

		Jadhiz comprendió entonces, mientras recordaba las palabras de su venturosa amiga cautivadora de serpientes. Y también todas las de aquel que se escondía tras la silueta del fuego ardiente. Y cuando lo hizo, comprendió que aquel había adivinado su nombre sin que ella nunca antes lo hubiera pronunciado.

		—Qué debo hacer… para así poder llegar a él —balbuceó Jadhiz antes de aguardar bajo el silencio para escuchar minuciosamente cada una de aquellas susurrantes palabras que provenían del viento.

		 

		—Una promesa por una promesa. Un trato por un trato. Un anhelo por un anhelo. Un presenciar, por un presenciar...

		—De acuerdo. Pero tenéis que decirme cómo…

		<Muchos se preguntarán entonces por qué decidí aceptarlo tan ciegamente…>

		—Aún no me habéis dicho cuál es vuestro anhelo. Pero necesito escucharlo de vuestros labios, pese a que ya sé cuál es...

		—Huir por siempre de ellas. De las garras de la desdicha. No deseo morir estando atrapada en ellas. No podré soportarla. No quiero ya por más tiempo... no.

		 

		Las llamas se avivaron demasiado entonces. Sucedió por causa de una vil y despiadada carcajada oscura que aquella voz evocó desde el imperceptible lugar donde se hallaba.

		—¿Eso es todo?

		—¿Acaso no os parece suficiente? ¡No sabéis cuál ha sido mi formidable desdicha! ¡Ni las causas de mis lamentos, ni de mis dolorosas aflicciones!

		<Muchos se preguntarán también por qué le creí…>

		—¿Estáis segura, “Jadhiz Whevelin…”?

		Aquella respuesta provocó un oscuro silencio que estremeció sus entrañas. No sólo había vuelto a pronunciar su nombre, sino también su acertado apellido, de forma precisa y perfecta, pese a que no recordó habérselo llegado a revelar nunca antes.

		«No se lo he dicho, estoy segura. ¿Cómo es que puede saber eso...?» se dijo.

		—¡Habla…! —Jadhiz le dijo aquello para que no se fuera. Para que no osara a hacerlo por nada del mundo. Para que no osara irse.

		—Muchos han llegado a poseerlo, de algún modo, por causa de nuestra exigua presencia. Pero a pesar de eso… muy pocos son los que han llegado a conseguir cualquiera de sus anhelos tras haberlo atesorado.

		—Por qué.

		—Porque no han cumplido su promesa.

		—Por qué iban a cumplirla… —cuestionó Jadhiz—. Por qué iban a fiarse de alguien que se oculta tras la forma de una llama ardiente en mitad de la noche sin saber tan siquiera de donde procede. Tal vez sois vos el que debáis demostrar primero que vuestro inusual poder es real.

		—Así es, dama. Y así es justamente como haré ahora. Es por eso que lo primero que haré será entregaros uno de los que guardó un antiguo siervo de un auténtico dios stadio; para que podáis comprender que mi palabra es veraz.

		 

		<Muchos se preguntarán entonces cómo hice para llegar a tenerlo…>

		—Qué debo hacer —le dijo la dama. «Dime cuanto deba y lo haré…»

		—Ve mañana, en la tarde, hasta Cavintrel —su voz hizo estremecer de nuevo las llamas ardientes—. Se halla en la tierra de Trakálian, Búscala y hállala. Encuentra las estatuas de piedra de cuatro palmos que tienen forma de hombres enanos. Y espera a que el sol se ponga tras las colinas para encontrar. Cuando el sol llegue a ocultarse, podréis distinguir la que se muestra ante vuestros ojos en piedra azulada. No tardéis demasiado en hallarla. No dejéis que caiga la noche. Destapa la tierra, a los pies de la estatua que se torna en azul en su piedra. Un emblema está grabado en ambas caras, uno que corresponde a su auténtica insignia verdadera. Guardadlo. Y protegedlo de quienes no deben verlo. Su llave es “Éffasso”. Vos lograréis poseer por entonces su poder. Pero no será suficiente como para lograr todo cuanto deseéis.

		—¡Cómo…! —«Espera, no te vayas aún…»

		—Un enemigo. Os resultará mucho menos doloroso. Aquel que se os manifieste como tal. Podréis convertir su voluntad a vuestro favor con Éffasso.

		—¡Dónde… dónde debo hacerlo! ¡Cómo…!

		—Todos quieren serlo... Reyes, señores, reinas, y poderosas doncellas. Sabed que yo soy quien puede convertiros en eso. ¿En qué lugar desearíais hallaros, Jadhiz, si yo os ofreciera la oportunidad de reinar sobre él cuando vos decidierais suplicármelo? Puede que vuestro anhelo haga que no oséis conformaros con cualquiera entonces. Id allí… pues es aquel donde debéis buscarlo y encontrarlo. Utiliza la llave cuando tu corazón haya sido malherido y tu alma se halle envuelta en la ira. Podréis entonces poseer su voluntad durante un día, después de hallar a Éffasso. Pues Éffasso es la llave. Entonces comprenderéis... que, por mucho que intentéis... no conseguiréis huir de ella sin antes liberarme.

		—Qué más sabes sobre mí... —balbuceó inquieta.

		—Sois una Escribana de Cuentas. —Las llamas bailaron suaves con su voz.

		«Por todos los dioses y señores. ¿Cómo demonios sabe eso?» meditó la dama.

		—Soy una escribana, y me prometéis ser reina... si es que algún día accediera a hacer eso.

		«Pero hay un juramento que Índikka me ha exigido a…»

		—Tal vez será tarde cuando decidáis hacerlo. Sois una desdichada escribana —murmuró él entre las fauces de las llamas—. Muchos no han conseguido llegar a ello, porque creyeron que podrían hacerlo con tan sólo tocar su poder. Pero no es así. Y cuando comprendieron que nunca podrían llegar a ello sin cumplir con el trato, después se arrepintieron, y regresaron... en busca de otra oportunidad. Pero aquella ya no estaba entonces. Vos podéis ser reina… si me entregáis al hombre. Vos podréis ser cuanto deseéis ser. Es mi promesa. Aquel hombre quien quiera que sea, quien quiera que se convierta en vuestro enemigo, traed vivo. Id a ese lugar. Y entrégamelo; pues no podréis lograr vuestro verdadero anhelo si no lográis compensar vuestra parte del trato. Traédmelo, vivo. Antes de la séptima luna de las siguientes. O ya no podréis volver a hacerlo. Pues ese es el tiempo que pervivirá la puerta del portal de la llama. Si no me liberáis… jamás podréis conseguir. Hazlo con la llave. Sólo podréis utilizarlo una vez al día, pero sólo en cuanto brille la luna. Llévalo al abismo que precede a las colinas de los confines de Vararéum. A el hombre. Hazlo ir hasta la cueva de piedra rojiza que se halla tras el pequeño desfiladero escarpado. Vivo. Y sólo así podrás tener.

		El fuego comenzó a extenuarse cuando el murmullo de la profunda y poderosa voz que provenía de paraderos insospechados y remotos terminó de pronunciar la última de sus palabras. Así, hasta llegar a extinguirse ante sus verdes ojos resplandecientes, mientras la luna blanca brillaba sobre todo aquello y sobre aquel mismo claro del bosque medio de Éidhennord cuyo nombre cierto era Gossen-Vanjk.

		El humo que dejó la fogata se desfiguró lentamente mientras la dama aguardó frente a ella asentada y de rodillas dentro de aquel pequeño radio marcado. Sintió que su corazón aún palpitaba tan rápido como la noche en la que aparecieron los lobos. Y entonces se imaginó lo que hubiera sentido Índikka cuando la dama de cabellos rojizos logró escuchar por primera vez las palabras de alguno de aquellos seres etéreos. «Dioses y stadios. ¿Acaso habría sentido Índikka tanto miedo?». Tan sólo el ulular de un pequeño búho nocturno de plumas grises pareció otorgarle una vil respuesta. Tal vez aquel también hubiera llegado a escudriñar a la dama de cabellos rojos en alguno de aquellos lares. Pero nunca supo si su respuesta había sido un “sí” o un “no”.

		 

		***

		 

		Los días y las noches pasaron. Índikka la llevó hasta ellos y así fue como Jadhiz llegó a conocerlos a todos; a todos los Astranddeles que se reunían en el bosque. Fringle Mádverlin y Aideé Vaanderela eran dos jóvenes y vivarachos que parecían inseparables, a veces demasiado; aunque ciertamente descubrió que no eran más que amigos. Jadhiz y Tryssari, una joven que tenía los cabellos oscuros como la pizarra pero ojos claros como el crisoberilo transcurrieron mucho tiempo juntas desde entonces, hasta parecer casi inseparables.

		Aunque en aquella nueva y quinta luna después en que los ojos que contemplaban tras los vestigios del tiempo decidieron vagar de nuevo sobre ella… la dama de ojos verdes reposaba en compañía del oscuro Astranddel que tenía un rastro de escaso cabello en la coronilla pese a que era de mediana edad. Allí estaban bajo la cúpula de las estrellas, en un gran claro del mismo bosque, ambos asentados sobre un gran tronco de árbol caído y muerto. Había una muchacha cercana a ellos que se había quedado dormida al otro lado de la lumbre, a la izquierda de Pouhesse. Una lumbre controlada que habían encendido con la antorcha y que ahora bailaba tras sus espaldas. Pouhesse le había asegurado que aquella era la mejor argucia para protegerse de los lobos, ya que de esa forma era imposible que pudiera llegar alguno a sorprenderles al envés mientras establecían control libremente conforme a todo lo que aconteciera frente a sus ojos sin temer lo que podría acechar tras ellos. Y parecía una obviedad muy cierta e indiscutible.

		—Y a vos, ¿qué premio os han concedido los dioses oscuros? —musitó la dama de Éidhennord mientras la llama de una antorcha eterna iluminaba su rostro ante la oscuridad de la noche y bajo el manto de las estrellas. Era una simple antorcha norddei.

		—Uno muy especial… —reveló Darmien Pouhesse antes de beber distraídamente de su cantimplora—; uno capaz de hacer causar liberación en los hombres. A cualquiera de ellos… —la observó—. Varios de ellos han recurrido a mí, cuando sus oídos escucharon a aquellos que revelaron mi secreto sin cesar, tras haberlo difundido de boca en boca a través de las oscuras tierras del norte. Ricos y pobres, sin distinción... Todos ellos acudieron a mí, ofreciéndome grandes cantidades de monedas a cambio de liberarles de aquellos a quienes temían por siempre.

		—Cómo…

		—Las sombras... —respondió Pouhesse tras contemplar su hermoso rostro de nuevo; cuando sus propias sombras estaban reflejadas al frente, sobre la hierba húmeda—. Puedo crearlas; de cualquier modo, de cualquier forma, siempre que quiera. He amedrentado a muchos hombres con ellas en demasiado corto tiempo. Muchos vinieron a buscarme; atormentados, acobardados, temerosos... y con grandes recompensas, y yo les he ayudado contra quienes temían… —sonrió caviloso—. Y ahora resulta que son ellos los que ahora temen a los que yo he ayudado. Sí; grandes recompensas. Me he comprado el Torreón de Litgia, ¿lo conoces…?

		—No…

		—He conseguido tanto oro que sé que nunca más tendré que volver a regresar a mis antiguas labores a picar piedras para crear muros.

		—¿Y ella…? —susurró entonces Jadhiz mientras dirigía su vista hacia Sheyya, la cual se hallaba envuelta en su poderoso y cálido sueño.

		—Oh —habló el brujo de mediana edad—; ella posee ahora una increíble cualidad extremadamente poderosa. Sheyya... puede abrir portales que van a otros lugares. Aunque, una vez lo consigue, ni ella misma se atreve a adentrarse en ellos. Creo que es mejor que siga evitando hacerlo. Podrían servir para huir... o para hacer caer a un enemigo en su trampa y encerrarlo eternamente; aunque aún debe llegar a conocer bien sus secretos antes de decidir utilizarlos de forma segura. Mas no es sencillo, ya que debe emplear largo tiempo en crear un portal hacia lo etéreo. Pero quién sabe quién puede atravesarlo y quién no. Ella nos ha advertido de que aún no es seguro. Necesita más tiempo para averiguarlo… —dijo antes del siguiente caviloso y apacible silencio.

		—Las sombras no pueden verse en la noche en realidad —Jadhiz dijo eso tras todo aquello.

		—¿Quién ha dicho eso? —sonrió el muchacho—. ¿Es que tan oscuras son vuestras noches...?

		 

		Jadhiz no pudo evitar echarse a contemplar en derredor nada más oír aquello de sus labios.

		El cielo estaba lleno de estrellas y la luna era creciente y brillaba bastante. Por eso podía distinguir las hojas de los árboles cuando bailaban y resonaban estremecidas por el suave viento invisible que parecía soplar del Norte. Y también dedicó un vistazo entonces a la joven Astranddela que dormía acurrucada entre sus cálidos ropajes sobre un lecho de pajas, pero supo que aquello era en gran parte gracias a la embriagadora luz de aquella hoguera. Aquella abarcaba bastante; incluso iluminaba los troncos de algunos abetos cercanos que rodeaban el trecho del claro, y también pudo contemplar la gran tela de araña que se aferraba a dos pequeñas ramas secas gracias a su estela, cuando divagaba hacia el Este. Fue entonces cuando sus verdes ojos percibieron una alargada forma extendida justamente a su diestra, cuando al fin llegó a apreciar su temible y temblorosa presencia.

		 

		La silueta que se reflejaba a lo largo del suelo por causa del destello de las llamas de la fogata ardiente parecía tan enorme y tenebrosa como un espigado Ogro de Frénlumm. Era una que parecía estar contemplando al frente, de perfil, situada en la misma posición en la que ellos se encontraban, aposentada sobre el gran tronco.

		Jadhiz vio como su cabeza medio humana se alzaba por un momento suavemente, como para contemplar hacia los árboles cercanos, y aquello la aterró en el mismo instante.

		«Alguien más está aquí», se dijo. Se paralizó y se estremeció mientras intentaba tragar saliva para ayudar a su corazón a que bombeara más sangre. Incluso se le había erizado el escaso bello que apenas tenía en sus brazos. Pero no quiso voltear su cuello hacia aquella cosa para verla. Tal vez ni tan siquiera podía, pero sabía que Pouhesse estaba aún a su lado izquierdo, en silencio, meditando. Sintió unas ganas enormes de azuzarle el brazo para que la mirara, para avisarle de inmediato, para que hiciera algo, pero no se atrevió.

		«Demonios stadios… dime que esto es cosa tuya, Pouhesse, por favor…»

		 

		Jadhiz comenzó entonces a volver muy lenta su testa hacia su diestra y hacia el Este entre el silencio, aterrada, con sus ojos espantados y envueltos en temerosa expectación. Lo estaba haciendo muy lento, aunque con su ojo verde izquierdo siempre fijado en la forma de aquella larga silueta sombría cuyas enormes manos parecían reposar sobre sus enormes rodillas medio dobladas, para no descuidarla por un sólo instante. A aquello, a aquella cosa… le vio entreabrir la boca y enseñar sus puntiagudas hileras de dientes durante su lento periplo. No pudo evitar volver a tragar la poca saliva que le quedaba en su seca boca cuando tomó la decisión de volverse hacia su diestra por completo para lograr revelar así su auténtica forma, si es que la tenía... Y lo hizo, al fin, tras sujetarse fuertemente sus perneras valientemente horrorizada, cuando hasta incluso podía llegar a sentir sus propios latidos resonantes como tambores.

		Pero nada ni nadie había allí, a su lado, ni sobre aquel mismo gran tronco yaciente sobre el que ambos se hallaban, ni tras su espalda, ni en ningún otro lugar.

		Tras descubrir ella aquello, Pouhesse dibujó una sonrisa astutamente ante el viento sin tan siquiera volver su cabeza hacia ella, justo después.

		 

		***

		 

		En la sexta luna Jadhiz decidió acercarse a la joven Calira tras despedirse del resto. Era a la que menos conocía por aún de todos ellos. Así que no dudó en hacerlo en aquel entonces. Tras evadir los matojos se acercó con sutileza mientras ésta meditaba de espaldas ante la atenta mirada de un mochuelo marrón que reposaba manso sobre una rama de abeto. Allí, ante un claro abierto rodeado de abetos stadios, la joven Astranddela de cabellos castaños y alisados se hallaba solitaria, sentada sobre viejo tronco yaciente, cuando tan sólo su elegante corcel grisáceo aguardaba en la distancia, vigilante. Las pisadas de la dama hicieron crujir las hojas secas que formaban dispersas en el terreno húmedo de aquel claro pero la muchacha no se volteó para comprobar quién se acercaba. Parecía como si la joven dama no se hubiera percatado de presencia alguna o sus oídos no hubieran deseado escucharlo.

		 

		—¡Calira! —pronunció la dama de ojos verdes. La cálida muchacha de lucidos cabellos castaños que se hallaba sentada sobre aquel viejo tronco tumbado volteó entonces su cabeza hacia ella.

		—¿Ya se han ido todos? —le habló ella mientras en su rostro brotaba una discreta sonrisa, mas el mochuelo marrón continuaba en la misma rama aunque ahora se hallaba distraído mientras picoteaba y repeinaba sus plumas rebeldes—. Sentaos pues.

		—¿No me habéis escuchado llegar? —preguntó Jadhiz.

		—Oh, sí... Sí, escuché… —respondió la joven Calira. Su rostro era de matiz sureño; sus ojos poseían un colorido tenue, y su sonrisa era reservada y suave como una pluma.

		—Pero no os volteasteis… —respondió la dama de Vreijirl—. ¿Cómo sabíais que era yo la que se acercaba y no un lobo, o un captor asesino?

		—No lo sabía… —la muchacha vestía con una túnica de seda de tonos apagados recubierta por su estola verde lóbrego. Una sonrisilla brotó de los labios de aquella joven como respuesta ante la insidiosa mirada de la dama de Éidhennord—. Pero no temáis por mí. Sabía que alguien venía. Estaba preparada.

		—Vaanderela me habló algo de vos; me dijo que provenís de Xiorux.

		La joven doncella de rostro cálido y enjuto dirigió nuevamente su mirada hacia ella entonces:

		—Así es… —le respondió mientras ocultaba su reluciente y curioso medallón plateado entre sus ropajes —y pronto partiré hacia allí.

		—¿Y, qué os ha llevado hasta aquí? —la dama de Vreijirl se sentó a su izquierda.

		—Hui de allí… —dijo Calira mientras meditaba—. La tierra de Xiorux es el dominio del dios Sol, un lugar donde la injusticia es impartida por tiranos que desde tiempos remotos se preocuparon en tergiversar las mentes de sus pobladores haciéndoles creer en un dios de luz que todo ve y en una justicia que les había sido entregada por aquellas deidades que en realidad nadie ha visto.

		—Y quién ha conseguido ver a un dios… —correspondió Jadhiz—. Los dioses no pueden verse, aunque en realidad se encuentren ahí.

		—Yo lo he sentido —profirió Calira—; he contemplado su verdadero poder, y lo llevo conmigo. Igual que tú. Es más que suficiente. Y no es el dios de Xiorux. Mi pueblo es cautivo, Jadhiz. Los ojos de las mujeres de mi tierra han sido cegados por las lenguas venenosas de déspotas y asesinos y sus labios han sido sellados por los acérrimos hijos del poder. Las escasas voluntades libres que poseían les han sido arrancadas de sus vidas por hombres que se lucran vilmente de una ley primitiva y desleal cuyos principios son implacables e ilícitos. Desde hace siglos, mi pueblo ha sido gobernado por infames y crueles señores que engañaron a sus gentes con la falsa justicia de un dios de luz. Allí, los hombres pueden poseer hasta cinco mancebas, en muchos casos mujeres que son obligadas a someterse a ellos contra su voluntad. Mi familia aún vive allí, mi madre pertenece a un hombre al que nunca amó. A pesar de eso... yo nací por esa causa, pero yo no tendría derecho a elegir mi destino si aún estuviera allí. Decidí huir cuando cumplí la mayoría de edad. Mas me hubieran obligado a pertenecer a un gineceo en contra de mi voluntad. Jaol Kaolann era el antiguo Señor de Xiorux, lo era cuando yo nací. Era un tirano. Cada cierto tiempo decenas de hombres y mujeres que habían sido acusados por incumplir los principios del dios de la Luz eran conducidos hasta el gran templo del Sol para ser ajusticiados. Las ejecuciones sólo pueden realizarse cuando el Sol ilumina el templo. Kaolann ajusticiaba bajo el juramento milenario que allí crearon de los primeros hombres. Los acusados de desobediencia eran postrados ante el público, maniatados, para ser sometidos a un juicio en el cual el dios Xiorux era invocado para intervenir. Se ejecutaba a cualquier hombre y mujer con la espada, decapitándolos, para así hacerlo liberar a su alma impía, contaminada y pecaminosa. La ley dice que si el dios Xiorux detiene la espada del Señor del Sol, el acusado será libre y el acusador de éste sería inmediatamente ejecutado. Algunas mujeres fueron violadas por hombres en territorios despoblados y hostiles lejos de los ojos del resto y después de esto, eran los propios hombres los que acusaban a la mujer diciendo que ella lo había permitido. En otras ocasiones la mujer acusó antes que ellos y algunos de ellos fueron sentenciados. En otros casos las mujeres infieles acusaron a los hombres con los que se habían acostado para no ser descubiertas y aquellos fueron ejecutados sin pruebas.

		»Conocí a una mujer; ella se enamoró de un joven, pero ella pertenecía a otro hombre. La mujer le ocultó aquello para no perderle y ella le guio y le escondió en la noche en la cueva más profunda para entregarle su amor intentando evitar así, que los ojos de Xiorux pudieran encontrarles. Él se entregó rendido ante ella también y le declaró que ya no amaba a su antigua mujer; sólo disponía de una por entonces. Ambos prepararon una huida para así disfrutar libres de su amor real y no tener que compartirlo con otras mujeres. Unos días después, un caballero se dirigió a él en uno de aquellos mercados y le dijo: “Quién ha sido el infractor; la mujer con la que habéis mantenido coito pertenece a otro hombre, os hemos descubierto”. Aquel hombre no podía creer que alguien les hubiera visto en aquel lugar, pero Xiorux tiene ojos en todos los rincones de su reino, todo está controlado por los siervos adoradores del dios Sol. Sus soldados vigilan sin descanso cada palmo del reino. En una ocasión, cuando Kaolann era el Señor de Xiorux, un hombre solicitó permiso para abandonar el reino ante Kaolann. Éste le hizo postrarse ante los miles que regentaban el templo y le dijo “sólo la voluntad de Xiorux decidirá vuestro destino; si el dios de la Luz detiene mi espada, podréis ir”. Ninguna espada se detuvo ante aquello y el hombre fue ejecutado ante todos ellos. Nadie más se atrevió a solicitar aquel permiso ante Xiorux. El hombre que había infringido la ley amando a aquella mujer supo que estaba condenado. Él tuvo miedo, el miedo a ser descubierto por aquel dios al que temía y sus consecuencias, el miedo a sufrir el castigo de los que se autoproclamaban justos. “He sido yo, lo hice en contra de su voluntad, ella es inocente”. Eso dijo. El hombre fue prendido y arrastrado hasta el templo dos días después y fue postrado de rodillas ante las muchedumbres y ante los destellos de Xiorux. La mujer que había amado a aquel hombre gritó ante la sorpresa de todos desde su lugar: “¡Él es inocente!! ¡era mi voluntad no la suya! ¡yo me entregué a él!” Los soldados prendieron a la mujer y la llevaron hasta allí también, al lado de su amado, el cual respondió: “¡No es cierto!! ¡ella no debe morir, ella no se entregó aunque yo la amo!” Ambos intentaron salvaguardarse mutuamente ante la presencia de Kaolann, pero éste no tuvo piedad en darles muerte a ambos por infringir aquellas leyes legendarias. Porque. ¿Por qué una mujer no puede tener derecho a estar con un hombre a quien en realidad ama? ¿Por qué el hombre no tuvo derecho a estar con aquella mujer a la que amaba cuando ella manifestó que lo hizo por voluntad propia? Ahora quiero que pienses por un momento en esto: si realmente existiera el dios del sol, uno de los dos se hubiera salvado. Jamás hubiera permitido que aquella espada de acero hubiera tocado a uno de los dos.

		 

		Jadhiz intentó concentrarse mientras Calira esperaba cualquier tipo de respuesta de sus labios, pero aquello le estaba resultando demasiado complicado de asimilar.

		—Perdonadme, no sabría deciros exactamente…

		—¡Uno de ellos no está incumpliendo la ley…! —explicó Calira—. ¡Uno de ellos no ha quebrantado sus normas, Jadhiz! Prestad atención... Una mujer, que pertenecía a un hombre, es tomada por otro hombre. Llamadle “distinto”. Aquel hombre, ese al que hemos llamado “distinto”… sólo había estado con una mujer anterior a ella. Aún no había completado su círculo. Si la mujer fue tomada contra su voluntad, entonces sólo él debería morir, puesto que ella es inocente. Pero si ambos se amaron intencionadamente, tan sólo ella debería morir, puesto que ella ocultó que en realidad ya pertenecía a otro hombre, y aquel hombre sería inocente. ¿Lo entiendes? Así que, después de haber contemplado todo aquello fue inevitable llegar a preguntarme algo tan obvio como incomprensible: ¿Cómo puede un dios real permitir que ambos murieran cuando ciertamente uno de ellos no había infringido su ley?

		La dama de ojos verdes comenzó a comprender entonces, cuando sus cálidos labios ahora se hallaban entreabiertos, intrigantes. Aquellos ojos verdes añorados incluso por las damas más bellas del reino reflejaron en sus retinas los de Calira, mientras el mochuelo pardo continuaba escuchando aquellas palabras sobre aquella misma rama, casi inadvertido, tal vez intentando descifrar lo que aquellas querían decir o quizás, aguardando una considerada respuesta.

		—Por todas las Llamas Eternas… —musitó la dama de Vreijirl—. ¡Es cierto! Ahora lo comprendo, Calira.

		 

		Ambas cruzaron sus solemnes miradas bajo un breve silencio revelador. Había sol y frío cuando sus respectivos corceles se custodiaban en la distancia; allí Feenze escuchaba cuanto fuera, apacible, mientras el priodeno de Calira resoplaba entretanto ahuyentaba una libélula con su cola.

		Calira introdujo entonces sus manos por los recovecos de sus ropajes hasta que alcanzaron una cantimplora de cuero; la dama de Cishreén dio un trago y ofreció de aquella a Jadhiz.

		—Cada día que transcurre es un día menos, Jadhiz. Índikka no desea que me vaya, dice que me necesita a su lado. Ciertamente yo también la necesito a ella, pero ella debe estar aquí y yo debo partir.

		—Cómo conseguisteis huir, si tan difícil era... —cuestionó Jadhiz. Aquello la inquietaba.

		—Y os prometo que aún lo es… —Calira cerró su cantimplora de cuero para volver a esconderla, y después, oteó la lejanía entre la espesura antes de continuar—. Ninguno de nosotros sabe ciertamente que seríamos capaces de hacer cuando la vida, la libertad y la aflicción de los seres a los que amamos está en juego. Pero cuando percibimos que nuestras vidas y las de aquellos que amamos ciertamente están en peligro, nuestro corazón destierra nuestras auténticas fuerzas ocultas y nuestra mente surca en la inmensidad del tiempo y crea lo imposible. Maté a un hombre. No le conocía, apenas vi su rostro. Tuve que hacerlo... espero que podáis entenderlo. Lo hice mientras dormía en la noche, en una de las tiendas que se encontraban dispersas en el noreste. Los soldados vigilaban las fronteras día y noche. Cuando el sol se ponía… varios de ellos abandonaban sus puestos y eran otros los que los ocupaban. Algunos de ellos no regresaban a Cishreén en el mismo día, sino que dormían en aquellas tiendas hasta que las primeras luces del alba aparecieran. Algunos pasaban varios días fuera de la capital, aquellos solían frecuentar los poblados cercanos en los cuales había buenos aprovisionamientos, mercados, tabernas y cuadras de entrenamiento. Otros sin embargo no vivían en la capital, sino en lugares cercanos.

		»Entré en una de aquellas tiendas en la noche, y vi que en ella dormían dos soldados. Entonces fui hasta otra, había un hombre que dormía. Necesitaba su armadura pero no podía arriesgarme a que me descubrieran. Tapé su boca con un paño y le apuñalé mientras dormía y en aquel mismo lugar me vestí con su armadura y abandoné aquella tienda después de observar entre sus estrechas aberturas que nadie más se encontraba en derredor. Había una hoguera cercana que aún no se había apagado, en ella había brasas de asado. Cogí una rama que había en el suelo y la unté en el fuego sin que nadie se percatara y con ella incendié aquella tienda dónde yacía aquel hombre. Hui veloz de allí, cuando las llamas comenzaron a envolver aquella tienda yo aguardaba escondida tras una larga hilera de matorrales cercanos a la frontera. Varios soldados descendieron de la torre de vigía que controlaba aquel lugar para intentar apagar aquel fuego y mientras tanto yo conseguí huir.

		—Y ahora volveréis… para liberar a los vuestros —comprendió Jadhiz.

		—“No todos pueden elegir qué camino tomar, no todos los que lo toman pueden llegar hasta el final, y no todos los caminos son iguales...” Esas son las palabras de padre que nunca olvidaré. Sí… —continuó la dama de la tierra del emblema del sol naciente y ardiente mientras observaba el árbol dónde se hallaba aquel mochuelo pardo que ya había desaparecido—. Ahora estoy lista, Jadhiz. Es el momento que esperaba desde que hui. Y muy pronto lo tomaré.

		 

		***

		 

		Cuando las nubes eran algodones y los cielos como ojos de armaddios, Feenze y la dama Whevelin partieron en la tarde hacia el noroeste ante el día nuevo, rumbo al lugar donde debían encontrarse aquellas precisas estatuas de las que la voz de la llama ardiente le había hablado. Un halcón se dejó ver surcando cercano sobre el solitario valle de los Zitronnos, el triángulo; así era como lo reconocían en Vararéum, pero aquellos eran los horizontes que se había dejado un tanto atrás. No tardaron demasiado en llegar porque no había demasiados poblados en los valles, al menos no de los que salían en los mapas, como ese.

		Cavintrel era un pequeño poblado cercano a Trakálian rodeado de bosques, laderas y altiplanos y que tenía un gran molino de agua que se alimentaba de las mismas corrientes del río Estigma, el cual nacía de las montañas del Alveórum, las mismas seis gigantescas que custodiaban y protegían Pôta, una enigmática laguna de aspecto circular compuesta de aguas extremadamente calientes e inviables a albergar vida en ellas.

		Tryssari le había revelado anteriormente su orientación aproximada, pero fue Índikka quien le describió el camino a seguir de forma más precisa.

		Pese a ello, no dudó en preguntarse si aquello era ciertamente el lugar que buscaba cuando vislumbró en la campiña que precedía al poblado a un par de caballeros errantes de apariencia desconocida que tal vez ni siquiera servían a los señores del dominio. Sí, aquello era Cavintrel.

		Su caperuza azul ocultó sus cabellos a los desconocidos pero su vestido de seda de campestre con bordados blancos era quien la hizo destacar ante los apagados colores marrones de los muros y las tejas que teñían aquel pequeño poblado. Sólo unas pocas tenían algún haz rojo. Ahora, ya en la tarde, supo que tan sólo debía buscar en sus alrededores para encontrar la planicie donde se hallaban las pequeñas estatuas. En su trayecto divisó a dos jóvenes arqueros que ensayaban puntería en la distancia al parecer, intentando hacer diana con algún ave salvaje de la campiña. Ambos también la vieron cuando galopaba tras el último sendero. La estela de los desconocidos ojos que veían tras el halo sobre el tiempo no dejaron de seguirla tampoco entonces. La vieron acercarse a un hombre que tenía harapos blancos y marrones sujetados por tirantes y cuerpo de barril de alta edad y que portaba utensilios de madera cerca de una de las cuadras que rodeaban el poblado. Él fue quien le mostró la dirección certera que debía tomar para llegar a la llanura cercana.

		 

		No imaginó que encontraría tantas estatuas ante sus verdes ojos en cuanto hubiera descubierto el pequeño valle de encinas y robles. Eran decenas de pequeñas estatuas de piedras grises o blanquecinas que parecían como haber sido atrapadas en el tiempo, como congeladas, pese a que ningún tipo de hielo las envolviera. «¿Cómo es posible que alguien pudiera haber tallado todo esto??» Lo que ciertamente le asombró de todo aquello, era que las figuras parecían ser demasiado reales, demasiado como para llegar a haber sido talladas por hombres. Y, tras descabalgar y atar a Feenze a un tronco cercano para avanzar entre ellas para escudriñarlas más de cerca, descubrió lo que hizo que su asombro creciera aún más, pese a que sus labios no cambiaron demasiado de forma. Eran gestos, sus detallados relieves, sus ropajes, sus botas, sus manos, sus collares, incluso las arrugas que algunos tenían justamente bajo sus desconcertantes ojos. Eran figuras de Orchéndios; hombres enanos que estaban en pie y que le llegaban en su mayoría hasta la cintura. Algunas estaban quizás un tanto erosionadas por el paso del tiempo y las tormentas, pero sus formas aún parecían igual de increíbles. Aunque, casi todos estaban contemplando hacia un concreto lugar; puede que hacia el suroeste; era como si alguien o algo les hubiese sorprendido repentinamente haciendo quién sabe qué. Los rayos del sol no cesaron de esconderse tras las colinas haciendo que algunas de las esculturas se distinguieran del resto, pero Jadhiz recordó que no era esa la luz que haría distinguir a la que debía encontrar sobre el resto. Y entonces dejó que el ocaso llegara y que el sol se fuera, para que llegaran la luna y las nuevas brisas frías provenientes del Noreste.

		 

		La dama Whevelin aguardó entonces en medio de todas ellas, mientras Feenze mascaba hierbajos verdes y tallos tiernos y sabrosos en su distante lugar, con aspecto placentero.

		Su tamaño incluso llegó a recordarle a las quimeras que su padre Shettland había tallado en el jardín de la casa. «Quién osaría haber tallado todo esto para luego abandonarlo aquí... en un valle solitario» pensó. El poblado se veía desde aquel, no obstante. Y también el gran y singular espantapájaros que sobresalía entre las cosechas del sur elaborado con decenas de escobas.

		La nueva luna comenzó a aclarar los contornos de las piedras entonces, haciendo que incluso algunos de sus ropajes estuvieran bañados de otro color. Pero intentó que todo aquello no la confundiera. Otras, simplemente se habían oscurecido. Su verdes ojos se fijaron en las que se habían tornado en blanco, a las que más les pegaba la luz. «Dónde está…dónde está…» Pestañeó varias veces para que aquella danza de sinuosos colores distintos que parecían envolverlas durante al menos unos suspiros no pudieran hacer lo mismo con su cabeza. La buscó, sin cesar, sin dejar de presenciarlas, sin dejar de contemplar en derredor, hasta que al fin sus verdes ojos se detuvieron en el tiempo, tras encontrarla. «Es... azul. Es…» Su azul intenso prevaleció sobre el resto de cuantas estaban allí entonces. Se había convertido en intenso por alguna razón que no acertó a conocer, pero que desde entonces tampoco le importó demasiado. La había encontrado.

		«Es como si alguien o algo la estuviera iluminando…» creyó. Pero la luna seguía siendo igual de blanca cuando dirigió sus verdes ojos hacia ella. La estatua del Orchéndio estaba casi pegada a un grueso tronco de enebro que se sostenía hacia el Norte.

		Jadhiz se apresuró hacia ella y, tras arrodillarse, comenzó a cavar bajo los pies de la figura de piedra incansablemente hasta que sus dedos encontraron un objeto. Feenze la oteó desde su lugar un tanto extrañado. Aquel objeto era una especie medallón metálico de forma plana y redonda, provisto de una cadena de plata y que tenía un desconocido dibujo grabado en una de sus caras. Tras acercarla aún más descubrió que aquel estaba en realidad engarzado dentro de ella, dentro de lo que parecía un hueco hecho para ella… para aquella piedra grabada que parecía distinta por su aspecto y por su brillo inusual.

		 

		«”Éffasso”» No pudo evitar recordar su nombre una y otra vez.

		Tras guardar el medallón con preciso cuidado en su saca de piel de carnero se dirigió a Feenze, quien la esperaba pacientemente con su cola danzante profiriendo latigazos hacia cualquier lado, junto al árbol.

		«Lo he encontrado, Feenze, lo he encontrado» le murmuró sin importar que su caballo pudiera entenderla. Y éste rebufó calmado como respuesta.

		«Ahhh... Ojalá pudieras entenderme... Esto es demasiado importante, Feenze. Es real».

		«Y ahora qué… —su corcel rebufó dos veces su respuesta mientras escudriñaba sus costados, tras la dama haber trepado de nuevo sobre sus lomos—. ¿Cuál será ahora nuestro nuevo destino? ¿Habéis elegido ya…?»

		Whevelin tuvo que cavilar la trayectoria. Lo hizo, tras tomar como referencia Regendhária, para tomar el rumbo al sur, en el cual sabía que la hallaría. Sabía que Cavintrel se encontraba ligeramente inclinado al noroeste desde Vreijirl, y que el valle se hallaba cercano al norte, así que la orientación parecía evidente. Si ciertamente su elección era correcta... sabía que, tras superar Regendhária y las fronteras, debería de divisar Khadyventreel hacia su lado derecho si cabalgaba hacia el sur, y como poco alguno de los estandartes de sus torres más lejanas al atravesar la llanura del Reino de la Rosa Roja, o al menos, la ciudadela de Passión.

		«Y atravesar el reino de los Medios... sí; el de los estandartes blancos de la estela amarilla que atraviesa el sol stadio, para así llegar a Veérsus…» caviló. «No temas... nos detendremos cuando estemos lejos de los bosques de este lugar, en cuanto descubramos el nuevo alba».

		Jadhiz espoleó y agitó las riendas y se fueron de allí en cuanto discernió que el rumbo era el correcto. Atrás, las estatuas parecieron contemplarles entonces, iluminadas por aquella gran luna stadia blanca y clara que era ya hija de aquel nuevo invierno. Pero el viaje fue largo, y les llevó más de un día llegar a la capital, aquella a la que custodiaban grandes muros alargados y torres altas como árboles poderosos cuyos estandartes rojos púrpuras ondeantes mostraban la enseña de la poderosa silueta del águila dorada de los Xfenn, la gloriosa ciudad de Issinei.

		 

		Las puertas del norte de la ciudad estaban abiertas cuando llegaron, pero varios guardias roxálas que formaban con sus compactos atuendos púrpuras controlaban el acceso a la misma. Sus capas eran rojas púrpuras bordadas con pan de oro, incluso la inconfundible forma del águila de la cola extensa. Jadhiz entró a lomos de Feenze a paso ligero mientras comerciantes y lavanderas entraban y salían de la ciudad a distinto ritmo. La auténtica virtud de atravesar la entrada Norte de la ciudad era que no había necesidad de buscar el palacio. El colosal Palacio de la Cortemiste de Veérsus Roxála estaba ubicado muy cercano a él, al norte de la ciudad, y podía contemplarse nada más atravesar los muros y los torreones.

		Los increíbles jardines que rodeaban el palacio de Issinei hacían que pareciera aún más grande. Había sido construido con piedra marrón y clara de Meéredreen por uno de los antiguos reyes Differdel antes de la última batalla que libró su reino en las fronteras de Merídyann contra los “inicuos de Héracrom”, al menos así era como muchos roxálas les nombraban, en lugar de referirse a ellos como simples siervos.

		El parque de los jardines también poseía varias fuentes empedradas de adornos roxálas, varios arriates y una gran terraza, y no sólo los Réndhal convivían en aquel poderoso castillo que muchos denominaban palacio. Entre sus numerosas estancias también se resguardaban los Differdel, los Flaark-Dhálagan, y algunos pocos miembros de la Casa Cadavelis. Su primer constructor fue ejecutado por Lormand Differdel en el Coso de Veérsus por haber violado a una de las hijas de la ligada familia Dhanda de Meéredreen y fue el propio Lormand el que tuvo que elegir a su sustituto dos días después. Dos largas hileras de setos altos gobernaban el principal paseo que avanzaba a las puertas. La gran cúpula central está sujeta por dieciséis columnas esculpidas con formas y figuras de los antiguos guerreros de los hijos de los dioses versánicos, algunas de las cuales mostraban las formas de los hijos de las estrellas, unos a quienes los Xfenn juraron llegar a ver en su misma tierra.

		 

		***

		 

		Jadhiz tuvo que atar a su caballo en uno de aquellos cientos de anillos metálicos que se comprendían a lo largo del extenso muro de uno de los torreones que regentaban el gran paseo real antes de llegar a los jardines. Tras hacerlo, sus verdes ojos divisaron en la travesía el gran desfile de la guardia de Issinei. Varios guardianes roxálas formaban ordenados y ornamentados a las puertas de los jardines con las picas erguidas en sus manos y con sus relucientes insignias del águila dorada clavadas en sus pecheras púrpuras repletas de trazos dorados. Era su forma la de águila dorada de alas extendidas cuya cola era más extensa en su apariencia y más larga, y en sus estandartes se abría sobre la base de la bandera, en su centro. Justo al contrario que los Xfenn, los cuales lucían sus colores justamente invertidos tanto en sus corazas como en sus rodelas, y también en los estandartes que pululaban su cuna, la ciudad sureña de Meéredreen. Algunos de ellos estaban hoy allí, guardando formación en un sector que custodiaba su paciente y aplomado comandante Víctor de Nuur. Dos bufones y dos bardos habían hecho su entrada antes que los Réndhal haciendo que el público que aguardaba en derredor les riera con desparpajo sus divertidos cantares y alocadas peripecias.

		Tras los Cadavelis y los Flaark-Dhálagan llegaron los Réndhal, los cuales fueron jaleados con notoria diferencia como no podía ser de otra forma.

		Llovieron pétalos rojos púrpuras de dalias, pensamientos y rosas, y también amarillos de narcisos, gazanias y lirios de Troccária. Los verdes ojos de Whevelin presenciaron la lluvia de colores roxálas entre las desconocidas gentes excitadas, desde la orilla izquierda del Camino de los Hombres, sola, obnubilada, un tanto desconcertada, cautivada, tras haberse dejado envolver por todo aquello como si sintiera que al menos un pedazo le perteneciera. Allí permaneció incluso después de que la mayoría de todas aquellas gentes hubieran desfilado para largarse después de que todo hubiera terminado, después de que los guardianes hubieran sellado las puertas del castillo y de la entrada a los jardines. Después avanzó y se detuvo ante ellas tras los dos guardianes que las custodiaban alejarse en cháchara. Y entonces decidió permanecer allí, frente a las grandes verjas de hierro; quieta, reflexiva, embelesada, aletargada en el tiempo, abstraída sobre él, envuelta en su azulada Protectora de los Vientos, su acostumbrada larga túnica de lana que la hacía ocultar casi todo el relieve de su fruncido brial de corsé marrón de botones y su largo vestido de vuelos de igual color, el cual rozaba el suelo; así, hasta que un extraño repiqueteo resonó demasiado cerca con el rasgar de las suelas de unas recatadas botas versánicas que se acercaron a su diestra sobre el claro baldosín.

		 

		Nunca había presenciado el reluciente acero roxála tan cerca. Sus ajustadas piezas versánicas moldeadas envolvían su jubón, sus mangas, los ligeros atavíos que vestía sobre sus rodillas, sus perneras, sus tibias, sus codos, sus hombros, sus manos... y su cabeza. Pero lo que envolvía a esta era un yelmo poderoso de acero que tenía espectros dorados muy bien estructurados y alineados. Era un bacinete compuesto, cuyos protectores le recubrían no más abajo de sus mejillas pese a ocultarle la nariz, pero cuyos morros destapados le permitieron apreciar su barbilla de vello escaso y recortado y su cierto aspecto fuerte. A continuación, tras elevar aún más sus ojos verdes también pudo discernir el color terroso de sus ojos tras las hendiduras del fulgurante visor.

		Era un fornido caballero guardián que ejercía de escolta con alabarda en mano y que no parecía ser de una edad demasiado elevada. Al menos no demasiado más que la suya.

		 

		—¿Esperáis a alguien, mi señora? —le preguntó al sonreír; tenía una cicatriz visible sobre el pómulo derecho de aspecto antaño.

		—Disculpad, ¡no os había visto! —correspondió Jadhiz con su cálida voz.

		—Disculpas aceptadas, Misdam. No importa que esos hermosos ojos que ahora contemplo no hayan advertido mi presencia hasta este momento, porque son belleza inaudita y bien merecen cualquier perdón.

		 

		Jadhiz sonrió como respuesta, sonrojada, mas creyó que aquella era la forma más adecuada de darle las gracias por tales desmedidas lisonjas.

		—Mis ojos también resultan halagados con vuestra presencia, Guardián.

		—Escolta real para ser exactos, Misdam. Uno al servicio del rey y también de cualquiera de sus gloriosos invitados. Pero a vos no recuerdo haberos visto nunca antes...

		 

		Jadhiz enmudeció entonces, aunque no por su respuesta. Fue inevitable. Nunca había osado adentrarse hasta las loables puertas de aquel poderoso castillo roxála constituido y denominado Palacio-Fortaleza por los mismísimos moradores de la Ciudad de Arkaádios desde hacía un centenio. Era tan inconmensurable que sus verdes ojos aún esbozaban estupefacción cada vez que desviaban su atención hacia su impresionante estructura versánica. Nunca había estado tan cerca de algo tan magnánimo y esplendoroso. Aquello no tenía nada que ver con aquella ridícula fortaleza de piedra oscura de Vrejirl en la que Rothor Carssede se reunía con villanos y líderes vasallos para elaborar sus absurdas misiones y descabelladas encomiendas. Era inconmensurable. Era como un gigantesco fortín trabajado por dioses más que por hombres. Tenía al menos trece pies de espesor y cuatro gigantescos torreones, uno de los cuales se alzaba imponente sobre el resto.

		 

		«”Guardián”». Aquello revoloteó en la cabeza de Dórian una y otra vez, como la fulgurante silueta de un poderoso águila roxála.

		—He venido de Éidhennord... en busca de fortuna, mi señor.

		—Cual es vuestro nombre.

		—Jadhiz Whevelin.

		—¿Fortuna? —el prominente caballero de la capa-púrpura mostró su confusa sonrisa entre su rasurada barba, cuando los contornos dorados de su yelmo roxála resplandecían ante los destellos del sol—. Mi nombre es Dórian Lannsom. Mas muchos me conocen por “Dórian Lann”. Sabed que estaré dispuesto a escuchar cualquiera que sea vuestra primorosa encomienda con respecto a... eso.

		 

		«”Éffasso”». Aquella palabra revoloteó una y otra vez en la cabeza de la bisoña Astranddela de Éidhennord como la figura de un poderoso águila roxála. Sabía que debía pronunciarla antes de que fuera demasiado tarde para lograr alcanzar sus anhelos. Pero el tiempo no se detendría jamás y necesitaba encontrar a alguien adecuado para ponerlo a prueba. Lo pensó mientras el forajido caballero continuaba contemplando sus cautivadores ojos verdes en busca de sus palabras.

		—Soy... una escribana de cuentas, de Vreijirl.

		—De…¿Vreijirl? ¿Y qué os ha llevado a venir hasta aquí? ¿Os envían los Fárrendor?

		—No ciertamente…

		—Supongo que sabréis que necesitáis una autorización, si es que deseáis... entrar ahí dentro, Misdam. Ya sabéis, un sellado... si es que deseáis solicitar una audiencia con alguno de los miembros de nuestra alcurnia —Dórian se vio obligado a decírselo, tras aguardar a que la dama extrajera algún tipo de documento—. Decidme ante quien deseáis mostraros. Y bajo qué pretensiones.

		«”Éffasso””», la palabra que aquella voz etérea le había revelado como llave para custodiar la voluntad de los hombres se removió en sus subconscientes una y otra vez, mientras buscaba en sus adentros algún tipo de respuesta certera ante aquello.

		Tras aquel incómodo silencio en el cual el caballero roxála recorrió con sus pardos y oscuros ocelos sus amilanadas retinas cristalinas verdosas, este prosiguió aguardando su respuesta justo cuando un carro de hierro negro tirado por dos corceles blanquecinos de astas perteneciente a los Flaark-Dhálagan emprendía su marcha hacia la travesía primigenia que proseguía tras el sendero del Jardín de los Caprichos del Palacio.

		—He... trabajado para los Klerged durante más de diez inviernos…

		—¿Los Klerged? —el escolta roxála emitió un suspiro ante aquello, antes de negar con su testa tres veces, resignado—. Eso... me temo que eso es insuficiente, Misdam. No creo que Tháles acepte concederos una entrevista con eso. Y mucho menos Thurjken, ni tampoco Jonne Medenhir... ni tan siquiera Laynna.

		—Debo... ver al rey.

		—¿¿¿El rey??? —Dórian aguardó perplejo antes de armarse ante semejante osadía. Aunque después no pudo evitar corresponder ante aquella propuesta con una quebradiza y desconcertante carcajada.

		«”Éffasso…”», la voz de la llama parlante recorrió una vez más sus adentros, mientras intentaba contener su impotencia. La hermosa dama incluso llegó a cerrar sus ojos por un momento para armarse de valor. Mas cuando los abrió dispuesta a hacerlo, el miedo la gobernó y se apoderó de su alma, haciendo que volviera a acobardarse de nuevo.

		—Lo siento. Siento haberos molestado… mi señor —Whevelin se volvió sobre sí misma, temerosa, y emprendió su marcha inminente, temblorosa y resentida, hasta que, de repente, la poderosa voz del portentoso caballero roxála hizo que se detuviera a los tres pasos.

		—¡Aguardad! Whevelin…

		Aquello la hizo volverse de nuevo, lentamente.

		—Aguardad… —habló tras avanzar hacia ella—. Emm. Sé que habéis recorrido una gran distancia, Misdam. Si ciertamente venís de Vreijirl... es evidente que os habéis pasado más de un día de camino. No os vayáis. Voy a intentar ayudaros.

		 

		Aquello resultó un bálsamo inesperado para sus oídos. No podía creerlo.

		—Habéis dicho que veíais en pos de la “fortuna”. Bueno —sonrió el vigoroso escolta—, tal vez los dioses que os guardan ciertamente estén de vuestro lado, dama. Tan solo os pediré que aguardéis hasta que termine la guardia —Dórian extrajo un pergamino de uno de sus bolsillos, el cual contenía el pequeño grabado del mapa de la ciudadela y marcó sobre él un bosquejo con la punta de su daga—. Tomad. Id hacia la posada Hoevers. Está a cuatro cuadras de aquí, tras los arcos que dan al sur de los mercados. Esperadme allí, si deseáis que os consiga un modo de hacerlo…

		—¿Habláis en serio?

		—Ahh, sí... No osaría bromear con eso, Misdam. Vuestro dios es importante, respetado; no deseo que me envíe su castigo por haberme burlado de vos… —sonrió —y seguro que Arkaádios no impediría entonces que él lo hiciera. Yo… puedo conseguiros eso. Aguardad ahí. El letrero de la posada es visible. La encontraréis fácilmente. Yo iré hacia allí en cuanto pueda. Os veré allí esta misma tarde, en cuanto el sol atraviese aquella colina. Os doy mi palabra, Jadhiz. Esperadme allí y no os vayáis hasta que yo aparezca.

		 

		***

		 

		Jadhiz cumplió su palabra. Pagó treinta monedas a Vrancce, el posadero que custodiaba Hoevers, para poder permanecer allí hasta que Dórian llegara como así había prometido. Y después de que el sol atravesará la colina que el esplendoroso escolta roxála le había mostrado, la figura del corcel gris de cornamenta sobre el que cabalgaba apareció tras el camino que llevaba hacia aquella, mientras la dama de Éidhennord contemplaba su llegada a través de un desguarnecido ventanal que orientaba hacia el Este, imbuida en su elegante brial marrón de seda norddei.

		 

		***

		 

		—¿Por qué habéis venido ciertamente desde Éidhennord? —Dórian Lannsom se despojó de su chaqueta púrpura roxála y la apoyó sobre una repisa cercana tras entrar en la alcoba—. ¿Por qué Veérsus?

		—Debo intentarlo. Alguien me alentó a que lo hiciera. Sólo intento sobreponerme a la desdicha —murmuró Jadhiz mientras divagaba contemplando ahora hacia otro lugar.

		—¿Desdicha? ¿Qué os ha ocurrido?

		—Tal vez pueda llegar a contároslo en otro momento —balbuceó consternada.

		—¡Vale! —asintió él tras dudar —¡de acuerdo…! —Dórian irguió sus dos cejas a la vez, sonrió tibiamente y levantó la palma de su mano en son de tregua—. Como deseéis, Misdam.

		 

		—¿Por qué este lugar? —sonrió la dama en cuanto el caballero se despojó de su alforja roxála para posarla sobre un pequeño bargueño de madera que había en su alcoba, tras cerrar la puerta.

		—Porque es el lugar que hace que mi cabeza rememore los mejores recuerdos que he tenido jamás. ¿Vos no disponéis de un lugar para ello? —sonrió el roxála cuando la miró. Dórian llevaba una distintiva y adornada chaquetilla propia de caballeros versánicos que solía ser elaborada con las escamas inferiores de la barriga de un Távula, cuyo pronunciado amarillento transformado en ligero de bordados y su delicado brillo templado se conseguía tras ser encerada. Era como una “ofrenda” al auténtico dorado. Pero su capa púrpura por entonces no aguardaba tras su espalda. Generalmente sólo solía llevarla de servicio, sobre su valiosa armadura de piezas, la cual tampoco le protegía ahora.

		—Sí... tal vez —susurró la dama. Tal vez el suyo fuera el bosque.

		—Este lugar lo tiene todo para mí —Dórian estaba en pie, cerca del mismo bargueño—. Estar aquí me hace sentir alejado de todo. Aunque eso no sea ciertamente cierto. Tan sólo nos separan poco más de tres cuadras de la última arquería. Pero aquí... me encuentro lo suficientemente aislado del imparable bullicio de nuestra gran ciudad Issinei. Y aquí puedo meditar lo que allí no podría. Es como si la balanza que sostiene el tiempo hubiera dividido el peso sobre cada uno de sus brazos en partes iguales. Es como si hubiera logrado haberlo detenido. Sí, cuando contemplo a través de las ventanas que dan hacia el oeste, es como si la ciudad no existiera. Y es ahí cuando logro evadirme de todo cuanto vivo. Pero sin embargo, cuando siento que la echo de menos, tan solo tengo que asomar mi cabeza a través de ese mismo por el que vos habéis asomado la vuestra —sonrió—. Y entonces contemplo toda su grandeza. Y los grandes recuerdos que viví en la ciudadela regresan de inmediato a mi cabeza, como si fueran una bandada de garzas viajeras que vuelven en cuanto llega la primavera. ¿Alguna vez habíais sentido esa sensación?

		—Emm. Sí, tal vez… —sonrió la dama. Tal vez ella la hubiera sentido en el bosque.

		Dórian extrajo entonces de su bolsillo una pequeña carta que desdobló por completo mientras la hermosa Astranddela contemplaba en silencio, y después se la entregó:

		Obsequio para nuestra nueva invitada Jadhiz Whevelin, Escribana de Cuentas del rey Ódden Fárrendor de Éidhennord, a la Ceremonia en honor al primogénito de nuestro amado Líros Séktimmer, Gran Vestraddio de Veérsus, que tendrá lugar a partir de la sexagésima octava luna de Otoño en el palacio de Issinei.

		Cuando Jadhiz leyó la epístola alzó su asombrada testa hacia el armonioso rostro del portentoso escolta cuando sus verdes ojos radiantes se hallaban aún envueltos en descuidada y poderosa extrañeza; dilatados, estupefactos e incomprensibles.

		—Es por causa de la celebración que tendrá lugar tras el nacimiento del primogénito de Líros Séktimmer, Gran Vestraddio de Issinei y de Veérsus —dijo Dórian.

		—¿”Escribana de Cuentas... del rey Ódden Fárrendor”?

		—Así es… —Dórian carcajeó en su respuesta—. ¿No os resulta… imponente? —volvió a hacerlo—. ¡Oh! No os ofendáis, Misdam —se tocó su pechera con una mano—. Pero sabed que vuestro respetable rey de Treenstádian es comúnmente conocido por su extremada dejadez, por su torpeza, y por su descuidado desorden. Es por eso que es conocido como el “rey despistado”. Hice llegar a Thérman Réndhal un escrito con vuestro nombre, en el que redacté vuestra solicitud como Escribana de Cuentas del rey Ódden. ¡Sí! —rio—. Tan sólo fue necesario estampar el sello de la Corte de Éidhennord al final del escrito para que Jonne Medenhir me entregara poco después la invitación—. Dórian “Lann” dejó escapar una nueva risotada—. Así es. Sé que no vais a creerlo, pero... ¡tengo un matasellos del rey Ódden! Se lo compré a un amigo de la guardia, hace un tiempo. Su nombre es Kiérquevold —Dórian lo susurró en voz baja—. Él fue quien lo consiguió. Pero estoy seguro de que aún conserva dos o tres más por ahí guardados. Por cierto, ¡es nuestro mensajero, Misdam! Sí. El mensajero de enlace para con Éidhennord. Él me contó que una vez lo utilizó para colar a su sobrina, la Dama-Djear, a la ceremonia del nombramiento como caballero de Irelis Flaark-Dhálagan hace tan sólo un invierno. Kiérquevold me reveló que ella estaba enamorada de él, y bueno, así es como ella logró conocerle—. Jadhiz desprendió una incrédula sonrisa ante el final de sus palabras.

		—No sé qué decir…

		—No digáis nada... —Dórian tomó dos copas vacías de la vitrina y vertió en ellas vinodaro de Righarna de la jarra que les había entregado el sirviente—. ¿Vino?

		«No sé cómo decirle... que no me gusta el vino», se dijo Jadhiz.

		—Sí… —respondió tímidamente la Astranddela antes de recoger la copa de su mano.

		—¿Habéis venido sola? ¿Desde Vreijirl?

		—Sí, pero pronto volveré con ellas. Vivo con mis dos... hijas. Saphie y Cornett.

		—¿Y vuestro esposo?

		—Oh, no... Ya no —negó y desprendió una evocadora mirada antes de beber—. Eso... ya forma parte del pasado.

		—Vaya... Lo siento —lamentó un tanto fingido el esmerado caballero y escolta.

		—No os preocupéis...

		—Mi antigua esposa también… —el roxála apoyó la copa en la mesa. Jadhiz alzó su confusa y hermosa vista hacia su semblante mientras cavilaba entre oscuros mares revueltos algún tipo de respuesta concordante.

		—Vaya... Lo siento —acertó a responder más discreta la doncella.

		—No os preocupéis… —Dórian sonrió después, antes de tomar la copa de nuevo—. Eso también forma parte del pasado.

		Tras un efímero silencio en el cual ambos escabulleron sus vistas hacia distintos lugares discordantes, el valeroso Guardián de las Puertas de la Cortemiste desprendió de nuevo palabrerío de sus labios, para así romperlo.

		—El rey Thérman os concederá una audiencia en los próximos días, para conoceros. No descartéis que pudiera llegar a haceros un hueco entre sus eminentes cargos si considera que llegarais a ser... ciertamente valiosa. Pero no os preocupéis mientras tanto. Yo os informaré en cuanto Medenhir me entregue la carta. Así que, a partir de ahora, recordad… —le advirtió —nada de los Klerged, nada de eso, ¿de acuerdo? Sois Escribana de Cuentas del rey Ódden Fárrendor. Meteos eso en la cabeza… —sonrió.

		—De acuerdo... Dórian.

		 

		—¿Sabes qué…? —murmuró meditativo y sonriente tras el incómodo silencio el fornido defensor roxála antes de darle un buen trago—. Debo confesaros que en más de una ocasión, no he podido evitar imaginarme a ese puto bastardo de Kiérquevold apoyado en uno de aquellos anticuados puestos de los mercados escarlatas anunciando sus valiosos tesoros ante todo el populacho como un vil verdulero stadio… —rio antes de beber—. ”¡Oíd, mis honorables gentes! ¡Os vendo un matasellos del rey Ódden! —voceó—. ¡Auténtico, mis señores! ¡Auténtico matasellos del rey Ódden!“—el caballero desprendió una desairada y desternillante carcajada antes de que la dama de ojos verdes le siguiera con otra finalmente, una que iba creciendo poco a poco, más y más, aunque un tanto más retraída. No pudo evitarlo. No importaba que Ódden fuera el mismísimo rey de Éidhennord. Aquello resultaba tan ridículo como tronchante, de modo que le resultó imposible evitar contagiarse de aquel incontenible carcajeo.

		—Y… ¿no teméis que algún día pueda enterarse? —Whevelin aún mantenía aquella estúpida sonrisa que no parecía querer irse.

		—¡En absoluto, Misdam! ¿Por qué iba yo a temer por eso? ¡Es cosa de Kiérquevold! ¡Él es nuestro mensajero para con Éidhennord y Surrénza! Cuando Thérman le entrega las cartas que él mismo se encarga de llevar a Treenstádian, probablemente ese capullo destruya la que no le convenga ser revelada antes de hacerla llegar a su destino... o tal vez sea el propio Ódden quien termine quemándola en su polvoriento candil norddei tras no conseguir recordar porque demonios la hubiera solicitado —la dama volvió a contagiarse de aquel burlesco y loco carcajeo de Dórian, una vez más, mientras ambos aferraban bien sus copas para que el vino no se desparramara por causa de aquello—. Lo siento, Misdam, pero os aseguro que Ódden Fárrendor tiene muy mala memoria...

		—Nunca había escuchado nada tan atrevido… —Jadhiz sonrió de nuevo.

		—Mañana os conseguiré otras dos, para que podáis traer también a Saphie y a Cornett…

		—¿Haríais eso por mí?

		—Sí, claro. Ese matasellos de Treenstádian es incansable —ambos lo rieron.

		—Cornett es demasiado pequeña. Una más será suficiente. Pero no tenéis porque…

		—Tranquila. Todo el mundo merece una oportunidad, ¿no creéis…?

		—Sí, lo creo —su sonrisa se esfumó, pero estaba alegre—. Pero no sé qué decir...

		—No digáis nada. Poneos un buen vestido…

		—Dórian. Sois muy generoso. De veras. Si pudiera compensaros de algún modo…

		—¿Lo haríais?

		—... Sí. —Jadhiz no esperó aquella propuesta, así que clavó sus verdes ojos desconcertados en su revuelta mirada penetrante durante al menos dos suspiros de tiempo.

		—¿De veras…?

		—Sí —la dama dudó un instante, pero decidió dejar de hacerlo—. Sí, sí...

		—Bueno... entonces puede que tal vez podáis —sonrió él.

		—¿... Qué?

		—Si me permitís, Misdam. Tan sólo me conformaré con una sola cosa… a cambio —el escolta dejó la copa en la vitrina de al lado.

		—De... de acuerdo. Decidme, Dórian. Qué... qué cosa...

		—Una oportunidad.

		Cuando Dórian Lannsom se acercó a su rostro la besó inconteniblemente en arrebatador frenesí del cual esta no pudo zafarse. La dama de Éidhennord aprovechó entonces para dejar caer su copa medio llena al suelo y así dejarse envolver en aquel beso fulgurante y sempiterno, pero a ninguno de ellos le importó el estruendo causado por aquello cuando el vino se derramó.

		 

		***

		 

		Jadhiz tuvo que emprender el rumbo a Éidhennord en cuanto el vigoroso escolta roxála le hizo entrega de la carta en la que el rey Thérman Réndhal Artenón solicitaba su presencia ante él en la Sala del trono dentro de tres lunas stadias. Dórian le facilitó un carruaje versánico de color púrpura ornamentado con relieves y trazos en pan de oro stadio, para que trajera consigo a sus pequeñas de regreso, mientras que Feenze había sido resguardado en los establos dispuestos cercanos a los barracones.

		 

		«¡Mamá, mira mamá! ¡Es un Ogro!»

		«¿Y… quién es esta hermosa mujer que ahora nos observa?»

		Todos sus últimos recuerdos afloraron y revolotearon en su cabeza una y otra vez, de un lado a otro, como los indomables y poderosos vientos de Nortvendhaal, mientras las blanquecinas patas de los corceles bi-cornígeros que tiraban del carro atravesaban las llanuras cercanas a Centréos para volver a encontrarse con los trazados de los senderos antiguos que llevan hasta las entrañas de los bosques Medios.

		«Una promesa por una promesa. Un trato por un trato».

		La voz penetrante de aquel que se escondía tras la silueta de aquella poderosa llama palpitante regresó de nuevo, a su subconsciente, inexorable:

		«Si no me liberáis… jamás podréis conseguir».

		«Debes entregarme un hombre en el abismo. Vivo».

		«Elígelo y hazlo llegar hasta allí por medio de tu valioso poder… »

		 

		«Tan sólo debiste decirlo —lamentó—. Tan sólo debiste decir “Éffasso”».

		La dama de Éidhennord no cesó en aquel oscuro pensamiento mientras proseguía el periplo en el interior del carruaje que dirigía Tháles. Pensó en todo cuanto había sucedido durante todo aquel frenético espacio de tiempo. Recordó muchas de las palabras de Fjargas, y también, las de su joven y venturosa nieta, aquella singular dama de cabellos rojos como sangre de hombres que dominaba serpientes, la misma a la que aquellos peligrosos hombres de Regendhária buscaban por causa de aquello que le había revelado James, y cuyo nombre era Índikka Khaskandennur. Pero siempre terminaban surgiendo y resonando de algún modo, y más tarde o más temprano, las palabras de aquella voz prominente y oculta que había conseguido manifestarse de modo incomprensible y etéreo desde los fulgores de la llama ardiente en aquel inolvidable claro.

		«Un enemigo. Os resultará mucho menos doloroso. Aquel que se os manifieste como tal». Nunca recordó haber grabado tan hondo las palabras de nadie.

		«Utiliza la llave cuando tu corazón haya sido malherido y tu alma se halle envuelta en la ira. Éffasso es la llave». Sabía que no podía olvidar esa palabra.

		Después recordó lo que sucedió la última y apasionada noche. Con Dórian Lannsom. Y supo que no podría olvidarlo. Quién sabe si habría elegido bien. Sabía que solo los dioses sabían si había hecho lo correcto o si no. Pero también sabía que ninguno de ellos podía asegurarlo de ningún modo. Dórian también le había hecho una promesa. Una promesa de honor, de amor, y de lealtad eterna. Lo había hecho como cuando decidió convertirse en un auténtico caballero roxála al servicio de los Réndhal en el Gran Patio de las Águilas, bajo el juramento ante los dioses, cuando decidió hincar su rodilla en el suelo, tenaz, mientras aguardaba la marca de la bendición de la poderosa espada roxála.

		 

		Cuando atravesaron el río y abandonaron el Bosque de los Párpados Ojombrosos, entonces llegó el turno de pensar en los Klerged. Aquello resultó tan tedioso como divertido. No tuvo más remedio que utilizar de excusa ante Jack y ante Valirya la causa de que había comenzado un romance con un hombre de Veérsus. Y no les mintió en absoluto, en eso. Lo hizo porque comprendía que jamás debían conocer el verdadero motivo de aquel viaje. Sabía que ambos hubieran enloquecido por completo y hubieran emprendido rumbo inminentemente tras ella para no concederle ni una sola milla. Y entonces recordó el semblante tranquilizador de Valirya.

		«No os preocupéis, querida; tomaos el tiempo que necesitéis oportuno. Nuestra sobrina Jeynne se ocupará de nuestras cuentas en vuestra ausencia. Ella aprende rápido».

		Y también recordó las palabras de Jack, las cuales había murmurado sin tan siquiera desviar su vista de sus escritos de cuentas y encomiendas pragmáticas como tenaz aristócrata acaudalado que era. Recordó que tan solo había desviado por una vez sus ojos de aquella lupa vanguardista de aristócrata que utilizaba para leerlos para enviarle una fría sonrisa cuando terminó de pronunciarlas:

		«A Jeynne le llevará más tiempo. Al principio. Aunque sus haberes serán menores que los vuestros, evidentemente. No podemos pagarle tanto aunque le lleve más tiempo hacerlo. Así que deberá motivarse y darse prisa para aprender a hacerlo rápido. Eso... si es que ciertamente quiere que le paguemos un poco más…»

		Pero también recordó las palabras con que ambos arremetieron incansablemente cuando les confesó que había conocido a ese hombre de Veérsus, justo el día anterior. Ambos estaban tan intrigados que no cesaron ni por un momento en ninguna de sus impertinentes y descabelladas embestidas, hasta el punto de apenas permitir que la hermosa dama hubiera podido responder a más de tres o cuatro de todas aquellas.

		«¿Es apuesto? —recordó que Valirya había atacado primero.

		—¿Es caballero? —Jack siempre contrarrestaba de inmediato, sin conceder un ápice de tregua.

		—¿Es alto?

		—¿Es miembro de la Cortemiste?

		—¿Qué edad tiene?

		—¿Es escudero? No será un escudero, ¿verdad? Por no decir... otra cosa.

		—¿Es fuerte? —Valirya estaba como embelesada en un sueño.

		—¿Es de la alta alcurnia? ¿Réndhal? ¿Differdel? ¿Flaark-Dhálagan? ¿Cadavelis? Conozco a todos los Flaark-Dhálagan, querida. Bueno, excepto a los últimos recién nacidos…

		—¿Cómo tiene los cabellos?

		—¿Cuántas propiedades tiene? No será un aristócrata… —Jack frunció una ceja.

		—¿Cuándo vendrá? Para conocerle, querida… —Valyra tenía los ojos muy abiertos.

		—¿Le llevaréis las cuentas? Creo que no sería demasiada buena idea osar a llevar las cuentas de vuestro amado, querida… Eso podría convertirse en un... “problema”.

		—¿De qué color son sus ojos…?

		—¡Eso! No tendrán destellos azules…¿verdad? Fijaos bien, querida. Puede que sea un espía armaddio. Yo no me la jugaría con eso. ¿Ha jurado lealtad para con Veérsus?

		—¿A qué huele? ¿A qué huele un hombre de Veérsus?

		—¿De qué tamaño es su insignia? ¿Os habéis fijado, querida? ¿Mide más de cuatro dedos?»

		 

		Y entonces recordó cuando tuvo que alzar su voz desbocadamente para hacer que se callaran de una vez, tras verse brutalmente desbordada.

		«¡¡¡Por favor!!! ¡Os prometo que tendréis la oportunidad de conocerlo, cuando llegue el momento, si es que todo va bien…!» Nunca había recordado haber gritado de ese modo. Pero sí, había conseguido silenciarles de una maldita vez antes de que ambos decidieran envolverla entre sus brazos enternecedoramente justo después, como si fuera su propia hija. Una hija que nunca tuvieron.

		Aquello hizo que se le escapara una prominente y duradera sonrisa cuando atravesó la última de las llanuras que precedían a Vreijirl dentro de aquel hermoso carruaje roxála de piezas púrpura que los dos poderosos corceles blancos de Tháles remolcaban imperturbables.

		 

		***

		 

		Así, mientras su viaje perduraba sobre el tiempo, quien contemplaba tras el mismo escudriñando sus entrañas decidió virar hacia el que sería su destino, y hacia quienes la esperaban en él.

		Lo hizo, primero, tras atravesar la puerta y recorrer los largos y retocados pasillos del castillo de los Réndhal refugiado en su invisible presencia, hasta detenerse en una de las habitaciones de la Corte. En aquella, Arabela Thisenys, reina en funciones y esposa del Rey Thérman Réndhal Artenón escribía por entonces y en calmado silencio una carta con tinta negra en pergamino de vitela.

		—Kiralin. Haced llegar esta carta a Addis Jorlean, mandatario de Bellar Ensis —le ordenó la reina a uno de sus guardias dorados tras entregársela ya enrollada—. Y esperad que él os dé y os selle una respuesta por escrito antes de volver.

		—Sí, Alteza. —El caballero y mensajero de elegante yelmo de acero engarzado en oro asintió en reverencia tras tomar el manuscrito sellado antes de abandonar sus estancias antes de que ella lo hiciera después. Era aquella su sala de asuntos y encomiendas.

		El vestido rojo de Arabela Thisenys se deslizó hasta caer sobre su gran camastro rojizo de estampados dorados esa misma noche, tras cerrar la puerta de su habitación privada, una a la que nadie más podía acceder sin su consentimiento. En ella, fuera, la misma puerta de la habitación siempre estaba custodiada y salvaguardada por su más predilecto guardián. Dentro, las paredes estaban bañadas de pinturas rojas en su mayoría, y también eran rojas las alfombras de piel y el edredón de la extensa cama lujosa del pabellón, la cual secundaban largas mosquiteras blancas de seda roxála en derredor.

		El agua caliente de la ducha del cuarto de baño que se encontraba justo detrás de otra puerta cayó después, entremezclada con varias dosis de vapor, mientras Arabela recorría la esponja empapada con los jabones de jazmín por su cuerpo bajo ella.

		Pero alguien más había entrado en la habitación en aquel momento. Era un hombre de cabellos aseados y oscuritos y de aspecto un tanto musculoso y bronceado el que había comenzado a despojarse de varios de sus atuendos tras cerrar la puerta, pero el sonido del agua cayendo de la ducha impidió que Arabela pudiera oírle.

		La puerta del baño de Arabela se abrió lentamente tras unos instantes y el hombre apartó suavemente la cortinilla que ocultaba a la reina después de hacerlo.

		Arabela gritó sobresaltada tras darle un vuelco el corazón, al menos hasta que descubrió aliviada de quién se trataba…

		Era Ássleen Vitralier, el mismo guardián que custodiaba la puerta de su mismísima habitación privada; un alto y corpulento soldado a las órdenes de Veérsus pero que había sido elegido y nombrado por la propia reina como su guardián predilecto. Ássleen sujetó el brazo de Arabela y la arrastró hacia él cuando ella estaba aun totalmente mojada para fundirse en su vorágine de deseo desenfrenado… aunque la reina fue quien interrumpió aquel apogeo antes de ceder de nuevo.

		—¡Quién vigila ahora la entrada! —susurró excitada, aun recuperando el aliento.

		—¿Quién creéis vos? —sonrió él—. Sabéis de sobra que no me arriesgaré con ningún otro…

		—¿Es... Arys…? —sus ojos indicaron hacia el exterior cuando se recuperó del sobresalto. Pero recogió su blusón de ricos bordados y se tapó con él antes de evadirle.

		—El mismo —asintió él desde allí—. Así que no debéis preocuparos, mi reina...

		 

		Arys Balaett “el salvaje” era quien ocupaba ahora su lugar y vigilaba la puerta de la habitación de la reina. Era el mejor amigo de Ássleen; era aún dos años más joven que el soldado de la reina, y no tan musculoso. Pero fue Arys quien le salvó el pellejo en la batalla de las Dunas cuando combatieron frente a los Admantros sobre los valles, hacía seis otoños. Ássleen le procuró oro, riquezas y uno de los puestos más privilegiados en la Corte de Issinei después de haberle designado como su leal guardaespaldas tras aquello y como recompensa. Arys era mucho más habilidoso con cualquier arma que Ássleen y que la mayoría de los guardias de Issinei. Poseía una destreza inusual en el manejo de las armas ligeras. Nadie sabe cómo, pero él fue quien consiguió rebanar las cabezas de los tres hombres que estaban a punto de dar muerte a Ássleen en aquella última batalla en cuestión de segundos. Arys llegó a dar muerte a diecisiete hombres armados con tan sólo veinte años en aquella batalla y formó parte del ejército sureño de los Xfenn comandado por Orival Strattero de Meéredreen que venció a las huestes de Etenera. Ahora contaba con veintiséis años y poseía una auténtica vida de privilegios al lado de Ássleen: oro, vino, mujeres, dos torreones y valiosas joyas de Frisjonia entre otros; así que era considerado por algunos como un desperdicio de guerrero por haber dejado de formar parte de las tropas de combate. Arys no necesitaba llevar puesto su yelmo cuando custodiaba la habitación de la reina cuando Ássleen la regentaba, pero decidió colocárselo una vez más... porque su sutil intuición siempre le hacía presagiar como terminaría cada uno de esos encuentros.

		 

		—Tan sólo hubiera bastado con cortarles la lengua… Majestad —murmuró Ássleen mientras sujetaba la copa que él mismo se vertió de la jarra de la alcoba, tras seguirla.

		—Nadie puede hablar así de una reina... y salir indemne —dijo ella mientras se secaba y acicalaba los empapados cabellos frente a su larga vidriera empotrada.

		—Son palabras, mi reina... Creo que es excesivo. Son nuestras gentes.

		—No lo son, aunque se vistan como ellas. Son traidores y mentirosos. Difamadores y embaucadores. Blasfemos. No hay otro modo de silenciarlos. Tienen manos…¿no es cierto? Siempre podrían osar escribir aquello que ya no pueden hablar…

		—Son habladurías, Arabela... Todo el mundo puede…

		—¿Acaso has venido aquí a reprender a tu reina, Ássleen? —Arabela le rebañó la copa de la mano en un vil arrebato libertino y la dejó en la repisa, justo antes de despojarse de aquel ligero blusón púrpura de bordados dorados roxálas de Arkaádios ante su silencio. Desde entonces todo derivó en un rumbo muy distinto al de las palabras.

		Arys había vuelto a elegir bien. Su yelmo fuerte y reluciente. Su bacinete roxála. Lo supo en cuanto llegó a escuchar los gemidos de su reina cuando ambos yacían al otro lado de la puerta, mientras la guardaba en solitario y vigilante, frente a la nada, por una noche más; aunque refugiado bajo el reluciente metal de su yelmo protector roxála todo era más soportable, más ligero, menos molesto. Aunque los ojos que contemplaban a través del tiempo decidieron evadirse ya entonces, tras comprender que ya no debían perder más tiempo en aquello, tal vez porque era demasiado lo que aún debían resolver. Y así les vio llegar a los demás.

		 

		Tháles Flaark-Dhálagan detuvo el voluminoso carromato versánico cuando sus hermosos guantéeles negros tiraron hacia atrás de las riendas de sus adiestrados priodenos tras atravesar la última entrada del norte de la fortaleza roxála. Y, tras bajarse de su frente de mando, abrió las puertas para que las tres doncellas pudieran abandonarla mientras dos jóvenes vasallos adiestrados y aseados que estaban bajo su mandato se hicieron cargo de transportar los equipajes a sus correspondientes estancias tras haber acudido un tanto apresurados, en cuanto percibieron su presencia, desde sus respectivos altillos de piedra y hierro que parecían propios de aprendices de guardianes vigías. Cuando Jadhiz alzó su veloz vista se encontró con que los oscuros ojos de aquel acicalado cochero se encontraban circulando justamente bajo donde comenzaba su cuello.

		—Es un collar hermoso, Misdam… ¿es de Frisjonia? —sus labios se convirtieron en una media luna decaída cuando sonrió. Nunca podría olvidarlo.

		—No, que yo sepa… —Jadhiz no abrió los suyos para sonreír demasiado esta vez.

		—Jerrkobs y Evskeill os guiarán hasta vuestros aposentos. Descansad, Misdam. Vuestra audiencia con el rey Thérman Réndhal tendrá lugar mañana al mediodía. Nerved Orlinne irá a recogeros un tiempo antes a vuestra estancia. No os retraséis.

		 

		Cuando la dama de Éidhennord escuchó las palabras de aquel altanero hombre que lucía filamentos dorados contrachapados a lo largo de su preciosa y fruncida chaqueta encuerada de mangas largas y reforzada con bordados de terciopelo oscuro en derredor de los cuellos comprendió que Klerged tenía razón en todo cuanto le contó sobre ellos. Era evidente que ciertamente les conocía y que nunca lo había inventado para fanfarronear. Tháles era un altivo. Un engreído parlanchín que además de “soberbiamente inteligente” se creía incluso atractivo por que vestía un traje costoso y fruncido de cuero negro de Távula hecho a medida que incluso era tan duro que podía evitar que una flecha le tocara la piel y con el que jamás necesitó envidiar una armadura. Era alto y lozano, y tenía los cabellos negros como las plumas de un cuervo, aunque acicalados, y recortados, pero la calvicie le acechaba desde los extremos de sus dos entrantes; y sus ojos también eran muy oscuros, tal vez demasiado para ser versánico o un simple stadio. Pero era propio de los Flaark-Dhálagan. No es que fuera repelente en su aspecto, pero tenía unos labios excesivamente marcados y unas cejas demasiado anchas con respecto al resto de los comunes. Tal vez fuera aquel peculiar lunar que tenía en la parte superior izquierda de su labio y aquella pequeña cicatriz en la mejilla los que pudieran otorgarle un aspecto un tanto más agradecido, aunque no creyó la dama que aquello fuera suficiente como para tan siquiera llegar a concederle una sola noche de su vida en estado consciente. Lo supo cuando acertó a vislumbrar su dos sutiles sonrisas; las cuales habían sido idénticamente iguales tras cada una de sus respuestas. Unas que parecieron tan repentinas y prácticas como complejas, oscuras y perversas.

		 

		Nerved Orlinne, un espigado y apuesto caballero roxála de cabellos trigueños y de abundantes rizos, fue quien la acompañó en el mediodía hasta los aposentos de la Sala del Trono del Rey Thérman Réndhal Artenón. Había sido destinado por el mismo Thérman para la custodia de su nueva invitada norddei, para que la guardara desde su llegada hasta el momento de su marcha.

		Cuando los guardias roxálas abrieron aquellas puertas, la dama de Vreijirl contempló que todo aquello que había tras ellas era más de lo que jamás hubiera imaginado. Pero era Veérsus. Era entendible de cualquier modo. Era la Sala del Trono del reino más poderoso de todo el continente stadio. Las paredes estaban revestidas de púrpura, pero poseían innumerables grabados y bordados relucientes de oro y texturas aterciopeladas, algunos de los cuales encarnaban el Águila Dorada de Veérsus, la cual representaba para los antiguos Differdel la auténtica figura del poderoso dios Xfenn, el “enviado” de Arkaádios.

		—Acercaos más, dama de Éidhennord —su voz era la de un auténtico rey stadio. Thérman Réndhal poseía un rostro noble, aprensivo, y un cabello medio cano pero bien conservado a pesar de sus cincuenta y cuatro años. Tras su tronera había un gran estandarte rojo púrpura con el grabado del águila dorada y también había picas sujetas sobre las paredes, candiles de bronce y cálices y jarras bañadas en oro sobre vidrieras relucientes que formaban junto a las esquinas.

		Junto a su presencia, aguardaban en sus respectivas poltronas Jonne Medenhir, su leal diestro y consejero, el Prior Gender Thurjken, y el joven príncipe y heredero de Veérsus, Sóren Réndhal.

		—Os noto algo intimidada... bella dama. No os amedrentéis, de veras. Yo soy un hombre ya arqueado y espeso al que alguien probablemente demasiado ebrio ha nombrado Rey… —carcajeó tras aquello—. Yo... sólo como fruta, pan, pescado, carne de venado, a veces cordero... Aún no me he comido a ningún hombre… ¡ni tampoco mujer!

		—Majestad. —Jadhiz se inclinó después de su avance, junto a Nerved.

		—Así que... vos sois la Escribana de Cuentas de Ódden Fárrendor.

		—Sí... —asentir ante aquella falacia le hizo sudar y temblar como si tuviera fiebre...

		—Oh, vaya... Eso es encomiable. No tengo dudas de que debéis poseer un gran valor entonces… —todos los que aguardaban junto al rey Thérman carcajearon sus palabras de forma distendida e incontenible. Algunos como el joven príncipe desviaron su vista hacia otro lugar mientras lo hacían, para no causar desagrado ante los ojos de aquella exótica damisela proveniente del reino de la Antorcha de la Llama Eterna. Nerved también lo hizo, sin dudarlo, sutil, mientras el prior agachaba la cabeza para que no se apreciaran sus gestos, pero el caballero se recompuso antes que el resto. Aunque Jadhiz, tras comprender el sentido de sus palabras, decidió corresponderles con una tímida y modesta sonrisa al final de todo aquello, tal vez por haberse contagiado sin remedio.

		—Lejos de desmerecer a los Fárrendor… —el rey carraspeó dos veces—. Tengo entendido entonces que habéis venido a nuestro gran reino en pos de una... oportunidad. Una, que de llegar a darse, se os presentaría como inigualable.

		—Sí, Majestad. —Aún estaba acalorada por dentro, pero no tembló.

		—De acuerdo, dama de Éidhennord. Entonces no veo porque debería negárosla. Tendréis la oportunidad de mostrar vuestros conocimientos dentro de siete lunas. Jonne Medenhir, mi diestro y consejero os llevará hasta una de las cámaras de la moneda, para que resolváis algunas de nuestras indulgencias inmediatas. Serán él y nuestro tesorero Auen quienes dictaminarán vuestra valía y determinarán si sois precisa aquí o no.

		—¿... Siete lunas? —«Eso es demasiado… demasiado, demasiado», se dijo.

		—No os preocupéis, Jadhiz. Permaneceréis en vuestras mismas estancias mientras tanto, como invitada, y seréis provista de cuanto necesitéis mientras perdure vuestra presencia.

		«No puedo esperar tanto tiempo…»

		La dama de Éidhennord tartamudeó un “pero” antes de que el rey Thérman intuyera lo que sus pensamientos guardaban en sus adentros.

		—Lo siento, dama. No desesperéis. Vuestro momento llegará. Sed pacientes.

		 

		Después de que Nerved y su escudero la acompañaran hasta sus nuevos aposentos, el joven caballero de cabellos rizados trigueños aguardó en su lugar erguido, firme y compuesto en sus brillantes y tremolantes atuendos versánicos, hasta que dirigió su vista hacia la puerta de la alcoba transcurrido un tiempo, en cuanto vio que la hermosa “escribana de cuentas del rey Ódden” la abrió con intención de abandonarla tras haberse cargado al hombro su bolsa de enseres y pertenencias.

		—¿Ya os vais, mi señora?

		—Son siete lunas, Nerved. Debo regresar con mis pequeñas hasta entonces.

		—¿Regresar? ¿Hasta entonces? —hizo un silencio—. Podéis traerlas aquí, de inmediato, mi señora. Ellas también dispondrán de todo tipo de atención en nuestros aposentos, como así han aprobado Medenhir, Thérman y el príncipe Sóren y los custodios. Siempre guardamos a nuestros valiosos invitados y a cualquiera de sus acompañantes con honrosa hospitalidad sin importar el tiempo que deban aguardar para ser atendidos, Misdam.

		—Entonces las traeré aquí, Nerved. Pronto. No tardaré demasiado —sonrió la dama de ojos verdes antes de emprender su marcha a través de los pasillos bajo su inmediata custodia—. Os agradezco vuestro empeño. De veras. Guardadme la alcoba mientras tanto. Por el momento tan sólo puedo pediros que me llevéis hasta Feenze. Es mi corcel blanco.

		—Oh, no, mi señora. Se os ha dispuesto un carruaje —sonrió el joven galano—. Podéis utilizarlo siempre que consideréis oportuno. Yo os llevaré hasta él.

		 

		El portentoso carruaje oscuro conducido por el valeroso Tháles Flaark-Dhálagan, al que casi siempre acompañaba su mayordomo Meyccel, tardó medio día en llegar a su destino: Vreijirl, Éidhennord, su morada.

		Tras pasar la noche en una posada cercana, Meyccel y el propio aristócrata se encargaron de llevar a Saphie y Cornett hasta el carruaje mientras la Dama-Whevelin preparaba todas las pertenencias en cada una de las alforjas aún dentro de la casa blanca de los parlanchines tallados.

		“¡Toc, toc!”

		Jadhiz abrió la puerta en cuanto pudo hacerlo.

		—¡Tháles! ¿Y... vuestro carruaje? —no lo atisbó por ningún lado.

		—Os pido disculpas, mi señora. —El aristócrata parecía un tanto fatigado, aunque intentó disimularlo altivamente, tal vez para no dejar en evidencia su deteriorada forma física—. He venido andando desde el otro lado de los mercados. Vuestras pequeñas ya están adentro. Una de las ruedas está rota. Meyccel lo ha llevado hasta la tienda y no tardará demasiado en cambiarla, pero no podemos esperar aquí hasta que vuelva, ya que perderíamos más tiempo. El mercado está abarrotado y las calles colindantes también. Así que debemos darnos prisa. El día no se detiene, Misdam.

		—Ya casi lo he recogido todo...

		—Hay que recorrer esas dos callejuelas y después atravesar los mercados. Meyccel estará esperando en el carruaje cuando lleguemos. Hemos de partir ya. Hay que evitar que nos caiga la noche cuando atravesemos los senderos de los bosques.

		—Sí, sí, ya voy, Tháles —le prometió la dama mientras sostenía el segundo equipaje para intentar alzarlo a sus hombros—. Ya lo tengo todo.

		—Pasadme esa alforja, yo os la llevaré.

		—Gracias. Ya podemos irnos...

		Después de que la Astranddela cerrara la puerta del caserón, emprendió su presurosa marcha en pos de la acelerada de Tháles Flaark-Dhálagan. Jadhiz iba ataviada entonces en su hermoso vestido verde vítreo, aquel que Jack Klerged perjuraba que era exactamente igual que el color de la esmeralda de vanadio, aquella inigualable piedra preciada única que los Orchéndios del reino del Trifolio habían transportado hasta Frisjonia, hace ya decenios de inviernos. Ambos recorrieron cinco largas callejuelas hacia el Oeste antes de llegar a los mercados de los tendales del coso. Y sí, parecían abarrotados.

		—¡Vamos! —la voz de Tháles le acechó de nuevo, desde la corta distancia, justo después de cruzar el gran primer arco de la entrada—. ¡No os demoréis Dama-Whevelin!

		Algunos guardias Incandescentes de Ulánder custodiaban los perímetros que rodeaban los aledaños de cada una de las entradas de la plaza de los mercados de Vreijirl cuando el sol ya había superado las puntas de las colinas más altas del Oeste. Tháles tenía una enorme razón: todo estaba abarrotado. Tan abarrotado que llegar perderse entre toda aquella muchedumbre parecía algo tan probable que pudiera suceder con tan solo osar descuidarse por tan solo un suspiro. Había una veintena de tiendas con toldos extensos sobre cuyos mostradores reposaban decenas de gira-vientos y artilugios de vientos traídos de Nortvendhaal, mármoles tallados de Alteéra, vasijas stadias, cuencos, tinajas, figuras de cristales, brújulas nortvanddas... y más de media decena de carros de bueyes stadios, los cuales estaban repletos de grano, especias, mazorcas, cueros menestrales, quesos, nabos, gallinas, lanas, tarros de mieles y ungüentos, ornamentos de flores, arcos curvos ligeros que convertían a simples arqueros en arqueros sigilosos, y frutas y bayas.

		Y tres largas hileras de tendales se extendían a lo largo de varias colindantes similares a los de la gran callejuela inclinada de Issinei. Allí también era una costumbre hacerlo. Tendales, tendales y más largos tendales. En ellos, los astutos mercaderes exponían multitud de prendas de sedas de múltiples coloridos: fibras de algodones, mantos de lanas de ovejas, mantones de pieles de cabra, bisonte, y lobo, túnicas añiles con bordados incandescentes, capas de coloridos incandescentes norddéi con bordados añiles, capas de plumas blancas de cárabo blanco de la montaña, chalecos de piel de Távula…

		Jadhiz alzó su vista cada dos pasos, mientras avanzaba entre aquella resonante multitud, para no perder de vista al distinguido cochero de Issinei entre aquel acuciante abarrotamiento; pero en mitad de aquel hostigado recorrido, los paraderos de sus cristalinas retinas verdes se encontraron de forma inesperada con las vidriosas y azuladas del joven carpintero de alargados cabellos dorados, los cuales estaban recogidos de la misma forma que antaño, allí, entre el prominente cerrojo de aquel cordel ligero que los hacía aglutinarse justo por encima del mismo limbo de su cuello. «¡James!» Vio su rostro entre las gentes, entre los retales, entre los mantones colgantes y entre las togas que pendían firmes sobre los cordeles largos de los resistentes tenderetes norddei-jirl.

		 

		—¡James! —decidió pronunciar su nombre cuando vio que éste decidió no apartar su vista de sus ojos desde el momento en que tuvo la suerte de encontrarla. Pero volvió a dirigirla hacia Tháles, prontamente, para no arriesgarse a perder su estela.

		—¡Jadhiz! —los mantones colgantes les separaban mientras el risueño carpintero de cabellos rubicundos intentaba proseguir su estela entre aquel ruidoso y deambulante gentío que impedía que ambos pudieran llegar a tocarse. James la siguió en paralelo, mientras la dama continuaba su andar entre aquellos intentando no perder el rastro del espigado cochero de túnica negra que cargaba con su otro gran bolsón de pertenencias.

		—¿A dónde vas con esa alforja? —sonrió él tras esquivar un gran mantón aterciopelado azulado añil de bordados llameantes de la Antorcha de la llama Eterna que se interpuso repentino frente a sus ojos, para no perderla de vista entre las gentes.

		—¡James! ¡Debo irme ahora! —gritó Whevelin para que él pudiera escuchar su voz entre la algarabía murmurante que abarrotaba la plaza del pequeño poblado. Había demasiada—. ¡Pero volveré pronto! —le advirtió con voz fuerte.

		—¿Le has puesto el colgante? —el muchacho se refería a Feenze.

		—¡Sí! ¡Claro que sí! —tuvo que gritar de nuevo Jadhiz.

		James casi tropezó con un hacendoso tendero que transportaba una montaña de cazuelas recién lavadas y que intentaba su regreso a su tienda de sopicaldos de sémola y cordero. «Disculpad, mi señor». No existía modo humano de abrirse paso.

		—¡Jadhiz! —«¡Estoy aquí! ¡Aquí!»

		—¿Dónde está tu ogro, James? —gritó la Astranddela envuelta en su perfecta sonrisa.

		—¡Hoy no pude sacarle! ¡Está demasiado abarrotado! —sonrió el muchacho mientras intentaba seguirla en paralelo, a trompicones, cuando se esforzó para abrirse paso entre un puñado de lavanderas, bárbaros malolientes y jóvenes traviesos, antes de esquivar un carro tirado por un buey guiado por un caballero rutilante de los Fárrendor—. ¡De seguro que hoy moriría aplastado, Misdam! ¡Pero le diré que te vi! ¡Le diré que vi a la mujer hermosa de ojos verdes cuando marchaba!

		 

		Aquello hizo que sus ojos verdes se aferraran a su figura, para no llegar a perderla entre el caos y el tumulto de las dispares gentes que desfilaban de un lado a otro abocados en sus impredecibles destinos. Algunos eran hombres toscos que vestían mandiles o retales.

		—¡Vamos, Dama-Whevelin! ¡No os demoréis! —fue la imperiosa voz de Tháles la que hizo que interrumpiera su vista tras aquel instante.

		—¡James! ¡Voy a volver pronto! —le gritó mientras sorteaba a un grupo de plañideras que tenían restos de pinturas negras en sus ojos y que iban hacia el Norte, y también a un Bracamantón stadio de coloridos tenues conformado con piel gris de lobo que colgaba en los tendales que parecían más cortos—. ¡Te lo prometo!

		—¿Me lo prometes?

		—¡Sí!

		—¿Y… tan importante es vuestro viaje?

		—¡Sí! ¡Lo es! —«Lo es, James... sí que lo es».

		—¡Jadhiz! —gritó el muchacho de nuevo, mientras intentaba abrirse hueco entre las gentes—. ¡Debo decirte algo!

		—James… —Jadhiz le habló mientras podía, cada vez que volteaba su cuello hacia su diestra para ver que el carpintero aún seguía su estela, tras sortearlos a todos a su paso—. ¡Lo sé! ¡Lo sé, James! ¡Pronto volveré, te lo prometo!

		«No... no lo sabes Jadhiz. No estoy seguro de que lo sepas…»

		—¡Debes hacerlo, Jadhiz! —James gritó mientras avanzaba junto a ella, tras el pequeño muro de gentes errantes que no daban tregua en busca de sus destinos—. ¡Debes volver! ¡Porque si no…!

		—¡Si no, que…! —su sonrisa acompañó su vigorosa respuesta, entre las idas y venidas de las masas de las gentes. «No has terminado la frase… James».

		—¡... Tendré que ir a buscarte! —Jadhiz no quiso creer aquello que había escuchado. Pero le causó gran júbilo. Era la amenaza más hermosa que había escuchado jamás.

		—¡Volveré! ¡Pronto, James! —gritó alto y fuerte—. ¡No será necesario! ¡Ya te lo he prometido!

		—¡Y si no volvieras…! —la voz del muchacho se escuchó por encima de cuantos les separaban. Aquello le hizo sentir el palpitar de su corazón como hacía tiempo que no sentía.

		—¡¿Y qué harías entonces, James?! —gritó tan alto como pudo hacerlo y con voz vacilante en cuanto volvió a divisarle—. ¡¿Recorrerías toda esta tierra tan sólo para encontrarme…?!

		«Vamos. Quiero oír tu respuesta... James, cualquiera que sea. Antes de partir hacia allí. Ahora. Ahora me importa demasiado esa respuesta».

		—¡Lo haría! ¡Pero qué ocurriría si…! —muchos se interpusieron ante él.

		—¡Si qué! —gritó la Astranddela. «Si qué... Si qué…»—. ¡No te oigo, James!

		—¡Qué ocurriría… —gritó él —si no llegara a encontrarte en toda ella! —James consiguió volver a encontrarla, tras deslizarse entre todos cuantos desfilaban a contracorriente, al fin. Jadhiz le vio y le escuchó, aliviada, tras haberse detenido como pudo para buscarle.

		Aquello hizo que su corazón se estremeciera y se envolviera en un anhelo. Y entonces sonrió, cuando Tháles ya aguardaba quieto al final de todo aquello, impaciente, bajo los arcos que dirigían a las siguientes callejuelas adyacentes.

		«Qué intentas demostrarme, James. No sé si debo creerlo. Esto es una locura. Aunque has logrado persuadirme a entrar en ella. Pero necesito algo que me mueva a saber que no debo olvidarte, al menos hasta volver a verte. Hasta dónde estarías dispuesto a llegar, James. Necesito saberlo antes de irme... pese a que pronto volveré».

		—¡Entonces busca en el mar! —sus ojos verdes se volvieron hacia donde iban sus palabras.

		 

		—¿¿Dónde?? —James apartó la última de las telas y vio como el hombre que la esperaba contemplaba un tanto encrespado mientras cargaba con su otra alforja.

		—¡¡En el mar…!! —gritó la escribana de nuevo, mientras impedía que las masas la imbuyeran entre sus velos, sus casacas y sus coloridos dispares—. ¡Yo te esperaré allí entonces!

		—¡¿En el mar?! —el artesano se detuvo, al fin, cuando supo que era el momento de hacerlo. Cuando supo que no podría seguirla ya por más tiempo por entonces. James incluso llegó a sonreír antes de dejar de verla. Sin duda ella le había igualado la contienda. Pero no le resultó una amenaza aquella no obstante. Era el desafío más hermoso que había escuchado jamás. Ambos perjuraron que sus palabras fueron suficientes entonces. Palabras que dijeron demasiado sobre todo cuanto sintieron en aquel ahora. Y promesas que revelaron mucho más.

		—¡Pues claro, James. En qué otro lugar crees que podrás encontrarme que no sea tierra o mar…!

		¡No existe otro lugar, James…! ¡Si no me hallo en tierra… entonces es evidente que estaré allí, esperándote! —evocó mientras avanzaba hacia el final, donde aguardaban las columnatas de los arcos grises y blancos, sonriente, aun sin desear del todo querer hacerlo, pese a saber que regresaría en cuanto llegara el momento. Tal vez muy pronto. Pero volvió a gritarlo, para que el muchacho lo oyera de sus labios una vez más—. ¡En el mar...! ¡En la inmensidad del mar! —repitió—. ¡Allí donde más brille el sol! —gritó por última vez, casi inaudible ya. Pero él la escuchó, de nuevo, entre todos ellos. Logró hacerlo, y supo que aquella era su voz.

		«Dime, hasta dónde serías capaz de llegar por mí, James… y yo allí te esperaré».

		 

		***

		 

		“¡Class! ¡Class!”

		Tras azotar las riendas Tháles el portentoso carruaje emprendió su marcha cuando el sol brillaba sobre la cuarta colina distante del Oeste, rumbo hacia la capital de Veérsus Roxála. Era un viaje un tanto largo que llevaría algo menos de medio día a ritmos lentos y calmados. Pero Meyccel había ordenado a sus dos corceles apresurar el paso mediante el signo de sus riendas por mandato de Tháles, debido a que ya habían partido con retraso y el soberbio aristócrata no podía permitir que la noche se les echara encima sin que hubieran atravesado aún el páramo hastío y los senderos de los bosques Medios. Sobre todo los de los bosques Medios. Tháles temía a los grandes lobos como sabía que debía ser propio en la cabeza de cualquier stadio digno y cuerdo. Y sabía que no importaba cuantas antorchas llevaran encima para amedrentarlos. No importaba que fueran una docena de ellas. Puede que nunca fuera suficiente. Y no deseaba arriesgarse, jamás, ante ninguna banal promesa de algún estúpido e insensato divulgador de insolencias.

		 

		Los priodenos cesaron los trotes cuando los guías divisaron la primera de las grandes torres de la Travesía Real para convertirlos en galope lento y sosegado cuando el sol ya estaba cerca del ocaso.

		—¿Cuánto tiempo permaneceremos…? —cuestionó Saphie tras contemplar los ondeantes estandartes del águila dorada sobre el trasfondo púrpura. Jadhiz estaba abstraída, como casi durante toda la travesía, aunque se volvió pronto hacia ella, sonriente y animada.

		—Ni yo misma lo sé, Saphie... eso no depende de mí. Aún es todo... demasiado incierto. El baile es por causa de la solicitud. Es sólo un detalle de los Réndhal en compensación por el viaje y por el tiempo que deba esperar hasta que puedan atenderme…

		—¿Dórian estará allí, esperándoos?

		—Eso espero… —suspiró la dama de ojos verdes.

		 

		Cuando el corcel se detuvo frente a los extensos jardines, Tháles y Meyccel se encargaron de sus equipajes tras ayudarlas a abandonar el majestuoso carruaje negro. Y entonces sus ojos le distinguieron prontamente, antes incluso de lo que hubiera esperado. El florido escolta roxála ya conocía sobradamente cuál era el carruaje de Tháles, así que en cuanto atisbó a ver su figura negra viniendo a través de la gran travesía alargada y empedrada que constituía el último camino, emprendió su apacible andadura hasta cerca de donde sabía que podría detenerse.

		—¡Dórian! ¡Cuánto me alegra veros tan pronto!

		—Lo mismo digo… Jadhiz —le sonrió el escolta, y también a las pequeñas doncellas.

		—Gracias por…

		—Oh, vaya… debí imaginarlo —irrumpió él sonriente—. No esperaba menos… —acarició el cabello de Cornett, ataviado en su armadura de piezas de ornamentos dorados y relucientes roxálas. Su rostro estaba envuelto bajo la protección de su hermoso bacinete dorado, como casi siempre que regentaba en aquel lugar—. Son tan hermosas como su madre…
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		Los ojos de Líros estaban embelesados, al igual que su valerosa alma stadia y su corazón de Vestraddio, y al igual que su cálido semblante roxála, cuya rasurada barba medio recortada de color áureo cenizo hacia recordar a las espigas de cebada resplandeciente de los campos sureños, aquellas que cuando estaban largas y eran mecidas por los vientos hacia cualquier orientación eran semejantes a los angostos mares en calma. No podía quitarle la vista de encima. Su esposa Vanhaya también le contempló cuando el Gran Vestraddio acarició suavemente la manita del pequeño recién nacido. Unos cuantos estaban allí, en derredor, junto a ellos, cuando Líros Séktimmer aún le miraba tan atontado y atónito como nunca nadie le había visto hacerlo.

		 

		—Es hermoso… —exclamó enternecida Lissa Differdel ante todos ellos, tras aquel inconmensurable silencio apresador. El bebé apenas lloró desde que fue puesto entre los brazos de su madre por obra de la veterana matrona Deirim.

		—Líros.... Su nombre… —susurró Víctor de Nuur, Sior caballero de Meéredreen, Comandante de los Xfenn y descendiente de Admantros y de antiguos moradores de Forthórya a los cuales tantos denominaban “Conquistadores” porque así se habían denominado ellos mismos antes ante todos ellos.

		—¿Habéis pensado ya… su nombre, Séktimmer? —Dann Sidwares, capataz de Vieja Guardia Fronteriza se agachó un poco para intentar captar su presencia.

		—“Líros”... —cuando el Vestraddio de Vérsus escuchó la susurrante voz de su amada esposa desvió por fin su aturdida vista hacia todos y cada uno de ellos, mientras todos le miraban incluso más a él que a su hermoso primogénito. «¡Oh, sí…!»

		—Su nombre, mi señor… —la matrona Deirim estaba junto a Jonne Medenhir y junto a Gender Thurjken, el segundo Prior, expectante. El segundo Prior de Veérsus sujetaba entre sus manos una tablilla de cera mediana, la cual utilizaba únicamente para exclusivas funciones versánicas, tales como efectuar registros. Todos aguardaban impacientes sus palabras cuando Vanhaya asintió ante los ojos de su esposo con cómplice sonrisa tan afectuosa como su propia alma. «Vamos, dilo…»

		—“Lóyss” —exclamaron al fin los aletargados labios del Vestraddio ante todos.

		—¿Lóyss? —el flamante y poderoso caballero Hédalox cruzó su admirada vista con la de Thérman Réndhal, el rey, del mismo modo que lo hizo Arabela. Y todos sonrieron conmovidos cerca de Astraliss y Gender. Y Calen Lottsus, leal caballero y amigo de Líros estaba con ellos.

		—¿... Ha dicho “Lóyss”? —susurró la reina Arabela ante su esposo Thérman cuando ambos aguardaban desde sus retrasados lugares.

		—¡Lóyss! —anunció Medenhir ante todos cuando Gender lo grabó con su pluma de tinta negra sobre la tablilla, tras el gesto de aprobación de la sonriente Vanhaya, mientras la pequeña criatura que se resguardaba encogida entre el mantón de lino que su madre custodiaba entre sus brazos emitía un pequeño llanto que bien podría ser interpretado como asertivo.

		—Lóyss… —susurró Lissa tras desviar su risueña vista hacia el príncipe Sóren Réndhal y hacia su joven prometida Marya Olyn. Ellos correspondieron con la mejor de sus sonrisas.

		—¡Lóyss! —Tháles Flaark-Dhálagan alzó su copa antes de asentir con firmeza ante todos ellos. La había rellenado gracias a su poderosa cantimplora versánica de piel de Távula negro, la cual extrajo rápidamente tras escucharlo de entre sus alforjas. Así es. Si existía algún caballero en Veérsus con suficiente desparpajo como para acudir al nacimiento del primogénito de uno de los más importantes hombres del reino con una copa escarlata rellena de vinodaro rojo de la Comarca en mano, ése era Tháles. Y se la bebió, por él.

		—... Lóyss. —Ássleen, el caballero de la reina, pronunció su nombre con divertida sonrisa mientras asentía e inspeccionaba los cercanos semblantes de su amada reina y de todos cuantos se encontraba por el camino.

		«Lóyss Séktimmer, primogénito del Gran Vestraddio de Veérsus; aquel a quien he amado siempre y a cuyo hijo amaré y protegeré hasta el último de mis alientos…» Vanhaya miró sus ojos y le hizo llegar sus palabras a través de aquellos, a Líros, su esposo, porque sabía que podía leerlas, y porque sabía que aquello era lo único que podía jurar desde lo más profundo de su alma con respecto a todo aquello que podía prometerse ante los hombres y ante los dioses.

		 

		En la nueva noche que todos esperaban, la ceremonia del nacimiento de Lóyss Séktimmer tuvo comienzo tras la puesta de sol. En aquella, los ojos de los dioses y de todos aquellos que pudieran llegar a contemplarlo, la vieron. Jadhiz vestía entonces un majestuoso vestido negro de seda compuesto de un exuberante corsé con sinuosos bordados rayados blancos. Saphie, la pequeña mayor, vestía con un elegante vestido de contornos púrpuras roxálas, aunque en lugar de rayados dorados, tal vez más apropiados, aquellos que tenía eran blancos, y también lucía un armonioso tocado propio de damas de altas alcurnias. Ambas fueron escoltadas hasta el gran Salón de Ceremonias por Nerved Orlinne, un valeroso caballero roxála al que los Réndhal habían destinado su custodia cuando las violas de arco ya armonizaban dentro de todo aquel, antes de que el tiempo transcurriera entre sonrisas, corteses reverencias, suaves palabras y melosas miradas.

		«¿Me permitís?» Aquello les pilló de imprevisto, a ambas, cuando aguardaban distendidas y ocupadas ante las palabras del joven Custodio y rizoso caballero Nerved.

		Saphie tomó la mano del joven pretendiente Serge Édaros cuando el apuesto caballero se acercó a ella, tras haber dirigido antes su vista, desde su cercana distancia, hacia la de su hermosa madre, justo tras haberse alejado ésta a recoger una de aquellas gloriosas copas de vino talladas con la marca del águila que un distinguido y hermoso sirviente de la Corte roxála estaba racionando entre el gentío, tras comenzar a sonar violines y cordófonos.

		—Podéis estar tranquila… —le recomendó apaciblemente la horripilante y pálida dama que tan repentina como vil fantasma había surgido junto a su lado derecho. Una que, con su frágil y escuálida muñeca sostenía una copa roxála de vinodaro de Righarna. Aquella también le había cogido por sorpresa—. Es un joven y apreciado caballero de Veérsus y de Issinei al que muchos honran y respetan, aunque forme parte de la ridícula Guardiarquera de los Pantanos—. La desaliñada mujerzuela de atrevidos dones alzó su otra mano para intentar taparse su sucia boca y su picuda nariz al mismo tiempo mientras se descomponía entre sus propias risas alevosas. Y después carraspeó—. Bueno, al fin y al cabo... es un caballero, Misdam —continuó en cuanto pudo—. Un caballero del reino más poderoso de todo el continente stadio...

		—Y uno que sirve y servirá bajo juramento por siempre ante los Réndhal —irrumpió el valeroso caballero ornamentado Nerved Orlinne, tras surgir de su izquierda en su inminente defensa —... por ser hijo de Sior Leythirn Édaros, antiguo capataz de Guardiarquera, una horda hábil y poderosa, Misdam.

		—Sí... —afrentó perniciosa la pálida mujerzuela de ojos secos como oscuras bellotas caídas —una “poderosa horda” compuesta por unos sesenta arqueros y exploradores que cubrían misiones de reconocimiento y rastreo de planicies, laderas y pantanos… —su risa fue más profunda entonces, cuando el vino que bailaba dentro de su copa tembló por causa de aquella, hasta que decidió marcharse para danzar de nuevo entre los ojos de los hombres.

		 

		—No hagáis caso a su lengua venenosa... es evidente que le causáis recelo, Misdam.

		—No hace falta que lo juréis, Nerved.

		—Es Laynna Cadavelis. Una dama de alta cuna. Demasiado alta, tal vez...

		 

		Una peculiar damisela de encogido semblante y ojillos contraídos y oscuros casi como el propio ónix se mostró ante ambos cuando estos volvieron sus vistas hacia el frente, justo después de que ambos hubieran bebido un trago de sus copas. Había venido en busca del apuesto caballero de cabellos ondulados al que los Réndhal habían ordenado la custodia de la dama de Vreijirl. Y aguardó frente a él, inquieta y presurosa, hasta que éste se vio obligado a tomar su mano, después de haber engullido su propia saliva antes, un tanto obnubilado y pesaroso. Y ambos bailaron junto al resto, cuando la hermosa dama desprendió una silenciosa y graciosa sonrisa entre el compás de la melodía delicada en su despedida, mientras Jadhiz aguardaba desguarnecida, abandonada. Aunque, antes de que aquella terminara, así como también las danzas de todos los que con aquella bailaban, el joven y hermoso muchacho que no lucía apropiada corona sobre su testa, aunque fuera ciertamente heredero de aquella, se mostró ante ella, tras adentrarse entre las formas de cuantos se movían entre el tripudio y la armonía de las violas de arco.

		 

		—... Oh, vaya… —suspiró sin saber qué más decir en cuanto le contempló de frente.

		—Cómo iba yo a permitir que nuestra valiosa invitada pudiera continuar por más tiempo, ahí, sola… —sonrió el joven príncipe—. ¿Qué clase de dios auténtico podría perdonarme eso?

		—No sería por mucho tiempo, Alteza… —titubeo la dama—. La melodía casi había terminado cuando Nerved se fue.

		—Y otra va a comenzar ahora —habló él—. Ah, sí. Eso debería haber sido un gran alivio para Nerved —sonrió el príncipe de Veérsus, aunque cuando ambos volvieron sus vistas para buscarle contemplaron que el caballero no había conseguido despojarse de los brazos de aquella muchacha cuando la nueva comenzó—, de no ser... porque no ha conseguido desprenderse a tiempo de los brazos de esa empeñosa mujerzuela. Pero tiene templanza… —meditó—. Nerved ya se ha enfrentado a cosas peores…

		—No lo dudo… —sonrió Jadhiz. Pero temió reír demasiado.

		—Así que… —habló el muchacho cuando ya bailaban enredados bajo los compases de las nuevas sinuosas melodías —”Escribana de Cuentas”... del rey Ódden…

		—Eso parece… —sonrió Whevelin antes de dar una media vuelta bajo su mano y volver.

		«Los dioses saben que no ha sido mi culpa toda esa historia… que Dórian se inventó».

		—¿Sois de Treenstádian? —sonaban vihuelas de arco de cuerdas de metal.

		—De Vreijirl... ciertamente —Sóren la hizo virar con un movimiento veloz en su danzar.

		—Vaya... nunca estuve allí. No he tenido el honor —sonrió el joven príncipe cuando ambos se distanciaron sin soltarse de las manos. Aquello fue un mutuo alarde de maestría—. Cuentan que su coso es tan bello como una blanca luna llena…

		—Sí, y también son hermosos sus bosques…

		—¡Vaya…! —exclamó él antes de alzar su mano para que ésta se volviera de nuevo bajo ella—.... y puede que también algo más… —sonrió cuando ambos se encontraron de nuevo frente a frente. Fue un acto sincero que no resultó para nada hostigador.

		—Quien soy yo para negar la palabra de un príncipe… —la dama sonrió antes de que ambos se distanciaran sincrónicos sin apenas soltarse, una vez más.

		—Vuestra hija... es muy hermosa también. Aunque, me sorprende que vuestros dioses no le hayan concedido una pizca del verdor de vuestros increíbles ojos…¿Es que acaso les habéis cabreado antes? —aún se apreciaban los cordófonos de fondo.

		—No… —sonrió cohibida—; a Saphie no.

		—¿Es que entonces lo han hecho con vuestra otra pequeña? —las cejas de Sóren se alzaron como por sorpresa. Pero Cornett no estaba en el baile para mostrárselos porque su edad era, tal vez, demasiado temprana para ello. Jadhiz supo y recordó como siempre y por entonces que era Kincella quien su auténtico verdor poseía. Pero ella no estaba allí, tampoco, y ni tan siquiera sabía dónde encontrarla.

		—Ammm, no ciertamente —sonrió cobarde y un tanto desalentada—. Aunque los ojos de Cornett son más claros que los de Saphie.

		 

		—Quién es esa… —murmuró la horripilante mujerzuela de ojos medio saltones y paliducho semblante descompuesto desde su sigiloso lugar, uno en el que había decidido reposar copa en mano tras el baile anterior con un beato. Mklendar no pudo evitar temblar por causa de su repentina presencia. No obstante, también podría haberlo hecho por su desfavorecido semblante. Escuchó su repentina voz cuando contemplaba a los bailarines, despreocupado, con sus mejillas imbuidas dentro de aquel yelmo semi dorado roxála que le impedía ver con claridad más allá de los radios de los agujeros del visor. Así que, se volvió hacia ella cuando recuperó el aliento, tras el agudo y estrambótico sobresalto.

		—Es una enviada de Ódden Fárrendor al parecer, Laynna. Es una escribana de cuentas, natural de Éidhennord.

		—Y qué hace aquí… —también resonaron los didyeridús y los tambores ligeros.

		—Aún no lo sé, mi señora…

		—Pues entérate... Gregg. —Los tambores ahora intensos cesaron de golpe.

		Laynna desapareció de su vista en cuando concluía la hermosa canción de los arcos Lundieer y los Istomantes de Meéredreen. Lo hizo para ir hacia Tháles, cuando le descubrió tras deslizarse en solitario como cazadora de la noche entre las gentes, aunque su avance fue de forma acelerada, tosca y apresurada, y antes de que terminara.

		 

		—Mi padre pronto os concederá una audiencia, Misdam… —procedió Sóren mientras tanto sin aminorar el compás ante la escribana—; Nerved será quien os lleve hasta allí, cuando llegue el momento. Mientras tanto podréis quedaros el tiempo que consideréis oportuno en vuestra nueva alcoba. Nuestros invitados son invitados, Misdam. Sólo ellos deciden cuando se van… —sonrió cuando se acercó; aunque después se alejó, en equilibrio casi excelente, tal vez impensado para un muchacho de su aspecto. Contaba con veintisiete años por entonces.

		—Gracias, Alteza. —Jadhiz le habló desde el corazón.

		—Supongo que sabréis mi nombre…

		—Sóren Réndhal. «¿Cómo no iba a saberlo?»

		—¿Cuál es el vuestro…?

		—Jadhiz Whevelin.

		—¡No podía ser menos bello…! —Sóren conocía la canción—. Ha sido un honor, Jadhiz —asintió cuando el último de los acordes llegó—. Espero que nuestra invitada haya disfrutado de nuestra velada. Que los dioses os guíen siempre que voléis en busca de vuestro anhelo, sin importar quienes sean. Sabed que sois bienvenida a Veérsus Roxála, el reino de Arkaádios, y de Xfenn; y el más poderoso de todo el continente...

		 

		Fue aquella la melodía del “lago cristalino” creada por el misterioso pianista de Eclipse, descendiente de aquellos lejanos navegantes descubiertos como “Conquistadores” que luego juraron lealtad en Nortvendhaal; aquel a quien tantos anhelaban tener en sus alcurnias. Aunque fueron las violas de los músicos roxálas las que la tocaron. Cuando todo terminó muchos charlaron, muchos bebieron y muchos sonrieron, mientras la Astranddela de ojos verdes oteaba en busca de la presencia de Dórian. Pero aquella no apareció, esta vez.

		—Ahhh… ¡Mírala….! —su respingosa voz hizo que Greggor Mklendar volviera a tiritar del sobresalto. Cuando el Guardián volvió su vista hacia su diestra contempló a su lado la figura decrépita de Laynna, de nuevo, una vez más. La dama chochaperdiz estaba contemplando a Marya Olyn, la prometida de Sóren, mientras aquella se entonaba en su zigzagueante baile sujeta por los brazos de Tháles Flaak-Dhálagan, primo de Tomm, el caballero, cochero y aristócrata. Y en su mano sostenía aquella una nueva copa de vino rojo roxála que le había traído un sirviente—. Es insípida. Silenciosa. Doméstica. Obediente como esos pobres desdichados súbditos roxálas. Sí. Lo lleva en la sangre.

		—¡Es la princesa, mi señora! —replicó Mklendar sorpresivo. Aunque pareció más una reprimenda—. No deberíais decir eso de…

		—Por qué —irrumpió Laynna sin tan siquiera mirarle—. ¿Acaso tenéis pensado desvelárselo a esos majaderos guardias que posan como estatuas embutidos en esas nacaradas corazas versánicas talladas por sus mismos desdichados progenitores? Sabré que habéis sido vos, sin duda alguna. Y entonces tendré que solicitar a mis hombres que os corten la cabeza. Ja, ja. ¿Es eso lo que queréis?

		—Nunca he deseado perder la cabeza por causa de ninguna mujer, Misdam…

		Aquello hizo que los apestosos labios de Lynna desbocaran una tremebunda y grotesca carcajada tras cavilar un instante, mientras la nueva música perduraba en el proscenio y mientras todos ellos danzaban dispuestos y abstraídos bajo el transcurso de sus nuevos sinuosos compases y acordes. De todas formas, Mklendar sabía que su amado rey Thérman nunca osaría permitir eso, y aquello le tranquilizaba más que cualquier otra cosa.

		—¡Esa es la respuesta más estúpida que he oído nunca, guardián! —Laynna le palmeó la coraza de su fornido brazo diestro con la mano que no sostenía la copa antes de volver a carcajear alocadamente enajenada, pero sus ojos se perfilaron tras aquello en libidinosos y frívolos tras haber percibido los contornos fruncidos de los recónditos músculos que aguardaban bajo sus piezas medio doradas. Greggor esbozó una sonrisa tenue y desgarbada antes de que Laynna volviera a sacudirle una nueva bofetada en el metal, la cual no consiguió remover su poderoso cuerpo ni un ápice, antes de volver a reírse como una chiflada y desaparecer entre doncellas y garbosos danzantes.

		Pero Marya abandonó el salón en aquella ocasión. Lo hizo para partir afuera, hacia los jardines inmensos bajo la dulce tutela de una luna mediana y clara, inducida por la reina Arabela para conversar de mujer a mujer, allí donde reinaba por entonces la silenciosa noche templada.

		 

		—Thérman se agobia con los bailes… —habló la reina mientras recorría junto a Marya la larga travesía iluminada por el haz de la luna creciente entre paredes de setos y arbustos espesos y bien recortados—. No le gustan. Él ya no está para esas cosas, Olynn. Hace ya tiempo que prefiere estar ahí sentado en cualquier poltrona, bebiendo vino caro, y rodeado de babosos insolentes roxálas que discuten todo el tiempo sobre poderosos enemigos, dioses invisibles... y caudales incontables. Así que, es por eso por lo que he decidido elegiros a vos como mi pareja, ahora... en esta hermosa noche.

		—Gracias, Arabela.

		—Nada es lo que parece... Marya. Deseo que vos tengáis más suerte con nuestro hijo, con respecto a todo eso… cuando llegue vuestro momento.

		—Estoy deseando que llegue. Nada he deseado más nunca... Creo.

		—Mmmm —Arabela la miró afinadamente—. Entiendo vuestro presuroso anhelo. Sí —volvió a mirarla otra vez—. Yo... también lo he tenido, en aquella ocasión. Aunque sentía lástima por Miréelia, la Reina Guardiana, aquella a quien todos respetaban… —ambas se contemplaron mientras avanzaban en calma—. Sí. No sabía cómo enfrentarlo. Pero sabía que no era mi culpa. ¿Sabes? Sé que debo agradecer a los dioses que me han ayudado a solventarlo. Y sé bien quienes son.

		—Debéis estar tranquila, el pueblo os quiere.

		—Hmmm —protestó con su garganta, dudosa—. ¿Quién os ha dicho eso? ¿El bardo de la Cortemiste o el de la Arlequinera del coso? —aquello amedrentó a Marya y la silenció—. Sabes que hay muchas lenguas que difaman a mis espaldas por ahí, escondidas, entre los suburbios. Sé que vos lo sabéis... Marya, pero no os culpo. Lenguas de hombres desdichados que nunca han podido tenerme, porque de sus sucios y mezquinos pensamientos nunca han conseguido olvidarme. Y lenguas de asquerosas rameras y desdichadas mujerzuelas que siempre han deseado llegar a ser algo semejante a lo que soy yo.

		—No creo que…

		—¿Y sabéis por qué?

		—...No.

		—Porque somos el rostro de un reino, Misdam —se detuvo—. Somos los que todos llegan a ver. A los que todos cuantos viven deben adorar y servir, siempre que moren en nuestras tierras… Y somos aquellos a quienes nuestros enemigos más anhelan destruir. Somos aquellos a quienes los dioses entregan el verdadero poder. Y ese es el precio... que tal vez haya que pagar por ello. Todos saben quién yo soy. Todos sabrán quién sois vos, cuando vuestro día llegue. Y no podréis evitarlo. Lo sabrán todos. Incluso todos los que vivan muy lejos de vuestro reino. Muchos os odiarán por ello. Muchos os amarán, quizás. Y otros tan sólo... se dignarán a serviros lealmente para lograr pervivir el mayor tiempo posible bajo la protección de un reino inexpugnable. Pero pocas lenguas hablarán de la verdulera del coso de Issinei…¿no creéis?

		—... Sin duda, Alteza.

		—Pues claro que no lo harán, Marya. No lo harán jamás. Porque, tal vez, ni tan siquiera sus propios dueños han destinado un ápice de su tiempo en conocerla...

		 

		Más allá… el colosal caballero de las piezas doradas perteneciente al Torreón del Águila se despidió concediendo una majestuosa reverencia a la dama de Vreijirl cuando ésta decidió retirarse de la ceremonia de vuelta a su asignada alcoba.

		Los ojos verdes de Jadhiz se le habían iluminado hasta casi recuperar todo su esplendor pese a hallarse envuelta en una extraña sensación de credulidad en los confines porque sentía que todo cuanto acontecía desde aquella empírea noche en la cual había cruzado la barrera entre lo humano y lo místico era real… parecía estar entrelazado minuciosamente.

		Era como si alguno de esos dioses invisibles estuviera moviendo los hilos de alguna forma.

		 

		—Nerved os llevará a los mercados. Traed especias y aguamiel. Coged esas monedas. Después os llevará hasta las caballerizas… —les dijo a las pequeñas tras el nuevo alba.

		—¿Vamos a montar a priodeno? —murmuró la pequeña Cornett.

		—Sí, cuantas veces deseéis, hasta que él decida traeros de vuelta. Y mañana también lo hará, en mi ausencia. Voy a ver a padre, y a madre. Portaos bien, pronto estaré de vuelta—. Cuando Jadhiz abrió la puerta de la hermosa alcoba tras aquellas últimas palabras…contempló la esbelta figura del joven guardián roxála, el cual ya estaba presente en su lugar, ligero y sonriente, protegido por su aterciopelada capa púrpura y envuelto en sus decorosos atavíos de piezas engarzadas de espectros dorados, frente a aquel pasillo largo y ornamentado que ocupaba al menos medio Ala:

		—Buenos días, mi señora. ¿Puedo ayudaros en algo?

		—Gracias Nerved. Sin duda que sí —le aseguró bajo una sonrisa extensa—. No he podido evitar pensar esta noche en lo que ciertamente resulta vuestro impecable e irrefutable cometido…

		—¿Ah, sí? —dudó caviloso —¿Y qué os ha llevado a pensar en eso?

		—Eso sí que no sabría responderos… guardián —sonrió la dama.

		—¿Y... qué os parece? —Orlinne estaba altamente intrigado.

		—Un leal guardián… imbuido en la mitad de su día en esa armadura de piezas doradas. Siempre envarado, incansable, erguido y dispuesto, en cada momento de su guardia.

		—Es por eso por lo que los Réndhal nos pagan mucho más que a muchos de sus otros caballeros, Dama-Whevelin. Soy mesnadero y guardián.

		—Y ahora os han encomendado mi custodia… y la de mis acompañantes.

		—Así es, hasta que termine vuestra estancia.

		—¿Qué os parece si decido dejar a mis dos pequeñas bajo vuestra tutela para que las llevéis a los mercados y a las montas de priodenos? Tan sólo serían un par de lunas. ¿No os resultaría más complaciente ese empeño que volver a transcurrir otro día ahí quieto en vuestro mismo lugar… bajo esta techumbre de piedra inmensa, y en algún lugar desocupado de este vasto pasillo silencioso y desamparado?

		—Sin duda, Misdam —sonrió el ornamentado roxála—. Ese deber también debo corresponder.

		La impecable sonrisa de la dama de Éidhennord brilló ante su semblante tanto como las cristalinas y afiladas retinas de sus hermosos ojos verdes.

		—¿Y vos…? ¿Qué haréis durante ese tiempo?

		—Primeramente iré dar un paseo por los jardines para relajarme un poco. A solas. Antes de tomar rumbo a Éidhennord para visitar a mis padres. Debo ir, Nerved. Necesitaré dos lunas... al menos.

		—Entiendo. Avisaré a Tháles para que os prepare el carrua…

		—¡No! —irrumpió la dama—. Iré sola, Nerved. Iré con mi priodeno. Sólo… cuidad de las pequeñas hasta entonces, hasta mi pronta vuelta. No quiero someterlas a otra larga y pesarosa travesía cuando apenas acaban de aposentarse aquí. Quiero que conozcan la ciudadela, Nerved. Y deseo que vos seáis su custodio en mi ausencia—. Sonrió de nuevo.

		—Emm. Como deseéis, Jadhiz. Estaré aquí hasta que el sol se guarde, por si me necesitáis, antes de que emprendáis vuestro viaje.

		Ambos se correspondieron con sus cálidas sonrisas antes de que la Astranddela emprendiera su marcha a través de los pasadizos que llevaban a las escaleras que descendían hasta la planta baja y los patios adornados.

		 

		La dama de Éidhennord recorrió el vasto sendero que atravesaba los interminables muros de setos recortados que componían aquel enorme intrincado laberíntico de paredes verdes que se extendían a lo largo de los arenosos caminos. Pero se detuvo de inmediato, en mitad de aquel largo tramo que atravesaba, en cuanto sus verdes ojos divisaron su presencia. «Dóriann…»

		Dórian Lannsom estaba charlando con un guardián roxála junto al final del camino, bajo la vereda de las puertas negras de los vastos jardines cuyas paredes eran pequeños muros conformados por setos que no superaban la altura de un hombre. Sus ojos verdes lograron contemplarles cuando la dama decidió adentrarse en uno de los caminos que orientaban hacia el oeste desde su lado, cuando ambos se hallaban más al sur. Y entonces desvió su vista para divisar la posición de un sol que estaba superando la segunda colina más alta, pero las nubes negras que venían del Norte estaban comenzando a rodearle, impasibles. Jadhiz se preguntó por qué lo hizo. Por qué ella misma decidió detenerse allí, en aquel lugar del camino para ocultarse de sus ojos, en lugar de continuar avanzando hacia él para mostrarse ante él en su presencia. Quizás fuera un instinto. Un nuevo instinto. Uno de Astranddela. Pero no recordó haber hecho nunca algo así. Algo le había llevado a hacerlo, aún sin desearlo. Y aguardó allí, tras la esquina de aquel muro verde de aligustres y rosales, quieta y en silencio, hasta que ambos se despidieron.

		Lo hicieron en cuanto una dama llegó. Pero el que abandonó su lugar en cuanto la mujer llegó hasta ellos no fue Dórian, sino su esbelto y forajido compatriota roxála, el cual emprendió rumbo hasta los paseos que se dirigían al oeste. El corpulento guardián roxála le regaló un afectuoso beso en su mejilla izquierda antes de que ambos decidieran emprender su marcha hacia el sur, hacia los suburbios de la aquella gran ciudad stadia custodiada por los gloriosos estandartes púrpuras ondeantes que se hallaban erigidos en sus altas torres y que mostraban en cada uno de sus grabados la inconfundible figura del gran águila dorada sobre el fondo escarlata púrpura. La dama de Vreijirl decidió seguirles entonces, prudentemente.

		Los guardianes que guardaban las puertas apartaron sus respectivas picas antes de abrir las compuertas de hierro negro fundido y troquelado ante su inminente presencia, mientras un puñado de cuervos negros y urracas manchadas revoloteaban en la distancia cercana en busca de migajas, gusanos y cualquier cosa que pudieran llevarse al estómago. Pero las nubes se habían aproximado tanto que el cielo se oscureció cuando el sol reluciente del avanzado otoño se ocultó entre ellas.

		La dama de Éidhennord les siguió desde su precavida distancia hasta que ambos decidieron detenerse frente a las puertas de un caserón de dimensiones considerables que parecía ciertamente una mansión. Dos pequeños salieron de aquella tras divisar su presencia y fueron hacia ellos correteando. Y ambos se envolvieron entre los brazos del raudo escolta y de aquella esbelta dama de cabellos prominentes, claros y ligeros en cuanto aquellos se agacharon para recibirles entre sonrisas y besos. Y después de todo aquello… Dórian la besó en los labios.

		Fue aquel un beso que le pareció interminable. Tan inacabable, escarpado y oscuro como las entrañas de aquel espeluznante abismo milenario del que aquella voz de aspecto tan “distante y cercana” le había hablado cuando cada eco de sus palabras provocaban que bailara y se estremeciera la silueta danzante de aquella espectral figura de la llama ardiente. Y entonces sintió lo que nunca creyó que llegaría a sentir en sus adentros. Fue como el amargor de una achicoria maltratada, como el elixir de la muerte, como el quebrar de una espada roxála tras haber estampado su filo templado ante algo mucho más fuerte, como si se hubiera quebrado ante el más horrible de cualquiera de sus enemigos stadios. Y sintió como su acero se partió en mil pedazos antes de que aquel que venía a darle muerte ciertamente lo hiciera y hundiera tras aquello el suyo en su pecho.

		Y la lluvia comenzó a caer entonces, cuando sus ojos verdes estaban allí, distantes, contemplando la traición con hermosa vesania ante la alevosa promesa rota que le mostró el sinfín de la deshonra. Pero no dejó de contemplarles desde aquel lugar, quieta, entre el silencio, bajo el incesante aguacero.

		Cuando la dama del vestido púrpura se llevó a los dos pequeños dentro de la casa… el caballero roxála emprendió su camino de vuelta despojado de su yelmo ornamentado, mientras la lluvia empapaba las piezas de sus hombros armados, su cabello y sus espaldas, las cuales estaban envueltas entre su gran capa aterciopelada y encarnada. Pero Jadhiz aguardó en su mismo lugar aún distante, esperando chocar con su presencia, mientras un puñado de afanosos transeúntes envueltos en sus jubones y sotanas encastradas y al menos un par de adustos vendedores deambulantes de prodigioso amonio cuaternario apresuraban sus andares para ocultarse de algún modo de la imperiosa sombra de la acuciante tormenta. Sus ojos verdes estaban igual de empapados que sus ondulantes cabellos holgados y oscuros. Así que fue la lluvia quien ocultó las lágrimas entre aquel enjambre de incontables gotas eternas para que nadie más pudiera tan siquiera apreciarlas.

		 

		—¿Jadhiz? —Dórian pronunció su nombre en cuanto logró divisar su figura solitaria, empapada y desamparada, la cual aguardaba inmóvil, en mitad de aquella callejuela empedrada rellena de cantos redondeados, bajo aquel incesante aguacero de la poderosa tormenta—. ¡Jadhiz! ¿Qué haces aquí? —Sus brillantes ojos verdes se clavaron en los suyos entonces antes de que Dórian llegara a tocar sus dos antebrazos con sus manos en cuanto se detuvo ante ella. Pero no pudo hablar ante él por entonces.

		—Ahh, necesitaba volver a verte… Estás igual de hermosa. Aunque sea bajo la lluvia —Dórian prosiguió y sonrió mientras la miraba embelesado —¿Habéis ido a la ceremonia? ¿Qué... qué tal el baile? —pero supo que ella no parecía estar bien —No esperaba encontrarte... aquí, así —sonrió nuevamente—. ¿Habéis venido a buscarme? ¿Acaso os habéis perdido?

		—Dórian…

		—Bueno… ¿Os ha gustado el palacio? ¿Qué os ha dicho el rey?

		—Dórian… —parecía demasiado preocupada, demasiado herida…

		—¿Cómo sabíais que estaría aquí? ¿Es que me habéis seguido…?

		—Recuerdas qué fue lo último que me prometiste, en la última noche que…

		 

		Dórian contempló sus verdes ojos, de nuevo, mientras la lluvia arremetía sobre ambos y sobre todo el empedrado de la anchurosa travesía del paseo supremo, aquel sobre el que solían transcurrir los pesados carruajes versánicos en sus contenciosas idas y venidas y los carros de los incesantes arrieros y mercaderes stadios. Aunque por entonces no había ni uno solo de aquellos atravesándola.

		—Sí… —respondió el caballero de forma temerosa y sagaz mientras la lluvia acometía sobre ambos incesantemente—. Pero ¿por qué dices eso?

		—Lo he visto, Dórian —interrumpió lamentosa—. Me has engañado para… Me has utilizado para…

		—No; no es cierto…

		—Lo siento, eres quien debe hacerlo…

		—¿Qué…?

		—Tú eres el que debe ahora... por causa de esto que me has hecho… —sollozó airada. El medallón se ocultaba entre las dobleces y los botones superiores de su vestido de seda oscuro, de modo que el broche del collar que llevaba en su cuello ya había comenzado a emanar su envolvente destello dorado ante la presencia de la luna, mientras la lluvia caía incesante. Así revivió ante la luna, haciendo que al fin pudiera usar su portador de algún modo el poder que atesoraba en su interior.

		—Escucha, no sé de qué estás…

		—“Éffasso”… —cuando Jadhiz pronunció el nombre de la llave… los ojos de Dórian se apagaron como lo haría la última luz de un candil al extinguirse, hasta nublarse en oscuro desconocido; hasta evaporar su esencia y tal vez, difuminarse. Y fue entonces cuando él dejó de ser él. Al menos en su mente y en su alma. Fue entonces cuando ya no podía hacer ni decidir a su favor bajo su propia voluntad. Era ahora alguien a quien la hermosa Astranddela venida del Reino de la Antorcha de la Llama Eterna podía poseer a su voluntad como nunca había hecho.

		«Ya no hay casi tiempo… pues es la última luna en que el portal estará abierto, y hemos de apremiar nuestro rumbo antes de que todo se desvanezca. No podemos. No podemos perder más tiempo…» Se dijo y le dijo. «¡Vamos!»

		 

		***

		 

		El alba ya había acontecido hace largo tiempo cuando ambos llegaron a las inmediaciones del solitario y temeroso abismo de Rénccell. Tras superar el último arroyo, las hondonadas y tres pendientes verdes de cañadas repletas de barro y espigas en vivaz galopar, vieron las montañas más grandes. Dórian había perseguido su rastro de forma inmaculada y obediente, sobre su corcel, como hechizado; como si desde entonces su voluntad se hubiera esfumado por completo, sin tan siquiera murmurar ni una sola palabra de sus labios mientras cabalgaba tras su estela, en la noche. Aunque, Jadhiz no pudo evitar pensar en cualquier cosa que pudiera suceder desde entonces. Pero sus palabras la hicieron más fuerte que el miedo. Las de él; el que habló tras la llama. Y comprendió que era a aquel a quien debía creer, porque él era quien se lo había mostrado.

		Así que su dolor y su desdicha también evitó que pudiera llegar a amedrentarse o hacerla desistir ante aquello pese a la poderosa fuerza de la incertidumbre.

		«Durante un día…» Recordó. Ya había transcurrido más de la mitad.

		 

		Cuando la dama de Vreijirl se detuvo por fin ante la inmensidad de aquel poderoso abismo milenario, Dórian lo hizo también. Y cuando la dama descabalgó también lo hizo él, aunque, en cuanto lo hizo, su poderoso corcel se viró bruscamente de forma repentina, provocando que la soga que aún sujetaban las manos del caballero roxála se resbalara entre sus dedos, lo que hizo que el priodeno consiguiera huir libre de aquellos hasta perderse muy lejos. “¡Oh, dioses!” Jadhiz supo que no había tiempo para remediar aquello.

		Allí ya no cantaban las cigarras, ni las ranas, tan solo pululaban vientos desconocidos.

		Oteó las rocas del acantilado en busca de la cueva de color rojizo, la cual se hallaba cercana a un desfiladero escarpado. «¡Tiene que ser esa!» Sí, era aquella que sus verdes ojos estaban presenciando. Era real. El desfiladero se encontraba a su izquierda, y estaba cercano a uno de los límites de aquel precipicio rocoso que parecía infinito. Era como un pequeño camino estrecho, demasiado estrecho, por el que jamás podría cruzar más de un hombre a la misma vez. O al menos, nadie podría hacerlo a ninguno de sus lados, porque el sendero era un filo de roca tan estrecho como un hombre.

		«Cómo puedo prometeros que no va a caerse…» se cuestionó.

		Jadhiz tiró de la rienda del asustadizo Feenze para avanzar un poco más, a pie, y Dórian la siguió hasta allí, poseso, inalterable, sometido por el embrujo. El frío viento que venía del nordeste golpeaba ya fuerte en la superficie, pero no del mismo modo que lo hacían otros bajo sus largas paredes descendentes. Era tan insólito como pavoroso. Era como si todos los vientos stadios y del mundo entero estuvieran allí reunidos, dentro de su inmensa boca resquebrajada, los cuales deambularan de un lado a otro como con vida propia; descontrolados, aullantes, rechinantes e inquietos; tanto, que hasta parecían bailar danzas que no podrían jamás los hombres vivos. Vientos azuzadores, hostigadores, desbocados.

		 

		Jadhiz se volteó hacia Dórian cuando éste se encontraba a su diestra, en pie, contemplando a la muralla de rocas con la mirada perdida. Tal vez la dama quiso volver a ver su rostro una vez más... antes de dejarle ir. Dórian la miró, pero sus ojos no eran en sí, tanto que, incluso la sorprendió el hecho de que el valeroso escolta roxála no hubiera tan siquiera intentado besarla o acosarla en algún momento. Jadhiz Whevelin tragó saliva antes de volver a observar la oscura cavidad que finalizaba tras el estrecho sendero de la cresta de rocas de aspecto sobrecogedor. Supo que no debía pensar por más tiempo, mas el dolor de todo el tiempo anterior la había hecho más fuerte, menos vulnerable, tal vez.

		«”No debemos. No lo hagas. No caigas en su sinuosa incitación ni en sus oscuras artimañas”».

		«“Tal vez será tarde cuando decidáis hacerlo. Sois una desdichada Escribana —recordó —. Muchos no han conseguido llegar a ello, porque creyeron que podrían hacerlo con tan sólo tocar su poder. Pero no es así. Y cuando comprendieron que nunca podrían llegar a ello sin cumplir con el trato, después se arrepintieron, y lloraron. Vos podéis ser reina, si me entregáis al hombre. Vos podréis ser cuanto deseéis ser. Es una promesa”».

		Supo que era el momento en que debía decidir hacerlo. No habría ningún otro más. Tal vez nunca... Ahora ella era quien poseía su Voluntad.

		—Está allí… —le dijo la dama con su mirada al frente mientras le señalaba el destino.

		Dórian observó la dirección de su dedo y avanzó para llegar hasta allí. Era un camino demasiado estrecho el que sostenía la cornisa del desfiladero llevaba hasta allí, desprovisto de paredes adyacentes.

		Lann comenzó a cruzarlo cauteloso pero sin dilación, manteniendo su equilibrio con calma, cuando los vientos parecieron calmarse a propósito para no tirarle o hacer que se balanceara. Así, hasta que finalmente lo atravesó. Jadhiz sintió entonces verdadero temor. Dórian hizo su voluntad. Ni siquiera miró hacia ella después de cruzar, por lo que la dama empezó a divagar cosas horribles. Entonces sus manos se alzaron hasta sus mejillas y una lágrima de desasosiego se deslizó por una de ellas.

		Ya no había vuelta atrás; quiso gritar arrepentida pero no pudo. Y entonces le temblaron las manos, tal vez de frío... o de miedo.

		El escolta roxála se adentró en aquella cueva por fin, ante sus expectantes ojos ya más lejanos, y desde entonces cada instante se hizo eterno. Los vientos regresaron en sí.

		El tremendo silencio del abismo multiplicaba cualquier sonido por suave que fuera. Ya lo había hecho tras su avance, antes, cuando una pequeña roca se desprendió de la cornisa y chocó entre las paredes haciendo retumbar ecos hasta perderse entre la oscuridad eterna.

		Unos chasquidos resonaron después en eco entre las paredes de la superficie del abismo; era como un sonido de huesos que se partían. Un crujido que se reflejó en el aire, como transportado en el tiempo entre las paredes de roca del abismo, y ella los escuchó por varias veces hasta que aquella estridencia terminó...

		 

		El silencio sepulcral aconteció de nuevo mientras Jadhiz aguardaba en pie, delante del corcel, con la vista orientada a la entrada de la cueva de piedra rojiza, cuando los vientos estigios zumbaban por decenas de un lado a otro, arremetiendo invisibles contra todo lo que tocaban, surcando el dominio enrocado como una danza incansable de oscuros fantasmas imperceptibles e inquietos.

		Esperó ante ellos, hasta que la reconocible figura de una presencia humana y terrenal comenzó a avanzar hacia la luz de la entrada.

		«Si caes... yo dormiré sin remordimiento, porque yo he cumplido mi promesa» pensó.

		Jadhiz no cesó en contemplarle a cada paso que daba al frente, a cada paso que atravesaba el estrecho camino desprovisto de paredes y de salvaguardas cuando el sol le arremetió desde un costado tras surgir tras las cumbres altas. El sonido de sus pisadas errantes sobre el camino angosto destruyeron el silencio que inundaba las escarpadas cornisas del precipicio, hasta que los suaves destellos ceñidos sobre él la revelaron a sus ojos que era él… aunque, lo que ciertamente le causó primorosa curiosidad era aquella especie de vara que portaba en una de sus manos. Aquello le hizo entrever lo que había ocurrido.

		Dórian avanzó lento, calmado, apacible, con ella sujeta, mas Jadhiz sintió en su interior que algo parecía haber cambiado en él, de algún modo. Su aspecto parecía más extenso, como estirado.

		Tras atravesarlo y llegar al borde, ileso, tuvo que ocultar con el exterior de su mano sus ojos ante el molesto brillo del pálido sol, deslumbrado tal vez, hasta que poco a poco fue retirándolas a medida que sus ojos se acostumbraban a la claridad. Jadhiz aguardó en el mismo lugar, inmóvil, quieta, pese a que su corcel comenzó a restregar sus pezuñas sobre la arena árida, nervioso, excitado.

		«Ya está… ya no hay vuelta atrás», creyó.

		Le vio más cerca, tras descender sus envolventes ojos verdes…

		Pero él sujetaba ahora en su mano un majestuoso cetro tallado de un color similar al de la plata que tenía engarzada una piedra perfecta redonda y roja como la sangre del tamaño de un pomelo sobre su cúspide, la cual estaba sujeta y protegida por una especie de garras que la aferraban desde su base, más largas, similares a una hoja enrollada.

		Cuando los ojos de Dórian la contemplaron al detenerse tras concluir su exitosa travesía, una vez ya a salvo… fue cuando la dama descubrió que los suyos estaban más apagados ahora.

		 

		—¿Dórian? —le murmuró la dama aún envuelta en su profundo mar de incertidumbre.

		Feenze resopló primero y después se irguió asustado y rampante sobre sus dos patas traseras. Relinchó molesto al viento. Era como si hubiera intentado enviarle su advertencia tras revelar su oscura presencia. Ella estaba mirándole, ante el silencio y los vientos, quieta. Vio que su piel estaba tersa, como hinchada, y como los relieves de sus venas parecían remarcados por su cuello y también por las muñecas de sus brazos. Los bordes de sus ojos estaban enrojecidos; era como si ciertamente alguien o algo los hubiera usurpado, llenado; no parecían los suyos ya...

		Tras su pregunta, descubrió entonces en asombro… que la esencia de su voz era la misma que le había hablado tras las fauces ardientes de la llama del portal. Grave, profunda, poderosa, rocosa. Así fue cuando él le envió su dispuesta respuesta de forma solemne:

		—”Déxulum”.

		 

		«Déxulum…» Recordó y recordó… a aquel, a aquello... pero era el mismo hombre roxála con sus mismos atuendos, sus mismos guantes negros y sus mismas botas oscuras. «Qué eres… ahora».

		—Lo habéis hecho… —pronunció él. La dama se estremeció por un momento cuando comprobó que su profunda y grave voz era la misma que procedía de las entrañas de la llama. «Es él…»

		Era aquella, sin duda. Era sin duda la de aquel que se hacía llamar Déxulum.

		—Me habéis liberado. Habéis cumplido vuestra promesa… —profirió él aún sorprendido mientras intentaba articular de forma más precisa sus dedos bajo la funda de aquellos guanteletes oscuros de caballero roxála cuando ella supo que su voz profunda de cavidad se hallaba refugiada ahora bajo su nuevo disfraz.

		—¿Cómo supisteis mi nombre? ¿Cómo sabíais quién era yo la que habló ante la llama...?

		—Vaya… —habló el que moraba ahora bajo el cuerpo de Dórian “Lann”—. ¿Esa es la primera pregunta que deseáis que os responda tras contemplar al fin mi presencia?

		«¿Contemplar? —pensó ella—. Yo aún veo a Dórian Lannsom… Aunque…»

		 

		—¿Es que no os resulta... apropiada? —Jadhiz intentó escudriñarle más, temerosa en sus adentros.

		—¿Os he dicho ya que el “dios real” al que yo sirvo es ciertamente... único y poderoso?

		—Nunca he osado ponerlo en duda…

		—Soy el portador del “Sello de la Memoria del Tiempo” —le dijo con su misma atronadora, poderosa y hueca voz, la misma que murmuraba sobre los filos de la llama ardiente aquella noche, cuando de nuevo la miró a sus ojos verdes—. Es un artilugio muy antiguo, Astranddela. Uno... tan valioso como nadie haya tal vez imaginado, construido por obra de Seditión, aquel que guarda el auténtico poder de las fuerzas de la tierra bajo el inmenso haz de los suelos del continente stadio.

		—Entonces es evidente que no necesitáis preguntar nada sobre mí, si es que todo lo sabéis…

		—Os equivocáis, dama... —habló la voz del arcángel desde los labios del antiguo escolta roxála—. Yo no puedo saber lo que pensáis... ni tampoco vuestras intenciones o inquietudes, si es que no logro escucharlas de vuestros labios, incluso cuando veo todo cuánto se guarda a través de sus ojos, cuando ellos recorren su Memoria, sobre el Tiempo...

		Jadhiz no pudo evitar sonreír suavemente ante aquello. Puede que eso le hubiera aliviado inesperadamente. Vio que la bola roja sangre del cetro que sujetaba era tan redonda como parecía cualquier luna llena. Pero su brillo estaba apagado.

		 

		—Tal vez... llegue el momento en que dejéis de preguntaros si habéis hecho lo correcto. Y sé que aún no ha llegado —prosiguió el que prometía ser antiguo arcángel de los cielos.

		—Tal vez sólo nuestros dioses lo sepan... ahora.

		—No lo creo, dama. Vuestros dioses no saben nada… —Déxulum negó con su cabeza al menos dos veces—. Nada más que él.

		 

		El portentoso arcángel oscuro, cuya alma etérea ahora se refugiaba en el cuerpo de aquel singular caballero de la Guardia de Issinei, dirigió entonces su vista hacia otro lado, mientras la hermosa doncella de ojos verdes aún aguardaba a su diestra. Entonces su figura álgida anduvo unos pasos más hacia el Este, antes de volver a extender su mano sobre su frente, y sobre sus ojos, para que el pálido sol del otoño le permitiera contemplar sin molestarle demasiado en derredor las escarpados promontorios. Y continuó observando y divisando, en silencio, durante un tiempo más, mientras sus piernas avanzaban lentamente sobre la árida tierra polvorienta, y mientras se alejaba poco a poco de aquellos bordes del precipicio. La dama le siguió a su paso, cautelosa y expectante, hasta que el arcángel decidió detenerse de nuevo, cuando por fin, sus pardos ojos oscuros consiguieron discernir lo que habían estado buscando con ingente contubernio desde que su poderosa alma logró camuflarse bajo la piel clara de aquel corpulento stadio del que ahora dirigía su ser.

		 

		—Ahhh… —susurró con su cóncava y penetrante voz aquel, cuando sus ojos lograron ver aquella extraña silueta que parecía tallada sobre la piedra ascendente de una pared empinada que se alzaba desde el lado Norte. Era el principio de la falda de una de aquellas colinas y riscos que se alzaban tras el lado que comprendía el norte del abismo. Una de las menores que se hallaban antes de las mayores que había detrás.

		—¡Vaya…! —exclamó la dama mientras contemplaba justamente a su lado, ante la forma que parecía una escultura empedrada. Su forma era un relieve. Era como un grabado de aspecto humano cuya extraña silueta resaltaba intacta en un lado de la pared de piedra.

		—¿Qué hombre ha tallado esa roca? Jamás había visto un grabado tan perfecto, tan... real.

		 

		Los ojos del antiguo arcángel despojado de sus alas y arrojado al castigo de las profundidades del infinito terrenal prosiguieron contemplándola ante el silencio, aún embelesados, cuando tan sólo los vientos silbaban entre los recovecos de las grietas cercanas y cuando los destellos débiles del sol se resguardaban entre algunas de ellas.

		 

		—“Koorkoorluk” —al fin pronunciaron los labios del arcángel de gruesa voz. La forma de aquel rostro de aspecto tallado parecía menos humana que su cuerpo. Su torso estaba casi desnudo, ya que la única prenda que poseía sobre él eran las enagüillas que protegían sus partes inferiores, desde su cintura.

		—Ése era su auténtico aspecto...—prosiguió el arcángel —cuando ambos enfrentamos nuestras fuerzas en combate mientras todos descendíamos sin remedio hacia ese oscuro destino, el día lejano en que fuimos arrojados del firmamento—. Era aquello como un relieve tallado en la piedra. Su larga cabellera ondulada aún mostraba su contorno tras su tez y tras sus hombros, pero sus ojos ya no poseían ningún atisbo de vida en su interior y miraban hacia el horizonte imaginario en son de su desdicha. Pero su rostro conformaba la forma de la amargura y la derrota. Sus labios entreabiertos se conservaron petrificados del mismo modo en que su último gesto, aunque, revelando lo que parecían dos singulares y prominentes colmillos sobre los superiores, allí, congelados en el tiempo, visibles ante cualquier criatura que pudiera contemplarlos cuando decidiera vagar tras las colinas de los vientos. Jadhiz percibió que una de sus manos parecía agarrar algo que no estaba. Algo invisible que no estaba.

		—“El Cetro de la Viva Muerte” —susurró el poderoso arcángel que guardaba su esencia bajo la forma del cuerpo de Dorian tras contemplar de nuevo el desdichado rostro pétreo de su archienemigo—. Era lo que llevaba en su mano. Ningún hombre ha tallado esa roca, mujer. Perdí uno de mis poderes para destruir su alma, para que esta no pudiera ser conservada en el abismo. Era una orden y un precepto que todos conocíamos. Todos y cada uno de nosotros sabíamos que cualquier poder que osáramos utilizar lejos de los cielos mientras aún conservábamos nuestro auténtico cuerpo nos sería arrebatado. Y así ha sido. Pero no podía permitir que él viviera, que entrara, que morara entre nosotros. Que lo conservara…

		—Entonces... eso no ha sido tallado por ningún hombre.

		—No…

		—Quién era...

		—Era el hijo de la estrella apagada de Uránn. La que gobernaba Phanddora, la “Tragaestrellas”. Su forma cambió con el paso del tiempo hasta convertirse en aquello que vuestros ojos contemplan ahora. Él no era así hace miles de años. Él absorbió la sangre de Nurnevis, mi leal escudero en el Quintomerio.

		«¿¿Miles de... años??» caviló ella en asombro.

		—Y…¿eso está muy lejos de aquí? —murmuró la dama de ojos verdes. El arcángel oscuro volvió su vista entonces hacia los ojos de ésta y descendió la mano que protegía su rostro de los penetrantes destellos del sol radiante que alumbraba sus cegados ojos.

		—Tan lejos que nunca podréis verlo… —respondió Déxulum justo antes de que éste apartara su vista sobre ella para dirigirla hacia el Oeste de aquellos cielos semi descubiertos de nubes, aquellos que se mostraban eternos e infinitos sobre un vasto “continente” stadio que, según los escritos del Alderamio de Venetusse, los cristalinos e imperceptibles estigmas de aquellos que fueron liberados y emergidos de las aguas de los mares por Zerzión, ahora custodiaban su dominio incontables, tal vez por millones, y lo hacían de apariencia invisible ante los ojos de otros dioses y de otros hombres por causa de sus múltiples e interminables reflejos, al menos desde los límites de sus confines, en los mares. Jadhiz también dirigió su vista entonces hacia dónde los ojos del arcángel se perdían escudriñando a través de los destellos mientras le escuchaba —pero su oscuro poder le fue arrebatado. Yo mismo lo hice. Y ahora permanece guardado. Será utilizado como castigo si fuese necesario. Le arrebaté el vestigio de su alma para que nunca pudiera hacer uso de aquella en la Tierra de los Hombres.

		—¿Qué ha sido del hombre en el que ahora os guardáis? —interrumpió sutilmente la dama de Éidhennord mientras volvía su vista cautelosamente hacia el rostro del arcángel cuando el viento volvió a soplar raudo haciendo estremecer sus voluminosos y apagados cabellos. Aquel mostró un curioso gesto entonces, tal vez porque no lo esperaba.

		—Eso no es algo que yo pueda responderos, dama —profirió Déxulum con su voz cóncava y estruendosa—. Así que, os aconsejo que, quizás, debierais olvidarlo.

		—No es lo único que me causa enigma...

		—Hablad, entonces… —profirió el arcángel.

		—Me consuela saber que si vuestro dios poderoso no tiene poder para adivinar lo que pienso... tal vez entonces no exista nadie que lo tenga…

		—…”Vissórum” —susurró el hombre que guardaba el alma del arcángel tras recordarlo.

		—¿Qué? Quién es…

		—No está aquí… —susurró el arcángel mientras divisaba al frente. Sus botas avanzaron lentamente sobre la gravilla seca de un descuidado camino mientras la dama le seguía, a su lado.

		—¿Algún día lo estará…?

		—... Eso depende… —susurró el arcángel.

		«Bueno, entonces mis pensamientos estarán a salvo por entonces... Cuando ese día llegue, si es que llega, tal vez yo estaré lejos, bien lejos… de todos ellos» pensó Jadhiz.

		—¿Y por qué él no puede... y Vissórum sí? —cuestionó la dama; el arcángel supo que se refería a Seditión, su auténtico dios.

		—Porque él ha dividido su poder... para que así sus leales huestes puedan liberarle.

		<Ahora es cuando deseé saber qué ocurriría si eso llegara a suceder... pero decidí no entrometerme demasiado…>

		—Y ahora qué…

		Déxulum se volvió hacia ella cuando al fin dejó de contemplar todo lo que había en derredor, todo lo que siempre había anhelado llegar a sentir y tocar.

		—¿Dónde está su caballo? No pude contemplar que ha ocurrido desde entonces...

		—Lo he liberado...

		—Vaya… —lamentó el arcángel —entonces debemos ir en el vuestro. Montad, y hacedme un sitio en él. Vamos. Debo llevaros a un lugar.

		 

		Los verdes y cautivadores ojos de la dama de Éidhennord divisaron en derredor mientras ésta ya paseaba en aquel nuevo lugar y a la diestra del poderoso arcángel oscuro del Quintomerio, tras descabalgar ambos entre las inmensas arboledas de aquel solitario bosque, en Hayás; un venturoso e inhóspito lugar que los todos stadios conocían como el Bosque del Caridane.

		Era aquel un lugar en el cual los altos arbustos que crecían bajo las sombras de los frondosos árboles del Caridane lucían delgadas hojas grandes y blancas, las cuales se mecían delicadamente bajo los compases de las pequeñas brisas que danzaban invisibles provocando susurros que en ocasiones sonaban como la espuma de las olas que se rompían en los límites de los confines de los grandes mares stadios. Un lugar en el que los frutos blanquecinos del Caridane descendían desde todos los lugares a través de la inmensidad de los claros y los exuberantes parajes de alto follaje como si fueran copos de nieve, y lo hacían paulatinamente, de forma apacible y duradera, y silenciosos como una copiosa nevada en la montaña. Estaban pisando sobre él, pues se amontonaba a raudales sobre el suelo del bosque y sobre las hojas secas, provocando que en ocasiones el propio suelo no pudiera ni tan siquiera apreciarse. Aquel rastro parecía interminable e infinito, y resonaba en cada pisada, al andar a través de aquel, como si fuera un inmenso lecho de esferoides blanquecinas y ornamentadas, cuyos sinuosos grabados y marcas perfectas parecían diseñadas por los auténticos dioses vivientes.

		 

		—Todos los caminos llevan a él —habló el que lo hacía bajo la forma de Dórian Lann—. Algunos son más sencillos que otros. Y otros, llevan tras ellos una ardua tarea para llegar a conseguirlos. Pero no importará cuán camino tomemos para llegar a ellos, porque aquello que nos habéis pedido a cambio de nuestra libertad se os concederá. Por eso, os he entregado un poder muy especial. Es un poder imprescindible para llegar a él —le reveló el arcángel mientras recorrían el claro de un frondoso sendero de aquel insólito y fascinante bosque de tierra de Medios—. Ser reina no es un proceso tan sencillo como podría ser, por ejemplo, revestiros de oro o de piedras preciosas, o de riquezas sin llegar a serlo. Por qué no serviría de nada si yo os concedo una corona de valor incalculable, pero ningún hombre se rinde ante ella para adoraros cuando la llevéis puesta. Debéis comprender primeramente eso, y debéis hacer cuanto os diga para que se os sea concedido en el menor tiempo posible.

		—Lo haré… —murmuró la dama de Éidhennord mientras sus botas paseaban entre los homogéneos y alisados frutos de un mar inmenso, en mitad de aquel bosque único —entiendo vuestras palabras, Señor...

		—Sois contable, en casa de una acaudalada y dichosa familia de Vreijirl, desde hace cuatro inviernos... esa es una de las razones por la que os he traído hasta aquí. Éste es el camino que debéis tomar para llegar a poseer vuestro grandioso deseo.

		—¿Cómo sabéis eso?

		—¿Qué clase de dios podría conceder semejante deseo a alguien y sin embargo no fuera capaz ni tan siquiera de llegar a conocer de quien ciertamente se trata? Eso sería propio de un dios incompleto, irreal; una figura farsante tal vez, como aquellas muchas ensalzadas por los hombres que moran en el continente. Pero el mío es real, y poderoso, a diferencia del resto de aquellos, esos que dicen custodiar y proveer la Tierra de los Hombres.

		—No dudo que así es —después de su respuesta el arcángel detuvo su paso y ella lo hizo instintivamente de igual manera, mientras los suaves copos blancos de pétalos de la flor terminada del Caridane descendían cuantiosamente en derredor, empujados suavemente por el viento. Aunque el fruto caía más rápido, menos ligero, incontable. Déxulum tomó entonces uno de los aquellos frutos redondeados y achatados y se lo entregó a la dama de Éidhennord para que lo observara con detenimiento.

		—Decidme ahora. ¿Qué veis? —entonó la voz del arcángel cuya esencia de vida moraba bajo la piel de aquel portentoso soldado de Issinei. Jadhiz lo contempló con esmero y curioseo, hasta que habló.

		—Es el fruto de ese gran árbol, ¿no es así?

		—Cierto —habló el arcángel—. Aunque, quizás consigáis llegar a percibir en él una cierta similitud con algo que os resulte familiar. Decidme qué es lo que pensáis. No tengáis miedo de hablar. Respondedme con lo primero que se os ocurra.

		«Tan sólo se me ocurre una cosa... no existe nada más que haya conocido que pueda parecerse a esto…» pensó ella.

		—Parece... una moneda —titubeó la hermosa dama de ojos verdes mientras aún lo merodeaba entre sus dedos. Déxulum asintió firmemente su respuesta—. Pero... no lo es. No es una moneda.

		—Porqué —profirió la prominente voz del guardián. Jadhiz dudó qué decir entonces. Entendió que aquello era absurdo. No acertó a comprender aquella pregunta.

		—¿Porqué? Porque las monedas son de oro. Y porque una moneda es una moneda, y esto no es una moneda porque nadie puede utilizarla como tal.

		—Porqué —enunció nuevamente el arcángel oscuro. La dama de Éidhennord intentó discernir entonces hasta dónde quería llegar con aquella cuestión, pero supo que le era imposible comprenderlo. «¿Porqué? Como si yo supiera eso... ¿cómo puedo yo llegar a explicaros eso y no morir en el intento?». Jadhiz negó con su cabeza mientras contemplaba sus oscuros ojos, en busca de algún atisbo de cordura humana, tal vez.

		—Está bien… —profirió el arcángel después de que la dama decidiera agotar el tiempo que éste la había otorgado—. Yo os concederé la respuesta. Los hombres crearon la moneda hace miles de años, para conceder a cualquiera apreciada cosa que poseamos o deseemos poseer de un valor determinado. Un valor lo más equitativo y justo posible a los ojos de los hombres. Pero no todas las monedas que han existido hasta ahora han sido... de oro. Los reinos sureños y algunos Medios, impulsados por Frisjonia, utilizaron para ello monedas construidas en cobre, hace más de quinientos años; mientras que los Lavvertales, los Darkaventos y los demás reinos norteños, junto con Éidhennord y Nortvendhaal, utilizaron para ello monedas construidas en plata hace más de quinientos años. Pero fueron sus reyes los que decidieron ordenar que así fuera. Después de un tiempo los hombres descubrieron el oro, y estos quedaron admirados con su apariencia y su belleza. Desde entonces esta tendencia se extendió imparable a través del continente y la gran mayoría lo convirtió en su predilección. Decidieron entonces utilizarlo para que éste fuera el encargado de designar un valor especial a cada cosa, a cada posesión, o sustento. Pero como no podía ser de otra forma, fue “un rey” quien hizo ordenar que así fuera.

		—Cómo podéis saber eso... habláis como si no hubierais estado encerrado en ese lugar durante todo el tiempo. Habláis como si ciertamente hubierais llegado a verlo…

		—He llegado a verlo… —profirió nuevamente el arcángel. Esas palabras provocaron la inminente atención de la hermosa dama de ojos verdes—. Siempre me he sentido atraído por la singularidad de las mentes de los hombres que moran sobre la superficie de la Tierra. Lo he visto, aunque no pueda revelaros cómo. Lo he visto aunque nunca hubiera podido pisar sobre ella, Jadhiz —sonrió retorcidamente—. A lo largo de los tiempos… he contemplado con asombro lo que esos injustos y desafortunados reyes y señores han sido capaces de discernir a lo largo de su historia sobre miles y miles de hombres. Y sobre sus leales siervos, caballeros, y vasallos. Y todos ellos aceptaron gustosamente cada una de aquellas absurdas, inciertas y calamitosas decisiones sin oponer resistencia alguna ante ellas, por muy insensatas e imprudentes que parecieran. Lo hacían, porque ellos eran sus “reyes”. La mayoría eran necios, ineptos y descuidados, pero no importaba, porque el resto de los hombres que permitían que su linajes continuaran perpetuándose en la gloria ciertamente lo eran aún más, pues prácticamente todos se postraron ante ellos incluso a pesar de contemplar el deplorable resultado de algunas de sus absurdas ideas. Así que, llegó un tiempo en que los hombres concedieron al “oro” el mayor valor de todas las cosas. Todos quisieron llegar a poseer siempre la mayor cantidad de oro posible, pues nada parecía existir más valioso que eso. Y muchos hicieron cosas imposibles para conseguirlo. Una vez que el oro coronó su cima, los hombres comprendieron que nadie podía sobrevivir comiendo oro —sonrió burlescamente—, ni tampoco bebiendo oro... Así que…¿de qué otro modo podían sacarle el mayor provecho posible? Uno de aquellos reyes decidió que todas las monedas fueran construidas en oro y el resto de sus aliados aprobaron conjuntamente su ingeniosa propuesta. Al cabo de un corto espacio de tiempo tan sólo, todos los reyes y Señores de cada una de las Tierras del vasto continente terminaron inclinando su rodilla ante la lícita y absoluta utilización de las monedas de oro, porque la mayoría ya lo había aceptado. Cada una de las cosas... que vuestros ojos pueden ver y percibir, mi querida Astranddela, adquieren el valor que los hombres acepten otorgarles. Esa es la razón por que esa moldura redondeada y tallada en oro es vuestra moneda. No resulta sencillo mostrar ante los ojos de los hombres cual es la percepción adecuada cuando aquel que posee una percepción distinta no posee las cualidades necesarias para hacerlo. Pero ahora…vos tendréis la oportunidad de poseerlas.

		—Y de qué modo tiene todo eso algo que ver conmigo.

		Déxulum carcajeó entonces lentamente cuando mientras ella le contemplaba más pensaba ella en todo lo que había acontecido.

		«Aún no acierto a comprender cómo es posible. Dónde…¿dónde está Dórian? Es como si ya no quedara nada de él ahí dentro…» pensó.

		—Pues claro que sí… —enunció él mientras contemplaba sus verdes y cautivadores ojos medio norteños, y mientras la lluvia de frutos a los que su momento había llegado caían y resonaban sobre todos los que ya abarrotaban el suelo, tras su sugestiva y evocadora figura—. Éste es el camino que a vos os corresponde para llegar a él. Sí, a vuestro anhelo. Esa ha sido mi promesa.

		 

		Déxulum tomó una de las manos de la dama y, tras abrir sus dedos y voltear su palma hacia arriba, colocó sobre ella uno de aquellos frutos que había recogido, y después, la indujo a cerrarla.

		—Quien mejor que una “escribana de cuentas” provista de magia para introducir en su nuevo gran reino la que será la próxima moneda del continente.

		Jadhiz clavó sus ojos en su rostro, pero pareció que por más que lo intentara no conseguía divisar lo que realmente se escondía dentro de aquel airoso y antiguo caballero roxála.

		—Por qué…

		—Muy pronto lo sabréis... Ahora guardadla. Y no la perdáis.

		 

		Ambos prosiguieron su paso en silencio, mientras cavilaban ante los susurros de los vientos, entre el casi imperceptible surco del sendero, vuelta atrás.

		—Qué se esconde ahí abajo… —Jadhiz prosiguió con aquello que aún la inquietaba, tras un breve y apacible silencio —en ese el lugar de donde venís… El hombre que nos enseñó cómo llegar a encontraros... habló de él en varias ocasiones. Pero nadie sabe ciertamente lo que...

		—Supongo que os referís al abismo… —intuyó el gran arcángel desalado mientras contemplaba aquellas blancas flores de los grandiosos árboles que descendían suaves y lentas como copos de nieve en el inmenso derredor del claro—. Decidme, cuál es el nombre de ese hombre.

		—El “Viejo Fjargas”. Así es como todos le conocen, en el poblado. Dijo que allí había demonios… —Déxulum sonrió sutilmente aquello—; dijo que eran rojizos como una fragua de acero fundido…¿es cierto eso?

		—¿Es que acaso me tomáis por un demonio? —le sonrió extrovertidamente.

		—No... no quise decir eso...

		—Verdes, en su mayoría… —correspondió el arcángel —como la piel de un lagarto de Litko —cuando escudriñó el rostro de la dama intuyó que no había comprendido el ejemplo—. ¿Sabéis como es el lagarto de Litko?

		—No… —respondió afectuosamente la dama de ojos verdes—. Nunca he visto uno.

		—Bien… Mmm —caviló el arcángel durante un suspiro—. Entonces... verdes como la piel de una palta. ¿Sabéis que es una palta, dama de Éidhennord?

		—Sí… —sonrió aliviada Jadhiz esta vez.

		—Vuestros ojos son bastante más claros que todo eso... así que no podía ponerlos como ejemplo —reconoció el arcángel después de otearlos de nuevo—. Los demonios que aguardan en el abismo son los cuerpos que guardan las almas de los súbditos de todas y cada una de nuestras huestes empíreas. Entre ellos se encuentran algunos bastante poderosos, los cuales han logrado conservar incluso más poder que algunos propios arcángeles, pero sus almas sólo pueden prolongar su existencia en sus cuerpos abstractos de demonios porque su estirpe ciertamente es inferior a la nuestra. Lo que intento deciros es que, allá donde vuestros ojos no pueden llegar... siempre ha existido una alcurnia. Y... esos demonios a los que os referís, forman parte de un escalafón inferior al nuestro, indudablemente.

		—De acuerdo... pero nunca imaginé que fueran verdes… —le miró de nuevo—. Así que... he de confesaros que me habéis causado una enorme controversia.

		—Ohh. No todos lo son… —rio Déxulum—. Tal vez ese Fjargas sea muy sabio, a causa de que justamente sea tan viejo. Porque cuanto más tiempo vivió, más aprendió. Pero hay muchas cosas que los hombres no pueden conocer con certeza. No pueden, dama, porque jamás las han llegado a ver. La sabiduría de los hombres ciertamente está limitada hasta donde comienzan sus propios confines. Y lo es, porque en todos ellos existen tales confines… —suspiró suave y la miró de nuevo—. Decidme, Jadhiz. ¿Cómo puede llegar a describir un hombre, por muy sabio que sea, a unas criaturas que jamás ha visto? ¿Sabes que algunos de ellos son oscuros como la misma piedra que conforma las montañas? Sí… pero esos nunca llegarán a volver a ser vistos por los hombres... o al menos sobre la superficie de esta tierra.

		—¿“Volver”…? ¿Es que acaso… algún hombre los ha visto?

		—Ahhh... desgraciadamente —lamentó caviloso el arcángel oscuro mientras contemplaba unas frondosas ramas latentes de Caridane—. Uno... tan solo, he contado hasta ahora. Pero nunca ese “uno” volverá para “contarlo”. Pocas cosas recuerdo haber contemplado tan nefastas como esa a lo largo de los tiempos que he visto avanzar sobre la tierra. Y eso que “esos” no han sido nada cortos —meditó—. Aún podíamos escucharle... cuando nuestras aletargadas almas empíreas surcaban entre los vientos a través de las interminables paredes y recónditos pasajes que se encuentran en el oscuro fondo del abismo. Ah, sí... Eran unos gritos atroces. Y por eso nos alejábamos de allí siempre que lo escuchábamos —recordó lamentoso—. Aquel hombre... podría aseguraros que tuvo la peor de las suertes que he conocido jamás entre todos los que he contemplado. Nadie le esperaba. Él no era un enviado. Así que, ninguno de nosotros había sido invocado por él, ni había sido enviado a nosotros por alguien que le hubiera traído para saldar un trato, como vos habéis hecho en ese caso… —asintió entonces son su testa, tras negar—. Se precipitó al vacío desde uno de los bordes del estrecho camino que lo atraviesa, tal vez, empujado repentinamente por los fuertes vientos que siempre merodean en la superficie. Pero se golpeó la cabeza con una roca y cayó en la cueva donde moran ellos cuando aún estaba moribundo. Varios de nosotros... nos abalanzamos en torno a él para tomar su cuerpo en cuanto percibimos el aroma de su alma... pero cuando vimos en qué estado se encontraba, supimos que aquel no nos serviría de ningún modo para salir de allí. Estaba demasiado herido. Pero aquel agujero donde había caído pertenecía a los demonios de Béerksim. Eso... fue una desgracia. Ese lugar es Loráika. Pero... el lugar de donde ellos proceden es Béerksim. Puedo aseguraros de que ese es justamente el único lugar del abismo en el que un hombre jamás debe caer. Porque, nada puede ser peor que eso… —prometió—. Los demonios de Loráika siempre duermen. Están sumidos permanentemente en un profundo descanso eterno. Así, siempre... hasta que alguien ose despertarlos. Pero... ay del hombre que ose despertar a un “demonio de Béerksim” —Déxulum removió su desconsolada testa por dos ocasiones, pensativo—; porque ese justamente no descansará jamás, en toda la eternidad. O al menos... hasta que esa criatura muera…

		—¿Son inmortales?

		—No. Nada que viva sobre la tierra ni bajo ella lo es. Pero he de confesaros que yo nunca he visto morir a ninguno... Y he vivido casi diez milenios.

		 

		Aquello hizo estremecer el semblante de la dama de Éidhennord. «¿Ha dicho lo que creo que ha dicho?» No podía creerlo. «¿¿Casi diez milenios??» No; no podía concebirlo, pero había algo en su interior que le movió a pensar que por alguna extraña razón aquello debía ser cierto. Tal vez, todo lo inimaginable que había descubierto desde que consiguió hallarle por causa de aquella llama ardiente. «Una llama ardiente… que hablaba». Aquello tampoco lo hubiera creído jamás. Era evidente que nada de aquello era demasiado “usual” o “lógico”. Así que, tal solo por el hecho de haber presenciado cómo el alma de aquel supuesto arcángel que le había hablado mediante el espectro del fuego había conseguido tomar el cuerpo de aquel caballero de Veérsus... bastaba para creerlo. Déxulum emitió entonces una sutil carcajada cuando descubrió su alarmado semblante. Y entonces la dama no pudo evitar pensar en Fjargas y en aquella enorme casualidad. Recordó entonces que él era el hombre más longevo que había conocido, como también los que allí vivían.

		 

		—Entiendo —profirió—. Sé que todo eso no os resultará tan sencillo... aunque, si os sirve de algo, en “vuestra tierra” no llevo ni tan siquiera uno…«Sí... milenio…»

		—Fjargas —murmuró Jadhiz tras meditar sobre aquella semejante cifra de años—. Él... vive. Él es el hombre más longevo. Él fue quien nos descubrió vuestros vestigios...

		—Alguien debía hacerlo —sonrió él livianamente mientras avanzaban—. Decidme. ¿Creéis en las casualidades, dama de Éidhennord?

		—Puede que cada vez menos... gracias a vos —su voz fue un tanto sarcástica, pero ligera.

		—Habladme un poco más de él. Qué edad tiene.

		—Ciento veintiséis.

		—¡Vaya...! No está nada mal… —sonrió el arcángel un tanto compasivo y burlesco.

		—No… —sonrió Jadhiz aún un tanto abrumada—. No para un “hombre”...

		 

		Ambos entonaron entonces una descompasada aunque amistosa carcajada pasajera antes de volver a calmarse, mientras semillas y hojas caían como perpetua nevada.

		 

		—Háblame más del viejo. De su abuelo. Sé que es el abuelo de esa Astranddela que os ha enseñado cómo llegar a mí. Ah, sí; sé lo que estaréis pensando. No he tenido tiempo suficiente para dedicarme a…”escudriñarle”.

		«Cómo demonios sabe todo eso… Es como si hubiera estado espiándonos a todos desde algún lugar invisible o algo así... al menos durante un tiempo».

		—Él nos enseñó cómo. Gracias a los secretos que guardaban sus palabras hemos logrado encontraros… —habló Whevelin—. Él no ha fallado en eso. Su conocimiento es superior al de muchos otros… y por eso, desde que nos reuníamos durante las frías noches del último invierno frente a las lumbres, en su guarida, cuando su nieta y el resto de las damas que conocí en Vreijirl acudíamos a verle, escuchábamos con enorme atención cada una de sus palabras y relatos, a pesar de que por causa de su longeva edad hubiera perdido ya evidentes signos de cordura…

		—¿Y la Astranddela? —cuestionó curiosamente el arcángel después de que ambos avanzaran entre los claros de la arboleda—. Ella, la dama de la que habláis. Sé que no queréis revelar su nombre por lealtad hacia ella, así que no os pediré que lo hagáis. Cuéntame más sobre ellos.

		—Sí... También lo es. Desde antes de que yo lo fuera. Ella fue quien me llevó a conocer todo... lo que su abuelo le reveló. Fjargas fue un antiguo Gran Maestre de Éidhennord durante al menos dos decenios, al servicio de Brannd Fárrendor. Posee las insignias, los Ojos de los emblemas de astrología, historia, biología, anatomía, marinaria, teología y álgebra. Los hombres de Éidhennord aseguran que Fjargas se convirtió en el primer Gran Maestre de Stadia por haber conseguido siete emblemas de conocimientos stadios.

		—Mmm, eso es algo encomiable, sin duda... creo que no puedo negaros entonces que habéis escuchado a un gran maestro —sonrió el arcángel cuando regresó su vista hacia ella—. Pero debéis saber algo, que vuestros pensamientos son limitados, ahora. A pesar de todo eso hay mucho de lo que los hombres nunca acertarán a comprender, porque una parte de sus mentes se halla “dormida”.

		—Porque…

		—Justamente por eso no lo comprenderíais.

		—Vos ahora sois…”un hombre”.

		—Vos ahora “veis a un hombre” —sentenció el arcángel antes de desviar su vista hacia el Este, mientras la suave brisa tambaleaba las ramas y desprendía sus hojas secas.

		—¿Eso es todo?

		—No, Jadhiz. Ahora iremos hacia donde espera vuestro priodeno. Debo partir hacia un lugar. Vos me llevaréis hasta allí, y luego partiréis hacia un sitio para retomar vuestro destino.

		—¿Qué lugar…?

		—Es un antiguo granero deshabitado que se encuentra en Forvorhín. Está a algo más de ciento cincuenta millas hacia el Sur, en Éidhennord, vuestro reino natal. Os diré qué es lo que buscaré allí antes de que me preguntéis. A no ser, que no deseéis saberlo…

		—Quiero saberlo… —sonrió la dama de resplandecientes ojos verdes.

		—Bien. Voy a liberar a un Estrago.

		 

		La apacible figura Feenze se mostró ante ambos cuando entornaron su camino de vuelta hacia donde lo habían dejado atado. El majestuoso corcel blanquecino estaba rumiando la hierba verde que creía en el lugar sombreado, cerca del último claro, entre los vastos helechos blancos que se mecían como un mar en calma por causa de las brisas que recorrían los recodos de aquel majestuoso y singular bosque stadio. Cuando les vio alzó su cabeza, mostrando ante sus ojos la figurilla de aquella figura tallada que lucía en su gran cuello reluciente y claro.

		—¿Un…”Estrago”? —Jadhiz ya había escuchado aquel nombre muchas veces incluso venido de los labios del gran viejo y sabio Fjargas. Pero aquella era una palabra que hacía referencia al poder de las tormentas stadias desde hacía tiempos inmemoriales, tras haberse perpetuado hasta sus más lejanos rincones sin que muchos supieran el porqué.

		—Ellos cayeron cuando nosotros del mismo modo —habló Déxulum—. Pero a diferencia de nosotros, ellos lo hicieron sobre la tierra que ahora ambos pisamos, y fueron muchos los que les vieron caer sobre ella. Aunque ahora ya no están. Cayeron como si fueran estrellas extinguidas que se hubieran apagado, como si fueran oscuras piedras talladas a los ojos de los hombres, cuando aquellos les contemplaban descender de los cielos. Pero ellos eran... bestias, que poseían al menos un ápice de la esencia de lo que fueron justo antes de haber sido arrojados hacia ella. Y por eso los hombres antiguos nombraron a la lluvia que caía con gran fuerza como “Tormenta de Estragos”.

		—¿Eran... de los vuestros?

		—No exactamente —respondió apacible tras intentar proyectar sus palabras gruesas y cavidosas—. Hace un centenio uno de los nuestros estaba aquí, sobre estas mismas tierras. Uno de los auténticos arcángeles. Su nombre era Héracrom. Y tras ser venerado por el pueblo de este oscuro reino cuyo estandarte representa lo que correspondió a su legado, fue nombrado como “Protector de Üdurme”, nuestra Ciudad Antigua, aquella cuyo nombre ahora es Trakálian. En aquel entonces, los moradores de Üdurme no utilizaban asnos o caballos de astas para transportar sus carros repletos de provisiones, armas o utensilios y demás aparejos. Eso era un trabajo que realizaban los Estragos, Misdam.

		Héracrom los convocó a Üdurme, después de que estos se hubieran resguardado en los bosques de Ór desde hace prácticamente un milenio. Eran Serafines, que no pudieron conseguir transfigurarse ante los hombres en cuerpos de hombres como hicieron el resto de ángeles caídos. No se les fue concedido tal derecho —la miró a los ojos en juramento—. Así que, sus auténticas figuras se convirtieron en lóbregas criaturas que algunos exploradores de otros reinos denominaron “kobolds”, nada más que todos y cualquiera de ellos tocaron sus pies sobre cualquier lugar del continente. Su aspecto es similar al de un lobo erguido de la altura de un hombre, aunque menor en tamaño a cualquiera de Álta; pero su rostro es achatado, más similar al de un humano. Su pelaje es totalmente negro y sus orejas son como las de un murciélago, aunque alicaídas. Ellos eran quienes tiraban de los carros de los hombres de Trakálian durante mucho tiempo, hasta que Vunérico y sus hombres decidieron exterminarlos el mismo día que derrotaron a las huestes de Héracrom y la ciudad se convirtió en pasto de fuego, sangre y cenizas. Pero uno de ellos logró escapar de todo aquello. Era el siervo de un pastor que en aquel momento se hallaba en la colina recolectando ramas para guardarlas en el carro que este cargaba servilmente. Los dentellones de las vigas de los carros estaban sujetos a un collar que les era engarzado en sus cuellos para que pudieran tirar de ellos sin apenas turbarse. Eran muy fuertes. Eran capaces de andar varias millas sin sentir cansancio alguno sin importar que fuera lo que cargaran. Cuando el pastor de Trakálian presenció cómo la ciudad ardía por causa de los enemigos que estaban dando muerte a su pueblo por obra de sus espadas, decidió emprender rumbo hacia el sur, desde las colinas y tomar la llanura que llevaba hacia el pequeño poblado al que debo ir ahora, de inmediato. Lo resguardó en un granero que adquirió como propiedad tras haber gastado casi todo cuanto tenía sabiendo que no podía regresar a Trakálian. El hombre envejeció junto a él, allí, a través del paso del tiempo... y cuando él murió, el Estrago se mantuvo allí oculto y resguardado de los ojos de los hombres stadios, durante un largo tiempo.

		—¿Cómo sabéis que está allí... aún?

		Déxulum le envió una sutil sonrisa. Cuando la dama contempló el rostro de Dórian, recordó aquella sonrisa como la primera que vieron sus verdes ojos el mismo día que le conoció, en las puertas de aquel imponente y hercúleo palacio-castillo de la capital del reino de Arkaádios y de Xfenn.

		—Tal vez algún día lleguéis a saber cómo... Y si ese día llegara, quedará guardado en él también, como todos los demás...

		 

		Déxulum se subió a los lomos del majestuoso priodeno y después tomó la mano de la hermosa Astranddela para que esta lo hiciera justo tras su espalda.

		—Decidme... en qué pensaréis durante el viaje…

		—Sólo... espero que tengáis razón —dijo ella.

		—¿Acaso tenéis motivos para obviarla? Si es así... tan sólo tenéis que decirlo.

		—Tal vez, pero no sé cómo…

		—Vaya… —sonrió dubitativo el arcángel justo antes de enrollarse en sus guanteletes negros las riendas de Feenze—. Entonces deberíais esforzaros un poco más.

		 

		El arcángel agitó las riendas de Feenze y cabalgó hacia el Este para traspasar las tierras de Ór y los valles de Vararéum, hasta llegar a Éidhennord, para al fin, detenerse en un pequeño poblado que comprendía en mitad de las tierras de Lyverdhanne y los bosques de Goosen-Vanjk.

		Déxulum lo detuvo entonces, cuando llegaron a divisar un pequeño pozo que se hallaba justo al norte de la aldea. Y tras descabalgar junto a él, todos bebieron. El, ella y Feenze. La gran cabaña que constituía aquel viejo granero abandonado al que se refería el arcángel se encontraba justamente hacia donde les llevaban entonces sus ojos. Era aquel, el que yacía tras un cochambroso vallado de maderas quebradas o medio podridas que “parecían querer proteger” un vasto paraje desguarnecido y desidioso repleto de hierbas altas desordenadas sobre las que revoloteaban arrendajos y cuervos negros.
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		El abismo

		 

		—Sabed que son muchos más los que anhelan encontrar lo que vos habéis hallado. Así que, ahora es momento de prestar atención —habló el arcángel antes de emprender su destino en solitario hacia aquellos parajes de aspecto deshabitado—. Sabed que el futuro que nos concierne ciertamente no puede conocerse ahora. Así que, ninguno de nosotros podrá vislumbrar si acaso alguno de aquellos que guardan alguno de vuestros semejantes y poderosos signos pudiera llegar a descubrir de algún modo lo que habéis hecho. ¿Entiendes…? Debo poneros a salvo —asintió y ordenó—. Id a buscarles, para que vengan a mí. Les aguardaré en la morada. Esa será la siguiente de vuestras encomiendas, dama.

		—¿Buscarles?

		—Sí —habló el arcángel—. A ellos... a los que son como vos. Los Astranddeles. Deben saber que no deben temer... a quien todo puede hacer en vuestra tierra.

		—Pero… —Jadhiz titubeó tres veces con su testa —hice un ju…

		—Lo sé, Jadhiz—interrumpió—. Sé cuál ha sido el juramento que intentaron imponeros. Y es por eso por lo que yo debo ahora protegeros de ellos. ¿Comprendes? Debo asegurarme de que no puedan haceros daño en ningún momento. Porque puede que de algún modo lleguen a saberlo, algún día...

		«Lo he roto. He roto... el juramento —pensó la dama—. Pero jamás pensé en que eso podría suceder. Pero cómo iban ellos a descubrir que yo…»

		—Cómo… —cuestionó ante él—. Cómo podrían...

		—Son Astranddeles, dama. Igual que vos. Pero sabéis que no os ha sido correspondida la misma magia. Así que, ¿cómo podéis estar segura de que ninguno de ellos logrará descubrir lo que habéis hecho en algún momento?

		—¿Es que acaso ya lo han hecho? —«Sé que tú puedes saberlo…» ella creyó.

		—No, Astranddela. No por aún. Así que puedo prometeros que estáis a salvo por ahora, pero no puedo prometeros que siempre vayáis a estarlo.

		—... Pero… —ella meció su testa.

		—No temáis. Tan sólo estarán custodiados. Para que no puedan volverse nunca hacia vos, por causa de vos haber hecho eso. Vos me habéis liberado. Habéis cumplido vuestra promesa. ¿Cómo podría yo conseguir cumplir lo que os he prometido si osara permitir que alguno de ellos os matara por ello? Es todo cuanto puedo ofreceros como gratitud por ello. Vos sois quien debe tomarlo o rechazarlo antes de emprender rumbo a vuestro destino.

		—Cómo... cómo puedo hacer eso sin que...

		—Les diréis que habéis conocido a un hombre más poderoso que cualquiera ellos. Uno que ha evitado que os devoraran en ese bosque, en aquella noche. Uno que es capaz de hacer descender a los truenos y de ser temido y respetado por los grandes lobos. Decidles que todo poder que cualquier hombre anhela tener, él lo guarda. Y ellos desearán conocerme sin dudarlo. Este es el lugar donde podréis hallarme. Pero son ellos los que deben venir hasta mí. No tú.

		—Vos…¿podéis hacer eso? —Jadhiz le dibujó un incrédulo semblante alegre.

		—Pronto… —le prometió aquel.

		—¿Vos me habéis protegido de los lobos… aquella noche?

		—Abraxas… aquel a quien yo sirvo. Él es mucho más poderoso que cualquiera de esas serpientes que servían a la mujer de los cabellos rojos. ¿Habéis pensado en quién más podría llegar a hacer que una llama ardiente hablara en vuestra misma lengua…?

		—Está bien… —caviló tras recordarlo. Sabía que era cierto—. Lo intentaré...

		—Bien —asintió el arcángel—. Entonces no volveréis a verme hasta que hagáis lo primero que os he dicho. Debéis hacerles venir a todos al Castillo Alado. Y cuanto antes lo hagáis, antes podré protegeros —Déxulum extrajo un extraño pergamino enrollado y se lo entregó—. Se encuentra al norte de la ciudadela de Trakálian. Es a ellos a quienes debéis entregarlo... para que vengan a mí. Hablad, y contadles quien yo soy. Pero ve antes a tu reino y a su rey. Enséñale lo que yo te he enseñado. El Caridane. Muéstrala, y haz que la convierta. Y entonces verá vuestro auténtico valor. Tienes a “Éffasso” para llegar hacia ello. Utiliza a quien debas para llegar a ello, pues en todos sus caminos llegarás. Tómalo cuando sea preciso. Y así os haré cumplir todo cuanto os he prometido.

		 

		Jadhiz asintió en conformidad, antes de que Déxulum se volviera de espaldas hacia el que era ahora su próximo destino. Y después, la dama emprendió su andadura hacia donde aguardaba Feenze, para cabalgar hacia el suyo de forma inminente. Pero cuando llegó a él, vio en sus ojos un extraño haz de aturdimiento impropio del corcel, desconocido, confuso, y amedrentado.

		“Eh... qué pasa…” Jadhiz le acarició suavemente mientras le observaba intrigada.

		—Oh, vaya…¿es por él? —murmuró ante sus ojillos temblorosos y nebulosos —Sí. Ya lo sé. Ya sé que no es el mismo hombre... Feenze. No lo es. Lo sé. Lo sé… —su voz intentó calmarle tanto como sus manos, aunque el corcel rebufó un par de veces ante sus verdes ojos, tal vez, para cuestionarle aún más sus ciertas dudas.

		«Y por qué no lo es... Jadhiz. A quién demonios habéis traído en su lugar entonces».

		—Me traicionó, Feenze. Aquel quien era me destrozó el corazón como hace ya tiempo no recordaba.

		«Y ahora, no volveréis a saber nada más de su auténtico ser…» Rebufó el corcel blanco.

		—No lo deseo, Feenze. No deseo volver a saber nada más de él —le acarició las crines mientras la figura del arcángel que había tomado su cuerpo para convertirlo en su morada sempiterna menguaba a medida que avanzaba entre las altas hierbas y las doradas espigas, allá más lejanas. Y Feenze la refunfuñó de nuevo, entre sus dientes de corcel.

		«¿Y… qué hay de sus hijos? ¿Lo habéis pensado por un momento…?»

		—Sus hijos no se merecían tenerle. Él era en realidad un hombre malo y cruel… —murmuró la hermosa dama mientras le acariciaba los carrillos. Feenze volvió a resoplar, de modo intenso, antes de girar su cabeza hacia otro lado: «Quién. Quién ha sido el más cruel…»

		La figura de Déxulum ya casi había desaparecido de sus ojos cuando Jadhiz decidió subir a lomos de su corcel. Así que, tras contemplar desde la silla como la silueta de aquel antiguo caballero roxála se alejaba entre aquel mar de altas malezas, agitó con energía las riendas y ambos partieron rumbo a su hogar, hacia Vreijirl.

		El arcángel abrió la puerta de aquel sucio granero despoblado sin poder evitar que esta rechinara molestamente porque que sus añejas bisagras estaban tan oxidadas y estropeadas como la mayoría de utensilios que distinguió ante sus ojos gracias a los delicados destellos que penetraban por los huecos de los antiguos ventanales repletos de enredaderas y nidos de paja seca que se hallaban en derredor, a buena altura. Pero a pesar de todo acertó a comprobar cómo por increíble que pareciera aquella asquerosa techumbre repleta de tablas superpuestas había soportado las Tormentas de Ira y las Tormentas de Estragos a lo largo de los tiempos contra lo que el premonitorio pensamiento de cualquier lugareño hubiera imaginado. El arcángel no escuchó su presencia, aunque sabía a ciencia cierta que estaba ahí, al final del cobertizo, tras las altas pacas de heno descompuesto que se agolpaban antes del gran fondo lóbrego.

		—“Gaárgon” —la voz de Déxulum rompió el desguarnecido y penumbroso silencio que guardaba el interior de aquella añosa alquería. Le había llamado por su nombre, sin tan siquiera haber decidido adentrarse hacia el final de todo aquel hastioso entablado maloliente y sucio que conformaba el cochambroso granero. Y entonces se escuchó la cadena que aún lo mantenía sujeto a su viejo carro de hierro forjado, cuando éste decidió por fin avanzar entre las penumbras de aquella apacible semioscuridad entre la que por entonces se resguardaba. La figura de la siniestra criatura que guardaba el alma de aquel milenario Serafín caído emergió entre las tinieblas de aquel cobertizo de entablados que crujían en cualquier parte donde acuciaran los vientos y sobre cuyos muros de barro y cantos rodados se apoyaban o colgaban viejos y desgastados rastrillos, azadas, cuerdas de mimbre, mazorcas disecadas, hachas, escobas, ropajes mugrientos y alguna que otra hoz.

		El oscuro y peludo Estrago caminó hacia él lentamente, a través de aquel suelo tupido y repleto de espigas de trigo y paja centenaria. Pero el chirrido del carro de bueyes que cargaba gracias a aquella pieza de hierro que se extendía incluso hasta delante de sus hombros siempre le acompañó a cada paso que daba. La cochambrosa carreta que tiraba estaba tan derruida que a cada palmo que avanzaba la bestia medio humana de orejas grises y medio alicaídas parecía que iba a destartalarse de un momento a otro. Una de sus dos ruedas estaba quebrada, y por eso cada vez que aquella se encontraba con algún roñoso obstáculo bajo su paso chasqueaba a la vez que brincaba, mientras el Estrago proseguía su lento paso indiferente e imperturbable. No importaba que hubiera bajo sus negras y peludas patas de bestia inmunda para osar no pisarlo, porque todo era transitable para ellos, para desgracia de cualquiera de las maltrechas ruedas de sus carros de hierro. Tan solo un muro, un árbol, o una piedra grande podían hacer desviarse a un Estrago del camino que su amo le hubiera ordenado atravesar. Se sabe que algunos traspasaron muros de piedra y paredes de establos en algún recorrido, y por eso los granjeros y los labradores tuvieron que reunirse para cavilar soluciones al respecto. Así que siempre decidieron acompañarlos, sin importar cual fuera su rumbo. Cuando se detuvo al fin, el arcángel contempló aquellos morros grises, putrefactos y repletos de manchas de heces, sangre de cerdos, ovejas y otros seres desconcertantes mientras la bestia de sucio pelaje áspero y negro como el azabache le contemplaba con sus pequeños ojillos amarillentos de pupilas negras.

		—Ohh, vaya… —exclamó el arcángel tras ver aquello —Te has comido incluso tus propias haces...

		La leal bestia no habló porque no podía hacerlo, pero tampoco emitió gruñido alguno ante sus palabras. Simplemente sacó su asquerosa y áspera lengua a pasear, revolviéndola en derredor de sus morros, para retozarla entre aquellos restos de inmundicia reseca durante un suspiro o dos, relamiéndose, como un triste y vagabundo perrillo.

		—Sígueme. Tengo trabajo para ti, ahora. Esta noche volverás al abismo, para que puedas despojarte durante un tiempo de ese nauseabundo cuerpo de bestia inmunda —Déxulum recogió todas las cadenas que encontró en cada uno de los rincones y las introdujo en el carro antes de volver a acercarse a su leal rostro afelpado, negro y velludo. Cuando lo hizo, llevó una manzana mustia que había caído de un árbol cercano hasta sus fauces dentadas y este la engulló como si nada. Era bien sabido por los hombres antiguos de Trakálian que los Estragos eran las bestias más dóciles y fáciles de alimentar de todo el continente. Comían prácticamente cualquier cosa, incluso piedras. Era ciertamente mucho más complicado intentar encontrar una cosa que no pudieran comerse. Al principio, aquello causó notable sobresalto ante los moradores de Trakálian, pero con el paso del tiempo, sus inéditas costumbres se convirtieron en comunes para todos ellos.

		Hierba, fruta podrida, cadáveres crudos, huesos, heces, moscas, larvas, hojas, tierra, madera, pelajes de animales, piedras destruibles... todo cuanto pudieran imaginar aquellos antiguos moradores podía servir de comida para un Estrago. Y por eso Gaárgon no había muerto tras haber transcurrido tanto tiempo. No tenía motivo para haber sucumbido, aunque pudiera parecer increíble, pues era realmente un antiguo Serafín caído y poseía el mismo aliento de vida sempiterna que cualquiera de ellos, ciertamente. No existía motivo para que hubiera sido apresado por las garras de la muerte, salvo que hubiera sido asesinado por cualquier otro hombre o bestia. Así que, para su pesarosa fortuna terrenal y hastía, supo sobrevivir escondido a todos ellos, allí, entre las paredes de aquel ruinoso y desidioso lugar solitario, durante todo ese tiempo. Cuando el arcángel emprendió su marcha hacia el exterior, Gaárgon le siguió con su firme y constante paso, sin importar a donde fuera que hubiera que ir. Así lo hizo, mientras las polvorientas ruedas de la lastrada y anticuada carreta descubierta que llevaba enganchada a sus gruesas espaldas restallaban cada vez que chocaban con cualquier obstáculo que encontraban a su paso, tanto si eran piedras como trozos de madera despojada, surcos o tierras hacinadas. Pero siempre chirriaban al rodar.

		 

		***

		 

		Aquella era la última noche de la temporada de cosecha tanto en Éidhennord como en cualquier lugar del vasto continente. Déxulum había aguardado el tiempo necesario. Permaneció sentado sobre piedra gris de un bebedero de ganado de grandes dimensiones cercano a ellos. Y Gaárgon aguardó quieto, contemplativo, y en pie, muy cercano a él. Ambos escucharon sus repentinos carcajeos y sus voces desordenadas y alborotadas, y sus gritos roncos y bruscos. Procedían de la cabaña de un bárbaro que los había acogido a todos ellos allí, con intención de festejar el nombramiento del joven Tárlinn como nuevo caballero de las huestes de Ulánder. Eran cuatro caballeros de altas cunas y tres bárbaros borrachos que también eran caballeros, aunque todos ellos al servicio de Ulánder. Uno de aquellos invitados era Thomm Flaark-Dhálagan, el flamante y buscado esposo de Laynna Cadavelis. Era evidente que él había vuelto a mentirle una vez más, ya que no se encontraba ni mucho menos tan lejos como prometió cuando le aseguró que partía hacia Goverión para trabajar una nueva y laboriosa escultura que los Palládian le habían encomendado. Pero esa excusa le permitía estar ausente por más tiempo, y también supo que su esposa nunca podría desmentirla. En realidad había acudido al nombramiento ante Ulánder de Forvorhín de aquel joven escudero Tárilinn, amigo de Jerd el Cortapieles, el cual tenía una barba rizada, frondosa y roja como como el color de la sangre. Jerd era el mejor amigo a su vez de Weysse, quien también lo era de Thomm, y que era caballero de Issinei y de los Réndhal. El muchacho se mudó allí hace dos inviernos tras haberse prometido con una joven damisela de aquel pequeño poblado norddei que había conocido en los mercados de Issinei. Y ahora, aún estaban celebrándolo dentro de aquella cabaña solitaria, como solía frecuentar la tradición, mientras se hacía la noche. Dayyar Vérmunn era colega de Weysse y de los bárbaros; era un joven caballero que se había alistado a las huestes de Forvorhín al servicio de Ulánder, tras conocer allí, tras un viaje, a su amada esposa Marvadia. Y allí estaban reunidos todos ellos junto a los bárbaros Yunnas-Lein, Gaerkerux, Jhaevok, Manchonne, Yrim, Veskim, y Honnos “el Fenicio”, descendiente al parecer de uno de aquellos antiguos navegantes del navío de los castellanos que arribaron en Frisjonia al que aquellos llamaban “Fenicio”. Todos voceaban distendidos entre alocados jolgorios, sumidos en un boyante y esperpéntico alboroto en el cual discurrían sin tregua decenas de jarras de vinos rojos esteparios y fuertes vinodaros roxálas que sus desgastadas gargantas tragaban una y otra vez mientras sus lenguas medio atragantadas aún balbuceaban cualquier tipo improperios, burlas, injurias, insolencias y viles ocurrencias ante los espectros de los vientos entre sus continuos jadeos, risas y grotescos carcajeos.

		Amo y siervo aguardaron tras caer la noche, hasta que la última garganta de aquellos borrachos desguarnecidos se hubiera silenciado tras haberse adormilado en su confortable diván, después de que la jarra de cobre que sujetaba entre sus dedos se resbalara para estamparse contra el suelo emitiendo un sonido hueco y molesto que atravesó el camino pedregoso y llegó incluso hasta sus oídos. Tan solo estaban a treinta pies de distancia, pero nadie más había en aquel lugar que ellos y aquellos desfogados caballeros.

		Las pisadas del arcángel sobre la gravilla del sendero que conducía al caserón donde los caballeros dormitaban desplomados en cualquier parte por causa de su colosal embriaguez, cuando la luna blanca asomaba medio crecida entre las alturas del último valle y cuando los humillos de algunas chimeneas de las moradas más cercanas pululaban lentamente hacia ella, intentando abrazarla o tocarla, aunque fuera solo un poco, al menos antes de no poder evitar desvanecerse cuando parecía que ya casi habían conseguido hacerlo.

		Déxulum arrastró del carromato de Gaárgon todas las poderosas cadenas que él mismo había cortado en el viejo granero y tras reunir todos sus comienzos entre sus manos, se adentró en el caserón donde todos ellos dormían, para amarrar cada una de aquellas fuertemente alrededor de los tobillos de todos aquellos que dormitaban profundos y alelados entre inquietantes ronquidos y jadeos. Cuando salió de allí se dirigió hacia el Estrago negruzco, el cual aguardo lealmente quieto hasta percibir de nuevo su presencia, para atender cualquier tipo de nueva orden que le fuera encomendada.

		—Ha llegado el momento, Gaárgon. Debo liberar a los que aguardan. A los que son de mis huestes. Son mis valiosos siervos estigios. Tu tiempo sobre la tierra ha terminado, Estrago. Todos tus hermanos han muerto, aquí, hace decenios. Ya no servirás aquí de ayuda para nadie, esclavo. Descansa. Ve allí y abandona ese cuerpo inmundo y desfavorecido y deja que tu alma vague placentera durante un tiempo. Al menos allí es seguro que seguirás conservándola. Sírvele a él. Sirve a Seditión. Llévales hasta allí, hasta el abismo, y déjate caer sobre él, para que los que aguardan puedan tomarlos. No te detengas hasta llegar, aunque sea largo el camino, y no escuches a nadie ni mires atrás.

		 

		La disforme criatura de pelaje oscuro semejante al de un lobo y orejas alicaídas y extrañas emprendió su avance, erguido, como siempre, cuando sus dos monstruosas patas provistas de ostensibles garras similares a las de un oso comenzaron su apremiado andar hacia donde se hallaba el rumbo del Norte. Los tensados nudos de las poderosas cadenas que envolvían las piernas de los beodos hombres adormilados comenzaron a ceñirse sobre ellas aún más, en cuanto el carreto que las soportaba a todas comenzó a arrastrarles, sin remedio, cuando la luna comenzaba a cubrirse en sus extremos con los suaves mantos de las nubes grises que se empeñaron en vestirla, como si estuvieran recelosas por haberla permitido que mostrase tanto sus brillantes encantos ante los ojos de hombres que osaran contemplarla aquella noche y ante los propios dioses.

		Uno de ellos, el joven recién nombrado caballero, abrió sus renqueantes ojillos durante un instante, cuando percibió que su desbaratado cuerpo estaba siendo arrastrado parsimoniosamente entre las hierbas de la planicie tras haberse desviado el Estrago del polvoriento camino. Sus manos extendidas también estaban arrastrándose sobre el pasto verde, al igual que el resto de sus compatriotas, pero sintió que la caricia de la hierba fría en las palmas de sus manos formaba ciertamente como parte de un sueño, así que decidió cerrarlos de nuevo, mientras divagaba entre las penumbras del hastío y la inconsciencia, dejándose llevar.

		Cuando el alba llegó, el viejo Estrago ya había atravesado buena parte de las planicies y llanuras de Vararéum y se encontraba justo en la visible equidistante Este del inconfundible y majestuoso, aunque también esperpéntico y oscuro Castillo Alado. Cuando los destellos comenzaron a tocar todos y cada uno de los rostros de aquellos calamocanos caballeros stadios, algunos de ellos comenzaron a entreabrir los entumecidos párpados de sus somnolientos ojos tras concluir de su pesaroso letargo. Y entonces fue cuando comprendieron que aquello ya no se trataba de un sinuoso y accidental sueño.

		—¡¡Eh!! —gritó el primero—. ¡¡Maldita sea Jerd!! ¡¡Qué demonios es esto!! —el bárbaro que vestía pieles de bisonte azulado intentó volverse hacia atrás mientras su cuerpo continuaba siendo arrastrado de forma incompasible por la cuerda que le apresaba el tobillo, la cual estaba fijada al carro medio destartalado que avanzaba a tiranteces, del cual tiraba aquella extraña criatura negra y peluda a la cual no había conseguido ver por qué no había conseguido volverse sobre sí mismo, aunque tan solo fuera de espaldas. Lo intentó varias veces, a trastabilladas, tras comprender que el poderoso nudo de una dura cadena perfecta era el que le impedía intentar recomponerse de ninguna forma. Vio la forma del carromato viejo y chasqueante cuando consiguió volver triunfante su cuello, pero no pudo hacer nada para ver algo más por más allá de un suspiro. El latoso sonido de la rueda quebrada y el chirrido del metal oxidado de las volanderas y los ejes siempre acompañaron la marcha del Estrago, sin importar que fuera sobre lo que pisaba o que fuera lo que atravesara. Nada había hecho que Gaárgon mermara su incesante paso ni un solo instante, y no parecía que nada ni nadie pudiera hacerlo tampoco ahora, ya que la llanura que atravesaban estaba desierta con respecto a la presencia de hombres y de grandes bestias.

		—¡Maldita sea, Thomm! ¿Esto es una broma? ¿¿Alguien puede decirme qué demonios es esto??—. El corpulento caballero de Ulánder cuya casaca negra estaba restregándose entre las tierras polvorientas de los altiplanos se volvió enfurecido hacia el ilustre escultor de Issinei, pero este se hallaba igual de confuso y frustrado que todos ellos, antes de que consiguiera volverse hacia su pierna aprisionada para intentar desengancharse inútilmente de la poderosa cadena que la envolvía, mientras su cuerpo se arrastraba incesante en su avanzada irremediable hacia el abismo del norte de las tierras de los estigios, el que aguardaba justamente sobre los horizontes, antes de las colinas.

		Weysse, caballero de Veérsus y de los Réndhal al igual que Flaark-Dhálagan, consiguió volverse tras varios intentos de espaldas al suelo, cuando la forma del castillo ya se hacía más y más lejana ante los ojos de cada uno de ellos, y, tras desenvainar su formidable espada de acero Tarvásso, golpeó con ella al menos cuatro veces el tramo de la cadena perfecta que tendía más allá de sus botas, para intentar cercenarla de algún modo salvaje, pero la espada se desprendió de su mano al quinto intento. «¡Nooooo! ¡Malditos sean vuestros dioses!!» Exclamó hacia los oídos de aquello que tiraba del viejo carro de forma inalterable e imparable.

		—¡Joder, es un puto Oso, Weysse! —clamó el joven Tárilinn un tanto aterrado tras divisar las dos grotescas y peludas patas arqueadas y flexionadas que pisaban como si fueran las de un lobo andante y erguido.

		—¿Oso? ¡Yo sólo alcancé a ver dos patas negras y oscuras!

		—¡No se detiene Jerd! ¡No se detiene!

		—¡Estamos en Vararéum, ese castillo es el lugar donde se refugiaba Héracrom, mis hermanos...! ¡Mirad…! —señaló maltrechamente—. ¿Lo veis? ¡Es el Castillo Alado! —evocó Jerd mientras les señalaba como podía con su brazo hacia la forma oscura de la gran alcazaba de aspecto estigio que se perdía en la distancia, tras los montículos de los altos pastizales y los árboles adyacentes y cercanos.

		—¡Entonces... estamos yendo en dirección al abismo!

		Todos guardaron sepulcral silencio ante la afirmación del pálido Thomm mientras continuaban su arduo y largo peregrinaje arrastrados a la fuerza a través de las despobladas tierras oscuras del reino de los siervos antiguos de los Caídos. Aquello era evidente e incontestable.

		—¡Oídme! —Jerd les miró a todos mientras las uñas de sus tendidas manos araban con desgana la árida tierra de la llanura de Vararéum mientras su vientre se arrastraba sobre ella como vil serpiente ataviada con encuerados entallados—. ¡A la de tres... nos aferraremos todos con nuestras manos a la tierra! ¿De acuerdo, muchachos? ¡Hay que detenerlo!

		 

		Cuando Jerd el Cortapieles terminó la cuenta hasta tres, todos los que vagaban junto a él sin remedio se conjuraron para hacerlo. Estaban atrapados. Lo sabían con certeza. Estaban siendo arrastrados por la descomunal fuerza de aquella desconocida bestia inmunda que no detenía su paso ante sus lamentos y clamores por nada. Así que todos ellos clavaron fuertemente los dedos de cada una de sus manos sobre la tierra seca de la llanura esteparia para así lograr detenerla. Había mucha hierba sobre aquella, pero la mayoría estaba seca, crujiente y oscura. Los guantéeles de Thomm fueron los primeros en desprenderse de ella tras llevarse consigo un buen pedazo de roca árida enrojecida que arrancó por que la fuerza que poseía la bestia evitó que sus monstruosas patas lograran detenerse. Tárilinn pensó que el frente del viejo carromato, aquel sobre el que estaban anudados los principios de las cadenas se partiría en cualquier momento, lo que haría que fueran libres antes de adentrarse en los horizontes de aquel nefasto precipicio de profundidad incalculable. Pero el frente de hierro no se partió por mucho que el viejo carreto chirriara, gritara o crujiera a cada zancada o a cada bache empedrado que encontrara a su paso. Jerd y los bárbaros gritaron como si se estuvieran desangrando cuando sus dedos medio enterrados se arrastraban sin remedio a la vez que la rasgaban, marcándola con dilatados surcos propios de tenaces labradores que blandían picos y azadas.

		—¡Jerd! —el joven novicio Tárilinn señaló hacia el abismo tras haberse retozado hasta colocarse boca arriba con un semblante tan horrorizado como agotado.

		—¡Maldita sea! ¡Detente! ¡Hijo de mil demonios!! —le gritó éste enfurecido al Estrago.

		—¡Debe detenerse... o caerá! ¡Por todos los dioses! No puede ser que sea ciego… —murmuró inquieto el bárbaro que tenía el colgante de los dientes del lobo mientras escudriñaba el tramo que aún les separaba de todo aquello que la tierra dividida aguardaba en sus entrañas.

		 

		Pero cuando Weysse y los bárbaros se cercioraron de que la bestia no hacía el más mínimo indicio de detener sus poderosas zancadas cuando ya estaba a punto de atravesar con sus patas los límites de los bordes gritaron enfurecidos como nunca lo habían hecho.

		—¡Maldito seas hijo de los demonios!! ¡¡Maldito seas por siempre vástago de las inmundas rameras de los infiernos!! ¡¡Maldito seeeaaaaaaaaassss!!

		Después de que la primera pata del Estrago Gaárgon se alzara sobre el espacio que sucumbía al vacío para dejarse caer sobre él, todos ellos cayeron sin remedio a través del interminable agujero del barranco, tras el viejo carromato y tras la estela de la bestia que era antiguo Serafín, desapareciendo así entre la hendedura del gran piélago abrupto que parecía interminable y precipitándose hacia la penumbra, hacia la tiniebla eterna, como si fueran engullidos por las fauces oscuras de la gran boca tragadora de hombres y de “querubes que se refugiaban en hombres” del poderoso abismo de Rénccell.

		 

		***

		 

		Feenze galopó a ritmos lentos en el sexto día desde el encuentro rumbo a Vreijirl, a la cual llegó al anochecer, cuando la lluvia acontecía no demasiado lejana sobre las fronteras del Norte. Lo hizo, perseguida por los incansables ojos que la persiguieron tras los recodos del tiempo y que más pronto que tarde regresaban a buscarla cuando sabían que debían hacerlo, sin que nadie más pudiera saber cuál era ciertamente su motivo y su causa, al menos por ahora...

		Aquella alargada túnica azul y su prominente capucha resultaron suficientes para enfrentar a los fuertes vientos que le congelaron las narices y los labios, aunque no por demasiado.

		Por entonces, eran tres sus primordiales destinos; así que tan solo sabía que debía decidir cual acometer primero. Tras hacer detener a Feenze sobre el camino que los dividía ahora para meditar sobre cual elegir entonces, sus ojos se vieron casi obligados a elevarse en cuanto descubrieron aquella extraña e inusual forma rayada que parecía un trueno ardiente que se había quedado como petrificado sobre el tiempo. Pero aquello que parecía unir los cielos con las copas más altas de los árboles del Bosque Gossen-Vanjk no estaba petrificado realmente, sino en movimiento, aunque tal vez un tanto lento en su apreciar.

		«Qué demonios es eso…» Era como un largo espectro de rayo dorado que se iba trasladando lento y delicado sobre todo el bosque mientras se mantenía unido a las densas nubes de los cielos de la noche. «Viene del claro… son ellos». El cielo fue quien le envió la señal sobre que destino elegir primero.

		 

		Feenze atravesó un rastro de fuerte olor a fuego compuesto de humo y cenizas en su próspero avance hacia el claro del bosque. La lluvia se quedó en las fronteras, rehusando así por entonces osar hacerle frente a eso. Las patas de Feenze persiguieron un gran surco que estaba grabado en la tierra descubierta, tras haber barrido de toda ella por completo hasta la última brizna de hierba. Pero tras proseguir llegó a darse cuenta de que toda ella había sido calcinada convirtiendo todo aquello en un nuevo y oscuro sendero de cenizas que llevaba hasta el claro de los Astranddeles.

		Tras el primero de aquellos espectros humanos encapuchados volverse hacia ella tras advertir su presencia, Tryssari ordenó a aquella cosa de algún modo detenerse y apagarse hasta desaparecer.

		 

		«¡Es Jadhiz!» Aideé Vaanderela fue quien reveló su nombre, y tras ello todos fueron de inmediato hacia ella para acogerla entre sus brazos.

		—Bueno, sabes que soy todo oídos para todo aquello que desees contar… —la cálida mirada de su entrañable confidente Índikka la hizo sentirse de nuevo en confianza, aunque, después de todo lo ocurrido con aquel poderoso arcángel del abismo, nunca se sintió lo suficientemente segura en sus adentros de que nada más lo sabía. Y también lo fue su absorbente y espléndida sonrisa, la cual lucía increíble bajo la esencia de sus largos y ondulados cabellos rojizos, los cuales presenció después, tras destaparlos.

		«Es evidente que no lo sabe. Si lo supiera... ahora mismo estaría intentando darme muerte, aquí, y ahora, delante de todos ellos, y ellos también, por causa del juramento…¿a qué entonces iban a esperar a hacerlo?» aquello que pensaba era muy cierto.

		Aquella noche, Jadhiz descubrió que el oscuro poder que alguno de aquellos le había concedido a Tryssari se correspondía a un delgado tornado de fuego que podía reducir a cenizas a cuantos hombres su punta llegara a tocar por el camino. Era increíble, irreal. Tenía engarzado el Sello de la Aguja de Fuego en el fragmento de su collar; uno que tal vez provenía de aquel mismo lugar de aquel peculiar lugar de Vararéum. Y también descubrió que Vaanderela guardaba un insólito Sello que hacía brotar a unos excepcionales insectos de incomprensible apariencia dinámica que en realidad eran inexistentes en el mundo de los hombres tras abrir su llave para encenderlo: “Archyoteropnyx”. Y también descubrió que Hara podía dirigir y coordinar un increíble ejército de langostas únicas de Ór del mismo modo que Megandrian podía hacer con los murciélagos de Teguéna. Y que Mádverlin podía silenciarlos a todos ellos de un plumazo. Y que Mynnsique podía invocar a tres formas grotescas de gigantes conformadas en piedra que parecían resurgir a la vida tan sólo cuando ellas les invocaba para guardarla y custodiarla. Decía que eran Colosos de Materia. Y que eran de piedra.

		—¿Cuándo creéis que podréis dejarme ver vuestros Colosos de piedra…?

		—Ojalá nunca, Jadhiz... eso significaría que debería guardarme con ellos de mis enemigos… No puedo sacarlos a pasear, Whevelin, solo pueden ser liberados para enfrentarse a algo... a quien yo les ordene, espero que podáis entenderlo.

		—Otro día sin ver a Celestta…¿dónde se encuentra…? —sus verdes ojos la buscaron.

		—Siempre es difícil saberlo, siempre es difícil adivinarlo... siempre es difícil... comprenderla.

		 

		***

		 

		La apremiante tormenta hizo que todos abandonaran el claro y dieran por terminado el cónclave, aunque la noche no terminó para la Astranddela de ojos verdes. Tras abandonar aquel lugar a lomos de su corpulento priodeno blanquecino puso el rumbo por destino hacia la gran casa de piedra gris donde Shettland, su octogenario padre, y su madre Zorainne moraban.

		Los nudillos de la dama de Éidhennord golpearon la puerta unas cuantas veces hasta que alguien abrió. Ambos la vieron entonces, con la capucha y la túnica azulada empapadas.

		—¡Ohhh, dioses y stadios que os guardan! —madre la envolvió muy pronto entre sus brazos. De ella había heredado sus cabellos, su sonrisa y la punta de su nariz, pero aquellos ojos verdes y tal vez, el color de su tez, los había recibido sin duda de aquel hombre que se hallaba sentado en aquella alargada silla de madera y que aguardaba silencioso y expectante al final de una acogedora sala revestida de madera y calentada por un brasero que se alimentaba de ramas y algún que otro pedazo de tronco encima de unos cuantos bloques de piedra que conectaban encajados hacia la cubierta haciendo las funciones de chimenea.

		Aquel abrazo resultó sin duda mucho más intenso y emotivo que el de sus amigos del bosque.

		El hombre poseía un bastón y se incorporó como pudo para otorgar a su hija otro igual de efusivo.

		—Vaya… —exclamó la dama mientras observaba a su padre apoyado sobre aquel bastón de madera casi negra—. No sabía que…

		—Tranquila… —dijo su madre apaciguando—. No es grave, es sólo un tobillo hinchado…

		La puerta de la casa gris se cerró y la dama de Éidhennord abrazó a su padre antes de que él lo hiciera mientras las lágrimas de la nostalgia brotaban desde las pupilas de ambos:

		—...¡Padre!

		Y estuvo allí, junto a ellos, al menos hasta que toda la noche transcurrió.

		Los vientos lucharon en las forestas cuando la dama de ojos verdes atravesó uno los senderos del norte de aquel pequeño poblado al que los stadios nombraban Vreijirl cuando el crepúsculo sellaba el limbo sobre el oscurecido firmamento azulado. Era el que llevaba al “Bosque de los Susurros”, aquel a quienes los que no eran como ellos, denominaban ciertamente como Gossen-Vanjk.

		«Es por eso que ahora debo protegeros de ellos…» Sí, de los Astranddeles. Recordó.

		Índikka y Megandrian cruzaron sus curiosas vistas después de que la primera hubiera abierto el misterioso pergamino que la dama de ojos verdes le había entregado tan sólo un tiempo después de descabalgar en la orilla del claro, tras relatarle unas pocas palabras.

		—Es un mapa… —dijo desconcertada Megandrian.

		—¿Dónde le habéis conocido…? —habló Índikka con mirada astuta y afilada.

		—En el bosque… —murmuró la dama Whevelin, mientras Pouhesse, Mynnsique y Vaanderela la escudriñaban sinuosamente, callados—. Él me ayudó... a librarme de los lobos.

		—¿Un Astranddel…? —cuestionó Darmien Pouhesse.

		—Algo más que eso… al parecer —prometió Jadhiz.

		—Es el lugar donde se halla. Es el lugar dónde podemos encontrarlo —advirtió Tryssari tras escudriñarlo de las manos de la dama de cabellos rojizos.

		—¿Habíais dicho... que hacía descender truenos y era temido y respetado por grandes lobos? —Murmuró Mádverlin, envuelto en su mantón norddestadio azul cobalto de bordados amarillentos. Y sus barbas negras eran casi tan largas como sus propios cabellos pese a ser un muchacho treintañero.

		—¿Y... cualquier poder que un hombre anhela? —cuestionó Mynnsique. Aquello hizo que el semblante de Índikka se envolviera en incertidumbre y sospecha.

		—¿Eso lo habéis visto, Jadhiz? —preguntó la dama de cabellos rojizos que dominaba serpientes.

		—No…

		—Sería mejor con todos… —anunció Índikka ante su sorpresa —con Celestta y Calira. ¿No creéis que debemos esperar su vuelta?

		—Yo... —reveló Jadhiz —debo partir a Veérsus.

		—¿Es por ese hombre…? —murmuró bajo su pendenciera sonrisa Tryssari—. Ese caballero versánico de...

		—Sí… —Jadhiz asintió finalmente, un tanto retraída—. Sí... es por…

		—No es suficiente...—irrumpió la dama de cabellos rojizos tras enrollar de nuevo el mapa y esconderlo entre sus oscuros ropajes “invernales”—. No debemos. Puede que ese extraño os haya demostrado algo que os ha resultado sorprendente, pero no a nosotros. No es un lugar seguro.

		—Ese lugar lleva abandonado decenios... Índikka —añadió Pouhesse.

		—Más razón para no adentrarse. Quien sabe lo que podemos encontrarnos allí.

		«Dioses, pensé que resultaría más sencillo…» creyó Jadhiz.

		—Entonces os veré a la vuelta, en mi regreso.

		—Espero sea pronto, Whevelin —habló Índikka Khaskandennur—. Ya sabes dónde encontrarnos. Esto... ha estado bien, Jadhiz. Has demostrado confiar en mí y en nosotros. Lealtad, franqueza. Y eso es lo que importa. Cuidaos en Veérsus.

		—Iré en vuestra búsqueda, en cuanto me sea posible...

		—Entonces os veré en vuestro regreso. Ya sabes dónde encontrarnos.

		«Sí. En nuestro lugar de este bosque…»

		 

		***

		 

		El arcángel entró en la casa, la puerta estaba entreabierta. La oscuridad regentaba aquel sector, aunque a pesar de todo aquella noche era cálida y el viento no hizo acto de presencia alguno.

		Un fuerte aullido lejano interrumpió el mordisqueo en la hierba del priodeno blanco del antiguo escolta de la corte. Su cola danzó de un lado a otro en mitad del camino, ingenua, aquella noche que marcaba el comienzo de la estación oscura para los norteños y en la que las celebraciones de los hombres habían sido casi eternas.

		El alba había acontecido y algunos arrendajos sobrevolaban la barrera del talud de vacío infinito canturreando con los primeros rayos de la mañana.

		Los cuerpos que había dentro del saco probablemente nunca llegaron a tocar el fondo del abismo, eso quizás nadie podía saberlo; aquello era demasiado profundo y la oscuridad no permitía divisar el fondo, pero todos aquellos cuerpos de hombres vivos fueron usurpados con éxito en la oscuridad sin que la muerte los hubiera tocado antes. Fueron los mismos, los que se aferraron por las rocas sin tregua ascendiendo por las escarpadas paredes del abismo sin miedo a caer al vacío. Treparon por los riscos, dañándose, incansables, sin temor a la verdadera muerte o caer al vacío. Era como si fueran invulnerables, como si en ellos no existiera el dolor; incesantes, infatigables, sedientos de su anhelo, pese a que las heridas abiertas y la sangre ya habían surgido entre las carnes de algunos de ellos, como también los rasguños en sus cabezas y en sus manos, pero no parecía importarles. Era un arduo cometido pero era el único objetivo, era el único modo de salir de aquel lugar, de ser libres por primera vez en la Tierra, de abandonar aquella jaula eterna en la que habían sido condenados y reprimidos.

		Tras su constante ascenso, todos ellos consiguieron llegar a la cima del precipicio, a la Tierra de los Hombres, cuando la luz del sol castigo duro como el acero afilado sobre todos ellos por su causa, pero poco a poco el suplicio fue atenuándose.

		Pero Déxulum estaba esperándoles, a todos ellos, en su lugar predilecto, el cual se hallaba dentro del Castillo Alado que se encontraba tras el sendero estigio del Norte respecto a la pequeña y ruinosa ciudad antigua. Y así lo hizo hasta llegar la noche.

		Trakálian se encontraba abandonada, pero guardaba innumerables restos y atisbos de una agitada vida anterior. Varios montículos de rocas de mediano tamaño rodeaban una antigua empalizada en una de las plazas de la primitiva ciudad. Las casas eran de piedra blanquecina y gris, muchas estaban deterioradas y todas estaban abandonadas. Había restos de sangre casi negra en muchos lugares, y también surcos de múltiples hogueras que hace cientos habían dispuesto su fuego para los oscuros ritos de Héracrom y sus siervos y sus macabras celebraciones entre callejuelas de piedras grises. Al norte, un gran templo desprovisto de techumbre que había sido construido hace cientos de años por orden de Ónarween se mostraba inmenso tras los últimos muros derruidos. Había pequeños muros que delimitaban parcelas de hierba, más allá, como también en derredor del castillo. Pero en casi cualquier lugar podían apreciarse restos de sangre roja y oscura en paredes, suelos o bordes empedrados. Algunos eran tan considerables que parecían pinturas, y en una de las esquinas había un extraño altar de piedra también manchado con restos de sangre rodeado por una banda de escalones de piedra que lo rodeaban en semicírculo. Allí también existían anchas entradas abiertas que daban acceso a otros niveles cubiertos o descubiertos, pero el suelo de los anchos caminos del templo estaba repleto de hojas secas que se combinaban enmarañados con las baldosas de piedra. Los brazos de los árboles y la hiedra verde cubrían las techumbres de las ruinas de Trakálian. Ciertamente siempre habían estado ahí, envolviéndola, pero tras cientos de años después las extensas ramas de los árboles habían perpetrado tenazmente algunos de los viejos ventanales de las anchurosas moradas y ahora reposaban vagamente sobre sus viejos techos de tejas pizarra sostenidos por vigas de madera, barro y paja seca. Los cerdos salvajes, los venados y los perros salvajes campaban frecuentemente a las afueras de la ciudad, pero los ciervos rojos, jabalíes y cuervos eran sus principales visitantes.

		Desde el camino largo y despejado que surgía desde el Norte de Trákalian, Déxulum alcanzó al fin a divisar sus borrosas figuras en la lejanía cuando ellos llegaron a encontrarla. Eran ellos, sus huestes. Aquellos a quienes había liberado; aquellos que venían tras divisar la auténtica forma del castillo: su piedra oscura, sus almenas y sus puntas afiladas, y como no, sus dos grandes y extensas alas negras de tela, las cuales se alzaban gracias a las gruesas cuerdas que las mantenían elevadas desde dos enormes mástiles de madera que se disponían en los extremos Este y Oeste, otorgándole una forma de quimera alada y negra, de aspecto estigio, que podía distinguirse desde prácticamente cualquier horizonte.

		 

		En la gran sala principal, varios candelabros adornaban sin luz los laterales del largo pasillo rojo. Un gran trono de madera tallada esperaba al fondo de la sala, ante el cual Déxulum aguardó en pie, frente a él, mientras contemplaba conforme y un tanto meticuloso la enigmática figura del grabado que guardaba el muro que protegía el Norte. Era el cedro auténtico stadio, el cual había sido tallado desprovisto de hojas sobre la pared de piedra semi rojiza que se encontraba detrás del “trono” y que guardaba entre los huecos tallados que había entre sus despojadas ramas extensas las auténticas insignias construidas por Abraxas a los que los antiguos refirieron como los Sellos de los Tiempos, aquellos que Ónarween no pudo llegar a conceder a su linaje pero que no fueron extraviados. Déxulum había utilizado el Sello de la Memoria del Tiempo para revelar el paradero de todos ellos, y también de los que se hallaban en el valle de las estatuas. Para concederlos a quienes le dignaran a servirle con lealtad eterna. Pero sólo podían poseerlos auténticos hombres vivos. Era la voluntad de Abraxas, el “dios real” que moraba bajo la Tierra de los Hombres.

		Déxulum utilizó el pedernal para iluminar las antorchas y dar luz sobre aquel lugar después de que hubieran transcurrido casi dos centenios desde que alguien lo había hecho. Su corcel estaba fuera, sujeto por una larga cuerda a uno de los árboles cercanos del Camino de las Almas, rodeado de matorrales. Gracias al suave soplido del viento las hojas de los árboles componían una apacible melodía bajo la luz de una luna menguante.

		Después, el arcángel caído se dirigió hacia una de las habitaciones del castillo: una sala abrupta y sombría. Una que poseía un enorme círculo azulado de extraña composición en su centro. Déxulum abrió el portal que constituía el conducto de la Tierra de los Hombres con Abraxas y ambos se revelaron cuánto debieron en su lengua estigia original.

		Era encendida de un fuego poderoso, azulado, que parecía inagotable. Déxulum le juró en la apertura llegar a conseguirlo, llegar a construir su legado para dominar a los hombres, para liberarle, para evitar volver a errar, para no volver a fracasar jamás.

		 

		Ante el crepúsculo fueron las pisadas de sus botas de cuero en la tierra las únicas que se escucharon desde lo largo del camino y su corcel advirtió la presencia, un tanto más sosegado, aunque siempre le mostró un inevitable nerviosismo inusual. Tal vez no lo había acatado del todo. El arcángel llevaba una palangana de agua y la colocó a los pies del priodeno con cuidado, cuando éste aún se mostraba extrañado y receloso de su oscura presencia, pero Déxulum le tranquilizó acariciando sus crines justo antes de llegar la noche.

		Tras aquello, les escuchó aullar desde la lejanía. El arcángel encerró al corcel en el establo y se largó de allí, rumbo al sendero que llevaba a los altozanos. Tuvo que esperar un tiempo hasta llegar a verlo, al gran lobo. Para verlo como ciertamente deseaba hacer; sobre la tierra firme, sobre el lecho de la hierba verde, bajo los ojos del cuerpo de un auténtico hombre stadio.

		 

		Una figura invisible se confundió entre las sombras de los matorrales cercanos. Eran unos ojos brillantes como las nuevas estrellas los que se escondían en la penumbra y el gran siervo del dios oscuro la contempló con extrañeza hasta que al fin la opulencia de su figura asomó paulatinamente bajo la luz de la luna. El pelaje oscuro y la abrumadora presencia de aquel gran lobo de Álta provocó de nuevo la agitación del corcel, pero la presencia de aquel hombre cuya alma oscura lo gobernaba infundieron a la bestia un temor y un respeto aún superiores. El gran lobo desapareció finalmente sin dejar rastro mientras el peculiar canto de una lechuza atenuaba el miedo del priodeno.

		El antiguo arcángel caído se desvió del camino y continuó su andar a lo largo del páramo sin miedo de volver a encontrarse con aquel enorme y corpulento animal. Pero en su lugar, bajo un gran árbol lejano de copa baja, lo que llegó a descubrir fue un gran ciervo rojo que vigilaba regularmente mientras masticaba hierbajos. Su cornamenta era imponente, pero pareció haber advertido su presencia al otear el viento. Tras acercarse a él un poco más, el poderoso arcángel decidió extender una de sus manos hacia el hasta de aquel hizo brotar una poderosa cadena que serpenteó sobre la hierba como vil serpiente acechante, tan larga como no podía imaginarse, la cual le atrapó tras el animal haber descendido su cuello por última vez para rebañar sus últimos tiernos brotes. Aquella le asfixió poderosamente tras envolvérsele sobre el cuello hasta hacer que su cuerpo se desplomara sobre el pasto, ya sin vida. Tras aquello, Déxulum avanzó lentamente hacia él.

		 

		Un fuego vivo iluminaba una hoguera encendida alimentada de ramas cortas y numerosas, protegidas por un aro de piedras en una de aquellas praderas abiertas que colindaban del Ala Este del Castillo. Déxulum se hallaba sentado sobre un bloque de piedra de una ruina de un muro, frente a ella, engullendo unos buenos pedazos de aquel venado cuyo cuerpo se hallaba extendido en un poste erguido cercano. Estaba ataviado por una capa de piel gruesa sobre su espalda, una que bien podría ser alguna de aquellas que se conservaron tras su abandono en alguno de los armarios del castillo desde hace cientos de años. La luz de la hoguera iluminaba la inconfundible cicatriz de su mejilla así como también las marcas de algunas de sus venas, y también sus oscurecidos ojos, y su barbilla de Dórian. El profundo aullido de un lobo lejano acompañó el final de la cena; pero aquella pieza era demasiado para tan sólo un hombre, y es por eso por lo que les decidió esperar.

		 

		Tras alzarse y embutirse sus guantes de cuero negro, los cuales probablemente hubiera encontrado en el mismo lugar, apagó la hoguera, para después ir en busca del caballo y guardarlo. Atravesó el largo Camino de las Almas para desatarlo y encerrarlo en la caballeriza más cercana, una que se hallaba pegada al lado Este del Castillo. Tras hacerlo, Déxulum se dirigió de nuevo hacia el pastizal abierto, dónde aún colgaban los restos del cuerpo del ciervo rojo. El antiguo arcángel despojado de alas descolgó el cadáver que colgaba del palenque de madera y lo arrastró hacia las fronteras de los derruidos muros de lo que parecía un proyecto de una antigua empalizada, y después retrocedió, para esperar.

		 

		Decidió sentarse sobre un viejo tronco hueco que se hallaba caído en aquel llano acotado de malezas y setas silvestres de tonalidades blanquecinas a la luz de la luna, mientras cantaban las cigarras. Pero ellas fueron callando conforme aquellos iban llegando, hasta que al fin les vio, tal y como eran, por más de uno esta vez. El arcángel se sintió tan intrigado por ellos que incluso llegó a olvidar sus propios miedos. Era un arcángel, tal vez poderoso, sí, pero su alma estaba resguardada bajo el cuerpo de un hombre, un hombre que podía morir. Pero sabía que era lo suficientemente poderoso como para hacer que sus cadenas pudieran detenerlos antes de que ellos decidieran tocarle. Presenció sus brillantes ojos estrellados y sus pelajes oscuros, grisáceos, y parduscos. Algunos le contemplaron a él, mientras él les contemplaba desde su lar, sentado, quieto, sereno, curioso, imbuido en sus oscuros ropajes de umbral de invierno.

		 

		Cuando las primeras luces del alba emergieron entre las nubes rojizas del otoño revelando el verdadero colorido del páramo, los ojos del arcángel se abrieron ante su molesto destello. Se había quedado dormido en aquel mismo lugar aquella noche. Déxulum se había tumbado sobre aquel viejo y ancho tronco que yacía igual de tumbado e invadido por musgo y cardos. Más que el destello, comprendió que tal vez lo que le había hecho despertar habían sido los gritos de los cuervos. Del cuerpo del venado tan sólo quedaba el esqueleto, las pezuñas, la cornamenta, el cráneo y unas cuantas tiras de carne colgante que las aves estaban arrancando incesantemente antes de emprender el vuelo una vez tomado el jugoso botín. Aunque algunas se habían quedado encima de él. Pero las grandes bestias habían dejado allí sus huellas, y él se acercó a verlas, antes de partir.

		«Lobos… tan oscuros y poderosos como nosotros. Quienes mejores que ellos para llevarnos. »

		Al fin llegaron, como esperaba. Los antiguos querubines despojados de sus alas habían recorrido los oscuros parajes que separaban la ciudad estigia y el castillo de las entrañas del abismo tras ser liberados, en su incansable búsqueda. Cuando sus ojos al fin llegaron a presenciar sus zigzagueantes y maltrechas siluetas tras haber percibido sus formas ante el horizonte, se detuvo allí para esperarles, a todos ellos.

		«El que todo puede…» Aquellas fueron sus susurrantes palabras ante el viento estigio tras contemplarles allí, andando, sobre las planicies del Norte, más y más cerca. Su oscura sonrisa se hizo entonces tan estigia como todo lo que aguardaba en toda ella, y en todo aquel lugar, aquel al que no había cesado de contemplar durante tanto tiempo... sobre el tiempo.

		Ya más tarde, todos ellos fueron tras él, a pasos desgarbados, a través del angosto camino polvoriento que se hallaba entre los praderíos oscuros que llevaban a la Ciudad Antigua que se encontraba a no demasiada distancia del castillo, al próximo Sur. Ellos eran sus predilectos, sus invitados, sus siervos, los que ocupaban ahora el cuerpo de aquellos hombres que él mismo les había entregado. Unos que, por entonces vestían por aún los mismos ropajes con que habían sido arrojados vivos al precipicio, gracias a la entrega y al sacrificio de aquel fiel Estrago. Algunos tenían las mangas largas de sus sucias telas desgarradas, y otros, las de sus pantalones gruesos; mas otros tenían sus blasones desgastados, manchados, y lucían heridas de cortaduras y cicatrices originadas por causa del imperioso esfuerzo que habían dedicado para trepar hasta la cima. Y quién sabe desde dónde. Pero eran almas que danzaban entre los recovecos de los muros infinitos de piedras que hacían de inconmensurables paredes eternas antes de hacerlo, así que también era probable que todos ellos hubieran tomado sus cuerpos tras abalanzarse sobre ellos tras haber sido invocados para hacerlo en su lugar señalado, tal y como correspondía en los preceptos estigios. Ellos conocían todas las lenguas habladas del continente, al igual que su guía, aunque, sólo ellos podían hablar la lengua auténtica de los ángeles verdaderos que guardaban los cielos. Y sabe Seditión, aquel que les guardó, que muchos de ellos aún siguen esperando su momento, en el eterno, porque todos ellos son sus siervos.

		—No toquéis las cimitarras… —advirtió con su rocosa voz el que les había liberado—. ¿Me habéis oído? Muchas de ellas están impregnadas de veneno de Almitrara. Eran de las huestes de Héracrom. Lo hacían para causar el mayor daño posible a sus enemigos.

		—Y aun así no pudieron evitar perecer y ser vencidos por ellos... todos —murmuró despectivamente el corpulento de oscuro nombre Oprobbio mientras recorrían el sendero que transcurría entre restos de muros de piedras, hojas secas, sangre centenaria reseca y tierra negra humedecida por la escarcha.

		—Pero ya no podrán. Porque ahora somos más los que velaremos por él. Y también porque ya no tienen la corona.

		—¿Te refieres a esa corona que guardaba la esencia de ese dios alado del fuego?

		—No es un dios. Aunque ellos le consideren un dios —aseguró el poderoso arcángel y guía—. Nada hay que temer, aunque su poder es innato, pues Seditión lo atrapó y la encerró en uno de los Sellos cuando caímos con él, como uno más, hace cientos de años. Sí. Pero debéis comprender... que tan sólo vuestros vástagos podrán hacer uso de ellos, porque todo lo que se guarda en ellos corresponde a las fuerzas que conforman “su tierra”. Y nosotros no somos hombres.

		—Entonces debemos elegir con cuidado a quien otorgarlo. Y también a las mujeres que les den a luz —dijo aquel que tenía por nombre Vajxio, quien ocupó a Manchonne.

		—Sólo importan vuestros vástagos, no las mujeres que les den a luz. Aseguraos que son ciertamente leales en nuestra causa, cuando ese día llegue. Es lo único que él os encomienda. Es por eso que nadie debe fallar, si es que no desea enfrentarse a él.

		—¿Qué es esto? —murmuró Vissórum en cuanto llegaron a un lugar donde reposaban restos de columnatas de piedras que fueron partidas por enemigos tras la batalla de Üdurme. Era quien había ocupado el cuerpo de Weysse, mas su voz era también ahora bastante similar a su anterior dueño, lúcida, calmada, nítida. Pero su aspecto era más andrajoso.

		—Era el antiguo templo que ordenó construir Zerzión. Pero no es el templo lo que hemos de recomponer —correspondió Déxulum cuando todos se detuvieron al fin con él, en aquel lugar—. Todos tenemos tareas. Hay que restaurar las viejas moradas lo antes posible. Y también hay que recolectar, obtener provisiones de todo tipo y salvaguardar el Castillo Alado. Madkavelsius se encargará de dirigir las labores de Trakálian, y cada día, tres distintos reconstruiréis junto a él hasta el mediodía. Aunque, tendréis vuestras propias designaciones predilectas además de eso—. Les miró sucesivamente.

		—Nuestras auténticas habilidades continúan intactas. Nuestras facultades, Amo —habló Drayllayll, el cual resguardaba su poderosa alma bajo el cuerpo de Tárilinn—. Eso continúa concediéndonos cierta ventaja sobre los hombres, pese a nuestro número.

		—Eso es bien cierto, hermano —habló el robusto Ad-Messem, el cual ocupaba el gran cuerpo del bárbaro Yunnas—. Así que yo me ofrezco para rebanar los troncos de los abetos —sonrió, tras agarrar su pesada hoz de gran hoja de siega con forma de medialuna afilada y desanclarla de su grandiosa espalda—. Eso será para mí lo que para un hombre una planta de maíz.

		—¿En cuantas acometidas creéis que seréis capaz de partir cada uno de ellos…? —sonrió en su acento desafiante el mediano Vhártal. Pero Ad-Messem no tardó demasiado en concederle su respuesta. Tras avanzar hacia el primero, uno que tenía un diámetro similar al de un barril grande, envió hacia su tronco una descomunal arremetida con aquella gran hoz gigantesca de acero de aspecto tarvásso y lo atravesó por completo, haciendo que su gran tronco se desplomara hacia el Este, muy cerca de las columnatas antiguas.

		—Una por árbol… —murmuró divertido Toutalal, el tomador de Jhaevok—. No podemos permitirle más de cuatro golpes cada día, o pronto terminaría con el bosque.

		—Diez árboles serán suficientes, nos servirán para un largo tiempo —habló el Amo—. Diez golpes sólo. Y después, a construir.

		 

		Los nuevos siervos del dios oscuro acostumbraron a congregarse en cada una de las siguientes noches en cualesquiera de aquellas sombrías praderas que rodeaban los escasos muros del Castillo. Lo hacían para disfrutar de las irrechazables piezas de los venados que Déxulum les proveía, y también, de los licores de bayas y almidones de cebadas fermentados por el avezado Tricariem, usurpador de Veskim. Unas cuatro medianas praderas rodeaban aquella extraña fortaleza antigua, las cuales se hallaban dispersas a cada uno de los cardinales, y todas ellas estaban protegidas por una empalizada de pequeños muros de piedra, los cuales no superaban en ningún caso la estatura de un hombre alto.

		—Parece que habéis trepado por mal sitio, Vhártal… —murmuró con su agria y enturbiada voz el que poseía el semblante más claro de todos ellos. Ninguno de ellos sabía ciertamente si su piel se había tornado de ese color después de que su alma se hubiera refugiado en el cuerpo de aquel hombre, o si tal vez ese ya era así antes de aquello. SeptuagésimoQuinto, aquel que había tomado el pálido cuerpo de Tomm, lo dijo después de haber contemplado las cicatrices de sus brazos, así como las marcas y las llagas que aún hacían relieve sobre sus manos y sus muñecas. Vhártal no contestó ante aquello; simplemente hizo un gesto transigente y fastidioso ante sus ojos antes de probar un nuevo bocado de ciervo, mientras la luna iluminaba su nuevo y humanizado rostro.

		—Es increíble… —intervino el corpulento y forzudo guardián que parecía tener menguados sus ojos parduscos por causa del grosor de su semblante. Su rechoncho cuello era igual de rollizo que su papada, y sus oscuros y cortos cabellos no eran demasiado abundantes, pero le hacían buen juego con su gruesa frente de hogaza. Era Oprobbio, el tomador de Elrock—. Justo cuando más lo necesitábamos. Si Abraxas hubiera conseguido hallar una fórmula para devolvernos nuestras alas... nos hubiera sido mucho menos insufrible conseguir salir de ese agujero. Yo también tengo las manos llenas de pústulas. Aún no me explico cómo no he perdido las uñas…

		—¡En qué coño estáis pensando! Tal vez fue por una buena causa... Oprobbio —increpó el pelirrojo Madkavelsius con su voz áspera, seca y agrietada—. A ver... qué excusa pensáis inventaros para cada hombre que se acerque a nosotros si así fuera. ¿Acaso le diréis que vamos disfrazados de murciélagos gigantes? O, tal vez que esas corresponden a la nueva indumentaria de Vararéum... el oscuro dominio olvidado. Nos descubrirían en un abrir y cerrar de ojos, y no tenemos suficiente poder aún para apresar todas sus almas. Eso sería una inevitable condena de muerte, hijo de Pelekior.

		—“La gloriosa capa de los inframundos”... —vociferó el curtido Drayllayll antes de llevarse el cuerno de cerveza a su boca. Todos rieron sus palabras, después de las de Madkavelsius—. La que es más oscura que la noche pero hace volar a un hombre como un águila en el día.

		—Yo prefiero poseer mis ocho brazos del engaño... Sé que cualquier hombre que pueda contemplaros se cagará entre los pantalones antes de que pueda decidirse entre hacerles frente o huir..—murmuró seguidamente Arathión mientras contemplaba su jarra de cuerno alumbrada por el fuego.

		Las botas de Vajxio atrajeron la mirada de todos ellos cuando éste se acercó tras salir de su cálida guarida desde las sombras de los contornos del Castillo Alado. En su mano derecha blandía una exuberante y escultural espada de acero perfecto ornamentada que poseía una larga hendidura con forma de bahía en uno de los costados de su filo y dispares y afilados salientes semejantes a las cumbres de la cola de un cocodrilo. Su guarda representaba la cabeza plateada de un extraño ser cornígero que parecía tener hocico de dragón, y su empuñadura tenía tres grabados con brillantes engarzados, los cuales parecían ser ciertamente extraños diamantes blancos. En cuanto llegó hasta ellos se detuvo y alzó en horizontal el portentoso acero para sujetar la otra punta con su otro guantelete oscuro, mientras las luces de las llamas de la lumbre iluminaban ante los ojos de todos los que la contemplaban sus maravillosos contornos. Cuando Vajxio clavó su mirada en los ojos de Oprobbio, el poderoso arcángel de fruncido semblante se alzó de su lugar para acercarse a ella, embelesado, y el habilidoso forjador Vajxio se la entregó a sus manos cuando lo hizo.

		—Es... hermosa, como una de aquellas insidiosas mujeres arpías que osaron invocarnos en los portales de las llamas, en los claros de los bosques. Es… pesada como una rama de roble. Y cortante como un cristal de obsidiana… —Oprobbio no podía apartar los ojos de cada uno de aquellos trazos mientras la describía como podía—. Es... igual de fuerte y sólida que…

		—Que cualquiera de mis espadas… —sonrió orgullosamente el arcángel forjador antes de cruzarse de brazos ante su robusta figura. Y entonces, al fin, Oprobbio alzó su cabeza hacia el frente y sonrió complacientemente mientras asentía una y otra vez, sin dejar de acariciarla cuidadosamente entre sus manos.

		—Sí... Es perfecta para vos… —vociferó seguidamente Madkavelsius con su áspera y ronca voz. Los rizados pelos de sus barbas ahora parecían más rojos que de costumbre, gracias al aliento de la luz de las llamas de la hoguera—. Sois uno de los pocos que podéis blandir semejante espada, por causa de vuestro tamaño. Puede que os parezca un tanto pesada al principio, pero de un sólo golpe os aseguro que podréis partir en dos a cualquier enemigo humano.

		—Podría partir en dos incluso a un caballo… —añadió impertinentemente Vissórum después de terminar su cuerno de un último trago. Después, lo clavó en la oscura tierra del suelo desde su punta, de un golpe. Drayllayll y Toutalal rieron su curiosa observación tendidamente.

		—No sé cómo podríamos agradeceros esto, Vajxio… —profirió entonces Madkavelsius—. Todas son magníficas, perfectas, venerables... Habéis hecho un gran trabajo desde el primer día, hermano. Ahora comprendo por qué fuisteis nombrado por los Protectores de Aiwrdrie como el arcángel de las estrellas de La Guarda.

		—Yo sí sé cómo podríais… —respondió presurosamente Vajxio—. Dejadme elegir a la mujer que quiera de entre las cuales nos sean dispuestas para perpetrar nuestra descendencia.

		 

		Todos guardaron un confuso e incómodo silencio ante sus palabras, antes de que SeptuagésimoQuinto murmurara entre dientes, aunque todos pudieron escucharle:

		—Ahh, maldito arcángel de La Guarda; sabía que al final teníais preparada una sutil argucia... Debí esperarlo.

		—¿Y cuál es el problema? —voceó el corpulento Ad-Messem, portador de la gran hoz de batalla —sólo son sucias mujeres stadias, ¿qué importa cuál sea la que elija? Se supone que no somos humanos. El amor no es parte de nuestra esencia. Nunca ha existido. ¿O es que ahora resulta que alguno esconde un “alma humana” entre nosotros y no nos habíamos dado cuenta?

		—Está claro que no lo dice por amor… —agregó seguidamente Quitzubel—. Probablemente tan sólo desee escoger a la que considere más hermosa a su parecer…

		—¡Pues claro! —vociferó Madkavelsius mientras escudriñaba su gran espada de Magma ante la claridad de las llamas; aquella estaba apagada por entonces, pero podían apreciarse con detalle los impresionantes grabados perfectos que rodeaban su gran empuñadura, desde su pomo hasta la esculpida cruceta de aspecto escarlata, la cual guardaba una extraña apariencia a las alas de un murciélago—. ¿Alguien duda de eso? A mí no me importa que elija a la que quiera. El Amo nos dispondrá de cuantas sean necesarias para garantizar que nuestra prole pueda crecer en sus vientres. A mí no me importa en absoluto su belleza.

		—Por mi parte no hay ningún problema —aseguró complacidamente Oprobbio—. Incluso creo que es lo menos que podríamos hacer en compensación por vuestro brillante trabajo.

		—Sí… —enunció Vissórum. Tras él, finalmente, todos los demás asintieron firmemente aquella propuesta, incluido aquel blanquecino semblante de oscura mirada que había mostrado discordia, quién correspondía al misterioso arcángel guerrero de Kentaurus, el que ciertamente poseía uno de los más poderosos dones oscuros existentes; aquel a quien “ningún humano podía matar”. Al menos según la profecía estigia.

		 

		***

		 

		La quinta noche era fría y húmeda en Trakalian, la antigua ciudad arcaica que volvió a recobrar la vida cientos de años después. Sin embargo, los resquicios de la sangrienta época de sus primeros moradores permanecieron por siempre en sus paredes de piedra, y en los restos de las antiguas hogueras y empalizadas que preservaron los restos de la sangre vertida seca y petrificada de culpables e inocentes sentenciados por fuego y espada. Aquellos se mantienen vivos como si se tratara de antiguas pinturas prehistóricas en roca y la tenue luz de las antorchas que cuelgan desperdigadas en varios sectores revelan su grabado permanente y eterno.

		Déxulum abandonó el Castillo y se dirigió en solitario hasta el lugar donde aquellas criaturas salvajes y oscuras habían devorado los restos de aquel venado hace tres noches. Las últimas luces se escondieron sobre el valle de frutales cuando el frío llegó. Déxulum se hallaba en pie, ante aquel ahora, oteando el horizonte mientras el priodeno comía vegetación.

		Por entonces, el cadáver de aquel ciervo rojo ya sólo era un pasto de huesos y de escasos restos de sangre seca en la tierra fértil.

		El aspecto de a quien sus siervos se referían como Amo, ya no era el mismo de antes. Déxulum lucía ahora la máscara dorada de tres puntas que Drayllayll le había fabricado en oro. Era el yelmo del Trueno. La máscara dorada cubría la parte superior de su rostro desde la propia nariz, la cual también estaba cubierta bajo su relieve. Y sobre su cúspide coronaban tres puntas álgidas también doradas.

		Así que, ahora, sus misteriosos ojos oscuros tan sólo se dejaban entrever desde sus dos agujeros moldeados que los bordeaban en oro.

		Cuando cayó la noche, Déxulum afiló un enorme cuchillo de acero mientras reposaba sobre aquel confortable tronco viejo y hueco sin más luz que la de la luna, cuando el corcel pacía cercano. El mango de madera del puñal poseía los símbolos seráficos grabados de los antiguos estigios. Mas algo atrajo su presencia más tarde, entre las sombras cercanas. Pareció una llamada latente, pero era un aullido, largo y personificado, atronador y distinguido. Era evidente que no habían olvidado aquellos el lugar donde había tenido lugar su último festín. El corcel alzó su vista hacia el horizonte invisible, cuando sus orejas se movieron para buscarle en todas las direcciones. Algo enorme se había acercado demasiado y su rastro se escuchó, cuando deambulaba de un lado a otro, camuflado entre los grandes arbustos que orientaban al noreste. Eran lobos de Álta.

		Déxulum les esperó, paciente, aposentado sobre el viejo tronco tumbado sobre el lecho.

		Al fin, unos ojos tan brillantes como eclipsados comenzaron a asomarse entre las hojas de unos helechos gigantes cercanos cuando un gruñido reveló a su otro compatriota recién llegado. El arcángel se alzó entonces, mientras sujetaba aquel puñal de acero y con él cortó la cuerda que ataba su corcel a un tronco.

		El arcángel le arrastró hacia él, evitando que el corcel pudiera armarse en repentina huida presa del miedo cuando las bestias aguardaban en la distancia, hasta que decidió asestarle una tremenda cuchillada en el cuello para darle muerte repentina. El cuerpo del corcel se desplomó en la hierba entre las sombras de la noche y su agonía fue rápida cuando aquellos avanzaron lentamente hacia ellos.

		Sus gruñidos se mezclaron en la distancia. Parecían estar conversando fervorosamente cuando Déxulum retrocedió un poco para que ellos vinieran. Cuando el primero salió, sus ojos vieron que su pelaje era negro como el carbón pero brillante como un lago de aguas cristalinas; y el segundo era marrón y su pelaje era supremo y duro. Unos cuantos más llegaron tras ellos, tal vez cinco más, para devorado con sumisión ante su presencia y ante su atenta mirada, mientras éste aguardaba en pie cercano e inmóvil tras haber envainado el gran puñal.

		Déxulum esperó hasta que todo terminó, para que ellos comprendieran por qué lo había hecho. Y parece que así lo hicieron. Tras su espera, los grandes lobos se acercaron a él progresivamente, para dejar que su mano humana pudiera tocar su poderoso pelaje cuando el Amo decidió despojarla de su guante negro. Eran imponentes, pero leales. Y eso era justamente lo que él buscaba en todos ellos.

		«Sin duda estamos hechos los unos para los otros…» Se dijo, tras haber tocado al que parecía más grande, tal vez su poderoso adalid. Cuando los brillantes ojos de todos ellos contemplaron su rostro, aquel que se ocultaba tras la forma de aquella majestuosa máscara dorada, supieron que aquel merecía ser rendido en pleitesía por causa de sus encomiables ofrendas. Alguien a quien debían respetar y mostrar su lealtad si deseaban que aquello volviera a ocurrir cuántas noches más pudiera.
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		Lo que Úmmar te dio

		 

		El largo viaje de vuelta hizo que aconteciera la noche en la llegada. Cuando Feenze aminoró el paso tras divisar los umbrales de la grandiosa ciudad de Issinei, todos contemplaron que la puerta Norte que guardaba los muros estaba casi despejada. Cornett iba tras la espalda de su madre y Saphie cabalgaba una hermosa yegua que los Klerged le habían regalado por su decimoctavo cumpleaños, hacía escasas dos quincenas. Los estandartes lucían altos cuando los soldados que regentaban las puertas desviaron sus delicadas vistas hacia ellos mientras sujetaban sus grandes picas, rectos, y protegidos en sus acorazadas armaduras roxálas de espectros relucientes dorados, las cuales envolvían sus poderosas capas púrpuras de sedas y terciopelo. Eran los últimos días de las cosechas. Aquello significaba los últimos compases del otoño y tal y como Jack le había contado, era propio que muchos campesinos y lugareños lo celebraran con ceremonias y convites repletos de fuertes vinos de Righarna y licores de manzana, mientras añoraban y rememoraban sus reencuentros y aventuras en la gran plaza de los mercaderes.

		La dama de Vreijirl no tuvo que emplearse demasiado para llegar a acceder a las estancias que le habían sido asignadas por causa de su valiosa presencia; tan sólo fue necesario mostrar el pergamino ante todos y cada uno de los guardianes que se encontró a su paso antes de que uno de ellos las llevara hasta el que había sido designado por el rey como su custodio, para que las guiara hasta ellas.

		La puerta de su alcoba resonó unos instantes tras ser golpeada, cuando el alba ya había acontecido no hacía demasiado y sus verdes ojos ya estaban incluso despiertos.

		—¡Orlinne! —exclamó Jadhiz al verle. Sí, era él. El valeroso muchacho que era caballero de la Corte y que vestía tan elegante como era propio de aquellos. Pero las delicadas piezas moldeadas doradas roxálas que componían la estructura de todo aquello lo hacían parecer aún más. Sus cabellos eran casi tan rizados como los de una joven oveja stadia, y también tenían mechones dorados, y su rasurado semblante le hacía revelar su hermosura como pocos pudieran.

		—No será necesario molestar a vuestras pequeñas. El príncipe Sóren Réndhal deseaba veros tras vuestra llegada —manifestó Orlinne—. Vestíos, Misdam. Os estaré aquí afuera esperando. Os llevaré hasta él. No tardaremos demasiado, tan sólo serán seis cuadras.

		—¿Seis... cuadras? ¿Acaso es tan enorme este castillo…?

		—Oh, no... mi señora… —sonrió el muchacho—. Se encuentra en el coso de los torneos. Hoy se celebran los torneos de la cosecha.

		 

		Un bullicio incuestionable se escuchaba en la lejanía de la travesía del Oeste, tras su venturoso paseo. Al final de aquella se alzaba una gran fortificación de almenas sobre la que regían al menos una docena de ondeantes estandartes del águila dorada. Jadhiz aguardó al lado de Nerved Orlinne en la entrada, hasta que los dos guardias que custodiaban la entrada les abrieron paso. En aquel entonces, el bullicio de aquel enorme graderío repleto de hombres, mujeres, niños y ancianos era casi ensordecedor. Y aquel rodeaba un gran círculo de arena en el que dos poderosos caballeros armados de piezas roxálas hasta los dientes entremezclaban incesantemente sus espadas tarvássas a embestidas a lomos de sus respectivos priodenos blancos en busca de la estocada victoriosa. Dama y guardián se detuvieron entre las gentes para contemplar el espectáculo mientras todas animaban y gritaban fervientemente ante las interminables acometidas que los gloriosos jinetes se enviaban mientras danzaban de un lado a otro en busca de la fortuna de su golpe ganador. Así, hasta que el caballero de armadura roja asestó un brutal golpe con su escudo dorado en el pecho de su adversario para derribarle en la arena que provocó el griterío generalizado. Se alzaron por cientos, y rugieron.

		—Hédalox ha vuelto a vencer… —sentenció Orlinne mientras le contemplaba cuando ya alzaba sus brazos victoriosos ante todos ellos —incluso lo ha hecho sobre el corcel.

		Una lluvia de pétalos de rosas aconteció sobre él cuando Hédalox alzó su espada hacia las gradas del sur, mientras el público jadeaba incansable su nombre cuando ya se habían alzado de sus asientos empedrados para aplaudirle tendidamente entre alborozos.

		—¡Vamos, seguidme! —vociferó el apuesto capataz a la dama entre aquel griterío.

		La dama de Vrejirl se esforzó por no perder su estela entre aquel mar de ropajes y coloridas vestimentas de las muchedumbres cuando atravesaron uno de los largos pasillos del graderío que llevaba hacia las tribunas. Y allí les vieron.

		El rey Thérman Réndhal se hallaba alzado y sonriente otorgándole un aplauso al igual que la reina Arabela Thisenys. Y junto a ellos, sus eminentes consejeros y prestigiosos custodios. Y en la hilera inferior, los ilustres caballeros, entre los que se encontraban Ássleen Vitralier y su amigo Arys Balaett el salvaje, además de los Siores y el Vestraddio Líros.

		—¡Ah! ¡Ahí está! —cuando Nerved les señaló, sus verdes ojos les vieron. El príncipe Sóren se hallaba bastante más cercano a ellos y también estaba aplaudiendo, acompañado de su joven prometida, Marya Olyn. «¡Sóren! ¡Majestad!», su grito intentó surgir de algún modo entre aquella algarabía de palmas. Así, hasta que el príncipe les vio.

		—¡Disculpad…! —murmuró así ante su amada antes de emprender su marcha hacia ellos—. Nerved ha venido a buscarme, no tardaré en regresar…

		Cuando el príncipe se deslizó entre los que se hallaban envueltos en alborozo y gloria los ojos parduscos de Marya persiguieron su estela hasta que aquella se diluyó por completo por causa de la hilera de fornidos guardianes que se hallaban de pie, a su izquierda.

		—¡Nerved!

		—Alteza…

		—Pensé que no llegaríais a tiempo —murmuró Sóren ante ambos, sonriente.

		—Hemos presenciado el desenlace… —sonrió Orlinne.

		—¡Jadhiz…! ¿Qué os ha parecido?

		—No tengo palabras… —sonrió aún obnubilada. Tal vez no las tenía.

		—No hay quien pueda con Hédalox... por algo es el héroe del reino —aseguró el príncipe—. ¿Os han gustado vuestras estancias?

		—Son hermosas —sonrió la dama—. Así que creo que no me resultará incómodo pasar otras cinco lunas más en ellas... —Sóren y Nerved carcajearon sus palabras entre un mar de griteríos y alabanzas.

		—Cinco lunas… —habló Sóren—. Sé que ciertamente resultan demasiadas para vos... lo sé, Jadhiz.

		—Pero sé que no tengo elección, Alteza.

		—Tal vez sí... —espetó Sóren tras dos o tres suspiros eternos —es por eso que ordené a Orlinne que os trajera hasta aquí —Orlinne sonrió sus palabras y también lo hizo después ante la dama—. Pero dependiendo de nuestro dictamen... podría ser una luna, o tal vez decenas, las que vos podríais ocupar en ellas si es que llegamos a aceptaros para que forméis parte de la Cámara de Cuentas...

		—¿Qué…? —balbuceó la Astranddela revuelta en desconcierto.

		—Sí. Yo lo haré por él, dama —sonrió Sóren Réndhal—. Mi padre no sabrá valoraros como es debido. Eso también lo temo... así que Gender y yo seremos quien nos encarguemos de eso… Mañana, tras el alba, os concederé una audiencia en los barracones. Si aceptáis.

		—¿De... veras? —balbuceó entre el griterío alocado—. Aceptaré entonces sin dudarlo, Majestad.

		—Thérman os ha invitado al convite... en compensación por vuestra espera. Pero eso sigue en pie, no obstante, pase lo que pase en la cámara —le habló mientras algunos ya habían comenzado a abandonar sus lares—. Será dentro de una luna, en el Gran Salón del palacio, después, en la noche. Todos estarán allí, y nuestros mejores músicos. Nerved os llevará hasta allí, y si fuera necesario también os llevaría hasta los vestidores de invitados para enseñaros nuestra increíble colección de vestidos roxálas… —sonrió—. Sí. Podéis llevar también a Saphie. Ya ha cumplido los dieciocho, ¿no es cierto? Estoy seguro de que le encantará.

		«¡Majestad!» La voz implacable de Tháles Flaark-Dhálagan se surtió entre las gentes del mismo modo que su misma presencia antes de que ellos pudieran verle. «¡Majestad!»

		Tras detenerse, el distinguido y aseado chófer de carruajes de la Corte saludó en animosa reverencia ante la dama y ante todos ellos.

		—Astraliss ya ha partido hacia el santuario, dice que os esperará allí… —y señaló hacia el Este del coso—. Tengo el carruaje...

		—Ammm, sí, sí… —le dijo Rayver antes de volverse de nuevo—. Iremos ahora mismo, Tháles.

		 

		***

		 

		Y todo así sucedió, tras un día siguiente en el que los ojos que escudriñaban tras los últimos vestigios guardados de los tiempos les siguieron sobre el rastro de un tiempo ya anterior.

		 

		—La dama de Vreijirl os espera... en la Cámara de la Moneda, Alteza —dijo el guardián.

		Sóren Réndhal asintió, recogió los manuscritos que tenía sobre la mesa y se alzó.

		El propio Mklendar fue tras él, escoltando, cuando el joven príncipe de Issinei comenzó a atravesar vertiginosamente cada uno de los pasillos y galerías que se hallaban a su paso, veloz y diligente. Los dos guardianes que custodiaban la puerta del Este se apartaron a tiempo en cuanto les vieron cerca cuando uno de ellos la abrió para que ambos pasaran. Pero Mklendar aún tenía algo más que decirle, y por eso, tal vez, le perseguía sin tregua.

		—Alteza… —le murmuró el fornido guardián de relucientes piezas versánicas mientras proseguía persiguiendo su estela, casi a su par, entre los pabellones.

		—Qué ocurre… —Sóren ni siquiera volvió su vista hacia él en su avanzar apremiado. Dos guardias más les abrieron el paso y la siguiente de las puertas del nuevo pasaje.

		—Vuestra madre... la reina —murmuró desde su diestra el guardián—, ha ordenado enviar a la muerte a dos de los caballeros de Víctor, por injurias y traición…

		—¿Qué…? —Sóren tan solo viró su cuello, pero no redujo el paso ni un ápice porque no deseaba llegar más tarde—. ¿Injurias? ¿Traición? Concededme una audiencia con ellos, y con Arabela, en cuanto sea posible. Debo conocer todas las causas… Mantenedme al tanto.

		—Sí, Alteza —Mklendar se detuvo cuando Sóren atravesó la última de las puertas que daba a la Cámara de la Moneda, tras la atalaya, cuando los dos guardianes que la custodiaban la abrieron ante su paso tras apartar sus respectivas picas roxálas.

		Jadhiz volvió su testa desde la poltrona donde aguardaba cuando las dos puertas se abrieron estrepitosamente, como por fuerza de un huracán, cuando el joven príncipe se mostró ante aquella ornamentada estancia roxála en su presencia. Y sonrió en cuanto se encontró frente a ella, aún en pie, cuando la dama norddéi inclinó su testa ligeramente en reverencia antes de que Sóren tomara su asiento. Y entonces les ordenó con un simple gesto a sus guardias que volvieran a cerrar las gruesas puertas. “Crrllaccc”.

		Junto a él, a su diestra, aguardaba paciente el Prior Gender Thurjken, envuelto entre los atavíos su retocada túnica “clandestina” versánica que combinaba aquel blanco más propio de un maestre de Surrénza o de Merídyann que de su mismo reino, pero cuyos increíbles bordados púrpuras revelaban la auténtica esencia roxála en su delicado aspecto. Sus seis insignias de Ojos tallados que brillaban en aquel colgante mimbreño que pendía sobre su frontal eran las que le avalaban. Una menos tan sólo que el Gran Custodio Astraliss, el cual poseía además la de Astrología, una no demasiado sencilla y común.

		—Nadie que no se considere suficiente valioso como para saber que llegará a demostrar serlo osaría estar aquí, en este lugar, tras haber venido del lugar que procedéis vos; un lugar que, sin causa de deshonra no obstante, no se corresponde a nuestro reino…

		—Sabed que Veérsus guarda buenas relaciones para con Éidhennord, Misdam —procedió Grender, tras Sóren—, como bien sabréis. Aunque muchas sean de índole comercial, ciertamente. Pero Astraliss tiene acceso acreditado a la Torre de los Escritos de Treenstádian, además de otras tantas, en su mayoría de partidarias.

		—Supongo, que, dada vuestra honorable “posición”... no conoceréis con certeza la situación de Veérsus para con la Moneda, así como tampoco sus caudales y encomiendas... —enunció Sóren—. Así que Gender os pondrá al tanto ahora en cuanto a las más incumbentes y urgentes.

		—Veérsus posee uno de los mayores capitales conocidos en todo el reino —habló el Prior—. Yo mismo os haré entrega de las cuentas si... ambos consideramos que sois apta para ocupar uno de nuestros lugares, una vez finalizada nuestra audiencia. Y, sabed que también posee el mayor ejército vivo de todo el continente, con mucho.

		—Ciento siete mil hombres adiestrados para todo lo que concierne a una batalla, en caso de que fuera necesaria. Todos juramentados ante Arkaádios y Xfenn, para la protección del reino —añadió Sóren Réndhal animoso, sagaz, y preciso.

		—Los vigías y guardianes están incluidos, pero esas son funciones que han de realizar por decreto y designación. Y hay muchos jóvenes guerreros que son adiestrados diariamente. Pero también poseemos más de doce mil armeros y forjadores, así como también canteros, ebanistas, y demás valiosos hacedores. Nuestros caballeros reciben caudales muy altos, ya que es a ellos a quienes corresponde mantener a sus escuderos y criados. Tenemos más de cincuenta mil priodenos sólo para las huestes, Misdam; eso significa un gasto muy costoso, además del de nuestros cirujanos y curanderos y nuestros valiosos sastres—. Gender no necesitó leer cuanto ya sabía de memoria para con el reino. Su reino.

		 

		—La cuestión es… —manifestó Sóren tras probar de la copa que el joven mayordomo le había dejado en la mesa nada más ocupar su lugar —que Veérsus no podrá continuar por mucho tiempo haciendo frente a todo ello, puesto que ni tan siquiera podemos llegar a vender todo el oro que obtenemos a quienes están dispuestos a comprarlo para obtener más caudales, Misdam. Todo se queda aquí, para nuestros grabados, insignias, ornamentos y armaduras.

		—Xfenn es dorado, dama de Éidhennord. Así que el dorado es inquebrantable en cualquiera de nuestras cotas de piezas roxálas y demás atavíos versánicos de caballería y reales. Incluso el águila que muestra nuestro escudo es dorada —matizó Gender—. Tenemos a casi seis mil hombres involucrados en las tareas de extracción de oro, orfebres y talladores. Y todos ellos requieren un coste muy alto e independiente del número de porciones que consigan, en el caso de los canteros. Algunos se encuentran en Belquimerec, una pequeña ciudadela de Frisjonia que hemos arrendado.

		—No podemos despojarles de sus refrendados honorarios, Misdam, incluso cuando las cantidades que lleguen a obtener sean inferiores a las deseadas. Porque ellos han dedicado el mismo tiempo que siempre para buscar y obtener. Esa es una retribución por derecho, inamovible —Sóren suspiró antes de beber un trago de Righarna, de nuevo.

		—Y todo eso sin mencionar la multitud restante de valiosas labores de las que no podemos prescindir. Y tenemos más de diez mil artesanos —habló cuidadosamente Gender.

		—Y todo esto... resultaría mucho menos fastidioso si no estuviéramos en deuda con Surrénza, nuestros más acérrimos aliados, sin duda. Así que... esto es lo que buscamos imperiosamente, Misdam —habló el príncipe roxála—. No queremos demorarnos en nuestras encomiendas para con ellos. Necesitamos algo más. Una utopía. Cualquier cosa que nos haga generar beneficios de manera casi inmediata. Una estrategia única.

		—Alguien... nos propuso como solución emprender un asedio a cualquiera de los reinos menores, sin causa, pero nuestros dioses no van a aprobarlo, y nuestros hombres tampoco.

		—Lo hemos rechazado. Veérsus no es un reino de saqueadores, ni de esclavos. Es un reino de hombres valientes y libres que luchan por lo que aman y por lo que juraron lealtad.

		—Y todos la hemos jurado ante Arkaádios y Xfenn, dioses de dioses y dioses justos que repudiarían semejante desacato, indudablemente —prometió Gender.

		—No somos como aquellos que fueron nuestros enemigos, Misdam, ni tampoco como los que han de serlos ahora —habló Sóren—. Así que, no voy a osar permitir ya que ambos perdamos ya más de este nuestro valioso tiempo en semejante palabrería de encomiendas y caudales que podría llevarnos días y noches. Esto es lo que nos concierne. Si habéis venido hasta aquí, en busca de una gloria que anheláis en Veérsus, ha de ser porque podéis ofrecernos algo que otros no pueden. Algo distinto, Jadhiz. Una insólita estrategia. Algo que no hayamos conocido aún pero que podamos obtener, y tan valioso... como llegaréis a ser vos si nos lo hacéis saber. Demostradme, y prometo que entonces tendréis todo cuanto deseéis en vuestro anhelado lugar.

		 

		Jadhiz, tras escuchar todo aquello, descendió su vista hacia el bolsillo donde guardaba el peculiar fruto de aquel árbol que Déxulum le entregó en el claro, y después de extraerlo, se levantó de su respaldo y avanzó hacia la tronera de Sóren, para entregárselo, ante la atenta mirada de su distinguido prior roxála. Y ambos se contemplaron desconcertados tras observarlo durante un breve instante, cuando el príncipe lo volteó hacia ambos lados, una y otra vez, antes de volverse de nuevo hacia ella, un tanto aturdido.

		—¿Qué es esto...?

		—Es el fruto del Caridane, Majestad… —balbuceó la dama—. Un árbol que se encuentra en las Tierras de Hayás, únicamente. «En la Tierra del Jamás…»

		—Sé dónde se encuentra el Bosque del Caridane. Aparece en los mapas —habló Sóren mientras la curioseaba curioso—. Pero nunca había contemplado su…

		—El oro —enunció la dama de ojos verdes—. Todas las monedas stadias son de oro. Muchos hombres trabajan para elaborarlas. Hombres de todos los reinos. Pero vuestro reino no es el que más oro posee. Ni tampoco plata.

		—Es cierto… en cierto modo —argumentó Sóren—. Pero no todas las “tierras”. Los Centinnel no saben ni siquiera lo que es una moneda. Son bestias salvajes que tan sólo tienen apariencia humana… —sonrió y la contempló, recto—. Sí, Frisjonia es quien más oro guarda. Y también posee suficiente Belchebónn. Es por eso que tenemos a más de trescientos hombres extrayendo en la pequeña ciudadela de Belquimerec, tras haber establecido un costoso trato con Frisjonia hace ya doce inviernos. En cuanto a la plata, Leérkerlendhaal es quien posee la mayor parte de las minas de plata, por cierto.

		—Y... ¿por cuánto tiempo? —habló Whevelin. Sóren clavó su vista en los verdes ojos de la Astranddela y caviló su pregunta.

		—Nadie sabe eso —respondió—. ¿Quién puede saberlo? ¿Acaso debería preocuparme? A dónde queréis llegar, Dama de Éidhennord.

		—Algunos no poseen minas... así que, se han visto obligados a tener que intercambiar una cantidad de recursos a cambio de monedas de oro para poder seguir comerciando.

		—Ahora, son Veérsus, Belchebónn, Frisjonia y Goverión los que fabrican las monedas de oro. Según nuestras estimaciones —habló el Prior—; tendremos oro en las minas de Belquimerec durante cuatro años más…

		—¿Y después…? —cuestionó la Astranddela.

		—No lo sé. Tal vez debamos elegir entre destinar lo que obtengamos de donde haya para ornamentos y joyas o para monedas. Puede que eso aproveche Leérkerlendhaal para volver a intentar convertirlas en plata, como en tiempos pasados. Eso es una opción real.

		—Sí... Misdam. Todo tiene un precio, parece ser. Aceptarlo o no, es cuestión distinta.

		—Ya habéis hablado del alto coste que supone el vuestro con respecto a eso. Pero todos aceptaron un día que las monedas fueran de oro, sin objeción —habló Jadhiz.

		Sóren volvió a contemplar aquella pieza de aspecto tallado, un tanto pensativo, antes de volver su vista pronta hacia Gender.

		—Alguien me enseñó a verlo, lo que aún no podéis ver. ¿No os dais cuenta? —Jadhiz lo dijo mientras esbozaba una sonrisa antes de mecer su cabeza lentamente de un lado a otro—. Es la más astuta de las trampas. Alguien deseó que la moneda fuera construida en oro, en lugar de cualquier otra cosa, cuando ciertamente, ¡lo que posee auténtico valor es aquello que deseamos adquirir con ella! Pero una moneda en sí no tiene valor. No sirve para nada. ¿Para qué quiere un hombre una moneda? ¿Qué utilidad tiene? No puede comerla, no puede beberla, no puede vestirse con ella, no puede lavarse con ella, no puede curarse con ella... y muchos han entregado muchas cosas valiosas a cambio de ésta. Pero ya no hay vuelta atrás. Porque no hay nadie que pueda tenerlo todo. Y si un reino decide en algún momento prescindir de la moneda, entonces ya no podrá conseguir lo que no dispone en su reino…

		—Creo... verlo. —Sóren alzó su vista ante ella, aún incrédulo y pensativo, y le mostró una efímera sonrisa lacónica. «Sí, pero nunca hubiera imaginado que...»

		—No durará para siempre —continuó la dama—. Las minas. Terminarán agotándose. Pero unas lo harán primero, y otras después. ¿Qué ocurrirá con los reinos que pierdan primero sus minas de oro? Si quieren conservar el abastecimiento de monedas tendrán que pagar por ellas con sus propios bienes…¿creéis que muchos dudarían hacerlo?

		—No lo creo… —le sinceró Sóren mientras con sus dedos gordo e índice acariciaba su propia barbilla lampiña—. No podrían dejar de abastecerse. Todo su pueblo las necesita. Y ellos mismos. Eso resultaría un conflicto sin precedentes.

		—Todos han de pagar un alto precio por conseguir oro. Pero todo el oro destinado a todas esas monedas... significa un trabajo muy costoso no sólo para Veérsus, sino también para todos los que las elaboran.

		—Eso es innegable… —aseguró Gender, y asintió conciso.

		—Imaginaos entonces, que todos esos vuestros hombres pudieran recibir otras nuevas encomiendas ciertamente útiles y menos costosas, si llegarais a deshaceros de todo lo que conlleva el trabajo de la moneda de oro. Imaginad que existiera algo que hiciera conservar todo vuestro oro en lugar de perderlo en monedas que se van a otros lugares. Y entonces, además, tendréis oro durante mucho más tiempo. Algo que no supusiera ese coste, algo que pudieran obtener tan sólo un puñado de caballeros como parte de sus sencillas funciones. Algo por lo que el resto debiera pagar mucho menos de lo que paga ahora. Todos ganarán, y por eso todos deberían aceptar, pero Veérsus ganará mucho más que todos ellos, porque será quién la proveerá.

		—Ellos deberán aceptar... porque ellos también ganarán —caviló el príncipe en voz alta—. Sí...

		—la miró de nuevo—. Su forma es perfecta, única. Es como una moneda tallada. Sí. Ahora sé lo que me estáis proponiendo, dama. Y si esto llegara a suceder. Si pudiera llegar a ser... posible. Ni Belchebónn, ni Frisjonia, ni Goverión tendrán ya que invertir todo eso en fabricarla, y también podrán conservar todo su oro, pero nosotros recibiríamos algo... a cambio de “nada”. A cambio del fruto de un árbol.

		—Y podríamos exigir muchos menos suministros a cada uno de ellos. Por eso deberían aceptar. Pero todo eso, significaría muchísimo más para Veérsus...

		—Con eso deberíamos poder comprarlos a todos —Sóren caviló y dijo ante Gender—. Si todos hemos aceptado que la moneda fuera de oro en aquel tiempo, ¿por qué no iban aceptar ahora? Todos los que acepten el Caridane como la nueva moneda, ciertamente ganarán, a cambio de un insignificante porcentaje de suministros.

		—Pero vuestro reino ganará más que cualquier otro —habló Jadhiz—. Puesto que seréis vos quien la distribuya hasta el fin de los días, pues mientras el bosque sea protegido, ésta siempre vivirá. Y alguien me ha dicho que el Caridane es eterno. Sí, Majestad. Tan sólo protegerlo y nunca se agotará.

		—Mantendremos nuestro oro… —Sóren volteó el disco entre sus dedos mientras murmuraba lo que auguraban sus pensamientos—. Reduciremos los costes, seremos quienes la distribuiremos, y por ello nos sufragarán… —y miró a Gender —con unas cantidades que no supondrán un excesivo coste para ellos…

		—Pero sumadas entre sí, sí lo serán para nosotros —auguró Gender caviloso—. Pronto saldaríamos nuestra deuda con Surrénza, Alteza. Si la mayoría aceptan…

		—Deben aceptar muchos más de los que no —murmuró el príncipe tras mirarle a los ojos—. Pero debo conseguir el consentimiento de mi padre, para poder intentarlo.

		—Tal vez debáis enviarles a todos ellos la propuesta primero... y así, cuando vuestro padre viera que muchos ya la han aceptado… —ese fue el sagaz consejo de la Astranddela.

		—Entonces ya no habría vuelta atrás… —adivinó él con sutil y diligente vista hacia ella. Y luego, hacia Gender, quien aguardó meditabundo y obcecado, sin creer creerlo.

		—No sé qué decir ante eso… —murmuró confuso y aturdido su leal Prior mientras aún lo consideraba lo más apresuradamente que podía.

		—Gender, reunid a los mensajeros, y escribid las cartas. Todos saldrán mañana, tras el alba. Enviadlos a todos y cada uno de ellos, a todo lugar donde haya reyes o señores. Y escribid en cada una de ellas... que la mayoría ya ha aceptado la propuesta.

		—Eso... es demasiado osado, Alteza…

		—Eso nos concederá el veredicto que anhelamos, Gender —prometió audaz—. Ninguno osará enviar a sus mensajeros al resto de las capitales para asegurarse si es cierto, y, si es que llegaran a osar hacerlo, por entonces es seguro que muchos ya habrán aceptado.

		—De acuerdo… Alteza —Gender aún estaba obnubilado divagando en su nube celestial.

		—Todos ganaremos, pero Veérsus será quien más gloria obtenga sin duda alguna, gracias a vos, si lo conseguimos. Eso nos dará una ventaja muy notoria.

		—Vos habéis llegado a verlo, al igual que yo… —habló la dama —así que ¿por qué el resto no iba a hacerlo?

		—Alguien más podría llegar a percatarse de esto, si nosotros rehusamos hacerlo. Es una moneda —Sóren la deslizó entre sus dedos antes de hablar de nuevo—. No permitiré que nadie ose adelantarse en el tiempo. Gender... —le miró —será quien se encargue de escribir nuestra nueva historia, después de esto... para que todos puedan saber de lo que fuimos capaces, en un tiempo —y la miró, a ella, a la dama de ojos verdes—. Y vuestro nombre aparecerá en ellos, si llegamos a hacer que suceda; tenéis mi palabra, Jadhiz Whevelin, dama de Éidhennord.

		»Ya lo he decidido. Yo, Sóren Réndhal de Issinei, os concedo vuestro valeroso lugar desde hoy en nuestra Cámara, porque nada había escuchado tan valioso de la lengua de hombre o dama durante todo este tiempo, y no debo dudar en que lo lograremos.

		 

		Dos días pasaron hasta que Gender Thurjken ordenó reunir en la cámara secreta a todos sus mensajeros bajo la inmediata orden de Sóren, quien aguardaba entonces paciente junto a él, ante las nuevas palabras del mensajero vocero.

		 

		“Toc,toc,toc”.

		 

		Cuando Mklendar abrió las puertas del Salón del trono para que Víctor de Nuur, Sior-Capataz nacido en Meéredreen y descendiente de Admantros y conquistadores castellanos, y Kíralin el mensajero pudieran atravesarlas, todos los que se hallaban junto a él, dispuestos en sus lares, en derredor del joven rey Sóren. Kíralin avanzó hacia el príncipe, tras desenvolver la cuartilla del pergamino que sus otros mensajeros habían elaborado.

		 

		—Majestad —dijo en reverencia—. Casi todos los reinos y dominios han aceptado la moneda, tal y como vos habíais vislumbrado.

		«Los dioses han querido... nuestros dioses han vencido, de nuevo».

		—Los dioses están con nosotros, Alteza… —murmuró su diestro sabio. Hacía tiempo que Sóren no había contemplado el semblante de Gender tan emocionado y dichoso. Y sus finas arrugas se marcaron mucho al sonreír.

		—Quienes no —cuestionó el príncipe roxála.

		—Xiorux y Bravvália no lo han hecho, Majestad.

		—Era de esperar… —murmuró Medennir—. Zemba Tulú es Señor de un dominio inexpugnable.

		—Y deleznable… —matizó el espigado y aseado Tháles ataviado en su casaca negra encuerada de cochero, mas el emblema del águila dorada también brillaba en ella.

		—No dará su brazo a torcer con respecto a eso —aseguró Arabela; su broche lucía sobre un poderoso y ajustado traje encarnado grana de escamas que envolvía hasta el cuello—. Sabe que eso es mejor para ellos, para con sus gentes. Así conseguirá que sean muchos menos los que intentan osar algún día a evadir sus fronteras para intentar escapar de los destellos su asqueroso dios cegador.

		—¿Y qué excusa tiene Bravvália? —cuestionó el poderoso Hédalox.

		—Siempre han sido sus aliados y sus rastreros mendigos. ¿Por qué iba a cambiar ahora? —murmuró Ássleen Vitralier, guardián de la reina y custodio de las galerías de la Corte—. Radaccaljeri es igual que él, o peor... se tienen el uno al otro. Muchas lenguas dicen que incluso han traficado con mujeres cuando les resultó conveniente. Es obvio que si Tulú no había aceptado Radaccal tampoco iba a osar hacerlo. Ni tan siquiera son reinos. Bravvália es una llanura arenosa llena de despojos y salvajes cabalgadores de arenas que bailan desnudos entre hogueras ante los ojos que no ven de una cabeza de astado muerto—. Muchos rieron aquello, y Víctor sonrió ante ellos antes de infligir respuesta.

		—Adorar al sol o adorar a un puto astado con cuernos de fuego. No sé qué puede ser más ridículo… —corroboró Gender antes de esbozar un aliento de tirria. Y muchos de sus decorosos mensajeros también rieron.

		—Ellos sabrán… —sentenció finalmente Sóren—. Puede que sus viejos dioses centenarios no les hayan enseñado aún a contar —algunos rieron sus palabras antes de que el caballero De Nuur le entregara los escritos con todos sus respectivos sellados—. Bueno, esta noche me reuniré con mi padre, y con todo el Consejo. Han de saberlo cuanto antes.

		 

		Moreel Víann, Rey de Lyverdhanne; Tháuron Fultúrix, Rey de Nortvendhaal; Greggor Alderxey, Rey de Surrénza; Lordínn Gárlacher, Rey de Meddalestorm; Cássen Féyennz, Rey de Leérkerlendhaal; Elenna de Gantta, Reina de Runnadem; Raélsis Edkarán, Señor de Occerleanne; Driexus Kenzóros, Rey de Admantros; Belssasar Saureón, Rey de Tarvassirian; Peyét Orbadiayán, Rey de Belchebónn; Orynn Khándeler, Rey de Merídyann; Néonn Palládiann, Rey de Goverión; Telennio Neérkobon, Rey de Yverderlán; Magnavikka Cássia, Reina de Frisjonia; Ódden Fárrendor, Rey de Éidhennord…, leyó.

		—¿Seguro que es el rey Ódden el que ha firmado…? —cuestionó burlescamente el joven nuevo rey de Veérsus tras contemplar el nubloso grabado de su sello. Muchos rieron entonces de nuevo.

		—Fijaos, Majestad —murmuró desde su diestra el Gran Vestraddio Líros Séktimmer tras escudriñar tres manchas rojizas que se hallaban en los vértices inferiores de la carta y señalarlos con su dedo—. Son marcas de vino…

		—Oh, vaya… —susurró Sóren mientras las contemplaba—. Entonces está claro que ha sido Ódden.

		—Me lo ha entregado él personalmente… Alteza —argumentó De Nuur.

		—Bien, Víctor —Sóren se dirigió a él de inmediato—. Convocad a Sidwares y a sus hombres. En cuanto estén dispuestos partirán hacia el Bosque del Caridane. Proveedles de veinte grandes carros para que puedan llenarlos. Decidle que esa misión le corresponde a él y a nadie más. Y decidle que lleve a trescientos hombres. Serán suficientes. Y que vayan armados, pues no sabemos todo lo que se esconde en esos bosques... Decidles que se les entregará un porcentaje gratificante de todo ello en cuanto nos traigan el cargamento. Cuanto antes emprendan el rumbo, antes volverán.

		—Como ordenéis, Alteza.

		 

		***

		 

		.

		Hacía cinco años que los acorazados guardianes ya no custodiaban las habitaciones del Castillo de los Réndhal. Dejaron de hacerlo por orden del propio Thérman Réndhal Artenón, tras considerar que suponía un gasto excesivo para la Cortemiste roxála tras haber adquirido a Venetusse un considerable y costoso encargo de sedas y linos de Surrénza, las cuales se convirtieron en las mejores de cualquier lugar, gracias a la valiosa enseñanza de los Orchéndios. Y fue entonces cuando aquellos aceptaron la deuda de Veérsus. Desde entonces todos los soldados guardianes se retiraban de sus puestos de las galerías siempre al ocaso y regresaban tras el alba, tal y como el Consejo aprobó.

		Sóren fue en busca de ella pronto, en la mañana, cuando muchos aún dormían en sus imponentes habitaciones y cuando ni tan siquiera el Maestre y Custodio Astraliss había llegado aún a abrir la puerta de su lugar de la biblioteca, y cuando ni tan siquiera el esbelto Nerved había llegado a su puesto, frente a las puertas de su alcoba.

		—Han aceptado… —él mismo fue quien abrió la puerta de su habitación y susurró.

		—¿Qué…? —la dama de Vreijirl aún no se había tan siquiera acicalado los cabellos.

		—Los reyes y los señores que necesitábamos —anunció ante la hermosa Astranddela—. ¡Han aceptado el Caridane, Misdam! Los mensajeros han vuelto.

		—Eso... eso es… —Jadhiz no podía creerlo. Y pensó que era un sueño, pero vio que la luz ya había entrado por los ventanales y supo que estaba despierta, porque Sóren parecía demasiado real, y porque le estaba escuchando demasiado bien... y le dialogaba acorde.

		—¡Vamos, vestíos!

		—¿Qué sucede?

		—Debo llevaros a un lugar —sonrió Sóren—. Vamos, el sol está saliendo. Y el sol del otoño ya no es tan lento...

		La dama de Éidhennord, tras ataviarse, siguió su paso veloz a través de cuantas galerías versánicas y pasillos roxálas que encontraron a su paso haciendo que incluso llegara a pensar que sin su ayuda no sería capaz de encontrar jamás el camino de vuelta, justo antes de ambos llegar al lugar que él buscaba.

		Habían atravesado ocho pasillos y descendido más de cien peldaños antes de llegar a las puertas por entonces desguarnecidas. Eran las termas del palacio. Aquellas se escondían al final del pasadizo de una bóveda de arcos subterránea tras una casi interminable galería de armas situadas en un gran patio de mármol de aspecto grisáceo con prominentes tallados de majestuosas rodelas versánicas de honor a Arkaádios. Un pasadizo ascendente de cuarenta peldaños. Era una terraza abierta compuesta de cuatro grandes termas orientadas sobre la balconada que miraba hacia el Oeste. Y desde allí podía contemplarse una pequeña parte de la ciudad, y también una parte de los extensos valles.

		 

		—¿Sabes? Éste es el único momento en el que sabía a ciencia cierta que nadie más habría aquí, pues nadie aquí osa despertarse tan temprano como yo he hecho.

		—Es... increíble —sus verdes ojos recorrieron cuanto había allí en un momento. Era aquel un lugar imperturbable que parecía separado del mundo real en el cual la calma y la armonía parecían vagar eternos, al ritmo de las cálidas aguas humeantes.

		—Vamos, aprovechad ahora, si deseáis. Yo iré hacia allí —rio él—. No os he traído aquí para miraros... pero no os demoréis, algunos llegarán después, cuando el sol se alce sobre la primera colina del Oeste.

		El vestido azul de la dama de Vreijirl descansó cercano al segundo manantial de aguas calientes y cerca de aquel, aunque un tanto más alejado, también lo hicieron en el suelo los atuendos del príncipe. Ambos contemplaron las colinas mientras sonreían distantes desde sus lares e intercambiaban alternantes miradas, y también los preciosos paisajes de la altiplanicie, cubiertos en aquellas aguas indulgentes por un tiempo más, bajo el pragmático silencio ante las luces de aquel nuevo sol. Aunque, cuando Sóren volvió su vista hacia ella una vez más, más tarde, ya no la vio. La dama se había sumergido totalmente bajo las aguas, así que, el príncipe simplemente decidió intentar adivinar en qué lugar aparecería de nuevo, como si fuera un nuevo y divertido juego. Pero erró donde tenía fijada su vista. La silueta de dama emergió cercana a uno de los bordes de piedra del manantial que orientaba hacia el Norte, y el torreón del Águila podía verse incluso desde allí.

		—¡Vaya! ¡Eso ha sido memorable! —gritó Sóren cuando ella rio.

		Tras todo aquello Sóren trajo dos peculiares túnicas de sedas renegridas y encapuchadas de aspecto campechano, impropias para cualquiera de una alcurnia, y entregó una de ellas a su nueva escribana, para que se vistiera con ella del mismo modo que lo hizo él.

		—Sí —sonrió Sóren—; sé que es lo menos decoroso que veréis en mucho tiempo, pero no quiero que la gente murmure verborreas inoportunas, Misdam. Espero que lleguéis a entenderlo. Sólo será por un día. No os arrepentiréis en verdad.

		—¿Por qué iba yo a negarme a vestirla cuando mis ojos ahora contemplan que ahora va envuelta en ella el mismísimo príncipe de Veérsus? —sonrió con afecto Whevelin.

		 

		***

		 

		Sóren abrió la puerta trasera del pabellón de mármoles y la cerró después de que ella saliera, antes de llevarla hacia el Norte, tras pasar bajo un poderoso arco de piedra gris y una larga galería descubierta provista de muros que daba hacia una callejuela de la periferia de la gran ciudad. Era este un gran pasadizo descubierto amurallado que llevaba hacia unas de las muchas caballerizas de la guardia roxála, siendo el único que conducía hasta el arrabal desde el castillo.

		—Muchos las llaman las “caballerizas de Úmmar” —habló Sóren en cuanto se hallaron frente a ellas, antes de que el entrara en una de aquellas que parecían desierta y ésta le siguiera. Y después, tras despojarse Sóren de su vulgar capucha campechana, ella lo hizo también.

		Pronto, ambos escucharon unas lentas pisadas entre la hierba seca y entre las sombras de penumbra que parecían acercarse. Pero no eran de ningún corcel. Era un hombre alto y robusto como un oso quien avanzaba cada vez más cercano a ellos en el interior de la vieja cuadra. Jadhiz lo observó con extrañeza y misterio. Un haz de luz le iluminó su deslucido y maltrecho rostro en cuanto se detuvo ante ellos, inquieto. Sus ojos parecían blancos y siempre se hallaban abiertos, aunque no parecían poder ciertamente contemplar. Sus cabellos eran andrajosos y desordenados como la mismísima paja del establo. Su cabeza parecía deforme y descompensada con respecto a su cuerpo... Y su olor no parecía ser muy loable. La Astranddela dirigió ahora su mirada hacia Sóren.

		—Él es Úmmar —cuando Sóren pronunció su nombre aquel pareció sonreír aliviado—. Es ciego, Misdam… —siguió el príncipe —está enfermo realmente; puede que sea el hombre en vida más desdichado del reino... Úmmar puede escuchar, pero no puede entender todas nuestras palabras, sólo unas pocas. Su familia lo abandonó hace ya mucho tiempo; su madre lo abandonó a su suerte en una de estas cuadras antes de que ella y su esposo huyeran de la ciudad…

		—¿Hacia dónde? —preguntó la dama de túnica azul, mientras el grotesco hombretón de aspecto nauseabundo e indecoroso aguardaba frente a ambos—. ¿Hacia dónde huyeron…?

		—No lo sé, Jadhiz… Nadie lo sabe ciertamente…

		 

		Úmmar aguardó en pie, mientras su cabeza se mecía deambulando de un lado a otro cuando una mosca revoloteaba sin tregua sobre sus sucios cabellos castaños. Aunque, parecía evidente que el hombretón había ido allí para cotejar quienes eran.

		 

		—Él es un viejo amigo...—murmuró el príncipe ante su estampa cercana. Ante aquello, éste replicó con su sonrisa maltrecha y deforme: «…Amigo». Y aquello les conmocionó.

		—Cuando le vi por primera vez yo tan solo era un pequeño travieso que acostumbraba a visitar las caballerizas y los patios de armas atraído por las luchas y los juegos de caballeros. Fue uno de nuestros soldados el que encontró el cuerpo de aquel enorme bebé y lo llevó a su esposa, pero su esposa no aceptó recibirlo en su casa. Ella le propuso cuidarle para que no muriera pero manteniéndolo resguardado en las caballerizas, y así lo hicieron; pero cuando creció, entonces resultó ya imposible mantenerlo escondido. Siempre había sido ciego, pero también posee una extraña enfermedad... por eso muchos le tenían miedo, y por eso sus padres tal vez, lo abandonaron asustados…

		—Dioses, nadie se merece algo así…«¿Me habrá entendido eso?»

		—Cuando creció, el resto de los caballeros le dieron cuidados y también jugueteaban con él... pero ciertamente aquello dejó de suceder cuando creció más y más, así hasta convertirse en un…”hombre”. Entonces, los caballeros se olvidaron de él y dejaron de prestarle atención alguna; dejaron de visitarlo. Para algunos de ellos el chico se había convertido en un monstruo o algo así... Y entonces la soledad invadió este lugar, su morada. Cuando conocí la verdadera situación de Úmaar se me encogió el corazón; yo tenía doce años, y le supliqué a mis padres que lo acogieran en palacio, aunque fuera en alguno de aquellos malditos torreones altos, pero nueva madre, Arabela, se negó rotundamente y padre tuvo que ceder ante ella… —Úmmar escuchó también sus palabras, quieto y manso.

		—Yo decidí venir a visitarle a escondidas —continuó Sóren—, cuando podía, para traerle cosas; ropa, comida, figurillas doradas de la corte... Siempre jugábamos a adivinar. Yo siempre le traía algo y él intentaba adivinar lo que era por medio de sus manos... Al principio yo le pronunciaba lo que era cada cosa... hasta que él consiguió memorizar muchas de aquellas palabras. Pero no puede entender nuestras frases, ni tampoco conversar.

		—Aunque, vos le habéis enseñado a hablar, al menos... —dijo asombrada Jadhiz.

		—Puede que eso no sea lo más importante, Misdam —respondió Sóren—. Lo que ciertamente ha aprendido Úmaar es que hay otras formas de “contemplar” además de los ojos... Otras de sentir. Yo le hacía compañía y le ofrecía palabras, que era lo que más anhelaba en aquella soledad tan profunda, y él, a cambio, me juró lealtad eterna... en su corazón.

		 

		Había restos de virutas junto al bebedero, y unos pocos jubones abandonados. El príncipe sacó algo de su chaleco de cuero que estaba envuelto en un pañuelo. El hombre grotesco se acercó hacia él entonces y Sóren se lo entregó, mientras Jadhiz observaba en la distancia. Y cuando éste lo desenvolvió, se alegró al distinguir gracias a su olfato y a sus dedos que era un pedazo considerable de queso. Úmaar masticó un pedazo, mientras la mosca danzaba sobre su sucia testa, antes de que su contrahecha boca se decidiera a balbucear: «Gra… cias... por... ve... nir…», aquella era su auténtica voz, hueca, de ultratumba.

		Úmmar devoró aquel trozo en tres bocados mientras Sóren sonreía honorable y Jadhiz apenada. Aunque, antes de que ninguno de ellos osara a moverse de sus sitios, el grotesco “hombre” desaliñado introdujo una de sus grandes y sucias manos en uno de los sucios bolsillos de su gran casaca de tela mugrienta y maloliente que tenía piezas de remiendos y sacó de él una cuartilla arrugada, la cual acercó hasta el rostro de Sóren, aun sin llegar a verlo, para entregársela.

		—¿Qué es esto? —el príncipe sonrió escuetamente de lado, tras mecer su testa al tomarla.

		—“Úmmar… dae” —«Úmmar... te da», murmuró el grandullón vagante en su vulgar stadio. Ninguno de ellos le llegaba casi a los hombros.

		Sóren desenvolvió entonces la extraña cuartilla de pergamino versánico y en ella descubrió que había dibujado un plano que contenía pasillos y habitaciones de algún lugar extraño que no acertó a adivinar y que le pareció desconocido.

		—Por todos los demonios, Úmmar… —habló el príncipe de Issinei—. No sabes cómo lamento que no puedas decirme dónde has encontrado esto…

		«Úmmar…» susurró el hombretón sin más causa, «Úmmar dae…».

		 

		Después de abandonar el desdichado lugar, príncipe y dama atravesaron las callejuelas de la majestuosa fortificación, envueltos de nuevo en los capuchones de sus campechanas túnicas de sedas apagadas, como si huyeran a escondidas. Ambas eran púrpuras, opacas y aterciopeladas. Y así, atravesaron los rincones empedrados que llevaban hacia el Oeste para que nadie pudiera reconocerlos, hasta que aparecieron tras los horizontes de los enormes jardines del Oeste. Cuando Jadhiz vio que el príncipe Sóren se despojó de su capucha, ella también lo hizo. Y entonces se adentraron a través de un camino custodiado por una larga hilera de lujosos carruajes stadios que reposaban tranquilos, bajo el silencio, en mitad del imponente jardín.

		—Bueno, este es el último lugar al que pretendía llevaros hoy, Misdam…

		—Es un lugar increíble… —dijo la Astranddela antes de prestarse a acariciar con sus propias manos una de aquellas grandes carrozas talladas de madera de olmo que tenía relieves bañados en pan de oro de curiosas siluetas versánicas. Justamente aquel pertenecía a Arabela Tisenys, vigente reina y madrastra de Sóren. Y después, prosiguieron tras el camino que custodiaban todos aquellos más que había aparcados en derredor.

		—Éste ahora no tiene dueño... —el príncipe señaló un enorme carruaje de madera de álamo negro. Era majestuoso, blanquecino, impecable, pero las piezas que decoraban las ruedas y las portadas de sus grandes puertas eran rojas y poseía decenas de tallajes plateados en su cubierta—. ¿Os gusta?

		—Sóren... no creo que…

		—¡Vamos Jadhiz! Es lo menos que puedo hacer por vos. ¿Sabéis... lo que habéis hecho? No sois consciente... Es lo menos que puedo hacer para compensaros todo eso…

		—Sólo ha sido... una propuesta.

		—¡Jadhiz... vais a engrandecer a mi reino! ¡Y a nuestros dioses! ¡A Xfenn y a Arkaádios! ¿No lo habéis visto? ¡Ellos lo quieren así! Os doy mi palabra…

		—No sé, Sóren…

		—Vamos, ¡a qué esperáis! ¡Entrad en él!

		Jadhiz enmudeció al contemplarlo. Sus ojos verdes brillaron como nunca lo habían hecho hace tiempo, como si fueran esmeraldas preciosas.

		—Es... demasiado hermoso —balbuceó.

		—Es vuestro. Id a donde os plazca con él.

		—Estáis seguro de que… —«No puedo aceptarlo…» pensó.

		—Lo estoy —interrumpió—. Por favor, subid en ella, probadla. Es más que justo, dama —dijo tras abrir la puerta ladeada, y cuando ésta se sentó sobre el tapiz de cuero oscuro relleno de plumas con que estaba confeccionado su esplendoroso y extenso asiento la miró a sus verdes ojos y prosiguió:

		 

		—Jadhiz. Quedaos aquí. Sed de los nuestros. El rey lo quiere también, y también nuestros consejeros. Eso que habéis hecho, es tan valioso… que tal vez nunca lleguemos a corresponderos como ciertamente merecéis, Misdam. Pero yo haré lo imposible por hacerlo. La moneda... es nuestra. Gracias a vos...nuestro reino es el que regirá la nueva moneda. Es increíble —caviló mientras la contemplaba meciendo su testa una y otra vez, aún incrédulo—. Vos nos habéis engrandecido como nadie había esperado, Jadhiz. Sólo los dioses saben cuánto. Y es seguro que ellos no se equivocan, jamás…

		—Nunca… —murmuró mientras contemplaba su interior —había recibido tal regalo…

		—Ni yo tampoco —interrumpió Sóren—. Tenéis permiso para tutearme, Whevelin. Sólo vos —prometió en juramento asertivo—. Yo tampoco lo había recibido. Nunca nadie me había hecho un regalo tan valioso, ciertamente, Misdam—. Le sonrió.

		—Bueno... Aún no sabéis de qué se trata “vuestro” otro regalo…«Lo siento, no estoy acostumbrada aún… —pensó—. Puede que sea más difícil de lo que esperaba».

		—Qué…¿qué otro regalo…?

		—Eso… —murmuró la dama. «Está bien, lo haré…»—. Lo que Úmmar te dio…

		—¡Ahh, dioses! —exclamó el muchacho cuando recordó que ya lo había olvidado. Y después descendió su testa mientras la mecía en son de descuidado menosprecio para extraerlo del bolsillo donde lo había guardado. Y tras desenvolverlo, lo volteó y lo escudriñó un poco mejor que la primera vez—. Ahh; es un plano antiguo de galerías de quién sabe qué lugar y quién sabe qué dueño... puede que ni tan siquiera sea roxála —vio que no tenía palabras ni escritos algunos, tan sólo viejos y gastados trazados de lo que parecían corredores, galerías, habitaciones y entradas que no parecían significar nada relevante, aunque una de ellas tenía una marca de pintura roja como de un rastro de sangre que tal vez fuera una mancha—. Os reconozco que tan solo he osado guardado porque se trata de un regalo, de un amigo que vive sumido en una desdicha que ni él mismo conoce… —dijo tras volver su rostro hacia la dama, un tanto entristecido—. Una vez pensé en regalarle alguna joya, de esas que traemos de Frisjonia, pero sé que no podrá jamás valorarla ni sabrá tan siquiera lo que es. Así que no descarté que pudiera terminar tragándosela como si fuera un pedazo de queso...

		 

		Cuando la puerta de la alcoba sonó, en la mañana siguiente, la dama de Éidhennord no dudó en alzarse de su camastro para abrirla ella misma. Eran Nerved Orlinne y Cornett. El valeroso custodio la había traído de vuelta a sus estancias tras recogerla de las estancias del instruido Consejero Torryn, maestro de la Cortemiste.

		—¿Y Saphie?

		Nerved carraspeó un poco antes de hablar.

		—Saphie... ha decidido quedarse con Sergue Édaros, Misdam.

		—Y... ¿no ha osado tan siquiera solicitarme permiso para hacerlo?

		—Me ha dicho que es mayor de edad, Misdam.

		—Ahhh —caviló la hermosa Astranddela—. Bien, sí... de acuerdo Nerved. Disculpad, es cierto. Podéis retiraros —sonrió dulcemente. «Sí. Es una gran embaucadora... como su padre».

		—Sí, Misdam —asintió cortésmente el caballero antes de hacerlo.

		Supo que se trataba de aquel joven y apuesto arquero al que había conocido en el último banquete de los siores y quiores de Cortemiste y sus respectivos vástagos y esposas al cual acudieron bajo la invitación de Sóren Réndhal—. Ahhh —suspiró Jadhiz tras cerrar la puerta.

		«Está bien... dios encerrado del abismo: sólo vos sabréis lo que debo hacer».

		 

		***

		 

		Aquella tarde, después de que Sóren Réndhal y Gender Thurjken hubieran comunicado su valioso y exitoso cometido ante su padre y rey Thérman Réndhal, y también ante Arabela, Astraliss, Jonne Medenhir, Lissa Differdel, Tháles y Vistrelle Flaark-Dhálagan, Ássleen, Marya Olyn, Víctor de Nuur, y Líros Séktimmer, el rey se pronunció entonces hacia Sóren para instruirle finalmente tras todo aquel extenso palabrerío con aquello que entonces consideró:

		—Traedla al banquete. Deseo verla allí, con todos los nuestros.

		—Eso haré, padre. He prometido disponerla de cuanto necesite aquí, para que no se vaya jamás.

		—Y qué haréis ahora. Con respecto al bosque —procedió Thérman.

		—Enviaré allí una nueva partida tras la ceremonia de Hédalox. A Sidwares y sus trescientos hombres. Para explorar todo lo más pronto posible y traer tanto como se pueda…

		—Os dispondré de otros veinte carruajes. Para que puedan llenarlos a su antojo.

		—Gracias, padre...

		—¿Y qué hay de los excavadores y los canteros de Belquimerec? —murmuró Arabela.

		—Continuarán allí —ordenó Thérman—. Hemos pagado mucho por las canteras de esa ciudadela. No se irán de allí hasta haber extraído el último gramo de oro. Por el contrario, los talladores y fabricantes de monedas de Veérsus si terminarán con sus cometidos en cuanto tengamos al menos dos buenos cargamentos para abastecer a todos los que han aceptado. Y serán destinados a otros trabajos menores, necesarios, y menos costosos. A partir de ahora podremos vender oro, cuando antes nunca podíamos hacerlo. Ya habéis oído a Astraliss. El Caridane permitirá obtener una riqueza sin precedentes con la cual podremos paliar nuestra deuda con Surrénza antes incluso de que llegue la primavera, si fuera preciso.

		—Podríamos... enviarles un cargamento de monedas equivalente a su deuda, en cuanto tengamos las necesarias. El primero sin contribución alguna —murmuró Sóren.

		 

		—Créeme cuando te digo que… aún no consigo creerlo, Sóren —le departió el rey aún un tanto incrédulo—. Vos podéis ser el rey más grande jamás recordado en todo Veérsus, cuando llegue vuestro momento.

		—Por el momento… —intervino Medenhir —es seguro que seréis el príncipe más recordado.

		Todos rieron sus palabras mientras algunos como Tháles o Líros abrazaban sus copas para llevarlas a sus labios, exultantes, y Sóren les correspondió con su modesta sonrisa entrañable en pos de agradecimiento.

		—Llevad a la escribana a los cobertizos de palacio —ordenó tras aquello la reina Arabela—. Que elija el vestido que considere más apropiado —sonrió y bebió—. Quiero verla.

		 

		***

		 

		Bajo los armónicos compases de los dulcémeles y las violas de arco, Marya Olyn bailaba aquella noche sujeta a su amado, el príncipe Sóren Réndhal, el cual vestía un decoroso uniforme compuesto por sedas de colores escarlatas más claros recubiertos en la alzada de una elegante chaquetilla de cuero de bordados más oscuros y discretos dorados, mientras otros cuantos donceles de altas cunas bailoteaban cercanos y sinuosos en compañía de sus damas en el complejo del gran salón de palacio, el cual lucía igual de engalanado aquella noche, decorado con gobelinos y escudos versánicos con grabados de yelmos, águilas y armas largas sobre varias de sus paredes mientras los dos guardianes custodiaban erguidos en cada una de sus dos entradas envueltos en sus impecables armaduras de piezas relucientes, las cuales mostraban en sus costados más visibles los majestuosos grabados del águila dorada. Y también sonaron después los didyeridús.

		 

		—Cómo no van a amaros... parece que cualquier cosa se ha convertido en excusa para organizar un baile... —susurró con cierto regodeo la princesa de Issinei ante los oídos de su prometido mientras varios miembros de la Cortemiste desfilaban sus brillantes copas de ornamentos de oro cuando otros, discretos y livianos, se unieron al ritmo persuasivo de aquella envolvente melodía de compás ligero y ritmo largo.

		—Es el cumpleaños de Hédalox, nuestro mejor guerrero, el campeón de Veérsus, ¿no creéis que es un buen pretexto para ello? —respondió Sóren con sonrisa entrañable y provocadora—. ¿Cuánto sabéis que yo no haya de saber acerca de la historia de nuestro reino? —le murmuró cuando ambos se acercaron más, entrelazados —Hédalox ha hecho historia, mi princesa. Ésta no ha sido escrita aún, cierto es, pero ha conseguido hacer historia. Es invencible y aún es joven, puede que nuestros ojos no le vean caer ante ningún hombre… mientras decida seguir deleitándonos con sus combates.

		—Sólo osa mostrar su rostro ante nosotros, pero no ante el pueblo. Ellos también le aclaman. Nuestras gentes, Sóren, aún no saben quién se esconde tras esa armadura. Las gentes le vitorean sin saber quién es en realidad… —alegó Marya entre compases de violas y danzares—. Eso nunca antes había pasado con ningún guerrero, así que, debéis reconocer que “su historia” será un tanto convulsa entonces… —Marya viró cuando las damas lo hicieron, sin desprenderse de su mano—. Sí, Sóren Réndhal; Hédalox será guardado para la historia de Veérsus como el mejor guerrero del reino, pero también le mencionarán los escritos como el único al que sus gentes nunca contemplaron su rostro… —y volvió a virar, para volver —así que, puede que muchos no le adoren tanto realmente. Muchos no podrán soportar el no conocer quién se esconde tras ese reluciente y poderoso yelmo de alas doradas.

		—Ya sabéis por qué debe ser así —correspondió Sóren tras sujetarla desde su espalda, cuando ella se dejó caer hacia atrás—. Esa es la única condición que propuso nuestro guerrero a cambio del servicio perpetuo a nuestros dioses, y te aseguro, que tiene toda una buena razón para hacerlo… —algunos tambores llegaron ligeros—. Vistrelle Flaark-Dhálagan fue asesinado por venganza de los Faycel; él era nuestro mejor guerrero hace setenta y seis años, pero la familia de Faycel tomó su venganza injustamente y asesinó vilmente a nuestro héroe, después haber dado muerte digna a su adversario en combate…

		—Dicen que Adónicos levantó la mano pidiendo clemencia —respondió Marya antes de virar ante él por causa del compás y los danzares—, ¿no creéis que es justa su venganza?

		—¡Quién dice eso! —respondió Sóren cuando resonaban acordes más largos—. Sus enemigos acérrimos tan sólo, los que siempre le han guardado rencor, envidia... y también los torpes desavenidos que perdieron sus monedas cuando apostaban en contra de él. Adónicos alzó su mano en la arena con la intención de confundir la mente de Vistrelle, utilizando una ruin estrategia y liberando su espada, dejándola caer, aparentando solicitar su rendición con su gesto; pero cuando Vistrelle se halló comprensivo y retiró su espada... —los enérgicos violines parecieron acompañar el ritmo de aquel apasionado combate—, Adónicos recogió súbitamente su espada de la arena y lanzó un ataque con la suya, un sucio ataque traicionero que casi logra atravesar su rodilla —el acorde intenso hizo que las damas volvieran a dejarse caer, más fuerte, sobre las manos de los que debían sujetarlas, antes de regresar más fuerte, cuando los cordófonos lo hicieron apresurados—. Vistrelle reaccionó con ira y se alzó rápido mientras la sangre fluía por su pierna cuando mostró ante él su verdadera ira por haber jugado sucio y rebanó con destreza el cuello de su adversario por ello… —la viola bruta cesó, y llegaron los lentos—. Las condiciones son iguales para todos en combate, princesa. Adónicos sabía cuáles eran las reglas. Y toda su familia también. Rendirse o morir. Los guerreros luchan por gloria, fama y riquezas; nadie les obliga a ello. Hédalox sin embargo... es distinto, mas la fama no entra en sus cometidos.

		—Cómo estáis tan seguro de eso… —respondió Marya cuando replicaron los agudos—. Habláis como si hubierais visto todo cuanto aconteció, pero ni tan siquiera habíais nacido… —viró y viró, hábil, entre sus brazos—. Nadie sabe cuál es ciertamente la verdad, Sóren Réndhal, y puede que nunca lo sabremos…

		 

		Los aplausos de los miembros de la Cortemiste interrumpieron la música, el baile y la ardua conversación entre Marya y Sóren mientras estos acontecían. Un hombre imbuido en brillante armadura que mostraba el imponente grabado del águila dorada de alas extendidas en su sobrevesta avanzó entre el camino que todos aquellos le hicieron cuando comprendieron que ya era el momento, en el gran salón. Era él. Hédalox desfiló entre sus ojos pletóricos y sus sonrisas espléndidas, cuando todos ellos le seguían aplaudiendo. La enorme espada de acero tarvásso que guardaba en su vaina de cuero gris era tan suprema que no había demasiados guerreros que pudieran combatir con ella si no era blandiéndola a dos manos, pero Hédalox les mostró cómo con una sola suya había bloqueado una espada que sujetaban otras dos. Pero de ella solo se apreciaba entonces su mango oscuro acanalado en piel y el pomo de acero que lucía grabada la insignia del águila dorada. Su yelmo era archiconocido, de acero claro decorado con espectros dorados, los cuales se extendían a través de sus dos alas roxálas de haz Xfenn. Y, cuando por fin, los brazos de aquel hombre se alzaron para despojar aquel lujoso bacinete de su melenuda cabeza, todos los que aguardaban en torno a él jadearon victoriosos. Todas las miradas estaban en él, ahora, en aquel que había vuelto a vencer en el gran combate, aquel valeroso caballero guerrero que había sido nombrado por los Réndhal como el último “héroe vivo” que juró servir y morir para los auténticos dioses de Veérsus.

		Y los envolventes ojos verdes de Jadhiz también contemplaron como su rostro era, al igual que todos los que allí estaban, rodeándolo, felicitándolo, vitoreándolo.

		Al fin llegó a contemplar sus largos cabellos castaños y ondulados cuando estos relucían bajo las luces de los enormes candelabros que colgaban de la gran cubierta de ornamentos brillantes engarzados. Su rostro era algo joven y bohemio, aunque de muchacho grande y escultural membranoso; sus cejas eran elegantes y finas y su escasa barba estaba refinadamente aplicada. Sus ojos eran marrones aunque bellos y su perfil era apuesto y ostentoso.

		—No tendrá mejor lugar para mostrarse sin temor… —susurró una voz que provenía desde la espalda de la dama.

		—¡Orlinne! —el rostro de Jadhiz se iluminó por causa de su presencia y su sonrisa apareció por primera vez en la noche, cuando su Custodio se detuvo a su diestra, antes de que ambos volvieran a presenciar los saludos del valeroso caballero y héroe.

		—Aquí nadie hay que tenga sangre de ningún rival que haya herido. Debe guardar su anonimato por cuestión de protección —Orlinne bebió con delicadeza de la copa que sostenía en su izquierda—. Hace unas cuantas décadas uno de nuestros mejores guerreros fue asesinado por venganza a manos de la familia de su último adversario caído en combate. Algunos dicen que su enemigo había jugado sucio y había intentado matarle después de recoger su espada tras clamar rendición, así que, esa fue la consecuencia de que el vencedor le hubiera entregado a la muerte... Otros, sin embargo, defienden la teoría de que el enemigo de nuestro héroe antiguo había sido ejecutado a pesar de que había solicitado su rendición, tras haber alzado su mano desde la arena de aquel bojeo…

		—Sea cual sea cierta... es comprensible que nadie desea que eso vuelva a ocurrir, ¿verdad? —cuestionó Jadhiz con intriga.

		—Es el propio héroe, Hédalox, quien solicitó el acuerdo… —respondió Nerved Orlinne—, y el reino no dudó en protegerlo para evitar caer en riesgos. Veérsus no quiere volver a perder a su “héroe”. Y un “héroe” no desea morir apuñalado por la espalda por causa de una vil venganza despiadada.

		—Quién no desearía saber lo que ciertamente ocurrió aquel día... ciertamente —Jadhiz lo murmuró cuando recordó lo que le había revelado Déxulum acerca de aquella increíble reliquia única que él poseía, aquella tan... poderosa.

		—Pero tan sólo podemos aferrarnos a las palabras de aquellos que les vieron combatir en pos de gloria eterna… —lamentó el apuesto guardián—. Aunque, si os soy sincero, nada me importa ahora más que eso… —señaló hacia la gran mesa donde todos y cada uno de aquellos eminentes de la Cortemiste ya tomaban sus asientos, y sonrió, antes de tenderle el brazo—. Vamos, acompañadme, Dama-Whevelin.

		Jadhiz les contempló con discreción, en derredor, mientras Hédalox bebía de una gran copa de campeón entre aquellos hombres y doncellas de altas cunas custodiado por su elegante esposa roxála, la cual vestía unos sublimes y ajustados atavíos plateados brillantes con bordados blancos que parecían incluso dignos de heroína de batalla.

		Seis sirvientes sustentaron a todos los que rodeaban la interminable y alargada mesa del banquete de vinos de Loork y bayas dulces de Meéredreen, para inaugurar su comienzo. Nerved Orlinne se sentó a su lado, y frente a ellos, unas extrañas damiselas de aspecto viperino, altivo, y un tanto siniestro. Y entre aquel tumulto sus ojos verdes percibieron el cálido saludo de Sóren, el cual aguardaba junto a su prometida Olyn, desde su correspondiente lugar, el cual se encontraba cercano al costado que ocupaba Thérman Réndhal Artenón. Jadhiz correspondió un tanto cohibida, aunque el relucir de su sonrisa resaltó aún más bello que la propia plata stadia. Cuando regresó su vista hacia el frente, contempló entonces discretamente a cada uno de los que allí se encontraban. Todos parecían un tanto abstraídos, parlantes y suscitados. Todos, menos ellos. Los Flaark-Dhálagan. Ellos comprendían casi un tercio del lado Norte de aquella larga mesa imperial de rebordes dorados con formas grabadas de broqueles roxálas que contenían las formas del águila dorada. La desaliñada damisela que se había fijado en ella inquietantemente en la ceremonia de Hédalox volvió a dirigir los señuelos de sus oscurecidas retinas hacia su presencia, tan solo un poco antes de que la joven dama que aguardaba a su izquierda, también lo hiciera. Nerved también lo percibió, aunque no dijo nada, tras beber. Jadhiz se inquietó, tras percibir cómo la joven dama de extraña dentadura que guardaba a su izquierda se había quedado embobada mirándole con su boca entreabierta antes de aquello, tal vez, curioseando, al tratarse la Astranddela de ser la única nueva invitada. Aunque, tras beber de la copa, casi por obligación, percibió que había algo en aquella que no era semejante al resto. Después de que aquella peculiar doncella de aplanado semblante y cabellos alisados carentes de forma alguna, los cuales colgaban en multitud hasta sus hombros como las hojas curvas de una nolina de colores trigueños hubiera tragado aquella cucharada de caldo, la dama de ojos verdes se dio cuenta de que sus dientes eran pequeños, un tanto puntiagudos, y estaban, quizás, demasiado arrejuntados a su juicio.

		«Demonios y stadios —pensó—. Nunca había visto nada igual... Es como una piraña del río Irtara, pero humana…»

		Laynna Cadavelis dirigió su vista hacia ella, su sobrina, después de que ésta, la achatada doncella de ojillos un tanto menguantes se hubiera restregado anteriormente con la larga manga izquierda de su vertido ocre y escarlata un pequeño mazacote que se había quedado pegado en el borde de su labio, antes de quedarse embobada contemplando a la imponente y hermosa reina roxála Arabela Tisenys, desde su distancia.

		—Quara, ¿te gustaría ser reina?

		«¿... Cómo dice?». Aquella absurda pregunta hizo que la cuchara llena de Jadhiz se detuviera en el limbo. La dama la detuvo para percibir cuál sería la evidente respuesta de aquella extraña obtusa de diminutos ojillos sombríos y acechantes. «¡Cómo ha osado hacerle una pregunta tan estúpida! —se dijo—. No puede existir ninguna mujer en todo el continente que ciertamente no desee ser reina de algún reino. Al menos ninguna que ciertamente estuviera bien en sus cabales. ¿Es que acaso se está burlando de ella?». Jadhiz tragó el caldo con disimulo tras haber desviado su vista justo a tiempo cuando ésta se giró para responder ante aquello, para que no la descubriera.

		“¡Uh,Uh,Uh!” gimió la curiosa doncella de dientes contraídos mientras sonreía a la vez que asentía continuadamente con su aplanada testa ante aquella ridícula pregunta. Jadhiz dudó sobre si aquel curioso ulular era su risa, o si tal vez, había representado un inconfundible “sí” como respuesta.

		Orlinne le quitó su vista de encima velozmente mientras esbozaba una sonrisa a la vez que cargaba cucharadas, aunque la curiosa dama de contraídos ojos negros se quedó mirándole fijamente entonces. Eso fue hasta que al fin la extravagante sobrina de la doncella de la dama de pálido y desaliñado aspecto dirigió su vista hacia ella para no apartarla ni un suspiro, mientras el resto se llevaba a la boca la cuchara una y otra vez, en mitad de un silencio que tan sólo envolvió aquella porción de la larga mesa donde todos ellos se hallaban. Jadhiz decidió no volver a mirarla desde entonces, aunque, algunos de los que la rodeaban, como el recio aristócrata y cochero de atavíos renegridos, Tháles, pronto se percataron de la fastidiosa encrucijada.

		Fue el mismo adornado caballero de encuerados oscuros y ligeras tachuelas doradas el que decidió romper finalmente el hielo que supuso aquel incómodo momento, tras contemplar sinuosamente a la invitada, a la hermosa damisela de ojos verdes.

		—“La Llama Eterna...” —susurró mientras la contemplaba, tras digerir una de aquellas exquisitas bayas dulces que había traído un nuevo mayordomo roxála. Y después, bebió, tras sonreír, mientras aguardaba de sus labios algún tipo de respuesta.

		—... Sí. —Jadhiz respondió retraída antes de beber. Bebió tras dibujar una fugaz sonrisa, tal vez porque no sabía qué más decir.

		—El reino de Devexem siempre ha sido respetado… —aseguró Tháles con su grave voz; Nerved también se animó a escucharle, mientras las dos mujeres que aguardaban a su izquierda aprovechaban para continuar inspeccionando meticulosamente cada uno de los detalles de la sugestiva invitada. Sin duda, percibió cómo la dama de disforme semblante que tenía nombre semejante al de un perro no había apartado su vista sobre ella ni por un segundo.

		«Os habéis olvidado de Alteéra... nuestra diosa suprema», se dijo Jadhiz.

		—Sí —continuó el eminente aristócrata roxála—. Ya desde hace mucho tiempo... ha sido considerado “honorable” por todos nuestros reyes y señores. Y también por nuestros dioses. El respeto y la gloria de nuestros reinos... ya es altamente considerado en todo el continente. Todo ha... sido mejor, para todos. Sí. Después de la última batalla —masticó, la miró y volvió a buscar otra baya para recogerla del plato mientras la dama de Vreijirl se mantenía firmemente concentrada en sus palabras —... entre ambos.

		 

		Jadhiz sintió atragantarse con la baya que estaba masticando en aquel momento, tras aquello. Pero consiguió evitarlo, a duras penas. Creyó entonces que quizás los dioses “buenos” que la habían amamantado la estaban castigando ahora por haberse perdido un puñado de aquellas importantes clases de historia. «Batalla entre…¿ambos?», pensó. No recordó tan siquiera haberlo oído de la boca de Fjargas, o, tal vez, puede que lo hubiera pasado demasiado por alto. Quién iba a decirlo, que algún día sentiría como el trueno que escupía la lengua de un hombre perteneciente a la alcurnia del reino más poderoso del continente la causaría tal estrago. Fue demasiado violento enterarse así, de ese modo. Demasiado súbito. Orlinne se percató al instante, e hizo un discreto ademán para socorrerla, por si fuese necesario; pero ésta respiró pronto, de nuevo, como si nada hubiera pasado, y bebió, para digerir mejor aquel vespertino ataque que pareció de acero. «Respira, no te atragantes, vamos…». Sintió la hermosa dama en aquel momento que nada podía comenzar de peor manera, pero la entrañable sonrisa de Tháles consiguió reconfortarla como no había imaginado. Y cuando éste carcajeó de modo chistoso, Nerved también sonrió, y también el joven Irelis, sobrino de Tháles, que aguardaba a su diestra, mientras se metía a la boca todo lo que encontraba a su paso. Aunque lo que ciertamente causó aún casi más desconcierto a la Astranddela fue aquella horripilante risotada que la joven doncella que se hallaba situada a la izquierda de Laynna desprendió de sus entrañas, justo después. “Uh-Uh-Uh-Uh-Uh”, “Uh-Uh-Uh-Uh-Uh”.

		El “tiempo” se le paró entonces. Supo que jamás había escuchado nada igual. Nada tan inmundo, tan repulsivo, tan vomitivo y chocante, tan aberrante e impropio en una doncella. Era como una mezcla entre el bramido persistente del alma desahuciada de un gorila de montaña y el ulular de un búho stadio atosigador, pero más veloz e incesante. Aunque, le causó si cabe más decrépito y náuseas haber divisado como se le había escapado un pedazo de baya previamente masticada de entre sus finos dientes de piraña. «Dioses, ¡qué horror!». Varios sirvientes colocaron las bandejas de conejos asados y rellenaron las copas tras aquello.

		—Oh, vaya… —carcajeó Tháles—. No era mi intención causaros molestia... nuestra “nueva y valerosa escribana”, ¡de veras! —juró.

		—No, no… —balbuceó la dama tras beber de su copa—. Disculpad, mi señor. Os juro que no…

		—¡Tranquila! —irrumpió Tháles—. Eso fue hace ya mucho tiempo —denotó—. Ahora todo es distinto —prometió mientras probaba el conejo; otros ya se habían lanzado antes, sin embargo—. Veérsus es reino de reinos. Eso es innegable. Nuestro es el reino más poderoso del continente. Pero Éidhennord es altamente respetable y honorable. Sí, de veras que lo es. Al menos para con nosotros, desde mucho después —le mostró su índice—. “Ahora” —masticó antes de continuar —Devexem sabe cómo hacerlo. Al igual que Xfenn. El fuego es poderoso... Misdam, ¡quién puede refutarlo! Tan solo un insensato osaría perderle el respeto; uno... como esos “asquerosos e inmundos hijos de los demonios de Tristeria”... —algunos rieron aquello; pero también lo hizo aquella muchacha de cabellos lisos, finos y decaídos como una nolina de semblante redondeado y achatado, sobre el cual tan sólo predominaba por un poco su afilada nariz: “Uh-Uh-Uh-Uh-Uh”. Aunque esta vez, afortunadamente, perduró por menos tiempo. Jadhiz no supo ciertamente a quienes se refería porque nunca había llegado a verlos, pero recordó que Fjargas había mencionado a aquellos “hombres salvajes de Tristeria que tenían más aspecto de animales que de hombres” en más de una ocasión; así que sonrió cuando Orlinne lo hizo.

		—Ahh… —lamentó Tháles tras beber de nuevo y secarse el labio—. Quién dijo que los demonios no podían mostrarse ante los hombres. ¿Eh? ¡Menuda estupidez!

		—¿Creéis en los dioses, mi señor? —la hermosa dama de Éidhennord consideró apropiado cuestionárselo en aquel momento. Laynna Cadavelis alzó su repelente testa hacia ella mientras se llevaba el tenedor a su detestable boca medio abierta. Su collar de blancas perlas blancas norteñas colgaba hasta casi los bordes de su opulento corsé negro, aquel fruncido que protegía sus aparentes flácidos e indecorosos senos stadios. Pero en mitad de aquel brillaba una más grande que tenía un aspecto rosado.

		«¡Es una espinela de Frisjonia! Una... espinela».

		—Yo creo en los dioses, pero sólo puedo ver a los hombres —aquella respuesta hizo enmudecer a cuantos le habían escuchado, incluida a la dama de ojos verdes.

		—Así es… —continuó el flamante caballero de tachuelas en oscuros y eminentes atuendos de lanas y cueros—. Eso es lo que creo, mujer. Los dioses están ahí, eso es evidente. Pero es cosa de los hombres velar por los hombres, y por todo lo que los hombres quieren defender de los mismos... hombres, así como también obtener —se limpió con el paño—. Podéis llamarme Tháles, Misdam —sonrió brillantemente con su abrumadora boca.

		—Es cierto... Tháles.

		—¿En serio? —murmuró mientras cavilaba con despectivo semblante Laynna, desde su poltrona. «Maldito buscador empedernido…» La muchacha que posaba a su diestra aguardó igual de circunspecta y sosa que ella, pero Tháles pronto se decidió a apaciguar cualquier tipo de atisbo de mecha ardiente.

		—Por cierto… —palabreó éste seguidamente—. No os había confesado aún que es un honor tener entre nosotros a la antigua “escribana de cuentas” del rey Ódden. Sabed que, sois más que bienvenida —Tháles asintió elocuente, pero Laynna divisó en el momento preciso cómo los ojos del caballeroso primo de su esposo se habían deslizado al hacerlo hasta adherirse durante un suspiro en donde comenzaban a apreciarse los senos de aquella “desconocida de Éidhennord”, y aquello la enervó muy adentro. A pesar de haber sido aceptada por Tomm como esposa por causa de controvertidos negocios, nunca se sintió correspondida por él. Laynna siempre había deseado a multitud de hombres desde hace ya largo tiempo, hombres a los que nunca había podido conseguir tomar ni por tan siquiera un momento. Hombres que nunca la correspondieron, muy posiblemente, por causa de su desaliñado aspecto. Y entre todos aquellos se encontraba Tháles, el magnánimo y repeinado primo de Tomm. Y también Jor Cadavelis, su propio primo, un poco más distante.

		—Los Fárrendor siempre han sido grandes reyes. Siempre han sido muy disciplinados en materia de negocios y haciendas. Pero… —se le escapó una ligera risa —os juro que... no esperaba que Ódden guardara en las entrañas de su majestuoso Castillo tan valeroso tesoro. No es por nada, en particular. Es sólo que... bueno —meditó Tháles—; conocí a Ódden, hace ya un tiempo. Muchos ya saben cómo es Ódden, por aquí. Y por eso me causó cierto “asombro” saber que poseía a tal “valerosa escribana de cuentas”. Es evidente que tarde o temprano debía encomendarse a alguien valioso. Siempre... ha sido muy desordenado. En una de mis últimas visitas... recuerdo que vi un cofre abierto repleto de monedas en una de las esquinas de sus añejos barracones. Había cientos de monedas tiradas por el suelo... desparramadas. Era como si el siervo que se encargaba de hacerlo se hubiera largado a dormir sin más impedimentos y las hubiera abandonado a su suerte.

		—¿Cómo podéis asegurarlo…? —murmuró con áspero semblante Laynna, cuchicheando. Le miró a él, pero no a ella. Pero Jor les miró a todos.

		—Laynna... he dicho que lo he visto. Estuve allí, hace un tiem…

		—Me refiero a “ella”...—dirigió una fría y astuta mirada hacia la hermosa forastera que resaltaba transversalmente, frente a ellos —y a “su valía”...

		Aquello dejó perplejo a Tháles durante uno o dos instantes.

		—La ha nombrado Sóren, vuestro príncipe. ¿Os... parece insuficiente? —el respondió.

		—Estoy seguro de que Mehmerly no podía abarcarlo todo —Nerved Orlinne, tras intervenir, dirigió una bondadosa mirada hacia su izquierda, hacia la dama de ojos verdes, consiguiendo así atenuar cualquier tipo de absurdo encrespamiento con Laynna. Cuando Jadhiz la miró después, vio que ésta le mantenía su despreciable mirada fija por aún, así que decidió apartar la suya—. Estoy... altamente convencido de que todo ha sido cosa de él —sonrió el caballero —bueno, y puede que de Astraliss.

		 

		—Mmmm —Tháles sonrió también, tras evitar a Laynna y alzar su voz—. Seguro. Pero sé que ella no puede desvelarlo. Puede que por causa de su humildad —rio mientras contemplaba a la forastera. Nerved también rio con ellos, e Irelis sonrió tras asentir, mientras glotoneaba—. Ódden no quiere hacer esas cosas. Lo sé. Él prefiere invertir su tiempo en otras más… placenteras. Pero… —Tháles alzó su índice al viento en advertencia —ni una palabra más sobre esto…¿eh? mis queridos presentes. “Yo” no he dicho nada... ¡No podéis probarlo! No —rio junto a Irelis y Nerved, aunque Jadhiz también les siguió en la aventura, sonriente—. No, no. Nadie puede probar que lo he dicho…

		—Los dioses os han escuchado… —murmuró sonriente, bromista y sutil la hermosa Astranddela de ojos verdes tras corresponderle la mirada.

		—¡Ahhh, venga ya! —Tháles bebió de su copa, tragó rápido y la dejó en la mesa—. Nuestro dios es un águila dorada; aunque los escritos antiguos la refieran como un ave que dominaba el fuego, Misdam. Pero es un águila. Sí. Puede ver mejor que nadie, pero creo que no tanto oír —Nerved e Irelis carcajearon—. Y el resto son unas “putas patrañas”. ¡Vistolón ni tan siquiera tiene oídos! ¡Ja! ¿No os habéis fijado? —miró hacia todos. Aquello causó nuevos carcajeos en los rostros de sus compatriotas, pero no la muchacha de la risa estrambótica siempre se mantenía al son de Laynna Cadavelis. Así que si Laynna no sonreía; generalmente ella tampoco.

		—No pudieron dibujarlos, Tháles —procedió Orlinne, antes de beber de su copa—. Es evidente que tuvieron que elegir entre eso, o representar sus largos cabellos ondulantes como serpientes sobre un fondo tan plateado como la corona de la “Reina de la Escarcha”...

		—Yo apuesto que tiene oídos… —correspondió Irelis Flaark-Dhálagan—. Aunque puede que sean tan huecos como sus “ojos de muerto”.

		El propio Tháles, Jor, Jadhiz y Orlinne rieron sus palabras pensativos antes de acometer de nuevo sus respectivos guisos y sus panes blanquecinos decorados con semillas de amapola. Y entonces la tregua surgió entre todos ellos en el decoroso proscenio en forma de perdurable y desentendido silencio, mientras el resto, los alejados, parloteaban desmedidamente entre murmullos y risotadas, y entre recuerdos de mares de hazañas y caudalosas desventuras. Cuando Jadhiz sobrevoló con sigilo sus verdes ojos sobre algunos de ellos, divisó como Maidann-Folz, la joven y hermosa aristócrata de Meéredreen, contemplaba embobada las palabras que por entonces el portentoso y apuesto Hédalox estaba recitando frente a ella para con otros de sus hombres cercanos. Supo que aquella le miraba de la misma forma que la repugnante y repelente damisela de cabellos alisados y rostro aplanado hacía con Nedved Orlinne. Hacia el otro lado, hacia la diestra, contempló a la recia y acicalada reina Arabela, que por entonces se hallaba inmiscuida en las meticulosas palabras del prior Gender Thurjken y Astraliss, las cuales también atendían Sóren, Ássleen Vitralier y su amigo Arys. Un poco más cerca, el Vestraddio Líros y sus Siores Édaros, Víctor de Nuur, el descendiente de “castellanos”, y Sidwares, estaban carcajeando ocurrencias y pericias que hacían referencia a batallas pasadas, mientras que Thérman Réndhal charlaba apaciblemente con Medenhir, al fondo de todos ellos. Cuando deslizó sus verdes ojos para regresar de nuevo hacia su más próxima demarcación, tras recoger suavemente su copa, se encontró con la imprevista mirada de la refinada y esbelta princesa Olyn, cuando ambas se cruzaron en el tiempo. Ambas dibujaron, tal vez empujadas por los dioses del decoro, una discreta y tímida aunque entrañable sonrisa en sus labios antes de desprenderse de nuevo hacia sus lugares. Fue una curiosa contingencia sin más importancia. Ambas así lo creyeron.

		Pero cuando volvió a su frontispicio descubrió que Laynna la había estado contemplando mientras ella divagaba en aquel antes un tanto lejos de ella. Lo supo porque ahora también estaba haciéndolo; aunque increíblemente presenció que en aquel momento los ojos de la desaliñada chochaperdiz de los Flaark-Dhálagan estaban clavados en el fruncido escote que lucía su decoroso corsé entallado, cuya trasera, hombros y espalda protegía siempre su capa medio larga de seda oscura azulada, un tanto “norddéi”...

		—¿Dónde habéis conseguido esas poderosas molduras? —espetó repentinamente tras engullir un trozo del guiso Laynna. Todos los que había en derredor la escucharon. La miró a sus verdes ojos después—. Sí. Las que moran bajo vuestro sostén de invierno... ¿Son de acero? ¿O tal vez de cobre…? —prosiguió despiadada, pero hubo silencio atroz en el resto—. Deben incordiar bastante. Es... encomiable —rio con horrible malicia—. Un sacrificio sin duda loable. Siempre supe que a las mujeres norteñas les encanta causar soberbio agrado ante cualesquiera sean los hombres que posean ojos y también, ante los de sus asquerosos dioses.

		Nerved Orlinne posó su cubierto sobre el plato, petrificado, detenido al masticar, así como también el joven Irelis, cuando Tháles aguardaba pasmado mientras sostenía su copa, sin embargo. Tragó saliva, atónito, tal vez para no ahogarse. Pero entonces todos ellos se conjuraron. Todos evitaron con sobrehumana fuerza osar dirigir ninguna de sus vistas hacia aquel lugar prohibido que Laynna había mencionado. Jadhiz contempló sus escabrosos ojos oscurecidos bajo aquella molesta aureola de ultraja y vejación tan mezquina como era la misma retorcida y endiablada lengua de serpiente que aquella acaudalada mujerzuela soberbia y despechada poseía, mientras su boca entreabierta guardaba silencio del mismo modo que todos los que escucharon sus infamias.

		“Uh-uh-uh”. La damisela de tez achatada lo había hecho de nuevo, pero más precipitado: “Uh-uh-uh”. Su risa fue vespertina, amorfia. Se tapó la boca con la palma de su mano tras la segunda y mísera arremetida, cuando aún sujetaba el cubierto que se hallaba remojado en el guiso. “Uh-uh-uh”. Una vez más. Fueron tres las veces, y tres horrendos soniquetes en cada una de sus odiosas y murmurantes risotadas. Supo Jadhiz que aquella entonces se estaba deleitando con gran descaro a pesar de sus cautelosos ademanes. Laynna sonrió maliciosamente tras ver reflejado en sus verdes ojos el daño infligido en su hermoso semblante de norteña alicaída y avergonzada, cuando auguró que la invitada meditaba alzarse de su silla para abandonar al fin aquel lugar, por causa de tal osada y desvergonzada acometida. Pero Whevelin no lo hizo.

		—No llevo nada de eso —respondió irritada la primeriza Astranddela—. Eso no es cierto.

		—Ah, ¿no? —increpó ladinamente Laynna tras llevarse un bocado a la boca—. Soy una mujer, “forastera”... De seguro que a mí no podéis engañarme de tal forma —dirigió su vista hacia su horrorosa hijastra—, ni tampoco a ella, ¿verdad, Quara?

		“Uh-Uh…” fue su rápida y tímida respuesta en carcajeo tras su breve silencio, antes de volver su vista hacia otro lugar. No pudo evitarlo. Pero negó consecutivamente tras volver su rostro aplanado hacia todos ellos.

		—Y no pretendo hacerlo… —correspondió inminente y amenazante la dama de Éidhennord mientras le aguantaba su sucia y mezquina mirada de víbora de los pantanos.

		—Entonces…¿cómo pensáis desmentir el secreto que mis natos sentidos han revelado? ¿Vais a despojaros de él, ahora, para mostrar ante todos que miento? —nadie osó intervenir, pese a que Tháles y Nerved estaban buscando la forma de hacerlo, y de inmediato—. Oh, vaya… —Laynna bebió, rápido—. ¡Seguro que algunos están muriéndose de ganas por verlo! —prometió antes de mirar súbita y sutilmente a Tháles—. Pero ¿qué recuerdo de vos guardarían por siempre y desde entonces los miembros de nuestra solemne alcurnia? ¡Oh! No quiero. No quiero imaginarlo… —carcajeó despectivamente mientras Nerved, Irelis y Tháles entrecruzaban una y otra vez sus desconcertantes e inquietas miradas entre aquel hermoso ambiente perturbado y profanado.

		—No llevo nada más que un sostén de lino —advirtió enervada la hermosa dama de ojos verdes. Todos quisieron dirigir sus vistas hacia “él”, y hacia “ellos”, pero todos temieron y finalmente no lo hicieron—. Siento llevaros la contraria; para vuestra decepción...

		—Sé que no es cierto —respondió rotunda y velozmente la execrable y sazonada mujerzuela roxála, y también masticó veloz mientras la miraba.

		—Lo juro ante los dioses.

		—Ohhh, los “dioses”...—rio envenenada Laynna—. ¡Los “dioses”...! Cuántos hombres y mujeres han osado despreciarles en vanos e inmundos juramentos por causa de que ellos no pueden mostrarse ante nosotros como tal vez debieran. Así... una vez más. Aprovechándose vilmente… Oh, “dioses”. Cuán arriesgado es eso. Nadie es suficientemente consciente de lo que eso puede ocasionar…

		—¡Basta!.....—la voz de Orlinne hizo que sus labios fueran silenciados al fin, para alivio de Tháles y la propia Astranddela. La joven y poco agraciada damisela que ululaba cuando reía se escamó tras aquello y su rostro se volvió seco, recto y amilanado, un tanto más que el de Laynna. Todos sabían que era inédito contemplar a Nerved enfurecido. Sabían que eso no era común en él. Era probable que muchos nunca llegaran a verle así antes. Y por eso todos callaron ante sus palabras.

		—No sois quien para desafiar de ese modo a nuestra invitada, Laynna —la amenazó—. El príncipe me ha ordenado su custodia, durante el tiempo que permanezca en nuestras estancias. Sabed que no voy a permitir eso. Ni una sola vez más.

		 

		En aquel entonces se escuchó el primer acorde de la viola. Aquello pareció un bálsamo eterno. Muchos volvieron sus vistas hacia los músicos que entronizaron tras la orden del rey, tras haber terminado ya sus raciones la inmensa mayoría.

		—Lo siento, Jonne —murmuró Thérman sonriente, desde el otro extremo del fondo—. Si no lo hubiera ordenado de una vez sé que seguiréis comiendo hasta que termine la noche y llegue el alba.

		—Sabéis que no estoy gordo, Majestad.

		—Ya, pero yo voy a engordar mucho más por vuestra culpa…

		Todos los que les acompañaban les rieron antes de que los primeros comenzaran a levantarse para ir hacia el salón. Y otros cordófonos entronaron después, para hacerles llegar la melodía. Y aquella duró y perduró un tiempo, mientras unos ya danzaban entre sus compases y mientras otros bebían entre sus mismos acordes. Y seis sirvientes repartieron vinos nuevos a sus copas ornamentadas de sus jarras rebosantes.

		 

		Sóren y su amada bailaron juntos, y Arabela y Tháles también, aunque Tháles evitó acercarse demasiado a su sugestiva reina por respeto a Thérman.

		Aquella larga melodía tocó a su fin entre los aplausos y algarabías de muchos presentes.

		Tras aquella, Marya Olyn decidió retirarse del proscenio cuando la dama de Éidhennord aún les contemplaba desde la distancia, envuelta en sus elegantes atavíos oscuros de telas curtidas y azuladas. Unas pocas franjas parecían un poco translúcidas.

		«Una modesta princesa prometida. La prometida del príncipe del reino más poderoso de todos cuantos existen por ahora…»

		Pensó también que aquel sería un buen momento para intentar acercarse a Sóren Réndhal, al menos sin causar en ella ni molestias ni discordias. Jadhiz posó la copa en la repisa de un prominente arcón cercano, pero cuando alzó de nuevo la vista en su busca, sus ojos verdes advirtieron que los brazos del apuesto príncipe roxála le fueron robados fugazmente por la desaliñada mujer de aspecto pálido de los Flaark-Dhálagan; aquella indeseable acaudalada mujer vanidosa que, gracias a su revuelto y voluminoso tocado superaba en altura al muchacho Réndhal. Al fondo, Saphie bailaba alegre y distendida con Serge Édaros cuando Maidann, la joven lozana de cabellos largos y ondulados, hizo lo propio con el gran Hédalox, el cual abandonó su copa para dejarse envolver en aquella armonía de pasión y evasión entre unos cuantos más. Tras contemplarles y suspirar un instante, una mano nueva le surgió extendida frente a su hermoso rostro haciendo que todos sus atolondrados y confusos pensamientos regresaran súbitamente a la tierra de los mortales.

		Era la mano de Nerved Orlinne. Jadhiz sonrió halagada y aceptó aquel placentero baile en compañía del espigado caballero de prolongados cabellos rizosos de briznas amarillas.

		 

		—Mi esposo aún no ha regresado… —aquel fue un oscuro susurro que sólo pudo escuchar él, Sóren Réndhal, en sus redondeadas y discretas orejas, mientras la sujetaba sin acercarse demasiado al danzar. Uno proveniente de la lengua inmunda de la horripilante mujer de rostro pálido, tan sólo unos siete compases después del comienzo—. ¿No os conmueve saber que una esbelta dama como yo dormirá de nuevo en soledad esta noche?

		No era la primera vez que Laynna había osado insinuarse. Siempre solía hacerlo, ante todos cuantos podía, cuando Tomm no estaba; pero el resto no eran príncipes y el sí. Sóren deseó hallar algún lugar dónde esconderse... pero sabía que los dioses benévolos impedirían cualquier osadía o desfachatez por parte de aquella indeseable y altiva mujerzuela de aspecto tenebroso. Confiaba en ellos. Aunque, desde entonces, por su cabeza sólo desfilaba el tiempo. Un reloj de arena imaginario, lento, demasiado lento; uno que ya había comenzado su cuenta atrás y que sabía que terminaría de dejar caer toda su arena en cuanto aquella melodía hubiera finalizado. «Vamos Sóren... sólo es un trámite; un trámite de horrenda tortura, aunque, me temo que las melodías de Troccária suelen ser un tanto extensas. Eso a veces puede ser bueno. Pero ahora es aterrador».

		—Ya deberían haber regresado, mi señora… —respondió el muchacho mientras intentaba esquivar la cercanía de su rostro desaliñado y perturbador. Se refirió a Tomm Flaark-Dhálagan, su esposo, y los demás viajeros.

		Laynna Cadavelis era la mujer más rica de la Casa Cadavelis, la dinastía con más poder del reino después de los Réndhal. Desde que los Differdel perdieron su reinado la estirpe Cadavelis rivalizó bastante fuerte con los Réndhal en busca de conformar su dominio en la mayoría del Consejo de la Corona debido a su creciente y notoria fortaleza económica. La alcurnia Cadavelis se dedicaba a la extracción y al tratamiento de la seda, con la que ellos mismos confeccionaban los más adornados y valiosos trajes de la gran mayoría de las altas familias de las tierras del Sur, de los Medios, y de su propio reino.

		Desde hace un siglo, los Flaark-Dhálagan comenzaron a dedicarse a la escultura y a las artes talladas por medio de los jóvenes Brands y Errett. Ambos fundaron lo que posteriormente se convertiría en un importantísimo emporio que recibía importantes encargos de todos los reinos del sur, así como también de Merídyann. El Torreón del Águila Dorada fue construido y decorado con aquella poderosa escultura por Tomm Flaark-Dhálagan, el esposo de Laynna, el cual partió hacia Goverión hacía diecisiete días para realizar una prominente escultura en la ciudad de Edim-Rokeen. La familia Cadavelis vio peligrar su linaje cuando las dos hijas de Peértros murieron ahogadas accidentalmente en el lago Bonquor, y éste ofreció la mitad de sus propiedades a quien contrajera matrimonio con Laynna, su única descendiente, y por entonces con edad aún suficiente apta como para intentar engendrar un vástago. La oferta se dirigió a la Casa Flaark-Dhálagan, la cual poseía la más importante cuadrilla de talladores y escultores de Veérsus. La casa Cadavelis ya había intentado comprar a varios de sus hombres para crear su propios muestrarios y construcciones privadas en tiempos anteriores, aunque sin mucho éxito.

		Aunque las meticulosas lenguas de la Corte murmuraban que aquello en realidad se trataba de una ambiciosa y desleal estrategia para aumentar su poder y así conseguir desbancar a los Réndhal. Finalmente, Tomm, un vanidoso caballero hijo de Trevedis, guardián del Valle de las Águilas y Señor de los caballeros dorados de la Quinta Guardia y del Castillo Áureo, se ofreció como contrayente y los Flaark-Dhálagan aceptaron la oferta por unanimidad.

		Tomm se convirtió así en la voz de mando, desde sus treinta y dos años, de una de las más importantes cuadrillas de constructores que servían en Veérsus y que convivían bajo las murallas de Issinei.

		Tháles era su primo. Tras la aprobación de los Réndhal y los Cadavelis, Tomm le ofreció un privilegiado lugar en la Corte como aristócrata y posteriormente también como cochero real. La servidumbre de aquellos artesanos hacia Thérman Réndhal fue inquebrantable e inapelable, pero gracias a ellos y de la mano de sus nuevos señores, la casa Cadavelis consiguió reforzar aún más su presencia y poder en el dominio de Issinei debido a sus posesiones y riquezas hasta lograr incrementar su presencia en el Consejo. Tháles Flaark-Dhálagan es un espigado y repeinado cortesano. Uno que ahora bailaba con una mujer de espectros claros casi tan alta como él. Una que apenas le miraba a los ojos. El erecto escultor siempre solía llevar bien recortada su áspera, tersa y oscura barba, a excepción de su sugerente chiva. Su voz era áspera y nervuda y siempre daba la sensación de encontrarse irritado por su causa, pero el relieve de sus venas se revelaba mucho menos en su piel que en la de su primo Tomm. Pero Tomm había perdido casi todo su cabello, mientras que Tháles lo llevaba humedecido y repeinado, y Tomm era extremadamente pálido, más que ella misma, pero él no.

		Sóren deseó con todas sus fuerzas que al menos la luz de aquella gran sala se apagara de algún modo. Laynna le aborrecía tanto como a la mayoría de los hombres que aún conservaban cuerdos sus cabales stadios. Su rostro era desaliñado, como un arbusto sombrío, deforme y maltrecho. Era espigada y delgaducha. Y solía embadurnarse con perfumes emulgentes de mimosas, demasiado exagerados y embriagadores. Jonne Medenhir le dijo una vez que tal vez lo hacía para intentar que todo su aroma se extendiera desde las mismas narices de los hombres que osaran olfatearla hasta llegarles al cerebro para dejarles sus vistas nubladas y así domarlos. Aquello le produjo pavor.

		 

		—Sospecho de él… —murmuraron sus indeseables labios oscuros mientras bailaban.

		—¿Eh…? —Sóren tragó saliva tras contemplarla de nuevo. Hacerlo era cuestión de honor.

		—Aún no me ha dado el hijo que espero. Él no me da lo que necesito, Sóren… —negó y suspiró tristemente mientras bailaban acompasados —siempre está ocupado en sus cosas... eso es lo que perjura. Y cuando lo hacemos siempre me incita a colocarme de espaldas —tras aquello, Sóren tuvo que virar junto a sus pasos al son de la melodía y alejarse un poco, hasta que volvieron a encontrarse—. El muy imbécil siempre termina metiéndomela por el culo… —se escucharon didyeridús suaves después.

		—Laynna... no, no —acometieron las violas lentas, muy afinadas, y todos viraron.

		—Y luego siempre intenta excusarse... Siempre dice que se ha equivocado de agujero…¿Puedes creerlo? —se lo dijo al oído en cuanto le tuvo cara a cara.

		—¡Por favor! ¡Mi señora! —Sóren irrumpió intentando por todos los medios que todos aquellos obscenos detalles no continuaran brotando de sus oscuros labios secos—. No... no. No es necesario desvelar eso…Tened fe en vuestros dioses, algún día os compensarán.

		—No comprendo cómo un hombre puede tener tan poca puntería… —le susurró nuevamente Laynna enfadada y ofuscada—. Si aún no conservara la fe en nuestros dioses ya hubiera ordenado a mis guardianes que le rebanaran su asquerosa cabeza... De veras.

		—Los hombres —correspondió temeroso Sóren—; a veces somos muy complicados...

		—Aún no estáis casado… —profirió Laynna con voz tan delicada como las violas de arco mientras se deslizaba maliciosamente al compás de los interminables acordes de los músicos de Troccária como un vulgar fantasma oscuro y delicado, mientras su penetrante y recóndita mirada recorría la piel del joven rostro del muchacho de principio a fin—. Los dioses me castigarán sólo a mí si es preciso, ¡pero no a vos!

		—¿De qué habláis? —cuestionó el príncipe roxála sumido en temeroso desconcierto.

		—Tan sólo... una noche, Alteza… —le susurró más cercana la vanidosa y tenebrosa mujerzuela mientras los acordes se le revolvían tanto como las tripas y las entrañas—. Sóren. Pasad conmigo una noche... Tan sólo os pido una…

		Sóren pestañeó convulso antes de virar de nuevo. «Que los dioses me despierten pronto de este inhumano castigo. Por favor. Aunque sea de una poderosa bofetada». Pese a ello, el joven príncipe versánico mantuvo la templanza ante su horrible y dantesca proposición. Tan sólo imaginar aquello por un momento le marchitó la sangre por dentro, pero sabía que debía mantener las formas ante Laynna para no dañar los convenientes lazos de unión consolidados con su poderosa Casa.

		—Pero qué coño estáis diciendo… Laynna. ¡Estoy prometido! —le reprendió el príncipe con gesto de irritación e incomodidad—. Creo... Creo que ya habéis bebido demasiado...

		La desaliñada mujer se envalentonó después aún más, tras advertir sus sucios sentidos que aquella envolvente melodía se acercaba a su final, pero Sóren logró interceptarla a tiempo.

		 

		—¡Comportaos, maldita sea! ¡Soy el Príncipe de Veérsus! —era una orden, un susurro enojado—. ¡Estáis injuriando contra la princesa! ¿Sabes qué significa eso? Laynna, no pienso permitir este atrevimiento. Buscaos otro hombre si es preciso.

		—Soy mucho más mujer que esa…”muchachita” —los tambores llegaron, al fin.

		—¿Qué os motiva a ser tan osada? —Sóren se liberó de sus brazos antes de que concluyeran los últimos y anhelados acordes—. Sabes que podría ordenar que os despojaran de vuestra viperina y asquerosa cabeza cuando creyera oportuno... por considerarlo como un acto desleal contra Marya Olyn... —pero Laynna volvió a atraparlos. Y entonces él comprendió que estaba demasiado ebria, en cuanto descubrió que su respuesta ante aquello fue una pérfida y revoltosa carcajada.

		—¿Seríais capaz de ordenar a vuestros hombres despojar de su cabeza a esta sensual dama sin antes haberla probado...? —tras su réplica le mostró su larga y detestable lengua sinuosa tan cerca que tuvo que esquivarla sin remedio. Pero su sonrisa tampoco era mejor.

		—No me lo pidáis dos veces… —aseguró Sóren con vil convencimiento y en tono severo antes de apartarle la vista con evidente aire de repugnancia cuando los tambores resonaban…

		Aquella eterna melodía finalizó antes de que su paciencia se desatara, gracias a los dioses tal vez, y entonces se libró también de sus enredosas manos de garras puntiagudas y huyó en pos del descanso y de aquellos a quienes deseaba ver de nuevo.

		Sóren abandonó el recinto de baile para aposentarse junto a varios de sus más predilectos caballeros que aguardaban cercanos entre los cuales se encontraba Hédalox, quien también había concluido su baile cuando un joven y atento criado apareció frente a él con una copa de vino.

		—No… —disertó el príncipe de Issinei tras detener a tiempo aquella ofrenda con la palma de su mano mientras aún resoplaba acalorado—. No más vino, Reeid. Traed agua.

		 

		Cuando los brazos de los guardianes abrieron de nuevo las dos grandes puertas que constituían la entrada ya acontecida la noche fue una luna grande y brillante quien iluminó la figura de Jadhiz, tras salir de ellas. Había abandonado la ceremonia en solitario rumbo a los extensos jardines. Sintió que necesitaba huir de aquel tumulto por un momento para respirar aire fresco y evadirse del estragamiento de aquel gentío. No era la única. Pero otros ya estaban muy lejos. Sus ojos escudriñaron la lejanía varias veces, y en derredor, antes de andar, hasta que en mitad de uno de aquellos largos caminos de paredes de setos verdes se encontraron con la figura de ostentosos atavíos de Marya Olyn. En aquel momento la joven princesa de Issinei charlaba distendida con Jonne Medenhir, el instruido y meticuloso consejero del rey en funciones, en uno de los anchos paseos que tan sólo podían ser iluminados por la luna. No había antorchas allí. La dama de Éidhennord aguardó quieta entonces, desapercibida. Se había detenido sin ser vista, pero ella les vio tras ocultarse antes de la última esquina repleta de hojas verdes.

		Finalmente, otro caballero apareció entre las sombras saludando a ambos; Jonne hizo ademán de despedirse mostrándose en reverencia ante la joven prometida del príncipe. La princesa tomó rumbo hacia sus aposentos, avanzaba solitaria y tranquila a través de un ancho camino central quizás con intención de regresar a palacio.

		La Astranddela de ojos verdes tenía ante sí la única oportunidad de poder conocer a la auténtica princesa, mas hasta entonces no había tenido oportunidad de hacerlo. Jadhiz avanzó hacia la princesa de Issinei, y de Veérsus. Las sólidas pisadas de ambas mujeres en la gravilla era lo único que se escuchaba por entonces, hasta que Marya Olyn alzó su vista al frente y se encontró con el hermoso rostro de la ataviada dama de Vreijirl.

		Los ojos verdes de la dama de Éidhennord por fin contemplaron la mirada cercana de la joven heredera cuando ambas se detuvieron.

		—Buenas noches, princesa de Issinei… —Jadhiz la saludó en loable reverencia tras alzar levemente los vuelos laterales del vestido—. Creo que no nos han presentado aún.

		—Eso parece… —respondió la joven princesa de cabellos oscuros, sonriente—. Parece que a los nuestros se les haya olvidado, lo cual denota una preocupante falta de atención por parte de ellos, o bien, que estuvieran demasiado ocupados en sus cosas. Disculpadles de igual modo. Recuerdo haberos visto en uno de los bailes de la Corte, anteriormente; es un placer conoceros. Tengo entendido que vos habéis sido elegida por el Consejo como la nueva escribana de cuentas de Issinei. Así que... debo daros la enhorabuena. Pero también tengo entendido que no erais de aquí, si no de Éidhennord, ese hermoso reino que guarda por siempre la Antorcha de la Llama Eterna en el estandarte sobre un trasfondo azulado como el cielo que precede a la noche estrellada. Mi nombre es Marya Olyn, descendiente del linaje de leales y antiguos caballeros del águila dorada.

		—Mi nombre es Jadhiz Whevelin —habló la dama de Éidhennord—. Así es. Viví en Vreijirl durante mucho tiempo, pero… las circunstancias han hecho que tuviera que intentar al menos afanarme a esta gran oportunidad que me han concedido los dioses.

		—Quienes quiera que sean... os han llevado a un buen lugar. Quién sabe si existirá incluso alguno mejor —Marya tenía una voz dulce y una apariencia comprensiva—. Ambas sabemos que pudiera llegar el día en que podamos compartir muchas cosas. Tal vez más de las que ahora creemos. Pero sé que si Sóren y sus señores os han elegido a vos... es porque ciertamente sois más valiosa de lo que otros pueden ver. «Y también más hermosa... veo».

		—Espero poder ayudar en todo cuanto sea posible y no defraudaros nunca, princesa —correspondió la Astranddela—. Es todo cuanto anhelo y puedo prometer.

		 

		Un incómodo silencio se hizo entonces. Sus miradas se habían entremezclado por un momento sin saber por qué. Fueron un tanto incómodas. Lo eran porque, de repente, ninguna de las dos sabía quizás que era lo más apropiado que podía decir ahora. Así que Marya Olyn contempló en derredor hasta volver a pronunciar.

		—La luna os delata, sois bella… —le murmuró. Vio como Jadhiz había comenzado a acariciarse repetidamente sus propios cabellos, inquieta, distendida...—. Eso es difícil de ocultar. Qué duda cabe. Hoy hace una noche estupenda, parece que ella también os da la bienvenida —la joven y esbelta princesa miró al cielo. En ese preciso instante, Jadhiz apartó una de las costuras que protegía el colgante labrado en suntuoso metal que colgaba en su cuello, descubriéndolo… —. No sé si regresar aún…

		—Es tarde ya... el baile ya ha terminado —respondió la dama de Éidhennord con prudencia.

		—Tienes razón… —sonrió Olyn—. ¿Qué podría encontrarme ahora de camino al Salón? Tal vez a un puñado de guardianes borrachos baboseando sobre damas ligeras de Troccária o Loork, o tal vez a los Cadavelis fanfarroneando, y todo ello sin más acordes…

		 

		Sus labios rojizos hacían juego con su saya entallada, mas los ojales que lucía en su vestido eran dorados, aunque relucían como su misma sugestiva sonrisa.

		—Pero todo aquí parece mejor que en cualquier otro lugar…

		—Para mí no existe otro lugar, Misdam. —Olyn lo prometió con su mirada—. Este es el lugar por el que todos morirían por vivir. “Sabed, que nunca nadie le ha visto caer”.

		—Puede que tengáis razón, Majestad…

		«El tiempo se va; las lunas se van; mas la puerta nunca se abrirá si no…»

		—Cuantos darían lo que fuera por estar aquí, para formar parte del reino más poderoso del continente. Sabemos que muchos están subyugados a dioses paganos y engañadores. Eso me apena. Mas todos cuantos fueron engañados y lucharon en honor a todos cuantos fueron nuestros enemigos perecieron por causa de nuestra espada, o huyeron lejos. Habéis elegido bien, Jadhiz. Muchos no pueden elegir sus destinos, porque muchos están destinados a no tener elección. Pero vos sí.

		—Vos tampoco habéis podido… elegir —aquellas palabras causaron un profundo silencio en el semblante de la princesa durante el cual intentó inmiscuir sus claros ojos en aquellos verdes cautivadores de la dama norddei, un tanto anonadada, asombrada, sin saber aún que ciertamente decir. Hasta que frunció con sutileza el ceño y ladeó un poco su testa.

		—Puede que tengáis razón… Veo que vuestra inteligencia es cierta, Misdam. Eso me hace pensar que los anhelos que guardáis en vuestro corazón puedan ser casi tan incansables como infinitos…

		«El tiempo. El tiempo se acaba, Jadhiz —recordó—. ¿Cuánto tiempo crees que dispones para hacerlo…? Para utilizarlo… para abrir la llave; otra vez, una vez más… para conseguir todo aquello que…»

		—Tal vez no sean menos que los vuestros ni los de ningún otro hombre o mujer de cualquier tierra, Alteza. Espero no causaros desconcierto…

		—Eso parece indudable… —Marya no dejó de contemplar sus verdes ojos mientras sus manos reposaban superpuestas sobre su cintura, apacibles —eso es innegable, Misdam.

		»Aunque, parece que hay destinos que parecen haber sido dictaminados más por dioses que por hombres. Una corona tal vez. Quien no puede desear ser rey o reina en algún momento. Quien no puede desear ser dichoso por el resto de sus días, aun tan sólo alguna vez. Todos vivimos una vida de anhelos; anhelos que nos hacen evadir cualquier desdicha en nuestros más poderosos sueños… —Olyn se fijó en su medallón, aquel que relucía sinuoso entre los enlaces de la cadenilla su hermoso cuello y colgaba hasta casi tocar los relieves del corsé.

		—Anhelos que nunca dejaremos de soñar, y más aún cuando un día creemos que casi podemos tocarlos… —aquello hizo que Olyn divagara con sonrisa deslizante.

		«Tienes a Éffasso para llegar hacia ello. Utiliza a quien debas para llegar a ello, pues en todos sus caminos llegarás. Tómalo cuando sea preciso. Y así os haré cumplir todo cuanto os he prometido». Whevelin nunca dejó de pensar en las palabras del arcángel.

		—Vuestra ambición es encomiable, veo —susurró la princesa bajo aquel manto de luna y estrellas, en el camino de paredes verdes—. ¿Qué haríais si supierais que tan solo dispondríais de una sola oportunidad? ¿De qué seríais capaz, Jadhiz…? Veo en vuestros ojos lo que casi nunca he llegado a contemplar en ningunos otros antes. Sé que muchos anhelarían por tener tan sólo una oportunidad… sé que eso es lo que reflejan vuestros ojos, dama de Éidhennord; mas…¿qué dicen vuestros labios?

		 

		Aquel silencio resultó tan frío como el invierno que pronto iba a surgir; tan embaucador como las voces de la llama y tan paulatino que pareció que el tiempo se hubiera detenido sobre el mismo tiempo, mientras ella con sus verdes ojos pretendió envolverla para no dejarla marchar, casi petrificada, como la princesa, la cual anhelaba ahora escuchar su esperada respuesta, cuando incluso Jadhiz nunca creyó que pudiera llegar a ser jamás capaz de pronunciarlo, porque tal vez no pudiera querer creer que tanto podría hacer, cuando tan solo entonces quedaba ya elegir entre encomiarse al valor que escondía en sus entrañas o rendirse por siempre…

		 

		—“EFFASO”.

		 

		Lo había dicho, lo había pronunciado. Lo había hecho. Y tras aquello el suave relieve del medallón brilló ante la luna, sin remedio.

		El poder de la palabra hizo que un haz resonara como si la hubiera atrapado hasta sus entrañas, cuando los claros y brillantes ojos de la princesa de Veérsus se tornaron en oscuros y apagados, repentinamente, del mismo modo que había ocurrido con Dórian cuando el círculo del aro ya destelleaba fulgurante sobre la insignia engarzada. El Sello de la Voluntad. Aquel que permitía a su portador someter a cualquiera a quien lograra poseer con su fuerza reprimir su voluntad verdadera para servir únicamente ante lo que dictaban sus anhelos.

		—Sólo disponéis de esta noche… —le susurró la Astranddela antes de partir.

		 

		***

		 

		Las campanas retumbaron fuerte en la Torre Alta del palacio, tras el alba nuevo; cuando después de aquello, los sirvientes de la Corte golpearon las puertas de cada una de las habitaciones con mientras dos guardias custodiaban apresada a una joven dama que llevaba sus manos manchadas con sangre, tras la galería de los aposentos, ante los vestigios de aquel que contemplaba tras los haces del tiempo.

		El Rey Thérman Réndhal Artenón había sido asesinado brutalmente en sus aposentos con un largo y poderoso cuchillo perteneciente a la cocina de la Cortemiste.

		Ni tan siquiera los que la sostenían podían creerlo cuando avanzaban por del ornamentado pasillo de espectros dorados, lanzas, y láminas roxálas que adornaban paredes y rincones. Los guardianes que esperaban al fondo estaban incrédulos, aturdidos, expectantes. Era Marya Olyn.

		—¡Rápido, Jenn! ¡Avisa a Sóren, y a la reina, y a los custodios! —ordenó Mklendar mientras proseguían con ella, apresada.

		«¡Estaba paseando con el cuchillo, Majestad!» «¡Thérman Réndhal, Alteza; vuestro padre… le ha asesinado». «¡Qué… pero qué estáis diciendo!» «¡Le ha asesinado, Alteza…» al joven Quior Éylinn le sollozaron los ojos y le temblaron las palabras. «Marya Olyn, ha asesinado al rey…», otros dijeron. «¡Ha matado a nuestro rey, Thérman!» «Vuestra amada… estaba desorientada cuando la encontramos en el pasillo, con el puñal ensangrentado en la mano…», le dijo un guardián muy alto. «¡Está muerto, Sóren, lo siento tanto…». Nadie podía creerlo, pero todo eran voces que brotaban el mismo mensaje aterrador, en derredor. «¡Ha muerto! ¡Qué hacemos con vuestra prometida… Sóren! ¡Qué hacemos, Alteza!» «¡Hemos enviado a Kíralin a vuestra madre y a Astraliss!» «¡Majestad… qué hacemos!» «¡A las mazmorras! ¡Guardadla en las mazmorras!». Aquello último fue orden inminente de Líros Séktimmer, el poderoso Vestraddio. Y así lo hicieron.

		 

		Jonne Medenhir acompañó a Sóren a un lugar más apacible mientras guardianes iban y venían de cualquier parte, de un lado a otro, entre resonar de tachuelas, espuelas, piezas de acero, en incesante revuelo, y mientras Arabela y Astraliss avanzaban imparables en seguimiento tras la puerta de la cámara cerrarse por mano del consejero.

		 

		El príncipe aún se hallaba demasiado estupefacto cuando sus manos se apoyaban sobre la gruesa mesa circular del emblema del águila dorada roxála mientras su cabeza negaba una y otra vez. Su mirada estaba totalmente perdida, mas sus labios aún no eran capaces de articular palabra, pero finalmente las lágrimas más amargas de su corta historia brotaron por sus mejillas.

		—Dejadlo en mis manos, Alteza. Yo me encargaré de todo ahora, Sóren. Confiad en mí, y en Astraliss —le dijo allí, a solas—. Confiad en mí, no os defraudaré... Hay que tomar consideradas decisiones antes de que llegue a oídos del pueblo…

		 

		Jonne no tuvo más remedio que reunirles a todos, en la Cámara del Consejo, en aquel mismo día, no demasiado tarde. Y tras los guardianes sellarlas tras este atravesarlas, hablo ante todos ellos en pie, tras apoyar sus manos sobre la mesa.

		—Mis señores. Nos encontramos en una situación altamente delicada. Pero no podemos dejarnos llevar por la locura, no ahora...—les miró con desazón, desde el corazón—. El pueblo deberá ser informado en las próximas horas así como todo el reino, en el día de hoy. Mas si el pueblo sabe la verdad… el nombre de nuestra Casa se teñirá de sangre y nuestra historia de oscuridad, y será grabada en nuestros escritos bajo la sombra de la traición y deslealtad, y de otras muchas cosas... demasiado horribles.

		—Qué proponéis entonces, Jonne… —murmuró la reina.

		—No podemos permitir que eso salga de aquí. Mis Señores. No al menos lo que ciertamente sucedió. No podemos.

		—Los dioses os han concedido el don del consejo, Jonne —dijo Lissa—, al igual que a Astraliss… Qué decís vos, Astraliss.

		—Estoy de acuerdo con ello —perjuró el sabio medio anciano—. Los dioses saben que así debe ser. Bajo juramento.

		Ássleen Vitralier se hallaba cercano a la reina Arabela. El también asintió, conforme y dispuesto, en juramento tras hacerlo con firmeza Lissa Differdel, Jor, Tháles, Laynna, Nerved Orlinne, Greggor Mklendar, Séktimmer, Érsselum, uno de los leales del Vestraddio; Lovereett, Hédalox, Arys Bhalaett, Thurjken, Zaéres, Kíralin y demás miembros del Consejo.

		 

		—¡Thérman Réndhal Artenón; último rey de Veérsus Roxála y de Issinei, hijo de Atalavro, y “padre de los caballeros dorados”, nuestro legítimo rey amado; falleció en la noche de ayer por habérsele detenido el corazón! —Líros ejerció de vocero ante los miles que aguardaban bajo la cubierta del Torreón del Águila, al mediodía, cuando dos águilas portentosas también acudieron para oírle—. ¡Los dioses guardarán su lugar en la gloria, y sus ojos volverán a abrirse ya en los cielos, junto a todos aquellos hombres justos que han muerto en tiempos anteriores. Y todos ellos velarán por nosotros, junto a ellos, como siempre lo han hecho. Hombres y mujeres de Veérsus: despidamos a nuestro amado rey como él hubiera deseado. Mañana… tras el nuevo alba, ante las puertas de los muros del norte!

		 

		***

		 

		Era el día de la séptima luna tras haber hallado aquel Sello, cuando todo discurrió repentino en su cabeza, después de que sus hermosos ojos verdes fueran envueltos por todas sus voces tras el nuevo alba, después de que las luces tempranas de los nuevos rayos comenzaran a penetrar por las rendijas de los ventanales cerrados de su alcoba.

		«¡¡El rey de Veérsus… ha muerto!!» Aquello fue lo primero que escuchó desde el exterior. Era el grito de un longevo mercader que lo había proclamado para aquellos que aún desconocían la primicia. «¡¡Thérman Réndhal ha muerto!!»

		No sabía si no podía creerlo o no debía. Sus ojos estaban tan desorbitados y temblorosos cuando se encorvó sobre el camastro blanco que no la dejaban presenciar. «Oh, dioses… ¿Es eso lo que ciertamente debía ocurrir para llegar a…?», se dijo. «Por todos los stadios... pero ¡qué he hecho! No puedo enfrentarme a esto…» era una vorágine de pensamientos los que abarrotaban la cabeza de la dama Whevelin. «Porqué, porqué esto. Qué pensarán nuestros dioses… Algo ha salido mal. Puede que debiera haberle ordenado algo en lugar de…» «¡Siento que no he tomado el camino correcto! A decir verdad…¡lo temo! Lo temo por ellos... ¡por nuestros dioses, y por nuestros hombres! ¡Y bien saben todos ellos que si algún día nuestros hombres llegan a saberlo... jamás tendrán piedad sobre mí! Jamás, jamás, jamás. Y eso será horrible… Él me dijo que había muchos caminos... pero quien dice que no he tomado el más incorrecto. ¡Oh, dioses! No puedo, no puedo atravesarlo. Nunca podré jamás andar sobre él ni llegar hasta el final de él».

		 

		La dama de Éidhennord se alzó cuando los murmullos de las gentes que partían hacia la empalizada, y hacia los cosos, y también hacia la Cuna, bajo un incesante ajetreo de palabras; gentes que iban y venían, apresuradas; corceles que marchaban hacia las puertas y guardianes y voceros que se abrían paso entre las muchedumbres. Muchos partían hacia los umbrales del gran palacio de Arkaádios y de los Réndhal.

		Whevelin se dirigió apresuradamente hacia las estancias donde dormían Saphie y Cornett. Cuando abrió la puerta vio que ambas estaban ya despiertas por causa del revuelo.

		—¡Madre!

		—Saphie, Cornett... Es momento de regresar a Vreijirl.

		—Qué ocurre… qué ocurre… —balbuceó Saphie.

		—No han podido aceptarme... finalmente, Saphie. No podré servir como Escribana de Cuentas en Issinei, porque… el rey Thérman Réndhal ha muerto.

		—¿Qué…?

		—Nos vamos. Nos vamos ahora. Recoged todas vuestras cosas, de inmediato —ordenó muy rectamente—. Partimos a Vreijirl, ahora.

		 

		—Madre… —irrumpió Saphie antes de que abandonara la alcoba tras el desconcierto—. Lo siento. No puedo… —negó una y otra vez, evitando que su madre atravesara la puerta para irse.

		—Saphie… esto no es negociable. Recoge todo, ahora.

		—Yo no puedo irme —sollozó—. Hay… hay una cosa que debes saber.

		—¿Cómo dices…? —Cornett también miró a su hermana con ojos cautelosos, aunque en silencio, cuando Jadhiz cuestionó su negativa ante eso.

		—Hay alguien que... ha conseguido que no quiera hacer eso. Por ahora…

		—Qué estás diciendo, Saphie… —Whevelin comenzó a atenazarse—. ¿Es que acaso… —dijo y caviló en él la Astranddela —te estás refiriendo a…?

		«Solo puede ser por ese caballero de Guardiarquera de los Pantanos…» pensó.

		—Sí, es por él —respondió la doncella antes de que madre lo hiciera—. Sergue Édaros... él me ha conseguido un lugar en palacio, para que pueda continuar con mis clases de Alquimia. Y me ha conseguido un sellado de los Réndhal para que pueda quedarme aquí, junto a él, sin precio alguno, por cuanto tiempo considere oportuno... Sí, con él.

		—¿Le amas… Saphie? —le susurró calmada y comprensiva. Pero igual de nerviosa.

		—Tal vez… —sonrió la doncella —tan sólo el tiempo dirá cuánto... y hasta cuándo. Sólo os pido que podáis comprenderlo, madre.

		—Lo comprendo, Saphie… —asintió un tanto desorientada, aunque compasiva y cercana, antes de sonreír suavemente del mismo modo que lo hizo la pequeña Cornett.

		—Madre…

		—Está bien, Saphie. Lo sé. Lo sé... Oh, de veras, sé lo que es eso… —Saphie se alzó y fue hacia ella para echarse entre sus manos y dejar que Whevelin la envolviera entre ellas cálidamente. Y Cornett también fue hacia ella del mismo modo justo después.

		—Iré a Vreijirl —susurró Jadhiz—. He de ir con ellos... y a mis labores, pero volveré aquí. En cuanto pueda volver —le tembló la voz.

		—Yo iré. Iremos a verte antes… —murmuró Saphie—. Yo cuidare de Cornett todo este tiempo…

		—Quiero quedarme… —susurró tímidamente Cornett ante sus ojos verdes.

		—¿... Cornett?

		—Ella... también quiere quedarse aquí, madre —aseguró Saphie—. Por favor, deja que ella esté aquí conmigo. Juro cuidarla mientras tanto. Sergue me dijo que no debemos temer aquí, que estaremos bien. Aquí no le faltará de nada, madre. Lo sabes. Sabes que no. Y sabes que no dudaría en volver prontamente a nuestra casa si todo cambiara…

		—De acuerdo… —asintió cavilosa y templada, tras esbozar dos bocanadas suaves entre sus labios—. De acuerdo, pequeñas... quiero que estéis juntas, ahora. Sí, será lo mejor hasta que vuelva. Debo ir, ahora, mas pronto vendré a veros…

		—El Quior Éylinn me prometió que frecuentará Vreijirl en cada una de sus travesías hacia Treenstádian, para entregaros mis cartas.

		—¿Ah, sí? —sonrió Whevelin compasiva mientras acariciaba sus cabellos y contemplaba sus brillantes ojos parduscos—. ¿En serio?

		—En serio… —prometió la doncella—. Sí, él lo hará muy pronto, madre. No debéis preocuparos…

		 

		.

		Jadhiz recogió todas sus pertenencias y preparó sus equipajes esa misma mañana. Sabía que el tiempo apremiaba demasiado ya entonces, y no era posible ya esperar más para hacerlo.

		—Mi señora… —la sugerente y apacible voz del joven caballero roxála de cabellos medio dorados y ondulados la recibió en cuanto abrió la puerta de su estancia para salir de ella.

		—Orlinne… —murmuró la Astranddela.

		—Es mi deber informaros de que el rey Thérman Réndhal Ar…

		—Lo sé, Orlinne —interrumpió apenada la dama de ojos verdes—. Todo el mundo lo sabe.

		—¿Es... vuestro equipaje? —le dijo el caballero tras contemplar las sacas que colgaban de sus hombros.

		—Sí, Nerved. Así es. No trabajaré para los Réndhal finalmente… No hemos llegado a un acuerdo, me temo.

		—Vaya, cuánto lo siento, Misdam. De veras —tartamudeó—. Decidme que puedo hacer por…

		—Orlinne… —irrumpió Jadhiz—. Cuida de ellas... De Saphie y de Cornett. Y ofrecedle mis más sinceras condolencias al príncipe Sóren —no quiso llorar, al menos no ahora—. Es todo cuanto puedo pediros, por ahora.

		—Emmm, de acuerdo, Misdam… —Nerved supo comprender que ella deseaba llorar, por alguna razón.

		—¿Podréis hacerlo, Orlinne?

		—Sí, sí, claro que lo haré, Misdam…¿os ayudo con los equipajes?

		—Gracias Nerved. Pero no será necesario. Cuidad de vos también —sonrió apresuradamente tras un esfuerzo—. Ha sido un placer conoceros.

		 

		Tras abandonar su alcoba y atravesar todo el intrincado de majestuosos pasillos semi desiertos, escalerones, y muros roxálas ornamentados, decidió ir en busca de Feenze en lugar de aventurarse hacia el lugar donde aguardaba aquel majestuoso carruaje renegrido que el príncipe Sóren le había regalado. Y entonces cabalgó sobre sus lomos hacia el Norte. Aunque esta vez, dirigió su rumbo hacia la tierra donde se resguardaba aquel poderoso arcángel a quien había liberado y también sus siervos antiguos. Hacia el Norte, rumbo a Trakálian, en busca del Castillo Alado donde Déxulum prometió hallarse durante todo ese tiempo.

		 

		Todos estuvieron allí en derredor, en la tarde, en la eterna despedida del amado rey Thérman Réndhal. Nerved Orlinne custodiaba a la pequeña Cornett por entonces, ante las puertas, del mismo modo que el joven arquero dorado, Serge Édaros, lo hacía con Saphie entre todos los que se hallaban presentes, por millares.

		A la siguiente mañana el gran cuerno resonó con estruendo y largo después del alba, para convocar y anunciar al reino la sucesión al trono por parte del príncipe. Sóren Réndhal fue coronado aquella misma tarde tras el mediodía por Astraliss, mas, desde lo alto del baluarte de la Sala del Trono no consiguió divisar en la distancia y entre los presentes la presencia de su nueva Escribana de Cuentas. Y todo mientras Arabela Tisenys posaba erguida tras él, junto a Astraliss y Gender. Todos los caballeros de Loork y Meéredreen estaban allí entonces, y también Víctor de Nuur, y Azlalis, y Estradán, incluso Meyccel el cochero, y los pequeños infantes Flaark-Dhálagan.

		 

		Y aquel día fue un día extraño, en el cual la gloria y pesadumbre se mezclaron.

		Medenhir se dirigió apresurado a la sala del trono en cuanto pudo hacerlo, tras haber concluido la ceremonia, en cuanto el nuevo rey se refugió allí, tras las puertas.

		—A solas —ordenó el rey tras contemplar al consejero; los guardianes se marcharon ante sus inminentes palabras tras Sóren asentirlas en causa.

		—¿Qué ocurre, Jonne?

		—Ella... la escribana; ya no está, Majestad —murmuró desde su diestra.

		—¿Os referís a…?

		—Jadhiz Whevelin. Partió hacia su tierra, de nuevo, Alteza.

		—¿Qué…? ¿Os ha dicho por qué…?

		—Todo lo que sé es que ella le aseguró a Orlinne antes de su partida fue que finalmente “no había llegado a un acuerdo con los Réndhal”, Majestad. Y también le pidió que os enviara sus condolencias por la muerte de vuestro padre, el rey. Pero sus dos hijas aún se encuentran en sus estancias, en palacio. Ellas se quedan bajo la tutela de Sergue y Orlinne.

		 

		A Sóren le extrañaron tan profundamente aquellas palabras que se alzó en profundo desconcierto. Tanto, que meditó en ellas durante el tiempo que Jonn aguardaba en busca de alguna explicación concebible. Sóren decidió entonces guardar en profundo silencio todo cuanto conocía con certeza. «Pero, eso no es cierto… eso no… Cómo que no hay acuerdo», pensaba una y otra vez.

		—De acuerdo, Nerved… —murmuró caviloso —gracias por haberme informado prontamente.

		—Por cierto, Alteza. Sidwares y sus hombres ya han partido hacia el bosque, de forma inminente, tal y como habéis ordenado, con los carros.

		—Sí —Sóren asintió, aún un tanto desconcertado—. Sí, claro. Todo en orden, Jonne —asintió conforme—. Sí, todo va en orden.
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		Trakálian

		 

		Dann Sidwares y sus trescientos hombres de Meéredreen, la ciudadela antigua roxála, atravesaron la última de las colinas que custodiaban el valle hasta adentrarse en la espesura de los bosques que limitaban el Norte, en la mañana fría. La tierra rugía a su paso, y por eso algunas alimañas huyeron dispersas hacia otros lares en cuanto percibieron su presencia. Todos ellos eran jinetes que cabalgaban envueltos en sus impecables yelmos y corazas roxálas. Algunos eran escuderos, aunque la mayoría eran caballeros del reino que se empleaban con la espada. Pero todos cabalgaban hacia el norte sobre sus majestuosos priodenos de afilados cuernos en alza, algunos de los cuales tiraban de la veintena de carros repletos de sacas. Caballeros que portaban los emblemas de la figura del águila dorada de Veérsus tanto en sus pecheras como en sus escudos, aunque el tamaño de la que lucía el joven Sior era de cuatro pulgadas, igual que la del Vestraddio, mientras que las del resto tenían tres.

		 

		—¿Sólo diez arqueros? —cuestionó Baljan, el segundo mando, ante Sidwares, su valeroso capataz, cuando ya habían atravesado las fronteras de Hayás.

		—Lovereett vale por cien. Y somos trescientos, Baljan. Si fuéramos el doble, habría más arqueros—. Su respuesta fue dura como una roca de montaña.

		—¿Es aquel el bosque, mis señores? —intervino después un tanto sagaz el caballero que aguardaba a su izquierda; era un joven prometedor reclutado por el prestigioso instructor Azlalis, el cual también cabalgaba muy cerca de ellos.

		Tras completar el tramo que aún les separaba de los umbrales del Bosque del Caridane, aquel extenso de redundante espesor que aguardaba tras los comienzos de las tierras de Hayás y de Véndsis, Dann Sidwares, capataz y Sior de sus huestes, alzó su brazo ante ellos tras detenerse ante los umbrales, para que todos ellos lo hicieran.

		—¿Qué coño es eso…? —murmuró Baljan Cilex tras detenerse, al igual que todos.

		—... Hombres —correspondió al joven y valeroso arquero Lovereett Mahestic. Era considerado por muchos, pese a su temprana edad, como el mejor arquero del reino y tal vez de toda Stadonova. Y puede que tal vez lo fuera.

		Sidwares y los que aguardaban en las primeras filas fueron quienes primero les vieron, cuando aquellos se hallaban quietos, inmóviles y apacibles, ante las puertas del rastro de aquel viejo sendero que dirigía hacia el interior del deseado bosque.

		Parecían esperarles. Ocho siluetas de hombres envueltos en oscuros y desmejorados armazones arcaicos que parecían tan desgastados como irreconocibles. Pero todos ellos estaban montados sobre ocho grandes lobos de Álta que se alzaban hasta tres cuartos del tamaño de un hombre de estatura media. Sus yelmos tampoco eran completos, pero los de ellos estaban cubiertos por sus visores, y los de los roxálas no.

		 

		—¡Quienes sois! —voceó ante ellos Sidwares—. ¡Identificaos! ¡En el nombre de Veérsus!

		El capataz vestía una casaca púrpura de cuero grueso abotonada con tachuelas doradas y bordada en hilos dorados por las mujeres que servían en las casas de la ciudadela de Meéredreen como acto de compensación por haber acogido a sus progenitoras cuando éstas huyeron de las tierras del Este tras haber perecido algunos de sus vástagos a manos de los despiadados señores que los ofrecían como ofrenda a sus oscuros dioses. O al menos, ese era su pretexto.

		Baljan Cilex aguardaba a su diestra, erguido, sobre los lomos de su corcel marrón y envuelto en su engalanada capa aterciopelada de un oscuro rojo que protegía su cota de malla gris plateada repleta de engarces dorados y platinos. Mientras, a su izquierda, Lovereett Mahestic, capataz de arqueros, observaba con cierta astucia. Sidwares esperó su respuesta, cuando vio que uno de aquellos que llevaba una máscara dorada de tres puntas alzadas que hacía las veces de yelmo dio una orden a su lobo para adelantarse.

		Era Déxulum quien hacia él se dirigía montado sobre un lobo negro de Álta.

		—Esperábamos vuestra llegada... —manifestó el hombre oscuro —caballeros de Veérsus.

		Baljan Cilex dirigió su cabeza hacia Sidwares con molesto semblante y el Sior habló:

		—¡Os he preguntado quién sois!

		 

		Era viento ligero el que ondeaba los estandartes púrpuras y dorados versánicos cuando el silencio primó sobre aquellos que aguardaban tras su orden, mientras, al otro lado, Madkavelsius removió su testa con escarnio, disconforme. Su barba rojiza y rizada medía algo más de un palmo y aquella era la que le diferenciaba del resto de los suyos en apariencia, aunque su media calvorota se hallaba oculta bajo el yelmo antiguo y estropeado que la protegía.

		—Mi nombre es Déxulum —respondió aquel que portaba la máscara dorada de tres puntas—. Soy antiguo Guardián de Estrellas y servidor de un dios auténtico desde hace milenios.

		 

		Aquello provocó que decenas de caballeros roxálas cruzaran sus obnubilados semblantes mientras otras decenas reían sutilmente su respuesta con ligero sarcasmo.

		—¡Podíais haberos molestado más en inventaros una patraña más creíble! —voceó ante él Sidwares—. ¡¿Estáis insinuando acaso que Arkaádios no es un dios auténtico?! —muchos, como Baljan, rieron sus palabras—. ¡Bien, “guardián de estrellas”…! ¿Y… cómo podríais demostrar eso? ¿Eh? ¡Vuestros aspectos son más similares al de un puñado de enajenados saqueadores de aldeas desamparadas y perdidas! —muchos de los suyos, incluido Baljan, rieron aquello—. ¿Por qué deberíamos creernos eso? ¡Eh! ¡”Déxulum”! ¡¿Es que acaso intentáis amedrentarnos?! ¡Somos hombres de Veérsus! ¡Y de los Réndhal!

		—No es nuestra intención amedrentar a los hombres con los que hemos de tratar ahora.

		—¿Tratar? ¡Yo... y los trescientos que me acompañan…! —Baljan fue quien alzó su fuerte voz hacia ellos entonces—. ¡Somos Veérsus! ¡Pertenecemos al ejército más poderoso que vuestros ojos puedan ver jamás! ¿Sabes lo que veo yo? ¿Eh? ¡Veo que sois un puñado de sucios mercenarios disfrazados de quién sabe qué... Déxulum! ¡Esto es un aviso, maleante! ¡Apartaos de nuestro camino, o nos veremos obligados a hacer algo que no deseamos…!

		 

		Déxulum aguardó pacientemente sus palabras tras conceder una mirada que ordenaba a la calma ante su valeroso diestro Madkavelsius, quien había decidido adelantarse junto a él, evidenciando enfurecido semblante.

		—Sabemos quiénes sois, y porque habéis venido a estas tierras, mas tan sólo... —continuó el hombre de la máscara dorada —necesitamos pediros algo a cambio del fruto del Caridane.

		 

		Dann Sidwares y Baljan Cilex entrelazaron sus miradas antes que Lovereett Mahestic, cuando muchos murmuraron tras sus espaldas. «Has oído eso…» «¿Cómo demonios saben qué…?» «Son brujos, Yarleen…»

		—Cómo sabe eso...—susurró Lovereett a Sidwares mientras éste contemplaba hacia el que había hablado con dubitativo semblante, en busca de la respuesta adecuada; pero Baljan fue quien se adelantó a él, y a todos:

		—¡Os hemos avisado! —reprendió su segundo desde su distancia con impaciencia, tras adelantarse para tomar el frente—. ¡Está claro que sois un puñado de espías! ¡Pero también sois un puñado de dementes que han elegido morir hoy por alguna extraña razón que aún desconozco! ¡Pero nuestros dioses no tienen culpa ante eso! ¡Y no vamos a permitir que nadie ose a reírse de ellos!

		 

		—Y nosotros tampoco… —tras enviarle su certera respuesta todo sucedió muy repentino. Déxulum alzó su brazo hacia donde aguardaban las grises nubes que encapotaban los cielos por entonces, hasta que de entre aquellas brotó un poderoso trueno que aterrizó de forma vertiginosa y precisa sobre aquel valiente difamador que les había herido el orgullo.

		El cielo gris brilló, y su haz retumbó la tierra.

		El repentino trueno le partió en dos de inmediato y también a su corcel, haciendo que las tripas de ambos se desparramaran sobre la hierba verde que custodiaba el sendero, cuando la piel que había sido atravesada por el impacto se había convertido en negra y humeaba como si fuera ceniza incandescente.

		Todos enmudecieron cuando algunos de ellos retrasaron sus posiciones, tal vez, obligados por la respuesta de sus corceles, presos del miedo y la escéptica. Aquello hizo que ninguno de los roxálas osara volver a difamar hacia ellos. Dos decenas de roxálas comenzaron a desenfundar sus aceros como respuesta, pero Dann alzó su mano en señal de tregua para que no se movieran de sus lugares. Cuando Sidwares volvió de nuevo su testa hacia los restos de su diestro vio que estaban carbonizados y que su sangre aún ardía, pero su brazo cercenado estaba tirado justo delante de su caballo. El viento ondeó ante el silencio de la muerte entonces, mientras muchos murmuraban atrás.

		—Dann, Dann… qué coño es eso.

		—Azlalis... tú eres mi segundo ahora —ordenó ante aquel que aguardaba junto a él—. Recuérdalo antes de osar alzar la voz antes que yo.

		 

		—¡Qué queréis! —gritó después el Sior ante la silueta del prominente arcángel que se refugiaba bajo la piel de aquel antiguo servidor de Veérsus cuyo auténtico semblante era irreconocible por causa de aquella máscara dorada. El silencio duró poco tiempo.

		—¡Él dijo que erais trescientos...! —respondió con voz grave y resonante el hombre oscuro que cabalgaba sobre el gran lobo oscuro. Sidwares y Lovereett cruzaron sus miradas sin llegar a comprender, aunque conscientes de que probablemente no pudieran negarse ante cualquier aceptable propuesta—. ¡Así que este será el trato! Y solo a cambio de él podréis acceder a vuestro cometido.

		—¡Maldita sea…! —gruñó resquemado Azlalis desde su diestra.

		—¡Qué queréis! ¡Hablad!

		—¡Debéis traernos a trescientas! —ordenó el Amo caído—. ¡Trescientas mujeres vivas!

		 

		Muchos caballeros roxálas murmuraron tras las espaldas de Sidwares y Azlalis cuando estos aún se hallaban incomprensibles.

		—Quién demonios son esos… —Lovereett se lo murmuró casi pegado.

		—No hay tiempo para averiguarlo… mira lo que ha hecho. Pero no podemos irnos de aquí sin ese Caridane —les juró Dann—. Eso es lo único que sé…

		—¡Debéis traerlas a la Torre que guarda el Este de Regendhária! —prosiguió el que cabalgaba sobre el lobo desde su lugar—. ¡Aseguraos de que no superen la treintena de edad! ¡Sólo así podréis recoger el fruto del Caridane, roxálas! ¡Esa es nuestra única condición! ¡Mis siervos controlarán el acceso, sólo nuestro dios decide quién podrá entrar y quién no! ¡Traedme trescientas mujeres vivas a la Torre que guarda el Este de Regendhária! ¡Cuanto antes las traigáis… antes lo tendréis!

		 

		Dann Sidwares respondió aquello con sobriedad, aunque sin concederle una palabra bajo promesa, cuando los murmullos de todos cuantos le acompañaban le envolvieron, mas Dann le había asentido con austero semblante antes de enviarle su respuesta:

		—Necesitaremos trescientas armaduras oscuras… para que no puedan reconocernos. Esa es mi condición.

		—Bien. Entonces seguidnos…. —le respondió el Amo.

		 

		Era la Ciudad Antigua allí donde les llevó. Después de que todos y cada uno de sus hombres se hubieran disfrazado con las arcaicas armaduras y retales de piezas oscuras, oxidadas y longevas que Déxulum y sus hombres les proporcionaron en la empalizada de Trakálian, Sidwares ordenó formar filas para emprender la marcha cuando el crepúsculo ya había acontecido y la luna se alzaba.

		 

		—Trescientas mujeres vivas que no superen la treintena… —les recordó el arcángel de la máscara dorada cuando se mostró ante él y ante todos ellos antes de que decidieran emprender el rumbo lejos de allí. Lo hizo, sentado sobre los lomos de su gran lobo negro, de nuevo —en la torre que rige al Este de Regendhária. No habrá más opción.

		—¡Ya no somos trescientos! —la voz de un delgaducho guerrero roxála que se hallaba envuelto entre su oscura y añeja carcasa de casaca desgastada le desafió entre todos ellos, cuando Déxulum ya se había dado la media vuelta para marcharse. Y entonces se detuvo, para volverse nuevamente hacia ellos. Fue en aquel preciso instante cuando las piernas de aquel muchacho que había advertido con ultranza comenzaron a temblarle.

		—¡Deben ser trescientas! —respondió el Amo—. ¡Ese es el trato!

		 

		Tras aquello, el capataz de Meéredreen volvió a alzar su brazo para que todos sus caballeros se marcharan con él hacia la llanura que comprendía hacia el Este, antes de los Valles Tártaros.

		Los trescientos acamparon y pasaron la noche allí. Dann organizó los turnos de los vigías, los cuales fueron destinados para dar alerta ante presencia de lobos, mientras otros se encargaban de rellenar las ollas y las cantimploras del resto de los hombres.

		—Y... si le explicáramos a Sóren…

		—Olvidaos de eso, Mahestic —prometió Dann mientras la luz del candil iluminaba el mapastadio que yacía sobre el tablero de una sencilla mesa ante la presencia de sus leales diestros—. Sabes que no puedo hacerlo. No seré yo el Sior que vaya a declinar la misión a la que ha sido enviado por su rey roxála. Ese sería el deseo más anhelado de Irelis Flaark-Dhálagan. Ese sería un vil regalo para ese estúpido hijo de cortesanos. Él siempre ha intentado ocupar mi lugar, al igual que muchos otros... ¡Eso jamás! —prometió—. No seré yo quien vaya a ser recordado por no haber podido completar esta absurda encomienda.

		—Pero…

		—Y no deben saberlo —ordenó Sidwares—. Ni el rey Sóren, ni ellos, ni ningún roxála. ¿Me habéis entendido? Quiero que mañana, antes de partir al alba... les obliguéis a todos ellos a guardar el juramento de que nadie más debe saberlo.

		—Sí, mi señor —prometió Azlalis—. Tenéis razón... nadie más debe saberlo. Y ellos también deben comprenderlo. Es obvio que lo harán.

		—Partiremos hacia aquí… —Dann señaló en el mapa tras acercar el candil—. Al alba.

		—¿Cinthivir? —murmuró Lovereett —Dioses... Tardaremos casi dos días. ¿Qué excusa utilizaremos ante el rey Sóren?

		—Los grandes lobos nos rodearon y nos obligaron a replegarnos y a huir hacia el Este, hacia Éidhennord, para evitar así tener que adentrarnos en Tristeria. Así hasta que encontramos el momento para regresar y lograr y adentrarnos en el bosque… —planeó el joven Sior y capataz. Era una estrategia aceptable que no fue cuestionada.

		—Tal vez debamos enfrentarnos a ellos... ciertamente. Cuando esos “brujos oscuros” nos concedan el paso…

		—Entonces ya no tendremos que presentar ninguna excusa, Azlalis… —murmuró Mahestic con sarcasmo—. Si tanto poder atesoran… todos moriremos.

		—Esos brujos no lo permitirán… A ellos no les conviene que muramos… —caviló y dijo Sidwares—. Y ya habéis visto lo que son capaces de hacer.

		—Un trueno por cada lobo rebelde... qué cojones —murmuró el forzudo Azlalis—. O eso, o los hechizan para que les sean mansos y puedan cabalgar sobre ellos…

		—¿Por qué Cinthivir? —cuestionó el gran arquero tras un breve silencio. Sidwares señaló la ciudadela con la punta de su daga de arriaz de plata antes de proferir su respuesta.

		—Es un poblado de pescadores. Se encuentra a poco más de siete millas al sureste de la capital, Tarvássos, allí donde el despreciable Belssasar es rey. En ella, sus hombres y veteranos pasan más de la mitad del día en alta mar, mis señores. Algunos pasan varios días seguidos; ese es el motivo por el que cientos de mujeres tarvássas, sus esposas, e hijas... se congregan cada tres días en el templo que mira al Mar Nova para orar asiduamente a su dios Encribos. Todas ellas claman fervientemente allí para que su dios redentor proteja a sus hombres de los peligros de los grandes mares y les proporcione sustento. Nadie hay más allí que ellas. Ese es el mejor lugar para poder hacerlo.

		—Entonces no tendremos que enfrentarnos a ninguno de sus hombres —susurró sorpresivo Azlalis—. No conocía esa historia, mi señor. Pero parece evidente que no existe lugar mejor.

		—Puede que no lo haya, mis señores —Sidwares sonrió entonces tras contemplarles—. Estoy seguro de que su dios Encribos velará a sus marineros como siempre ha hecho entonces. Pero…¿qué podría él hacer por todas sus mujeres para evitar que les ocurra nada... cuando todos ellos se han olvidado de velar por ellas?

		 

		El que contempló a través del tiempo deseó entonces regresar de nuevo hacia el poderoso castillo de Arkaádios, aquel donde se encontraban los Réndhal de Issinei y de Veérsus, para no cesar en escudriñar en sus controvertidos rumbos desde que Sóren decidió aceptar todo aquello, así como el rebuscar de sus respectivos paraderos, de todos cuantos se hallaban inmersos en la tragedia de la muerte del rey Thérman Réndhal Artenón.

		Primero decidió hacerlo bajo las paredes ornamentadas del Gran Salón del Trono. Aquellas que guardaban los entresijos de la historia en sus grabados de las innumerables victorias que los dioses habían concedido a “Aquel a quien nunca nadie ha visto caer”.

		 

		—Los emisarios ya han partido, Majestad —habló Mklendar—. Cada uno de ellos con cada una de las cartas. A todos ellos. A todos los que han de sellar el trato. Y a sus reyes y señores. Para que vean y comprendan los preceptos. Muy pronto estarán de vuelta, al igual que sus respuestas.

		—Bien, Mklendar, podéis retiraros… —asintió Sóren Réndhal desde la gloria de su poltrona—. Estoy seguro de que todos ellos lo harán.

		 

		***

		 

		—¿Qué os ha hecho tomar esa decisión? —cuestionó intrigada Arabela Tisenys tras todo ello, cuando y mientras ambos se hallaban reunidos en la gran sala donde el príncipe había sellado las últimas cartas redactadas por Jonne Medenhir.

		—Si deseamos liquidar nuestras deudas con Surrénza… no podemos gastar nuestro dinero adquiriendo tan elevadas cantidades de plata a Leérkerlendhaal; debemos optimizar recursos —respondió Sóren mientras recogía unas cuantos escritos de aquella alargada mesa—. Todos los reinos, todos los dominios, también salen ganando con nuestra propuesta, aunque nosotros ciertamente, aún más... Tan sólo se les exigirán a cambio unas asumibles cantidades cada quincena, no muy elevadas... Será un porcentaje menudo y equitativo de sus alimentos y provisiones.

		—Vaya… —respondió Arabela con gesto de insidiosa admiración—. Debo reconoceros que me hallo gratamente sorprendida, Sóren. Os lo aseguro. Vuestra gestión está siendo encomiable, debo admitir. Ciertamente, nunca he dudado de vuestra evidente inteligencia... Aunque, no he conseguido evitar cuestionarme dónde habéis todo aprendido eso... Es indudable que alguien debió ilustraros en las competencias de la moneda. Debo reconoceros, una vez más, que vuestro sentido de la percepción es único. Sin importar de dónde lo hayáis obtenido. Pero bien merece una buena ofrenda su impulsor, si el resultado es satisfactorio.

		El joven rey Sóren alzó su vista hacia la que aún era oficialmente “reina” en funciones tras lo acontecido con Marya Olyn.

		—Aún no puedo revelaros eso... Arabela —admitió Sóren en tono apaciguador a su madrastra —. Os pido que no os impacientéis; os lo explicaré en su momento…

		 

		Arabela dejó la copa que bebía sobre aquella mesa alargada de madera oscura y dirigió una última mirada ávida hacia el joven rey que prosiguió con su trabajo. La vertiginosa dama de cabellos recogidos y vanaglorioso rostro se dirigió a sus aposentos bajo la atenta mirada de varios guardias que parecían observarla con disimulo desde las esquinas dónde formaban en aquellos alargados pasillos. Arabela escudriñó hacia uno de ellos antes de cerrar la puerta de su habitación, pero inmediatamente algo hizo que la dama se sobresaltara tras cerrarla, cuando sus ojos alzaron su vista hacia el fondo:

		—¡Qué hacéis aquí! —murmuró irritada la antigua reina despojada de su corona. Ássleen Vitralier se hallaba tumbado en el gran camastro de la habitación roja provisto de una bata larga caoba de seda cuando tan solo una vela roja de olores intensos iluminaba tenuemente el proscenio.

		—Esperaros… —correspondió el atrevido gendarme de Issinei —¿qué otra cosa podía hacer?

		—Vuestra osadía podría haceros perder la cabeza… —le advirtió Arabela con exaltación—. Burláis a reyes y dioses con altanería constantemente. Ya no soy reina, no podré protegeros de nada...

		—Ya la he perdido… Arabela —carcajeó el soldado con burlesca sonrisa—. Pero vos seguiréis siendo mi reina…

		—Alguien sospecha —reprendió la dama de cabellos negros recogidos—. Los ojos de un hombre de la guardia no me apartaban su mira…

		Ássleen carcajeó entonces nuevamente antes de responder.

		—Oh, vaya…¿no lo habéis percibido? —le sonrió el galán de atuendos azulados desde la cama—. Es Arys; se ha provisto de una nueva loriga, para no levantar sospechas...

		 

		Arabela al fin templó su semblante, hasta que decidió evadirse por completo de aquella discusión pasajera. Tras hacerlo, se despojó de su vestido mientras aún se postraba en pie frente al camastro y lentamente avanzó hacia él. Ássleen tendió su mano y la dama se acomodó sobre el recio guardián despojándole de su batín caoba antes de apagar la llama de aquella vela roja de un fuerte soplido, tal vez, para que los ojos de los dioses no alcanzaran a ver ni un destello de liviandad.

		 

		El visor que contemplaba a través del tiempo decidió abandonarles ahora, cuando supo que aquello no debía incumbirle ya más que lo debería el resto. Y tal vez, al comprender que no debía perder más tiempo de su tiempo en hacerlo, considerando también que aquello supondría un sucio, vil y obsceno desacierto. Y entonces vagó sobre los recodos, y sobre los vestigios que ya habían sido grabados en su memoria en busca de quienes debía encontrar, a través de sus hermosas galerías de espectros tallados roxálas y paredes púrpuras que la conformaban.

		 

		***

		 

		Los ojos que escudriñaban a través del tiempo que guardaba la Memoria del poderoso Sello que el portador, aquel quien por entonces lo envolvía en su mano, encontraron su estela de nuevo, cuando la Astranddela de ojos verdes y verdeado mantón largo protector de los vientos se detuvo frente a los labrantíos de la pequeña aldea de Forvorhín, sobre los lomos de Feenze, para acercarse a un viejo hombre que por entonces era un labrador despojado de su antigua labor como inconmensurable espía de Lhaart Fárrendor, de nombre Augustus Zandarel. Pero era bien sabido que los espías no recibían dignificantes insignias que mostraran causa de ello, justamente para continuar siendo preservados en su honorable y juramentado secreto.

		—“Trakálian”... —tras escudriñar el mapa y pronunciarlo de nuevo sus ojos añejos revestidos de piel rugosa discurrieron sobre los suyos verdes y poderosos, y también sobre su hermoso rostro de piel tersa y fulgurante de dama norddéi de apariencia melosa y cautivadora. Lo era tanto, que el hombre al que abordó no sabía aún a ciencia cierta si se trataba de uno de sus más envolventes sueños usuales y reservados. Pero ante su presencia supo que le había palpitado algo más que tan sólo su propio corazón desgastado.

		—No está lejos de aquí… —murmuró el viejo desde su lugar, en pie y quieto, sin quitarle el ojo—. Debéis ir hacia el noroeste. Hay un sendero que comienza justo desde allí —señaló al oeste, donde justo podía verse—. Pero sabed que ese lugar está aparentemente inhabitado. Y en la noche no es un destino demasiado halagador.

		—No os preocupéis —sonrió la dama desde su montura—. Tan sólo voy en busca de bayas, arándanos, grosellas y moras negras. No me atrapará la noche.

		—Vaya... entonces espero haberos ayudado a encontrarlo.

		—Tomad. Vuestra palabra bien lo merece, mi señor—Jadhiz le entregó unas monedas como compensación, antes de virar la rienda de su corcel hacia el Oeste, y huir hacia él.

		 

		Augustus no pudo dejar de contemplarla entonces, mientras ella se alejaba entre todos aquellos altos maizales secos que no pudieron ser cosechados a tiempo y quedaron desamparados ante el invierno. Lo hizo, tal vez, animado por sus más poderosas causas que le eran innegables. La primera era que hacía demasiado tiempo que sus ojos no contemplaban a una mujer que le hubiera atrapado de tal forma por sus arrebatadores encantos; y la segunda, que aún guardaba en sus viejas y marchitas venas el poderoso vestigio de su auténtico espíritu aventurero, el que hizo que hace un tiempo hubiera sido un valeroso y juramentado espía de Lhaart Fárrendor, su antiguo rey.

		 

		Cuando la dama y su jinete atravesaron el último de los caminos divisaron que alguien más estaba allí, velando el final del camino oscuro, cuando ambos atravesaban en aquella misma mañana de neblina clara y vaporosa después de haber Jadhiz escudriñado el mapa por última vez un poco atrás. Por entonces, los verdes ojos de la Astranddela tan sólo pudieron otear sus siluetas, y también los de Feenze. Aunque, los de la dama que cabalgaba sobre él, percibieron que el priodeno ya se había amedrentado por su presencia, aun sin saber quiénes ciertamente eran. «Son hombres, Feenze…¿no lo ves?»

		«Son jinetes... Jadhiz, y no son priodenos sobre los que se hallan montados», rebufó el corcel en incontestable desacuerdo. «¡Son lobos…! ¡Lobos! ¿no lo ves?»

		Jadhiz intentó tranquilizar a Feenze para que aminorara su ritmo cuando ya estaban cerca.

		Y entonces comprendió por qué le costaba tanto hacerlo. Todos los que aguardaban allí, en ambos lados, reposaban sobre grandes lobos de Álta, los cuales no obstante, nunca mostraron intención alguna de osar acecharles. En lugar de hacerlo, todos permanecieron en sus mismos lugares quietos, dóciles, y amaestrados. Feenze supo entonces comprender que todos ellos servían ante la orden de aquellos extraños y oscuros de vestimenta “hombres” norddestadios.

		Cuando ahuyentó su temor, el poderoso corcel blanquecino galopó lentamente entre las erguidas siluetas de aquellos desconocidos jinetes que custodiaban el camino dispuestos en ambos lados, los cuales estaban envueltos en sus tétricas y exiguas casacas oscuras compuestas de piezas y corazas desgastadas propias de caballeros que parecían de tiempos antiguos. De aquellos que sirvieron a Héracrom, tal vez. Muchos vestían jubones toscos de faldones cortos y botas encueradas propias de bárbaros de los Tártaros, pero tan sólo tres de ellos lucían las pieles en los ribetes de sus capa-mantones gruesos de invierno. Otros, ni tan siquiera los llevaban. Algunos de sus yelmos eran distintos; algunos poseían grabados de los Antiguos de Vararéum, aunque todos tenían protectores en sus frentes; mas algunos estaban oxidados, otros tenían las hebillas de latón desatadas, otros ni las tenían, otros parecían incluso armaddios, y otros tenían herrajes de latón deslucido en sus contornos, pero todos contaban con sus respectivos visores. Y los ojos de quienes contemplaban tras sus huecos no pestañearon demasiadas veces cuando la Astranddela, ataviada en su túnica norddéi gris oscura de mangas largas y cuya capucha salvaguardaba de los vientos fríos y eternos sus ondulados cabellos, discurrió entre sus siluetas colindantes para llegar así hasta las puertas de hierro del inconfundible Castillo Alado.

		Jadhiz descabalgó y se dirigió hacia ella, pero comprobó que la gran puerta estaba cerrada. Aquello le ruborizó. Cuando volvió su cabeza desde allí para observar a aquellos que guardaban el camino, percibió que de sus descubiertos labios habían brotado maltrechas y sigilosas carcajadas, hasta que uno de ellos descabalgó para ir hacia ella.

		 

		—¿Acaso pensabais que nuestro poderoso dios iba a molestarse en abrir la gran puerta por causa de vuestra “imponente” presencia? —profirió aquel robusto hombre revestido en andrajosa armadura de piezas que protegía su cuera de tachuelas oscura cuando se halló junto a ella. Sus ojos vieron que tenía el rostro un tanto desfigurado, o abultado, al igual que lo habían percibido en otros tantos de ellos. De su cota de cuero andrajoso sacó una llave de hierro que se unía a ésta mediante una antigua cadena oxidada cuyo eslabón tenía incrustado en su cinto.

		—Disculpad... —respondió la dama mientras aguardaba junto a él mientras éste extendía aquella cadena. Feenze le guardaba las espaldas y sus oídos no se relajaron ni un segundo.

		—Aceptad también las nuestras, dama. Pues no esperábamos vuestra visita —profirió aquel extraño hombre achatado mientras su guantelete giraba la llave que abrió la gran compuerta de madera y acero antes de disponerse a apartarla. Después extendió su mano hacia ella para solicitarle la rienda de su corcel.

		—Os lo guardaré en las caballerizas, si me permitís. Lejos de ellos. —Lejos de aquellos grandes lobos se refirió. Así que se la entregó sin demasiado recelo.

		—Jadhiz Whevelin. Ese es mi nombre.

		—Vhártal… —murmuró con su afable y afilado semblante aquel que la sostenía para llevarlo—. Vamos, entrad. Es seguro que es a él a quien buscáis.

		 

		Los haces de luz que penetraron desde la abertura antes que ella misma lo hiciera permitieron que sus verdes ojos contemplaran lejos de la penumbra todo cuanto pudieron durante el tiempo en que se apresuraron en hacerlo, deslizándose a través de sus recodos. Lo primero que vieron fue la majestuosa alfombra rojiza que atravesaba la gran galería del salón oscuro y penumbroso. Y después, a sus costados, una fuente tallada que lucía entre dos de las columnatas de piedra que sostenían las bóvedas antiguas y dos puertas al menos consiguió distinguir en cada uno de los costados. Y cuando prosiguió sus pasos hacia el frente, sobre el inmenso y aterciopelado tapiz rojo, consiguió al fin escuchar su inconfundible y rocosa voz.

		—Podéis estar tranquila... Ya han comido.

		Cuando sus verdes ojos distinguieron su aspecto, vieron que aquel que estaba sentado sobre lo que parecía una antigua y majestuosa tronera de relieves tallados en piedra tártara poseía sobre su cabeza una singular pieza que hacía de yelmo de visor hasta llegar a la punta de su nariz, pero la cual tenía aspecto completamente dorado y lucía sobre su álgido tres poderosas puntas igualmente doradas y extendidas hacia Norte, Oeste y Noroeste. Aunque, lo que sin duda le causó tanta aprensión como admiración fue la presencia de aquellos que se hallaban aposentados en cada uno de sus lados, silenciosos, oscuros, tranquilos y sosegados, aunque vigilantes y atentos. Eran dos poderosos lobos de Álta que, de erguirse en algún momento sobre sus piernas, de seguro le llegarían hasta la altura de su nariz. Y así lo hicieron, para tal vez, para otorgarle su manso saludo, para inspeccionarla, para guardar su aroma y vigilar sus pretensiones y sus miedos. Y, tras hacerlo, ante su armonioso silencio cuando ésta se hallaba inmóvil ante aquel que les regía, ambos volvieron a sus diestros lugares de custodia, cerca de él, para aposentarse con sus semblantes alzados en ambos lados de su trono.

		—¿Dórian…?

		—Era... quien me lo entregó —correspondió su gruesa y retumbante voz.

		—Déxulum —pronunció entonces la hermosa dama, tras despojarse de su caperuza ante su cercana presencia, tras reconocerla.

		—Es... quien yo soy. —Sus labios hablaron la respuesta cuando el hilillo del destello de la luz que entraba iluminó su oscura figura, los contornos de su tronera y un trozo del mural grabado, tras extenderse la franja sobre el tapiz rojo sobre el que la dama ahora caminaba.

		 

		«No puedo creer... que no quede nada de él ahí adentro... de algún modo».

		—Es hermosa… —balbuceó la Astranddela cuando desvió de nuevo su vista hacia toda la prominente dorada celada que recubría su cabeza, en su presencia.

		—Es la Máscara de los Truenos, Dama-Whevelin —habló el arcángel—. Uno de mis siervos, Drayllayll, fue quien me la entregó, como dádiva a cambio de concederle la liberación.

		—Gracias a que yo he cumplido mi palabra… —le recordó.

		—¿Y qué os hace pensar que yo no…? No esperaba vuestra presencia… tan pronto. Decidme a qué causa se debe.

		—¡Acaso no lo has visto! —exclamó con labios temblorosos la dama de Vreijirl, mientras mecía su testa aún con descompresión. Su mente no podía olvidar el horror que la había hecho huir—. ¡Por eso he venido…! Para que tú me lo expliques…

		—Qué habéis hecho...—Déxulum llamó a su calma suavemente por medio de sus manos, sumido en calmoso desconcierto, cuando se inclinó un ápice de su confortable respaldo que se reveló de tapiz rojo, y tras todo aquel, y tras la pared que custodiaba el final de lo que parecía ser un gran salón del trono de algún poderoso señor antiguo, se distinguió ante sus ojos verdosos la hermosa forma tallada de la hermosa silueta de un gran cedro rojo stadio despojado de sus hojas; uno del que emanaban retorcidas, ondulantes y extendidas sus sinuosas ramas, las cuales lucían grabadas en el perfil de aquella misma piedra amurallada—. ¿Es que acaso el temor y el miedo se han convertido en vuestros enemigos?

		—He errado… —la dama sollozó ante él... y ante los dos lobos —y el rey ha muerto... por mi culpa. Thérman Réndhal… —balbuceó consternada —¡el rey de Veérsus! Hice lo que me dijisteis... pero fue con ella, aquella noche en los jardines del palacio; era la princesa, Marya Olyn... Y le pedí que hiciera lo que debiera para... ayudarme a llegar a ello. ¡Pero ella mató al rey! Y por eso hui. Oh, dioses... Ellos no podrán perdonarme si… —sollozó—. Me equivoqué.

		—Sí —habló la poderosa voz del arcángel—. Os habéis equivocado, Jadhiz. Pero no en lo que respecta a el camino. Sino en la decisión que habéis tomado de haberlo abandonado…

		—¿... Que? —murmuró entre sollozos la Astranddela—. ¡Pero... hice que ella matara al rey de Veérsus! ¡El padre de Sóren Réndhal…! ¡Y a ella... van a ajusticiarla ante los dioses por ello! Eso es inevitable…

		—Ha sido vuestra misericordia... la que ha hecho que hubierais errado —lamentó Déxulum.

		—¿Y qué esperabais que hiciera? Temí haberme equivocado. No era lo que esperaba…¡No!

		Nunca hubiera imaginado que…

		—Decidme…¿Cómo creéis que iban a enterarse en algún momento... si ninguno de ellos puede contemplar a través del tiempo…?

		—Pero…

		—Los ojos de Sóren Réndhal se hallaban cautivados en vos, por causa de haberle sido tan valiosa. ¿Y aún creéis que es casualidad? Os dije que “todos los caminos os llevarían a aquello”...—el arcángel se alzó de su asiento y avanzó hacia ella para aplacar sus oscuros desalientos—. Pero vos habéis elegido no continuar atravesándolos.

		—Lo siento. No pude…

		—Y por eso ahora no podréis regresar… —su advertencia fue dura como un filo de acero atravesando su pecho—. Porque ahora todos sospecharán que habéis sido vos de algún modo... por causa de vuestra misteriosa huida.

		—No...—su voz le tembló —por favor… —recordó —decidme que no estáis hablando en serio.

		—No debisteis haber huido... Jadhiz.

		—Mis hijas... están allí —murmuró atenazada.

		—No temáis por ellas. No les ocurrirá nada. Por suerte no habéis elegido Xiorux...

		—Pero…

		—Escuchad ahora —su voz irrumpió tan vigorosa como el viento, cuando con el dedo de su oscuro guante negro la invitó a alzar su testa cuando sostuvo su barbilla—. Yo cumpliré mi promesa. Y nada podrá evitarlo. Tan sólo tomaréis otro camino. Y después podréis verlas. Tras un corto tiempo... — aseguró.

		—Cómo…

		—Cuando estéis a salvo…

		—¿A qué os referís?

		—A que... debido a vuestra absurda “insolencia” y para que eso llegue a ser posible, nuestra humilde tierra se convertirá ahora en un reino... si es que vos permitís que yo os conceda... una corona —los labios del arcángel que ocultaba la mitad de su rostro tras el poderoso yelmo dorado de los truenos sonrieron lentamente entonces.

		—¿Qué…? —sus lágrimas cesaron, aunque no creyó ciertamente lo que estaba oyendo.

		—Vararéum nunca ha sido un reino, dama —Jadhiz escudriñó sus ojos, aquellos que asomaban tras los bordes dorados de los agujeros del visor, aquellos que eran de Dórian—. Así que de vos depende que ahora se convierta en uno de ellos…

		—¿Haríais eso por... mí?

		—Dejad que pase un tiempo... hasta que ellos decidan venir en vuestra búsqueda para cobrar su venganza. Si es que deciden hacerlo…

		—Es Veérsus… —Jadhiz meció su testa negando ante aquello, temerosa—. Es Veérsus. Déxulum. Es el reino más poderoso del continente...

		—Ya no —respondió el arcángel—. Vos habéis cambiado la historia… —sonrió lentamente.

		—Pero…

		—Vuestro será ahora, ciertamente, el reino más poderoso de cuantos se hallan en el continente. Y todos lo verán…

		 

		Muchos vientos danzaron sobre ellos cuando ambos abandonaron el castillo, ya ante las puertas de la noche, cuando ambos fueron hacia los viejos establos. Déxulum depositó un cuenco con agua del pozo donde el corcel blanquecino pacía tranquilo algo de hierba, mientras ella aguardaba silenciosa, cerca de ambos.

		—De qué servirá que no lo devoren los lobos si luego se os muere de sed...—murmuró sagaz el arcángel. Y ante aquello ella sonrió. Y se dio cuenta ella de que nadie más aguardaba por entonces en la distancia, en cualquier otro lugar, ni tan siquiera en el camino lejano.

		Nada se escuchaba ahora de aquellos extraños guardianes que montaban los grandes lobos. Tan sólo unas ranas lejanas y algún que otro grillo stadio.

		 

		Jadhiz miró a Déxulum, una vez más, mientras él contemplaba a su corcel. Siempre lo hacía bajo la intención de descubrir de algún modo todo lo que ciertamente se alojaba en sus entrañas. Qué o quién era aquello, ciertamente. «Dónde está él…» Sabía que nada tenía que ver el hombre que ahora ocupaba el cuerpo de Dórian con respecto al alma de aquel valeroso caballero roxála. Y eso le causaba una curiosidad indomable.

		Pero ahora tal vez lo fuera aún más, después de haber adquirido aquella “nueva forma”. Era su yelmo dorado de puntas álgidas y extensas. Aquella “Máscara de los Truenos” que había sido tallada por Drayllayll, su fiel siervo.

		—¿Deseáis preguntarme algo? —intuyó el antiguo arcángel.

		—¿Qué ocurriría si un guerrero os despojara de vuestro yelmo en un combate?

		—Entonces aún tendría que enfrentarse a mis cadenas…y no sé qué sería aún por...

		—¿Vuestras... cadenas? —ahora recordó cuando las vio, nada más llegar a él, pero ahora aquellas ya no estaban visibles. «¿Dónde están…?»

		—Aaahhh, ¿pensabais que eran las ataduras de los lobos, dama de Éidhennord?

		—Espero no haberos incomodado...

		—En absoluto, dama. Eso forma parte de nosotros, Jadhiz. Cada uno de nosotros posee un auténtico y legítimo poder… Eso es lo que nos diferencia de los hombres.

		—Pero no sois dioses...

		—No… —él la observó a través de los agujeros de contornos dorados.

		—Y es por eso por lo que habéis sido encerrados…

		—Exacto. Aunque, quién puede decidir ciertamente que eso sea justo... o no. ¿Acaso alguno de vuestros dioses? —sonrió burlesco—. Bueno. Tal vez ahora se sientan molestos… o amenazados, si es que existieran ciertamente... aunque si fueran tan poderosos y nuestra presencia les resultara tan desagradable y profana, es de suponer que ya se habrían pronunciado al respecto…¿no creéis?

		—Así que las cadenas son vuestro auténtico...

		—Así es —irrumpió—. No corresponde a ningún objeto ni a ningún Sello el poder de mis cadenas. No puedo ser desprovisto de ellas tan fácilmente, a menos que muera...

		—Pero ahora sois mortal…

		—Cierto. Y siempre lo he sido. Pero puedo aseguraros de que no será tan sencillo matarme… —los labios del que ocupaba el cuerpo del caballero roxála dibujaron una delicada y sinuosa sonrisa desde la parte descubierta de su máscara dorada, cuando todo terminó.

		 

		Cuando la luna llegó y la puerta del Castillo se cerró de nuevo, ambos discurrieron entonces a través de uno de los enigmáticos pasillos que se extendían en sus adentros. Uno oscurecido, antiguo, frío y silencioso, que mostraba relieves de antiguos paladines y guerreros de altos rangos de Héracrom, y también algunas picas verticales incrustadas en anclajes a la piedra; todo ello suavemente iluminado por estela de algunos pocos candiles encendidos que formaban a su paso sujetos en la piedra de la pared.

		—Puede que algún día llegue a cuestionarme si realmente hice lo correcto…

		—Ya lo habéis hecho, dama —murmuró el arcángel oscuro mientras recorrían uno de los largos callejones del Ala Oeste—. Pero quien se encarga de decir qué es lo correcto y qué no. ¿Acaso debe hacerlo cualquier simple hombre que se haga llamar “rey”? Vuestra es la vida y el tiempo. Y mientras una exista, el otro existirá también. ¿Sabes qué significa eso?

		—Demasiadas cosas... tal vez.

		—El que vive… lo hace por un tiempo. Y es durante lo que perdure su tiempo, cuando puede y ha de decidir que ha de hacer o que no ha de hacer. Decidme, ¿cuántos momentos de vuestra vida creéis que habéis dedicado a cosas que no valen nada?

		«Demonios… creo recordar haber oído eso de la boca de Fjargas…» pensó ella.

		—No lo sé —murmuró la dama de ojos verdes—. No sabría responderos. Nunca lo había pensado. Creo que más de los que nunca hubiera imaginado. No sería capaz de recordarlos todos… —negó cavilosa—. Tal vez demasiados...

		—Puede que el momento de pensar en todos ellos sea uno más que añadir a vuestro repertorio…

		—... Tal vez sí —aquello la hizo sonreír, un poco. Tal vez tuviera razón.

		—No todos disponen de las mismas oportunidades. Ni hombres, ni los que no son hombres. No me culpéis por ello, ni tampoco a él. Y no me preguntéis la razón—avisó—. Pero nosotros hemos podido hacerlo. Ambos hemos elegido, dama—. El arcángel volvió su vista hacia ella, y después miró al frente—. Sí, ambos hemos conseguido al fin lograr que una pequeña parte de nuestro vaporoso tiempo se convirtiera en valiosa. Y el vuestro es demasiado efímero. Yo elegí abandonar ese lugar, ese que mantenía mi alma encerrada en mitad de las interminables penumbras del abismo perpetuamente para así poder andar sobre la Tierra de los Hombres y servirle a él, a quien amo. Lo hice, en cuanto pude hacerlo. Y vos…habéis elegido abandonar las vuestras, en cuanto pudisteis hacerlo. Pero ambos lo hemos hecho por una valiosa causa que nos importaba. Y podéis llamarlo anhelo.

		 

		La dama de Éidhennord no interrumpió sus palabras mientras paseó a su lado, hasta que se detuvo cuando éste lo hizo, cuando ambos regresaron de las galerías para volver al Gran Salón de la tronera de tapiz rojo que custodiaban los dos grandes lobos negros. Allí, ante la presencia del muro de piedra que contenía la silueta desguarnecida de aquel extraño cedro rojo stadio. Jadhiz descubrió que sólo se había dirigido hasta él para contemplarlo un breve instante, antes de inducirla a proceder la marcha de nuevo:

		—Debo enseñaros algunas de las habitaciones que se encuentran arriba ahora. Acompañadme.

		 

		Tras ascender por las barandas de las escaleras del flanco izquierdo y atravesar el pasadizo principal del Ala Norte, el arcángel prosiguió su paso a través de la galería que viraba hacia la próxima izquierda, la cual orientaba hacia el Ala Oeste. En aquella le mostró unos cuantos habitáculos que correspondían a dormitorios que ahora ocupaban sus siervos, los cuales ahora no estaban allí. Y también le mostró un camarote de bodegas, varias despensas y el gran comedor, que se encontraban más al sur, antes de dirigirse hacia el Ala Este. Allí se encontraba la biblioteca que ahora pertenecía a Vissórum, quien era también escriba, además de un gran vestidor que poseía un gran espejo de cristal armaddio, el cual correspondía a un dormitorio colindante. Cuando el arcángel se percató de la sutil sonrisa que emanó del rostro de la Astranddela cuando esta se introdujo en él para contemplar sus detalles, muy pronto le mostró su dadivosa respuesta.

		—Sin duda es el adecuado para vos. Eso es muy evidente.

		—Lo es… —respondió Jadhiz, después de contemplar a través de las vidrieras de la veranda que daban hacia una hermosa pradería amurallada, y también hacia varios labrantíos no demasiado lejanos—. Si pudiera elegir cua…

		—Puedes quedártelo —prometió el arcángel antes de que sus labios terminaran su intuitiva propuesta—. El tiempo que desees.

		Después continuaron su periplo hacia el norte, durante el cual, se hallaban dispuestas hacia el mismo Este un vestíbulo y otra habitación guarnecida aunque desierta, la cual pertenecía a Vissórum. Dos viejas armaduras reposaban sobre sendas estructuras de madera norteña al final del camino que dirigía hacia una habitación de costura. Y ahora, tan sólo faltaba lo que escondía el Ala Norte. Y lo primero que hallaron al comenzarla fue una singular cámara sellada que el arcángel no osó abrir.

		—¿Ya os habéis cansado de abrir puertas? —arqueó sus cejas graciosa.

		—Ahora no serán demasiadas las que vaya osar abrir, “dama Whevelin”...

		Aquello le sonsacó una sonrisa. Nunca lo hubiera imaginado. Si; lo era. Era todo aquello demasiado solitario, desocupado, sinuoso y oscuro. Pero era un castillo al fin y al cabo. Un tanto imponente y peculiar en su forma, debido a las extensas telas que conformaban sus dos grandes velas negras ondeantes que parecían enormes alas de un simple murciélago de Teguéna, pero era un imponente Castillo. Y formaba parte de una considerable tierra que, al parecer, aquel poderoso arcángel había prometido designar como reino en su honor. Aunque, no pudo evitar pensar en quiénes eran los hombres que la custodiaban y la protegían, además de aquellos desconocidos siervos disfrazados de hojalatas anticuadas, si es que tan siquiera existían.

		Pero no tenía motivos para dudar de su poder.

		—Es la “Habitación del Díscolo de Lethaní” —murmuró él mientras ambos contemplaban su peculiar sello engarzado en la puerta que mostraba una extraña silueta que lo hacía parecer un rostro seráfico un tanto aterrador—. Nadie debe entrar en ella, o morirá. Aunque, si os confundierais... sabed que tras la puerta hay un muro de piedra que lo protege. Así que tendríais que derribarlo para que “él” os matara…

		«Entonces no voy a osar ni tan siquiera preguntarle de quién se trata…»

		Ambos prosiguieron tras aquello tras el sinuoso pasillo que flanqueaban los extraños murales con marcos de dibujos de antiguos héroes y bárbaros guerreros de hace centenios tallados en maderas de robles y cipreses y las viejas antorchas de hierro, aunque tan sólo un tercio estaban encendidas. La Astranddela se detuvo entonces, junto a él, cuando Déxulum lo hizo ante la penúltima puerta del Ala que orientaba hacia el Norte, una que tenía un majestuoso grabado rojizo y oscuro que se extendía sobre toda ella. Era distinta a todas las anteriores, y también estaba cerrada.

		—Es la Cámara del Santuario de los dioses Valgannos —habló el arcángel mientras la dama contemplaba con obnubilación sus sinuosos, laboriosos y excéntricos grabados centenarios. Tuvo la sensación, de que, cada línea de aquellos trazados parecía decir algo distinto a cualquier otra, pero no supo jamás descifrar exactamente el qué—. Tras ella aguarda su auténtica esencia, la de un dios auténtico y ciertamente poderoso, aquel a quien yo sirvo desde hace tiempos milenarios. Y aquel a quien no debo fallar. Tras ella se halla también la misma esencia de unos cuantos hombres que fueron poderosos. Tanto si ellos le sirvieron, como si fueron enemigos... pero todas y cada una de sus almas se conservan y moran ahora perpetuas en ella... dentro de un manantial. Uno que es custodiado por los ojos de todos los que fueron hechos por su causa, y a quienes todos veneran y adoran…

		—¿Pu... puedo verla? —ella dijo tras volver su vista al fin hacia él. Déxulum rebuscó en su manojo de hierro hasta encontrar la llave adecuada, y tras hacerlo, la abrió.

		En cuanto la dama de ojos verdes atravesó el umbral de aquella, sintió ciertamente todas sus presencias. Aquellas, que se deslizaban entre las paredes clareadas que la guardaban como si fueran espectros fantasmales que cambiaban sus formas y se movían, apareciendo y desapareciendo. Eran todos tan desconocidos como extrañamente usuales. Algunos tenían formas de animales y otros rostros de hombres, y también de alguna mujer, pero todos parecían estar vivos sobre aquellas. Y entonces creyó estar en un sueño profundo, porque no podía concebirlo. Aunque, aquello le pareció como un serpenteante y retorcido juego cuando se dio cuenta de que, a cada una de las que conseguía atrapar con su mirada se quedaba quieta, petrificada en su silueta, la cual parecía grabada. Y cada vez que desviaba su vista hacia el que había atrapado en movimiento, éste se quedaba quieto, como detenido en el tiempo, hasta que decidía dirigirla hacia otro. Pero todos la miraban, discretos, efímeros, huidizos y con vil disimulo, desde cualquiera que fuera su lugar. El sonido de la puerta al cerrarse la hizo evadirse entonces, hasta que luego todo se hizo más natural en su avezar. Y entonces fue cuando sus ojos se prestaron a contemplar el manantial de aguas rojizas que moraban dentro de aquel.

		Era un estanque antiguo y glorioso de piedra tallada gris muy clara que mostraba relieves sinuosos y ornamentos arqueados. A la izquierda del habitáculo se encontraban dos ventanales y sobre la pared que gobernaba el norte, sobre la alberca que ocupaba algo más de un tercio de la sala, resaltaba la cabeza tallada de un ser mefistofélico de aspecto estigio, severo y tenebroso que contemplaba inerte hacia la puerta, y hacia ellos.

		—Es el rostro de Kaaraveedra —habló el antiguo arcángel—, un antiguo y poderoso D’Archángeleen Chaedde que ha custodiado la Guarda de Seditión desde hace tiempos inmemoriales. Ahora custodia las almas de los que vienen a él.

		Déxulum extendió su brazo para invitarla a acercarse ante los escasos peldaños bordeados de aquel majestuoso estanque de piedra blanca custodiado en su fondo además por grabados de extrañas cabezas que parecían de quimeras. Y entonces les escuchó y les vio, a muchos de los que moraban en sus aguas. Aquello hizo que sus ojos se envolvieran en un nimbo sibilino mientras se hallaban absortos, tras contemplar lo inexplicable. Las aguas se estremecieron con su presencia, como si fueran las de mares susurrantes que se mecían, haciendo que se escuchara el resonar de la espuma causada por su fuerza. Pero allí no había vientos ni nada que pudiera causarla. Sus verdes ojos descubrieron sus siluetas. Eran danzantes, serpenteantes, de aspecto humano, aunque sus rostros y cuerpos se hallaran desdibujados, pero al no detenerse aquellas en sus sinuosos vaivenes, sus retinas no consiguieron revelar el auténtico signo de sus rostros.

		Todos se revolvían sobre la superficie desinhibidos, desnudos, o al menos, muy carentes de ropajes. Uno de ellos, que ahora la miraba, tenía una especie de corona y un cetro que hacía danzar mientras su forma se discurría entre las aguas.

		 

		«Siénteme…» le susurró al vagar. Y había dos de ellos que estaban como abrazados, entrelazados, muy cerca, y que tenían bisoños rostros de muchachos, pero uno era hombre y la otra, mujer. Y también parecían desnudos. «Vedsccuvre…» «Dessei» le susurraron, antes de que otro emergiera entre ellos. Aquel tenía sobre su cabeza un yelmo antiguo y desconocido como en forma de yunque. «Siéntele…» susurró tras ellos. Otros dos que había en derredor la miraron desde sus lares, para que ella dirigiera su vista hacia ellos entonces. Ambos tenían aspecto de guerreros y tenían brazaletes y segmentos que parecían joyas. «Scavross…» «Abraxas…» le susurraron.

		Y junto a ellos, otros dos llegaron, con sus pechos descubiertos de hombre y mujer valerosos y esculturales. Ella tenía una especie de tiara en su cabeza, y él, una diadema de hojas de árboles de los bosques. «Júramme…» dijo el, «Ya vienne…» susurró ella. Y otros más se mostraron entre ellos, cuando las siluetas de otros se iban deformando y desvaneciendo, desplazándose con sigilo hacia otros lugares. «No habrá dolor…» le dijo la forma de una damisela, «Mi almaa…» susurró un joven doncel justo después. «Miíraccur…» «Xfenn…» susurraron los siguientes. «Livéralo» «Livéramme…» le susurraron otros, hombre y mujer, al deslizar sus cautivadores alientos. «Ven aquí…» «Ven a mí…» le susurraron dos desvestidas doncellas merodeadoras.

		Después, todas sus formas comenzaron a desvanecerse cuando la dama dio un paso atrás. Déxulum aguardaba muy cerca, a su izquierda, sosegado y paciente, hasta que ella decidió volver su vista a él.

		—Ellos guardan el conocimiento, Jadhiz. En su sangre. Y en ella aún pervive su alma, por causa de Seditión. El que es real y auténtico —habló el arcángel oscuro—. Ellos guardan sus secretos, y ellos guardan sus anhelos. Así que si en algún momento os sentís abrumada o insegura, tan sólo tendréis que sumergiros con ellos para que logréis sentir su poder —sonrió—. Tal vez os resulte entonces demasiado atrayente...

		—Habéis dicho... Seditión —recordó.

		—Ese es su nombre ahora... dama —habló Déxulum—. Aquel que cuando guiaba a sus huestes, cuando todas ellas moraban los cielos, era nombrado Abraxas, y aquel que cuando llegue a abandonar su forma etérea se convertirá en Titrán. Todos son el mismo. Él. El único que puede hacerlo. El único que poseyó las esencias de los dominios que se existen en vuestras tierras y el mismo que los ha encerrado en sus marcas talladas, para que sirvan a los que le sirven con sus fuerzas, para hacer que venga y todos se rindan ante él por causa de su grandeza. Y así es como hemos de conservarles hasta entonces, y velar por ellos, y discernir con cuidado a quien concederlos, para que nunca sean entregados por error en manos de enemigos.

		—Por eso nos los habéis entregado, a mí... y a ellos... y por eso me habéis pedido que les muestre donde os halláis.

		—Así es... Para que sepan a quién ciertamente han de servir y para protegerlos. Allá donde estén.

		—Y gracias a él podéis contemplar todo cuanto ha ocurrido... a través del tiempo.

		—Así es… —respondió—. Nunca nadie sabrá cómo él ha llegado a construirlo, pero el Sello que guarda la Memoria del Tiempo está conformado por lo que los hombres “fueron, son y serán” con respecto a los Tiempos. Aunque... su poderoso alcance no puede atravesar el halo que Zerzión, su antiguo gran siervo, liberó de los mares. Esos son sus límites y nada se guarda en él más allá de aquellos, desde que fue construido.

		—¿Cuánto podéis ver en él…?

		—Todo cuanto desee ver durante el tiempo que designe para ver, dentro de su halo.

		—Decidme los nombres de mis descendientes. Cuáles son sus nombres. —Aquello fue un desafío que Jadhiz le había propuesto repentinamente, para probarle. Tanto, que el poderoso arcángel se vio obligado a guardar durante un tiempo silencio, para recordar su estela de cuando decidió seguirla un tiempo atrás, hasta donde quizás deseó llegar a hacerlo. Y sonrió ligeramente antes de enviarle su respuesta, tras recordar con esperanzador acierto, mientras sus oscuros ojos contemplaban los suyos verdes tras los orificios de su gloriosa máscara dorada de tres puntas:

		—“Saphie Orickstein Whevelin y Cornett Orickstein Whevelin”.

		 

		Sí, era cierto. Pero Jadhiz aguardó un poco más en silencio, para que él dijera el nombre de su tercera hija… la más pequeña, aquella que Kein, su antiguo esposo, se había llevado lejos y tanto anhelaba encontrar. «Kincella. No la has nombrado…» se dijo. Jadhiz contuvo su semblante para que él no sospechara nada sobre eso, disimulando su anhelo, para que no llegara a descubrirlo en sus ojos. «Da igual que esté viva o muerta. Ningún dios puede poner en duda que yo la he dado a luz hace trece inviernos. Has fallado… no has llegado a verla. Tal vez porque no has osado perseguir mi rastro más atrás».

		—Sí. Es cierto —la Astranddela asintió con cierto desconcierto y asombro—. Debo reconoceros que... estoy admirada.

		Déxulum le devolvió la sinuosa sonrisa que ella le mostró primero:

		—Vamos, os llevaré hasta donde se halla la última puerta, la cual nunca debéis osar atravesar.

		«¿Me estás insinuando que sólo iremos a contemplar una puerta…?» pensó ella.

		Cuando se detuvieron frente a ella, tras cerrar el arcángel la que pertenecía a la “Cámara de los dioses Valgannos”, éste habló junto a ella en consecuencia.

		—Ésta es mi custodia. Es a mí a quien me ha sido correspondido el honor de protegerla.

		Aquella puerta poseía el peculiar grabado de una mano abierta que parecía invitar a quien se hallara frente a ella a no atravesarla.

		—Es la Cámara de los Astrálagos. Nadie más puede y debe entrar en ella. Y si alguien osa hacerlo, yo me encargaré de que muera.

		—De acuerdo… —prometió la dama.

		—No os pediré demasiado, “Astranddela”. Tan sólo que cumpláis dos condiciones. No revelar ante nadie nada de lo que aquí hayáis contemplado y no atravesar esa puerta. Eso será interpretado como traición. Y la traición... hará que mi promesa ya no pueda perpetuarse más de eso.

		—Ya está lista, Amo… —cuando ambos volvieron sus vistas hacia atrás descubrieron que uno de los loables y caucásicos siervos aguardaba paciente tras ellos —…”y dama”… —sonrió ante ella. Era Tricariem. A veces hacía de mayordomo, cuando no de vigía y guardián de patio de armas, caballerizas y establos.

		 

		Vhártal entró en el comedor para servirles cordero asado cuando ambos decidieron que era el momento de la cena. Y después de disponerles dos hermosas copas de vinodaro oscuro de sus mismas cosechas y una jarra, se retiró de nuevo.

		—Quitzubel se encarga de la cosecha… —habló el arcángel tras probar el vino—. Pero ya le he dicho que debe esforzarse por cuidarla y ahuyentar a los faisanes, a los cuervos y a los cerdos salvajes.

		—¿Él también es…?

		—Sí, claro —Déxulum masticó un buen trozo y bebió un poco más—. Yo los he liberado.

		—¿Sólo a ellos…? ¿Es que no hay más…? —dijo; Déxulum la contempló sonriente a través de los orificios de la máscara dorada de tres puntas, ante aquello, mientras aún masticaba.

		—No pude conseguir a más hombres…”Dama-Whevelin”. Es todo cuanto he podido hacer. Os aseguro que no resulta nada sencillo arrastrar a un puñado de hombres stadios hasta el abismo mientras viven… —respondió tras limpiarse los labios con un trapo rojizo.

		«Vivos». Lo pensó en sus adentros. Aquello hizo que el semblante de Jadhiz se oscureciera un tanto antes de recordar.

		«Sí. Ellos... sólo pueden tomar a hombres vivos».

		—Os aseguro que si pudiéramos tomar el cuerpo de un hombre muerto y sobrevivir en él, necesitaríamos al menos una veintena de castillos como éste para albergarlos a todos… —sonrió y masticó de nuevo.

		—Vaya… —la hermosa Astranddela no supo qué más decir.

		—Os nombraré “reina” en cuanto Toutalal, el orfebre, haya terminado la corona. Mañana mismo le ordenaré que comience a tallarla. Y no tardará demasiado.

		—Aún no sabría cómo daros las gracias... —Eso fue suficiente.

		—Seréis la primera, de nuestra tierra. Hemos hecho un trato... con ellos —prosiguió ahora Déxulum —Con Veérsus, con respecto a las condiciones del Caridane. Así que, ahora vuestro “reino” recibirá sus haberes cada quincena a cambio de ésta y nuestros caudales se incrementarán por ello. Vajxio es nuestro tesorero—matizó—. No temáis, no encontraréis aquí a nadie mejor. Y vos no podéis hacer ambas cosas —y suspiró satisfecho—. Sí. Lo habéis logrado, dama. Así que... consideraos ser nuestra “reina” merecidamente. Aunque, sabed que no permitiré jamás que me condenéis ante mis dioses y ante mis hombres —sonrió.

		—Entonces tal vez deba llamaros “rey”...

		—No lo hagáis… —ordenó—. Yo no soy ni seré ningún “rey”, Astranddela… —bebió del rojo vinodaro oscuro—. Eso es cosa de “hombres”.

		 

		***

		 

		Sidwares alzó su mano cuando sus hombres surgieron ante las puertas de la gran Torre del Aurario, aquella que se encontraba al Este de Regendhária y a la que Déxulum les había encomendado traerlas. Allí les esperaban sus siervos, aquellos que se hallaban envueltos en oscuros ropajes austeros y yelmos achatados que cabalgaban sobre sus imponentes lobos negros. esperaba aquel hombre oscuro de rostro afilado y barba alargada que se había ofrecido a ayudarles con sus atuendos, otros dos hombres oscuros le escoltaban en la entrada este de la ciudad de los hombres de acero.

		—Mi nombre es Madkavelsius, hijo de los antiguos moradores de los cielos y miembro de las huestes que de ellos cayeron —habló el primero que llegó hasta Sidwares, para recibirles. Su voz era tan quebradiza y áspera como lo parecían sus barbas rojizas que colgaban desde su barbilla hasta cubrir casi por completo su cuello, aunque no demasiado más. Y su oscuro yelmo de aspecto rudo y arcaico hacía que bajo aquel ocultara su despoblado cogote, al igual que el visor de metal renegrido hacía con sus mismos pómulos y su frontal superior, para tan solo revelar sus negros ojos. Vhártal y Oprobbio abrieron las puertas de aquel fortín para que sus hombres las llevaran hasta adentro. Todas estaban maniatadas y amordazadas, pero los caballeros de Sidwares les despojaron de aquellos trapos que circundaban entre sus dientes tras otorgarles la orden, tal vez, como muestra de compasión y benevolencia.

		—Seguidnos —procedió el misterioso arcángel tras sus siervos cerrarlas—. Os llevaremos hasta el bosque y velaremos por todos hasta que hayáis terminado. No sólo llenaréis los veinte carros. Podéis llevar todo cuanto os quepa en vuestras alforjas y en vuestros bolsillos.

		Cuando Sidwares se volvió hacia su diestro Azlalis y hacia los que se hallaban en las líneas más cercanas les envió su pronta orden, para que emprendieran su rumbo hacia el Oeste.

		—¡Vamos, mis hombres! —les gritó—. ¡Ya habéis oído! ¡Preparad vuestras sucias alforjas! ¡Nos vamos hacia el maldito bosque!
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		Cautivas

		 

		Cuando la mano del poderoso arcángel oscuro se abrió, cuando éste se hallaba encerrado en su alcoba secreta de la Cámara de los Astrálagos, los vestigios que guardaba el tiempo se detuvieron y se desvanecieron después de que sus sinuosos ojos los hubieran escudriñado para saber todo cuanto acontecía en el Salón del Trono de Issinei, con respecto a las decisiones del rey de acuerdo con los preceptos de la moneda nueva. Y aquello le hizo sonreír confortablemente, antes de depositarlo en su lugar, en el hueco perfecto que había sido tallado en la piedra oscura cerúlea de la pared que orientaba hacia el norte.

		 

		Después de que todos los caballeros roxálas hubieran llenado hasta rebosar las alforjas de monedas y las hubieran cargado en el interior de los veinte grandes carros de la Corte y a los lomos de sus respectivos priodenos, emprendieron su apacible marcha hacia el sur del Bosque del Caridane ante la orden de Sidwares, pero Azlalis fue el primero en divisar la presencia de aquel que llevaba la máscara dorada, el cual aguardaba sobre su gran lobo ante el umbral del sendero que sus oscuros siervos custodiaban con él.

		—Lo que lleváis en vuestras alforjas y bolsillos corresponde a vuestra recompensa, tal y como os prometí —murmuró el arcángel—. Decidle a vuestro rey Sóren cuáles son las condiciones de nuestro trato.

		Cuando Azlalis y Lovereett volvieron sus turbulentas miradas hacia su capataz el poderoso arcángel de la máscara dorada de tres puntas extrajo un pergamino de entre su acolchado y grueso chaleco encuerado negro y se lo entregó. También era negra su capa mantón de piel negra de carnero, y sus guantes, y sus pantalones de tela fruncida, y sus botas de piel de Távula.

		—¿Puedo leerlas?

		—Hacedlo. Tenéis mi permiso —habló el arcángel—. Aunque eso no cambiará nada en lo que respecta a nuestras encomiendas, Comandante de Meéredreen.

		Cuando Sidwares lo desenrolló también los ojos de su diestro Azlalis y los del prestigioso arquero roxála Lovereett Mahestic contemplaron lo que contenían escritas, así como también las cantidades de los recursos que debían de entregar a cambio de cada recogida:

		Cinco arrobas de vinodaro de Righarna, tres fanegas de carbón, media de especias, tres arrobas de grano, doce cántaras de leche, diez celemines de trigo, un cajón de acero, dos costales de tela…

		 

		—Está bien —Sidwares regresó su vista hacia Déxulum tras escudriñarla casi por completo; y después la enrolló de nuevo y la guardó en su bolsillo—. Me parece razonable... y alcanzable.

		—Lo es… —aseguró el arcángel oscuro—. Vuestro reino percibirá una ganancia con todo esto mucho más considerable de lo que lo hacía con las monedas de oro. Sóren no debe poner impedimentos si desea que sea su reino quien promueva y disponga la moneda hasta los confines del “continente”. Debéis acudir a Trakálian dentro una quincena con el primer sufragio, y así podréis llenar otros veinte carros para vuestro reino roxála.

		—De acuerdo... Déxulum.

		—Aunque... si venís dentro de siete días yo os compensaré con algo más de lo que os gratificará vuestro rey.

		—De qué habláis…

		—De llevarlas a Regendhária, después de que yo me haya reunido con aquellos a quienes debo entregárselas.

		—Lo decidiremos… —respondió Sidwares tras percibir las obnubiladas miradas de sus leales diestros, antes de partir rumbo al sur.

		 

		Y cuando sus negros ojos llegaron hasta ellos... les vieron, tras avanzar por muy poco tras el tiempo ya acontecido que había sido guardado en los vestigios del tiempo, por causa de su memoria:

		«Hemos visto el trueno, Majestad... él es muy poderoso». «Nunca habíamos visto nada igual…» «¿Es un ejército?» aquello lo había murmurado Líros. «¿Cuántos son…?» todos ellos estaban reunidos. «Eran ocho». «¿Ocho…?» «Pero prometieron que había muchos más…» «Baljan pereció por causa de su trueno... Majestad. Todos lo vieron». Eran las voces de sus hombres. «Somos Veérsus. Tenemos más de cien mil hombres…» había murmurado Tháles malhumorado. «No —dijo Sóren—. Han hecho lo correcto…» «¿Y por qué tanta demora?» intervino Astraliss. «Los lobos salvajes de Ór nos acecharon tras abandonar el bosque... Eran demasiados. Tuvimos que resguardarnos en Éidhennord durante un tiempo. Así es que no perdimos a ninguno más». La última fue la voz de su loable Sior capataz.

		«Lo haremos, Dann —prometió Sóren Réndhal—. No es momento de estúpidas controversias. Eso es insignificante con respecto a todo cuanto ganaremos con el Caridane». «Sí, Majestad». «Espero que no sean ciertamente ellos… —murmuró caviloso Azlalis —pero son nuevos tiempos los que existen ahora, y los dioses nos guardan». «Si ellos lo custodian ahora… —advirtió De Nuur —es porque sus dioses son tal vez más poderosos». «Veremos cuál es su causa... Ahora debemos ser cautos, mis señores. Jonne, id preparando esos enseres para cuando llegue el momento, y que los metan en los carruajes». «De acuerdo, Alteza…»

		 

		La gran Torre del Aurario media unos sesenta pies de altura; se hallaba al Este de Regendhária y había sido construida con granito bajo el legado de Lancce Krákkinnar, el antiguo Señor de Regendhária y de “Los Invencibles”. Era circular y había sido diseñada por Persasimo, el alarife. En ella fueron recluidos antaño más de cien hombres y al menos unas noventa mujeres que fueron capturados al Este de Goverión por sus tropas para utilizarlos como esclavos. Eran canteros de Éidhennord que se mudaron a Forvorhín con sus esposas para residir allí durante el tiempo que debían permanecer hasta extraer al menos la mitad de hierro. Persasimo utilizó a aquellos hombres para construirla y así evitar que sus poderos soldados malgastaran sus energías con trabajos forzados y se dedicaran casi exclusivamente en mejorar sus habilidades para el combate; mientras que a las mujeres las utilizaron para otras labores, antes de ser entregadas a sus soldados para que fueran violadas. Los esclavos fueron enviados a la muerte tras terminarla para que nadie en Éidhennord pudiera llegar a adivinar donde se encontraban sus paraderos, y así fue. Así que, los descendientes de aquellas nunca supieron lo que ciertamente había ocurrido, ya que, cuando todos sus vástagos cumplieron los seis años, todas ellas fueron asesinadas y quemadas.

		Sus vástagos pasaron a engrosar las filas de un poderoso ejército que, a pesar de ser inferior en número que los del resto de los reinos, fue considerado desde siempre como el más poderoso y valioso que existía en ningún otro lugar. Su adiestramiento era inconmensurable. Y para ello, era necesario que trabajaran sólo hombres esclavos arrebatados de otros lares, a los cuales finalmente terminaban por enviar a la muerte.

		Ahora todas las nuevas cautivas aguardaban allí, aglomeradas, sobre aquel cálido suelo recubierto de hierba seca que era un lecho, en el que todas comían, bebían y dormían. Unas cuantas pusieron sus ojos en ella, la joven dama que susurraba, en más de una ocasión, al menos desde que comenzó la tercera luna desde que fueron encerradas, tal vez porque nada mejor tenían que hacer cuando ya no había demasiado de lo que hablar. Y en la nueva luna, una joven dama la contempló cuando muchas de aquellas ya se hallaban dormidas y cuando el silencio absoluto ya estaba comenzando a gobernar, cuando la susurradora alzaba su vista hacia los huecos más altos de la torre auraria que hacían de ventanales pero que no estaban sellados. Era una muchacha que vestía con una gruesa túnica azul oscuro con bordados de aspecto norddei y cuyos cabellos estaban envueltos en su lanudo capuchón. Vio como el color de sus ojos se había tornado en gris cuando ciertamente creyó que antes de que la noche cayera fueran marrones.

		Aquella noche no deseó dormir antes de que ella lo hiciera, así que se dedicó a escudriñarla, desde su recodo, agazapada y discreta, envuelta en el refugio de su propia capucha tarvássa para que aquella no descubriera que la estaba observando, una vez más. Y vio como sus labios susurraban algo que no conseguía entender. Y entonces la vio allí, cuando ella contempló de nuevo hacia los huecos de las azoteas. Era la misma quien estaba ahí arriba: una gran lechuza de pelaje gris y blanca la que se hallaba sobre uno de aquellos orificios, como custodiando, como en lunas pasadas. Y entonces supo que era real aquello que creía haber contemplado tan sólo en un sueño pasajero.

		Y en la quinta noche volvió a verla, cuando aquella muchacha susurraba de nuevo con su vista en alza hacia allí las palabras que no podía comprender. Y también en la sexta, cuando los vientos azotaban los muros que protegían la torre evitando que el frío del invierno acuciara dentro de ellos una vez más, salvaguardándolas. Y también en la séptima, antes de que ellos vinieran…

		—¿Creéis que va a liberaros algún día? —le preguntó al fin la doncella que la observaba en aquella. La Astranddela también escuchó sus pobres tripas rugir de hambre.

		—No puede hacerlo, aún…

		—¿Cuál es vuestro nombre…?

		—“Fháradeen” —su voz era igual de oscura que sus ondulantes cabellos ocultos—. “Fháradeen Clendersey”.

		Todas despertaron de sus letargos cuando sus oídos oyeron el cabalgar de los corceles que venían desde el Sur. Y entonces se escucharon sus presencias tras los muros. Las presencias de aquellos que parecían ser soldados y muchos, tal vez decenas. Eran los trescientos de Sidwares disfrazados con desconocidos ropajes.

		—Ahhh...no puedo creerlo —murmuró Azlalis tras descabalgar y descolgar su alforja de cuero marrón —¿No creéis que hubiera sido más sensato haber revelado a Sóren…?

		—No os he obligado a venir, Azlalis —le respondió Sidwares tras haberlo hecho también y tras haber comenzado a extraer el trapo tapabocas y su cuerda, tal y como hacía el resto—. Sóren ha aprobado el trato. Así que él debe estar al tanto de cada una de nuestras incursiones cuando se trate de monedas en el bosque. Pero este no es el caso. Esto es cosa nuestra, mi diestro. Esta es una misión que todos hemos aprobado, al margen. Y el rey no debe saberla porque así lo hemos jurado. Ni él ni nadie más.

		—Sí... pero…

		—¿Acaso te cuenta el rey cómo administra la puta moneda? —Sidwares enrolló una de las cuerdas y la colgó de su hombro—. ¿Qué culpa tengo yo de que los hombres necesiten de fortunas para subsistir, eh, Azlalis? No somos sucios vándalos, ni ladrones. Todos nos buscamos la vida como podemos. Quién no desea tener más. No estamos quebrantando la voluntad de Arkaádios ni de Xfenn, si es eso lo que tanto os preocupa. Son mujeres tarvássas, que tan solo hemos de transportar a una maldita ciudadela que se halla cercana. Y por un premio mayor que el que cualquier otro podría otorgarnos. Deja ya de hacerte el fidedigno, Azlalis... Y ve abriendo las malditas puertas.

		—Ya debatiremos eso a la vuelta... en Veérsus —respondió su fornido diestro—. No pienso convertirme en el puto mercenario de unos “viles y altaneros magos oscuros”...

		—¡Vamos…! Tan sólo será por esta vez, camarada —advirtió Dann sonriente—. Prometo concederos el galardón de ser mi relevo el día en que decida ausentarme. ¡Y también os nombraré padrino el día que mi hija nazca! ¡Tenéis mi palabra!

		 

		Cuando Sidwares atizó las riendas de su poderoso priodeno todos marcharon tras él, cuando la noche se hallaba ya muy avanzada. Ninguno de ellos era tan estúpido como para osar ser visto por otros ataviados con sus auténticos jubones escarlatas roxálas. Así que, todos llevaban cubiertas sus cotas de mallas por aquellos mismos jubones oscuros y antiguos, similares, aunque desconocidos y en desuso, que aquellos les habían entregado. Todas y cada una de ellas se hallaba maniatada y aposentada sobre los lomos de cada uno de los priodenos que dirigían cada uno de los caballeros roxálas que partían hacia el Oeste, rumbo a Regendhária, cuando las estrellas que guardaban al otro lado brillaban más que la luna sombría, tal vez, porque aquella ya había comenzado a marcharse para huir y esconderse de todos ellos tras los vastos horizontes.

		—Son muy astutos, y sagaces —murmuró el diestro Azlalis a oídos de Dann cuando todos cabalgaban apacibles hacia la ciudad—. No tengo dudas de que conseguirán que “Los Invencibles” de Regendhária acepten su sucia lealtad a cambio de... mujeres.

		—Todos salimos ganando, Azlalis. Si Veérsus y ellos mantienen el trato no habrá lugar para problemas —murmuró él como respuesta—. “Los Invencibles” forman parte de Vararéum. Así que más tarde o más temprano a ambos les será conveniente entenderse.

		—Aún no he dejado de preguntarme qué oscuro dios desconocido es el que puede hacer que… —su priodeno iba al trote lento como el resto en la noche.

		—Eso no es lo que más me importa ahora. Mientras nunca osen molestarnos. Y no le llames dios a eso… —asestó Dann—. Puede que sea más cosa de demonios que de dioses. Así que, ya sabes cómo terminan esas historias para ellos…

		 

		«Vahiris dommen ush irvhas». Aquello fue lo que pronunciaron los labios de la dama cautiva de nombre Fháradeen cuando supo que debía hacerlo, tras la espalda del que cabalgaba.

		El estruendo aconteció repentino, cuando muchos de los que cabalgaban con ellos volvieron sus vistas tras escuchar el impacto cuando el jinete fue derribado de su caballo por causa de su envenenado golpe. La gran lechuza blanca y gris fue quien le había arremetido tras haber emprendido un poderoso vuelo desde la distancia, cuando nadie contemplaba lo que ocurría en los cielos y cuando todos se hallaban abstraídos en los segmentos de las laderas.

		«¡Qué ha sido eso!» «¡Ehhh, se escapa!» vocearon sus hombres. La embestida le envió tan lejos que tardó en reaccionar de algún modo, justo antes de que las riendas del corcel que galopaba fueran sacudidas con casi más fuerza por la cautiva. Cuando Sidwares llegó a escudriñar entre ellos divisó el corcel que cabalgaba imperioso hacia el Este rompiendo filas. «¡Una mujer!» «¡Está huyendo!»

		La joven Astranddela había logrado sujetarse a las riendas aún maniatada, tras agacharse a las espaldas del jinete cuando su poderosa guardiana consiguió derribarle en mitad de la tenue travesía y ahora su marcha era tan acelerada que ninguno se decidió a perseguirla. Sí. Era Fháradeen. Pero los primeros arqueros le enviaron sus flechas para impedir que lo hiciera, aunque ninguna de aquellas llegó a tocarla. Y entonces se dispuso a hacerlo Lovereett. El valeroso arquero blandió su arco y calculó con precisión hacia su estela desde la distancia, cuando el corcel que cabalgaba la Astranddela cabalgaba ya sin tregua tras haber superado ya sus filas. Muchos vieron cuando su flecha le apuntaba, tras tensar, hasta que al fin disparó. Pero “ella” apareció de nuevo para interferir de forma increíble en su destino. La gran lechuza pareció ser derribada tras el tremendo impacto, pero todos contemplaron estupefactos que no terminó siendo muerta. Remontó, tras la embestida, descolocada y difusa, antes de tocar el suelo, cuando sus poderosas alas volvieron a emerger con fuerza insólita sobre sus cabezas. «Cómo…» Lovereett no podía creerlo. La poderosa rapaz llevaba su flecha clavada en el pecho pese a proseguir en su vuelo. No había muerto y nadie podía creerlo. Sidwares alzó su mano para evitar que los últimos emprendieran su huida hacia ella. «¡No!» Aquello fue una orden. Y la guardiana se fue tras ella hacia el Este, sobrevolando todo.

		 

		—¡Y ahora qué! ¡Vamos a perder a esa mujer, Sidwares!

		—¡Es una bruja! —advirtió el Sior de Meéredreen—. ¡Que nadie la siga!

		—¡Mi señor... qué hacemos ahora! —gritó un joven escudero de largos cabellos claros.

		—¡Calma! —gritó él con fuerza tras un corto y desordenado tiempo, cuando todos aguardaban quietos, en la llanura, ante las prontas luces del alba—. ¡Escuchad, escuchad, mis hermanos! ¡Oídme...! ¡Esto es lo que haremos!

		—Ya decía yo que algo me daba mala espina… —esbozó Azlalis antes de descabalgar después de que el Sior lo hiciera.

		—¡Gilas, Velixem, y tus hombres, venid aquí! —ordenó Dann tras extraer de sus bolsillos su mapastadio y desenrollarlo ante sus presencias—. Bien. ¡Aquí! —señaló ante ellos en el mapa—. Esto es Cavintrel. ¿Lo veis? Es un pequeño poblado que se encuentra a menos de cinco millas al Norte. Vamos a ir hacia él. Nosotros, mientras el resto aguarda nuestra vuelta. Vamos a capturar a una de ellas allí, ahora. Bien. ¿Lo habéis entendido? —todos asintieron—. ¡Reéx y sus hombres… custodiarán mientras tanto a vuestras nueve mujeres! ¡Hasta nuestro regreso!

		—¡Sí, mi señor! —juró el joven caballero de primer rango.

		—¡Azlalis! Te quedas al mando de las huestes hasta nuestro regreso —le ordenó después—. Y también al mando y a la custodia de la dama que llevo.

		—A vuestra orden...

		—No nos demoraremos. Necesitamos atrapar a una de ellas, ¿entendido? ¡Vamos! ¡Subíos de nuevo a vuestros malditos priodenos y seguidme! ¡No hay tiempo que perder!

		«¡Sí, mi señor!» Todos se pusieron a ello.

		 

		Allí, tras los últimos altiplanos estaba Cavintrel. Todos cabalgaron muy veloces hasta llegar a divisarla sobre las planicies que llevaban un poco más hacia el norte, cuando el alba ya había acontecido y la niebla que cuidaba a la suave y reluciente escarcha ya había comenzado a disiparse.

		Y ante sus fronteras, los añejos oídos del veterano campesino errante que cargaba con su alforja y su azada para trabajar sus modestas tierras de labranza de coles y puerros stadios llegaron a escucharles cuando ya estaban cerca. Muy cerca de él, su joven sobrina Eillie avanzaba primero hacia ellas, envuelta en sus holgadas vestimentas de plumas y con su capucha despojada, cargando una cesta de mimbre con nuevos bulbos brotados cuando ellos la vieron mientras cabalgaban imparables.

		—¡Bajad los visores! —ordenó Sidwares, quien iba a la cabeza—. ¡Yo la cogeré!

		La joven Eillie no pudo hacer nada para impedir que la poderosa mano enguantada de Sidwares la capturara cuando su corcel la alcanzó en su raudo cabalgar. Su cesta cayó y todo lo que había en ella quedó esparcido entre la hierba cuando los ojos de su tío se envolvieron en horrenda desdicha. El veterano intentó correr hacia ellos tras desprenderse de sus utensilios pero fue en vano. Era absurdo e imposible. Y aquellos que se hallaban envueltos en carcasas oscuras de caballeros que no mostraban insignias de ninguna guardia ni reino en ninguna de sus corazas circundaron en retorno sin cesar y sin apremio hacia su regreso sobre sus veloces priodenos, triunfantes.

		 

		***

		 

		Tras el nuevo alba… Madkavelsius avanzó hasta llegar hasta el fondo del gran salón del Castillo de los Caídos dónde se hallaba el gran arcángel de la máscara dorada, Déxulum, el cual acariciaba entonces a uno de sus grandes lobos mientras reposaba sobre aquel enorme sillón de tapices rojos.

		—Los hombres de Regendhária solicitan tu presencia en el castillo gris para negociar después de que les hubiera informado sobre vuestra propuesta —le habló Madkavelsius. Era el guerrero de voz agrietada de la barba roja rígida, cuyas venas se le marcaban constantemente en gran parte de su cuello—. Nos invitan a acudir al mediodía si es preciso.

		—Vos y SeptuagésimoQuinto me acompañaréis entonces. Pero seré yo quien negocie con ellos —le respondió el arcángel oscuro antes de incorporarse.

		 

		Tres grandes lobos cabalgados por Déxulum, y sus predilectos diestros, Madkavelsius y Aquel a quien ningún humano puede matar, se dirigieron hacia la ciudad de los Invencibles de Vararéum. Los hermanos Krákkinnar y Vidhir Khasvarthaal aguardaban entonces su llegada en el Castillo Gris, tras la muralla.

		Un amplio abanico de estandartes negros con bordados rojizos en V estigia, silueta que representaba la cabeza de un antiguo leviatán cornígero cuyos dos tupidos ojos colindaban a sus lados, se hallaban plantados en todas las entradas de la ciudad así como también en las edificaciones de mayor altura. Todos ellos estaban desplegados y ondeando al viento cuando los tres hombres arcaicos que cabalgaban sobre tres grandes lobos oscuros irrumpieron hasta hacerse ver por los soldados de élite en la entrada de aquella fría ciudad. Los guardias que allí formaban con relucientes armaduras negras de engarces amarillentos y curvos advirtieron la presencia de los estigios, los cuales se detuvieron cercanos mientras esperaban su permiso de entrada. Dos de los vigías emprendieron rumbo hacia el Castillo Gris, el cual se hallaba tras los muros de la ciudadela y golpearon la puerta de la sala dónde se reunía el triunvirato:

		«Pasad». Advirtió la enérgica voz medio fornida de Árgeen antes de que los dos corpulentos guardianes armados de acero hasta los dientes abrieran las puertas para que el vigía anunciara:

		—Los hombres de Trakálian —habló el avizor—. Creo que son ellos, han llegado.

		—¿Cuántos son? —intervino Véncel Krákkinnar.

		—Tres... — respondió el hombre menudo—. Montan sobre lobos de Álta, mi señor.

		Los hermanos Krákkinnar cruzaron sus miradas en desconcierto y Vidhir Khasvardhaal, el tercero del triunvirato, hizo lo mismo ante ellos, aunque no pudo evitar soltar una sutil carcajada.

		—Decidles que pasen —respondió Árgeen Krákkinnar—. Que vengan aquí.

		 

		Árgeen poseía una mirada severa aunque hermosa, como muchas damas también pensaban sobre su rostro imberbe al que secundaban sus ojos de un verde alga oscuro y sobre cuyas cejas casi llegaba el flequillo de sus desordenados cabellos pardos y curvos de un palmo de largo. Los cabellos de Véncel, sin embargo, no medían más de un dedo y él sí tenía vello en su barbilla, aunque del tamaño de una uña.

		El vigía huyó velozmente hacia la entrada y habló con Rhems, el adalid de la Guardia Ígnea de acero, y éste fue quien avanzó hacia los hombres de Trakálian. Déxulum descabalgó y entregó la cuerda que sujetaba su lobo a SeptuagésimoQuinto, para que él y Madkavelsius esperaran en sus lugares.

		Rhems y un veterano hombre de la Guardia Ígnea acompañaron al arcángel oscuro hacia los aposentos del Castillo Gris mientras los corpulentos guardias que sitiaban la entrada intentaban adivinar con afiladas miradas la procedencia de aquel extraño hombre que ocultaba su medio rostro bajo aquella aguzada máscara dorada.

		Cuando Rhems asintió e hizo una señal en el pasillo interior, los últimos cedieron el paso y la puerta de aquella sala se abrió de nuevo cuando el arcángel oscuro finalmente apareció ante ellos.

		Y tras entrar en ella… se despojó de la gruesa alforja que colgaba sobre su hombro y la depositó encima de aquella mesa alargada, la cual ya estaba predispuesta de platos y cubiertos. Seis platos había sobre ella, dos a los flancos estrechos de los extremos y cuatro dispuestos en ambos laterales.

		 

		—Sentaos … —profirió Árgeen tras extender su mano hacia el extremo opuesto de la mesa. El arcángel de los antiguos caídos se dirigió hacia el extremo y se sentó allí.

		—Mi nombre es Déxulum, siervo del dios real de los hombres… —les dijo.

		—Cuando hablé con vuestro hombre… —continuó Árgeen —le dije que invitaría a tres de los vuestros, pero sólo os veo a vos; ¿por qué no han subido ellos hasta aquí?

		—Ellos esperan en su lugar… —respondió el hombre de la envoltura negra que ahora reencarnaba el cuerpo del antiguo Dórian Lann.

		—¿Y bien? —cuestionó Árgeen tras dirigir su vista hacia el gran saco y volverla de nuevo hacia el oscuro de la máscara dorada mientras Vidhir desenlazaba la cuerda que lo cerraba.

		—Es una gratificación por las armaduras que nos proporcionasteis —respondió el arcángel.

		Cuando Vidhir abrió aquel saco los tres comandantes observaron que estaba repleto de los extraños frutos redondeados, secos y planos del Caridane.

		—.¿... Es que no pensáis devolverlas? —profirió Véncel.

		—Sí, claro que os las devolveremos —respondió Déxulum con su atronadora aunque calmada voz—. Considerad esto como un obsequio.

		—Pero ya nos habíais pagado con starios —habló Árgeen.

		—El stario os servía antes, pero no ahora. Ésta será la nueva moneda del continente —aseguró el arcángel desde el sillón del fondo, en el cual había tomado asiento, mientras los patronos del triunvirato aún se hallaban en pie—. Los antiguos y los nuevos dioses así lo han querido. Veérsus ha aceptado y todos los reinos también, aunque el rey de Veérsus no os ha informado porque le dije que sería yo quien me encargaría de ello…Y aquí estoy.

		—¿Pero quién coño sois vos? —increpó encarecidamente Vidhir—. Os presentáis aquí con tan sólo dos hombres y ahora sermoneáis esta bufonada... ¡Quién os habéis creído! ¿Sabéis con quién estáis hablando? ¿Nos tomáis por imbéciles?

		—Mis dos hombres valen por cientos… —correspondió el arcángel oscuro antes de beber de la copa de vino que allí le había sido provista—. Podéis acudir a Issinei para que el rey os comunique en persona que no miento sobre la moneda si así lo deseáis…

		Déxulum tomó uno de los panes que habían sido provistos sobre aquella mesa cuando justamente en el mismo momento unos nudillos golpearon la puerta del habitáculo. «Pasad». Ordenó Árgeen.

		Un joven sirviente esclavo entró en la sala provisto de una gran fuente elaborada de carne de venado y la colocó en el centro de la mesa, y a continuación tomó una de aquellas jarras de plata que reposaban sobre un viejo estante de madera cercano y rellenó las copas antes de volver a desaparecer por la misma puerta después de rendir reverencia.

		Árgeen lanzó una mirada de contención hacia su discípulo antes de los tres adalides tomar finalmente sus sillas para comenzar a degustar aquel manjar norteño. Vidhir se aposentó en el otro extremo de aquella larga mesa, de forma que sus ojos nunca perdieron de vista a aquel suntuoso hombre de negros atuendos y máscara dorada. Árgeen se aposentó en el lateral izquierdo; justo detrás tenía la vieja chimenea que calentaba el frío comedor en las largas noches invernales, y frente a él se acomodó Véncel.

		Los hermanos Krákkinnar atesoraban un gran parecido físico aunque Árgeen era el mayor. Ambos superaban la treintena, pero Árgeen era el auténtico líder y el fundador de la nueva Guardia Invencible. Su padre, Vayllander Krákkinnar, había perecido en su lecho a causa de una infección de parásia de la que nunca pudo recuperarse. Aunque antes de aquello, había logrado secuenciar la gloria de aquel ejército supremo construido por mercenarios, los cuales dedicaron gran parte su vida a un duro entrenamiento que les hizo ser reconocidos ante todos los demás como los mejores y más letales soldados de combate a espada, y todo ello a cambio de riquezas y privilegios que les fueron conseguidos por medio de los esclavos capturados en los confines de aquel vasto continente.

		Vidhir era el eterno amigo de los Krákkinnar; pasó junto a ellos prácticamente toda su infancia y fue ungido tras salvar de la muerte a la última esposa de Vayllander, cuando un grupo de hombres provenientes del norte intentaron capturarla a las afueras de la ciudad como venganza tras las ladinas sospechas fundamentadas que los hombres del Este habían rastreado con desempeño y que hacían presagiar en minucioso alegato que había sido Lancce, su abuelo, el que había ordenado capturar a varias de las mujeres de las tierras del norte de Hayás. Árgeen, tras la muerte de su padre, tomó el poder tras el veredicto y la aprobación de las huestes de élite y nombró a su hermano como gran mecenas. Ambos decidieron incluir a Vidhir en su legado como premio y le nombraron como “Protector de la guardia” y “Ojo de los confines”, comenzando así la instauración del único triunvirato del continente.

		—Déxulum… —profirió Árgeen pensativo y cauto mientras intentaba adivinar sagaz la impasible mirada que se escondía debajo de aquella máscara dorada —¿cuál es vuestro apellido?

		El arcángel observó impasible mientras comía, pero no profirió respuesta alguna ante aquello y finalmente negó con templanza su cabeza. Árgeen y Véncel intercambiaron sus miradas con discreción mientras los tres continuaban ingiriendo y bebiendo.

		 

		—Intuyo que… —continuó Árgeen después de no recibir de eso respuesta —ese no es el único motivo por el que habíais solicitado reuniros…

		—Cierto —respondió el arcángel mientras masticaba un gran trozo de aquel venado caliente—. Cualquier reino desearía poder comprar vuestro ejército por siempre... Mas yo sin embargo, he decidido adelantarme a todos aquellos que deseen intentarlo en nuestros días.

		Uníos a mí —se limpió con el paño—. Uníos a nuestro dios real; el único portador del verdadero poder en la tierra. Somos los únicos que poseen el auténtico poder. El poder que desean todos los hombres vivos del continente y del mundo… reside en él. Somos quienes deciden a quién entregarlo y tan sólo aquellos que acepten servir a quien es su dueño dispondrán de él.

		—De dónde venís…

		—Trakálian.

		—La ciudad de los Estigios… —murmuró Árgeen—. Debí imaginarlo por vuestras… vestimentas.

		—Y, ¿qué ciertamente habéis venido a proponernos? —cuestionó Véncel vacilante mientras degustaba atento, antes de hacerse con su cáliz de vino rojo de Regendhária.

		—Un trato… para adquirir vuestro brazo.

		—A qué precio… —Árgeen sabía que cuanto menos debía escucharlo.

		—Nada de eso vale menos que el doble… —correspondió el arcángel—. Os ofrezco el doble. Os daré el doble de Caridane; el doble de lo que ahora poseáis en oro.

		—Con el doble tan sólo podréis comprarnos para una guerra… —dijo Véncel mientras también entrecruzaba su mirada con Árgeen—. Es mucho más de eso lo que precisamos para entregarnos a alguien por siempre…

		—Y eso teniendo en cuenta que todo eso que respecta al Caridane sea... ciertamente cierto —irrumpió Vidhir en tono altivo.

		—¿Conocéis a alguien que pueda conseguir distribuirla en tan sólo dos días? Me temo que esa magia no existe... por aún, consejero —Déxulum bebió tras enviarle su respuesta.

		—Mañana enviaré a mis hombres al alba hacia la capital de Veérsus —aseveró Árgeen haciendo gala de su auténtico código legendario y echando tierra de por medio mientras volvía su vista hacia el arcángel oscuro—. Así que, tendréis noticias nuestras si eso es cierto.

		 

		El silencio se hizo en la mesa. Nadie se atrevió a debatir la decisión de Árgeen, Véncel se mostró cauto y partícipe de esa misma idea. Ambos sabían que era necesario comprobar primeramente que aquello era cierto antes de injuriar y despreciar esa ambiciosa propuesta de aquel misterioso ente que ocultaba la parte superior de su rostro bajo aquel metal. El joven hermano menor de Árgeen recordó entonces las palabras de su difunto padre al respecto:

		«No despojes la lengua de una criatura sin antes cerciorarte de que es venenosa; probablemente habrás cometido un error si te equivocas, porque siempre existirá una cuyas intenciones sean sanarte y lamer tus heridas».

		Vidhir contempló desconfiado mientras negaba repetidamente con su cabeza ante aquello hasta que el arcángel oscuro volvió a proferir:

		 

		—¿Es que creéis que podéis pasaros toda la vida aislados de vuestros sentimientos y evadir la justicia de los que os esperan con vesania? Habéis arriesgado demasiado, Invencibles. Primeramente fue un lance remoto, lejano, no demasiado ruidoso... Pero ha pasado mucho tiempo desde entonces.

		Las cien mujeres de Oguendda, las sesenta y cinco jovencitas de Leérkerlendhaal... Sí; el fuego consumió sus cuerpos después de todo aquello, pero no su “lugar en la memoria”. ¡Qué sencilla solución ejecutar sus cuerpos y hacerlos arder! Pero algunas de las mujeres de Leérkerlendhaal no sufrieron la misma suerte…¿por qué no las matasteis también? —Déxulum les miró con escarnio—. Ahh, ya entiendo... necesitabais a sus vástagos, los cuales ahora crecen bajo la protección y el adiestramiento exclusivo de sus progenitores mientras aún escondéis el secreto de los ojos de todos aquellos que las buscan con sed de venganza. Vaya, es evidente que vuestra humanidad es de acero. Por eso no las matasteis a ellas… por sus hijos. Por sus varones. Sin embargo, sacrificasteis sin reparo a vuestras hijas para evitar que fueran violadas por vuestros compatriotas cuando éstas hubieran crecido y para evitar también que algún día pudieran conocer la repulsiva historia de sus padres. ¿A qué dios se las ofrecisteis? —meditó—. No, decidme que no... que no creíais en ningún dios. Ahh. ¡Entonces fueron sacrificios en vano! Vuestro auténtico problema no ha muerto, pues pese a ello las palabras han viajado de un lado a otro imparables, transportadas por el viento hasta los confines de los lugares; palabras que os delatan a los ojos de los hombres. Alguien os ha delatado, alguien a quien no habéis descubierto. Demasiados hombres hay ya que podrían conspirar de un momento a otro hacia vosotros, los cuales sabéis que podrían enviar millares de ellos hacia vuestra casa para destruiros en busca de justicia en el día de mañana… Es sumamente arriesgado lo que habéis hecho, ¿creéis que podréis volver a hacerlo sin consecuencias? Varias muchachas de Vreijirl consiguieron huir de aquel carromato por culpa de la intervención de una joven usurpadora que os delató y que se intentó aprovechar de nuestros legítimos privilegios traicionándonos vilmente e incumpliendo un trato valioso con el cual sustrajo el poder de un dios auténtico. Vuestra damisela no pudo impedirlo, Árgeen... y eso debería preocuparos... pues esas mujeres viven y todas ellas poseen ojos y boca.

		 

		Los rostros de Vidhir y los hermanos Krákkinnar se encogieron estupefactos entre desconcertantes miradas de exasperación y desasosiego tras haber relatado el desconocido enmascarado todo lo cuanto había acontecido un tiempo atrás con precisa exactitud. Nadie comió ni bebió durante aquel momento.

		—¡Cómo sabéis todo eso…! —Árgeen Krákkinnar no pudo evitar golpear la mesa mientras habló.

		—Véncel, asomaos a la ventana… —propuso Vidhir mientras desenvainaba su daga de virtuoso acero azul para apuntar luego con ella al forastero desde su opuesto lugar de la alargada mesa—. ¡Asomaos!

		Véncel se levantó de su silla y avanzó lentamente hacia uno de los dos ventanales que adornaban el largo comedor de la primera planta de su castillo.

		—Habéis venido a vengarles… —reprendió con ira Vidhir hacia oscuro ante la confusa mirada de Árgeen, el cual aún intentaba mantener la calma—. ¡Es una emboscada!

		—¡No hay nadie! —advirtió Véncel—. Sólo nuestros hombres se encuentran ahí fuera... ¡no hay nadie más!

		Árgeen se incorporó de su silla entonces y frenó el brazo de su compatriota:

		—¡Basta! —le gritó—. ¡Baja el arma, Vidhir!

		Vidhir descendió su brazo hasta envainar su daga aún encolerizado cuando Árgeen dirigió su vista hacia el extraño invitado que aún reposaba tranquilo sobre la silla del fondo:

		—Qué queréis…

		Déxulum bebió de nuevo su copa de vino cuando los miembros del triunvirato regresaron lentamente de nuevo a sus poltronas, y después habló:

		—Consideradlo un pago más que justo por vuestra lealtad eterna —la dejo en encima—. Ya no tendréis que arriesgar vuestros cuellos jamás mientras sirváis con honor al auténtico dios de los stadios. Trescientas mujeres. Ese será nuestro nuevo obsequio por vuestra lealtad eterna. Además, tendréis nuestra protección bajo aquellos que os buscan con sed de venganza. Vos no sabéis quienes son, pero nosotros sí. Sólo los ojos de un dios ven lo que los ojos de los hombres no pueden. Si no aceptáis vuestra lealtad aquellos que buscan venganza sobre ustedes la encontrarán.

		 

		Árgeen caviló mientras contemplaba a su hermano, cuya mirada denotaba cierto nerviosismo e inquietud. Ambos parecían resueltos a aquello.

		—¡No le creáis! —irrumpió Vidhir nuevamente enfurecido—. Intenta sobornarnos porque esa zorra se lo dijo. ¡No existe su dios! ¡Es una farsa! ¡No podéis probarlo, nadie puede! Primero nos entregáis un saco lleno de mierda del bosque insinuando que será la nueva moneda... y ahora venís con esta historia. Si es cierto todo lo que decís… ¿por qué no habéis venido antes? Nosotros nunca serviremos a nadie por siempre; sois vos los que en todo caso debéis suplicar porque os dejemos con vida. Venís de Trakálian... una ciudad antigua, derruida y abandonada; una ciudad que fue exterminada por los auténticos dioses de los hombres de Veérsus. Ellos… sí. Cuando ellos arrasaron la ciudad…¿qué hicieron vuestros dioses entonces? ¿Eh? Os escondéis allí por que sois un prófugo; seguramente muchos os buscan para mataros, a vos y a esa pandilla de orcos que os acompañan... Y ahora queréis nuestra protección a costa de esa patraña que os habéis inventado. No tenéis reino. No sois nada. ¡Miraos! Os disfrazáis con ropas extintas, deterioradas e inservibles, hechas con despojos. ¿Acaso vuestro dios es un gran topo stadio ciego y torpe? —le dedicó una mirada que precedió su amenaza—. Traednos a esas mujeres… y os perdonaremos la vida.

		Árgeen intentó mediar y contener a Vidhir, aunque no lo suficiente. Permitió que el argumento de su compatriota se propagara una vez más bajo el techo de aquel habitáculo mientras el arcángel mantenía su inmóvil endereza con templanza ante sus duras y presurosas acometidas, hasta que finalmente… le concedió su más certera respuesta desde su misma butaca, desde su lugar opuesto.

		 

		—El poder de nuestro dios será reconocido por muchos, pero vos no lo veréis… —esa fue la respuesta del arcángel oscuro justo antes de recoger con una de sus propias manos el plato plateado ya vacío que yacía bajo su estampa. En un veloz, preciso, e impredecible lance casi imperceptible a los ojos de los hermanos, Déxulum lanzó el elemento de plata hacia el lugar donde se hallaba Vidhir con vigor y precisión desconocidos. Fue un lanzamiento atrozmente certero, digno del mejor arquero con su arco. Pero Déxulum lo había hecho con un simple plato.

		Los ojos de los hermanos Krákkinnar ni tan siquiera pudieron percibir la trayectoria hasta que un sonido similar al del afilado filo de la hoja de una espada tarvássa como atravesando hueso y carne aconteció a sus oídos, repentino, despertando sus sentidos.

		Cuando ambos voltearon sus testas hacia Vidhir… el tercer hombre del triunvirato ya no vivía, pese a que su cuerpo aún se hallaba asentado sobre su poltrona de madera y envuelto de su misma cota de mallas gris, porque su cabeza le había sido rebanada del tajo y ya se encontraba en el suelo.

		Había sido decapitado con tanta rapidez que la sangre apenas brotaba aún sobre el tocón de lo que era su garganta y los dedos de sus manos aún se movían. Los ojos de los hermanos se desorbitaron, y por primera vez en mucho tiempo, el verdadero temor invadió sus cuerpos de acero.

		Árgeen tragó saliva mientras su hermano aguardaba ojiplático, mas cuando ambos se incorporaron de allí, sobresaltados, la silla de Véncel cayó al suelo antes de que el menor dirigiera su mano a la vaina para extraer veloz el pomo de la espada; pero en ese mismo instante, el poderoso acero de una cadena larga, fuerte y precisa envolvió su muñeca tan veloz como nadie esperaba para que no pudiera llegar a hacerlo. Ambos contemplaron incrédulos la cadena que había emanado de sus mangas encueradas negras. «¡Nooo!» Árgeen advirtió a Véncel para que no lo hiciera, para que no osara retarle, tras comprender que su fuerza no era propia de hombres. Así que ambos se contuvieron, sofocados, cuando la cadena liberó tras rendirse de osar hacerlo el brazo de Véncel.

		 

		—¡Qué habéis hecho! —protestó Véncel después mientras sus ojos se dividían entre el cuerpo de Vidhir y el del arcángel oscuro que aún continuaba asentado sobre su sillón.

		Unos nudillos golpearon la puerta de los aposentos; eran los de uno de sus guardianes, tal vez alarmado por el sonido de la silla de Véncel al caer.

		—¡¡No!! —gritó Árgeen antes de ir hacia la puerta para intentar evitar que su guardián pudiera abrirla de inmediato—. ¡No entréis, Sedwencce! ¡Va todo bien…!

		Ambos se volvieron hacia él perplejos, pero el líder fue quien se dirigió hacia el oscuro mientras con su otra mano le señalaba la puerta de entrada:

		—¿Sabéis qué pasará si se abre aquella puerta…? —Árgeen se lo susurró al Amo oscuro mientras apretaba sus dientes para moderar el volumen a la vez que le clavaba su mirada de ira—. ¿Sabéis que ocurrirá si mis hombres entran por esa puerta y ven esto? ¡Os rebanarán vuestra sucia cabeza y nadie podrá impedirlo…! ¡¡Nadie!!

		Pero Déxulum aguardó inmóvil, impasible y sereno; con inusual templanza.

		—Eso no pasará… —respondió el Amo con su áspera y tosca voz —porque vuestros ojos ciertamente desean contemplar todo aquello que ahora anheláis, y ambos sabéis que sería imperdonable quedarse a las puertas que esconden los anhelos y perecer sin haber llegado a atravesarlas para conseguir tenerlos. Y no deseáis que eso pase... de ningún modo. Sabéis que no existe nada que pueda superar el verdadero poder, el único que puede hacer doblar a cualquier hombre, a cualquier ejército y a cualquier reino. El pasado está guardado en la memoria del continente, pero el futuro no se puede vislumbrar… mas cualquier hombre es dueño de su destino, entonces… y ahora.

		—¿Ah sí?—correspondió Árgeen con su puño apretado con frustración mientras con su otra mano señalaba la cabeza de su amigo Vidhir, la cual reposaba en el suelo—. Y... ¿se puede saber qué coño se le ocurre ahora a vuestro precioso dios estigio para que podáis salir indemne de esta encrucijada en el día de hoy?

		Ante aquello, el arcángel elevó lentamente su brazo derecho sobre aquella mesa con su palma abierta mientras los hermanos aguardaban desde el otro costado, sin perder de vista aquella puerta, ni tampoco el cuerpo inerte de Vidhir que aún se aguantaba aposentado en la misma posición.

		En aquel preciso instante un afilado destello atravesó el enmarañado conducto de roca que componía aquella polvorienta chimenea que se hallaba a la izquierda de la mesa desde dónde aún se hallaba el cuerpo decapitado de Vidhir. El fuego surgió de la nada de entre aquellos ramajes y trozos de madera seca y así prendió la lumbre de la chimenea ante ellos como respuesta de algún dios recóndito pero omnipresente.

		Los hermanos Krákkinnar cruzaron sus miradas nuevamente conscientes de que no había muchas más opciones para solventar aquel desafortunado entuerto. Árgeen resopló incómodo y se decidió a mover el cuerpo sujetándolo desde sus axilas mientras que Véncel apresuró y le ayudó a moverlo de allí sosteniendo desde sus tobillos. Ambos avanzaron por el lateral para introducir el cuerpo decapitado de Vidhir sobre aquellas llamas que ahora brotaban en el hueco de aquella chimenea.

		El fuego hizo el resto mientras el arcángel oscuro aún reposaba con mesura cobre aquel sillón.

		Véncel dirigió su vista hasta dónde se hallaba la cabeza de su amigo cuando la sangre había dejado de emanar de allí desde hacía un tiempo, pero antes de que éste se decidiera a tomarla percibió como la mano de su hermano frenó en seco su pecho: «Yo lo haré…»

		 

		Árgeen y Véncel contemplaron con resignación, afligidos, como el cuerpo de su antiguo camarada era devorado por aquellas llamas que ya se habían extendido envolviéndolo vorazmente mientras el semblante del arcángel aguardaba paciente bajo aquella máscara única.

		—Vuestros ojos lo han visto… —manifestó finalmente haciendo referencia a su oscuro dios.

		 

		La puerta de aquella larga sala se abrió de nuevo después de que las llamas de aquella vieja chimenea hubieran consumido ya los últimos signos de aquel hombre y de sus ropajes. Árgeen Krakkinnar surgió de aquella ante la presencia de los dos guardias juramentados que la regentaban:

		—Acompañad a este hombre de nuevo hasta dónde le esperan sus compatriotas —profirió ante ambos. Déxulum apareció tras él. Dos hombres de la Guardia Invencible escoltaron al arcángel oscuro hasta el lugar donde aún esperaban Madkavelsius y SeptuagéisimoQuinto, sus más valerosos arcanos. Y los tres se fueron de allí.

		 

		***

		 

		Una hoguera alumbraba las inmediaciones del Castillo de los Caídos bajo la lúgubre luna invernal, cuando los crujidos de la madera y las llamas hicieron amedrentar a aquellos grandes lobos amaestrados por los arcángeles oscuros que se habían retirado de aquel lugar por entonces.

		Déxulum, SeptuagésimoQuinto “aquel a quién ningún humano podía matar” y Madkavelsius, su segundo, degustaban un venado antes de que los restos de aquel fueran entregados a aquellos depredadores que aguardaban tras el fuego.

		 

		—Dijisteis que habíais logrado escudriñar en el pasado de los hombres… Contadme, ¿qué habéis visto? —profirió su segundo, Madkavelsius. Se había despojado de su yelmo antiguo y ahora su frente relucía por causa de la luz de la luna. Aún poseía algo de pelo en su coronilla, aunque escaso, el resto lo conservaban en su larga perilla recia y frondosa que le llegaba hasta el pecho. Era el portador del magma, así que cualquier objeto que blandiera podía disfrutar de aquel poder, pero a diferencia de SeptuagésimoQuinto, él no era inmune frente a ningún humano.

		—He visto que poseéis apellido de nobleza importante… —habló Déxulum mientras bebía de una cantimplora de cuero. SeptuagésimoQuinto carcajeó ávidamente aquello; él también se había despojado de su yelmo y ahora el contorno de su pálida cabeza relucía descubierto y desnudo ante la luna, pues en ella no poseía pelo alguno.

		—Qué insinuáis… —balbuceó el hombre de barba enrojecida con tono gruñón.

		—El hombre al que poseéis es esposo de una rica doncella de indecoroso aspecto, perteneciente a la familia Cadavelis. Ella se había desposado con vos para que su linaje no muriera y para tener bajo su custodia a la guardia de los Flaark-Dhálagan... Sí, mi leal guardián; sois un Flaark-Dhálagan. No os avergoncéis de vuestro apellido… —replicó Déxulum antes de carcajear al viento.

		—Ahh… —gruñó nuevamente su segundo—. Sabéis que no le hago ascos a nada; iré a visitarla próximamente entonces. Si tan fea es... supongo que aún seguirá necesitada de un hombre que la complazca desde mi ausencia, a pesar del transcurso del tiempo…

		—No os arriesguéis con sandeces; no es mi intención que os acerquéis a ella —dijo el Amo, ahora contrariado—. Centraos en nuestro cometido; nuestra descendencia vendrá de los portadores de poder; únicamente aquellos que han sido alimentados con su poder engendrarán a nuestros hijos. Ya sé quiénes son nuestros deudores, también lo he visto. No se esconden muy lejos, os lo aseguro. Pronto los tendremos bajo nuestra custodia y la antigua ciudad renacerá. Un nuevo séquito humano, el cual será nuestra gloriosa descendencia, brotará de aquellos que usurparon nuestro poder. Ése será también su castigo, además de su destino —Déxulum se dirigió su vista hacia “aquel a quien ningún humano podía matar” y hacia Vajxio—. Vosotros. Mañana partiréis hacia Surrénza, la cuna de nuestros enemigos; necesitamos los Adversus Viresque Male para neutralizarles. Con ellos anularemos el poder de los traidores contra nosotros, y cualquier intento de su magia hacia nosotros resultará inútil. A cambio, a esos impíos les entregaréis algo que no podrán rechazar, pues todo hombre tiene un precio.

		—¿Qué coño es eso…? —SeptuagésimoQuinto fue quien lo cuestionó gruñendo.

		—Uno de los valiosos legados construidos por los Differdel —aseguró el Amo—. Tras la última batalla en la que Héracrom cayó, las brujas estigias fueron quienes intentaron hacerle volver tras ir en busca de los portales. Pero eran demasiado inexpertas, y sus puertas ya estaban todas selladas. Y Larriene no estaba allí para abrirlas. Ellos terminaron por encontrarlas. Los roxálas. Pero en lugar de darles muerte en aquel momento, decidieron hacerlas prisioneras. El objetivo no era otro que probar su valioso trabajo con ellas. Mis ojos han presenciado cuán efectivo es en realidad. Ellos... descubrieron una forma de hacer neutralizar su poder; sí, aquel que les había sido otorgado como recompensa a su lealtad a Abraxas. Adversus Viresque Male. Ese es su nombre. Es un collar de cuero de Távula negro que posee puntas de acero vanaddio elaborado por los siervos de Démvolo. Sé que es difícil para un estigio llegar a comprender cómo esos hombres pudieron llegar a elaborar semejante cerrojo de aislamiento sin causa de magia, pero lo han hecho, aunque eso no es lo que importa ahora. Tal vez Seditión haya tenido algo que ver... puesto que eso es justamente lo que nosotros necesitamos ahora para anular durante un tiempo el sortilegio de los Astranddeles. Le llevaréis una cantidad que el sacerdote no podrá rechazar, y no volváis a regresar aquí si no es con ellos.

		 

		SeptuagésimoQuinto ocupó un nuevo lugar después de irse el Amo en la noche. Lo hizo un tanto más cercano al barba roja de aspecto áspero y nervudo que aún devoraba y bebía casi al mismo son, mientras el resto lo hacía también, aunque más sosegados, discretos, y silenciosos. Fue un oscuro silencio que permaneció durante un buen tiempo. Ambos cruzaron sus miradas en signos dispares mientras aún masticaban los últimos trozos de aquel cérvido ante la luz de las llamas. Ambos sabían que poseían las estirpes más fuertes por detrás de la del Amo, pero ambos ciertamente se admiraban, aunque casi nunca osaran dejarlo entrever. En lugar de hacerlo siempre preferían provocarse mutuamente en cuanto tenían la más mínima ocasión. Así hasta llegar a parecer entre ellos altamente cabreados. Y eso siempre hacía que los demás se sintieran más cercanos.

		—”Madkavelsius... Flaark-Dhálagan”... —susurró al viento SeptuagésimoQuinto mientras su pálido semblante carcajeaba iluminado por los destellos de aquel fuego estigio decreciente y mermado por el tiempo—. Sois el primero de nuestro séquito con apellido... quién lo diría.

		—¡Cállate imbécil! Sabes que ese no es mi apellido. Yo no tengo apellido —le gruñó el barba roja de nariz curva con su voz ronca y tremolante—. ¡Y tú qué! —le voceó tras lanzar el hueso a las brasas serpenteantes—. Tienes aspecto de un nabo pálido con orejas de gnomo. Creo que no eres el más apropiado para juzgarme, así que métete tu sucia lengua en el culo. Yo podría mataros…
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		D´Archángeleen Chaedde

		 

		El sol se mostraba raudo aunque efímero por entonces en los valles del Sur. Allí, los estandartes de la ciudad azul y blanca ondeaban ante los ojos de los dioses de los cielos y clamaban su protección eterna. La punta más álgida de la Torre de Los Ángeles de los Cielos lo era tanto como la punta de una de las alas de aquella escultura de mármol blanco de Démvolo, el ángel que portaba una onda en su mano derecha con una piedra redonda en su receptáculo flexible. Sus alas posaban extendidas mientras su brazo parecía a punto de voltear el arma hacia los enemigos; convirtiéndola sin duda en la figura más importante de la ciudad de Venetusse, la capital de Surrénza. Aquel día era un día de reencuentro; de Jeyxon, de Thárgan y de Rayver Alderxey, en la misma planta alta que era última y tercera de la gran torre alta y redonda del Alderamio. El primero tenía las puntas de sus diez dedos apoyadas sobre su desgastada mesa oscura, cuando los tres se hallaban en pie, de brazos cruzados, con sus precisas vistas puestas sobre el mapa-stadio que el mismo Quior acababa de marcar con tinta roja. Lo hizo sobre aquella pequeña y distante ciudadela de la que Rayver y él mismo habían regresado hace tan sólo un día. Y aquella era Cavintrel.

		 

		—Todas... Una treintena, al menos… —Rayver se lo prometió a Thárgan con la mirada—; todas las estatuas, Thárgan. No podíamos creerlo. Ni creo que tampoco olvidarlo.

		—Eran Orchéndios... de piedra —prosiguió Jeyxon—; que obviamente debían estar muertos pero que sin duda parecía como si vivieran. Nadie existe en toda Stadonova que pueda crear algo igual... una escultura con esas formas tan precisas y perfectas.

		—Yo no he tenido la misma suerte, hermanos... Aunque gracias a la ayuda de Jonne Medenhir, un viejo amigo, el Consejero del rey y de Sóren, he conseguido llegar hasta la mismísima Lissa Differdel, la única mujer viva que aún pervive del linaje Differdel. Le hice entrega de un pergamino en blanco, para que ella misma escribiera la cantidad que desearía obtener a cambio de permitirme contemplarla…

		—Y que… —ambos vieron como Thárgan negaba una y otra vez.

		—Dice que no sabe dónde se encuentra…«No supe si creerla… Es rica, no necesita…»

		—Ahh, malditos dioses estigios… —murmuró Jeyxon—. Quién puede osar rechazar una ingente cantidad a su merced a cambio de mostrar tan sólo una corona ante un…

		—Pero Medenhir me perjuró que nunca llegó a verla, que nadie sabe dónde se encuentra…

		—Y nadie logrará encontrarla sin duda sin la ayuda de ese poderoso Sello… —asimiló Rayver.

		—Vamos a necesitar toda la ayuda de vuestros hombres… —recomendó Thárgan.

		—No puedo. No es suficiente, muchachos —habló el príncipe; aquella mañana se había presentado envuelto en su precioso gabán de pelo blanco y gris de lobo y de invierno, el cual se hallaba superpuesto sobre su decorosa chaquetilla azulada entallada de bordados y recorridos blancos cuya impecable insignia assur de cinco dedos centelleaba sobre su pechera izquierda al llevar desabrochado el gabán, pero su copete recortado de mechones rubios siempre estaba igual que la última vez—. Hemos logrado descifrar una de nuestras dos misiones. No es suficiente para probar su existencia… —Jeyxon le miró ojiplático—. Vamos, no me miréis así... necesitamos deshacer la igualada para así poder... ya sabéis, necesitamos algo más, algo más para decantar la balanza. Yo pienso igual que vosotros... en serio. Pero necesitamos algo más, algo que ciertamente no nos haga dudar de que ellos han regresado y todo lo que les concierne, existe.

		—… Entiendo, Majestad. —Jeyxon se quedó gacho, sorpresivo, meditabundo.

		—Algo como… el haz de aquellos que cayeron al mar.

		—Sí… —Rayver caviló ansioso en todo eso—. Eso es, Thárgan. No habéis podido proponer nada mejor. Sí. La Crondosfera... como la ha bautizado Jeyxon —Jeyxon se alentó ahora, tras sus palabras—. Creo que necesitaremos a Raád y a esos marineros bárbaros de aguas turbulentas... tengo algo que no podrán rechazar.

		—Me temo que no va a poder ser, Rayver… —Thárgan carraspeó después—. Raád se refugia ahora en el Fuerte del Viejo Errante. Desde hace medio año.

		—¿Qué? ¡Por todos los stadios…! —protestó Rayver—. Bien saben nuestros blancos dioses que si llega el día en que yo vista esa corona no permitiré a nadie poner un pie ahí dentro…

		—Sus marineros han muerto, Rayver... Todos menos el seboso, quien navegaba junto a él en el único navío que llegó de vuelta tras la última vez. Lo ha dejado, Rayver. Se acojonó tras todo aquello. Está desahuciado, se le han terminado sus caudales. Le vendió el navío a los mercaderes tras poner el pie en tierra firme. Y por eso ahora se refugia allí…

		—Le sobran agallas aún entonces si es que ha decidido meterse allí... en ese nido de muerte —murmuró vacilante y temeroso el Quior Praeceptyx.

		—Sí. He escuchado las historias sobre el caserón del Fuerte del Viejo Errante… de hace ya cuarenta inviernos —habló Rayver.

		—Cuarenta y dos… —corrigió el Decano—. Todos nuestros ancestros saben lo que ocurrió y por qué —Thárgan dilucidó que ellos no sabían todo lo que había ocurrido—. Tras la batalla contra los Admantros en Vallextenso, los escribas entregaron el listado de los hombres vivos al rey Mevenn y después enunciaron ante las gentes quienes vivieron y quienes no. El nombre del Errante aparecía entre los que habían perecido en la batalla. Su esposa decidió entonces proseguir su vida con otro hombre nuevo, un prestigioso maestro de las forjas, con el cual se desposó muy pronto y tuvo una hija al siguiente otoño. Suya era la cabaña del Fortín de Sendaoscura. Y él tenía tres escuderos a su servicio. Y dos sirvientes. Y también residían allí su padre, sus dos sobrinos y su tía Cynda la Azul. Pero el Errante no estaba muerto; había sobrevivido tras desviar su rumbo hacia el Norte y esquivar a los enemigos para luego refugiarse durante un tiempo en unas cuevas, hasta que lo hizo en Luennarde, antes de emprender de nuevo su regreso, un invierno y medio tras la batalla. Pronto se enteró de todo aquello. Y entonces fue cuando perdió la cordura. Primero rebanó la cabeza de la pequeña y se la dejó en su alcoba, para que la viera en cuanto llegara. Después la desolló a ella, el mismo día, antes de que pudiera huir de allí. Nadie logró descubrirle, pero cuando Cynda descubrió el macabro fratricidio, su esposo ya estaba muerto en otra habitación distinta. El Errante le había limpiado los brazos con la espada y esperó allí para ver que hacía sobre el camastro. Al parecer incluso intentó salir de él y se cayó frente a él, desangrándose aún en aturdimiento. Y entonces fue cuando el Errante le pateó y le reventó los sesos. Cuando se fue de allí descubrió que el pequeño Tynn le había visto y le vio huir hasta esconderse en un barril de aceite de la buharda del mismo piso superior. El Errante golpeó entonces varios clavos sobre la cubierta y prendió fuego al barril con el chico adentro. Al parecer, se quedó allí sentado, contemplando cómo se quemaba, porque uno de los guardianes fue quien le descubrió tras presenciar las llamas y avisó al resto. Pero era como un fantasma, como un mago oscuro. Cuando todos ellos subieron con sus espadones en mano él ya había desaparecido y no se dejó ver en ningún lugar. Uno de los guardianes se fue para alertar de lo ocurrido aquella noche, mientras los otros dos cuidaban del otro pequeño infante y de los mayordomos, aunque estos últimos, tras recoger sus enseres, finalmente decidieron tomar camino de las puertas del Fuerte para huir. Pero no pudieron, ya que estaban selladas por fuera. El Errante había colocado tras ellas unos postes atravesados que hacían imposible abrirlas. Tal vez aquello les aterró del todo. Todos escucharon los gritos de Cynda, la cual se desplomó ante ellos con un hacha insertado en mitad de su espalda mientras vomitaba sangre por su boca hasta perder el aliento. Los mayordomos fueron a buscar otra salida mientras los guardianes se ocupaban de esconder el pequeño. Al primero le partió el cráneo en dos, y al segundo le separó la cabeza del cuello con el acero mientras gritaba. Los guardianes desenvainaron entonces tras esconder al pequeño y se prepararon para recibirlo en guardia, con sus espaldas deslizándose sobre la pared de madera del corredor que daba al cobertizo superior. El Errante insertó desde el otro lado con su espada al primero tras haber llegado justo donde se encontraba y sentirle tras las grietas. Pero el segundo huyó despavorido tras conocer a lo que se enfrentaba para hallar alguna forma de huida. El Errante degolló al pequeño tras descubrir el escondrijo donde se hallaba, y luego fue tras él. Cuando el guardián que había huido en busca de ayuda llegó con casi una veintena de hombres de la Guardia de Venetusse la cabeza del último se hallaba insertada sobre la pica de la torre y todos estaban muertos. Nadie logró encontrarle desde entonces... pero algunos juran que le vieron yacer junto al lago antes de ser cena de lobos. El guardián vivo aseguró que la casaca que los exploradores habían hallado allí era ciertamente suya, pero de aquel cuerpo sólo quedaban huesos…

		—No puedo creer que nuestros dioses hayan permitido que ocurriera algo así… —murmuró incrédulo y atenazado Jeyxon tras escucharse resonar la campana del ocaso distante.

		—Eso no es cosa de nuestros dioses, Jeyxon… —correspondió Rayver—. Eso lo sé.

		 

		***

		 

		Unos ojos oscuros les escudriñaron distantes cuando los tres abandonaron la torre por la entrada inferior; unos que se hallaban cerca de la altozano más cercano del norte, el cual rodeaba aquella parte de la gran ciudad assur de Surrénza.

		—¿Qué coño es eso…? —el encapuchado ronco de tez blanca y cicatrices murmuró aquello.

		—Un visiolario... —murmuró el que veía tras las lentes de su visiolario, cuya barbilla rasurada y su rostro afilado estaban al descubierto; era Vajxio—. Vissórum fue quien decidió incluirlo como intercambio a los nortvandos en su trato con las monedas del bosque.

		—Cada día estoy más seguro de que Vissórum debería ser nuestro “gran puto Sacerdote y Custodio estigio”… —la respuesta de su encubierto compatriota les hizo reír a los dos.

		 

		Ambos iban ataviados en dos gruesas túnicas norteñas casi negras y aterciopeladas y cuyas capuchas ocultaban entonces sus cabellos. Ambos cabalgaban sobre dos grandes lobos de Álta que ahora posaban quietos y expectantes a su nueva señal. Después de que Vajxio escondiera el catalejo con que les había escudriñado tras contemplar que Rayver y sus dos leales diestros abandonaron el torreón del Alderamio junto con él, le envió un gesto al hombre del rostro pálido y de cicatrices que aguardaba sobre el otro y sacudió ligeramente las riendas de su gran lobo para hacerlo andar de nuevo, justo antes de que aquel, SeptuagésimoQuinto, hiciera lo mismo.

		 

		***

		 

		Avellis Torckaine se encontraba en la segunda planta por entonces. La primorosa que guardaba los escritos de los linajes de los reinos, y la completa historia de estirpes y batallas con respecto a Surrénza. Era su único custodio por entonces. En aquel entonces, el tonsurado juramentado se empeñaba en la escritura de un nuevo relato en los escritos de Surrénza referente a la desaparición de los dos últimos navíos Abisarios cuando alguien golpeó tímidamente aquella puerta con sus nudillos. La puerta se entreabrió después y uno de los guardias juramentados de armaduras assures decoradas con engarces y revestidos blancos hizo su presencia ante él:

		—Unos hombres os esperan abajo, mi señor.

		—¿Qué hombres? —respondió el Custodio contrariado.

		—Provienen del norte... —aseguró el guardia del yelmo alado de Surrénza—. Parecen humildes forasteros. Pero dicen que desean hablar de asuntos importantes.

		Avellis frunció el ceño desorientado tras marcar la página y entonces caviló un momento ante la espera del guardia antes de responder.

		—Decidles que suban... —sentenció finalmente intrigado.

		Avellis cerró las tapas de aquellas escrituras cuando el guardia desapareció de aquella puerta y no volvió a abrirlas mientras aguardaba la espera de aquellos hombres. Recogió unas hojas sueltas y sopló el polvo de la mesa esta vez. Las corazas del guardián volvieron a escucharse de nuevo tras un breve instante y junto aquellas también el sonido de las pisadas de las botas de sus acompañantes antes de que la puerta se abriera de nuevo y dos hombres extraños vestidos en oscuros atuendos y desconocidos y descoloridos yelmos antiguos mostraran su presencia, ya descapuchados. Pero sus largos, oscuros y reservados atuendos le desorientaron. Ambos portaban unas sacas de tela de tamaño considerable en una de sus manos.

		—Venimos del Norte, mi señor —habló Vajxio en reverencia—. En busca de vuestra ayuda. Pero ésta será altamente recompensada a cambio.

		—¿Mi... ayuda? —rio mientras alzaba sus cejas en incredulidad.

		—Tenemos entendido que sois el sacerdote de Venetusse, y algo más… —Vajxio le miró con desliz y Avellis a él—. Sabed que el mal acecha en el Norte, mi señor. Nuestras gentes mueren por causas extrañas, las brujas se están apoderando de nuestras tierras, nuestros hijos han sido degollados por sus guardianes en las inmediaciones de la Tierra de Hayás y pronto nacerán los vástagos de aquellas que portan el mal en sus adentros —el de la tez blanquecina le contempló con sutileza—. Nadie puede impedirlo, su magia es poderosa, pero los hombres aún no saben a ciencia cierta de dónde proviene. Así que... nos hemos visto obligados a recurrir a vos, a viajar hasta el sur durante un día para salvar a los nuestros y para erradicar a los perversos antes de que se extiendan por todo el continente.

		—Quien os ha hablado de mí…

		—Fjargas, el Gran Sabio…

		—Vaya…¿aún vive? —tras el preguntarles y ambos responder con mueca asertiva tras cruzar sus vistas con sutileza, el sacerdote tendió su mano hacia ellos.

		—Sentaos... mis Señores del Norte. Ese tuvo que haber sido un largo viaje...—tartamudeó el sacerdote mientras acariciaba su mentón delicadamente desde su lugar; su túnica era azulada y poseía las insignias bordadas en los frontales del ángel blanco que balanceaba la honda—. Esa noticia es terrible... De dónde provenís.

		—De Éidhennord —mintió Vajxio después de cruzar una sombría mirada hacia su discípulo—. Nos envían sus gentes; ellos han confiado en nuestra palabra de que traeríamos el remedio. Su rey les desestima; nadie puede protegerles ya. El gran sabio nos reveló el que dijo ser el único remedio. Él nos habló de los... collares.

		—Disculpad, mi señores… —intervino el sacerdote con voz titubeante mientras negaba su cabeza con cobardía y recelo—. No, no... Esos collares no…

		Vajxio plantó su saca encima de la mesa ante el custodio del nivel segundo antes de éste pudiera terminar su frase y SeptuagésimoQuinto hizo lo mismo ante él. Aquellas grandes sacas de tela gris parecían grandiosamente llenas. Avellis dejó de proferir palabras tras presenciarlas, y se acercó, hasta que sus manos procedieron a desenvolver la primera de ellas. Estaba llena de monedas de Caridane; había tantas que ni podía contarlas, así que, supo comprender que sin duda aquello que había ante sus ojos era un preciado tesoro.

		—Mil monedas hay en cada saco —advirtió Vajxio mientras el tonsurado aún toqueteaba y escudriñaba varias de ellas con sus manos—. Mil monedas a cambio de veinte collares y mil monedas para que podáis reconstruirlos si así lo deseáis.

		Avellis alzó su vista hacia la puerta de la sala y contempló que ya había sido cerrada de nuevo; una de sus manos se volvió hacia su mentón mientras nuevamente cavilaba; sabía a ciencia cierta que aquella era una cantidad que nunca podría percibir de ningún otro modo.

		Ambos aguardaron sus palabras, pacientemente, ante su silencio largo y caviloso.

		 

		—Está bien, está bien... —susurró al fin el sacerdote mientras envolvía aquellas sacas de nuevo; tras hacerlo las arrastró un poco hacia él, imbuido en su dichosa incredulidad—. De acuerdo, mis señores. Vuestras gentes recibirán ayuda. Nuestro reino ha combatido el mal desde siempre, desde que los primeros hombres se enfrentaron con... esos seres oscuros, hasta que la luz iluminó su camino hasta la victoria. Los dioses así lo han querido. Es cierto. Los dioses nos han concedido el remedio para combatir el mal —se detuvo—. Aguardad.

		Avellis recogió las dos sacas como pudo; apenas podía levantarlas pero se esforzó por hacerlo. El sacerdote sacó fuerzas de flaqueza y las escondió lejos de la vista de aquellos dos desconocidos, en un gran cofre de un desván contiguo. Después se dirigió a una puerta, la abrió, y atravesó un pasillo estrecho que desembocaba en otra sala encubierta. El sacerdote abrió aquella puerta y comenzó a deshilar con sus manos aquel matojo de llaves que colgaba de su cintura hasta encontrar la que abría aquel gran arcón de relieves horrendos y enigmáticos que protegía aquellos collares. Avellis volteó su vista hacia el pasillo y contempló que nadie había allí. Cuando regresó a la sala, los dos hombres de atuendos extraños aguardaban en el mismo lugar la entrega de cuanto necesitaban a cambio.

		—Una veintena. Una veintena de collares... Aquí tenéis.

		—Bien —asintió Vajxio—. Habéis elegido bien, sacerdote. Los dioses os tendrán en alta estima como es de esperar; los nuestros, y los vuestros... Sabed que vuestra ayuda es de suma importancia para con nuestro pueblo. Considerad nuestra recompensa su justo premio.

		 

		Cuando ellos se fueron los ojos de Avellis permanecieron desconcertados, humedecidos, inhóspitos; probablemente por causa de la exaltación provocada por aquel tan preciado tesoro. Aún estaba inmerso en él y no podía creerlo. De repente, había sido provisto de una riqueza difícil de imaginar y a la cual muy pocos hombres podían aspirar. En un día que jamás esperó. Aquello incluso le asustó. Así que, ni tan siquiera se preocupó demasiado en despedirles cuando ambos se dieron media vuelta tras concederle sus últimas palabras.

		Sus dos grandes lobos de Álta esperaban al lado de un pozo cercano a las caballerizas de la entrada Norte. Los mismos guardianes que les vieron llegar sobre ellos también les vieron partir de nuevo hacia el Norte sobre ellos, un tanto murmurantes y recelosos. Tras desatar sus rígidas y fuertes cadenas entrelazadas en los soportes de hierro anclados en la piedra, los arcángeles oscuros les ordenaron al regreso, a sus lomos.

		 

		—Bueno; no ha sido tan difícil… —murmuró SeptuagésimoQuinto ya con la bolsa de cuero que guardaba tan preciado tesoro ajustada a la espalda mientras cabalgaban hacia Trakálian.

		—Cierto... —respondió Vajxio al instante bajo una incógnita sonrisa—. Todo hombre tiene un precio, Quinto. Es así. Algunos valen más que otros pero... todos tienen un precio.

		—¿La muerte hubiera sido una opción? —cuestionó el guerrero pálido revestido en sus largos y desgastados atavíos y al que según la profecía estigia “ningún humano podía matar”.

		—No… —respondió Vajxio—. No cabreemos más a sus pobres dioses, por ahora...

		 

		***

		 

		Jadhiz se despertó cuando unos pocos y delgados destellos de aquel sol nuevo de invierno se colaron por el ventanal de aquella sinuosa habitación del Castillo Alado de los D’Archángelenn Chaedde, donde había pasado cálidamente aquella fría y tercera noche. La dama de Éidhennord se incorporó sobre el gran camastro de plumas de anser un tanto sobresaltada y confusa, tal vez, hasta que sus cautivadores ojos verdes hubieran contemplado todo aquello cuanto la rodeaba, de nuevo, para conseguir hacer más familiar la extrañeza. Afuera había una luz tenue, casi tanto como el paisaje. Sobre una mesa arqueada había una bandeja con frutas y cebada que alguno de sus siervos había dejado allí para que desayunara. Y así lo hizo.

		 

		Jadhiz llevaba puesto un blusón blanquecino de seda, el mismo del que no osó despojarse cuando abrió la puerta del habitáculo para abandonarlo bajo la penumbra de aquel inquietante silencio embaucador. En los pasillos no había nadie, ni hombres, ni lobos negros. Se fijó en las paredes de los muros. Eran oscuras como la pizarra pero en algunas había escritos con tiza de una lengua demasiada antigua que no acertó a comprender. Se detuvo un momento cuando llegó al final del tramo. Lo hizo para acariciar aquel precioso medallón tallado que colgaba en su cuello y que era “Éffasso”, una vez más, antes de proseguir, tras asegurarse de que aún seguía ahí.

		«Ellos guardan el conocimiento, Jadhiz. En su sangre», recordó. «Ellos guardan sus secretos, y ellos guardan sus anhelos».

		La Astranddela sólo tuvo que proseguir hacia el pasillo que se vislumbraba a su izquierda para llegar hasta ella... y hasta ellos. Y así lo hizo, en mitad de un silencio envolvente y extraño. La puerta de contornos rojizos como sangres que tenían las piedras se mostró ante sus verdes ojos cuando decidió detenerse ante ella. Y entonces la abrió, lentamente. El rostro tallado en la pared frontal de aquella gran cabeza de maligno estigio desconocido fue lo primero que atrajo sus ojos, pero sabía que sólo era una escultura de piedra.

		Y entonces les sintió de inmediato, a aquellos que vagaban deslizándose como fantasmas casi imperceptibles sobre las ornamentadas paredes de piedras claras, escudriñando, divagándose y apareciendo y desapareciendo cuando deseaban hacerlo, como si se tratara de un vil juego de traviesos infantes merodeadores, irreales y espectrales.

		Algunos volvieron cuando otros se fueron pero algunos se fueron cuando otros volvieron, desde algún lugar de aquellas, cuando los claros del día ya iluminaban cualquiera de sus rincones tallados ante sus verdes ojos cautivados. Y alguna vez incluso creyó escuchar sus susurros. Y entonces avanzó hacia ellas, hacia las aguas rojas que se hallaban quietas y dormidas, tras cerrar la puerta, cuando solo aguardaba aún junto a ella su silencio.

		Y aquellas comenzaron a desfigurarse en sus formas en cuanto éstas llegaron a percibir su presencia. Eran como las aguas de un río rojo revuelto que algo o alguien tan extraño como tenebroso intentaba transformar desde algún lugar para que sus formas pudieran mostrarse tal y como parecían ser sobre la superficie de aquellas, ante sus ojos. Y eran todos ellos, los que llegó a contemplar allí por primera vez. Así fue como de nuevo volvió a escucharles, cuando danzaban sobre aquellas mientras sus formas se convertían y se distorsionaban al hacerlo, al removerse.

		 

		“Siénteme…” “Vedsccuvre…” —susurraron los desnudos. Tenían diademas como de espinos sobre sus cabezas. Era lo único que les vestía.

		Supo que en algún momento debía hacerlo. Y decidió no esperar más para avanzar.

		“Desséi…” “Siéntele…” El que tenía sobre la cabeza el yelmo de yunque ya estaba.

		La cautivadora Atranddela colocó su mano sobre el canesú tras desabrochar los botones.

		“Scavross…” “Abraxas…” le susurraron los que parecían guerreros.

		Cuando la dama dejó caer su vestido sobre el suelo, aquellos que escudriñaban en derredor deslizándose como espectros fantasmales sobre las paredes colindantes movieron las manos hasta sus ojos para taparlos, tras detenerse, tal vez en señal de honor o respeto, antes de que todos ellos comenzaran a esfumarse y a volverse para dejar de contemplar.

		“Júramme…” dijo el que tenía la diadema de hojas, “Ya vienne…” dijo la de la tiara.

		Y entonces desabrochó el cerrojo de su collar, para dejarlo tendido en el suelo, al lado del blusón, para que ninguno de ellos pudiera osar arrebatárselo.

		“No habrá dolor…” “Mi almaa…”

		Cuando la punta del dedo gordo del pie de la damisela tocó la superficie de las aguas, entonces comprendió que aquellas no eran como cualquiera que hubiese conocido jamás.

		“Miíraccur…” “Xfenn…” Las formas susurraron fuerte.

		Aquellas no eran frías, pero sí más espesas de lo que imaginaba, y el remover de sus formas originaba rastros de espuma a su paso. Pero aquello no la hizo detenerse.

		“Libéralo…” “Libéramme…” le susurraron el hombre y la mujer.

		Y cuando las aguas ya ocultaban su escultural figura por encima de sus pechos, ellas vinieron a buscarla...“Ven aquí…” “Ven a mí…” Eran susurros, siempre.

		Cuando se adentró bajo aquellas, imbuida y hechizada por sus fuerzas, sintió una poderosa efervescencia que la envolvió como si fuera un arrebatador fuego que no quemaba. Y aquello la transformó en sus sentidos, mientras unos surgían junto a ella en derredor, deslizándose; y les vio, cuando abrió allí sus ojos bajo aquellas aguas rojas para verlos. Y muchos susurraron palabras, y muchos parecieron incluso tocarla y envolverla, pero ella no les sintió en su piel, tal vez por que tan solo eran formas que ni tan siquiera eran reales, aunque sí tal vez pudieran serlo ciertamente sus almas. Y una de ellas vino hacia su mejilla a susurrarle.

		“Eso que habéis visto en el muro del salón del Castillo Alado... es un cedro rojo stadio…”

		“Uno que ha sido grabado sin sus hojas…” le susurró un joven espectro desde su otro lado.

		“Pero no debéis tocarlo…” le susurró con severo semblante el que tenía la cabeza con el yelmo de forma de yunque. Y aquel había irrumpido más recto y poderoso, con su gruesa voz. Pero cuando le vio tan cercano descubrió que lo que protegía su cabeza era en realidad un yelmo de aspecto único y anticuado, y puede que muy añejo. Aquello pareció una advertencia.

		“No los toquéis... jamás”. «¿Los…?» Aquello la hizo pensar entonces que más que “a el” <cedro>, se refería “a ellos”; pero “¿a quienes?”…«Quienes…»

		 

		Cuando sus pies tocaron de nuevo el suelo blanco y gris del santuario divisó a través de los ventanales para saber cuánto tiempo había transcurrido desde que había decidido hacerlo.

		«Dioses... El sol ya está sobre la cuarta colina». Y entonces supo que era más de lo que había esperado. En cuanto terminó de vestirse abrió la puerta, pero se detuvo al contemplar la presencia de quien aguardaba esperando tras ella.

		—Disculpad, Dama-Whevelin —procedió Vhártal. En sus manos sujetaba un increíble vestido negro de faldón plisado de increíble belleza cuya alzada era un encuerado corsé de encaje con perfectos bordados compuesto de majestuoso escote y corpiño que parecía brillante—. Esto es para vos, si aceptáis probarlo. Déxulum os espera abajo, en la tronera.

		 

		Así lo hizo, tras acariciarlo incesante entre sus manos, hechizada por su indescriptible y oscuro encanto, en aquel mismo sinuoso lugar, tras el siervo cerrar la puerta. Ellos, los espectros, no salieron para contemplarla sobre las paredes entonces; aunque tal vez seguían resguardados entre ellas, ocultos.

		Cuando Jadhiz se mostró ante él y ante ellos, en la Gran Sala, Toutalal aguardaba muy cerca sujetando entre sus manos lo que parecía una corona. Era una fina y delicada tiara negra de amalgama en cristal y esfalerita de trece puntas y siete piedras engarzadas de obsidiana rara. Déxulum asintió ante él para que lo hiciera, para que fuera hacia ella y la coronara con ella. Y sus dos grandes lobos estaban allí con él. Era una tiara refinada y delicada, y sus puntas eran afiladas como puntas de espadas, las cuales fueron talladas en ella buen tiempo atrás por los Tártaros, y en ellos.

		 

		—Vuestra es mi palabra y mi promesa… —murmuró Déxulum, al que sus siervos llamaban Amo, tras alzarse hacia ella; y después lo hizo hacia Oprobbio, para que el robusto guardián oscuro viniera y soltara sobre la alargada alfombra del tapiz rojo la gran bolsa que sus guantes negros cargaban.

		—Esto es lo que pertenece a los que os han engendrado… —musitó el arcángel; aquello era una gran saca repleta de monedas de oro—. Podréis partir hacia Éidhennord para entregarles lo que les fue arrebatado, tras haberles ajusticiado como consideréis apropiado, “mi reina”... Aunque en lugar de esas, les llevaréis el Caridane.

		—¿Ajusticiado…? ¿A quiénes? —dijo la Astranddela con su suave voz, desconcertada.

		—Vajxio, abrid las puertas —ordenó el Amo.

		Cuando éste lo hizo, los verdes ojos de la Astranddela percibieron la silueta de un poderoso carruaje negro que aguardaba a la entrada tirado por dos grandes negros, y Ad-Messem fue quien la llevó hasta él mientras Tricariem lo dirigía en su frente. Y no tardaron demasiado en llegar hasta la empalizada que se hallaba hacia el Este del castillo, donde aguardaban expectantes los tres mil hombres de “La Invencible” Regendhária.

		 

		Allí, ante todos ellos, Déxulum la invitó a sentarse sobre una de aquellas dos poltronas de piedra decoradas de quimeras estigias que había en el gran baluarte, después de que todos los guerreros hubieran hincado su solemne rodilla en el suelo para saludarla ante su presencia, tal y como haría cualquier valeroso caballero stadio ante cualquier reina.

		—Oprobbio, traedles hasta aquí... —habló el Amo.

		El guardián y varios de sus siervos los trajeron ante ellos para que la hermosa dama pudiera contemplar cada uno de sus rostros con sus evanescentes ojos verdes.

		—Nada puede escapar de lo que guarda el Tiempo en su Memoria… —murmuró el arcángel antes dirigir su sagaz vista hacia el semblante de la dama que les contemplaba—. Así que, sabed con certeza que aquí no hay lugar para el engaño, ya que mis ojos los han encontrado gracias a él.

		—Quienes son… —Jadhiz no cesó de escudriñarles para averiguarlo.

		—Los vándalos que usurparon la morada donde conviven vuestros progenitores, “mi reina”. Los mismos que saquearon sus pertenencias en aquella noche, tras amedrentar a vuestro padre un poco antes con el filo de su daga —y señaló a uno de ellos—. Y él fue quien lo hizo.

		—Eso no es cierto… —murmuró el desconocido hombre maniatado y desalentado.

		—Por favor... Os lo suplico… —balbuceó el que se hallaba justo a su lado izquierdo.

		—No hemos sido nosotros…¿Cómo podéis probar eso…? —clamó otro de ellos.

		—Piedad… —sollozó el cuarto.

		—¿Y vos? ¿A quién creéis, Jadhiz? Tras conocer y comprender todo lo que habéis conocido y comprendido. Les hemos obligado a traeros el valor que corresponde a lo que os arrebataron —murmuró ante sus oídos Déxulum con perfilada sonrisa ligera. El silencio se apoderó de ella durante un largo instante, mientras las formas oscuras de los estandartes negros que blandían varios de aquellos acorazados caballeros del acero ondeaban ligeros ante la brisa de los vientos fríos que deambulaban las llanuras y el proscenio. Y temió por que el silencio se hiciera interminable, mientras les contemplaba, indecisa, pensativa y perpleja, cuando intentaba hallar de alguna forma el vestigio de un patrón justo y adecuado, uno que nunca había llegado a discernir, hasta ahora, mientras todos contemplaban quietos, silenciosos y expectantes—. Piensa en calma.

		«Ellos no son los únicos usurpadores... Eso lo saben los más grandes dioses», ella pensó.

		—Ya me han traído el valor de lo que sustrajeron —balbuceó la Astranddela tras volver su rostro hacia el que había “usurpado” el cuerpo de Dórian—. Así que... ahora deben de pedir perdón, para poder irse.

		Aquellos alzaron sus controvertidas y confusas vistas hacia ella, mientras ella les contemplaba con semblante circunspecto y prudente, aunque también compasivo.

		—¿No vais a…? —“castigarnos”, quiso decir él.

		—¿Vais a dejar que nos vayamos, mi reina? Si es que vuestra palabra es…

		—Pedidlo. Debéis disculparos ante mí —ordenó la dama de ojos verdes.

		—Bien hecho. Si deciden disculparse, entonces es obvio que lo han hecho… —le dijo Déxulum.

		—Pero…¿cómo sabemos que vais a cumplir con vuestra palabra?

		—No lo sabréis —le riñó Jadhiz al último—. Al igual que yo nunca sabré cuales son vuestras intenciones para con nadie. Pero no soy yo quien debe confiar en vosotros. Sólo los que pidan perdón ante mí ahora podrán irse.

		—¡.... Perdón, mi reina! —suplicó el primero antes de agacharse y arrodillarse—. ¡Perdonad, mi reina! ¡Es todo cuanto puedo pediros, os lo suplico! —gimió el segundo cuando los otros dos aún dudaban de si hacerlo, los cuales sabían que si sucumbían… habrían osado reconocer ante ella y ante todos ellos que ciertamente lo habían hecho. Pero tal vez supieron que no tenían elección y que tan sólo podían ahora confiar en su palabra.

		—¡Os pido perdón, Majestad…! —susurró el tercero tras inclinarse solemne. Y entonces los verdes ojos de la Astranddela contemplaron al último de ellos, el que tenía los cabellos largos hasta los hombros sucios y desordenados, y le faltaba un diente en el medio y que bajo su cuello escondía un hermosa cadena que parecía conformada en oro.

		—¡Os suplico mi perdón eterno ante vos y ante vuestros dioses, mi reina!

		—¿Creéis que ciertamente lo han hecho porque se hayan arrepentidos, “Majestad”? —murmuró ante su oído derecho el poderoso arcángel de la máscara dorada. Su sonrisa era igual de traviesa que las nubes parcheadas. Aquello la hizo meditar, pero evitó dejar que sus melosas palabras llegaran a amedrentar su auténtico corazón.

		—¡Marchaos, y sed libres! —les dijo—. ¡La próxima vez que alguien... sea quien sea... os vuelva a traer ante mí por causa de vuestros deshonrosos actos no habrá piedad, sin importar en qué reino lo hayáis hecho… no dudaré en enviaros a las mazmorras!

		Muchos de los guerreros que estaban equipados y envueltos en poderosos aceros armaddios murmuraron su desconcertante veredicto, algunos más comprensivos que otros, aunque muchos de ellos sabían que jamás les habrían perdonado. Eran Los Invencibles. Y quizás tampoco lo hubiera hecho ninguno de los que eran arcángeles y que se habían adueñado de los cuerpos de hombres, y también que aguardaban en ambos lados, aposentados y erguidos sobre los lomos de aquellos grandes lobos de Álta.

		Y después de todo aquello, cuando la dama se reunió a solas con Déxulum bajo el haz de luz que dividía las penumbras del pasaje del Trono del tapiz rojo, éste le entregó el gran saco que de los vándalos había recuperado para ella:

		—Ve, y llévaselo a quien de ellos es.

		—No sabría cómo agradeceros… —la dama le contempló a los ojos, aquellos que ahondaban tras la dorada máscara de las tres largas puntas alzadas y rectas.

		—Vos me habéis liberado, Whevelin. Consideradlo un regalo. Uno más.

		 

		Jadhiz desató la cuerda que ataba su corcel de aquel poste. Le había confesado a Déxulum que prefería montar sobre su inseparable corcel blanquecino y manchado, pese a que el contenido de aquel gran saco de tela gruesa repleto de Caridane era bastante pesaroso. Y éste le respondió comprensivo. Feenze había sido alimentado y cuidado por Vhártal durante aquel tiempo en las caballerizas abandonadas que antaño pertenecieron a los hombres que sirvieron a Zerzión y posteriormente a Héracrom, tras centenios.

		 

		***

		 

		Más allá, en tierra estigia de Varathóun, los ojos de los versánicos les contemplaron desde el camino. Al final de aquel, pedregoso, solitario y lúgubre, un reducido clan de extraños hombres aguardaba inmóvil a las puertas de Trakálian mientras acontecía la llegada de los trescientos hombres de Dann y de Veérsus, los cuales vestían ahora sus auténticos jubones roxálas escarlatas. Eran ellos. Pero aquellos, los que guardaban el final, parecían como estatuas de jinetes renegridos que decoraban con cierta avenencia aquel desgastado y antiguo camino de tierra seca custodiando la entrada de aquel titánico alado como si de un pasillo real se tratara. Eran dieciséis siluetas con ocultos yelmos deformes a lomos de aquellos grandes lobos de pigmentos oscuros de Álta sobre los cuales formaban disciplinadamente, cuando el inconfundible hombre de la máscara dorada de tres puntas aguardaba en el final de aquel.

		Tras sus hombres detenerse, Sidwares se adelantó a sus compatriotas y Déxulum hizo lo propio también.

		—Aquí os las traemos, tal y como habíamos pactado —dijo Sidwares.

		El arcángel y sus compatriotas examinaron con detenimiento a cada una de aquellas mujeres amordazadas y maniatadas hasta que finalmente el arcángel sentenció:

		—Bien, roxála. Habéis cumplido —manifestó ante los ojos de Dann—. Ahora podréis acceder al bosque y llevaros todos los frutos de hasta bajo diez árboles de Caridane. Mis hombres os conducirán hasta allí en el día de hoy. Aseguraos de obtener un buen aval para comenzar; ahora vuestro rey roxála podrá distribuir la moneda allí donde desee y pagará a vuestras gentes con ella. Pero antes de eso, seguidme. Primero os diré dónde guardarlas. A ellas.

		 

		Déxulum cabalgó en su gran lobo negro y Sidwares y sus hombres hicieron lo propio, tras sus estelas. El destino era la Torre de Leviatán. Aquel corpulento torreón poseía una capa más gruesa de piedra que cualquier otro conocido y construido en la edad antigua. Era de menor altitud que la Torre del Aurarius pero contaba con más envergadura en su base, la suficiente como para encerrar en ella durante un tiempo a aquellas trescientas doncellas que aún mostraban en sus humildes rostros los indudables signos del sufrimiento eterno, la severa inquietud y el desamparo divino.

		 

		Tas el periplo hacia Hayás, a continuación, los enormes lobos cabalgados por aquellos hombres semiocultos en achacosas armaduras que acompañaban a el Amo formaron pasillo nuevamente ante el umbral sur del frondoso y enigmático bosque perdido del Caridane y permitieron el paso de aquellos caballeros que ahora lucían sus auténticas armaduras versánicas, relucientes y ajustadas, después de haberse despojado de aquellas que pertenecían a los antiguos en las puertas de una de las tétricas praderas que rodeaban el Castillo de los Caídos. La guardia de Issinei entró por aquella estrecha travesía que aquellos formaron y los hombres recolectaron diez árboles de Caridane.

		—En el final de cada quincena tendréis acceso a una nueva recogida: diez árboles podéis recolectar cada uno de ellos en cada intercambio —indicó el arcángel oscuro a Sidwares.

		 

		La guardia roxála emprendió la partida hacia Issinei con un gran cargamento de monedas.

		Déxulum contempló la marcha de los carromatos de Veérsus y, después de cerrar las puertas del castillo, se dirigió a la pared donde se encontraban anclados los Sellos en cada uno de los huecos, para contemplarlos en solitario, una vez más. Cada Sello era como un emblema tallado, uno que poseía una magia propia y auténtica. En el mural del cedro stadio cada Sello estaba engarzado en una piedra tallada, entre sus ramas despojadas de hojas, aunque todos tenían formas y espectros distintos y eran del tamaño de un ojo humano aproximadamente. Pero todos eran semejantes al cristal, aunque irrompibles e indestructibles.

		 

		***

		 

		Cuando los roxálas se fueron y todos ellos se quedaron solos, entonces el Amo reclamó a uno de sus siervos, adentro, en el castillo. Y, tras reunirlos a todos, emprendieron su marcha hacia el Bosque del Caridane, allá donde los frutos de aquel árbol único caían incesantemente de entre sus eternas hojas como nieve pesada, haciendo que todo el suelo poseyera el manto blanco perpetuo entre los islotes de los altos arbustos verdes y las ondulantes y espectrales blanquecinas que en él siempre había existido.

		—¡Drayllayll, este es el lugar que te ha sido concedido! —le dijo a él mientras el resto de estigios esperaba junto a ellos, en derredor—. Es voluntad de Abraxas. Pero tuya sin embargo será aceptar su custodia por siempre o rehusar hacerlo.

		—Aceptaré sin dudar, Amo —el siervo se acercó tras su respuesta. Era uno de los guardianes predilectos de Déxulum desde siempre, pero muchos de sus compatriotas desconocían hasta entonces cuál era su verdadera dote oculta. O al menos, la que sería capaz de poseer aquí en la Tierra de los Hombres.

		—A partir de ahora, entonces, tú serás el Guardián del Bosque, y tus ojos volverán contigo para custodiarlo día y noche, por siempre mientras exista. Y tus sentidos te permitirán distinguir quien puede y no adentrarse en él, porque sólo tu sabrás ahora quienes ciertamente disponen de un trato con Abraxas y con sus siervos, para tomarlas.

		—No has podido elegir a nadie mejor para ello —Drayllayll emitió una circunspecta sonrisa—. Yo velaré por mi nuevo lugar, siempre, junto a ellos.

		Tras sus últimas palabras, la silueta del siervo comenzó irradiarse sobre el tiempo, transformándose, hasta llegar a mostrarse envuelta en un largo manto blanco que incluso impedía que pudieran ser apreciados incluso sus pies.

		Era el poder el auténtico Guardián, uno de los más valiosos y preciados jamás existentes sobre las nubes y en el firmamento. Su rostro se convirtió en una esfera cubierta blanquecina sobre la que tan sólo existían ahora dos grandes ojos de espectros rojizos aunque apagados. Y sus esbirros eternos surgieron entre el polvo y el viento casi en el mismo instante, en derredor, renacidos de entre las entrañas de tres remolinos de humo blanco.

		De cada uno de los espectros surgió una figura, y así hasta tres. Sus cuerpos eran del tamaño de casi tres palmos de alto, y estaban desprovistos de más articulaciones distintas a las de sus cabezas y a sus colas largas balanceantes. Pero no parecían necesitarlas, puesto que comenzaron a vagar en derredor, sobre el suelo, deslizándose, como extraños fantasmas de apariencia animal.

		Uno de aquellos seres era de color azul, otro de ellos amarillo y otro de ellos verde.

		Los tres surcaban sobre el aire, sobrevolando a ras del suelo, mas de vez en cuando se alzaban sobre los matorrales para luego deslizarse como bestias danzantes.

		—Ellos forman parte de ti ahora. Nunca tendréis sueño y nunca dormiréis... —murmuró Déxulum —mas pronto te serán entregadas nuevas y poderosas huestes, las cuales te ayudarán a defenderlo de la osadía de los hombres que no pueden merecerlo.

		—¿Quiénes son ellos…? —Vajxio siempre tuvo claro a quien debía preguntar aquello, sabiendo que si él no lo sabía… entonces muy pocos podrían saberlo.

		—Suun, Azvur, y Ratthio —correspondió desde su diestra Vissórum—. Ellos son también sus ojos aquí, y vigilarán las distintas partes del bosque. Pero sólo el Guardián guardará la entrada, mas sus labios nunca podrán volver a hablar porque ya no existirán. Los esbirros percibirán desde cualquier rincón, siempre alerta. Son “Los Defensores”. Ellos también pueden atacar enemigos o intrusos indeseables. Su poder es menor que el de su custodio, pero no será buena idea para ningún hombre subestimarles…

		 

		Y así sucedió: las palabras de su siervo dejaron de existir desde entonces, por siempre.

		Desde aquel entonces El Guardián se dirigió a su nuevo lugar, frente a las puertas del sendero que venía desde el sur, en el bosque, para custodiarlo día y noche, y sus criaturas se dispersaron por los distintos lugares de este para reconocerlo, para guardarlo, así hasta en cada uno de sus rincones.

		 

		Más tarde, cuando los cielos avisaban que había cesado la última tormenta, un alargado y creciente hilillo de luz candente atravesó la rendija de las prominentes y pesadas puertas de la entrada del Castillo Alado y se extendió más allá, cuando Amo reposaba en su poltrona, a través de aquella alargada y pulcra alfombra roja que se extendía desde la misma entrada hasta tocar el trono de enrojecidos tapices y oscuros temples sobre el que por entonces descansaba el poderoso arcángel de la máscara dorada. Cuando él vio la silueta de aquella luz acariciando la punta de sus botas después de haber escuchado el ruido de la bisagra alzó su vista hacia el frente, y tras dilucidar las tres figuras a contraluz, esperó a que se acercaran hasta él para llegar a distinguir sus rostros. Eran Vissórum y Madkavelsius los que acompañaban al lampiño de tez blanquecina y agrietada repleta de cicatrices.

		—Ya está. La hemos llevado de vuelta a su guarida —dijo su diestro.

		—¿Habéis abierto el portal? —ante aquello, aquel a quien “ningún humano podía matar” asintió con firmeza su pregunta, pero el que leía los pensamientos fue quien habló.

		—Sí, y no sólo eso... Quitzubel ya podrá descansar tranquilo. Disponemos de nuevos y valerosos guardianes para proteger las cosechas, Amo —sonrió Vissórum.

		Madkavelsius y SeptuagésimoQuinto también revelaron entonces una sutil y escurridiza sonrisa.

		—¿Qué coño os habéis dispuesto a traer ahora del inframundo... Vissórum? —profirió Déxulum después de escudriñarles a los tres—. Espero que sea estrictamente provechoso y necesario. No quiero criaturas dementes e inservibles, como esas quimeras de Rymmn, o esos asquerosos demonios de…

		—“Taurusaccarum” —irrumpió en vehemente acento estigio Vissórum antes de dibujar una delicada sonrisa ante su máscara—. ¡Sí! ¡Los toros de las cosechas!

		—Ahhh, por mil demonios estigios… —suspiró lamentoso el Amo.

		—Los he invocado para que nos ayuden a preservarlas durante todo el tiempo. Nadie más podrá usurparlas a partir de ahora. De veras… —le miró, y también a los demás—. ¡Vamos! No pongáis esas caras de pena en alma... Sabéis perfectamente que Quitzubel y La Siega no pueden ocuparse de todos los labrantíos. Ya habéis visto que hay seis mil pies de plantíos a la redonda y muchos ya se han perdido antes de caer el invierno... Yo me ocuparé de las bestias. Es sencillo. Y además, los que mueran servirán de alimento para los lobos durante varios días. Sí. ¡Son todo ventajas! ¿Os gustaría ver lo grandes que son…?

		 

		


		13

		
		Xiorux

		 

		Las gentes de Xiorux volvieron a reunirse por miles en el gran templo del dios de la luz para contemplar el sacrificio de los paganos una vez más. En este día se trataba de hombres cuyas manos habían sido acusadas de provocar la muerte de una joven dama que pertenecía a el serrallo de Varak, un joven guerrero que servía fervientemente en las huestes del reino del Sol. Ambos habían sucumbido al pecado, ambos habían infringido la ley y ambos serían ejecutados ante la presencia del Sol.

		Los atávicos estandartes en los cuales lucía desde tiempos inmemoriales la figura del dios de la luz ondeaban amarrados a los espigados mástiles que rodeaban el soberano palacio de Cishreén bajo los auténticos destellos provenientes del mismo sol al que veneraban. Después de haber destronado al grandioso Jaol Kaolann hace ya diez años, el poderoso guerrero al que algunos consideraban invencible y cuyo nombre era Zemba-Tulú se alzó como Señor del dominio de Xiorux. Al menos esa era la consigna que defendían todos los pobladores, fervientes adoradores del dios sol a la vista de todos, sin distinción, mas aquellos que osaban apartarse o realmente no pensaban de igual manera, tan sólo disponían de un único destino según la primigenia ley autoritaria y legendaria: si un hombre negaba su servicio y su fe hacia Xiorux tan sólo podría huir de la muerte si conseguía huir de las fronteras. Así pues, los únicos dos destinos posibles para obtener aquel perdón se resumían en: huir... o morir para que el cuerpo impío pudiera ser despojado del alma contaminada y oscura para así poder reencarnarse de nuevo obteniendo una nueva oportunidad.

		Aunque ciertamente, nadie ha obtenido prueba alguna de aquellas supuestas reencarnaciones que promovía su fe. Nadie podía demostrarlo, pero tampoco negarlo.

		La muerte de los condenados fue el destino que prevaleció durante siglos a pesar de que muchos intentaran comprender por qué era tan difícil esquivarla. Las tropas de Xiorux, los Xáravan, controlaban prácticamente todos los accesos. Al contrario que en cualquier otro territorio, gran parte de los ejércitos de Xiorux no se encontraban en la capital, sino que la inmensa mayoría salvaguardaba en despliegue todos los límites del territorio meridional de Xiorux. Más de cien espigadas torres vigía controlaban los perímetros separadas por equitativa distancia a lo largo de todas las fronteras que lo rodeaban. Todo el territorio se hallaba perfectamente controlado por los Xáravan, los cuales formaban implacablemente en sus posiciones con cotas ligeras de cuero marrón en las que siempre lucía el perpetuo símbolo orbicular del Sol y su destello. Unos controlaban el día y otros la noche.

		 

		El sol se alzaba fuerte y forcejeaba en las alturas intentando apartar aquellas nubes que estorbaban su vista hacia el gran patio del templo que lucía siempre abierto ante su presencia aquel día, cuando miles lo abarrotaban. El graderío aguardaba una nueva sentencia y nadie deseaba perder su asiento en la cálida piedra de mármol blanco del gran templo revestido del mismo y que durante tantos siglos y en tantas ocasiones había presenciado las obras de la auténtica justicia que castigaba a los hombres impíos. Los estandartes de Xiorux que lucían la silueta del gran sol anaranjado cuyos destellos se dirigen hacia el oeste sobre un fondo blanco ondeaban en los extremos de las esquinas. Todos los ojos contemplaban entonces cuando el dios Xiorux envió su señal. Desde entonces, las sandalias de tiras de cuero entrecruzadas que llegaban hasta la rodilla de Zemba-Tulú avanzaron hacia dónde se encontraban aquellos dos condenados, cuando ambos aguardaban postrados de rodillas y maniatados. Sus rostros suplicaban misericordia sin necesidad de palabra. Aunque, tan sólo los dioses sabían ciertamente si aquellas acusaciones eran ciertas y si justamente debían pagar por ello.

		 

		—¡El Dios de la Luz se ha mostrado, ante justos e impíos! —vociferó el imponente Señor de Xiorux frente a él y ante las atentas miradas de todos los presentes. Tras él estaba más distante el gran sacerdote blanco—. ¡Vuestra alma pecaminosa y marchita será liberada en su nombre si así lo es!

		—¡Soy inocente! —gritó el hombre que posaba ante él maniatado con amedrentado semblante —. ¡No podéis demostrarlo!

		—Se os acusa de haber violado a la mujer de otro hombre—le correspondió Zemba—. Es por eso que el dios de la Luz decidirá vuestro destino el día de hoy. Ya sabéis cuales son los preceptos. Si aquel que todo puede verlo detiene mi espada, seréis liberado, y el que injurió contra vos será castigado entonces con su vida.

		El público se alzó efervescente una vez más, como así sucedía desde hace cientos de años ante cualquiera que fuera acusado de desobediencia y deslealtad. La espada de Zemba emergió de la vaina de cuero rígido que portaba en su cintura y sus brazos la orientaron en horizontal, con la intención de segar la testa de aquel de una sola brazada cuando el hombre que se hallaba alzado sobre sus rodillas susurraba a los dioses anhelando que si realmente existían tuvieran clemencia y se manifestaran. Pero el braceo de Zemba fue veloz y nadie lo detuvo. “¡Zrraaassss!”

		Una vez más todos se alzaron apaciguados, satisfechos, de engrandecer a Xiorux. El dios sol no había impedido que la cabeza de aquel hombre fuera despojada de su cuerpo para su alma finalmente ser liberada para reencarnarse en cualquier animal que ofreciera servidumbre a los hombres.

		El otro condenado que se hallaba de rodillas junto a él presenció con ira e impotencia cómo el cuerpo de su compatriota se derrumbaba ante los gritos y el jolgorio de aquellas multitudes que abarrotaban el templo del Sol. El corte fue tan rápido y preciso que tan sólo unas pocas gotas de su sangre se estrellaron a su mejilla izquierda mientras rogaba en sus adentros a todo aquel dios que pudiera evitar el mismo destino a que se manifestara a cualquier precio. Zemba-Tulú aguardó la respuesta de las gentes con templanza y honor y después se dirigió frente a él.

		—¡Ahora! ¡Xiorux se muestra ante vos! —le voceó de nuevo el Señor de Xiorux—. Se os acusa de forzar a la misma mujer, la cual pertenece a otro hombre que tampoco sois vos.

		—¡¡Miente!! —el hombre gritó y alzó su voz lo suficiente como para que todo el gentío pudiera oírle—. ¡¡La mujer lo permitió, ella es impía!! ¡Ella es la culpable!! ¡¡Ella se insinuó ante nosotros y nos sedujo para que le diéramos aquello que reclamaba!! ¡¡Ella nos acusa por miedo a que algún día pudiera conocerse la verdad!! ¡¡Porque ella sabe que vuestro dios es falso!! ¡¡Nunca detendrá su espada porque no existe!! ¡¡Es sólo una invención de un antiguo tirano opresor!!

		 

		La gentes se encolerizaron ante aquellas palabras; los ojos de aquellos miles que contemplaban su destino bajo el sol de la justicia se encendieron pavorosos y los iniciales murmullos se convirtieron en gritos que en su gran mayoría clamaban sangre. Los rostros de las muchedumbres que presenciaban se tornaron en encolerizados, exaltados y asombrados después de escuchar aquellas palabras y comenzaron a gritar infamias de manera unísona y ensordecedora.

		 

		—¡Maldita sea! ¡¡¡oíd!! ¡¡abrid los ojos!! —les gritó el apresado que esperaba arrodillado y maniatado a todos cuando Zemba elevó su espada hacia los cielos. A todos, cuando la punta de aquella afilada tizona señalaba al dios de luz. Aunque en esta ocasión pareció que la intención de Zemba no era seccionar la cabeza de aquel a ras del cuello mientras proseguía sus injurias:

		—¡Tan sólo fingieron que sus espadas fueron detenidas por los dioses en dos ocasiones para haceros creer que sí existen! ¡¡Pero no existen!! ¡Soy inocente y nadie la detendrá! —les gritó.

		 

		El brillante acero de la afilada espada que empuñaba el Señor del Sol detuvo fulgurantemente las atronadoras palabras de aquel hombre, palabras que eran definitivamente imperdonables a los ojos del dios del Sol; palabras hirientes cuyo objetivo era poner en tela de juicio los legendarios y antiguos preceptos que les fueron otorgados por causa divina a sus gentes, palabras que a los ojos de los siervos leales del dios de la Luz se hallaban cargadas de veneno y portadoras del mal, propias de un cuerpo que había sido contaminado hasta sus entrañas más profundas. La espada que blandía el Señor de Xiorux atravesó el cráneo de aquel hombre y lo dividió de un golpe tan veloz que aquel no tuvo tiempo para cerrar sus ojos. Zemba-Tulú tiró de su espada para liberarla, tras habérsela hundido hasta el mismo entrecejo, ayudándose de una de sus piernas, apoyando la planta de su pie derecho sobre el pecho de aquel ensangrentado rebelde. El cuerpo de aquel impío a los ojos del dios único se derrumbó al fin sobre el suelo blanco del templo del Sol mientras las muchedumbres jaleaban vigorosas el destino de aquel traidor.

		En un lugar cercano al estrado donde se hallaban Zevennor, hijo unigénito de Zemba, y el resto de las mujeres que conformaban el serrallo de Zemba-Tulú, los ojos de una mujer presenciaron con tristeza y resignación la ejecución de aquellos bajo la luz de aquel último e imponente sol del otoño. La mano izquierda de aquella sazonada mujer de cabellos apagados y recubiertos por el capuchón de su túnica clara se entremezcló por un momento cuando aún envolvía la de Daelán Orziris, su primer vástago, un joven muchacho cuyo desarrollo y corpulencia no correspondía con su edad, mientras su diestra protegía extendida los hombros del pequeño Siónn. Su nombre era Liann Orziris, cuyo primer esposo y padre de Daelán había sido asesinado ante miles cuando solicitó ante aquel dios de luz abandonar el reino y llevarse a su familia con él, y desde entonces. Liann fue adquirida para completar el harén de Sar-Gaar, y éste aceptó a sus dos vástagos bajo su custodia y bajo prueba de lealtad. Daelán contaba entonces con diecinueve años, pero su corpulencia y robustez hacían pensar que tendría el doble. Su físico era portentoso, muchos jóvenes guerreros mayores que él le respetaban por entonces. Su habilidad de combate sin armas era dura y precisa y desde que comenzó su formación en los grandes tableros de mármol blanco de la capital ningún joven aprendiz consiguió vencerle en el cuerpo a cuerpo hasta entonces. Tanto él como su hermano pequeño llevaban sus cabellos rasurados, de un tamaño máximo de una uña de longitud, aunque eran abundantes realmente. El pequeño Siónn tenía nueve años por entonces y no era hijo del mismo hombre. Ninguno de ellos manifestó regocijo ante aquel castigo.

		—Cuando el día llegue, no temáis por mí… —le susurró el joven guerrero con cautela mientras sus manos continuaban entrelazadas—. Yo le haré rendir justicia ante los dioses.

		—No quiero que lo hagas… —susurró Liann—. Nadie puede parar su espada, ¿es que no lo ves? no dejaré que seas tú quien lo haga.

		—Sabéis que no será con la espada, madre —respondió Daelán mientras las gentes que les rodeaban continuaban festejando alborozadas—; ya conocéis las reglas.

		—Uno de los dos morirá… —Liann estaba airada—. No te dejaré…

		—No seré yo. No podréis impedirlo, madre…

		—Quítate eso de la cabeza de una vez… —le suplicó Liann cuando varias lágrimas le brotaron de sus ojos claros iluminados por el Sol—. Vive tu vida, Daelán; se feliz al lado de una buena mujer, o de varias. ¿Acaso deseas que yo sea humillada después de que eso ocurra? Me matarán a mí también, y a tu hermano pequeño... porque ambos fuisteis engendrados por mí, y sin embargo, no habrá ningún castigo para vuestro “padre”. Por favor Daelán, hazlo por él, por tu hermano…¡olvídate de eso!

		—También lo haré por él, madre. ¿Por qué pensáis que voy a perder? —murmuró enfadado Daelán —¡No confiáis en vuestro hijo!

		—No… —dijo ella—. Es en ellos en quienes no confío...

		 

		***

		 

		Era una de las últimas noches del otoño cuando sus más prestigiosos adeptos escuchaban bajo las luces tenues de las antorchas de un pabellón blanquecino de Cishreén que se encontraba al Oeste de la ciudad, cerca de un lugar de comerciantes, las fervientes dichas e historias que habitualmente promulgaba el maestro anciano de recortadas barbas blancas canas como las nubes que merodeaban cerca del dios sol. Sin embargo, siempre solía relatar sobre cómo los hombres forasteros antiguos provenientes de otros reinos les habían robado a sus mujeres, como si sus viejos ojos nunca hubieran presenciado jamás lo que sus propios hombres comenzaron a hacer un tiempo después en causa de venganza. Era un espigado anciano de barbas largas, blanquecinas y desaliñadas que vestía atuendos igual de blancos, pulcros e impecables, que simulaban pureza. Y entre las bandas de su gran túnica de seda asomaba un medallón de oro que era un Ojo de la Concordia de Xiorux. Era a quien todos conocían como Xtratox, el Custodio del Templo Blanco. Y a su diestra se hallaba su fidedigno secuaz y confidente, el cual también era anciano, aunque sus barbas eran más largas y ligeras, y grises, y cuyo nombre era Ral-Dash-Erquine.

		 

		—Los hombres que llegaron aquí después de que nuestra civilización creciera eran lobos camuflados en piel de cordero. Incluso llegaron a tocar el Norte, cuando hicieron llegar allí a sus exploradores. Puede que les hubiéramos permitido demasiado —lamentó—. Muchos entraron, cuando nuestro dios aún no había colocado nuestras fronteras para guardarnos. Anduvieron entre nosotros, porque creían nuestros antiguos hombres que ellos eran hombres de paz, pero después de un tiempo, nos dimos cuenta de que el número de mujeres de nuestro poblado había descendido considerablemente. Al principio, varios de nuestros hombres y sus vástagos fueron quienes alertaron a otras gentes de nuestro pueblo sobre la desaparición de sus esposas y madres ... pero nuestros grandes señores no supieron qué hacer entonces. Nuestro Señor entonces envió exploradores para investigar lo sucedido y les dio armas, pero transcurrieron varios años hasta que estos consiguieron hallar algún tipo de vestigio que pudiera corroborar aquello... Lo hicieron, los hallaron. Así que, ¿cuáles fueron entonces? En uno de aquellos campamentos situados en uno de los fortines meridionales, nuestros hombres divisaron en las zonas fronterizas de los reinos Medios del continente a varios niños jugando junto al río. Unos a los que nuestros hombres decidieron acercarse pacíficamente, para conocer, para hacerles sonreír. No eran de los nuestros. Hablaban puro versánico, auténtico stadio, como dirían sus inicuos. Uno de nuestros exploradores se acercó para acariciar a uno de aquellos infantes mientras este jugueteaba creando figuritas de barro en la orilla del río y el chico le mostró entonces como era su auténtico rostro. Y entonces nuestro hombre cayó en el asombro. Era un veterano sirviente de Xiorux cuyo padre fue maestro en el Templo en sus comienzos. Tras percatarse del gran vestigio que había logrado hallar en el infante, no dudó un solo instante en impartir aviso al resto. El resto fue con él, de nuevo hasta la orilla, para examinarles de cerca. Tras indagar con paciencia en los rostros de cada uno de los pequeños que jugaban en el río, y tras distinguir con eficiencia sus inconfundibles y evidentes rasgos, se dieron cuenta que ciertamente eran nuestros descendientes. Sus párpados ligeros, el color atezado de su piel, hasta la afilada forma de sus labios bien concordaba con las de nuestros orígenes.

		»Las mujeres llegaron después en su búsqueda, para no descuidarlos ante la noche. Eran lavanderas que se encontraban orilla abajo. Nuestros hombres las siguieron con sigilo cuando emprendieron sus caminos de vuelta hacia sus lares, hacia el Oeste. Otearon sus moradas y las escudriñaron, antes de esperar a caer la noche. Y cuando esta cayó, nuestros hombres decidieron adentrarse tras enfundarse con unos ropajes versánicos que habían encontrado en una de las caballerizas cercanas que usurparon.

		»Las descubrieron, las acecharon, las vigilaron a través de los recovecos y las rendijas de las puertas de las casas que moraban y entonces comprendieron. Eran cautivas. Llevaban vidas de servidumbre, al parecer. Pero ellos las habían atontado con sus estúpidas doctrinas roxálas de pájaros que eran dioses y que dominaban el fuego.

		—¿En cuál de sus poblados ocurrió... mi señor? —murmuró un hermoso devoto de ojos claros como luna en la noche estrellada y túnica destellada de trazos azulados.

		—Meéredreen —respondió el Gran Custodio Xtratox cuando Ral-Dash-Erquine asintió con firmeza desde su lado, con sus manos entrelazadas—. Ellas eran nuestras mujeres. Las habían capturado. Tal vez las llevaron allí los navegantes de Forthórya. Para venderlas. Pero ellas eran suyas ahora y su reino no podía ser amenazado, porque su ejército por entonces ya era igual de poderoso ante el resto de lo que es ahora. Nuestros hombres fueron sorprendidos por sus guardias aquella noche, pero dos consiguieron huir, y fueron quienes lo revelaron a nuestros señores y a nuestras gentes.

		 

		»Pero no sólo fue aquello lo que hizo que nuestro gran dios nos empujara a sellar las fronteras. Durante tiempos posteriores ocurrió algo que nos hizo mucho daño. Su enemigos… los dioses del Norte, nos enviaron una maldición para destruirnos. Fue un ejército de lobos de los bosques infranqueables del Siempre y del Jamás el que aterró a nuestro pueblo durante el último invierno que nuestras fronteras estuvieron abiertas. Dicen que perdimos más de cien priodenos y cientos de hombres, mujeres y niños, tras la salvaje emboscada de las grandes bestias que vinieron del Norte. Muchos de los que vivieron aseguraron que eran más de cien lobos y no menos de ciento cincuenta. Quien no lo crea tan sólo tiene que adentrarse un poco en los bosques del Anxirus y podrá contemplar los restos de la sangre de los caballos en los troncos de los árboles, y los restos grabados de la sangre de nuestras antiguas gentes en los muros del norte de Xharatórlia.

		 

		—¡Pero nuestro dios es dios de Luz. Y su luz irradia sobre penumbra, noche, y sombras cuando decide mostrar su poder ante aquellos que intentan derrocarle por causa de su bondad. La oscuridad intentó destruirnos hace mucho tiempo, pero no venció! —todos contemplaron los enmarañados y casi imperceptibles labios de Ral-Dash-Erquine cuando Xiorux, el Sol, aguardaba enrojecido, lejano, secundado por delgadas nubecillas espigadas que se parecían a sus extensas lanzas—. ¡Y entonces instruyó a nuestros hombres para que izaran las torres, los muros, y concedió el poder de la custodia a los Xáravan, nuestros inconmensurables guerreros!

		»Muchos se reunieron junto a él, tras el nuevo alba, en torno a un antiguo baluarte que fue construido en honor al más valeroso vigía a quien los antiguos nombraron el Ojo de Xiorux. Allí donde todo comenzó y su brillo perduró sobre el tiempo. Eran jóvenes cazadores, exploradores, labradores, arqueros y aprendices de guerreros que se habían enfundado lorigas encueradas lúgubres como la noche o el cielo gris y que sostenían blasones igual de grises que las barbas del anciano, al menos los que las portaban.

		—No podrán reconoceros ni distinguiros —siguió Ral, el más anciano, ante la nueva horda expectante compuesta de una veintena—; Xiorux no puede ser manchado por ello. Pero es su voluntad que su venganza se muestre ante ellos como su misma oscuridad. Todo aquel que traiga de vuelta lo que a él le pertenece tendrá como recompensa un lugar de privilegio en la guardia Xáravan y un serrallo de tres esposas por derecho y por siempre.

		 

		Seen-Saat fue quien guio al grupo de jinetes hasta las cercanías de los límites prohibidos del reino, para después disponerse a atravesar el río Riwerene, allí donde las mujeres de Meéredreen acostumbraban a lavar sus ropajes y a bañarse con sus pequeños mientras un puñado de jóvenes escuderos aguardaba un tanto más distante en labores de custodia. Eran una decena, de los cuales seis murieron atravesados al instante, uno tras otro, tras las sendas sacudidas acometidas por las lanzas de los enviados desde el sigilo, tras ocultarse entre los frondosos matorrales que ocupaban todo el derredor.

		 

		Uno de los siervos de luz que vigilaba sostenía una hoz. Era el que estaba junto a Seen-Saat, quien portaba su gran lanza y señalaba hacia uno y otro lugar, desde su escondrijo, promulgando su estrategia bajo murmullos inaudibles. Y ante su orden todos asintieron como respuesta, aunados, enfrascados en sus precisas directrices.

		Los hombres entraron en el agua cuando las mujeres roxálas mujeres se hallaban estrujando los paños tras remojarlos en las corrientes para luego echarlos de nuevo en las cestas. Así, cuando llegaron a descubrirles, ya era demasiado tarde para huir. Los niños callaron cuando los siervos de Xiorux aparecieron sobre todos ellos tras sus espaldas, en derredor, desde todos los sentidos que ocupaba la orilla del río, para capturarles a todos.

		Tras tumbarles les amordazaron, para que los cuatro guardianes que aún se hallaban desperdigados no pudieran advertir su presencia, pero uno de aquellos infantes opuso demasiada resistencia pero Seen-Saat decidió cortarle el cuello por la vía rápida y arrojarle al río corriente abajo mientras su madre sollozaba entre lamentos cuando sus dientes mordían el paño que otro había atado tras su nuca. Pero una de ellas, una que había conseguido exitosamente resguardarse entre unos protuberantes almarjos altos junto a su pequeño para después, arrastrándose, resguardarse bajo un gran tronco que yacía sobre el lecho, bajo la sombra de los sauces próximos. Sus ojos les vieron desde allí, entre los lienzos de matojos, mientras le apresaba y le tapaba la boca con la misma fuerza que lo hiciera una mordaza.

		 

		—¡Escúchame! ¡No te muevas de aquí…! —fueron órdenes de susurros hacia su pequeño que llegaron después de que los captores más cercanos se hubieran retirado hacia el Este—. Voy a por ayuda, pero tú no puedes seguirme —ambos aguardaban dentro del tronco hueco del gran árbol viejo que yacía—. Se llevan a Lezie. Debo llegar a Meéredreen antes de que ellos se las lleven... ¡Prométeme que no te moverás de aquí!

		El pequeño solo pudo asentir ante aquello, asustado y obediente, sin que sus labios enunciaran una sola palabra después de que su madre le apartara la mano.

		La vio desaparecer desde su escondrijo, tras escabullirse ella como un gato entre las cañas altas y doradas que parecían mares ondeantes. La mujer prosiguió su avance agazapada entre las hierbas rumbo al norte mientras sus oídos se aferraban a cada detalle como si fuera oro stadio, cuando intentaba que no se oyera tan siquiera su propio respirar.

		 

		Pero el joven cazador que contemplaba erguido tras la espera de un compatriota que aún estaba recomponiendo su alforja advirtió el surco que se marcaba entre las altas hierbas de forma imparable, como si una enorme serpiente estuviera danzando entre ellas en pos de huida. Aunque el cazador supo que no era causa de ninguna serpiente, porque la estela que dejaban era mucho menor; aquella parecía tal vez más propia de un jabalí, aunque demasiado lento. El joven descolgó su lanza, tras comprender que tampoco debía tratarse de un jabalí o cualquier otra alimaña similar, y comenzó a avanzar tras su estela, sigiloso como cual cazador nocturno aunque en el día destellado.

		La mujer creyó escuchar mientras se arrastraba cómo alguien la seguía; fue una percepción indescriptible. Sintió sus pisadas entre la hierba, incluso adivino a que distancia podían encontrarse cuando decidió detenerse para evitar que pudiera llegar a descubrir dónde estaba, dentro de aquel inmenso mar de hierba alta ondeante y dorada.

		Y entonces él también lo hizo, sin perder de vista el lugar donde el remover de las hierbas altas había cesado repentino:

		“Ilis-an d-nom d-Xiorux” (“En el nombre de Xiorux”). Su susurro fue tan suave como el viento que las mecía desde el Este y las empujaba hacia el Oeste. El lenguaje xáravan deriva un tanto del auténtico stadio, aunque posea similitudes notables. Lo pronunció mientras sujetaba la lanza sobre su hombro y calculaba la fuerza con que debía lanzarla para acertar con precisión suprema. El viento le favorecía, pero un buen lanzador debía sobreponerse al viento siempre, sin importar su rumbo. Los jóvenes adiestrados para lanceros eran instruidos bajo la premisa fundamental de que no podían fallar cuando llegara el momento decisivo, sea cual fuera. Se les había inculcado con tanta vehemencia que cuando ese llegara y su lanza debieran arrojar, supieran que el error tras perderla en su fallo les condenaría a muerte. Acertar o no, decidirá si un hombre puede ser un Xáravan o no. Y así debe ser a los ojos de Xiorux. Y ahora él estaba allí, irradiando luz sobre el campo y sobre todo, contemplando impaciente a la mujer que esperaba resguardada para volver a oír con su cuello medio erguido entre las altas espigas doradas y tan quieta como si fuera una escultura tallada de piedra, intentando así volver a percibir su presencia, sentir el sonido de sus botas al andar para adivinar su posición, sin importarle permanecer así todo el tiempo que fuera posible. Pero el repentino impacto de la lanza larga del cazador le atravesó la nuca tan veloz como el trueno tras romper los vientos, haciendo que la punta le saliera por la misma frente antes de que se desplomara de bruces sobre la hierba más pequeña manchándola de rojo con su sangre tras la muerte súbita. Fue un lanzamiento certero, propio de un auténtico hijo de Xiorux y de un valeroso joven cazador. Los adiestradores solían enseñarles a afinar la puntería con manzanas colocadas sobre postes a similar distancia, pero el sonido de una lanza atravesando un cráneo humano era más sonoro al fragmentar, y más dilatado.

		Cuando el cazador fue hacia ella y reveló su logro extrajo su lanza aliviado, antes de elevar sus ojos hacia el frente más distante, tras apreciar dos bultos de coloridos llamativos.

		—¡Rápido, hay que largarse! —miró a Seen-Saat, quien ya tenía aupada a su cautiva a sus hombros y al resto—. ¡Hay más guardianes! ¡Vienen guardianes!

		Huyeron, todos ellos, a tiempo, antes de que estos pudieran perseguir sus estelas tras esconderse entre los arbustos y los sauces, para luego atravesar el Anxirus de regreso.

		 

		Ambos estuvieron presentes ante todo cuanto sucedió aquel día, desde sus elevados lugares; pero uno era invisible y el otro no; uno iluminaba cuando era de día y el otro lo hacía nada más contactar con la piel de un alma que viviera para adherirse a ella y envolverla con su indescriptible poder; uno era intocable e inalcanzable y el otro no, uno formaba parte del tiempo y el otro podía guardarlo íntegramente en sus adentros, aunque ambos eran considerados como un ojo poderoso por unos y por otros, lo eran; en uno para quienes consiguieron atraparlo entre sus manos, y en otro para quienes se convirtieron en sus inexorables piadosos y devotos.

		Uno era el Sello de la Memoria del Tiempo, y el otro era Xiorux, el mismo Sol.

		 

		El pequeño escuchó sus botas, tanto las del cazador como las de los que huyeron, y también el sonido de la lanza que había atravesado el viento al impactar, aunque no supo ni deseó saber de quienes se trataba. Tenía una fe tan ciega en que madre hubiera conseguido llegar sana y salva a Meéredreen que no podía creer que no fuera así, pero no deseó salir de su agujero hasta que Xiorux comenzó a cerrar su gran ojo en el horizonte y el silencio ocupara todo el lugar. Antes incluso, había escuchado merodear a los guardianes roxálas de su propio reino pero nunca llegó a fiarse de que los captores ya no estuvieran allí, así que se mantuvo quieto, hasta que el crepúsculo llegó. Keilel era su nombre. Corrió hacia el oeste en cuanto supo que podía hacerlo, bajo la atenta mirada del ojo que escudriñaba sobre el tiempo, cuando las espigas altas ya eran todas rojizas por causa de los últimos destellos. Tal vez por eso nunca llegaron a descubrirle ni atraparle. Pero no se encontró con el cuerpo yaciente de madre durante el recorrido, y aquello le armó de moral.

		Los ojos que vieron a través del Sello descubrieron lo que Xiorux no pudo ver en la noche, ni en su ciudad ni por obra de sus hombres. Varios captores violaron a sus cautivas en un pequeño tabernáculo de piedra blanca que precedía los aledaños del Gran Templo Blanco, y que se hallaba un poco más apartado de los caminos. Otros lo hicieron en una granja distante. Lo hicieron antes de entregárselas al día siguiente a los hombres de Ral-Dash-Erquine y a sus siervos, un puñado de veinte Xáravan armados en esplendorosos uniformes blanquecinos cubiertos de piezas de espectros medio dorados que también lucían los emblemas grabados del Sol radiante esculpido desde el Este con sus largos destellos irradiando hacia el Oeste y hacia Norte y sur los más cortos, para que aquellos las designaran a los nuevos serrallos, o bien como recompensa, o bien vendidas a los más caudalosos que no hubieran hecho nada para merecerlas.

		Los cuatro vástagos fueron enjuiciados en el templo bajo la espada, pero ante la presencia de tan sólo los importantes señores. Xiorux les envió a la muerte, prohibiéndoles así formar parte del dominio, y sirvieron como comida para los cerdos de los establos de Xtratox.

		Pero Keilel buscó a los caballeros tras llegar a Meéredreen para revelarles lo que había ocurrido en la orilla, ante las fronteras. Estaba tan agotado y fatigado, que tuvo que descansar un tiempo junto a una pila de agua que había en el coso antes de poder vocalizar ante los hombres de Víctor de Nuur que habían decidido escucharle.

		—Se los han llevado, hacia el Este... He perdido a Madre. Ella estaba allí, pero prometió que huiría y llegaría aquí.

		—Dónde —uno de cejas gruesas que parecía capataz era quien cuestionaba siempre.

		—En el Anxirus... Antes de las fronteras.

		—Quién es vuestro padre.

		—Es guardián y caballero, como vosotros... Su nombre es Seann Laddei.

		—¿Aquel que viene con ellos... tal vez?

		El guardián de Meerédreen señaló hacia un grupo de jinetes que llegaban escoltando y llevando un poderoso carruaje lleno de sacas de monedas del nuevo Caridane y que se dirigía a las puertas de la fortaleza que custodiaban de Nuur y sus mandatarios. Ellos eran quienes se encargarían de distribuirla entre las gentes y realizar las operaciones de intercambio para quienes les entregaran sus antiguas monedas de oro stadio.

		«Sí... es Padre».

		 

		Así, el que contemplaba tras el haz de un tiempo que ya aconteció decidió irse ahora de allí, tras su padre y sus hombres rodear al muchacho mientras éste les contaba aterrado todo cuanto había llegado a percibir en aquel lugar, para buscar un nuevo rumbo tras los vestigios de los tiempos que fueron guardados en la memoria del Sello que la guardaba en su interior. Y ese era Nortvendhaal.

		 

		


		14

		
		Hijos de los vientos

		 

		Las flechas de los arcos largos y curvos de madera de tejo atravesaron a cada una de aquellas ratas negras que se atrevieron a mostrarse en las cercanías de las cabañas de la periferia de Oguendda. Siempre aparecía alguna, acechante, en cualquier lugar, pero siempre respondía alguna flecha para detener su destino. La pequeña Axiwa apuntó hacia la última que se mostró visible, a la vez que el portentoso Tristán, en cuyo brazo diestro decoraba un ajustado brazalete dorado grabado con la rosa de los cuatro vientos, insignia del reino de Nortvendhaal, uno que sólo podían obtener los mejores arqueros del reino de los Vientos, y no más de un centenar poseía.

		En el segundo rango se lucía la plata, y en el tercero, el cobre. La flecha del fornido arquero de Oguendda llegó antes a su destino, precisa, aunque tan sólo por medio segundo.

		—Mira eso…¡la habéis dejado como un puercoespín! —carcajeó el barbudo Dhárlyn, brazal de oro y voz rauca—. ¡Ja, Ja!

		Tristán escudriñó con suntuosa mueca a su pequeña sobrina antes de que ésta le devolviera la mirada con ingenio.

		—Le he dado antes… —susurró finalmente el arquero de largos y sedosos cabellos mientras le mostraba su cariñosa sonrisa —lo sabes.

		—Mmmm —musitó la joven doncella contrariada.

		—Pero he de reconocer que sois buena con el arco, Axiwa. Pensé que ese trasto os quedaría grande... Me equivocaba. Ahora, mirad la pluma amarilla, es mi flecha —la extrajo del roedor—. Gracias a mí no ha sufrido agonía… —señaló hacia la otra flecha—. Pero mirad la pluma roja... ¡por todos los vientos! Qué sufrimiento hubiera tenido ese animal...

		Lo primero que se escuchó fue la carcajada de Dhárlyn, cuando descorchaba ahora su cantimplora de vino deltario con el objetivo de aclarar su garganta. Tristán rio después.

		—¿Acaso no hubiera muerto? —protestó la muchacha de ojos plomizos y cabellos trenzados.

		—Quién sabe cuándo… —lamentó Tristán con semblante horrorizado y burlesco—; le habéis dado en el culo…

		El corcel blanquecino cabalgado por la hermosa dama oriunda de Vreijirl se acercó plácidamente a ellos, mientras su esposo Tristán y Axiwa recogían las flechas de sus peludas piezas para luego limpiarlas.

		—¿Habéis terminado ya? —pronunció Delainne Whevelin, cuyas fruncidas y hermosas vestiduras de seda clara parecían recordar a las de una antigua sacerdotisa real. Un dichoso colgante en forma de púa dorada colgaba de su refinado cuello, el cual le correspondía por ser esposa de un brazal dorado, y sus finos brazaletes dorados envolvían sus muñecas en atractivo y exótico poderío empíreo—. Es hora de ir a por conejos.

		 

		Dhárlyn tomó uno de aquellos conejos asados cuyos cuerpos despellejados atravesaban los largos astiles de madera que se hallaban encajados entre estacas verticales, sobre el calor del fuego, y bajo la inmensidad de la noche. Después lo hicieron los demás.

		—Ahh… —suspiró después de regurgitar ante la presencia de Ondarnión, Tristán, dama Delainne y una nueva hoguera—. Qué tristeza debe causar ser Rey de un reino que se muere... sin motivo de que un enemigo le hubiera herido con espada.

		—Si algo hemos aprendido es que cualquiera puede ser un enemigo... incluso un simple roedor… —profirió Tristán—. No es necesario que vista acorazado, ni que blanda una robusta espada, ni que crea en dioses absurdos, ni que intente saquear un pueblo…

		—Si Radaccaljeri y Akeletche se enteran de que nuestras huestes están cayendo mermadas por la enfermedad… —habló Dhárlyn mientras negaba con su testa.

		—¿Creéis que lo haría? —acometió Delainne mientras tragaba un trozo de carne. Axiwa estaba un tanto lejos, con tía Ewaa.

		—Ennsir, nuestro antiguo rey, ahuyentó a sus demonios y les expulsó de estas tierras, a todos… —habló el distinguido Ondarnión, joven y hábil diestro brazal plata después de dar un trago por cortesía de Tristán. «Gracias…» correspondió antes de proseguir. —Ennsir mandó ejecutar a todos aquellos que fueron encontrados con vida en las inmediaciones del río Turquesa. Tuvo el beneplácito de Gyral, rey de Éidhennord por entonces, para hacerlo, puesto que no había ninguna duda de que eran ellos los autores de aquellos raptos de mujeres y de niños. Violaban a las mujeres y a los niños y los ofrecían como recompensa a su asqueroso dios Astado. Cientos de huesos de niños fueron descubiertos por nuestros exploradores en sus lares.

		—¡Los muertos de Bravvália se han reencarnado! ¡Ellos son las verdaderas almas de esas inmundas ratas! —gruñó irrumpiendo Dhárlyn mientras salpicaba vino entre sus labios ante la lumbre, sin intención de apagarla—. Seguro que muchos de ellos se han reencarnado en ellas y ahora están castigando a nuestro pueblo por causa de su odio. Todos los que mueren se convierten en ratas después. Han hecho un pacto de sangre con el dios del Astado—. Volvió a beber sin apartar su vista de ellos —¡Qué! No me miréis con esos ojos... Lo digo en serio. ¿Nunca lo habíais pensado?

		—Esas ratas salieron del Galeón de ese Capitán navegante cazatesoros de “Inglaterra” —corroboró Tristán, tras beber—. El que yace sumido en su abandono en la costa de Vislantes.

		—A veces me pregunto si es el vino el que realmente habla así por causa de vos… —intervino Delainne sonriendo ante Dhárlyn —o sois vos el que habla así por causa del vino…

		—¿Creéis que tenían pruebas suficientes…? —habló Tristán ante su diestro.

		—Ennsir no era tonto, ni tampoco sus maestros y consejeros —continuó Ondarnión—. Los hombres de Xiorux no atravesaron las fronteras de su propio reino en todo ese tiempo. No podían haber sido ellos... Y la población de Bravvália comenzó a crecer notable y misteriosamente unos años después. Y crearon un muro hacia el Norte. Aún sigue en pie su mitad, pues no pudieron terminarlo. Después llegó esa extraña embarcación de hombres procedentes de “aquel inmenso continente lejano”. Muchos norteños provienen de su estirpe, al menos eso aseguran los Medios. Unos cuantos vivieron. Ennsir lo permitió, a cambio de que estos le revelaran sus valiosas enseñanzas y secretos cuando al fin los cautivos llegaron a hablar nuestra lengua. Pero en su barco había poderosas armas de guerra, y cadenas, y grilletes… así que, muchos son los que dudan aún de sus buenas intenciones. Aquello era demasiado.

		—Y ratas en la bodega… —irrumpió Dhárlyn.

		—Nadie se preocupó por eso… —continuó Ondarnión—. ¿Quién podía pensarlo? Nadie sospechó que esos animales pudieran causar semejante estrago a nuestro pueblo. Quién sabe si era también una maliciosa estratagema de aquellos. Nadie lo sabe... pero esas criaturas se multiplicaron demasiado rápido desde entonces. Es casi imposible exterminarlas… —negó—. La “parásia negra”. Esa sabandija que habita en sus cuerpos es la responsable de la enfermedad. El prior Lylianndur tiene un Ojo de Medicina. Quién puede osar negar sus palabras. Esa mierda es nuestro principal enemigo, ahora. Ni siquiera nuestros dioses pueden detenerla, quizás, porque los navegantes que la trajeron procedían de tierras tan lejanas que ni ellos mismos podían ver. Sólo tenemos flechas, y fuego. Las espadas no sirven de mucho ahora, y tampoco los escudos. Los hombres de Bravvália siempre han deseado vernos muertos, pero ahora tienen más razones si cabe. Pero si nos invaden, ellos también se contagiarán de muerte...

		—Mañana se enjuiciará a un hombre… —reveló Dhárlyn —de Bavvália. Los arqueros de Urm lo abatieron cuando cruzaba el río. Le dispararon en una pierna, para que no muriera. Para que hablara. Pero no habló. El rey entregará su alma ante el destino de Cynnteélios, para que ejerza su poder sobre él. Sí... —Dhárlyn escudriñó ávidamente a cada uno de ellos entonces y sonrió esperanzado—. ¿Alguien apuesta que vivirá?

		 

		***

		 

		Y después de verles a ellos, aquel mismo día, los ojos que escudriñaban tras los entresijos que guardaba la Memoria del Tiempo se deslizaron sobre el tiempo acontecido ya guardado, rumbo hacia el cercano Este, allí donde guardaban los jinetes la Tierra de los Indomables, sus enemigos.

		 

		—Mi señor… —habló Meer Halónn, Vestraddio brávvalo de Orxo, cuando detuvo su corcel frente a el Señor del reino de los Indómitos. Sus huestes, los montaraces indomables, habían llegado junto a él y ahora también aguardaban sobre sus corceles, después de haber atravesado el ancho pasillo que el grupo les había dejado, y ocupando en su flanco central. Los Indómitos, así era como se les conocía también a todos ellos, pues en cuantiosas y reconocidas ocasiones, la respuesta de la espada llegaba mucho antes que sus palabras por parte de aquellos. Casi todas las huestes de Bravvália aguardaban tras él, después de que el propio Radaccaljeri, Señor de Bravvália y de Drándalier, capital de la tierra de los Indomables, y su brazo diestro Akeletche, hubieran solicitado reunirles a todos en la llanura en un nuevo acto de congregación y de alarde de poder—. La hemos encontrado…

		Radaccaljeri dirigió su vista hacia el corcel que sostenía el cuerpo de la dama sobre sus lomos mientras dos hombres lo acercaban hasta él. El Señor del dominio descabalgó y avanzó hasta él mientras los dos membrudos y bronceados vasallos bajaban su cuerpo de allí. Akeletche también descabalgó y le siguió, y también lo hizo Hemmeria, su hermosa madre, y sus otras dos esposas, Hondra y Tuziel, las cuales aguardaban en la distancia con deferencia y cautela.

		—Aleceen… —recitó Radaccal en su preciso lenguaje brávvalo mientras su mano acariciaba una de las mejillas de su tercera esposa, cuyo rostro enfermo y semiinconsciente luchaba en un mar de agonía mientras intentaba que sus ojos no se cerraran —no debí permitirlo... no debí. Su dios de los vientos nos ha herido, desafiado…

		—No es el momento… —riñó con delicadeza Madre Niark ante sus oídos —ahora debe curarse.

		Los fámulos montaraces trasladaron en sus brazos el achacoso cuerpo de la joven damisela hasta las puertas de la ciudad, en busca de la tienda del sabio curandero Vryliam, lejos de su presencia.

		 

		—Hemos encontrado más cuerpos, en el río —continuó el adalid—. La mayoría eran hombres y mujeres de Nortvendhaal. Pero también había más mujeres nuestras... —dijo mientras señalaba a los cinco priodenos que portaban sus cuerpos, mientras que los hombres que os dirigían avanzaban hasta la ciudad tras el gesto aprobante de Akeletche. El Señor de Bravvália les contempló ensombrecido, mientras sus ojos se tornaban encolerizados por la causa—. Hemos traído a las que aún vivían. Todas están enfermas.

		—Qué habéis hecho con los cuerpos de los muertos… —irrumpió Radaccal.

		Meer Halónn volvió su vista hacia su compatriota Darkourún antes de responder, pero éste no habló. Meer tenía un colgante que soportaba una uña de águila en su collar de cuerda, y su compatriota una pequeña calavera de búfalo tallada en hueso en el suyo.

		—Nada... mi señor… —habló el primero y el mismo.

		—Debéis regresar... Llevaos a unos cuantos, Orxo; debéis quemar todos los cuerpos. A la montaña. Tanto los de los nuestros, como los suyos…

		Meer Halónn asintió con firmeza acatando la orden y Darkourún, primo segundo del Señor de las Tierras e hijo de Arral, el Sacatripas, alzó su brazo para avisar a sus hombres. Todos ellos abandonaron su flanco mientras el resto de las huestes, capitaneadas por Raviserón, el portentoso guerrero hijo de A´eëra, segunda esposa de su difunto padre Elmennir, antiguo Señor de la gran Tierra de Kuvuxvk, el dios de cabeza de astado, continuaban firmes en su presencia ante los hombres de la alta ascendencia.

		«Hemos perdido dieciséis hombres». Había pronunciado Éidax Raviserón en auténtico lenguaje brávvalo «Pero hemos incorporado a diez de nuestros jóvenes guerreros a nuestro brazo, a pesar de su corta edad. Son buenos; rápidos».

		«Cuando el sol se ponga hoy… —correspondió en la misma lengua brávvala el Señor de la Tierra —reuníos conmigo en la fortaleza Orxo. Ahora debo ir con mi esposa…»

		 

		Desde casi dos siglos atrás sostenían y guardaban los brávvalos las tierras del legado del dios Astado. La sangre de cualquier animal provisto de cuernos representaba la fortaleza suprema y la unión eterna para los que la disfrutaban. Es por esto que, la sangre del astado siempre formó parte de esa unión, aunque ésta sólo podía ser utilizada por sus guerreros, los cuales sólo podían ser nombrados por los auténticos Orxo en la Fortaleza. Allí se les entregaba sus únicos y auténticos yelmos de Astado, que estaban compuestos del cráneo y la cornamenta de un toro, los cuales podrían protegerles en cualquier batalla. En cada pacto de sangre, los brávvalos que iban a jurar “hermandad eterna” bebían únicamente la sangre de un carnero en la noche, en sus vasijas de barro, y después, se colocaban sobre sus cabezas dos admirables bacinetes que poseían dos poderosos y aguzados cuernos de toro en cada uno de ellos; aunque estos tan sólo protegían un tercio de su cabeza, pues únicamente se extendían hasta su nariz por causa de un frente blanco de hueso, que provenía de la poderosa cabeza de un esqueleto, dejando al descubierto su barbilla, su trasera y su coronilla. Aquello podía parecer una aterradora máscara blanquecina ante los ojos de los hombres de otros reinos, pero en realidad constituía un todo en la conjura eterna. Ambos guerreros, aquellos que se habían jurado como ”hermanos” por la eternidad, deleitaban a todos los presentes en un solemne acto de valor, fortaleza y bravura por medio de un extenuante y vigoroso combate, y sus astas permanecían encendidas hasta que se declarara un vencedor. Era en honor a Kuvuxvk, y también a Kadávvra, su antigua diosa primigenia.

		Los guerreros solían utilizar los juramentos de sangre para probar la dureza de sus propios yelmos únicos frente a las embestidas de su “nuevos hermanos”, pero si cualquiera de aquellos se fracturaba o se rompía en el empeño, los Orxo entonces debían mostrarles sus disculpas y entregarles otro nuevo. Una mujer podía ser guerrera, aunque no era lo habitual, ya que la mayoría no deseaba emprender aquel destino por la dureza de sus combates y adiestramientos, y aunque las que las que sí lo ansiaban lo hacían para conseguir el respeto de los hombres y el de todas las demás, muchas de ellas no podían conseguirlo, ye tenían que retirarse por causa de sus múltiples lesiones y heridas, en muchos casos graves. Toda mujer bravval era libre de escoger a su hombre, pero sólo las que fueran correspondidas por el Señor de Bravvália debían jurarle lealtad únicamente a él hasta el fin de sus días y ningún otro hombre podría poseerlas jamás, bajo juramento y precio de muerte eterna irremediable para ambos.

		 

		Desde hace ya tiempo atrás, Drándalier era considerada por casi todos como una ciudad profana y mundana, habitada por dementes y vesánicos guerreros cuya violencia en combate era considerada desmesurada ante los ojos de los Medios. Aunque, según las lenguas susurrantes, aquella ciertamente era adquirida gracias a las sustancias secretas que poseía el brebaje de “jugo de cólera” elaborado por los Orxo en la Fortaleza. Aquella se encontraba en la capital del dominio de Bravvália, un considerable territorio que limitaba fronteras con Nortvendhaal e Yverderlán. En bravvália apenas existían constructores, y por ello muchos hombres convivían en grandes tiendas bien guarnecidas incluso en su gran ciudad, tras los muros de piedra rojiza. La mayoría eran guerreros, talladores, herreros, o canteros que también ejercían de guerreros. Y sólo los más pudientes o poderosos eran cabalgadores de corceles porque no había corceles suficientes para todos.

		Los brávvalos cultivaron las tierras y preservaron las llanuras de pastos durante cientos de años. Y también desde hace varios cientos, bajo el mandato de Derkaleén, decidieron forjar el cuerpo de Kuvuxvk, el dios medio-hombre que poseía cabeza de astado, para unificar eternamente la unión entre el guerrero y su protector. Aunque la delgada cabeza de aquella figura representaba un caballo, las dos prominentes astas que poseía en los costados de su cabeza pertenecían a un poderoso toro pardo de la llanura.

		 

		—Pronto estaréis bien… —susurró Tuziel mientras acercaba un pequeño cuenco blanquecino de brebaje ensalmador hacia los labios de la joven —pronto recuperaréis todo vuestro esplendor.

		—Ya estoy bien… —habló Aleceen —ya puedo andar; ya no estoy cansada, la fiebre se ha ido. Me temo que aún tendréis que aguantarme durante un tiempo…

		Ambas rieron antes que la puerta de la habitación rojiza se abriera revelando la presencia de Radaccal ante sus puertas, el cual había acudido en solitario en esta ocasión. Tuziel abandonó la sala a continuación y el Señor de la Tierra del Sol de grabado naranja cerró la puerta cuando ésta salió.

		—¿Acaso deseabais morir? —protestó su membrudo esposo. Jeri estaba más cerca de la cuarentena que de la treintena; sobre su piel atezada resaltaba ahora más si cabe, su ceñida coraza de piezas de cuero y tachuelas y sus brazales dorados—. ¿Tan desdichada os creíais a mi lado?

		—Por qué decís eso…

		—Os aconsejé que no fuerais hacia el Norte... pero no era una orden entonces. Ése fue mi error. El sabio Vryliam nos advirtió, pero vos no hicisteis caso.

		—Meeriam me pidió que la acompañara, fuimos a bañarnos, como otras tantas veces…

		—No era necesario ir hasta las Alvóreas… —gruñó Radaccal—. Hondra y Tuziel se bañan bajo la protección de nuestros montaraces, en nuestros aposentos… —chistó enfurecido —¡quién os habéis creído que sois! ¿Una puta diosa?

		Aleceen se incorporó de su camastro, y se puso en pie ante él. Su escultural figura causaba el anhelo de muchas mujeres de Bravvália, muchas de las cuales sentían profunda envidia por su destino, después de haber sido elegida como la tercera y última esposa del Señor de la Tierra de los Indomables. Sus cabellos eran oscuros pero intensos, al igual que el fondo de sus ojos. Y sus pendientes de pluma de oro relucían entre aquellos como una estrella nueva en la noche.

		—Estoy bien... ¿no lo veis? ya estoy bien… —susurró ante él. Pero el brazo del Señor de Drándalier se volteó raudo como un vendaval ante su rostro, para propinarle una colosal bofetada, la cual arrastró su figura lejos de él mismo, provocando que cayera en la cama. Después de aquello, el guerrero volvió su rostro hacia otro lado, y después de abandonar el habitáculo cerró la puerta. Éidax Raviserón estaba allí afuera, en uno de los pasillos de la fortaleza, esperándole, junto con algunos de sus hombres.

		—Vryliam está con vuestro hijo Der Nerveily; Akeletche me envía, dice que muchos de los nuestros han muerto por causa del veneno que los dioses les han enviado por castigo, por haber permitido que ese desconocido navío tocara sus tierras. Traycann y sus hijas también murieron, y también Jerub, y Toreel, y sus mujeres.

		—Ese navío…¿Aún lo conservan? —murmuró él con enfado—. ¿Aún no lo han devuelto al mar después de eso? ¿Ni tan siquiera lo han quemado? Qué se supone que han encontrado en ése puto barco a parte de la muerte...

		Éidax alzó sus negruzcas y lineadas cejas en arco confuso y meció su rostro hacia ambos lados por dos veces. Su gruesa y trenzada coleta oscura apenas cambió su forma cuando lo hizo.

		—Meer Halónn cree que esconden armas. Probablemente les agradaron aquellas—; masticó una lombriz asada del cuenco —puede que sean buenas y ahora las guardan, y también quizás sus utensilios, y sus mástiles, y su bodega, y sus grotescas maderas, y por eso lo conservan. Tal vez quieran utilizarlo después de un tiempo, quien sabe...

		—No llegarán a hacerlo. Nuestra paciencia se ha terminado, “hermano de sangre”. Mañana Loorel Sthal y tú partiréis con él a Nortvendhaal, y vuestros hombres también —ordenó el Señor—. Matad a todos los que podáis. Recordad, sois hombres libres. Quemadlos. Antes de que nos traigan la muerte a todos.

		 

		Aquello sucedió como habían previsto, repentino, atroz, e implacable. Loorel Sthal, hermano de Fatsuo Sthal, guerrero de primer rango y capataz, al igual que él y Halónn, reunieron a las tropas, las cuales se equiparon con sus más poderosas y afiladas armas, algunas de las que sobre todo sus squar, llevaban veneno impregnado en sus filos para el combate cuerpo a cuerpo, y los más toscos cabalgadores se hicieron con las grandes de batalla y sus ligeras rodelas de Orxo. Y en la noche siguiente, tras arremeter desde el sur y cogerles por sorpresa, se adentraron en la ciudad de Oguendda y acribillaron en su asedio a todos cuantos se mostraron a su paso, tanto si eran los guerreros que salían en su defensa, como los que no lo eran. Todos hijos de los vientos. Pero Radaccaljeri les había ordenado también hacerlo de un modo mucho más cruel, por castigo.

		Por haber arrastrado a muchos de los que eran su pueblo a la negra muerte. Y así lo hicieron. Los dioses, y Cynteélios y sus hijos contemplaron la masacre de flechas, aceros y lanzas que llenó las calles en regueros de tanta sangre, fuego y cenizas, que por causa de las últimas parecía que la ciudad había sido calcinada, aunque fueron sus hombres, por centenares, los que ardieron bajo los fuegos de las antorchas cuando estaban mal heridos y agonizantes, antes de que la avalancha de jinetes enemigos decidiera dar por terminada su incontestable victoria cuando la abandonó para emprender el regreso, en la misma noche.

		 

		Tras su regreso a la fortaleza, no perdió demasiado tiempo en mostrarse de nuevo ante su más deseada. Radaccaljeri abrió la puerta de la habitación en la que su tercera esposa, Aleceen, solía refugiarse en sus pensamientos por causa de los males que acechaban a los hombres e intentaba disuadirse del mundo y de todo cuanto la causaba desdicha, envuelta en sus quehaceres y sus distraídos pasatiempos, como lo eran mezclar y olisquear sus cautivadores ungüentos, moldear sus hermosos cabellos en distintas formas o vestirse con prendas finas de lino y posar después con ellas ante un gran espejo. Ella volvió su vista hacia él por causa de su respeto, pero su dolor continuaba dentro después de todo aquello.

		El Señor de Bravvália descolgó de su hombro un látigo de guerra. Aún podían percibirse restos de sangre de algún enemigo cautivo en alguna de sus duras lenguas oscuras. Tal vez de algún hombre procedente de Nortvendhaal. Radaccal lo dejó encima de un tablero de madera y decidió olvidarlo allí mientras se acercaba lentamente a la hermosa dama de cabellos oscuros y perfilados ojos, cuya piel resultaba casi tan cobriza como la suya.

		—No os podéis imaginar… —habló el escultural guerrero de brazales dorados en su acento brávvalo —lo difícil que resulta no ser correspondido por la mujer que amas. A ninguna otra he amado tanto como a ti. Pero tú sólo estás conmigo porque yo te elegí. Lo sé, sé que así es.

		—Por qué lo habéis hecho… —balbuceó con acuosa vibración en sus ojos azabache la damisela orxal, más que una pregunta parecía un ruego.

		—Para protegeros… a ti, a todos, a mi pueblo, a nuestro pueblo —exclamó el poderoso brávvalo de larga y decorosa cabellera recogida mientras la contemplaba desde la distancia—. Podríais haber muerto ese día. No me lo perdonaría.

		—Para qué vivir así… —susurró Aleceen al viento sin mirarle—. «Encerrada aquí», pensó.

		—Cuántas desearían ser esposa del Señor de la Tierra de un dios poderoso. Tal vez no sepáis apreciar lo que tenéis. Aquí estáis a salvo. Nuestros enemigos traen la muerte dentro de ellos. Sólo el fuego puede ahuyentar el mal que guardan. Sus dioses intentan atacarnos por medio de pestes y enfermedad. Pero tú pareces ignorarlo. Tú has ido allí, poniéndote en peligro, y de ese modo a tu hijo, y a tu esposo.

		—Nuestras antiguas generaciones siempre han acudido a las Alvóreas para lavar en sus puras aguas sus vestiduras y sus cabellos, y para beber y sumergirse en sus refrescantes aguas.

		—Pero ahora están contaminadas —habló Radaccal—. Los dioses de los vientos las han envenenado para que muramos. Ya habéis escuchado a Vryliam. Casi perdéis la vida por desobedecer. Todo lo que he hecho es por amor. El dolor que yo siento es más que el tuyo. Porque el mío es por amor.

		—Qué opinarían Hondra y Tuziel si supieran que vos me amáis a mí, en vez de a ellas…

		—Probablemente os matarían, lo intentarían; se conjurarían para mataros, como lo hicieron las esposas de Horaán con Luddera. Al final, nadie podría impedir que sucediera eso. Y sería por mi culpa. Por eso no puedo decirles la verdad.

		—Y Kuvuxvk… nuestro dios. ¿Acaso no es tan poderoso como para impedirlo?

		—No metas a nuestro dios en esto, mujer —gruñó airado el Señor de Bravvália cuando sus ojos se enervaron como un fuego intenso—. A él le corresponde abastecernos con la carne de sus hijos, para darnos fuerza, y con su sangre, para beberla y purificarnos, y con el fuego, para que nos conceda a nuestros hijos sanos, a cambio de nuestras ofrendas. No intentéis culparle de los hombres que traicionan porque eso no es sensato; él tan sólo puede juzgarnos, no impedir que obremos el mal.

		 

		Aleceen ablandó su vista después de aquello, sin que el Señor de la Tierra de los Indomables pudiera percibir lo que discurría ciertamente a través de sus pensamientos. Y se incorporó del borde de su camastro cuando éste se acercó, respondiéndole con un beso ardiente y envolvente, magnificado aún más si cabe por el poderío de aquel ungüento de azaleas y magnolios, cuya esencia aún perduraba impregnada en sus íntimos tegumentos.

		 

		En la nueva noche siguiente Hondra y Tuziel reposaron congregadas junto a Aleceen en la cena de los hijos de Orxo, aquellos que conformaban el dominio de Drándalier junto a la figura del Señor de Bravvália. Akeletche, su brazo diestro, y los guerreros más poderosos de la tierra de los Indomables, fueron servidos por las hijas de Kalajaya, la última esposa viva del gran guerrero Kuy, el cual murió envenenado por causa de la peste de los hijos de los dioses de los vientos. No podrá ser acogida por ningún hombre en ningún gineceo durante un año, en honor a su luto.

		“Cuando un hombre del círculo de Orxo muere, sus tres mujeres están obligadas a combatir a muerte entre sí, por causa de su desdicha, para que dos de ellas le acompañen y le sirvan en la otra vida, mientras que sea la más fuerte mantenga a su descendencia sana y salva”. Las directrices del gran anciano Zejkerkans fueron arraigadas como el fuego por todos y cada uno de ellos desde que aquellas se convirtieron en la norma del edicto, desde hace decenios. Algunos brávvalos afirman que Kalajaya puede combatir igual de bien que un hombre, otros, incluso lo han visto.

		 

		—El mal ha sido quemado —habló Akeletche—. Nuestro castigo ha llegado a ellos, con sufrimiento. Órdelyn y Zeledsy ya no poseen hombres suficientes para intentar contragolpearnos. Murieron muchos más que vivieron. Alguien debía hacerlo. Hemos hecho lo correcto. Evitamos que el mal se propague antes de que nos alcance a todos. Todos lo sabemos, y no había otra solución... Las brujas del páramo han enviado el mal a sus hombres por venganza. ¡Que paguen por ello! —escupió al suelo—. No quiero que mis hijos mueran enfermos por causa de sus turbulentas aventuras.

		—¿Todos? —procuró consternado Radaccal.

		—La mayoría. Todos, excepto unos pocos… —reveló Meer Halónn mientras esbozaba sus ojos hacia la gran dama oscura —los de las caballerizas. Eran arqueros. Quemamos sus piernas; les despojamos de ellas mientras vivían. Les seccionamos a todos, desde sus cinturas, para que no huyeran y más sufrieran. Se desangraron mientras presenciaban cómo sus propias piernas ardían en el fuego. Fue idea de Kalajaya.

		—Era lo único que anhelaba… —admitió ella —verles sufrir. Quería ver a esa puta ardiendo junto a ese musculoso y sucio guerrero. Ahora ya no podrá disfrutar de él, jamás.

		—Le habéis castigado por que os negó —exclamó Meer. Alzó una ceja mientras masticaba, y sonrió.

		 

		—No es cierto…¡Les hemos castigado a todos! Él lo sabe, «nuestro dios Astado», y también Kadávvra; nunca me insinué ante él —respondió vorazmente Kalajaya—. Tan sólo estuve con él en el río, aquella vez. Pensé que era uno de nuestros guerreros, pero cuando descubrí que no era así, aparté mi vista de él. Lo juro por Kuvuxvk, dios Astado. “Mi sangre”.

		—No lo suficiente, al parecer… —murmuró Halónn—. Reconocedlo, guardabais cierto rencor a esa mujer. No podíais soportarlo. No la apartasteis del todo...

		—Pero… —intervino Akeletche —¿no están muertos entonces?

		—Sí… claro que lo están… —rio Halónn mientras bebía—. Se estaban desangrando como cerdos. Estaban perdiendo las tripas.

		—Nuestros hombres controlan las cercanías, ahora —advirtió Radaccal mientras degustaba un buen trozo de venado rojo ante el calor del fuego. Aleceen escuchó cerca sus palabras mientras también comía un pedazo—. Y así será hasta que el peligro haya desaparecido. Debemos impedir que nuestras gentes se acerquen al río. El mal acecha al otro lado. No perderemos a nadie más. Sabed que Yverderlán está de nuestro lado; Dellaconte estará de nuestro lado, siempre y cuando les sigamos proveyendo de lo que nos ha pedido, tanto a Telennio como a Vennjox y el resto de los Neérkobon.

		—Mujeres también… —murmuró la gran Kalajaya con rostro enturbiado y contraído, mientras bebía vino.

		—Sólo esclavas —habló el Señor de Bravvália—. Sthal nos sugirió capturar mujeres del reino de los vientos y entregárselas, pero…

		—Tal vez estén contagiadas. Muchas lo estarán —aseveró el distinguido y sabio curandero Vryliam—. Si fuera así… estaríamos ofrendando con el mal a nuestros aliados. Y creo que eso sería un error, porque el mal se propagaría entre ellos causando su muerte también. De una forma u otra les perderíamos. Y no queremos eso, ¿cierto?

		—Es denigrante. Esas sucias rameras de Oguendda no nos sirven ni como esclavas… —murmuró enfurruñado Darkourún mientras bebía y masticaba a la vez a la luz de la gran llama—. Esa gran mierda que guardaba el maldito navío de banderas rojas, blancas y amarillas es un mal de demonios, sin duda. También para nosotros.

		—Moriría por tener esclavas de Nortvendhaal a mis pies... —sonrió Kalajaya cuando reveló los secretos más oscuros y provocadores de sus pensamientos, aquellos eran sucios y perversos pero también cautivadores y estrambóticos.

		—Pero es seguro que moriríais entonces… —rio Iralán, brazo de las huestes de la fortaleza y vocero, mientras lanzaba un hueso mordisqueado y vacío a las llamas—. Os contagiaríais tarde o temprano, guerrera; seguramente intentarían morderos... o algo así, en cualquier momento —tenía un aro de oro en una ceja y otros dos sobre una oreja. Y dos brazales gruesos.

		—No puedo creerlo —gruñó endurecidamente la exuberante dama de afilados y cautivadores ojos negros, casi tanto como sus mismísimos cabellos, después de dar un lingotazo a la jarra que Darkourún le había dejado mientras dirigía su vista hacia Vryliam. Sus ojos y sus cabellos eran igual de oscuros que su alma—. Debéis pensar en algo, para poder aprovecharlas. Algún remedio, algo habrá. Alguna solución —reveló antes de beber—. Yo os compensaré… Vryliam —murmuró con melosa mirada cuando bajó su tono de voz para que sólo aquel pudiera oírla entonces —en cuanto pueda. Quién sabe cuánto. Estoy dispuesta a complacer a cualquier hombre que me conceda mi mayor deseo. Haré todo cuanto me pida… —asintió y le miró de nuevo, insinuando—. Sí, imaginaos...

		Raviserón estaba mirando hacia ella cuando ésta susurró aquellas últimas palabras ante Vryliam, mientras sujetaba una pieza entre sus manos, sin morder. Intentó adivinar lo que sus labios proferían, y pareció que algo había acertado a entender. Los ojos de Vryliam parecieron desfigurarse por momentos. Resultaba un tanto gracioso incluso, la fuerza con la que el veterano intentaba concentrarse y aferrarse a los ojos de la dama mientras ella le hablaba. Pero ninguno de sus ojos podía por mucho tiempo, porque uno siempre terminaba clavado en sus labios cuando el otro en las formas de sus senos, sin más disimulo. Kalajaya lo sabía, y le causaba sonrisa, y por eso intentaba hechizarle con sus palabras.

		Vriliam asintió paulatinamente y con su mirada perdida cuando estaba ya inmiscuido en sus oscuros pensamientos, los cuales ya habían comenzado a engrasar la maquinaria perfecta para rebuscar entre los recodos de su cerebro cualquier tipo de solución para acometer aquel mal en vida, en pos de hacerlo cautivo, con garantías.

		—Soy el primero que desearía poder hacerlo… —admitió el Señor de Drándalier. Aleccen alzó su cabeza con disimulo y clavó su vista en el perfil de su esposo, suspicaz y resentida, tal vez. Aunque, el portentoso guerrero Éidax Raviserón, cuyas ajustadas piezas de cuero acorazado revestían su vigorosa y atlética corpulencia, adivinó la trayectoria de sus ojos y los interceptó. Era el brazo diestro de Akeletche en verdad. Muchas veces lo hacía, y ella también en otras ocasiones, mas los ojos de ambos solían cruzarse en el tiempo, en circunstancias, tal vez inevitablemente. Unas veces desde la distancia; otras, como ahora, más cerca… mientras la llama iluminaba los contornos de sus pieles tostadas y sus afilados contornos en la noche. Pero cuando Radaccal percibió de reojo el semblante de su amada, los ojos de Aleceen se esfumaron hacia otro lugar, distinto.

		 

		***

		 

		En aquel mismo día siguiente, al alba, más allá… tras abandonar el Castillo Alado de Vararéum, la Astranddela Whevelin, ataviada ahora en su túnica “protectora de los vientos” de contornos azulados, emprendió su marcha hacia el Este, hacia Vreijirl, cuando los vientos empujaban fuertes hacia el Oeste y cuando el frío se había hecho más intenso y amenazaba con enviar la nieve en algún momento.

		Y llegó al atardecer, cuando las nubes ya estaban negras y eran muy espesas, y cuando los vientos se volvieron más calmados. Tras dejar aquella enorme saca a salvo en su blanquecino caserón norddéi y atar al priodeno marrón que Vhártal le había dispuesto, caminó hasta llegar a la casa de Eixie, justo antes de que se hiciera la tarde. Davne el Contemplador estaba transportando un cántaro de leche en la callejuela contigua cuando sus ojos sombríos y rezagados la vieron ir de camino a la casa de las tejas de pizarras.

		 

		—Ciertamente, pensé que ya no volvería a veros… Pensé que os olvidaríais de mí en la distancia —exclamó Eixie mientras la dama de Éidhennord probaba aquel fuerte brebaje que ella misma había elaborado con bayas rojas y negras, piel de naranja, árnica y aceite de caléndula de Éidhennord en su cálido habitáculo de madera clara. Ella era muy distinta, muy liviana pero cercana; y su vestuario era delicado: sedas y lanas que solían ser color salmón, o grises y ocres, como esta vez, y que casaban bien con su tez menuda, pálida, y con sus cabellos apagados y sus ojos ámbar. Nada de lúcidos corsés caros, nada de soberbia ni joyería vistosa. Desde el ventanal de aquella luminosa habitación podían contemplarse algunas de las figurillas de piedra blanquecina que decoraban el paseo del pequeño jardín. Tenían forma de quimeras medio humanas.

		—Porqué —dijo ella antes de tomar asiento en el cálido sillón blanco.

		—Pues… por causa de vuestro apogeo con ese apuesto escolta roxála del que me habéis hablado… y porque os llevasteis allí a Saphie y Cornett…

		—No puedo negaros que algo de todo eso sea cierto… —sonrió Jadhiz mientras también bebía de otra copa provista del mismo mejunje—. Aunque, le habéis llamado “apuesto” sin tan siquiera conocerlo...

		—No dudo que lo será. Porque veo que sois más feliz que la última vez. Los dioses han querido que así sea… —procedió sonriente Eixie.

		—He venido a verles —respondió Jadhiz cuando Eixie volvió su vista hacia ella—. A padre y madre. Pero pronto he de regresar… aunque no voy a hacerlo sin que antes oséis contarme algo nuevo, Eixie… —sonrió pícara la Astranddela.

		—Está bien...—procedió Eixie —entonces empezaré por lo que no pude terminar de contaros aquel día —sonrió y bebió un poco, tras acomodarse—. Aquella noche... soñé que uno de aquellos críos volvía a visitarme después de unos años, pero ya no era el mismo. Ya había pasado un tiempo... un largo tiempo. Se había convertido en un… —Jadhiz esperó a que prosiguiera cuando cavilaba tendidamente—. No sé. Era demasiado distinto.

		—¿Distinto…?

		—Sí. Era como si no fuera el mismo… —Jadhiz la miró apocada—. Yo no envejecía, al parecer, y él vino a mí después de tanto tiempo... Se había convertido en un hombre que no parecía tan siquiera un hombre. Y cuando se acercó a mí me susurró al oído mientras yo parecía estar durmiendo, pero no entendí su lengua... —Eixie comenzó a reírse descontroladamente; aunque Jadhiz tampoco pudo evitar hacer lo mismo mientras intentaba que aquel mejunje no se derramara por doquier. La risa contagiosa de Eixie no cesó en ningún momento y la dama Whevelin incluso sufrió de una repentina y molesta tos mientras duró aquello, pero finalmente ambas se relajaron, hasta que los ojos verdes de la dama de Éidhennord se entrecerraron pensativos por un momento mientras el humo que provenía de aquella copa ondeaba hasta evadirse por la alcoba.

		—Sois una gran maestra de historia... —le dijo la Astranddela que había prometido lealtad a los recónditos y ocultos dioses oscuros.

		—La historia es algo que nunca se acaba, Jadhiz... Algo que nunca muere ni ha de morir. Todos los días puede ser escrita nuevamente, mientras haya alguien que viva para contarla.

		—Vos sabéis sobre textos versánicos, sobre Custodios, reyes y señores, sobre navíos legendarios…

		—Mmmm —fue lo que acertó a murmurar Eixie antes de dar un nuevo sorbo, sonriente.

		—Y también sobre ornamentos, lugares, reliquias, y castillos centenarios, y grabados stadios... Y sobre hombres que vivieron muy atrás.

		—En eso consiste mi trabajo...—respondió la damisela de cabellos claros tras dejar escapar una fina carcajada —no sé de qué os causa sorpresa ahora en todo ello… —pero Eixie contempló en sus verdes ojos que había algo que ciertamente deseaba saber de todo cuanto había mencionado. Lo supo, porque la conocía demasiado como para denotarlo.

		—Y todo ello... forma parte del pasado —meditó Dama-Whevelin antes de dar un sorbo.

		—Lo es —habló sorprendida—. El pasado aún guarda inmensos secretos, Jadhiz, y muchos de ellos se muestran aún sin resolver. Tan sólo los ojos de los dioses vivos conocen tal vez sus secretos. Y tal vez, los hombres que los conocían, ya todos han muerto. Pero otros muchos han sido salvaguardados porque algunos han decidido revelarlos con tinta y pluma. Y aún permanecen intactos en nuestros escritos.

		—Necesito saber algo... —Jadhiz lo dijo antes de virar su vista hacia lugares que no significaban nada, como si quisiera evitar que alguien más pudiera llegar a escuchar sus palabras. Y después posó su taza sobre la mesa. Eixie frunció el ceño desconcertada, antes de disponerse a hacer lo mismo para entrelazar sus manos, mientras aguardaba sobre su acolchado sofá de plumas de ansar blanco.

		—¿Qué deseáis sa…?

		—¡Shhh…! —Jadhiz la interrumpió tras alzar su dedo ante sus labios para que no osara continuar. «No puedo contarlo... al menos no con palabras que puedan ser escuchadas», se dijo. Y entonces escudriñó vorazmente en derredor, casi aceleradamente, una y otra vez, antes de alzarse ante el incrédulo semblante de su intrigada camarada.

		«Puede verme... y puede escucharme... pero no podrá si mis labios no hablan ni una palabra…»

		—¡Hay una cosa... que ahora recuerdo! Cómo iba a olvidarlo —rio—. Sé que debo hacerlo antes de irme. Y si no lo hago ahora... lo olvidaré —sonrió turbulentamente—. Sí. Vuestra receta... La del brebaje que habéis preparado...—murmuró Jadhiz mientras rebuscaba entre uno de los cajones de un armario cercano. Eixie frunció el entrecejo de nuevo, mientras la observaba con incrédula extrañeza—. Decidme cuál es la receta. Saphie y Cornett se van a volver locas si se la hago probar… —murmuró mientras rebuscaba.

		—¿En serio…?

		—¡Sí! —prosiguió la dama en alza tras haber encontrado un pergamino ligero y regresar a su lugar, con estrambótico y desconocido semblante—. Eso. ¿Cuál es…? Yo os enseñaré una a cambio... —Jadhiz tomo una pluma que utilizó para escribir algo en el pergamino después de desenvolverlo—. Necesito que me digáis... cómo se elabora este suculento brebaje, Eixie. Y ya sabéis que... soy muy olvidadiza —sonrió titubeante antes de proseguir con el escrito presurosa, sosteniéndolo sobre uno de sus muslos—. A cambio... voy a revelarte una suculenta receta de pastel de nueces y romero de Khadyventreel que Valyra me ha enseñado en su cabaña —y siguió escribiendo—. Así que por favor, debo pediros que escribáis aquí... cómo elaborarla.

		«Porque estáis haciendo esto... no entiendo nada, Jadhiz —se dijo Eixie—. ¿Se puede saber qué bicho te ha picado ahora? ¿Una langosta de Ór...?»

		—Emmm… vale —correspondió turbulentamente la joven damisela de cabellos ligeros y azulados atuendos—. Está bien... Está bien…

		Pero cuando Eixie contempló el escrito que Jadhiz le entregó… comprendió que nada de aquello era lo que ciertamente deseaba conocer entonces. Y sus ojos leyeron entonces en silencio las palabras que escribió la Astranddela en él:

		No habléis ni una palabra sobre esto. Te lo contaré todo. En cuanto pueda. Decidme todo cuanto sepáis sobre el cedro rojo stadio que guarda tallado en su muro el interior del Castillo Alado de Trakálian. Y también acerca de las piedras que hay incrustadas en él. Y acerca de un estanque de aguas rojas que parecen estar vivas que se encuentra en el Ala Norte. Y una habitación que se hace llamar “Cámara de los Astrálagos”. Pero no olvides conversar como si habláramos de las bayas rojas y de las recetas, por favor.

		«¿Estás intentando decirme que alguien puede estar viéndonos o escuchándonos? ¿Alguien a quien temes, Jadhiz?» pensó.

		—Mmmmm… —murmuró Eixie tras alzar su vista hacia ella un tanto quebradiza, aunque pronto la apartó con prudencia, y tomó la pluma, sin osar contemplar demasiado en derredor en busca de aquello que se supone la hiciera temer—. Esto tiene buen aspecto… —balbuceó y sonrió como una tonta—. Nunca pensé que Valyra fuera tan buena cocinera…

		—Sí... —murmuró la dama de ojos verdes mientras sonreía con connivencia—. Sí que lo es. Os sorprendería saber todo lo que ha llegado a enseñarme allí, en su increíble caserón.

		—De acuerdo, Jadhiz —Eixie comenzó a escribir mientras murmuraba titubeante—. La caléndula…¿sabes que además de servir para que tu piel se vea mejor, también te hará levantar el ánimo? Puedes encontrarla en todo Éidhennord…

		Sé dónde se encuentra Trakálian, y también el Castillo Alado. Pero ha sido abandonado hace unos cien años, mucho después de que Veérsus derrotara a Héracrom y a sus huestes…

		—Sí… —balbuceó sonriente la dama de ojos verdes —y también sé dónde encontrar las bayas rojas, pero las negras creo que me será más complicado…

		—Las negras puedes hallar en el sendero del Oeste del bosque, al Este de Forvorhín… —sonrió Eixie mientras proseguía con su presuroso escrito:

		…Pero no sé lo que guarda en su interior. ¡No lo sé Jadhiz! No sé qué significan esas cosas. Lo siento. No sé quién te ha hablado de todo eso, pero creo que será mejor que no te acerques. No sé qué está ocurriendo. Pero debes encontrar la forma de contármelo. No existen recetas tan largas…

		—De acuerdo… —sonrió Whevelin —recuerda apuntarlo también, al igual que esa…

		—Árnica… —balbuceó con argucia Eixie sin dejar evaporar su sonrisa —en los valles, camino a Furestiera; es muy buen remedio para las turbulentas dolencias.

		Tras enrollar el pergamino un tanto apresurada se lo devolvió a la dama, la cual asintió ante sus ojos sin tan siquiera desenrollarlo, y lo guardó en su alforja, entre sus vestimentas.

		—Gracias Eixie. Será mejor que no os entretenga más. Sé que aun tenéis bastante trabajo por…

		—Sí… —murmuró asertiva su leal amiga y confidente —eso me temo, Jadhiz. Aún debo examinar una decena de manuscritos de esos mocosos... Sé que me llevará un buen rato.

		—La próxima vez yo prepararé tu receta… Eixie —sonrió la Astranddela tras alzarse.

		—Sí, y después yo elaboraré la que te ha enseñado Valyra… —Eixie se alzó también.

		—Espero verte pronto. Debo partir hacia Veérsus mañana.

		—“Veérsus…”—murmuró mientras asentía cavilosa Eixie, por más de una vez—. “Sabed, que nunca nadie le ha visto caer…”—sonrió tras recordar y pronunciar su afamado y victorioso emblema.

		—Sí, qué lugar podría haber mejor… en toda Stadonova —sonrió Jadhiz antes que lo hiciera ella—. Cuídate, Eixie. “Sabed”, que llamaré a vuestra puerta... en cuanto regrese.

		 

		Sus ojos verdes anhelaron llegar a contemplarle una vez más, por valiosa e incomprensible razón. Así que se detuvo cuando cabalgaba sobre su priodeno ante las puertas del que era su taller de carpintero. Aquel que se hallaba en mitad de aquella callejuela empedrada que ascendía hacia el Norte desde el lugar de los mercaderes, a su izquierda. Pero la puerta estaba cerrada, y nadie parecía encontrarse adentro, cuando escudriñó silenciosa y solitaria, y cuando apenas nadie deambulaba ya en derredor. Así que tras su espera, la dama volvió a agitar la riendas para cabalgar hacia su morada, cuando la tarde llegó.

		Jadhiz suspiró largo ante el viento en cuanto alzó y ató la pesada alforja a los lomos de Feenze, antes de subirse a él; aunque un sonoro carraspeo tras sus espaldas impidió que lo hiciera, antes de volverse.

		—¡Tryssari! —exclamó Jadhiz ante la conmovedora y sonriente mirada de la joven Astranddela de cabellos espigados y lisos como crines de priodeno.

		—Tan sólo venía a despedirme… —susurró con su dulce vocecilla de doncella stadia.

		—Se que voy a echaros de menos... a todos —suspiró enternecida.

		—Espero que no por mucho tiempo... —correspondió Tryssari—. Siento lo de... ya sabes, las suspicacias de Índikka con respecto a...

		—No te preocupes. Es comprensible… —asintió angustiada—. Aún no se ha prestado a creer que haya alguien tan...

		—Lo sé. No es sencillo —susurró Tryssari—. No es tan sencillo... pero yo sí te creo, Jadhiz.

		—No voy a osar debatir a Índikka sus decisiones. Gracias a ella he encontrado... todo cuanto anhelaba. Ella ha sido quien me ha mostrado cómo hacerlo... cómo hallarlo.

		—Pero no sintáis que ese sea un motivo que os haga estar en deuda. Ella lo halló gracias a los vestigios que su abuelo Fjargas le reveló.

		—Sí...

		—¿Cómo es él?

		—Emmm… —Jadhiz caviló unos instantes—. Él es... un hombre. Un hombre que…

		«¡¡A los muros!! ¡Avisad a Carssede! ¡Y a Stritz! ¡Y que vayan al Este!»

		La imperiosa voz del vigía que voceaba a raudales irrumpió sus palabras justo antes de que el sonido atronador del cuerno que precedía cualquier importante enunciación resonara ante los vientos y ante las cumbres de las guaridas del poblado. Y entonces los vieron, desde allí. Un buen puñado de capas azuladas estaban desfilando apresuradamente hacia el Este, hacia el viejo Torreón, cuando el sonido de las alforjas, los rechinantes metales de sus botas y sus cotas de mallas inundaba los caminos que llevaban hasta él, desde cualquier lado.

		—¿Qué ocurre…? —Tryssari preguntó lo que Jadhiz también se preguntaba entonces. La dama de ojos verdes ató bien la alforja del priodeno y se la echó a la espalda, para que Tryssari pudiera subir también a él, tras su espalda y seguirles, para averiguarlo.

		—¡Caballeros y arqueros a los muros! —gritó el poderoso vocero Joorel—. ¡Hacia el Este! ¡Es orden de Úllisser el Vestraddio de Trenstáddian y de Éidhennord!

		Tryssari casi consiguió detener a uno de aquellos caballeros que avanzaban hacia el Este envueltos en sus cotas, en sus capas azuladas y vainas de aceros afilados, mientras cabalgaban, pero este no oso detener su paso ante su presencia al igual que ningún otro.

		—¡Bravvália ha atacado a nuestros aliados! —enunció Joorel, el vocero de Vreijirl desde lo alto de la torre más céntrica del Custodio y Sior Rothor Carssede—. ¡Han atacado Oguendda! ¡Nortvendhaal está en guerra! ¡Oguendda ha sido asediada tras el alba!

		«No... Oguendda no». El rostro de Jadhiz se estremeció como si hubiera contemplado a un demonio. «No... Oguendda». Y entonces persistió en su rumbo hacia el Este, junto a la muchedumbre de caballeros de espada, junto a Tryssari.

		—Qué sucede en Oguendda… —Tryssari le habló tras su espalda.

		—Delainne… —susurró apresurada—. Mi hermana... y su prometido, están allí…

		—¿Y qué hacen allí…?

		—Ambos son guerreros… —balbuceó Jadhiz mientras el corcel marrón se deslizaba junto a ellos desde un flanco, sin detenerse—. Son caballeros, arqueros, ciertamente... arqueros al servicio de Tháuron Fultúrix.

		El gentío alborotaba las puertas del viejo Torreón parlante, cuando Jadhiz y Tryssari se detuvieron y cuando los soldados de Carssede ya custodiaban en sus puestos, y cuando los vigías ya habían trepado a lo alto de las torres y los guardianes ya habían desatado a sus caballos. Los guardias iban a sellar el muro de un momento a otro. Pero unos cuantos jinetes partieron hacia el Este, tal vez, ya tras la estela de Carssede o Strizt.

		—Tal vez debas bajarte ahora, Tryssari.

		—Porque…

		—Debo ir... Debo ir a buscarles.

		—No pienso bajarme entonces —vio como un guardián se aferró al extremo de la gran puerta que sellaba los muros del Este—. No pienso dejarte sola. Soy una Astranddela. No soy una mujer cualquiera…

		Jadhiz agitó las riendas del caballo antes de que los guardianes de Carssede hubieran comenzado a empujar las dos grandes puertas para sellar la entrada entre los muros, cuando los últimos jinetes esperaban para abandonarlas, y cuando dos largas hileras de arqueros capas azuladas de los Fárrendor flanqueaban los laterales adyacentes. Jadhiz y Tryssari cabalgaron entre ellos rumbo al verdadero Este, tras atravesar las puertas, pero muchos de ellos bajo la encomienda y la orden de proteger Treenstádian, la capital, mientras otros tantos que fueron enviados de aquella hacia el mismo Este, lo hacían para custodiar las fronteras del reino.

		 

		El imperioso corcel lactescente de las Astranddelas galopó a marchas rápidas cuando atravesó la vasta arboleda que comprendía los horizontes que hicieron divisar Teghéna hacia el norte. Y tras hacerlo, atravesaron las fronteras del prestigioso y enigmático reino de los Vientos, aquel que pertenecía a Cynteélios, y a todos sus majestuosos vientos habidos y por haber.

		Y más allá, tras las últimas acequias que se comprendían sobre el río Turquesa, y tras cabalgar sobre el último de los valles, divisaron las cortinas de humo de Oguendda. Allí los estandartes morados del Compass de la rosa que soportaba los vientos stadios en sus increíbles y sofisticados bordados blanquecinos, los cuales mostraban cada una de sus puntas perfectas, ondeaban fuertemente bajo el empuje de sus propios vientos, las cuales iban y venían por doquier, allí donde nunca parecían descansar. Era el emblema que el antiguo rey Vérthord Fultúrix había ordenado crear en honor a aquel valioso artilugio al que algunos llamaban “brújula” y otros “miravientos” que les había regalado “El Capitán”, hacía ya mucho tiempo atrás. Y él les enseñó, a cambio de la libertad suya y de sus hombres, a cómo comprender y medir su posición gracias a él; además de otras muchas cosas más. Era una estrella de cuatro grandes puntas perfectas que orientaban hacia Norte, Sur, Este y Oeste, que se comprendía dentro de un círculo perfecto, aunque éstas sobresalieran un tanto, como atravesándolo. Y luego, dispuestas en menor medida, sus vértices y puntas menores, en sus radios inferiores, las cuales señalaban sus rumbos paralelos y reales, también blanquecinos dentro de su trasfondo violeta. Y tenía grabada la silueta de una flor de lis en su interior, en su corazón.

		 

		Jadhiz hizo detenerse a Feenze cuando sus ojos divisaron cuánto horror yacía en derredor, tras los haces grises ascendentes del humo que aún brotaba de todos cuantos cuerpos habían sido degollados y prendidos con el fuego. Había muchas espadas tendidas, y también rodelas de los vientos, y arcos, y flechas, y guerreros muertos que aún tenían picas clavadas brávvalas en sus pecheras, y también había carros ardiendo, y ruedas rotas que yacían cerca, y algún caballo también había muerto, herido. Pero aún había algunos que gritaban, sollozaban y huían hacia el Norte, entre las lumbres, la sangre, los cuerpos y las cenizas. Varias mujeres y niños huyeron, ahora, tal vez, tras haberse resguardado mientras duró la batalla. Eran cientos los caídos que se veían en los umbrales, y eran decenas los que ardían por causa de las llamas. Y varios estandartes de Cynteélios también ardían; algunos tras haber sido insertados por el mástil en las pecheras de sus leales siervos. Pero aún se escucharon resonar de espadas, corazas, escudos y yelmos en la lejanía, más hacia el Este, al interior. Aunque donde las Astranddelas aguardaban entonces, apenas había nadie visible que estuviera vivo o en pie.

		Jadhiz avanzó hacia un paladín nortvando que avanzaba renqueante entre los escombros para guarecerse.

		—¡Somos de Éidhennord! —le dijo tras llegar a él.

		—Ohh. Demonios… —balbuceó el caballero ensangrentado tras contemplarlas—. ¿Eso es todo lo que el maldito Ódden ha enviado para salvaguardarnos?

		—Lo siento, de veras…

		—Y qué coño vais a hacer aquí, ahora…

		—Buscar a mi hermana... Delainne Whevelin. Y a su prometido, Tristán Fultúrix, caballero al servicio de Tháuron y de Cynteélios, el capataz de los arqueros de los Vientos.

		—Hah —suspiró renqueante—. Puede que sea demasiado tarde, ¿no crees?

		—Dónde podría encontrarles... donde se supone que deben estar…

		—¿A parte de muertos...? —le susurró un tanto absorto y fatigado—. Ellos defendían desde los contornos de las caballerizas y los establos de Urm. Hacia allí —señaló hacia el noroeste cercano—. Es todo lo que sé.

		—Bebe. —Jadhiz le lanzó su cantimplora, para que bebiera y se la devolviera después, antes de ordenar a Feenze para que avanzara hacia donde le había indicado el malherido.

		 

		Cuando las Astranddelas de Éidhennord consiguieron llegar a las caballerizas, contemplaron que algunos de los que aún vivían malheridos estaban intentando evitar que perecieran los que estaban moribundos, cuando las mujeres que estaban envueltas en llantos y en angustiosas plegarias aún sujetaban entre sus brazos a alguno de sus hijos muertos. El fuego y el humo de la ceniza también estaban allí, emergiendo entre la sangre y los cuerpos que ardían bajo ellos. Y todo era amarillento, rojo, negro y gris, incluso las nubes que precedían a la noche.

		Allí, un gran carromato de madera de nogal ardía a la intemperie mientras los cuerpos de guerreros y doncellas que huían yacían amontonados, envueltos bajo el poder de las garras de las lumbres, muy cercanos. La cabeza decapitada de un pequeño infante que probablemente intentó huir se había quedado posada sobre la hierba que rodeaba el camino, como erguida, y el cuerpo despojado de ella yacía muy cercano, más adelante.

		Y entonces escucharon los llantos. Llantos de algunos que aún vivían obviamente. Llantos de hombres desconsolados y mujeres que sollozaban ante los cuerpos que ardían entre las fogatas de llamas vivas, calcinados. Tal vez, tras haberlos encontrado hace poco.

		Y entonces descabalgaron, frente a la travesía que se hallaba frente a las caballerizas de Urm, frente a ellas y frente a las antorchas vivas de la muerte y la desolación.

		Guerreros, jinetes, escuderos, doncellas, siervos y vasallos mozos de cuadras. Y muchos de sus cuerpos ardían aún, apilados en montañas encendidas, muchas de las cuales ya eran en su mitad ceniza negra y huesos negros. Pero el horror fue contemplar que muchos de ellos habían sido diseccionados antes de ser arrojados a ellas aún vivos, cuando el humo ascendente aún bailaba imparable sobre sus restos.

		—Nunca podré olvidar... esta masacre—. Tryssari deseó no estar allí entonces. Y entonces Jadhiz señaló temerosa hacia uno de aquellos montículos ardientes de carne y huesos tan altos como más de su cintura.

		—Sólo hay... piernas —murmuró tras contemplarlo cuidadosamente. Y entonces vieron que muchos de los que yacían desperdigados sin que el fuego les hubiera tocado habían sido seccionados brutalmente de sus piernas por los brávvalos, para causarles una agonía espantosa, y para asegurarse de que no pudieran huir de allí jamás, tras haberles enviado inevitablemente al sendero de la muerte.

		 

		Tras escudriñar a su alrededor, la Dama-Whevelin contempló a un hombre y a una mujer de avanzada edad que gritaban y maldecían a los dioses mientras se hallaban arrodillados ante el cuerpo desangrado de Brandan Couryel, un joven carpintero de Nortvendhaal que sirvió a Tristán durante cinco inviernos. Le habían despojado de sus piernas. Pero entonces llegaron a ver que alguno de los castigados aún se movía agonizante entre los matojos colindantes, sollozando y suplicando a la muerte, para que llegara pronto.

		Jadhiz avanzó hacia uno de aquellos tras creer haber reconocido su jaspeado y extenuado semblante y sus largos cabellos sedosos y ondulados. Y tras haber escudriñado el tamaño del blasón que lucía en su pechera encuerada izquierda.

		—¡¡Tristán!! —chilló ante él justo antes de arrodillarse ante su ensangrentado cuerpo agonizante—. ¡¡Tristán!!

		Se estaba desangrando por debajo de la cintura. El portentoso arquero consiguió reconocerla, tras contemplar el inconfundible y fulgurante verdor de sus hermosos ojos, y tras hacerlo, aunque sin poder emanar palabra alguna de sus temblorosos labios, señaló como pudo hacia una dirección, cercana, al otro lado.

		Y entonces fue cuando alcanzó a verla, y tras alzarse la dama fue hacia ella, sumida en poderoso desaliento y amargura, antes de derrumbarse y sollozar tras contemplarla, cuando vio que Delainne estaba muerta y también se las habían arrancado al igual que a Tristán y a todos sus valerosos arqueros. Pero Tryssari estaba helada, congelada en el tiempo, muda. Jadhiz regresó hacia donde yacía el cuerpo moribundo de Tristán Fultúrix, para susurrarle en desaliento, mientras brotaban grandes lágrimas de sus relucientes ojos verdes.

		—Sé que la amáis, y ella a ti. Pero voy a hacerte una promesa —Tristán no dejó de mirarla y entonces comprendió que él aún podía escucharla—. Volveréis a encontraros muy pronto. Estoy segura de que mi dios puede hacerlo. Siempre estaréis juntos.

		«Nadie sabe que hay tras la muerte hasta llegar a ella. Ni siquiera tu dios. Sea quien sea…»

		Sus ojos se apagaron tras ello, para envolverse en sus desconocidos caminos, tal vez oscurecidos y fríos, para no volver a ver ni a sentir más el dolor ni tampoco el desconsuelo, pero sus labios no pudieron susurrar ni siquiera una palabra de lo que sentía en sus adentros, por más valioso que fuera.

		—Ve con ella. —Le dijo la Astranddela tras cerrar sus párpados, antes de alzarse de allí, justo antes de que Tryssari la envolviera con sus brazos para intentar aplacar el dolor de su corazón.

		—De qué nos sirve lo que nos han concedido esos dioses, Jadhiz... si no podemos hacer nada para evitar que suceda esto…

		Sus verdes ojos se detuvieron ante sus palabras, en el tiempo, cuando en sus adentros recordó lo que creyó que debía encontrar como fuera tan sólo un momento atrás, cuando le hizo aquella imposible y valiosa promesa a Tristán.

		—Sólo alguien puede… —susurraron sus labios ante los consternados ojos de Tryssari—. Vamos.

		 

		Jadhiz se dirigió hacia donde aguardaba Feenze, entre las columnas fantasmales del humo gris que calcinaba la carne y la sangre muerta de cuantos lucharon por defender la ciudad de los vientos por causa de su inquebrantable juramento. Y cuando se alzó sobre sus lomos tomó la mano de la muchacha guardaba en su colgante la reliquia de los tornados de luz, y ambas cabalgaron hacia el Oeste, raudas e imparables como los mismos vientos de Cynteélios.

		Las manecillas y las puntas del gran Compass dorado de los tiempos que traslucía entre los recodos de la mente del que bajo su poderoso halo contemplaba entre su majestuosa memoria comenzaron a girar inexorables sobre los esplendorosos mecanismos ilusorios de sus ruedas y sus piezas perfectas cuando la mano del Amo comenzó a abrirse para detenerlo, cuando su poderosa figura renegrida se hallaba sumergida en las entrañas de su inexpugnable guarida secreta, aquella que se encontraba en el último vértice de Ala Norte del imponente Castillo Alado, en la noche.

		—Ve… —dijo Jadhiz a la joven Astranddela tras detener a Feenze por medio de sus riendas para dejarla ir —diles lo que habéis visto, en Oguendda. Y diles que voy a volver allí, antes de que el nuevo sol se esconda, para sacarles de allí.

		 

		Y tras el alba, cuando el nuevo día llegó, Déxulum decidió esperarla sosegado y expectante, custodiado por sus lobos, reposado sobre el tapiz aterciopelado de su majestuosa tronera de piedra zaína, aquella que no pertenecía a ningún rey. Y así, tras una no demasiada larga espera, Vhártal y Tricariem abrieron las puertas para que la dama entrara en él. Jadhiz avanzó entonces tan apresurada que uno de aquellos grandes lobos se alzó de repente para mostrarse ante ella en pos de guardia y hacer que se detuviera cuanto antes. Y gruñó ante sus verdes ojos, tras hacer que lo hiciera, un tanto molesto:

		«¡No tan rápido…! ¿Dónde te crees que estás, Astranddela?»

		—Tengo la impresión de que habéis venido con gran prisa…”mi reina”—enunció Déxulum después de que su gran lobo negro hubiera regresado a su lado, ya apaciguado.

		—¿Es que no lo habéis presenciado…?

		—Sólo hasta que a la muchacha que cabalgaba con vos le dijisteis que “sólo alguien puede”... —murmuró un tanto apacible y certero—. Necesitaba asegurarme de que no volveríais a errar en vuestro nuevo camino.

		—¿Y acaso lo he hecho?

		—No —murmuró el arcángel mientras sus brazos posaban tendidos sobre los reposaderos de la piedra—. Pero ella no se halla aquí, con vos.

		—La he dejado en Vreijirl. Para que les contara lo que había ocurrido. Para que les diga que voy a volver a ese lugar en busca de ellos.

		—Y ahora habéis regresado... para, supongo, pedirme algo que sólo un dios ciertamente poderoso podría hacer.

		—¿Y no es ese el vuestro…?

		—También es el vuestro, Jadhiz—. El Amo se alzó de su poltrona y avanzó un poco antes de detenerse frente a ella, mientras sus lobos custodiaban el sillón frente al mural del cedro.

		—Necesito que hagáis que vuelvan... de algún modo.

		—Lo haré.

		«¿Qué? Dioses. No esperaba oír eso de sus labios tan... resuelto», se dijo Whevelin.

		—Lo haré para que todos ellos puedan ver y conocer quién soy yo y quién es él.

		—Cómo…

		—No tenemos demasiado tiempo, Astranddela —habló—. Pues las almas de aquellos que han muerto no podrán pervivir en el tiempo durante demasiado tiempo antes de evaporarse definitivamente y esfumarse en él.

		—Cuanto tiempo —cuestionó la Astranddela.

		—No después del nuevo alba. Porque muchos ya no estarán entonces…

		—Y entonces qué he de hacer yo…

		—Vuestro caballo no soportará un nuevo y tedioso viaje ahora. Está exhausto. Vajxio os entregará un nuevo corcel, para que podáis emprender el rumbo inmediato a Oguendda.

		—Y después que…

		—Muchos de los grandes carromatos vacíos no han ardido y no arderán, puesto que todos sus enemigos ya no están allí —habló el Amo bajo la salvaguarda de su poderosa máscara dorada de tres puntas—. Debéis introducir los cuerpos de aquellos que deseáis que vuelvan. Para que (Abraxas) pueda hacerles volver.

		—No tienen piernas, Déxulum… —prosiguió Jadhiz—. No sé si os habéis dado cuenta. Se las han arrancado, a todos, y las han quemado en el fuego.

		—Lo sé, Whevelin —asintió—. Y es por eso que sus piernas ya no existirán…

		—¿Qué…? Pero qué estáis...

		—Tuve que elegir entre las dos opciones que dispongo. Sólo uno de los de mis huestes puede hacer que los muertos vuelvan a la vida entre el mismo periodo de tiempo que el segundo que puede, pero sólo tal y como están, sin importar en qué estado se encuentren, mientras su cabeza no haya sido despojada de su cuerpo. Así que no podrá hacer que puedan andar de nuevo. Su nombre es Irradión, pero se encuentra refugiado en el abismo, y no tenemos tiempo para capturar a ningún hombre vivo y arrojarlo allí para hacerle volver antes de que esas almas se esfumen para siempre. Y la segunda opción es sin duda la primera —la miró a los ojos y volvió a hablar—. Los antiguos hijos de las estrellas del Quintomerio del Centauro que blande su arco y su flecha cayeron sobre el mar hace cientos de años, en aquel mismo instante en que fuimos arrojados de los cielos. Pero sus vestigios aún siguen allí, bajo sus aguas, en el Nova. Zerzión no pudo liberarles a ellos, porque ellos no son serafines.

		—Y qué ocurrirá entonces...

		—Las estrellas que más iluminan están vivas… —continuó el arcángel —y no se apagarán hasta que dejen de estarlo. Los ejércitos de la novena constelación les entregarán sus cuerpos a cambio de hacer que sus espíritus puedan moran en ellos y andar sobre tierra firme.

		—Y qué hay de sus almas... Entonces no serán los mismos si ellos ocupan sus almas.

		—Ellos no… —Déxulum le mostró una revoltosa sonrisa y negó dos veces—; Abraxas ha logrado proteger sus almas y hacerlas volver, increíblemente, antes de que fueran destruidas bajo los cielos. Él es quien tiene poder para hacerlo, y nadie más. Son sus cuerpos los que se hallan bajo el mar… no sus almas. Y eso es justamente los hijos del Quintomerio del arquero del Centauro pueden hacer con las de los vuestros… permitirles ocuparlos con la ayuda de su espíritu.

		—Qué más debo hacer entonces...

		—Cuando el sol se ponga tras mi imploración, Abraxas liberará a los ejércitos de la novena constelación para que los que has me has pedido puedan ocupar sus lugares en ellos, y así evitar que sus almas desaparezcan para siempre y se desvanezcan. No disponéis de más tiempo que ese. Debéis hacerlo antes de que el sol se guarde, y eso ocurrirá en tan sólo “una hora y media de clepsidra” después de que hubierais llegado a Vislantes, tras haberles cargado en los carros.

		—¿Ejércitos…? ¿Cargado…?

		—Así es… —habló mientras mecía su testa suavemente—. No os asustéis, pues su ejército está compuesto por sólo doce. Debéis cargar los cuerpos de al menos doce de ellos. No aceptarán un miembro menos, ya que sólo aceptarán el trato si todos ellos son liberados. Ellos poseerán su espíritu, no su alma. Cuando la luna se muestre entera en su punto más álgido, ellas brillarán para mostraros ante vuestros ojos que han aceptado y que vendrán. Y entonces ellos tomarán la tierra y aquellos a quien habéis clamado por sus almas volverán a la vida. Una vida que aún no se fue.

		—¡Cómo voy a cargar a doce cuerpos en el carro…! No sé si podré hacerlo…

		—Puede que no estéis sola… Si la dama que iba con vos les ha revelado a ellos que volveríais a ese lugar para sacarlos como así habéis confesado… entonces es seguro que ellos estarán allí, esperando...

		Los ojos verdes de Jadhiz no parpadearon tras sus palabras. Y entonces comprendió que tal vez tuviera razón en todo cuanto planeaba minuciosamente.

		—Esa es vuestra causa…

		—De nuevo son causas de ambos… —aquello que dibujó con sus labios cerrados pareció una sinuosa sonrisa—. La vuestra, y la mía. Ese es el momento en que deben verlo, para que sepan quien soy.

		La dama de Éidhennord se dio la media vuelta tras sus palabras, tras asentir ligeramente por tan sólo una vez ante su irracional trato. Tal vez porque creyó que no tenía más remedio por entonces que hacerlo y tras saber que no disponía de más tiempo tan siquiera para meditarlo.

		—Tomad… —Vajxio le entregó la rienda que sujetaba al portentoso y veloz priodeno del pelaje marrón en aquel mismo instante; tras esperarle tras las puertas, en el exterior—. Será mejor que llevéis a Rommelei, vuestro corcel no ha descansado la suficiente como para…

		—“Rommelei”...—Jadhiz no supo su nombre hasta ahora, y tras contemplarle a los ojos brillantes se volvió cálidamente hacia el siervo—. Gracias Vajxio. Habéis sido muy atento…

		—Os atenderá si le llamáis “Romm”. Al menos en cuanto se haga a vuestra voz…«de damisela». Vamos, subid, Jadhiz; no perdáis más tiempo…

		 

		Y así lo hizo. Y no osó detenerse en su trayecto ni tan sólo un instante, porque el sol avanzaba a su paso, sobre las cimas de cada colosal montaña que indicaba su posición hacia el Norte, aquellas que se alzaban ya visibles sobre Teguéna y sobre los valles, incluso cuando el cielo se envolvió de nubes negras gobernadas por los vientos que surcaban más altos dirigidos por Cynteélios. Pero su corcel logró ir más veloz que muchas de ellas, al menos bajo su ingenua percepción.

		Y cuando al fin llegó para detenerse ante aquel oscuro proscenio de desolación, cenizas, y muerte; entonces les vio a todos allí.

		 

		—¡Jadhiz! —la insurgente voz de Vaanderela resurgió entre ellos, cuando todos los Astranddeles aguardaban aún posados sobre los lomos de sus brillantes corceles de cornamentas en aquel penumbroso umbral de horror atroz y amargura eterna. El cielo era del mismo gris que el humo ascendente que brotaba sobre las cenizas que inundaban las entradas, los patios, las calles y casi todos los lugares, hasta el punto de no saberse si aquel se había convertido en gris por causa de aquello o ya lo estaba antes.

		—No puedo creerlo… —Jadhiz quiso sonreír, aunque solo fuera un instante, y Tryssari creyó que llegó a hacerlo antes de abrazarla—. Gracias.

		—No pensábamos dejaros sola en esto… —admitió Índikka, envuelta en su decoroso gabán rojizo entrelazado con bandas abotonadas de aroma de invierno stadio—. Así que, decidnos qué deseáis hacer con ellos.

		—Cualquier otro lugar será más digno que esto, para que sus almas descansen en paz, Misdam… —murmuró apenado el joven Mádverlin, envuelto en su chaqueta de lana azul cobalto y su gran capa de pelo de lobo gris norteño.

		—Tryssari nos relató que partisteis hacia el Oeste, tras dejarla en el poblado… —habló Pouhesse, envuelto en su capa-mantón gris de invierno norddei grueso.

		—He ido a buscarle… —habló la Astranddela de ojos verdes—. A pedirle que lo hiciera, si es que ciertamente es tan poderoso él y aquellos a quienes sirve con tanta devoción.

		—¿Os referís a ese hombre... que os ha entregado ese mapa? ¿El del Castillo Alado?

		—Sí —habló Jadhiz tras descabalgar Índikka—. Me ha dicho que puede hacerlo. Que vuelvan. Pero no hay demasiado tiempo.

		—¿Qué…? ¿Qué estás diciendo? —murmuró Sheyya con aguda extrañeza.

		—No estaréis hablando en serio… —exclamó inquieto Mádverlin desde los lomos de su caballo antes de descabalgar.

		—Debo introducir sus cuerpos en los carruajes —habló la dama mientras avanzaba en busca de ellos, cuando ellos la siguieron sin tregua en su avanzar entre restos de lanzas rojas, escudos rasgados y ennegrecidos, yelmos calcinados, cuerpos desollados, restos de flechas y rostros decapitados que aún tenían los ojos abiertos aunque ya no vieran—…que no ardieron —habló tras pisar sobre los restos de una rueda de madera que crujió bajo sus botas marrones tras saltarla; y aún había fuegos encendidos más allá de aquella, y columnillas de humo ligero—. Debo llevar doce de sus cuerpos hasta el mar Nova.

		—¿Qué…? —Megandrian estaba tan obnubilada como el resto—. Para qué. ¿Es que os ha prometido revivirlos?

		—No existirán sus piernas… —advirtió Whevelin—. Han sido calcinadas por los brávvalos. Se las han arrancado.

		—Lo sé, Tryssari ya nos ha… —Pouhesse lo dijo antes de llegar a divisarlos—. ¡Por mil dioses y demonios…!

		—Cómo lo hará, Jadhiz.

		—Él me habló de unos guardianes de un quintomerio lejano. Uno que corresponde a un centauro que blande un arco y una flecha. Dijo que él haría que ellos les entregaran sus cuerpos a cambio de al fin pisar sobre la Tierra de los Hombres. Aunque sus almas están allí arriba, tal vez. Pero hay que hacerlo rápido. El sol no se detiene.

		—Allí hay un carruaje enorme… —Tryssari lo señaló tras divisarlo.

		—Cuánto tiempo disponemos, Jadhiz —sopesó Índikka.

		—Hasta que el sol se guarde del todo, para llegar a Vislantes y entregárselos al mar.

		—Bien. Están muertos —razonó Mádverlin—. No perderemos nada en intentarlo...

		—Pero si es cierto... lo que ese hombre dice —caviló la dama de cabellos rojizos—. Entonces también será cierto que no existirá nada más poderoso que lo que él esconde... en ese lugar.

		—Entonces no hay tiempo que perder… —apremió Megandrian.

		—Voy a abrir las puertas —dijo Sheyya mientras Jadhiz y Tryssari se postraban ante uno de los que la dama de ojos verdes había señalado. Tyssari le sostuvo por debajo de los brazos para alzarlo mientras que Jadhiz lo hizo sobre la parte diseccionada que se había desangrado, tras armarse de valor para no desvanecerse en el aturdimiento. Y el resto también lo hicieron, con todos los que ella designó.

		Sheyya y Pouhesse enlazaron las cuerdas de sus respectivos corceles al gran carromato que yacía entre los pastos de ceniza y muerte y tras tomar asiento en el frente, atizaron las riendas y pusieron rumbo inminente hacia Vislantes, junto a todos ellos, los cuales cabalgaron a su paso.

		Y tras ellos, el ocaso llegaba también a ritmo certero y preciso, inquebrantable. Pero Jadhiz supo tras contemplarlo que si nada inesperado ocurría de camino a la costa, llegarían a tiempo. Y así fue. Cuando los jinetes de los jóvenes Astranddeles norddei se detuvieron ante la orilla de la playa de arenas claras de Vislantes, Mádverlin abrió las puertas, para que todos ellos, tras descabalgar frente a ella, pudieran extraerlos del carruaje y llevarlos hasta las inmensas aguas del mar Nova, cuando el sol ya comenzaba a ocultarse bajo los riscos de las cumbres más lejanas del curvo litoral. Y los soltaron, cuando las aguas les cubrían un tanto más de sus cinturas, para dejarlos ir, y para que se hundieran en ellas.

		 

		—Vale. Ya está… —Jadhiz suspiró aliviada, a expensas de todo lo que pudiera suceder entonces, mientras avanzaban hacia la orilla, empapados—. No lo hubiera conseguido sin vuestra ayuda.

		—Y ahora qué… —murmuró sigiloso Pouhesse, tras llegar y despojarse de su larga túnica oscura para estrujarla y hacer que el agua saliera. El resto hizo lo mismo con sus ropajes más mojados, aunque, cuando Vaanderela lo hizo, Mádverlin hizo todo cuanto pudo para no quitarle su pícaro ojo de encima. Pero ella le vio, al menos una vez.

		—Ya habéis oído, Pouhesse —habló Índikka—. Ahora debemos esperar a que caiga la noche.

		—Sí. Así es… —Jadhiz estaba ahora tan aturdida y desconcertada que no supo qué más decir.

		Así que, todos escogieron un lugar para asentarse y esperar mientras la noche caía sobre todo Vislantes; una noche fría de vientos suaves pero de nubes muy ligeras que hizo que todos ellos pudieran presenciar desde allí con sus vistas puestas hacia el cielo majestuoso cielo estrellado del Norte, en gran medida. Y muchos buscaron desde allí entonces, cavilosos y en silencio penumbroso, el rastro desconocido del Quintomerio del Centauro que blandía el arco y la flecha, ese que Jadhiz había mencionado pero que no fueron capaces a distinguir de entre aquellas miles de estrellas.

		 

		—¿Ciertamente confiáis en ese hombre? —le murmuró Índikka desde su izquierda después de que Pouhesse y Sheyya comenzaran a arroparse envueltos por la fuerza inexpugnable del sueño, sin saber si podrían llegar a dormitar o no.

		—No tengo elección… —habló la Astranddela de ojos verdes—. Pero todo cuanto he visto en él me hace pensar que... lo hará.

		—Sabes que entonces no tendremos elección —dijo Índikka Khaskandennur—. Tendremos que buscarle a ese lugar, entonces. Para saber quién ciertamente es y que esconde. Y quien es su dios. No hay que temer. Tenemos nuestras armas. No somos unos muchachos cualquiera… —aquello hizo sonreír a Jadhiz, cuando las olas agitaban empujadas por los fríos vientos que precedían al invierno a su diestra, tras la orilla, y cuando las estrellas vigilaban eternas sobre todo aquello.

		«Sí, todo eso es mejor que cualquier arma…»

		Y la noche avanzó, cuando la hoguera soportaba aún viva sobre aquella veintena de troncos ligeros que Mádverlin había depositado sobre la arena, mientras los que aún no dormían contemplaban las estrellas bajo el resonar distante de las olas del mar. Por aquel entonces, las nubes ligeras ya habían desvestido por completo la luna llena que vigilaba el proscenio álgida en la noche, rodeada de sus miles de estrellas.

		—¿Sabes que en Lyverdhanne existe la costumbre de pedir un deseo cuando descubres las estrellas que más brillan en la noche? —le susurró la dama de cabellos rojizos.

		—Entonces sería bueno pedir de vez en cuando que por siempre existan las estrellas…

		 

		Jadhiz viró su cuello lentamente, para contemplarlas todas una vez más. Y entonces fue cuando los verdes ojos de la Astranddela de Vreijirl percibieron, tras otear las que se hallaban más al Sur, que unas pocas que se hallaban sobre él, agrupadas, comenzaron a aumentar notablemente sus brillos candentes. Pronto estos contemplaron su forma. Entonces sintió un respingo, cuando logró divisar la extraña figura que componían, una que ciertamente no conocía, pero que resultó inconfundible por ser tan pronunciada y destacada con respecto a todas las demás.

		«Están vivas». Tan sólo lo había pensado, pero Índikka se volvió muy pronto hacia ella, tras percibir que la dama se había alzado acelerada de su lugar. Y ella también las vio, antes de volver su incrédula vista hacia ella cuando ambas se contemplaron después, justo antes de que las aguas del mar comenzaran a resonar como si alguien estuviera emergiendo sobre ellas. Aquello hizo que Megandrian y Mynnsique dirigieran sus presurosas vistas hacia las aguas del Este antes de que Jadhiz e Índikka también se volvieran hacia ellas entre el frío silencio de la noche y el suave susurro del triste viento que bailaba cercano.

		Cuando Sheyya se destapó, tras abrir los ojos por inercia… Pouhesse también los abrió, tras percibir que algo estaba ocurriendo. Pero nadie osó pronunciar una sola palabra por aún. Tryssari se alzó después, justo antes de que comenzara a hacerlo el resto, cuando todos percibieron que algo había emergido de las aguas. Algo que, se acercaba y vagaba, provocando que las aguas resonaran como por un numeroso caminar.

		«Algo viene…» murmuró aterrado Mádverlin, y decidió resguardarse bajo su capuchón de invierno, ya en pie, sin apartar su vista de las olas ligeras. «Algo más que “algo”… más bien».

		—¿Alguien ve algo…? —murmuró Vaanderela justo cuando la hoguera se apagó. Aunque fue Índikka quien primero descubrió que el fuego había muerto, de repente. Pero aquello que venía, cada vez hacía que las aguas resonaran más al avanzar. Hasta que al fin, alguien osó responder su pregunta.

		—Sí… —Pouhesse y Jadhiz casi lo dijeron al mismo tiempo, cuando ambos extendieron sus brazos hacia donde ya comenzaban a divisarse sus oscurecidas siluetas humanas. Unas que la luna aclaró cuando avanzaron más, y más, a través de la superficie de las poderosas aguas frías de Vislantes y del Nova. Algunos sintieron temor, aunque otros inquietud. Pero Sheyya se estremeció al verles, tras contemplar sus torsos descubiertos mientras todos ellos venían entre las aguas, caminando bajo ellas, y tras comprender que provenían de mar adentro. Pero mejor les vieron cuando más se acercaron a los que venían a ellos, tras alzarse. Y entonces todos los Astranddeles contemplaron sus verdaderas formas, las cuales eran ahora incomprensiblemente irreales. Y entonces vieron todos que lo que aquellos venían poseían bajo las divisorias de sus caderas no eran piernas ni cuerpos que pertenecían a hombres…sino a corceles claros y marrones.

		—Jadhiz… —Índikka lo balbuceó encandilada —cuál es su nombre—. Y ellos avanzaron más, mientras cabalgaban sobre las últimas aguas que llegaban a la orilla donde se encontraban—. Cuál es su nombre… —repitió—. Quién es… —se refería a aquel que había hecho que aquello tan ilusorio fuera posible, pero Jadhiz no tenía sus sentidos puestos en su voz. Y no respondió. En lugar de hacerlo, comenzó a avanzar hacia ellos mientras les contemplaba con sus verdes ojos hasta llegar a distinguirle a él primero.

		«¡Tristán…!» Lo susurró ante los vientos pero todos la escucharon pronunciarlo, antes de la dama huir hacia ellos, mientras el resto aguardaba expectante, silencioso y quieto.

		«¡Tristán…!» Ahora ya estaba más cerca y supo que sin duda era él, cuando él mismo la miró, antes incluso de llegar a tocar con sus musculosas patas las arenas de la orilla.

		—Ohh…¡Whevelin! —aquella fue la poderosa voz de Tristán Fultúrix, el primero que llegaba de aquel grupo de centauros que galopaban tras las aguas frías de invierno. Y, tras dejar la dama ser envuelta entre sus brazos en cuanto llegó al fin a tocarle, entonces escuchó la voz de la mujer que venía cerca, cabalgando. Poseía las mismas ligeras vestimentas que protegían su torso la última vez. —¡Sabemos lo que has hecho, Jadhiz! Sí. Lo sabemos.

		—¡Jadhiz! —La llamada de Delaine Whevelin hizo que la Astranddela de Vreijirl fuera hacia ella después para ser arropada por ella de la misma forma. “¡…Hermana!”

		—Tú... nos has hecho volver, gracias a él —Delaine no deseó soltarla de entre sus brazos—. No sabía que eras una Astranddela. ¡No sabía que eras una Astranddela!

		—Cómo lo sabes…¿cómo puedes saber...?

		—Una parte de ellos está en nosotros, Jadhiz. Ahora lo está. Ellos saben quién es, y quién sois vosotros ahora. Y todos os estarán agradecidos por siempre, al igual que a todos los que ahora os acompañan. Sois Astranddeles… muy valiosos.

		—Sin ellos no hubiera podido hacerlo…

		Y el resto se detuvo cerca, mientras ambos la abrazaban. De los ojos de Delainne brotaron lágrimas de amor eterno. Eran doce, entre los que se encontraban Ondarnión, Jacos, Dhárlyn, Ewwa y la pequeña Axiwa, cuyo torso estaba ligado a un corcel de un tamaño menor que el del resto. Y los brujos aguardaban en la arena, quietos, con labios bajo silencio.

		—Gracias a los que ahora nos guardan —susurró Delainne—, puedo deciros que no deseaba morir aún, por nada del mundo.

		—Y no lo habéis hecho, hermana.

		—Ellos… —habló Tristán. Supo Jadhiz que nunca había tenido que alzar tanto su cabeza para mirarles los rostros como ahora, porque ahora eran más altos —nos han concedido una nueva oportunidad. No sé cómo… pero sé que fue por vuestra causa. Todos lo sabemos.

		—No importa quién, Tristán —habló Jadhiz—. No importa qué ahora. Lo único que importa es lo que ocurrirá después.

		—Somos hombres y mujeres de paz, aunque seamos guerreros y ahora seamos incluso más fuertes —respondió Tristán—. Pero la guerra es necesaria cuando los que buscan justicia han sido heridos por causa de sus enemigos. Esa debe ser la respuesta frente a los que causan daño y al dolor. Estamos vivos. Y es por eso por lo que aún somos guerreros.

		Pero no somos demasiados, y no somos ya auténticos hombres, como puedes ver. Es por eso que muchos más se convertirían en enemigos si descubren cómo somos ahora. Y quién sabe qué podría pasar entonces. Puede que haya muchos dioses que nos odien por ello. Así que debemos resguardarnos, al menos por un largo tiempo… de los ojos de los hombres.

		—No podemos volver a Oguendda. Espero que puedas entenderlo —dijo Delainne.

		—Pero lucharemos contra quienes quiera que se conviertan vuestros enemigos el día en que debamos hacerlo. Tienes mi palabra —juró Tristán.

		—Podéis venir, dentro de un tiempo… —murmuró Delainne entre lágrimas de amor eterno.

		—Iremos hacia el Norte —procedió Tristán—, hacia los bosques profundos de Leérkerlendhaal. Son seguros. Los hemos explorado un tiempo atrás —Ondarnión asintió cerca de él—. Allí estaremos a salvo, mientras tanto. Algún día nuestros arcos apuntarán hacia los que se hayan mostrado como vuestros enemigos, Jadhiz. Nosotros lucharemos junto a quienes lo hagan contra aquellos que se conviertan en vuestros enemigos, sin importar quienes sean. No delatéis a nadie más nuestro lugar. Estaremos en el bosque de las coníferas. Aquel que llaman Karsabayan.

		 

		Tras separarse de sus brazos y mientras el resto de los Astranddeles aguardaba frente a ellos en silencio cuando estos se inclinaron como muestra de agradecimiento, Tristán orientó el nuevo rumbo tras alzarse los doce centauros arqueros de las estrellas. Y todos pusieron rumbo hacia el Norte, y cabalgaron hacia aquel lugar que era Karsabayan, mientras la noche seguía sobre ellos. Por entonces la forma de la constelación del centauro que sostenía el arco ya se había apagado en su forma original de estrellas.

		Tryssari se dirigió a Jadhiz primero cuando sus ojos aún desprendían destellos de asombro, mientras los verdes de la Astranddela de Vreijirl aún contemplaban la marcha de aquellos que galopaban veloces e imparables en el horizonte del norte.

		—Vamos a ir —profirió Índikka mientras el resto aún cavilaba sobre aquel prodigio.

		—Déxulum —respondió Jadhiz cuando la miró, antes de entregarle el mapa—. Ese es su nombre. Y ese es el lugar donde se encuentra. Pero debo ir a Vreijirl antes. Tengo una cosa importante que hacer aún.

		—Os esperaremos entonces… —murmuró Pouhesse.

		—No —ordenó la Astranddela de ojos verdes—. Es probable que deba permanecer allí unos días—.«Sí, en la cabaña de padre» caviló—. Pero él os guardará, y os mostrará sus secretos si tenéis paciencia. Tan sólo debéis comprender sus palabras. Yo iré al Castillo Alado en cuanto me haya asegurado de que todo está bien allí.

		Índikka dirigió una mirada hacia los ojos de Megandrian y ésta asintió firmemente, así que no fueron necesarias más palabras entonces. Tras aquello, todos los Astranddeles tomaron los priodenos y se alzaron sobre sus monturas para emprender la marcha hacia las tierras del Oeste, hacia Éidhennord. Jadhiz se despidió de todos ellos justo antes de desviar su rumbo hacia Vreijirl, cuando ellos prosiguieron su camino hacia el Oeste, en busca del lugar que aparecía en el mapa-stadio que Jadhiz le había entregado a Índikka, justo antes de que los vientos que les persiguieron desde el Este les empujaran de nuevo hacia el más allá, para que no se demoraran más en su periplo, para que la fría noche no pudiera alcanzarles antes de que ellos llegaran allí.

		 

		La Tormenta de Ira que había azotado durante el camino cesó cuando al fin llegó hasta la cabaña de Shettland-Niummer Whevelin, su anciano padre. Entonces las nubes se abrieron y en enseñaron un poco de azul, aunque ella y su corcel ya estaban demasiado empapados. Y después se abrieron las puertas de la cabaña.

		«¡Ohh, hija... Pero cómo lo habéis…!» Madre murmuró como si estuviera trabada y temblorosa. Pero fue después de que ambos la hubieran envuelto entre sus brazos, tras tanto tiempo sin hacerlo.

		«Pero quién os ha…» dijo él. «Son demasiadas monedas, Jadhiz», creyó. Ambos descubrieron que la gran saca estaba repleta de aquellos frutos que ahora se habían convertido en “moneda” de tierras y reinos stadios. Aquellas que también resonaban al revolverlas.

		—Eso no importa… —susurró como respuesta la bella Astranddela.

		—¿Cómo que no…?

		—No; de veras... Será mejor que no…(lo sepáis). Eso no importa, padre.

		«Ohhh. Tienes razón, Jadhiz... Tú eres lo que de verdad nos importa…»
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		“Hijo de nadie”

		 

		La inconfundible figura del Castillo Alado de los Caídos emergió de entre la lúgubre planicie que protegía el Norte de Trakálian; aunque, desde el Este no podía apreciarse con tanta claridad la auténtica forma de aquella estructura alada que parecía concederle vida propia ya que a sus vistas estaba ladeada. Nadie había allí en las inmediaciones cuando los Astranddeles llegaron desde el camino del Este.

		Un búho nublado les contempló desde la rama de un viejo árbol, cuando sus corceles realizaban la travesía a través de los trigales, hasta que finalmente alzó el vuelo de allí y sobrevoló encima de todos ellos sin que nadie advirtiera su presencia, con silencioso vuelo. Cuando decidió descender el vuelo en picado, más allá, pareció que lo había hecho porque había divisado una presa descuidada y desligada de su escondrijo, pero no fue su figura la que siguió entonces tras las espigas de los descuidados trigales secos, si no la de un hombre: Dayyar Vérmunn, el muchacho de desgreñados cabellos sombríos al que el alma del arcángel Quitzubel pertenecía ahora, treinta y siete años después. Aunque ahora y sobre ellos llevaba un bacinete deforme y antiguo que casi los ocultaba por completo. Sus ojos eran casi igual de oscuros que sus cabellos. Índikka fue la primera que percibió su presencia cuando desvió por un instante su vista hacia el Norte, y después, Aideé Vaanderela y Tryssari. Y entonces se detuvieron todos, mientras éste se acercaba, ligero, entre las altas espigas secas. A su paso, resonaban el cliclineo de su alforja, su añeja cota de mallas grises, y también las tachuelas de sus botines altos de cuero, antes de que él también decidiera detenerse en mitad del praderío seco, salvaje y descuidado.

		—Qué curioso… —habló aquel desconocido ante la presencia de los Astranddel, tras detenerse mientras les contemplaba de igual modo que todos los que se hallaban sobre los lomos de sus priodenos; su voz parecía interesante, amable —Un continente tan vasto, con sus grandes bosques e innumerables praderas y sus dos centenares de labrantíos de maíz... sobre los que ahora no sabría distinguir exactamente si habéis sido vosotros los que os habéis cruzado en mi camino o he sido yo quien me he cruzado en el vuestro… —sonrió después.

		Índikka y Tryssari intercambiaron miradas de desconcierto mientras sus manos sujetaban las riendas de sus corceles al igual que Vaanderela y Pouhesse, y el resto.

		—¿Cómo sabéis que son tres centenares sus labrantíos? —cuestionó Índikka; sus palabras surgieron como una flecha directa hacia el pecho del desconocido—. ¿Acaso los habéis contemplado todos?

		—Más o menos… —respondió el hombre arcaico envuelto en su metódica sonrisa cándida e inofensiva. Se subió el visor para que pudieran reconocerle mejor.

		—Entonces debéis poseer un gran puñado de corceles… —insinuó vacilante la dama de cabellos púrpuras; su tono de voz era sinuoso y burlón, aunque realmente ocultaba un sustancioso matiz persuasivo. Aquello le hizo sonreír de nuevo.

		—Digamos que… —replicó enigmático el hombre —los corceles no son mi especialidad, Misdam. Desde sus lomos no se puede apreciar tal magnitud con certeza, aunque debo reconoceros, mi señora, que en alguna ocasión he recurrido a ellos…

		Megandrian dirigió su enturbiada vista hacia Índikka, pero ella mantuvo su mirada firme sobre aquel personaje arcaico, quizás, debido a su misteriosa réplica, la cual la había dejado pensativa y sin respuesta. Algo muy poco común en la Astranddela de cabellos rojos.

		 

		—¿Vivís por aquí cerca?

		—En cierto modo… —el extraño reveló una singular sonrisa bajo su desgastado bacinete antiguo desabrochado, cuyo visor oxidado estaba subido y anclado—. Puede que sea este el lugar donde más tiempo he pasado... en los últimos días. ¿Puedo ayudaros en algo?

		—¿Tal vez… ese lugar comprende también a ese castillo? —correspondió Vaanderela desde la montura de su priodeno marrón—. ¿Moráis en el castillo? —le cuestionó cuando Tryssari volvió su vista veloz hacia la damisela de Éidhennord, valientemente.

		—No por siempre… —el muchacho parecía sincero en sus palabras.

		—Pero entonces podréis acompañarnos hasta él —irrumpió Índikka de inmediato—. ¿Cuál es vuestro nombre? —aunque con voz seca y fría, tanto como su semblante.

		—Quitzubel —respondió el siervo de Trakálian—. «¿Acompañaros…?» pensó.

		—¿Y vuestro apellido? —continuó Índikka de modo perspicaz. Necesitaba saberlo, indagar. Pero el hombre arcaico negó y negó con su cabeza aquella pregunta.

		 

		—¿No poseéis apellido o es que os avergüenza mencionarlo? —rebatió Índikka sagaz.

		—No poseo —respondió el hombre extraño—. Aunque, podéis ponerme uno si así lo deseáis.

		—¿Ah no? ¿Cómo es eso posible? —correspondió la Astranddela de cabellos púrpuras en ardid burlesco —¿Acaso estáis en busca y captura por haber matado a inocentes... o es que os habéis escapado de una arlequinera?

		—Nada de eso... dama. Pero sois libre de pensar lo que deseéis...

		—Está bien… —Índikka y los demás también intercambiaron sus dispares semblantes de mofa antes de que la dama le respondiera un tanto envalentonada —Me lo habéis puesto sencillo. Creo que podría apellidaros como... “Ilórum de Ardriem”. (“Hijo de Nadie”.)

		—A mi parecer —respondió el hombre de atuendos añejos—, creo que es demasiado largo como apellido, ¿no creéis? Qué os parece si lo dejamos en (Ardriem) “Nadie”.

		Tryssari carcajeó al viento tras un breve y caviloso silencio tras llevarse una de sus manos hacia sus labios; no pudo evitarlo. Y muchos se contagiaron de su descabellada sonrisa entonces, incluida la dama de cabellos rojos, aunque la suya fue más discreta y brumosa.

		—Está bien, “Ardriem…” —las cejas de Índikka se arquearon como la forma del puente curvo que atravesaba el río Turquesa de Éidhennord —habladnos de quien mora en el castillo. Hemos venido a conocerle.

		—A quién de ellos…

		—Se hace llamar Déxulum, según nos han contado... Si moráis aquí, debéis saber quién es.

		 

		Quitzubel sonrió muy ligero ante la respuesta de la dama de largos cabellos ondulantes rojizos antes de volver a colocarse su yelmo tosco y enviarle su respuesta.

		—Se encuentra tras las puertas, al final de un gran corredor en el cual se vislumbra una alfombra roja que lo atraviesa hasta su tronera tapizada. No temáis por los lobos. Han sido adiestrados. Los guardianes os abrirán las puertas en cuanto lleguéis al final del camino —Quitzubel les señaló el trozo del camino del Oeste al que debían adherirse—. Ellos recogerán a vuestros priodenos para salvaguardarlos en las caballerizas del Oeste mientras perdure vuestra estancia. Volveremos a vernos si continuáis allí cuando yo vuelva, más tarde…

		 

		***

		 

		La escarcha había congelado las briznas del paraje bajo sus botas, las que crecían bajo la alargada sombra de los muros. Índikka y los Astranddeles las pisaron tras descabalgar en el final del largo y desguarnecido sendero que llevaba al castillo cuyas grandes telas eran semejantes a las alas de una chiroptera, aunque de aspecto gigante. Aquello era el final del camino terroso y pelado. Pero nadie más parecía haber en derredor además de aquel viento frío que hacía que estas ondearan como si estuvieran envueltas en aliento de vida imaginaria. Sus muros eran tan oscuros como el carbón stadio, y sus cúspides y sus pináculos terminaban en puntas igual de oscuras, aunque algunas más altas que otras, y una más que todas las demás, y se alzaban sobre las torres.

		Nadie deseaba hacerlo, pero todos supieron que alguien debía golpear aquella gran puerta tras haber cabalgado por casi una noche entera hasta encontrarlo. Así que Índikka decidió hacerlo después de que todos hubieran escuchado como un lobo aullaba lejano.

		“Raaaccc”.

		Vhártal abrió las compuertas. Los Astranddeles aguardaron entonces entre compases de turbas miradas a la espera de que alguno de ellos decidiera al fin hablar, hasta que al fin Índikka extrajo el mapastadio y lo mostró ante el extraño guardián de ropajes lastimeros cuyas piezas que no eran cuero parecían hojalata azulada. Y este sonrió sutil al verlo.

		—Sí, este es el lugar; pasad… —susurró antes de abrirlas por completo.

		Cuando todos ellos avanzaron ante su guarda sobre la larga alfombra roja que llevaba hasta la tronera que regentaba aquel extraño hombre cuyo rostro portaba aquella singular máscara dorada de tres puntas y que vestía con atuendos negros encuerados y preciada capa de terciopelo, aquel se levantó de aquella, antes de que lo hicieran sus dos grandes lobos de Álta, los cuales merodearon apacibles ante cada uno de los Astranddeles para olisquearles su aroma y su miedo. Y cerca de ellos, a la izquierda, otro hombre que parecía un siervo o mayordomo también aguardó quieto, en pie, tras haberse acercado.

		—”Déxulum…” —pronunció ella en pos de su respuesta.

		—Es quien yo soy… —respondió el arcángel de la máscara de puntas dorada de los truenos.

		—Jadhiz Whevelin nos ha hablado de vos… —murmuró Índikka. Déxulum asintió y le reveló la mitad de su penumbrosa sonrisa bajo el yelmo, antes de responder ante aquello.

		—Lo sé —asintió conforme y delicado—. Puede que entonces ya no necesite presentarme…

		—No os harán daño… —prometió Vajxio, quien hacía de guardián, envuelto en su astroso uniforme desgastado e incompleto. Tenía manchas de lodo en una de sus botas negras.

		—Sabed que sois bienvenidos —Déxulum extendió sus brazos, tras irse los lobos, para que todos ellos pudieran disipar sus vistas hacia cuanto había en derredor—. Mis siervos guardarán vuestros corceles en las caballerizas... mientras dure vuestra estancia.

		—¿Vos sois... el que ella nombró como Déxulum? —murmuró la Astranddela de cabellos rojizos entonces.

		—Así es. Intuyo que vuestro viaje ha sido un poco largo… y ya es bastante tarde —murmuró el arcángel; tenía sus dedos entrecruzados y envueltos en sus guantéeles negros—. Os contaré todo cuanto necesitáis saber mientras como y bebo en nuestro gran comedor estigio… —sonrió complacido y torcido—. Aunque, sois vosotros quienes debéis aceptar antes. ¿Alguien tiene hambre?

		 

		La Memoria del Tiempo guardó en algún lugar de sus recodos lo que en la cena aconteció, y lo que todos sus oídos escucharon de la boca de aquel a quien sus oscuros y antiguos siervos caídos llamaban “Amo”, así como también la presencia de aquel meloso estofado servido por sus dos singulares guardianes Vhártal y Vajxio.

		Cuando las nuevas luces brillaron en la nublada mañana, algunas penetraron tras los ventanales de las estancias a las que Vhártal y Oprobbio les proporcionaron para que pasaran la noche. Todas se encontraban en la planta superior del castillo, distribuidas en cálidos aunque oscurecidos y anticuados habitáculos colindantes. Tras haberles proporcionado un suculento desayuno de bayas, frambuesas, panes calientes y zumos de cerezas de las tierras que Quitzubel trabajaba, el mismo Vajxio guio a los Astranddel hacia uno de aquellos enormes patios abiertos que rodeaban el Castillo Alado. Desde allí vieron a los corceles pacer un tanto más lejanos, tras los bajos-muros empedrados. En mitad del praderío verde, una alargada mesa provista de agujas de metal, lanas, pieles y demás utensilios de confección aguardaba en aquella sección, y también, un corpulento hombre que portaba un tosco y desavenido bacinete nubloso que cubría la parte superior de su rostro. Poseía una cota de cuero antigua pero su cuello estaba desprovisto de gorjal, sus brazales y musleras eran de plata, aunque de aspectos deteriorados; sus guanteletes parecían de malla y sobre su espalda portaba sujeta una hoz enorme.

		—Necesitamos hiladores… —les habló Vajxio después de despojarse de su yelmo ante ellos y sostenerlo entre sus brazos. Una severa cicatriz decoraba la castigada tez de su mejilla, y sus cabellos revueltos eran tan oscuros como su cota de cuero, aunque sus botas y sus greguescos eran más claros—. Déxulum os pedirá un sencillo cometido a cambio de cobijo y sustento, durante el tiempo que estéis con nosotros. Sois nuestros invitados, pero sabemos cuáles son los motivos que os han llevado a buscarnos y encontrarnos. Tendréis que ganaros su confianza... si es que ciertamente deseáis conocer cuánto valioso guarda este lugar. Vuestra recompensa será reconfortante.

		—Yo conozco bien el oficio —reveló Sheyya después de un breve silencio en el cual todos cruzaron susceptiblemente sus sinuosas y asertivas miradas.

		—Yo también he hilado… alguna vez —reconoció Vaanderela.

		—Eso es fantástico —sonrió Vajxio—. Esperaba que al menos uno de vosotros pudiera conocerlo. Él es Oprobbio, el Guardián de la pradera —el que aguardaba a su lado era tan grande y robusto que su cuerpo ofrecía sombra a dos de ellos—. Bien muchachas. Entonces os confiaré a vosotras el honor de enseñar a quienes no sepan hacerlo. No será demasiado el tiempo que os demandemos por todo cuanto os ofreceremos a cambio. Tan sólo hasta que el sol se alce sobre la última cúspide de la tercera cima del Oeste —la señaló con su izquierda—. Sí, supongo que ya habréis intuido que necesitamos nuevas vestimentas, nuevas pieles y cotas de cuero...

		—No es necesario que lo juréis, ”Vajxio” —profirió Índikka con su vulgar lengua grosera e irreverente mientras escudriñaba los atavíos de ambos—. Parece que lleváis cierto tiempo sin renovarlas…

		—Oh, sí… —sopesó el mayordomo —nuestro “sastre” pereció hace un tiempo... y Regendhária no posee sastres. Ellos compran todas sus vestimentas a otros, como Meddalestorm…

		—Lo haremos —afirmó la bella Astranddela de cabellos rojizos que dominaba a las serpientes cuando percibió que Mádverlin primero y luego el resto asintieron conformes.

		—Bien. Vuestras recompensas, llegarán lo antes posible... —continuó el antiguo arcángel que ahora guardaba su valiosa alma bajo la piel de aquel desavenido mercader de Forvorhín que vestía tales desgastados ropajes —tenéis mi palabra—. Y se fue de allí.

		 

		Y el tiempo transcurrió entonces entre sus buenos y laboriosos trechos, entre vientos, tímidos destellos dorados de un sol que intentaba brillar entre el gélido, y sombras, hasta que ya habían casi terminado con las primeras telas.

		—Nunca había visto un arma así… —irrumpió Pouhesse tras una pausa en la que sus ojillos achatados contemplaron el considerable tamaño de aquella hoz que portaba sobre su corpulenta espalda el gran soldado que custodiaba la pradera cuando éste se alejó de ellos en solitario. El sol ya había transcurrido hasta la segunda punta. Todos se volvieron entonces para apreciar el desmesurado tamaño de la media luna de aquella guadaña gigante de afilada cuchilla de metal forjada. Lo era. Era más grande incluso que su espalda.

		—No debéis preocuparos… —correspondió una familiar voz templada desde sus espaldas antes de que todos ellos se volvieran de inmediato ante él. Era Vajxio, de nuevo—. Es uno de los guardias del castillo, muchachos. Su cometido no es castigaros… —sonrió—. Su nombre es Ad-Messem, aunque por muchos es conocido como “La siega”.

		—Vaya —respondió Mádverlin con amedrentada sonrisa burlesca—, entonces eso es un alivio; precisamente era ese hombre lo único que me preocupaba…

		—Es obvio que es necesaria una extremada fortaleza para manejar ese arma —añadió de nuevo Pouhesse—. No cualquier hombre puede hacerlo.

		—Cierto —correspondió Vajxio—, os aseguro que ese hombre la tiene. Para qué necesitamos veinte segadores para la cosecha cuando uno sólo puede hacerlo… —Vajxio desprendió una leve carcajada, a la que Megandrian y Mynnsique sonrieron de inmediato.

		—Ah... que también “recolecta…”—murmuró el engañador de las sombras, Mádverlin.

		 

		Las puertas del Norte se abrieron tras el crepúsculo, de nuevo. Por entonces siete grandes lobos devoraban un corcel blanquecino en una de aquellas verdes parcelas de hierba verde que rodeaban los pequeños muros de piedra antiguos adyacentes que tenían menos de dos varas de altura y se encontraban en derredor del castillo. Los Astranddeles les vieron, tras avanzar tras la puerta para reunirse de nuevo en cónclave secreto en la pradería, cuando Oprobbio no se encontraba por allí. Allí también, muchas briznas se mostraban revestidas con finos filamentos de hielo escarchado por culpa de los vientos fríos que llegaban incesantes. Y entonces se acercaron tras el muro donde aguardaban, cuando al menos siete de ellos arrancaban las entrañas del corcel apresado y muerto a dentelladas una y otra vez. Algunos se gruñeron entre ellos, más de una vez, por cuestión de jerarquía.

		—Vamos...¡No me jodas! —exclamó Pouhesse—. ¡Maldita sea, ese es mi corcel!

		—¡Shhh! ¡Baja la voz! —ordenó inminentemente Índikka tras salir a su paso—. Ese muro es muy bajo, ¿no te das cuenta?

		—¡Es... Mi puto priodeno! —murmuró enfurecido el “constructor de sombras” antes de echarse las manos a la cabeza como un efusivo demente y casi sollozar. Un lobo volvió su testa hacia ellos, desde el otro lado, distante, pero pronto continuó partiendo huesos con los dientes.

		—¡Calma! ¡Cálmate ya! —susurró Tryssari cuando todos los muchachos estaban allí, en derredor —No podemos hacer nada ya. Debemos… —balbuceó—. Se lo contaremos a ellos... Y ya está. Seguro que ellos pueden arreglarlo.

		—Déxulum tiene dos lobos. Están amaestrados —aseguró Vaanderela.

		—Sí. Pero esos son salvajes… —murmuró preocupado Mádverlin tras señalarles.

		El crujido de unas botas de cuero en las hojas secas hizo que todos se volvieran hacia allí; al ver que provenía del camino de la puerta Norte del castillo. Fue lo que interrumpió la discusión.

		Eran los guardianes Vajxio y Vissórum los que aparecieron sobre el desguarnecido rastro camino que acontecía entre las hierbas descuidadas del vergel.

		—Muchachos… —murmuró el primero con curioso asombro —¿qué ocurre aquí?

		—Es el priodeno de Mádverlin —habló Índikka, tras señalar hacia el trasfondo del Oeste—. Los lobos lo están devorando.

		Vajxio y Vissórum cruzaron sus respectivas y reservadas vistas enturbiadas para discernir algo al respecto—. «Ha sido Oprobbio... diles» —meditó en clarividencia el primero, antes de que Vissórum le leyera el pensamiento.

		—Ahhh, maldita sea… —lamentó el mayordomo —Oprobbio les ha descuidado. Probablemente se ha dejado una de las puertas abiertas de los establos... disculpad su molesta insolencia. Os recompensaremos por ello, Mádverlin.

		—Dentro de dos días iré a Regendhária… —alegó Vajxio —os comparé un corcel nuevo, a los Krákkinnar. Espero que puedan venderme alguno, para no tener que ir más lejos…

		—De acuerdo… —correspondió calmado Mádverlin antes de que Vaanderela y Mynnsique le tocaran los hombros para serenarle por completo.

		—Bueno… —anunció Vajxio, antes de mostrarles una honesta sonrisa —el sol ya se ha ido. Déxulum pronto llegará al refectorio. Tal vez esta noche os revele algo nuevo en compensación por vuestras exitosas labores. Dice que desea veros. Es vuestro turno ahora... pero será un guiso de jabalí en lugar de uno de priodeno —sonrió de nuevo ante ellos y ellos también lo hicieron—. Qué decís…¿eh? ¿Gustáis asistir a nuestra nueva cena?

		 

		Vajxio y Vhártal provisionaron a sus huéspedes con jabalí asado, potaje de guisantes, hortalizas y licores de bayas rojas esta vez antes de abandonar la gran sala donde lucía aquella alargada mesa decorada por los dos candelabros de tres puntas que posaban cercanos a los extremos mientras los oscuros ojos vacíos de aquella figura tallada y redondeada que tenía rostro como de demonio primitivo parecían contemplar el infinito. Yacía en la pared del Oeste de la cámara, tras el extremo del lugar que ahora ocupaba Déxulum en la larga mesa de roble estigio.

		—Le habéis buscado... hasta encontrarlo —habló con su gruesa y retumbante voz el que lucía la máscara dorada de las tres puntas, antes de probar aquel vinodaro de Righarna que Sidwares y sus hombres les habían proporcionado en el intercambio—. Pero yo sirvo ya desde hace mucho tiempo atrás… —murmuró ante sus silencios, cuando todos los Astranddeles escuchaban atentos mientras masticaban y probaban de sus copas—. Y es por eso que él me ha dispuesto de todo cuanto he deseado.

		—Supongo que no os referís sólo al castillo… —habló Sheyya.

		—Si hemos venido ha sido por lo que habéis hecho con esos nortvandos… —profirió Índikka —Jadhiz nos dijo que tú habías sido quién…

		—Sí —sonrió aquel a quien sus siervos llamaban Amo—. Nuestro... dios. Sabed que habéis elegido el más valioso bando, muchachos. Aunque, me temo que muchos serán los que intenten destruirnos, de algún modo por causa de todo cuanto somos capaces de hacer. Muchos sentirán que hemos insultado a sus pobres dioses inservibles… —les miró con efervescente sonrisa y bebió —y por ello se ofenderán. Es comprensible. Todos sois Astranddeles. Así que... todo cuanto debéis conocer y percibir se encuentra aquí.

		—Aun así...no disponéis de ejército… —murmuró Mádverlin. «Al menos nadie lo ha visto…»

		—No será por mucho tiempo. Muchos se unirán, sin remedio… —sonrió y masticó.

		—¿Por qué... Lobos, en lugar de priodenos…? —susurró Vaanderela desde su cercano asiento desde el lado largo izquierdo.

		—¿Por qué... priodenos, en lugar de lobos…? —su respuesta hizo que muchos meditaran mientras cruzaban sus desconcertadas y garbosas vistas mientras masticaban.

		—Quién es él... ciertamente. Ese dios.

		—Alguien a quien todos deben temer… —el arcángel estaba envuelto en sus oscuros atuendos encuerados negros como el lignito y la noche—. Alguien cuyo poder es superior a el resto de vuestros dioses y hombres.

		—Pero que se haya encerrado en las penumbras del abismo de Rénccell…

		—Así es. Ese es su lugar, ciertamente... hasta que desee abandonarlo.

		Los Astranddeles intercambiaron entonces convulsas miradas mientras continuaban con el suculento guiso y las copas.

		—Pero no temáis cuando ese día llegue… —les advirtió —si es que ciertamente estáis con él; porque él os guardará de vuestros enemigos por causa de servirle lealmente. Pues nadie más podrá entregaros nada parecido a lo que él os concedió.

		Déxulum se alzó de su poltrona tras terminar su copa, y se fue. Y su guantelete negro encuerado cerró la puerta de aquel sinuoso comedor lleno de extraños y misteriosos apliques y adornos estigios que relucían bajo la luz de los dos candelabros que se sostenían en las antiguas forjas que surgían en las paredes, para ir hacia cualquier otro lugar, en pos de sus desconocidos quehaceres. Pero Madkavelsius, su predilecto, fue quien apareció antes que nadie junto a él junto a Oprobbio, cuando le encontraron solitario en una de aquellas grandes salas descoloridas del Este del castillo. En aquella, Déxulum contemplaba a través de uno de aquellos grandes ventanales que daban a uno de los patios que daban al norte: un gran patio de hermosa piedra gris que protegía una fuente que provenía del manantial de las rocas. Aunque ahora, los tres eran quienes lo hacían, cavilosos, serenos, cuando la luna era quien gobernaba la noche de los vientos fríos secundada por las estrellas.

		—Ha sido más fácil de lo que imaginaba… —pronunció agrio en voz el barba roja.

		—Sí… —le respondió el arcángel de la máscara dorada —de un modo u otro debía ser así. Pero siempre es más confortable saber que han sido ellos los que han decidido venir en lugar de nosotros tener que ir a buscarlos.

		—¿Son todos ellos portadores de los signos de Abraxas? —interrogó el espigado hombre de cabello rasurado y prominente y alargada barba recia y pelirroja. Su rostro estaba despejado, ya que su yelmo pesado aguardaba entre sus brazos, haciendo que pudieran contemplarse sus venas remarcadas a ambos lados de la sien y también sobre su cuello, y bajo el cinturón escondía una alargada espada de acero en la vaina.

		—Sí, todos son. Decidle a Vajxio que desempolve esos collares. Será necesario, al principio. No hay más remedio... y también el abistrajo. No deseo que les suponga un infierno...

		—Oprobbio, guarda a las cautivas en la Ciudad Antigua. Pronto llegarán nuevas provisiones de los versánicos, pero necesitamos más hombres…Que el abistrajo les sea suministrado también a ellas en sus brebajes para cuando llegue el momento —y viró entonces su vista hacia sus ojos—. Cuando llegue el momento también veréis a los hombres que tanto anheláis. Tened paciencia, Madkavelsius. Ya sabes lo que sucedió hace centenios. Nunca ha sido tan sencillo como se esperaba. Pero nosotros ya hemos hecho algo mejor que nuestros predecesores; somos más de uno los que ahora pisamos sobre la “tierra de los hombres”…

		 

		Fringle Mádverlin adivinó la sinuosa mirada de Aideé Vaanderela mientras el resto terminaba de vaciar sus platos y Pohuesse rellenaba de nuevo las copas durante el nuevo convite de la noche.

		—¿Te has fijado en los símbolos de la pared del fondo de la gran sala? —susurró finalmente Aideé a oídos de su delgado compatriota de chiva negra, cabellos sedosos y nariz refinada.

		—Sí —respondió este tras tragar un pedazo—, supongo que te refieres a los cristales brillantes. Esos que se hallan engarzados en ese mural tallado del árbol despojado.

		—Son similares a los que él nos entregó… —susurró la Astranddela de cabellos ondulados y sedosos a sus oídos mientras el resto murmuraba sus dispares dichas, distraídamente—. Tienen las mismas formas. Los mismos contornos. ¿No te has fijado?

		—Sé que él no les quita el ojo —confesó Mádverlin—. Al menos no por mucho tiempo. Eso también lo he advertido...

		—Si... pero sólo nos ha prohibido entrar en la habitación de la marca del Ala Norte.

		Mádverlin suspiró al viento tras lanzarse a terminar su copa, cuando más allá, Pouhesse y Mynnsique, la doncella pecosa y rizosa de Treenstádian, relataban historias antiguas referentes a orchéndios, lobos, gigantes y antiguos vestigios norteños mientras el resto les escuchaban entretenidos.

		—¿Qué estáis insinuando... Vaanderela?

		—Eres tú quien puede ayudarme a hacerlo, Mádverlin… —susurró la Astranddela con sigilosa prudencia—. Esos objetos son portadores de otras magias, son únicos... Esa es su auténtica fuente de poder; ya habéis visto de lo que es capaz gracias a ellos. Pensad por un momento en todo cuanto podríamos cambiar si consiguiéramos hacernos con ellos. Y entonces no podría detenernos. Ni él... ni nadie.

		—Él los ha puesto ahí... creyendo que será la mejor forma de hacer que pasen desapercibidos. Pero estoy seguro de que todos sus siervos también se hallan bajo su custodia. Y también los dos grandes lobos negros.

		—Pero nosotros somos quienes podemos hacerlo... Mádverlin. Ni tan siquiera tendremos que tocarlos, ni acercarnos. No podrán delatarnos.

		—Sabe quiénes somos. Sabe que poseemos…

		—¡Pero no de qué modo! —irrumpió Vaanderela—. No sabe lo que somos capaces de hacer, Mádverlin. Aún no. Ninguno de nosotros se lo ha revelado... Eso lo sé a ciencia cierta. Y tal vez, cuando llegue a saberlo, ya será demasiado tarde para ellos… —susurró.

		—Entonces solo puedo sugeriros que debemos ser muy cautos... Y precisos.

		—Sólo tú y yo podemos hacerlo sin ser descubiertos. Sois el hombre adecuado para ello, sois el único que realmente posee lo que necesito para arrebatárselos… —Vaanderela llevó su copa rojiza de licor de bayas rojas hacia sus labios, para terminarla.

		—Y nadie más debe saberlo —aseveró el muchacho del mentón negro cuya magia portadora silenciaba cualquier lugar—. No podemos arriesgarnos, ¿comprendes? Quien sabe quién podría delatarnos. La traición convive con los hombres desde que los hombres viven hasta que mueren, así que no voy a osar revelarles nada.

		—No lo haremos, es un juramento —prometió Vaanderela—. Mádverlin, no regreséis a vuestra habitación esta noche. Escondeos en el armario viejo de roble oscuro que se encuentra en la mitad de las escaleras del lado este. Desde sus ranuras podréis escudriñar todo el mural sin que nadie pueda veros. Yo lo haré desde mi escondrijo. Yo les enviaré allí esta noche... y ellos lo harán.

		—Te refieres a esos…

		—“Archyopterocnyx” —sonrió ella—. Así es como se llaman...

		—Demonios... creo que nunca llegaré a pronunciar el nombre correcto de esas cosas...

		—Esa es su llave, así que les he llamado…

		—¿Ahora? Para qué…

		—Aprovecharé para inspeccionar con sus ojos todo el perímetro y las cubiertas de los pabellones. Debéis estar atentos cuando lo hagamos, alguien estará vigilante…

		—Los lobos siempre están allí… aunque él no esté.

		—Él no estará allí en la noche —habló Vaanderela—. Yo los liberaré entonces. Cuando el primero de ellos aparezca por aquellos altos ventanales, debéis “silenciar” todo cuanto se halla a vuestro alcance mientras yo los dirijo.

		—Puedo silenciar toda la cámara… —prometió.

		—Todo irá bien. Pero debemos ser muy precisos. Nadie podrá vernos. Confía en mí. Mis increíbles arquetipos de insectos harán el resto...

		Mádverlin asintió antes de terminar la suya, antes de que el resto comenzara a alzarse de sus respectivos lugares para acudir a sus respectivas estancias. Cuando la puerta se abrió y les vieron, Vajxio y Vhártal llegaron para recoger los restos y limpiar todo aquello antes de que ellos mismos se ocuparan de apagar las velas de los candiles para dejarlo sumido todo en oscuridad, antes de regresar a sus aposentos.

		 

		Así pues, Vaanderela se alzó lentamente de su camastro tras dejar avanzar un buen tramo de la noche, mientras Mynnsique, su compañera de alcoba, dormía profundamente en su lecho cercano.

		La Astranddela de los maquinales insectos se cubrió bajo su modesta túnica púrpura su largos cabellos y abandonó sigilosamente aquella anticuada alcoba de empedrados oscuros para vagar en sigilo a través de uno de aquellos largos pasillos.

		Y, tras percatarse de que nadie más había por allí…avanzó para refugiarse en un peculiar escondrijo que consistía en un cofre del tamaño de un gran barril que reposaba junto a una antigua armadura completa de acero medio oxidado que se sostenía erguida y sujeta por soportes de hierro cerca de una de las paredes que flanqueaban hacia el Norte.

		La puerta del viejo y portentoso armario de roble oscuro que aguardaba en mitad del tramo de las escaleras ascendentes se abrió un resquicio, y a través de la oscuridad de la rendija, los prodigiosos ojos de Mádverlin escudriñaron desde todos los rincones que se hallaban bajo la gran bóveda de la cámara baja del castillo, allí donde se hallaba grabada la silueta tallada del legendario cedro rojo stadio, aquella donde descansaban entonces aquellas pequeñas reliquias cristalinas insertadas entre los huecos de la piedra, entre sus retorcidas ramas curvas, apagadas, casi inadvertidas. Sus ojos vieron que nadie más había allí, cerca de aquel lugar, además de los dos grandes lobos que dormían plácidamente cerca de la tronera del tapiz rojo entre el calor que dejó la lumbre de la hornacina de la antigua chimenea cercana que ya había sido apagada.

		Y entonces esperó a que sus arqueoinsectos aparecieran tras los ventanales de las techumbres de la alta bóveda, así hasta que al fin sus brillantes ojos oscuros divisaron al primero, cuando este ya sobrevolaba bajo los altos techos con aquellas extrañas alas que le otorgaban forma de libélula estrafalaria y mecánica. Todos aquellos poseían complejas estructuras y formas que les deban aspecto de ancestrales insectos que parecían haber sido diseñados más por alguno de aquellos extravagantes y esotéricos brujos que hubieran vivido o debieran de vivir tanto en tiempos lejanos como en venideros, antes que por alguno de sus dioses.

		El brujo de la túnica gris cerró sus ojos de inmediato para acometer su poderosa imploración y así abrir la llave que guardaba su consigna brillante, haciendo que ésta brillara en su collar. Mádverlin lo hizo casi al instante, antes de que todas las abstractas y desconocidas criaturas que Vaanderela controlaba por medio de su sello penetraran por aquellos ventanales guiados por los ocultos ojos pálidos de la joven Astranddela, protegidos, salvaguardados por el conjuro del silencio, los cuales avanzaban bajo la bóveda hasta descender sobre el mural del trasfondo de la pared que orientaba hacia el Norte, así hasta llegar a tocar el relieve de aquel cedro rojo que no mostraba sus hojas, para llegar hasta ellos. Los Archyoteropnyx revolotearon sus dinámicas y complejas alas hasta anclar sus delicadas patas sobre la piedra, sobre sus mismas ramas talladas. Y entonces se movieron hacia ellos, mientras el conjuro mantenía encendido el inquebrantable silencio en todo el perímetro que comprendía el poder del Astranddel. Y aquello abarcaba casi todo el castillo.

		Nada se escuchó desde entonces, cuando las pequeñas y delicadas garras de aquellas criaturas comenzaron a intentar atraparlos para extraerlos de las guaridas de sus huecos.

		Vaanderela era quien controlaba todos sus movimientos sobre el tiempo, pero algo comenzó a frustrarle en sus adentros cuando supo que algo no estaba saliendo como había planeado. «Vamos... Vamos» murmuró mientras los Archyoteropnyx intentaban agarrar cada una de las piedras para llevarlas lejos de allí. Pero sus patas parecían demasiado torpes, y débiles. Los insectos lo intentaron también con las pinzas que conformaban sus bocas verdosas, pero cuando todos sus esfuerzos parecían resultar en vano…finalmente una de aquellas ascéticas piedras engarzadas se desprendió y cayó en suelo del gran salón, muy cerca del sillón, aunque sin emitir ningún ruido al hacerlo.

		«¡Nooo…!» Vaanderela supo lo que había ocurrido y también el joven brujo, quién contemplaba desde la rendija de la puerta oscura del gran armario de la retorcida escalera.

		«¡No... maldita sea…!» murmuró el Astranddel sin que nada pudiera escucharse de sus labios. Pero sus ojos se ensombrecieron aún más cuando divisaron que uno de los dos grandes lobos que dormían había abierto los suyos, sin saber por qué. Tal vez por sus inconcebibles sentidos irracionales, o quien sabe.

		Y lo hizo mientras todos aquellos “arqueoinsectos” continuaban aferrados en su valioso y meticuloso cometido. Pero el lobo se alzó sin haber alzado su vista tan siquiera hacia lo alto del mural tallado; y entonces avanzó hacia el lugar donde se hallaba la pequeña fuente de agua. En ese instante, Mádverlin abrió la puerta del gran armario donde se hallaba escondido mientras todo se hallaba envuelto en su implacable silencio y mientras el lobo bebía de espaldas a todo lo que allí acontecía. El Astranddel aprovechó el silencio para salir de su interior y subir los peldaños que daban al piso superior, hasta recorrer el angosto pasillo que llevaba hacia el lugar dónde había prometido ocultarse la Astranddela.

		—¡Detenlos! —murmuró Mádverlin vigorosamente mientras oteaba hacia un lado y hacia otro, apresurado y desconcertado; pero entonces supo que sus labios no podían vencer al silencio de su poderoso conjuro. Y entonces supo que debía esmerarse para encontrar a Aideé.

		Una gran armadura, un lienzo milenario, los porta-antorchas y sus antorchas apagadas, una gran pica vertical sujeta a una forja de hierro, una figura estigia tallada, un gran baúl viejo y desgastado… en el pasillo del piso superior. «Sólo puede estar ahí…» Y entonces divisó una de sus trenzas asomando desde la cubierta; así que corrió rápido hasta ella y la abrió. A Vaanderela casi se le paró el corazón tras aquello, cuando todos los arqueoinsectos de trabazones se detuvieron por causa de su repentino sobresalto. «¡Detenlos!» Mádverlin movió los labios todo lo que pudo para que consiguiera leerlos. «Porqué» dijo ella. «¡Un lobo, se ha despertado! ¡Sácalos de ahí!» intentó gritar el mago entre el poderoso silencio. Sus voces no podían ser escuchadas, pero ambos lograron comprenderse sus palabras, justo a tiempo.

		Vaanderela volvió a envolverles prontamente tras imbuirse en sus sentidos, hasta que todos los Archyoteropnyx volvieron bajo su custodia de nuevo, aunque esta vez para ser obligados a retornar el vuelo de inmediato hacia el exterior.

		«Se acabó... por ahora». Mádverlin movió sus labios. «Volvamos a nuestras estancias... antes de que el silencio termine. Ya no queda demasiado…»

		 

		Pero no lo hicieron. En lugar de volver a ellas se encerraron en la vieja alcoba que daba hacia las laderas del Este, hasta dejar que el tiempo y la noche transcurrieran un poco más y el silencio terminara de gobernarlo todo. Fue por causa de un sinuoso instinto.

		—Hemos estado muy cerca… —susurró la Astranddela cuando ambos se hallaban apoyados sobre el travesaño de la piedra de la ventana, y cuando sus palabras pudieron al fin ser escuchadas por los oídos del brujo de la chiva negra.

		—Lo siento, Vaanderela. Tenía que hacerlo. La próxima vez lo conseguiremos —prometió el joven Astranddel tras contemplarla en calma—. Os lo prometo.

		—Debemos hacerlo, debemos volver... pronto. No podemos cesar hasta conseguirlo, Mádverlin... debes cumplir tu promesa.

		—Lo haré —la miró, asintió y sonrió, y después asintió dos veces más, cuando todo estaba en calma allí en aquel lugar solitario de la balconada cubierta cuyos ventanales eran columnatas, a través de las cuales se colaban los fríos vientos y se contemplaba hasta la luna. Pero fueron los labios de la dama de cabellera pardusca los que decidieron sellar los suyos esta vez, sin ayuda de magia alguna. Lo hizo tras arremeterle con un poderoso y duradero beso que se hizo perpetuo en la noche, hasta casi toda ella terminarse; y decidieron quedarse allí, juntos, hasta que el alba les hiciera volver a despertar.

		 

		Y tras aquel, llegaron las botas grises de cuero refinado y de astrosas tachuelas de aquel a quien sus siervos nombraban “Amo”. Los lobos se alzaron cuando vieron su figura avanzar a contraluz, sobre la alfombra rojiza, frente a los destellos que irrumpieron tras la abertura de la gran puerta. Uno de aquellos grandes lobos se alzó y avanzó hacia él en busca de su afecto y Déxulum no osó renegárselo, aunque, mientras lo acariciaba entre las orejas…sus oscuros ojos divisaron lo que no esperaban hallar entonces, cuando se percataron del objeto que brillaba tenuemente sobre el suelo del pabellón. El portentoso arcángel de la máscara dorada desvió sus manos del animal y se dirigió ávidamente hacia dónde se encontraba el Sello. Sus guanteletes de cuero negro lo recogieron velozmente del suelo, antes de que sus alocados ojos se volvieran repentinos hacia donde se hallaba el resto de los cristales. Pero todos estaban allí, intactos, en sus respectivos lugares. Sus ojos se volvieron entonces hacia un lado y hacia otro, incomprensibles, intentando comprender.

		«Qué demonios ha pasado aquí…». Su gran lobo negro no supo responder nada ante aquello, ni tampoco el otro que yacía sentado. Y entonces, tras volver a escudriñar los relieves de la pared que poseía el mural del gran árbol…logró divisar unos cuantos arañazos y marcas que le hicieron preocuparse demasiado. Y entonces miró a su lobo.

		«Sé que no ha sido un lobo, lobo… ni tampoco algo que pudiera haber sido detenido por un lobo». murmuró ante el rostro alicaído de su gran lobo negro.

		 

		Déxulum cerró la puerta de su gran alcoba secreta, la que era nombrada como “Cámara de los Astrálagos”, tras llegar hasta ella. Y entonces se despojó de su guantelete derecho antes de extraer la poderosa piedra grabada que había sido construida con todos los vestigios que conformaban los tiempos de los hombres venidos y por venir. Y tras posarla sobre la palma de su mano derecha, la cerró, para llegar así hasta ellos, tan pronto como fuera posible, gracias a su memoria. El contorno de la silueta de la piedra relució antes de hacerlo y después, bajo ella, antes de mostrar ante sus ojos todo cuanto deseara contemplar que ya hubiera ocurrido atrás. Lo hizo como una insólita maquinaria de engranajes, las cuales hicieron mover vertiginosamente las puntas de la dorada rosa de los vientos que se hallaba en su interior, de forma precisa, infalible y majestuosa. Los radios interminables que se formaban sobre la retina del poderoso objeto encendido que los hombres antiguos habían reconocido como Sello del Tiempo, giraron incesantemente, como el mecanismo de un reloj forjado por hombres venideros, para indagar a través de sus recodos. Pero todas las formas que componían su estructura y su aspecto real, el cual mostraba el relieve tallado del Sello, se difuminaron y se disiparon cuando sus ojos se detuvieron en el lugar que anhelaban contemplar tras haber alzado la palma de su mano izquierda para hacer que todo éxodo tiempo atrás se detuviera muy pronto. Tanto pronto fue como que una luna atrás tan sólo había acontecido lo que ciertamente buscaba.

		La mente del que viera a través del poderoso ojo de su memoria era la que debía dirigir el periplo que deseaba escudriñar, así como también su lugar en el tiempo. Déxulum lo había hecho ya muchas veces, incluso cuando su alma no se encontraba refugiada dentro del cuerpo de un vulgar hombre stadio y tan sólo vagaba entre las penumbras del interminable abismo de Rénccell. Aunque, por alguna oscura razón podía hacerlo.

		Es por eso que aquel Sello era el objeto más poderoso construido por su amado dios Seditión. Pero no lo era por lo que tantos hombres o dioses suyos pudieran llegar a temer. Su magia no dañaba; no profería ni paz, ni guerra. No iluminaba caminos, no encendía hogueras; ni tan siquiera era capaz de apagar el fuego. Tampoco podía destruir ejércitos, ni tan siquiera a una simple hormiga... Su poder no reencarnaba a los muertos, ni tampoco entregaba a la muerte a los que vivían. No cegaba a los vigías ni era capaz de devolver la auténtica vista a los ciegos, pero cualquiera que tuviera ojos, aunque no viera… podría llegar a contemplar lo que guardaba en su memoria; y es sólo entonces cuando tan sólo llegaría a ver. Tampoco alteraba el viento, ni las nubes, ni las tormentas, ni podía estremecer las aguas que conformaban cualquier mar... No podía sosegar a los lobos, ni dirigir el vuelo de las aves; ni construir, ni derribar; ni encender el fuego, ni apagar; no podía acelerar el tiempo de la vida, ni tampoco hacerlo ir más lento. No podía vislumbrar el futuro, ni tampoco moldear el presente; pero todo cuanto ocurría a través de su tiempo se encontraba grabado en él, apresado en sus perfectas y poderosas entrañas, capturado eternamente en el tiempo; un tiempo que, tras llegar a contemplarse, inevitablemente ya siempre formaría parte del pasado.

		En su interior estaban grabados todos ellos. Todo cuanto se hallaba dentro del haz protector que se conformó en los primeros tiempos, tras haber liberado Zerzión los indestructibles vestigios de las almas de aquellos miles de serafines que cayeron y perecieron en los mares en lugar de en la tierra, para que lo guardaran de los ojos de los hombres que vendrían a buscarlo. Todos sus rincones, sus ocasos y amaneceres, sus relieves, sus montañas, sus ciudadelas, sus estandartes, sus bosques, sus senderos, sus fortalezas stadias, sus reyes y señores, sus siervos, sus palabras, sus siores y guerreros, sus rumbos, sus paraderos, y todos sus secretos estaban guardados en él, tal y como fueron y acontecieron; invulnerables, irrompibles, intocables.

		Y entonces les vio el Amo, bajo la techumbre de la bóveda antigua de la gran Cámara del Salón del Trono de tapiz rojo, desde su mismo Este, cuando sus auténticos ojos tan sólo podían contemplar lo que guardaba el Sello, y cuando no podían ya hacerlo en lo que acontecía en el presente desde que su mano lo envolvió.

		Sus ojos descubrieron todo cuanto habían hecho los dos jóvenes Astranddeles para conseguir llegar a ellas, y también el motivo por la cual la piedra del Sello que yacía sobre el suelo se había desprendido de su hornacina y había caído. Y todo cuanto aconteció antes y después, y también sus inusitados escondrijos.

		 

		***

		 

		“Creaaak” “Classs”.

		Ad-Messem abrió la puerta que orientaba hacia el norte del castillo y que conducía hacia aquel extenso vergel rodeado de muros empedrados donde se encontraban los jóvenes Astranddeles desempeñando con destreza sus tareas de hilado y confección de nuevas telas y atavíos mientras Oprobbio contemplaba alejado y solo hacia los pastizales. Vajxio surgió de aquella y Vaanderela fue la primera que advirtió su presencia. En sus hombros colgaba un gran saco de tela gris que depositó sobre la hierba en cuanto llegó hasta ellos, cuando estos ya se hallaban quietos y expectantes.

		—La nueva moneda —enunció el arcángel oscuro de atuendos arcaicos tras hacerlo.

		Mádverlin comprobó lo que había en él antes que cualquier otro. Índikka y el resto percibieron el reflejo del regocijo en su rostro que no pudo camuflar. Estaba repleto de monedas de Caridane.

		—Consideradlo una muestra de gratitud por vuestro valioso trabajo —continuó el menudo vasallo de los oscuros—. Esta noche habrá venado, frutas y pan de miel y especias. Déxulum nos ha convocado a todos en el gran comedor —sonrió ligero—. Relajaos ahora. Vhártal os avisará en cuanto todo esté listo. Sean pacientes. Es seguro que lo mejor está por llegar...

		Cuando Vajxio emprendió de nuevo su camino, Sheyya, Megandrian y el resto contemplaron el contenido de aquella antes de volver sus vistas hacia Tryssari.

		—¿Cuánto tiempo estaremos aquí? —dijo la primera.

		—El que sea necesario... para descubrir cuanto guardan ciertamente —respondió en asentimiento Vaanderela—. Nos han provisto de todo cuanto necesitamos. Y Vajxio acaba de entregarnos un saco repleto de Caridane. ¿Alguien tiene prisa por marcharse?

		—Aún no he visto atisbo de su magia… —murmuró Índikka —pero tendré que confiar en la palabra de Jadhiz. Si ciertamente ese hombre ha sido el que ha hecho eso, puede que haya sido buena idea permanecer aquí este tiempo y demostrar nuestra valía en la confección de sus ropajes. Debemos seguir. Un poco más, tal vez. Puede que no demasiado.

		 

		***

		 

		Ad-Messem fue quien escoltó a los jóvenes Astranddel hasta el gran comedor. Tras su vigorosa espalda colgaba pletórica aquella insólita gran hoz de acero capaz de rebanar el cuello de un caballo de un sólo corte. En el fondo, en aquel largo pasillo que le precedía, aguardaba Vajxio; su rostro era serio y desentendido en aquel momento y tampoco dirigió su vista hacia ninguno de ellos mientras se acercaban.

		Cuando todos ellos entraron en el gran comedor, la figura del portentoso arcángel oscuro ocupaba una de las sillas que rodeaban aquella mesa, la del extremo final de la misma, presidiéndola. Los jóvenes Astranddel tomaron asiento en derredor de aquella mientras las sigilosas miradas de algunos intentaban escudriñar entre el bullicio, el semblante de Déxulum posaba ante todos ellos indiferente y tranquilo, aunque su mitad superior se ocultara tras aquella máscara dorada de tres puntas. Los platos se hallaban colocados de la misma forma que en los días anteriores y los dos candelabros también. Vissórum entró en aquella con un carro de madera que portaba las ollas. El yelmo que portaba aquel vasallo oscuro era un tanto estrambótico: dos cuernos metálicos emanaban de su parte superior; no eran demasiado largos, aunque si ligeramente curvos, y el visor parecía tener unos colmillos en su parte inferior, los cuales se extendían incluso rodeando sus mejillas. El hombre de atuendos anticuados destapó una gran bandeja de plata y sirvió a todos ellos voluminosos trozos de cordero con salsa de especias. Después proveyó de vino en sus copas a todos los presentes. Vajxio se colocó en pie tras uno de ellos, y tras ellos también, en pie, detrás de cada una de las sillas que ocupaban los jóvenes e intrépidos comensales aguardaron el resto de los miembros de la guardia oscura, o al menos, varios de ellos, los cuales se habían despojado ya de sus longevos yelmos y dejaban ver sus rostros:

		Madkavelsius, SeptuagésimoQuinto, Vajxio, Ad-Messem, Oprobbio, Tricariém, Arathión, y Vissórum formaban firmes y atentos. Por otro lado, Quitzubel, Toutalal y Vhártal no se hallaban presentes en aquel lugar esa noche, pero todos los que estaban portaban un saco de tela gruesa en sus manos, iguales que aquellos que Vajxio les había entregado en aquella ocasión repletos de monedas.

		—Hoy tendréis el honor de formar parte de él… por siempre —manifestó el arcángel mientras su mano izquierda se mecía en el aire con su palma extendida hacia arriba mientras con ella parecía mostrar a todos los que posaban tras ellos—. Habéis hecho un buen trabajo… —dijo desde su extremo —la lealtad y el servicio a nuestros dioses tienen una alta recompensa, siempre ha sido así para con los hombres... Aunque nuestros enemigos atravesaron las tierras Medias como una horda para intentar destruirnos hace cientos de años. Pero ¿por qué desearían hacerlo?

		 

		El silencio invadió el ambiente de aquella sala por un momento. Ante aquello Vaanderela advirtió como los ojos de Índikka se dibujaron inquietos, irritados e intranquilos, y por eso mismo decidió fijar su vista hacia las pupilas de la Astranddela de cabellos púrpuras, intentando apaciguarla. Pero la dama se alzó ante aquel enrarecido sentimiento, haciendo que todos ellos se detuvieran expectantes, envueltos en asombros.

		—Hay que… ¿Dónde está Jadhiz? creo que… —les miró, en pie, a casi todos.

		—¡Índikka! —profirió Pouhesse; su tono fue serio y seco; mas la suya parecía una orden desafiante, tal vez el fruto de un intento desesperado de corregir la decepcionante sintonía de la bella Astranddela de ojos eclipsados—. No es el momento… —la advirtió desde su lugar. El corazón de la joven de cabellos púrpuras se retorció de impotencia en su interior ante su respuesta, pero fue por un momento, mientras desde el extremo izquierdo Déxulum masticaba tranquilo en su lugar, cuando sus codos reposaban firmemente sobre aquella mesa mientras les contemplaba pacíficamente. Finalmente la Astranddela se apaciguó y descendió su silueta para volver a ocupar su lugar. Así, después de un breve silencio en el cual todos ellos probaron de sus platos, el arcángel oscuro continuó su palabrería:

		—¿Nunca os habéis preguntado por qué habían deseado los hombres antiguos destruir a nuestro pueblo? —profirió con su voz profunda y bronca. Los rostros de todos ellos dirigieron su vista hacia él nuevamente—. Tal vez… hubieran descubierto que nuestro dios es real, y que es el único que realmente posee y guarda el auténtico poder del continente. Creo que habéis recibido un trato justo en vuestra estancia. Os hemos acogido sin dilación, os hemos provisto de agua y víveres durante todo el tiempo y os hemos obsequiado con cientos de monedas a cambio de vuestro simple trabajo. El libertinaje de la mente y del cuerpo son principios inapelables en el código de nuestros dioses.

		No existe la moralidad. Eso es una invención de los antiguos hombres con el fin de manipular las mentes de los débiles y los afligidos, la cual han ido alimentando durante cientos de años gracias al engaño y la creación de dioses falsos e inexistentes. ¿Por qué debería un hombre rendir pleitesía a un dios inventado por hombres? ¿Acaso aquellos han demostrado en alguna ocasión su poder ante sus súbditos? Ellos han provocado el odio hacia nosotros, ellos han decidido y han impuesto sobre sus gentes lo que ellos consideran justo y lo que no. Han maniatado los corazones de todos ellos con sus sermones de paz, amor y lealtad, pero aquello ciertamente no son más que vituperios hacia todos ellos. Los deseos de un hombre no deben ser condenados, no deben ser reprobados y prohibidos.

		»Pero todo el poder tiene un precio… el poder que todos anhelan tiene un precio porque el poder que todos anhelan es único y proviene de un sólo lugar. Los hombres que le han mostrado su lealtad han pagado su precio por poder, algunos de ellos han gobernado reinos y otros gobiernan igualmente aquellos en las sombras. Pero sus riquezas son inmensas y sus vidas son dichosas y placenteras. »Otros, sin embargo, han invocado el corazón de los auténticos dioses suplicando su poder, y estos les han concedido su parte a cambio de nada... cuando tan sólo requerían del cuerpo de un hombre para obtener su libertad. Sí, los dioses auténticos concedieron su poder a muchos hombres y mujeres que juraron cumplir su promesa después de aquello, pero ninguno de ellos lo hizo... pero nada escapa a los ojos de los auténticos portadores del auténtico poder de aquel y cuyos ojos pueden contemplar hasta el lugar más recóndito del continente.

		 

		Los rostros de los jóvenes Astranddel aguardaron estupefactos ante aquellas palabras; Mádverlin sintió que tenía un nudo en la garganta; Vaanderela cruzó su vista tímidamente hacia Índikka, y contempló el miedo y la desdicha en los ojos de aquella. Pero justo cuando el portentoso arcángel oscuro terminó de pronunciar su última palabra todos sus invitados sintieron que alguien o algo aprisionaba sus cuellos. Todos los siervos oscuros sellaron con sus llaves los cerrojos de aquellos collares negros imbuidos que envolvieron los cuellos de todos sus huéspedes son suma celeridad y precisión. Ninguno de ellos pudo reaccionar de ninguna forma para evitarlo, ninguno de ellos tuvo tiempo siquiera para meditar hacer uso de su magia para evitarlo. Quizás, dentro de la mente de la Astranddela de cabellos púrpuras siempre había existido realmente aquella idea o pensamiento, pues el esbozo interior de sus ojos así lo delataba, pero ciertamente era consciente que aquellos extraños guardaban demasiado poder y en caso de haberse resuelto a hacer algo al respecto, sabía que ella sola nunca podría evitar aquello.

		Los siervos sujetaron las indestructibles cadenas largas y perfectas que también habían sido ajustadas a los collares cuando algunos ejercieron algún tirón desde aquellas para obligar a aquellos que aún rehusaban a levantarse de sus asientos. Los ojos de todos ellos revelaron el auténtico dolor, la ira y el miedo ante los ojos de los dioses, y de todos. Vaanderela intentó gritar, pero su voz no fue capaz de proferir palabra alguna y tan sólo sus lágrimas mostraron presencia a través de sus ojos. Las angustiosas miradas se cruzaron entre los rostros de todos ellos mientras las cadenas que dirigían sus cuellos ahora obligaban a emprender un destino quizás demasiado cruel. Índikka lloró amargamente mientras sujetaba con sus manos aquel oscuro y robusto collar de cuero negro sin poder evitar que la cadena que lo sujetaba la obligara a ir, mientras sus labios se estremecían ante todos ellos implorando y gritando desgañitada:

		—¡¡Maldita seas Jadhiz!! ¡¡Os dije que no los liberarais!!! ¡¡Era un juramento!! —vociferó imperiosamente mientras aún sujetaba su collar para hacerlo—. ¡¡Maldita seas Jadhiz!! ¡¡Maldita seas!!! ¡¡Era un juramento!! ¡¡Un juramentoooo!!

		 

		La dama de Éidhennord no se encontraba en aquel lugar, mas ninguno de ellos sabía realmente dónde podría hallarse por entonces, pero Índikka procuró ante el viento y ante los dioses que nunca pudo ver, que sus vibrantes y flameantes palabras viajaran lo más lejos posible, que atravesaran los anchos muros, la vasta planicie, y las montañas del norte si fuera posible, y nada le impidió hacerlo.

		 

		Allí, no demasiado lejos aunque en el exterior, las altas hierbas fueron apartadas por sus manos a su paso entre la inmensidad del páramo, hasta que su figura se detuvo sobre el portón oscuro que protegía la cuadra estigia.

		«Ha huido... Feenze ha huido…» Jadhiz comprobó la cuerda rota que aún colgaba sobre el enganche de la pica de hierro de la caballeriza, tras descabalgar de su corcel marrón al final del páramo que rodeaba el oeste del Castillo Alado para dejarle allí atado a un árbol, a su vista, tras su regreso, tras la tormenta huir lejos con él, hacia otro lugar. Aquello la aterró a sabiendas de que aquellos parajes estaban repletos de grandes lobos de Álta. Pero no había restos de sangre por ningún lugar, y tampoco de cadáveres. Y entonces escondió al corcel marrón allí adentro donde el abrevadero y fue en busca de Feenze, en solitario, hacia las praderas del norte, donde aguardaban las interminables cosechas de millos altos y secos castigados por el frío del recién llegado invierno.

		«¡¡¡Feenzeee!!!» «¡¡¡Feenzeee!!!» Le buscó, tras adentrarse tras los altos parajes que casi la hacían invisible ante cualquiera que estuviera a su altura, pero no ante quien sobrevolaba por entonces sobre ellos con sus poderosas alas grises y marrones moteadas, silenciosas, calmadas, latentes sobre los vientos, dominantes. «¡¡Feenze!!» Y gritó su nombre una y otra vez, para que pudiera escucharla allí donde estuviera, para que volviera. «¡¡Feenzeeee!!»

		La gran lechuza parda redondeó el valle una vez más, aprovechando las corrientes de los vientos entrecruzados, para después emprender el descenso hacia un lugar muy cercano de donde ésta se encontraba, cuando sus cabellos ondulantes bailaban mecidos por las brisas tras haber sido despojados de la “Protectora de los Vientos”. Aunque, cuando aterrizó entre los pastizales, su rastro de rapaz desapareció por completo, y en su lugar el cuerpo de un hombre de aspecto desgreñado, de atavíos anticuados y desprovisto de armas emergió de entre ellas en su lugar.

		—Yo tampoco le he visto… —su voz hizo que la dama de Vreijirl se volviera de inmediato hacia sus lados hasta divisarle, muy cerca. Lo reconoció. Sabía quién era, y también su nombre, aunque hasta entonces apenas había tenido la oportunidad de intercambiar demasiadas palabras con él. Pero sabía que era uno de los siervos de Déxulum y uno de los guardianes de las cosechas, como también lo era Ad-Messem .

		—¿Quitzubel…? ¡Quitzubel! No os había visto...

		—¡Whevelin…! —se acercó pisoteando hierbajos menores—. Ya, lo siento. Surcaba sobre vos, un poco más abajo de las nubes. No os culpéis. Sólo estaba envuelto en mi... disfraz.

		—Ahhh… —lo que hizo la dama fue asentir con la boca entreabierta mientras le contemplaba detalladamente y de arriba a abajo en cuanto se detuvo ante ella, intentando comprender lo que ciertamente aquel poderoso guardián oscuro era capaz de hacer.

		—Esa es mi curiosa... facultad, Misdam —Quitzubel sonrió tímidamente mientras se recolocaba los cuellos y los alborotados cabellos—. Puedo tomar la forma de cualquier animal... que exista o haya existido en la tierra que él (Abraxas) guarda... Suelo utilizar en muchas ocasiones la lechuza... es uno de mis favoritos.

		—Pero no le habéis visto…¿no es cierto? —Jadhiz lo asumió tan rápido como él era en sus vuelos, porque ya nada casi le sorprendía ciertamente de ellos.

		—No. Ni rastro de vuestro priodeno. No sé cuándo huyó ni cómo. Pero los bosques sobre los que fui antes son demasiado tupidos… —señalo hacia el Oeste—. Las copas. Son muy frondosas. Así que…

		—Por cierto, es increíble… —finalmente Jadhiz lo dijo, en honor a lo que aquel muchacho era capaz de hacer. A su magia o lo que fuera aquello. Merecía su reconocimiento.

		—Sí, no lo cambiaría por nada —le mostró otra de sus tímidas sonrisas—. Por ninguno de los otros... por ninguno de los de ellos; los demás.

		—Sí... —Jadhiz empezó a comprender el por qué, y empezó a divagar sobre todo cuanto podría hacer si ella misma poseyera ese increíble don oscuro. Eran demasiadas cosas. Demasiado increíbles, venturosas o absurdas—. Sin duda es de lo mejor que he conocido hasta ahora... estoy ansiosa por verlo.

		—Tal vez sea necesario pronto. Parece que vuelve la tormenta, y estamos lejos…

		—Pero vos podréis transformaros de nuevo en una lechuza y llegar en un suspiro al castillo.

		—Ahhh… —Quitzubel sonrió de nuevo aquello—. ¿Por qué iba a dejaros aquí abandonada tras haber venido a buscaros? He decidido hacerlo porque sé que ya estáis demasiado exhausta como para volver antes de que os atrape la tormenta, Jadhiz. Habéis llegado muy lejos. Pero no puedo dejaros que os adentréis en los bosques. Da igual que no haya caído la noche. Es demasiado arriesgado…

		—Vale —Jadhiz suspiró al tiempo que se colocaba los brazos en jarra con las manos sobre sus cinturas, para retomar una bocanada de aire frío norteño y otear—. ¿Entonces en qué…? —pero cuando sus ojos volvieron su pronta vista hacia el labrador, contemplaron obnubilados que en su mismo lugar se hallaba ahora erguido un majestuoso ciervo rojo de poderosa y extensa cornamenta ramificada que simulaba brazos de árbol fuerte. Se había quedado tan helada que no se atrevió a pronunciar ni una sola palabra ante él, al menos hasta llegar a averiguar que ciertamente era él. Pero lo que vio fue como el venado masticaba unas pocas hierbas entre sus dientes mientras la miraba, calmado y quieto, cuando ella aguardaba una señal. Hasta que él se agachó de rodillas.

		—Vamos, subid. Sé que os resultará difícil si no podéis apoyaros sobre algún estribo. Pero sabed que nunca dejaré que nadie me coloque una montura, jamás… —habló con su nueva voz.

		«Vaya... incluso puede hablar. Eso sí que no lo esperaba, Quitzubel», pensó ella.

		 

		—No volveré a verle… —lamentó Jadhiz mientras sus manos se aferraban sobre el aterciopelado cuello del gran venado rojo. La marcha que las portentosas patas de aquel majestuoso ejemplar emprendieron lo hicieron a través del surco del sendero que marcaba la vuelta hacia el castillo, entre los vastos pastizales.

		—Mañana sobrevolaré los frondosos bosques de Hayás —habló Quitzubel a través los morros de aquel enorme cérvido; su voz se notaba muy profunda y sensorial desde la garganta de aquel—. Si alcanzo a verlo en algún momento yo mismo iré a traéroslo.

		—Aún no se todo lo que son capaces de hacer... ellos —murmuró la dama de ojos verdes mientras contemplaba la mística figura lejana de aquel castillo que emergía en la lejanía, aquel parecía diminuto e imperceptible en la noche; la gran cornamenta del gran ciervo enmarcaba el paisaje que aguardaba a ambos lados mientras los ojos de la “princesa” divisaban el horizonte y sus contornos—. Déxulum me contó algunas cosas... pero no se todo de lo que son capaces de hacer vuestros compatriotas.

		 

		—Drayllayll, el que guarda el bosque del Caridane; tiene una capacidad sensorial en sus ojos, ningún movimiento humano puede escapar de ellos… —su voz era prominente, de nuevo—; Oprobbio es capaz de mermar el aliento de sus enemigos envolviendo sus almas de temor, imbuyéndolas con el oscuro poder del miedo. Madkavelsius es portador del Magma, y cualquier arma que sus manos blanden se impregna de aquel, SeptuagésimoQuinto es perpetuo, ningún humano puede matarle... — recordó lo increíble que resultaba aquello—. En cuanto a Arathión... Oh, Arathión... ningún enemigo humano podría sobreponerse a su ilusionismo en combate. Su poder provoca alucinación en los ojos de los hombres, él muestra una esencia irreal ante los ojos de ellos…

		—¿Qué tipo de esencia? —cuestionó Jadhiz, mientras se resguardaba aún más en su túnica azul, la cual protegía su cabeza de aquellos fuertes vientos fríos.

		—Ocho brazos, de los cuales todos ellos blanden espadas si lo hace mientras sujeta dos —respondió Quitzubel—; sí, porque él es lo suficientemente fuerte como para blandir dos espadas con sus dos auténticos. Así es. Pero tan sólo dos de ellos son reales; tan sólo sus dos auténticos brazos lo son, el resto no existen, el resto son tan sólo son causa de alucinación. Entiendo que os sea difícil imaginarlo, pero si lo tuvierais en frente en combate no podríais discernir cuales son y por tanto, él os mataría fácilmente… —lamentó —aunque no sólo a vos… —continuó el arcángel—; hasta el más audaz y vigoroso guerrero caería ante semejante ofuscación.

		 

		La dama de Éidhennord le escuchó con envolvente curiosidad, mientras avanzaban, pese a que la voz que relataba provenía de un ciervo rojo. Eso lo hacía más sugerente tal vez. Cuando ya estaban cerca, un fuerte aullido emergió desde el viento, aunque ciertamente, no había dado suficiente tiempo como para percibir en qué dirección había surgido.

		—¿Lo habéis escuchado? —interrumpió la dama de ojos verdes.

		—Sí —respondió el venado—. Aún está lejos, proviene del oeste. No os preocupéis, no iba dirigido a nosotros…

		El gran venado rojo atravesó a paso ligero la llanura sombría y la dama de Éidhennord contempló en derredor mientras hacían entrada en los límites de las primitivas praderas salvajes y oscuras que rodeaban el castillo.

		—Ya casi hemos llegado —profirió Quitzubel. Pero los deseos que guardaban los pensamientos que se inmiscuían bajo la testa de la dama de Éidhennord no deseaban hacerlo aún, y sus verdes divisaron en las cercanías los restos de una antigua hoguera que yacían en una de las esquinas de aquellos pequeños muros.

		—¡Esperad! —susurró la dama; Jadhiz descabalgó sobre él sin previo aviso—. No deseo entrar aún... quiero esperar aquí afuera, un poco más. Al menos hasta que llegue la tormenta.

		El venado giró su cuello hacia ella y en un abrir y cerrar de ojos su forma cambió de nuevo y tornó en su original apariencia “humana”. La dama de Éidhennord fue hacia los restos de la antigua hoguera, los cuales se hallaban en una de las esquinas de los menudos muros de piedra gris que cercaban varios límites de las praderas. Y entonces el arcángel extrajo de su alforja un eslabón, el cual le entregó, para que encendiera unas ramas secas.

		—Sé que deseáis saber algo más... qué deseáis escuchar… —habló Quitzubel tras sentarse en derredor de aquella portentosa llama latente que les proporcionaba ahora suficiente calor para combatir la gélida ventisca. La dama de Vreijirl indagó por un momento en sus ojos; intentó adivinar el porqué de todo ello mientras el rostro del muchacho se iluminaba entre la nueva penumbra de la nueva noche por causa de las llamas.

		—De dónde provenís...—susurró ante él.

		—De un lugar que nunca conoceréis… —respondió Quitzubel sosegado.

		—Cuál es...

		El arcángel oscuro dirigió su vista hacia el firmamento y la dama de Éidhennord también hizo lo mismo entonces. Las estrellas brillaban lejanas aquella fría noche de invierno sobre un firmamento que parecía eterno. Era imposible de adivinar su final desde allí, y también su principio. Así, hasta que los ojos de Jadhiz regresaron hacia él para escuchar su palabra.

		—Aquel de cuyo lugar hemos sido desterrados… Aquel que no corresponde a vuestra Tierra, ni a la de los hombres.

		—Qué ha sido de aquel hombre —continuó la dama —cuyo cuerpo habéis ocupado; qué ha sido de su alma, qué queda de él ahora…

		—No lo sé… —respondió el arcángel oscuro. Parecía ser cierto, lamentablemente.

		—Pero… —Jadhiz meció ligeramente su cabeza, negando—, aún debe de quedar algo de su esencia en vuestro interior; algo... en sus pensamientos; su familia, sus amigos, su honor, sus recuerdos…

		El arcángel oscuro negó aquello tímidamente, ya que ciertamente no poseía respuesta alguna verdadera, al menos por ahora.

		—No podría distinguirlo…

		—Sois bueno —habló Jadhiz—. Me habéis ayudado, os habéis portado bien conmigo…

		—Nadie lo es —interrumpió el arcángel que moraba bajo el cuerpo de aquel vulgar labrador de mediana edad—. No lo soy, vos tampoco, y ninguno de los hombres que habitan en vuestra hermosa tierra. Al menos por siempre.

		Los ojos de la hermosa mujer ondearon sorpresivos en la mirada de aquel poderoso muchacho. Pero sintió que su mente aún era incapaz de enarbolar tales secretos.

		—A quién servís —interpeló nuevamente la Astranddela, que por entonces protegía sus ondulados cabellos debajo de la capucha de su túnica azul—. Quién es vuestro dios, aquel que se esconde en los confines del continente. Déxulum me habló de él.

		—No se esconde… —respondió Quitzubel—. Está encerrado, por ahora... desde hace cientos de años. Él puede sentir, desde ahí abajo. Bajo las grandes rocas. Todo está guardado en él. Seditión es su nombre en su cuerpo etéreo, pero en su presencia humana… si ésta en algún momento llegara a acontecer, se mostraría como Titrán. Y en los cielos era Abraxas. Su poder es inmenso y real. Ningún hombre puede sobreponerse a él.

		—Déxulum puede escudriñar a través del… tiempo —susurró la dama—. Eso debéis de saberlo.

		—¿Cómo sabéis eso? —respondió el arcángel.

		—Le he preguntado ciertas cosas… y me ha respondido con la verdad. Muchas eran ciertas.

		—¿Muchas? —discutió el arcángel; sus ojos revelaron ahora cierto secreto indescifrable y sus labios parecieron obligados por algo a no continuar—. ¿Y cómo sabéis que son ciertas, ciertamente…?

		—Al menos —respondió Jadhiz —alguna no lo era…

		—Cómo estáis tan segura… —profirió Quitzubel con sutileza.

		—Lo sé —prometió la dama de Éidhennord con firmeza y perspicacia.

		—Ahora sois “reina”… Eso también será guardado en el tiempo que nadie podrá borrar.

		—Una “falsa reina” tal vez. Lo ha hecho por compasión. No soy auténtica. «Ambos lo sabemos». Él es quien dirige todo, quien sabe todo, quien imparte la justicia.

		—¿Por qué la llamáis justicia? ¿Quién ha sido el insensato humano que le ha puesto ese nombre? ¿Aparece su nombre en alguno de los escritos de los reinos?

		El arcángel oscuro sonrió con notable modestia y pulcritud después de pronunciar aquello. No deseó desvelar nada más al respecto. Ambos aguardaron más tiempo, cavilosos, en silencio, en la noche, ante el resplandor de los relámpagos lejanos que precedían la tormenta venidera que merodeaba sobre el norte, dispuesta ahora sobre el Alveórum que custodiaban las seis grandes montañas, aquel a quien los norteños de Plattéus también nombraban como la Gran Pôta, porque eran aguas tan calientes las de su estero que podían derretir hasta los huesos y el acero.

		Ahora el fuego se estremecía a empujones, el viento danzaba frío como un témpano a su alrededor y las estrellas que adornaban la noche sobre ellos aún se mostraban brillantes, eternas e incandescentes, y algunas de ellas, quizás demasiadas realmente, parecían guardar aún ciertos vestigios de vida.

		Ante aquello la dama de Éidhennord recordó en silencio al son de su memoria acerca del gran venado rojo en el que Quiztubel había ocultado su forma real y la sinuosa promesa de que “mañana volaría sobre los bosques de Hayás”. «Él puede hacerlo… Sólo él puede». Lo pensó mientras le miraba pero creyó que él no podría adivinarlo, ya que eso no podía corresponderle a él. Y no podía. «Esconderse a sus ojos... a los ojos de quien puede contemplar tras el tiempo, bajo la forma de cualquier animal». Y entonces se preguntó a sí misma si realmente sería aquella la única magia capaz de “huir” de la vista del implacable ojo del que Déxulum le habló y que construyó su poderoso dios oscuro, aquel que se hallaba encerrado en lo más profundo de aquel interminable abismo.

		«No me habéis revelado que ninguno de vosotros pudiera hacerse invisible, ni tampoco vuestro Amo. Pero vos sois quien más cerca está de serlo…» creyó.

		 

		***

		 

		Las cadenas resonaban al son de las pisadas de los Astranddel camino de Trakálian. Sus ojos reflejaban el miedo como si de un espejo se tratara, y la inquietud, el dolor y el abatimiento circularon por todo su cuerpo hasta llegar a tocar sus corazones. Tryssari miró al cielo, y después en derredor. Los siervos oscuros caminaban junto a ellos. Eran ellos ahora los que dirigían su destino y los que arrastraban sus vidas hacia los restos de la Ciudad Antigua, aunque Déxulum, portador del poder del trueno por causa de la máscara dorada de tres puntas, no estaba allí junto a todos ellos. El arcángel oscuro permaneció en el Castillo de los Caídos, quizás, aguardando la espera hasta el retorno de la dama de Éidhennord, o de algún viejo amigo. Todos estaban menos uno. Pouhesse era el único Astranddel que permanecía en el castillo, junto a él, tras haber ordenado Amo que no partiera.

		—Ya casi hemos llegado —advirtió Vajxio—; no se demoren.

		—Dónde nos lleváis... —increpó molesta Índikka a uno de los hombres.

		—No temáis —correspondió Vhártal—, habitareis la ciudad antigua de Trakálian; no vais a morir.

		—Qué tan cierto ha de ser eso… —cuestionó entonces la dama.

		—No moriréis si no osáis hacer ninguna estupidez, claro…

		Las lágrimas resecas permanecieron en las mejillas de la joven Astranddela de cabellos rojos púrpuras desde el momento en que maldijo a Jadhiz ante los dioses oscuros. Los collares que portaban todos ellos en sus cuellos impedían que pudieran hacer uso alguno de su magia oscura en ningún momento. Todos prosiguieron su marcha hacia la ciudad que hace cientos de años se rindió ante Zerzión, todos en su avance maniatados y agotados por la distancia recorrida; y cuando los restos de aquella vieja y arcaica ciudadela comenzaron a mostrarse en el horizonte, la lluvia irrumpió sobre ellos.

		Megandrian dirigió su vista hacia su acompañante, el poderoso arcángel que poseía el don de la ilusión. Era aquella oscura magia de pragmática apariencia la que le otorgaba el poder de confundir la apariencia de sus brazos ante los ojos de los hombres ante cualquier adversidad. Arathión guardaba la parte superior de su rostro tras una celada de hierro decorada con cuernos; su coraza también era robusta y parecía acorazada, y de su cinturón colgaban dos vainas, una a cada lado.

		—¿Dónde está Pouhesse? —preguntó la Astranddela. Arathión guardó silencio también ante aquello, y cuando parecía que de sus labios no emanaría palabra alguna, finalmente habló:

		—No puede venir —respondió con voz tosca y áspera. Tras aquello lo único que se escucharon fueron las pisadas de sus botas, las de todos los que andaban tras el camino, y el resonar de sus viejas tachuelas de sus descoloridas lorigas, y sus alforjas. Pero el viento había cesado bastante, pese a que el sol se resistía a aparecer.

		 

		***

		 

		Pronto llegaron a ella, porque era corto el trecho que les separaba del Castillo Alado. Era la ciudad abandonada de Trakálian a quienes los stadios nombraban como la Ciudad Antigua, la cual fue habitada antiguamente por la civilización que sirvió lealmente a Héracrom, aquel ángel caído que consiguió tomar el cuerpo de Sheridrim Gyoddoros y huir del abismo de Rénccell con el Sello del único Fénix vivo, y que posteriormente tuvo que regresar moribundo al mismo lugar después de ser derrotado para evitar que su alma no desapareciera eternamente del continente... y también de aquella bruja, Larriene, que había sido quemada y decapitada por los ejércitos de Centréos y Merídyann.

		Las marcas en las paredes aún continuaban mostradas en las paredes de aquellas casas medianas después de cientos de años. Todas ellas eran bastante antiguas, todas eran de piedra. También pudieron contemplarse los círculos de piedras grises colocadas alrededor de las antiguas hogueras en las cuales se hicieron sacrificios y ofrendas a dioses considerados paganos por sus enemigos. La vegetación había invadido multitud de franjas que rodeaban el poblado, y el bosque también lo rodeaba cercano. No parecía éste un lugar cómodo para vivir, o al parecer... bastante menos que el Castillo de los Caídos.

		Los hombres llevaron a las brujas encadenadas a diferentes casas empedradas, las cuales poseían cubiertas de madera. Allí, ataron las cadenas que sujetaban sus collares en las ménsulas de hierro que guardaban todas ellas atravesándolas por detrás de una pequeña ventana que daba al exterior. Aquellas ménsulas eran las que habían sujetado las cadenas de los caballos de cada una de aquellas casas hace cientos de años. Los rincones de las casas habían sido guarnecidos con paja para hacerlas más confortables, pero aún quedaba un duro trabajo por hacer allí... un trabajo que correspondía ahora a los siervos de Seditión.

		Los jinetes que montaban lobos trajeron madera a los guardianes para que aquellos construyeran compartimentos de madera dentro de las moradas y también tejados resistentes y más fuertes. Pero ni el Amo ni Pouhesse el “constructor de sombras” se hallaban entonces en aquel lugar, junto a ellos.

		 

		—Vuestro lugar aquí habéis de decidir ahora... —murmuró con su voz rocosa Déxulum a Pouhesse, tras haberle guiado en solitario y en la pronta mañana hacia la empalizada estigia del Norte, sujeto, preso, bajo la tutela de una de sus poderosas cadenas emergentes, la cual se hallaba envuelta sobre el mismo brazalete de hierro de su pierna izquierda.

		—Qué demonios queréis de mí. Hice lo que ordenasteis…

		—No del todo —la máscara dorada de tres puntas del Amo brillaba incluso cuando el sol se ocultaba entre las espesas nubes del Norte, como ahora, entre los muros—. Aún estáis en deuda. No habéis cumplido vuestro trato. Ni vos, ni el resto. Y ya no podéis hacerlo, porque aquellos a quienes habéis prometido hacerlo, ya son libres. No habéis liberado a quien jurasteis hacer tras proveeros de su poder, mas no podéis pagar vuestra deuda vos del mismo modo que podría hacerlo una mujer, para procurar una descendencia de sus siervos.

		«Las habéis forzado... esclavistas de mierda. Vuestro dios no merece vivir…» pensó.

		—Maldita sea… —Pouhesse caviló renqueante—. Entregar a un hombre vivo al abismo…¡acaso crees que es tan sencillo!

		—¿Crees que es tan sencillo para un dios que se halla encerrado en un abismo confiar su auténtica magia a cualquier hombre?

		—Qué quieres que haga entonces…

		—Durante tres años… —pronunció el arcángel desde la apertura del bacinete dorado mientras sus ojos oscuros le contemplaban entre el visor —cargaréis durante día y noche una carreta que mis hombres utilizarán para transportar piedras y forjas para reconstruir torres, herrerías, muros y casas. Se os proporcionará descanso y alimento suficiente, y también un lecho cómodo para descansar en la noche. Y un techo en la Ciudad Antigua.

		 

		Pouhesse se hallaba a tan sólo seis pies de distancia con respecto al arcángel, aunque, la extensa cadena que éste había irradiado bajo su manga derecha desde algún desconocido lugar de su interior, era la que sujetaba su tobillo como si fuera una argolla de hierro. El silencio se hizo en sus labios durante un tiempo, mientras discernió en pesadumbre aquella deleznable y humillante oferta que aquel poderoso caído cuya alma se hallaba envuelta bajo la piel de aquel guardián de origen roxála le acababa de ofrecer como modo de pagar su deuda de forma justa.

		—Podéis quedaros con vuestra asquerosa magia oscura. Libérame… no la deseo ya.

		—La habéis aceptado, Pouhesse; vuestra es, hasta que os vayáis. Pero tan solo podréis volver a disponer de toda ella una vez que hayáis pagado con vuestra deuda.

		—Entonces podéis olvidaros. No pienso mover una sola pierna para hacer eso. Es aberrante. No voy a aceptar que me tratéis como a un puto animal de carga. Y mucho menos durante todo ese tiempo... malditos sean vuestros dioses. O ese, a quien llamáis Seditión... o Abraxas. Dile que se meta mi deuda por su sucio y cochambroso culo resguardado en el abismo. No pienso hacer eso. No —el Astranddel negó airado, ofuscado, una y otra vez—. No contéis conmigo...

		—Vuestro remedio parece incuestionable, Pouhesse. Pero hice lo que tenía que hacer. Os he ofrecido una nueva oportunidad para salvar vuestra deuda con vuestro dios.

		—¡Esa cosa no es mi dios! ¡Sois un puto oportunista indeseable…!

		—Él os ha provisto de su poder... y desde entonces es vuestro dios. Sois vos el que le ha fallado. Sois vos el que nunca ha aceptado corresponder su deuda —el guantelete negro de Déxulum se deslizó entonces para sujetar la cadena que brotaba desde el interior de su manga, la cual apresaba al cautivo—. Ya no tendréis más oportunidades. No existen más.

		—Sois un maldito hijo de demonios... —otra cadena brotó del brazo izquierdo del Amo mientras el brujo le respondía, una que también fue hacia él y, tras rodearle la pierna como si fuera una serpiente, comenzó a trepar del mismo modo que la otra, envolviéndole una y otra vez, hasta que ambas superaron la cintura—. Un maldito hijo de demonios que oculta su asqueroso rostro bajo una puta máscara de oro para no ser descubierto y que utiliza su oscura magia prohibida para manejar a todos cuantos consigue engañar a su antojo... para ¡agaagggggrrrr...! —una de las cadenas se enrolló sobre su cuello más veloz, haciendo que no pudiera continuar con sus injuriosas palabras. “¡Aaaaarrgggggg!” Y entonces el Amo hizo que se estrechara mucho más fuerte para estrujarle. Darmien intentó elevar sus brazos para deshacerla de algún modo pero aquellos también estaban envueltos entre ellas. Sus ojos le estallaron cuando aún estaba en pie, antes de que su rostro se tornara en morado por la poderosa y repentina asfixia. Y la sangre le brotó por la nariz, por la boca y por las orejas incluso, después de haberlo hecho desde sus vacías cuencas de forma muy súbita, antes de que las cadenas se aflojaran sobre él y huyeran serpenteando para refugiarse entre las mangas del arcángel, antes de dejarle caer desplomado inerte para que su rostro impactara con el suelo y lo encharcara de toda aquella sangre nueva vertida desde todas partes.

		 

		Los lobos llegaron un tiempo después, tiempo antes de ocultarse el sol, desde el Oeste. Aunque no fueron los únicos que decidieron acercarse en aquella hora a los umbrales del Castillo Alado. Otros lo hicieron después, tras llegar éste a ocultarse y los lobos terminar de saciarse y marcharse, para dejar allí las sobras a los cuervos. Aunque aquellos llegaron desde el Norte, tras los altos pastizales de forrajes danzantes.

		El portentoso ciervo rojo a cuyos lomos cabalgaba la hermosa Astranddela de ojos verdes llegó hasta las puertas del norte del castillo tras recorrer el poco trecho que les separaba desde aquella franja de hierbas altas custodiada por los muros bajos, al fin. Jadhiz descabalgó entonces, pero el ciervo se mantuvo en pie, erguido en la entrada.

		 

		—¿No vais a entrar? —le preguntó la dama de Éidhennord.

		—Esta noche dormiré afuera… —respondió Quitzubel aún bajo su forma animal—. Mañana sobrevolaré el norte en busca de vuestro corcel. Sí, dejadme a mí ese cometido; necesitáis descansar, Astranddela...

		La dama de Éidhennord volvió su vista hacia él antes de atravesarla con mirada afectuosa, enternecida, sosegada.

		—Sois un buen hombre... —le murmuró desde la corta distancia, al son de la despedida.

		—Ahh, por qué decís eso. Sabes que ni tan siquiera soy un hombre… —le respondió el venado.

		 

		***

		 

		Vhártal y Oprobbio solían dedicarse a tallar la madera que Ad-Messem les proveía mientras Vissórum se encargaba de todos los libros y escritos de la antigua biblioteca arcana, además de las cuentas. Tricariem y Vajxio cocinaban demasiado bien, y las sortijas de joyas de Toutalal no tenían demasiado que envidiar a las reliquias de Frisjonia, mas tampoco se hacían demasiado envidiar los sublimes aceros tallados a manos de Arathión con respecto a los armaddios o tarvássos. Todos ellos tenían su función en Trakálian. Mientras tanto, los Astranddel pasaron sus largos días encadenados dentro de cada una de aquellas casas de piedra... cautivos. Mádverlin era entonces el único de los varones que continuaba allí. Todos ellos eran vigilados constantemente por los siervos de Seditión y por sus grandes lobos, y sólo los siervos los movían de allí cuando necesitaban hacer de vientre, mientras que también les proveían comida y agua a sus moradas.

		Y al caer las noches... muchas veces les escuchaban desde sus habitáculos antiguos.

		Los hombres que guardaban en su interior las almas de los arcángeles milenarios solían reunirse en las noches a la luz de las hogueras, en plena ciudadela, acompañados de sus vinos rojos traídos de cualquier parte y sus grandes piezas de cacería.

		Fue en la quinta noche, bajo la luz de una gran luna llena, cuando los ojos de aquel que contemplaba tras los vestigios de los tiempos distinguieron los amargos gritos de las damas que habían aceptado el poder de su perdurable dios oscuro. Algunos retumbaron hasta llegar a tocar las fronteras del bosque frondoso que rodeaba la pequeña ciudadela. Pero gracias a Madkavelsius y a su abistrajo, el cual había utilizado como condimento para ellos en la última cena, todo resultó tal vez para ellas menos pavoroso, menos tortuoso. Aquella era la noche señalada, aquella en la que debería colocarse dentro de todas ellas la semilla de los nuevos y fututos vástagos de los siervos de Abraxas, al fin, tal y como siempre había anhelado aquel que algún día podía suceder si al menos unos cuantos de sus enviados lograban pervivir lo suficiente sobre la Tierra de los Hombres como para hacerlo.

		Aquello, bien sabían, debería ser el comienzo de una nueva y exitosa estirpe estigia y stadia, una que, sin duda, estaría encomendada a dirigir y encaminar todos los nuevos rumbos que osaran tomar en la Tierra de los Hombres. Y fue Vissórum quien relató la esencia de la profecía en uno de sus viejos tomos de lomos de cuero, tan solo un día después.

		 

		***

		 

		Déxulum abandonó el Castillo de los Caídos cuando estaba a punto de caer la noche, cuando el frío había congelado las ramas de decenas de abetos cercanos y algunos senderos escoltados de hierba. El arcángel oscuro se dirigía entonces hacia Trakálian a lomos de su gran lobo negro de Álta, cuando su máscara dorada protegía su rostro de los fuertes vientos venideros y su capa oscura y gruesa salvaguardaba su cuerpo de hombre de las heladas. Pero esta noche lucía tras su espalda, bien atado, el cetro con que había abandonado el mismo abismo; aquel que le había arrebatado a su archienemigo ante de ambos caer al hoyo eterno largo tiempo atrás. Aquel a quien se había referido como el Cetro de la Viva Muerte. Cuando las patas del gran lobo negro atravesaron las fronteras de la Ciudad Antigua, el humo procedente de una hoguera cercana reveló que los siervos de Seditión preparaban su cena entonces.

		Tras descabalgar, los Astranddeles escucharon sus botas, muy cerca, afuera de las cabañas. Pero ninguno de aquellos se movió por entonces. Los ojos del arcángel oscuro se asomaron entre los recovecos de los primitivos ventanales de aquellas moradas empedradas para revelar quién aguardaba en cada una de ellas. Índikka advirtió su presencia pronto, cuando descubrió desde su lugar las puntas y el relucir de la máscara dorada del que controlaba el Castillo Alado. Pero sus botas continuaron su paso, tras descubrir él su presencia. Déxulum continuó oteando en las siguientes, hasta que finalmente se detuvo. El antiguo arcángel caído entreabrió una de aquellas puertas, la cual pertenecía a el zaguán dónde se encontraba Mádverlin encadenado, y tras aquello, se escucharon dos golpes fuertes de hacha en la noche; dos golpes secos que, ante los oídos de aquellos que se hallaban cautivos en la penumbra, parecían haber partido alguna de sus cadenas. Y así había sido. Déxulum había cortado la cadena que mantenía a el muchacho sujeto a los grilletes del muro exterior para después apresarle con una de sus propias cadenas y llevarlo al exterior. Y Mádverlin tuvo que seguirle entonces, mas pronto tuvo que detenerse, cerca, cuando él lo hizo, dos cabañas más al Este, tras haber inspeccionado meticulosamente el Amo cada una de las anteriores. Así, uno de sus guantéeles negros abrió aquella puerta mientras el otro sujetaba la cadena que aprisionaba al brujo. Tras rebanar la cadena con su mano libre y con el hacha de un golpe, el arcángel oscuro tiró de la cadena que sujetaba el collar de Vaanderela y obligó a la Astrandeela de atuendos rojizos a alzarse ante él. Su enorme lobo negro aguardaba reclinado entonces, contemplándoles en la distancia, mientras el arcángel oscuro guiaba a sus dos cautivos a través del largo sendero que abandonaba la Ciudad Antigua hacia el Sur y hacia el Este, y el cual parecía adentrarse hasta los confines de un gran bosque. Las cadenas de los jóvenes cautivos resonaron aquella noche entremezcladas con sus pisadas entre las hojas secas que decoraban el camino salvaje y también, entre el chuchear de algún búho stadio.

		Aunque finalmente el destino no era el bosque, sino más bien un lugar de aquel mismo sendero que llevaba hasta él, a las afueras de Trakálian, hacia el Este. Y frente a él se detuvieron.

		En aquel lugar había un gran terreno hundido que parecía una cueva abierta, ancha y profunda, lo suficiente como para no poder un hombre escapar trepando de allí. Las paredes tenían una altura superior a tres varas y sus paredes eran de arenilla y tierra sedimentaria. Aquel enorme agujero parecía haber sido cavado por alguien hace mucho tiempo atrás.

		—Avanzad —ordenó el arcángel mientras aún sujetaba sus cadenas. Nadie tenía dudas de que se refería hacia el borde del hoyo. Los dos jóvenes Astranddel avanzaron hasta casi tocar con las puntas de sus botas los bordes del gran agujero, juntos, antes de que el arcángel oscuro se situara tras ellos, con cautela, para después desatar la cadena que unía sus grilletes. Ambos Astranddeles cruzaron sus vistas por un segundo antes de que las palmas de los guantes negros del arcángel empujaran sus espaldas para hacerles caer allí.

		Cuando los ojos de Mádverlin contemplaron en derredor tras revolverse entre la hojarasca seca del lecho, descubrieron el auténtico horror de aquel nauseabundo lugar.

		Allí había cadáveres descompuestos en derredor, algunos parecían bastante recientes incluso. Era muy probable que fueran de hombres que cayeron y nunca lograron salir, pero también yacía el de algún pequeño animal. Sus cadavéricos rostros carcomidos se revelaban entre la piedra y las raíces, mas algunos de ellos ya estaban repletos de numerosas moscas y gusanos. «Qué es esto…». A Vaanderela le aterró saberlo.

		 

		—Nadie puede escapar a los ojos que escudriñan sobre el tiempo. —Aquel fue el inmediato mensaje del arcángel tras ambos alzar sus vistas hacia él, suplicantes.

		—¡Qué es esto! ¡Qué demonios estáis insinuando! —le gritó Mádverlin.

		—Habéis intentado traicionarme, y no solo a mí; a él también…

		—¡No, eso no es cierto! —gritó Vaanderela desde el agujero.

		—En nuestro lugar no hay sitio para usurpadores. Habéis intentado arrancarlos... —tras aquello, ambos se contemplaron, aterrados, consternados, temerosos…

		—¡Maldita sea! ¡Sois vos quien nos ha traicionado! ¡Nos habéis hecho cautivos! —gritó el joven Astranddel de túnica azulada norddei desde el suelo del hoyo.

		—Eso no es cierto. Habíais hecho un trato, y no lo habéis cumplido. Eso debía ser vuestra forma de pago. Pero vosotros dos no tenéis sitio aquí, entre nosotros, por causa de vuestra vulgar osadía, la cual os ha convertido en irremediables enemigos de Abraxas.

		—¡Esperad! ¡Déxulum! —gritó Aideé—. Por favor… tiene que haber algo que podamos hacer…

		—¿Otra oportunidad…? ¿Acaso creéis que nuestra paciencia perdurará del mismo modo que nuestras almas milenarias hasta el fin de nuestros días?

		—Déjalo… —le propuso el muchacho—; Aideé, tranquila, ya idearemos algo para huir.

		—No podréis huir —les avisó el de la máscara de tres puntas desde el mismo borde alto que sostenía su larga figura oscura—. Y ni siquiera seréis quienes ahora sois.

		Tras aquello, Déxulum echó su mano hacia atrás para descolgar el Cetro de la Viva Muerte de la correa de su espalda y blandirlo hacia ellos después.

		—¡Espera! —Mádverlin le suplicó desde el lecho, tras revelarlo—. ¡Eh! ¡Déxulum! Espera…¿no te es suficiente con habernos arrojado a este asqueroso lugar? ¡Eh! ¡Por favor! Eso ya ha sido suficiente… —también vio como Aideé tenía los ojos desorbitados y llenos de miedo.

		—Aún no sé todo cuanto el Cetro de la Viva Muerte de mi archienemigo Koorkoorluk guarda con certeza en su interior, pero sé bastante seguro que no moriréis, al menos por un tiempo, mientras os llegue el alimento. Alguien me dijo una vez que son sus creaciones más valiosas, y que también se alimentan de la misma forma que lo hacía el… —la bola roja envuelta por la garra tallada del cetro comenzó a emitir esplendor al relucir ante sus figuras temblorosas, mientras el Amo les apuntaba desde allí arriba.

		 

		—¡No, Déxulum! —clamó Mádverlin cuando Aideé sollozaba mientras oteaba ya un lugar para esconderse en derredor—. ¡Haremos lo que sea, lo prometo! ¡Espera!

		—Aquí se esconde el secreto mejor guardado de mi archienemigo, al cual he derrotado. Una vez liberado, el cetro ya no soportará más su aciago poder, porque el alma su portador ya muere por siempre.

		—¡Noo… por favor! —Vaanderela volvió sus horrorizados ojos hacia el oscuro y luego hacia su amigo el mago, mientras imploraba que los dioses stadios pudieran evitar aquello.

		—Pero se cuáles son sus nombres… —pronunció, mientras dentro de la esfera cristalina de la bola roja que sostenía la garra negra de la muerte se deslizaba un humo espectral que se recorría entre sí mismo, como atrapado entre su luz roja, rojo como la misma sangre—. Equimerio y Equimeria. Los que han vivido tras la muerte y se alimentan de vida. Ellos son lo que vosotros seréis ahora. Y sólo saldréis de vuestro escondrijo en la noche, pero no podréis salir de ese hoyo jamás. Y eso es la Viva Muerte.

		Vaanderela lanzó un lamento antes de aferrarse a Mádverlin y deslizarse de rodillas.

		Cuando la poderosa orbe rojiza emanada del corazón de la esfera tocó sus siluetas, Vaanderela y Mádverlin comenzaron a percibir que algo serio estaba sucediendo tanto en su interior como en su exterior, algo que les resultó ya irremediable.

		Ambos contemplaron como su piel se endurecía rápidamente y su interior se transformaba en algo que tan sólo ellos ahora podían describir, al menos mientras siguieran siendo humanos. Su piel se endureció y se transformó en escamada hasta convertirse en un caparazón de placas yuxtapuestas que les envolvió casi en su totalidad como un escudo córneo de color gris blanquecino. Sus extremidades se convirtieron en pequeñas patas de garras como las de un ratón, aunque de acorde con sus tamaños, similares a los de un lobo.

		Cuando todo terminó sus rostros eran afilados, sus ojos eran del mismo rojizo que la esfera del cetro y de la sangre y su boca se había transformado en una larguísima extremidad fina y alargada, en la cual también se encontraban sus diminutos orificios nasales casi imperceptibles. Los ojos que los escudriñaron sobre el tiempo aquella misma mañana, descubrieron que sus nuevas formas eran un tanto semejantes a un armadillo gigante, aunque desprovistas de cola alguna, y sus pequeñas orejas puntiagudas estaban pegadas a la cabeza. Su boca era una larga aguja tan larga como una lanza, aunque ligeramente curvada hacia arriba, como la pala de un arco. Era una extremidad inservible para comer y tan sólo digna para beber. Y sus palabras se convirtieron en horribles chillidos similares a los de rata o murciélago. Eran Equimeria y Equimerio, las semillas de los vástagos de Koorkoorluk, el que aspiraba la vida de los ángeles y de las propias estrellas en su poderoso avanzar, cuanto más y más crecía tras envolverles con su oscura alma. Eran quimeras únicas, sedientas de su misma sangre, conformadas para propagar su linaje, aunque, quien sabe si terminadas en su compleja estructura, o no.

		Déxulum desapareció tras contemplarlas, tras evidenciar ante sus ojos sus ocultas creaciones, llevándose consigo aquel cetro vacío para guardarlo por siempre en las entrañas del Castillo Alado.

		Así, cuando sus muertas almas surgieron a la vida, aquel día el sol se encontraba envuelto por las nubes, atrapado, dominado, como si todas ellas, grises más que blancas, se hubieran perjurado entre ellas mismas a no dejarlo salir de allí, para que ninguno de sus destellos pudiera llegar a colarse entre las grandes hojas de las encinas y enebros que hacían de bóveda sobre los senderos del bosque y sobre aquel gran agujero oscuro que ahora las ocultaba entre sus penumbras, y entre las cavidades de sus paredes blandas y húmedas de tierra orgánica tan oscura como sus almas, hasta que las distintas lunas stadias de las noches venideras les vieran salir de allí, en busca de vil sustento.

		 

		***

		 

		Surgió en el claro, tres albas después y lejos de allí, en Éidhennord, entre la espesura de los bosques de Gossen-Vanjk, la figura de la joven Astranddela de cabellos azulados, los cuales habían coloreados desde hace ya un tiempo gracias a las hábiles cualidades de Olgya, su prima la artesana, con tinta de arándanos y moras en glastum, bajo su consentimiento. Su corcel tenía manchas marrones y sus dos cuernos se mostraron imponentes ante la luz clara que comenzaba a vislumbrarse después de la lluvia.

		Celestta Qeertdreen descabalgó de aquel y se dirigió hacia los restos de una antigua hoguera, quizás creada en su momento por ella misma. Allí no había rastro de ninguno de ellos; de los virtuosos camaradas de la magia oscura que habían elegido el mismo derrotero que ella, ni tan siquiera de Índikka. A aquella había estado buscándola en los días anteriores, sin éxito. Había recorrido aquellos claros en los cuales todos ellos habían logrado contactar con aquellos que aguardaban encerrados en el abismo; había escudriñado aquellos árboles añejos y había seguido los rastros de las pisadas de sus corceles, pero no había rastro alguno de su presencia; aunque sabía que todos ellos habían hecho un juramento y creía firmemente en que ninguno de ellos lo rompería.

		La hermosa joven de cabellos azulados y piel clara se despojó de la capucha que los envolvía para arrodillarse después ante una de ellas. Después creó una llama nueva sobre aquella con yesca, y aquella creció sobre las ramas secas hasta un medio cuerpo. Una lechuza blanca y gris que había sobrevolado su rumbo se posó en una rama cercana. Era inadvertida, silenciosa y contemplativa.

		La Astranddela de ojos azulados lloró antes de susurrar ante la nueva llama, mientras su corcel aguardaba bajo un árbol cercano:

		«Perdonadme… —aquello era el lugar de un portal —perdonadme. Sé que podéis oírme. Aún no he podido cumplir mi cometido... Lo he intentado, lo juro... pero ha huido. Aquel a quien traje para liberaros. Os prometo que... lo intentaré; lo intentaré de nuevo... perdonadme».

		La llama no cambió su forma por entonces, mas nadie parecía desear manifestarse desde el otro lado, porque nadie aguardaba ya entonces tras haberse extinguido el portal. Pero tras oírla, la camuflada lechuza que observaba desde aquella rama cercana desapareció sin dejar rastro.

		 

		«No temáis», le respondió una voz cercana; era tan cercana que parecía incluso humana. Una que hizo que la dama se percatara de que no proveía de la llama ardiente. Pero una que, cuando la joven de cabellos azulados alzó su vista hacia el Este y hacia el Oeste no acertó a revelar.

		«Estoy detrás», continuó aquella voz. Celestta giró bruscamente su cabeza hacia atrás mientras aún se hallaba de rodillas hasta que sus ojos por fin pudieron contemplar la figura de la cual provenían las palabras. La muchacha se arrastró hacia atrás ante él, en desconcierto y sobresalto, cuando ahora la llama se cernía tras ella.

		—¿Quién sois vos? —habló Celestta—. ¿De dónde habéis salido?

		Frente a ella, la figura de un hombre de rostro levemente distorsionado, quizás incluso alterado en su interior aguardaba en pie, pero sus pasos no habían sido escuchados ni tan siquiera por las agudas orejas de su corcel. Su chaleco era arcaico, algo escamado, las mangas de su chaqueta eran largas y oscuras y sobre su cabeza un viejo yelmo oscuro y desgastado ocultaba el contorno de sus misteriosos ojos.

		—Soy aquel a quién suplicáis perdón… —respondió él—. Soy aquel a quién habíais prometido liberar; soy el mismo que os ha entregado poder... No temáis, dama de Lyverdhanne, no os haré daño.

		—”Quitzubel…”—susurró ella ante él mientras sus ojos se clavaban en su rostro. El antiguo arcángel oscuro despojado de sus alas y que provenía del infinito abismo asintió.

		—Lo habéis intentado… —habló el arcángel —lo sé, Celestta. Sí. Eso es lo que importa. No era tarea sencilla. Habéis estado cerca. Pero no temáis por ello, no os arrebataré vuestro poder.

		—Quién… —balbuceó la dama —quién lo ha hecho entonces…

		—Ah. Pronto lo descubriréis… si así lo deseáis —Quitzubel asintió conforme.

		—Siento que os debo algo… tengo una deuda pendiente con vos.

		—Coged vuestro caballo —contestó sagazmente el hombre oscuro—, os llevaré hasta el lugar dónde moran los auténticos dioses del continente. Aquellos a quienes los hombres siempre han buscado desde el comienzo de los tiempos antiguos. Aquellos que os han provisto del mismo que ahora os salvaguarda. Pero antes, apagad ese fuego; no quiero hacer enfadar a la “reina de los bosques”...

		 

		La Astranddela de túnica azulada y mantón negro ceniza apagó aquella hoguera con tierra y después se alzó ante él.

		—¿Dónde se encuentra ese lugar?

		—A unas cien millas… —respondió Quitzubel —hacia el noroeste, en Vararéum.

		—¿Habéis venido andando? —habló la dama—. No veo a vuestro corcel por ningún lado.

		—Si tan sólo pestañeáis por un segundo… —dijo el arcángel oscuro mientras sus labios dibujaron una tímida sonrisa —entonces podréis verlo…

		La Astranddela fijó entonces su vista en él de forma enigmática, pero después volvió a mirar en derredor evitando pestañear.

		—¿Y qué pasa si no lo hago? —respondió la muchacha con tono risueño.

		—¿Creéis que podréis evitar hacerlo en algún momento? —cuestionó el arcángel que moraba en el cuerpo de aquel hombre de nombre Dayyar mientras volvía a sonreír ante sus ojos. Pero entonces la dama ya no pudo contenerse y por fin necesitó imperiosamente hacerlo. Tuvo que pestañear. Pero lo hizo rápido, veloz como un rayo y tan repentino que no duró ni un segundo, aunque, a pesar de todo eso, no pudo apreciar cómo él lo había hecho...

		La figura de aquel ya no era aquella. Ahora lo que se mostraba ante sus ojos era un elegante priodeno de color blanco y carmesí que agitaba plácidamente su cola mientras emitía un suave sonido al viento, tal vez propio de una llamada. Los ojos de la Astranddela contemplaron su figura atónitos, mientras su corcel respondía su sobresalto con relinchos.

		—¿Creéis que podréis seguirme ahora? —habló el corcel con voz primigenia y poderosa.

		«¿Qué…? No puedo creerlo. Quién o que… eres tú».

		Celestta avanzó hasta su corcel y, tras auparse a los lomos, espoleó antes de que el corcel en que Quitzubel había tomado forma emprendiera su galopar hacia el Oeste, sin perderle de vista. «Quitzubel…»

		 

		


		16

		
		Calira

		 

		Los cielos estaban tan abiertos como las llanuras cuando Calira HuccSson cabalgaba rauda en su veloz corcel gris pálido sobre ellas. La portentosa cornamenta de aquel caballo rompía el viento a su paso, incansable, en incesante galopada, mientras atravesaba ya las largas llanuras de Éidhennord en dirección Sur. El contraviento le había desatado los cordeles de la capucha, echándosela hacia atrás en la inercia. Un gélido vapor emanaba de sus labios y también de los de aquel admirable priodeno cuando los tímidos rayos de un sol de invierno proyectaban sobre los campos su luz y existencia.

		Atrás ya quedaban las tinieblas, los miedos, el dolor y la aflicción, mas en su rostro gobernaban ahora el orgullo, la fuerza, la destreza, la ira, y el poder. Y al llegar a los últimos parajes que dividían las fronteras del reino de la Antorcha de la Llama Eterna, tanto sus ojos como los de aquel corcel bravo contemplaron las intrincadas hileras de torreones vigías que posaban separados por leguas unos de otros, pero desde cuyas alturas contemplaban permanentemente los ojos de los impíos, los lacrados siervos del dios del Sol, aquella imperiosa divinidad omnipresente a la cual todos ellos servían y adoraban bajo juramento eterno. Ya no había vuelta atrás, no existía ya en su mente esa posibilidad, ya que, sabía Calira que poseía la protección del escudo que le había sido entregada de mano de un gran dios antiguo, y sabía que ningún hombre común podía derribarla o atravesarla.

		La dama de campeadores atuendos de lana en la capa que revestía su casaca otoñal marrón de cueras y velcros alineados se detuvo frente a uno de aquellos grandes torreones que delimitaban las fronteras cuando sus incansables vigías contemplaban desde las alturas de las torres todo el perímetro. Varios cruzaron sus miradas entonces, cuando el yelmo de aquel que era alto mando asintió hacia otro de aquellos soldados xáravan desde su altura, sobre las almenas. Dos hombres salieron de allí, de una de ellas. Ambos se dirigieron hacia la dama mientras sostenían sus respectivas picas de hierro en su avance. Sus yelmos eran blanquecinos, de la esencia de sus estandartes, los cuales mostraban sobre un fondo blanco la silueta bordada en naranja del gran dios de la Luz, el gran ojo de Xiorux, el cual iluminaba la tierra hacia donde dirigía su vista. Era su casi completa esfera naciente ubicada desde la punta superior derecha de la bandera y sus destellos se extendían hacia todos los rumbos del Oeste, Norte y Sur, más o menos extensos entre sí.

		 

		—¡Quién sois! —profirió el guardián de espectros relucientes anaranjados que la recibió.

		—Mi nombre es Calira —respondió la dama, mientras sus manos se decidían a destapar sus cabellos de la capucha de su túnica ante su presencia.

		—Quién os envía —cuestionó el mismo guardián. Junto a él llegó otro.

		—Vengo bajo mi voluntad —respondió—. Nadie me envía.

		«¿Quién es esta estúpida? ¿Qué clase de setas se habrá comido...?» Ambos guardianes pensaron cada uno una de esas cosas.

		Los dos vigías del Sol habían cruzado sus miradas, escépticos. Ambos comprendían que no era propio ni cabal que ningún forastero se presentase ante sus fronteras sin haber sido enviado por alguien al menos a una importante causa, cosa propia de mercaderes y comerciantes, mensajeros emisarios o negociadores. Tal vez, si acaso, sólo algunos jóvenes errantes y perdidos acostumbraron hacerlo en busca de protección un tiempo atrás, pero eran en su mayoría fugitivos que huían vivos de batallas o criminales que huían de la justicia de otros reinos. Aunque, todos ellos fueron acogidos y todos ellos fueron instados a prestar juramento ante el dios Sol de Luz. Pero aquella era una mujer. Ambos sabían que si en alguna ocasión alguna lo había hecho…su vida correspondería desde entonces a algún serrallo y no le sería dispuesta opción alguna para huir del dominio a partir de entonces.

		«De acuerdo... estúpida… —pensó y sonrió el primero —pienso elegirte el primero».

		El principal cometido de los vigías era impedir que nadie abandonara Xiorux. Apenas un puñado de privilegiados hombres poseían el permiso de los dioses eternos para hacerlo, y evidentemente, aquel puñado pertenecía a las importantes estirpes y predilectos del Señor y del sacerdote Xtratox, los cuales eran incluso dueños de grandes serrallos.

		—¡Quién viene con vos! —pronunció el otro hombre cuyo rostro era férreo como un roble.

		—Mi caballo —respondió la muchacha de ojos de suaves haces como ámbar y cabellos atezados y ondulados. Su respuesta les pareció tan vergonzosa como insultante.

		—¿Nadie más? —cuestionó el vigía mientras divisaba en la lejanía con desconfianza y recelo cuando el viento frío del Este aún soplaba salvaje entre la llanura, haciendo que los cabellos de la muchacha ondearan como las telas de sus anaranjados y blancos estandartes.

		—No —prometió. Su mirada era sólida y deleitable, tal vez porque el miedo no se encontraba ya presente en su interior por causa de su magia. Oscura, eso sí.

		—A qué habéis venido... —cuestionó el primero de aquellos.

		—A negociar con el Señor de Xiorux.

		 

		Los dos guardianes, los cuales custodiaban durante gran parte del día la parte baja del torreón cruzaron nuevamente sus miradas antes de carcajear en burla. Aquel cuyo mentón lucía más capaz y oscuro dirigió su vista hacia los lugares donde debían esconderse el resto de los encantos de la dama. Ella vio que sus turbios ojos parecieron revelar la intención de destaparlos en algún momento, cuando fuese oportuno, aunque también pudo verlo en los del que aguardaba junto a él.

		—Sé lo que esconden vuestros oscuros pensamientos… —profirió la Calira antes de que alguno de ellos razonara respuesta, cuando sus afilados ojos ya se hallaban clavados sobre el que más había escudriñado sus formas —Xiorux os ve. «Sí... vuestro asqueroso y falso dios Sol sediento de sangre inocente», pensó—. Él me protege —advirtió—. Si en algún momento se os ocurre hacer eso que merodea por vuestras sucias mentes, vuestras cabezas rodarán hasta caer por los peldaños que descienden la escalinata del gran Templo Blanco mientras todos injurian contra vuestra familia, la cual habría suplicado piedad estando allí presente, y mientras los puños de los cientos que allí presencian se alzan hasta el cielo en regocijo por causa de vuestro horrendo destino...

		Los semblantes de aquellos guardias se tornaron entre la estupefacción y la amargura ante aquellas palabras. Ambos supieron que la joven conocía bien el lugar, la ciudad, y las usanzas. El de apariencia más joven frunció su ceño, quizás avergonzado y descubierto, mientras de nuevo dirigía su vista hacia su compañero, que ahora mostraba su semblante serio y aguerrido, el cual de nuevo profirió:

		—No os garantizo que consigáis negociar con él, a no ser que sea por una importante… causa —respondió el portador del mentón.

		—Entonces llevadme hasta quien pueda hacerlo posible. ¿Sigue Xtratox custodiando el Gran Templo Blanco? —cuestionó la Astranddela antes de que ambos apartaran sus picas de hierro para permitir su paso, sin ella descabalgar, asertivos.

		El hombre del mentón había asentido primero, antes de que ambos se hubieran prestado a escoltarla hasta las escaleras que aguardaban el templo, tras atarle el caballo en una vara.

		Fue un camino incómodo para Calira, tortuoso, pesado, tedioso... porque sabía que aquellos indeseables no dejarían de apartar su vista sobre ella en cuanto ella osara desvanecerla hacia cualquier lugar. Y así fue. Y el silencio prevaleció a las palabras.

		Un hombre de aspecto puro descendió de entre los anchos peldaños blancos que precedían el gran templo cuando llegaron. Su aspecto era elegante y prestigioso, sus vestiduras eran largas, decorosas y blancas y sobre su pecho colgaba la insignia del ojo del dios del Destello. En sus manos lucían varios anillos, algunos de plata y otros de oro más gruesos. Sus cabellos eran blanquecinos canos casi por completo y recortados, tan largos como una mano, echados hacia atrás, y su perfume emitía un gran aroma de agalia. Era el. Aquel curtido hombre de facciones intensas era el gran Xtratox, el sacerdote y maestro del Templo Blanco.

		 

		—En qué puedo ayudaros… —enunció aquel envuelto en sus blancos mantos.

		—Quiero solicitar consentimiento ante el dios de la Luz —respondió la joven cuando los dos soldados que la habían custodiado desde el torreón se detuvieron en la distancia iluminados por los incandescentes destellos de un sol de invierno. El hombre de atuendos blancos y radiante aspecto contempló su estampa durante un momento antes de responder.

		—Cuál es vuestro motivo —cuestionó aquel—; si no es deshonroso conocerlo…

		La dama contempló en derredor mientras los dos vigías xáravan aguardaban tras ella y luego arriba, cuando vio las columnatas altas que marcaban los límites desde dónde se hallaba la antesala de los Oradores, aquel alargado santuario que suponía el único espacio cubierto del templo, y provisto de doce cámaras que conformaban sucesivas. Y las columnas que rodeaban el templo se alzaban imponentes, en sus costados, a pesar de que ningún techo se cernía sobre ninguna de aquellas. “Ellas sujetan los cielos”: esa fue una teoría ya lejana del mismísimo abuelo del sacerdote.

		—Deseo reclamar la libertad de mi familia —respondió la muchacha —por siempre.

		El circunspecto sacerdote de cabellos blanquecinos expulsó un resoplido por su nariz, después sus labios se entreabrieron revelando una astuta aunque efímera sonrisa, y después de eso, tomó aire y dirigió su vista hacia los ojos de la joven extraña:

		—Y… por qué motivo deseáis su libertad…«y su muerte… tal vez» si no es deshonroso conocerlo.

		—Mi madre no pertenece a ningún hombre. Mi madre no es feliz aquí, y mi hermano tampoco; mi padre murió injustamente asesinado y un hombre deshonesto ocupó su lugar, uno al que mi madre nunca eligió, uno al que mi madre nunca amaba ni amará jamás.

		—Ella podría recurrir al dios de justicia sin tan deshonesto fuera ese hombre... —respondió elocuentemente el sacerdote blanco —y éste pagaría por ello si la justicia está de su lado, ¿no creéis?

		—¡No! —interrumpió Calira con estrépito; sus ojos se enervaron cuando escucharon aquellas engañosas palabras, sentía que la ira se estremecía en su interior, pero sabía que aún era demasiado pronto para hacerla salir—. No…

		—Está bien —manifestó el ponderado—. Veo que sois vos quien habéis decidido hacerlo por ella. Valentía, se llama. Pero sabed que no siempre garantiza la victoria —sonrió enrevesado—. Escuchadme bien entonces... quiero que seáis consciente de a qué os enfrentáis —su voz era aguda, resabiada—. Cuando los ojos de Xiorux iluminen el templo en vuestro día, la espada que blandirá el Señor de Xiorux dictaminará justicia sobre vos. Esto ha ocurrido así desde hace cientos de años y así ocurrirá nuevamente. Aseguraos de que es cierto lo que decís, y aseguraos de que realmente vuestro padre ha sido asesinado injustamente. El dios del Sol, del destello y de la luz detendrá la espada del Señor de Xiorux si considera que aquello que le pedís es justo. Vais a solicitar la libertad de vuestra familia, para no volver jamás. Debéis saber también que... a lo largo de los tiempos, varios hombres han solicitado su libertad a los dioses; debo reconoceros que las consecuencias de sus súplicas no han sido precisamente demasiado satisfactorias y alentadoras…

		—Sé perfectamente a qué me enfrento —respondió la dama de cabellos claros—, para eso he venido.

		—Bien —respondió asombrado Xtratox—. Vuestra petición será atendida lo antes posible.

		El sabio anciano alzó su vista hacia los guardias y estos avanzaron hacia la joven:

		—Llevadla a la fortaleza Gris —les profirió con su voz punzante y traviesa—. Aguardaréis allí hasta el día en que se os convoque para solicitar vuestra súplica ante vuestro dios.

		La Astranddela miró con desconcierto hacia uno y otro lado mientras los guardianes xáravan se le acercaban desde ambos costados.

		—¡Por qué no puedo verles ahora! —protestó la joven de ojos melosos —¡debo ver a mi familia!

		—Porque, por alguna razón que aún desconozco… habéis huido —le respondió Xtratox—. Sólo vuestro dios nuevo os permitirá volver a verles si lográis que la justicia os ampare en vuestro día. De lo contrario, vuestra sangre manchará las losas del Templo Blanco ante sus ojos… porque ellos estarán allí presentes, contemplando, en su lugar, entre “nuestras gentes”...

		Los soldados sujetaron los brazos de la dama forastera para llevársela lejos de allí, mientras sus ojos ámbar se perdían ante la seria y desafiante mirada del sacerdote, sabiendo aquel que, la próxima vez que volvieran a verse en ése mismo lugar, bien podría ser la última.

		 

		***

		 

		Ambos bailaban en duelo ante los ojos de veteranos y aspirantes, ya en otro lugar distante de la misma ciudad. Era un patio de combatientes. Sin embargo, ni un solo metal, ni una sola espada lucía en sus manos, y ni una sola armadura había sobre ellos.

		Daelán esquivó hábilmente el primero que iba dirigido hacia su rostro, y después bloqueó su brazo y lo torció; no permitió que aquel realizara el segundo, pero el maestro Araka aún no había caído. Cuando éste se incorporó veloz, recibió una fuerte patada en su pecho y cuando su vista recuperó el frente, la mano del joven guerrero ya descendía con fuerza hacia su rostro, pero éste consiguió bloquearla con su brazo. Pero Daelán poseía multitud de recursos y era incansable, y justamente cuando recibió aquel presuroso bloqueo, envió un golpe seco en la rodilla izquierda del maestro con la planta de su pie y aquella crujió por causa de aquello. Cuando Araka se dobló durante tan sólo un segundo por el dolor, una fuerte patada enviada con el talón estremeció su mejilla derecha hasta hacerle caer. Daelán la había enviado a la media vuelta, demasiado rápido, demasiado efectivo. Araka tocó el suelo con las palmas de sus manos, al fin, después de un duro repertorio, después de sucumbir ante el cansancio y después de que el joven guerrero hubiera empleado un ataque soberbio ante él.

		Nadie pronunció palabra entonces. El admirable y empeñado O´vreo contemplaba con rostro serio cuando Daelán detuvo su cuerpo por completo después de aquello. Ar-Mid volteó su vista hacia el maestro cuando aquel comenzó a incorporarse y Éerveld volvió su vista hacia otro lado, resignado, aunque con cierto consuelo, por que tan sólo unos días atrás, el joven guerrero ya había recibido un severo correctivo de Daelán, aunque, ciertamente comprendía que aquel no era un guerrero cualquiera. Sabía y sabían, todos ellos, que aquel joven discípulo era el mejor, el más entrenado, el más vigoroso, el más fuerte, el más hábil, el más duro y el más implacable. Ya no había recursos humanos para pararle en cuerpo a cuerpo, mas tan sólo un arma afilada podría hacerlo. Pero en Xiorux aquellas no tenían cabida en los combates de selección. Cualquier guerrero que algún día pudiera retar la hegemonía del Señor de Xiorux nunca portará una espada en combate, ni tampoco armadura, ni yelmo, así como tampoco la poseían los que habían conseguido la regencia destronando a su anterior. La armadura sólo podía ser utilizada por los xáravan, los cuales nunca podrían combatir por el anillo del dios del Sol, aquel que ahora poseía el inderrocable Zemba-Tulú y que le otorgaba el poder para dirigir el dominio bajo la custodia del dios de los Destellos.

		 

		—Disculpad, maestro —enunció el joven indómito de cabello casi rasurado.

		—No… —respondió Araka mientras se incorporaba dolorido—. Estoy orgulloso de ti, Daelán. Pero no debéis confiaros. Aún sois demasiado joven. Podéis convertiros en lo que nunca nadie ha sido. No podréis elegir la opción de convertiros en maestro hasta que no cumpláis veinticuatro años, pero podéis convertiros en el Señor más joven que ha dispuesto el ojo de Xiorux desde la era de los primeros hombres si sois pacientes y perseveráis. Zemba-Tulú derrotó en tres ocasiones a Padvis, su maestro, antes de vencer ante Kaolann, y posteriormente yo derroté a su maestro. Y es por eso que me convertí en su sucesor. Tanto Padvis como yo tuvimos la oportunidad de elegir: un maestro es el primer hombre que puede desafiar al Señor de Xiorux en combate. Pero él no lo hizo y yo tampoco, ambos elegimos ser maestros. Entonces sólo el mejor guerrero del último invierno puede optar a un desafío. Sin embargo, Kaolann fue maestro antes de convertirse en el Señor de Xiorux. Él eligió el desafío, y venció. Mi luz se apaga, Daelán, y vos habéis sido el responsable. Nunca hubiera imaginado que sería tan pronto. Hay algo en vuestro interior que os ha hecho infranqueable. Vuestras cualidades son primorosas, nunca había visto nada igual, excepto en lo que respecta al Señor del Sol. Decidí no desafiarle porque siempre pensé que nunca podría vencerle a él. Sabía que era el único hombre al que no podría vencer y eso podría significar mi muerte... No podría permitir mi muerte por causa de mi esposa y de mi hijo. Mi muerte significaría la muerte de ellos también. Es cierto, Daelán, que todo hombre poderoso desea convertirse en el brazo de los Dioses, pero si el fracaso acontece en mitad del camino, el precio a pagar es irreparable. Quizás, a Zemba-Tulú nunca le importó morir; tal vez él no amaba a su esposa como yo amaba a la mía, Zehvennor, no obstante, nació cuando él tomó el anillo. Tulú tal vez tenía menos cosas que perder. Pero vos sois muy joven aún, demasiado diría yo... debéis meditar esa decisión, porque vos tenéis algo importante que podríais perder... a vuestra madre, y a vuestro hermano. Odeém perdió a su esposa y a sus hijos después de caer ante Zemba Tulú; ése fue el pago por su rendición. Se rindió para no perder su vida, pero tuvo que perderles a ellos. Fue el único guerrero que ha desafiado a el Señor que porta el anillo desde hace diez años. Los dioses siempre reclaman un pago, nadie puede arriesgar si no tiene nada que perder. Todos tenemos algo que perder, ¿no creéis, Daelán? Mi consejo es... que no os precipitéis. Sé que deseáis venganza por lo que ocurrió con vuestro padre pero ése cometido tiene un alto precio si existe un fracaso. Esperad otro invierno, o quizás otro más... Aún seréis mejor.

		—¿Creéis que no puedo vencerle, maestro? —profirió Daelán con respeto.

		Araka cruzó su vista en sus ojos, pero sus labios aún no se atrevían a responder; quizás el maestro no deseó responder lo que en realidad pensaba. Ciertamente no deseaba presenciar la derrota de aquel joven de la mano de aquel tirano. Realmente Araka intuía en lo más profundo de su mente que aquel joven podría vencer a Tulú en algún momento, pero temía que aún no fuera su momento.

		—Dejad que pase esta primavera… —aconsejó el maestro —disfrutad de vuestra familia, cuidad de vuestro hermano; quizás conozcáis a alguna joven doncella el próximo año. Quizás sea ella la que os haga tomar una sabia decisión.

		—Os he vencido —habló el joven guerrero—. En dos ocasiones. Zemba-Tulú afrontó su desafío después de derrotar en la última ocasión a su maestro.

		—Padvis era casi perfecto, hijo… —respondió el fuerte y nervudo Araka.

		—Y vos le vencisteis… —contestó el sagaz aprendiz.

		—Él ya no estaba en su mejor momento…

		—¿Y en qué momento estáis vos? —interrumpió Daelán con rostro firme y provocador.

		El maestro no respondió aquello, prefirió negar airadamente con su cabeza como respuesta, pero sus ojos volvieron a cruzarse de nuevo con los del joven aprendiz. Ambos comprendieron que aquel era el momento de despedirse, pues el semblante de Araka se hallaba rígido y pensativo, y sus labios no profirieron respuesta alguna.

		—Después de que logre venceros por tan sólo una vez más... —murmuró el muchacho antes de que la figura del maestro se volviera hacia otro lado—. Ya no podréis volver a combatir como maestro. Sois vos el que debe elegir. «No puedes... Sabes bien que no podrás».

		Los ojos de Araka se exaltaron profundamente después de que sus oídos percibieran aquellas últimas palabras del joven y portentoso guerrero de Cishreén. El maestro detuvo su paso con gesto irritado, y temeroso, mientras Daelán iniciaba el suyo a su lado para atravesar aquel patio de piedra fina y revestida con algunos adornos en sus paredones.

		Después de aquello, el suministrador Éerveld se dirigió hacia el maestro que aún en pie meditaba con su vista puesta al infinito, pero éste dirigió su vista hacia él y habló antes:

		—No habrá más combates por hoy; combatiréis entre vosotros durante siete días. Me fracturé la muñeca izquierda hace cuatro días y aún no estoy recuperado. Todos debéis mejorar aún; alguno de vosotros debe vencer a Daelán. Aseguraos de que cuando regrese haya sido así.

		 

		***

		 

		Había al menos tres mujeres del serrallo en la alcoba del Señor del Sol y de la Luz cuando otra de las que le pertenecía se asomó tras abrir la puerta e interrumpir

		—Señor... —habló una de las mujeres que posaban desnudas en aquella grande y decorosa habitación—. Za-Reshin os reclama.

		—Qué inoportuno… —resopló el Señor del Sol cuando la que había cabalgado sobre su entrepierna aún permanecía sobre él, desprovista de ropa, al igual que las otras que le rodeaban. Aquella era delgada, de cabellos oscuros y prominentes curvas que parecían haber sido esculpidas por hábiles orchéndios. La mujer también volteó su vista hacia la dama que había entrado y ni siquiera se tapó sus pechos cuando lo hizo.

		Zemba-Tulú se alzó de aquel lugar y se vistió como pudo, mientras la mujer se apartó a un lado de la cama, junto al resto. Su cinturón y chaleco de cuero lucían unas hermosas tachuelas de cobre que tenían formas de haces y soles. Se vistió con una cómoda camisa blanca de manga larga de seda, y se ajustó la capa media de piel de borrego tras su espalda y por encima de sus hombros.

		Za-Reshin saludó en reverencia cuando el Señor de Xiorux apareció ante él, y Zemba correspondió con un leve gesto, envuelto en serio semblante, aunque ciertamente era lo habitual en él.

		—Mi Señor de Xiorux —habló el portentoso guardia juramentado—; mañana debéis ejecutar sentencia nuevamente ante el dios del Sol. Las nubes se alejan y nuestras gentes serán convocadas hacia el templo. Una joven proveniente del Norte desafiará la ley de nuestro Dios clamando libertad para su familia.

		—¿Del Norte? —respondió el Señor del dominio—. ¿Cómo puede ser eso?

		—Podría haber huido hace un tiempo —argumentó Za-Reshin. Aquello le sorprendió aún más. «¿Huir?… ¿habéis pronunciado “huir”??»

		—Si descubro a aquellos que dormían en las torres cuando eso ocurrió... los mandare ejecutar ante él —protestó el portentoso elegido. Tulú siempre llevaba sus largos cabellos negros y lisos recogidos con un simple nudo de cordel, aunque a pesar de esto aquellos le llegaban hasta la mitad de su espalda. Su bigote también era omnipresente desde antes de convertirse en el Señor del dominio, pero sin embargo su barbilla carecía de barba alguna. A veces estaba demasiado rasurada, como ahora, y otras, simplemente corta.

		Za-Reshin asintió firmemente su respuesta, como prueba de lealtad y fe permanente.

		—Podéis retiraros, guardián. Que los dioses no se apiaden de tal osadía en el día de mañana.

		—Que así sea. —Za-Reshin volvió a asentir y despidió en reverencia su presencia ante el bravo y poderoso antiguo guerrero que había destronado a Kaolánn.

		 

		El clamor de las gentes decoró entonces todo el graderío que rodeaba el templo abierto del Sol. El frío no atenuó la asistencia de ninguno de los presentes. Prácticamente un tercio de la ciudad de Cisrheén estaba allí presente una vez más, pues el imponente graderío que rodeaba el gran templo disponía de una enorme capacidad; más de siete mil personas eran las que aguardaban sobre los asientos de piedra blanca cuando los estandartes que mostraban la figura de aquel Sol radiante con forma de ojo y de color anaranjado ondeaban en las puertas de aquel. La estragosa tormenta que había acuciado aquel territorio en los días anteriores ya había desaparecido por completo desde hace dos, y el poderío del Sol mostró en aquella mañana sus destellos y su luz a todos aquellos que se habían dispuesto a acudir ante él. Pero sólo los gineceos de los hombres de honor que se hallaban completos podían hacerlo, sólo aquellos compuestos de sus cinco mujeres en cada uno de ellos, podían acudir para presenciar la sentencia de justicia. El de Mess-Ler era uno de ellos, pues el acérrimo guerrero de Zonn era el que poseía el serrallo dónde Arleenne se hallaba cautiva y desdichada. Aquel era el mismo que había herido de muerte a Otterlan HuccSson, padre de Calira y de dos pequeños vástagos más, uno de los cuales fue asesinado por el propio Mess-Ler, mientras que el más joven, Dávasto, sobrevivió después de que Arleenne le jurara en nombre de los dioses que aquel le pertenecía a él. Así pues, Arleenne quedó encinta por tercera vez justo antes de que Otterlan fuera asesinado, y después de la muerte de aquel, Mess abusó de su cuerpo en repetidas ocasiones en contra de su voluntad, ya que, desde entonces, ella le pertenecía. El pequeño Dávasto, cuyo apellido real era HuccSson, nació dentro de un periodo “aceptable” desde que aquello ocurrió, y Mess-Ler nunca evidenció sospechas sobre el vástago al respecto, aunque, éste no pudo conservar ante los ojos de los hombres su apellido real desde entonces. Arleenne tuvo que ocultarlo.

		En aquel día, los ojos del maestro Araka contemplaban apaciguados sobre uno de aquellos asientos de piedra y también se hallaban presentes en un lugar cercano Liann Orziris y Daelán, así como también Sar-Gaar y el resto de sus mujeres e hijos.

		 

		Xiorux les envolvió con sus destellos aquel día, tras ordenar a las nubes que se apartaran de su vista en aquel momento, para presenciar lo que todos quienes le adoraban requerían que presenciara, para dictar sentencia según considerara conveniente. Por entonces, Vuracrox, brazo derecho del Señor y jefe de los ejércitos de Cishreén, limpiaba la larga y afilada espada de acero brillante ante la presencia cercana de Zemba-Tulú. El portentoso guerrero y guardián de aquel imperio ascendía a paso a través de las anchas escaleras blancas de la parte Norte del templo, mientras en las de la parte sur, dos guardias provistos de armaduras forjadas y yelmos provistos con el símbolo de Xiorux acompañaban a una joven cuyas piernas avanzaban sobre los anchos peldaños de aquellas, hasta que se detuvieron en el lugar de la clemencia. El público murmuraba permanentemente ante los ojos del Sol, mientras los ojos de Arleenne se expandían ante el mundo como nunca lo habían hecho. La mujer de cabellos refinados y atuendos claros se alzó sigilosamente para encaramarse al viento, y comprobó que aún era incapaz de parpadear ante aquello al divisar que aquella valerosa joven de atuendos campechanos y cabellos claros que desafiaba en aquel día a la muerte era Calira. El pequeño Dávasto, el cual contaba entonces con nueve años, estaba distraído, sin atender hacia ellos. Pero tuvo que hacerlo cuando vio que su madre se había incorporado hacia donde aguardaba la joven que los guardianes habían llevado ante ellos, atónita. El pequeño la miró extrañado, tras percibir que madre había apretado demasiado su mano antes de alzarse. Dávasto estuvo a punto de preguntar a Arleenne sobre qué era lo que acontecía pero cuando dirigió su vista hacia el lugar de clemencia pudo reconocer a su hermana y entonces no lo hizo. Arleenne había enmudecido, pero su mano aún estaba apresándole la suya, tan aferrada, que incluso podía escuchar su corazón desde ella. Dávasto se asustó aún más cuando descubrió sus lágrimas caer, iluminadas por la luz de aquel tibio sol de invierno, pero ya no había vuelta atrás entonces, y ambos se temían tener que presenciar entonces el peor de los horrores.

		Vuracrox se dirigió hacia el Señor de Cishreén; en sus manos portaba la gran espada de acero brillante, la cual sujetaba en horizontal hasta llegar a él, desde su izquierda. Y a la derecha de aquel vigoroso guerrero de cabellos empeñados recogidos posaba imponente la figura del gran Xtratox.

		 

		—¡Hoy... —clamó el sacerdote de atuendos blanquecinos mientras las muchedumbres por fin se sosegaron —el dios de la Luz, cuyo ojo nos ha iluminado permanentemente desde los orígenes de la vida, dictará sentencia de justicia una vez más, ante sus siervos leales. Hoy… el Señor de Xiorux blandirá su espada una vez más ante los ojos de sus siervos y ante los ojos de los hombres que acuden ante él para contemplar el castigo de los impíos!

		Zemba-Tulú recogió su espada de las manos de su leal asistente y asintió con semblante serio ante él antes de envainarla.

		—¡Hoy… —continuó el gran sacerdote blanco condecorado como “el Ojo de Xiorux”—una joven clamará ante él la petición de huida, de abandono. Su nombre es Calira, y su desdicha ha sido la pérdida de su padre, así como el deseo de su familia de renunciar al hombre que les concedió protección durante todo este tiempo. Su madre, cuyo nombre es Arleenne, pertenece a Mess-Ler. Al menos... hasta que la justicia del auténtico dios de los hombres se manifieste ante aquella que clama su desarraigo. Que el dios de la Luz la ampare y ejecute su destino!

		Un emergente murmullo generalizado invadió todo el graderío del Templo del Sol; algunos gritaban e insultaban furiosos hacia ella; otros lo hacían hacia su madre, mientras Mess-Ler dirigía su vista hacia cualquier lado, pero cuando sus ojos se clavaban en el perfil de aquella que osaba traicionarle y abandonarle ante los ojos de todos, podía contemplarse como la ira y la rabia invadían sus retinas. Ambos sabían que uno de los dos hoy moriría, pues el nombre de aquella se había revelado ante todos ellos y Mess-Ler podría solicitar su muerte por traición si Calira caía ejecutada, algo que evidentemente aquel hombre estaba dispuesto a hacer después de sufrir la vergüenza y la burla de todos los presentes. Pero de igual manera, si los dioses decidieran perdonar la vida a la joven, aquel sería ejecutado por injusto asesinato.

		—No temáis, mi señor… —prometió una hermosa joven de piel tostada y cabellos oscuros que contemplaba a su izquierda, era una de las cinco componentes de su gineceo—. Todos sabemos lo que ocurrirá, esa joven debió huir, los dioses no pueden perdonar eso... no deberían.

		—Quizás estuvo escondida… —murmuró Mess-Ler—. Quizás no huyó…

		—No temáis por vos —susurró la mujer—. Mis ojos nunca han presenciado detenerse esa espada, y tampoco los vuestros, y no será hoy el día que ocurra eso... Los dioses no conceden la huida. Debéis ordenar su muerte después de la sentencia, no debéis perdonar eso jamás…

		—Lo haré… —respondió Mess-Ler mientras la recompensaba con un poderoso beso en sus labios—. No os quepa la menor duda.

		El alboroto y el griterío se convirtieron una vez más en los legendarios componentes de la vieja usanza en el templo blanco. Algunos fervientes adoradores clamaban justicia inminentemente sobre la muchacha con sus gargantas: “traidora”, “mezquina”, “impía”, mientras que otros lo secuenciaban enviándole escupitajos y gestos indecentes desde sus asientos.

		Los soldados que acompañaban a la muchacha la instaron a postrarse de rodillas ante el Señor de Xiorux mientras todos aguardaban impacientes su sangre. Zemba-Tulú avanzó finalmente hacia la joven y cuando llegó hasta ella, desenvainó su larga y poderosa espada brillante ante los ojos del dios del Sol y ante los ojos de todos aquellos que presenciaban bajo su luz.

		—¡El dios de la Luz se muestra ante vos! —voceó el Señor de Xiorux mientras blandía su espada al viento, en aquel momento Arleenne tapó sus ojos con sus propias manos, pero entonces su corazón parecía desgarrarse de su pecho y su mente suplicaba a los dioses padecer un desmayo para no sentir aquello—. Habéis solicitado vuestra huida, así como la de vuestra familia. ¡Que Xiorux os muestre su camino hasta ella!

		 

		Los ojos de Calira no temblaron ante él y tampoco apartaron su vista sobre su rostro mientras se batían hacia el frente, iluminados por la ira sus labios susurraron una palabra al viento.

		Zemba-Tulú volteó sus brazos y colocó su espada en horizontal para despojar la cabeza de la joven de un sólo golpe, y después de tomar fuerza con ambos, arremetió con su espada hacia su cuello…

		“Thhhummmmm”.

		Muchos no creyeron aquello; muchos se alzaron en incrédulos murmullos. Su preciso golpe había colisionado contra una coraza invisible causando un sonido de estruendo, cuando todos presenciaron como algo había detenido su espada al instante haciéndola repeler bruscamente hacia atrás, como si de un escudo se tratara. El sonido de lo que parecía metal invisible retumbó ante todos envuelto en un haz que se propagaba como el de un golpeo único de campana de hierro. Ante aquello, los ojos de las muchedumbres que rodeaban el templo se alzaron atónitos de asombro y los labios de todos aquellos que presenciaban rugieron con estruendo y estupefacción.

		«¡Oooooooohhh!» Fue un extenso clamor proseguido y secuenciado de muchos más los que profirieron los labios de las gentes, por miles. Muchos de aquellos que contemplaban cruzaron sus miradas de estupor mientras Zemba-Tulú se recuperaba velozmente para recoger su espada con intención de arremeter un golpe vertical y asestar la muerte definitiva hacia aquella que les había desafiado. El Señor del Sol embistió mucho más fuerte esta vez, pero su espada se estrelló de nuevo en aquel escudo invisible ante el estupor, el griterío y la histeria que envolvían a los miles que presenciaban alrededor.

		El estruendo que emitió aquel golpe fue aún mayor y provocó una fina vibración en el viento por causa de aquella insólita fuerza invisible que protegía a la muchacha. El sonido de aquella coraza invisible volvió a retumbar ante todos cuando los brazos del Señor del Sol fueron despedidos hacia atrás por causa de aquello. Tulú perdió el equilibrio y también su espada, la cual se le escapó de sus manos y cayó junto a él mientras los siervos que presenciaban sostenían sus manos sobre sus propias cabezas estremecidos ante aquello. Aquello hizo que Zemba perdiera incluso el pequeño cordel que sujetaba sus cabellos y ahora estos lucían libres ante el viento cuando decidió volver a incorporarse en pie.

		—¡Madre! ¡Madre! —el pequeño Dávasto tiró fuertemente de su túnica para que Madre apartara sus manos de sus ojos y contemplara de nuevo al frente—. ¡Está viva! ¡La espada no la ha tocado!

		El corazón de Arleenne aún no había regresado a su lugar; aún podía sentirse tremebundo y palpitante, incluso cuando deslizó los dedos de sus manos para que sus ojos pudieran ver al frente.

		Y allí estaba Calira, aún postrada de rodillas, ante ellos; ante aquel dios y ante todos aquellos miles. Los griteríos se convirtieron en murmullos cuando las injurias e improperios desaparecieron mas ahora el estupor y el miedo invadían el rostro pérfido y pasmado de Mess-Ler, y también el de aquella mujer de tez tostada que aguardaba a su derecha.

		Zemba-Tulú se alzó y recogió su espada ante los ojos de Calira y de todos ellos y la envainó, mientras el erudito Xtratox meditaba asombrado y en silencio tras él cuando el Señor del Sol dirigió su vista en derredor, hacia los miles que aún murmuraban desconcertados la decisión de los dioses.

		 

		—¡Silencio! —gritó Xtratos fuertemente ante todos ellos, cuando los acalorados murmullos se convirtieron en susurros desde entonces hasta que finalmente, desaparecieron. Ahora el portentoso y consagrado combatiente dirigió su vista hacia la joven que aún posaba ante el de rodillas—. ¡El dios de la Luz os ha concedido vuestras súplicas! —le voceó a ella el gran sacerdote blanco tras la figura de Tulú—. ¡Levantaos, coged a vuestra familia y no volváis aquí jamás!

		Dos hileras de cinco guardias en cada una de ellas avanzaron desde dos de aquellos laterales que rodeaban el sector dónde se encontraban Arleenne, el pequeño Dávasto, Mess-Ler y el resto de sus mujeres y todos ellos se dirigieron hacia el amo de aquel serrallo para darle captura y encadenar sus brazos mientras Arleenne comenzó a descender entre las multitudes que la rodeaban para acercarse hasta dónde aún esperaba su primogénita, sin desatar su mano de Dávasto mientras lo hacía. Calira también avanzó hacia ellos cuando alcanzó a verles, y entonces sus ojos al fin pudieron distinguir las lágrimas que todavía inundaban el rostro de su madre, aunque quizás su pensamiento nunca logró imaginarse el dolor que había sufrido su corazón.

		 

		Mientras Arleenne y Dávasto abrazaban profundamente a Calira, un veterano caballero juramentado de Xiorux mostró su presencia tras ellos. Calira advirtió su presencia entonces y dirigió su rostro hacia él.

		—Disculpad, mi señora —intervino aquel por fin—. Mañana, después de que las primeras luces de Xiorux se muestren, se os abrirán las puertas del Torreón que guarda el Norte. El Señor de Xiorux ha ordenado que se os entregue un carruaje, así como también uno de nuestros priodenos, para que podáis salvaguardaros en vuestro largo viaje hasta que encontréis vuestro destino.

		—Gracias —le dijo la joven de cabellos claros y ojos miel mientras Arleenne inclinaba su cabeza hacia él en reverencia en señal de gratitud, aun envueltos de sorpresa ante aquello, pues nadie esperaba tal vez ninguna muestra de benevolencia por parte del demente tirano portador del anillo del Sol.

		 

		***

		 

		—¿Por qué le habéis obsequiado con un carruaje? —cuestionó el corpulento Vuracrox ya en el día siguiente, mientras ambos contemplaban la próxima marcha de los liberados desde lo alto de uno de los espigados torreones que daban al norte. El Brazo Derecho del Señor del Sol se hallaba a su izquierda, equipado con una portentosa cota metálica que protegía su pecho y espalda, y en su cinturón colgaba una larga vaina de cuero anaranjado en la que guardaba su afilada espada de punta larga de acero tarvásso. Su capa era blanca y su yelmo medio desprovisto de visor mostraba el símbolo del dios del Sol en el frontal.

		—Porque si le entrego dos corceles, cualquiera de ellos volvería su vista hacia atrás en cualquier momento durante el largo viaje y sus ojos podrían contemplar entonces lo que acontece tras ellos… —respondió Zemba-Tulú—. Pero desde ese opaco carruaje oscuro ninguno de ellos podrá hacerlo.

		El portentoso capataz de los ejércitos de Cishreén volvió su vista hacia él entonces, quizás sin comprender aún el mensaje del Señor de Xiorux.

		—Mi señor, y… ¿por qué razón no deben ver lo que acontece a sus espaldas?

		—Porque nosotros iremos tras ellos después del alba —le respondió Tulú.

		El rostro de Vuracrox pareció descomponerse después de oír aquello, cuando su mirada perdida y su ceño fruncido delataban que aún seguía contrariado.

		—Esa joven desleal es una bruja —murmuró Tulú mientras divisaba su rumbo hacia el norte desde allí junto a él—. Es portadora de una magia poderosa y oscura, una a la cual los hombres no pueden vencer. Necesito encontrarla; necesito hallar la fuente de dónde proviene ese extraño poder. Nombrad a Ekk-Sis para que tome vuestro ejército en vuestra ausencia; os necesito a mi lado. No estaremos mucho tiempo fuera. Informad a Xtratox de nuestra ausencia, preparad provisiones, armas y abrigos de piel. Traed a Lexxtrel y a Makkal, partirán junto a nosotros mañana; traed también aquellas desidiosas capas negras de piel de lobo; no podemos ser tan visibles cuando llegue la noche.

		—Sí, mi señor —asintió firmemente Vuracrox—, pero... disculpad que os cuestione un detalle, si me permitís. Lexxtrel y Makkal no poseen autorización del dios del Sol para abandonar Xiorux, mi señor.

		 

		Zemba-Tulú dirigió entonces su vista hacia él, quizás contrariado, con su rostro severo y serio y su bigote oscuro y férreo a sus ojos, hasta que le soltó una severa carcajada letal.

		—¿Quién es el Señor de Xiorux ahora? —le profirió—. El Señor del Sol concederá el consentimiento para que esos bastardos puedan acompañarnos mañana; tengo el permiso del dios del Sol para hacerlo; él mismo nos protegerá cuando crucemos nuestras fronteras, y también a ellos…

		Vuracrox asintió de nuevo, cuando ahora su rostro evidenció una sonrisa de tranquilidad al fin, después de aquello, mientras los vientos del Este y del Norte surcaban las puntas de las torres de los vigías que custodiaban no muy lejanos, hasta que decidió retirarse de aquel lugar.

		 

		El Ojo del dios del Sol volvió a contemplar en el amanecer, y también a iluminarlo con las primeras luces tibias del alba en aquella fría mañana. Pero las nubes que se mostraron en derredor eran gruesas por entonces, y su color mostraba un tono demasiado oscuro en el norte. Quizás la nieve ya habría llegado más allá, o quizás ya estaba próxima a hacerlo.

		Un robusto carruaje oscuro aguardaba a las puertas de las puertas del Norte y su corcel aún era sujetado por aquel siervo de Xiorux que había aparecido ante ellos en el templo.

		El pequeño Dávasto subió en él, y Arleenne también lo hizo a continuación, con sus pertenencias. El corcel pálido de Calira se hallaba dispuesto frente a él aguardando hasta que la joven dama de cabellos claros subió a la delantera de aquel armatroste para dirigir el rumbo desde aquel. Antes de acometer con sus manos aquellas riendas, la joven Astranddela volvió su vista hacia atrás y recibió un saludo de aquel siervo guardián. Calira correspondió asintiendo aún sin poder creerse definitivamente que su madre y su hermano consiguieran abandonar aquel infierno en vida junto a ella, desde aquel repudiado lugar de sacrilegio. Aquello era lo único que había deseado durante todo este tiempo y decidió no perder ni un segundo más para hacerlo real. Sus manos agitaron fuertemente las riendas y su corcel de cornamentas inauguró el rumbo apresurado hacia el Norte. Los ojos de Arleenne parecieron cobrar vida dentro de aquella carroza; una vida que hasta ahora no había conocido, aun sin llegar a comprender ciertamente qué dios o dioses le habían concedido aquella oportunidad a Calira; pero lo habían hecho… cuando aquello parecía un imposible; cuando las palabras de los escritos y las de los maestros tan sólo enseñaban a los hombres que aquella espada de justicia no se detendría ante aquellas súplicas porque en muy raras ocasiones lo había hecho. Entonces comprendió que aquello era un regalo imposible, en el cual ella misma nunca creyó, como nunca creyó en aquellos hombres, ni en su dios ni en sus señores, pero la muerte no llegó en aquel día y casi nadie allí sabe aún el por qué. Y todo quedó atrás entonces: el miedo, el dolor, el llanto; y nada evitó que todo aquello se alejara de sus ojos por siempre porque aquel priodeno no parecía desear detener su rumbo hasta llegar a huir, lejos de allí.

		 

		Después de aquello, cuando los que marchaban libres se hallaron lejos y sus figuras aún podían contemplarse a contraluz a unas pocas millas, las patas de un singular y majestuoso priodeno de color gris avanzaron. Y junto a él también otros tres jinetes acompañaban tras su paso.

		Zemba-Tulú cabalgaba el primero, envuelto en una robusta cota de cuero oscura de manga larga bajo su capa de lobo negra, y en su cabeza portaba un yelmo oscuro que ocultaba la mitad superior de su rostro. Su empeñado bigote negro le delató ante los suaves destellos de Xiorux cuando volvió su vista hacia atrás para enviar la señal a sus camaradas. Vuracrox portaba un yelmo similar, pero el mantón que protegía sus atavíos era más claro y sus guantes eran de cuero negro. A su espalda portaba su gran espada de acero blanco radiante; la “Vengativa” era su nombre, pues en tiempos anteriores muchos impíos invasores habían caído por causa de ésta en la mañana con el único objetivo de proteger los confines del dominio, pero se hallaba envainada por entonces. Junto a él, también avanzaron provistos de sólidos ropajes de invierno los jóvenes guerreros de espada Lexxtrel y Makkal: sus yelmos les hicieron pasar desapercibidos ante la presencia de los vigías cuando abandonaron el umbral hacia el norte.

		 

		Las botas de un hombre veterano hicieron entrada en un pequeño patio protegido, rodeado de columnas blancas y también de paredes de piedra clara lisa. Tan sólo dos entradas habían sido dispuestas en aquel, una orientaba hacia el Este y la otra hacia el Oeste. No había en aquel día presencia alguna de otros combatientes, ni de aprendices, tan sólo un hombre aguardaba en el otro extremo mientras el maestro Araka avanzaba lentamente hacia él. Tampoco había ningún arma, ninguna espada, ni armadura sobre ellos.

		Daelán Orziris vestía un chaleco fruncido de seda blanca provisto de una capucha con chal carmesí, la cual se despojó de su rostro ante la presencia de aquel. Araka estaba equipado con sus vestimentas tradicionales de combate: su largo abrigo de piel de oveja, el cual llegaba hasta sus rodillas cuyas mangas largas eran fácilmente arremangables y en su cintura un cinturón ayudaba a ceñirla. Un colgante de cáscaras se dejaba entrever debajo de aquel, y en uno de los dedos de su mano el anillo del ópalo del maestro brillaba intermitente ante los ojos de su adversario. Los ojos del joven Daelán se clavaron en los suyos cuanto éste se situó cercano ante él.

		—Vos me habéis aconsejado que salvaguarde hasta el último momento aquello que ame… —habló Daelán. Araka asintió ante él, con rostro firme: «Así es».

		—Y vos… —continuó el joven aspirante —¿habéis pensado en qué debéis salvaguardar?

		Los ojos del maestro se alzaron revelando preocupación e indignación ante aquello.

		—Si logro venceros de nuevo… nadie me impedirá plantar desafió al Señor de Xiorux en primavera. Pero ¿qué será de vos?

		Araka mantuvo su silencio, tragó saliva e irguió su cabeza al frente.

		—Os he lastimado la rodilla… —continuó calmado Daelán—. La he sentido crujir aquel día. Y a pesar de todo estáis aquí... Qué pasará si no vencéis... ¿Cómo podréis seguir demostrando que sois maestro ante los demás? Yo os habría vencido de nuevo, pero yo aún no puedo ser maestro…

		—¿Habéis pensado en qué pasará si no le vencéis? —respondió Araka con murmullo airado.

		—No… Eso no pasará. No puedo permitirlo, maestro. Si decidís intentar impedir que muestre desafío al Señor de Xiorux en primavera debéis saber que no lo permitiré.

		—¿Por qué tanta prisa? —le suplicó el maestro.

		—Porque el tiempo que nos han arrebatado jamás podremos ya recuperar. A mi madre le han robado su vida, y quizás si espero demasiado podría ser demasiado tarde. Alguien podría atravesar mi cabeza con una flecha antes de la segunda primavera, o tal vez mi pecho con una espada si el Señor del Sol descubre que soy su amenaza. Eso ha ocurrido una vez, hace casi cien años, pero vos no lo mencionáis jamás. Ahora aún me subestima; aún no me conoce, pero cuando descubra que he vuelto a vencer un maestro a mi corta edad, entonces me considerará una seria amenaza e intentará mi muerte a toda costa. Si eso ocurre, nunca podré liberar a mi madre, y la muerte de mi padre habrá sido en vano... No venceréis hoy. Si decidís luchar en el día de hoy, no podréis volver a volver a hacerlo nunca más…

		 

		Los ojos de Araka se estremecieron al viento ante aquellas palabras, ahora parecían humedecerse incluso, a veces pestañeaba para intentar mantenerlos firmes, pero la mano que portaba su anillo se agarrotaba en un puño ante aquel aviso, quizás impotente o quizás extremadamente perturbado.

		—Si decidís luchar hoy… —prosiguió Daelán —acabaréis gravemente herido; posiblemente gravemente lesionado por el resto de vuestra vida; os romperé los huesos, maestro, para que no tener que volver a enfrentarme a vos nunca más. No podréis volver a combatir contra nadie más... No podréis volver a ser maestro y escribiréis la página más oscura de todos los escritos de vuestra tierra, mas otro hombre no merecedor de ello ocupará vuestro lugar. Un enemigo podría robaros a la mujer que amáis ante vuestros ojos, porque ya no podríais hacerle frente; ya no podréis defender entonces aquello que tanto amáis.

		 

		El maestro se derrumbó después de sus palabras. Sabía que probablemente, si decidía batirse de nuevo en combate contra el jovencísimo, extraordinario y portentoso Daelán, no podría vencerle. Sabía que ya nunca más podría vencer a aquel muchacho; pues las cualidades de aquel joven sagaz eran perfectas además de su poderío físico. Aunque no le superaba en tamaño… su tamaño era encomiable y su técnica y su habilidad eran innatas. Sabía que ni él ni probablemente muchos conseguirían vencer al chico en un combate cuerpo a cuerpo.

		Araka se dejó caer de rodillas y comenzó a llorar, impotente, mientras sus manos tocaban el suelo, meciendo su cabeza entre sollozos mientras Daelán aguardaba en pie frente a él.

		—Maestro… —susurró el joven combatiente —no os arrepentiréis de vuestra decisión. En primavera yo desafiaré en duelo a Zemba-Tulú. Venceré, os lo prometo. Castigaré a los injustos y vos seréis maestro por mucho tiempo.

		 

		


		17

		
		El Consejo de Veérsus

		 

		Cuando la puerta de una de las grandes habitaciones de Torrescarlata de Issinei se entreabrió, Jonne Medenhir emergió de entre aquella antes de volver a cerrarla con cautela. En ella, su alcoba de honores y encomiendas, el joven rey, erigido como legítimo heredero del trono de Veérsus y también por la voluntad escrita de su difunto padre, cavilaba entonces mientras oteaba desde aquel ventanal cuyas vistas daban hacia los jardines del Este cuando un buen montón de escritos apergaminados se amontonaban sobre aquella mesa de nogal, además de una copa de vino medio llena.

		—Majestad —interrumpió Jonne—. Hay ciertas resoluciones que requieren prontitud: el Caridane ya discurre entre la mayoría de los reinos; si manejamos con firmeza nuestras operaciones pronto liquidaremos nuestra deuda con Surrénza…

		—No podré con todo esto, mi querido Jonne, al menos por ahora… —contestó de inmediato Sóren—. No tengo más remedio que dejar en vuestras manos el tema los caudales... por el momento. Sois mi hombre de confianza Jonne. Por eso estáis a mi lado, sois el único que puede atravesar esa puerta sin autoridad previa, ¿sabéis qué significa eso?

		—Sí, Alteza —puntualizó el mediano consejero del rey—. Sé en qué estáis pensando…

		—Vaya… Veo que he acertado completamente con vos, Jonne; además también sabéis en lo que pienso…

		—Es evidente… —intuyó sonriente Jonne —mas es mi obligación informaros de la situación en que os encontráis; de vuestra posición al respecto…

		 

		Sóren atendió las palabras de su fiel consejero mientras se dirigía al sillón después de nadie sabe cuánto tiempo sin hacerlo. Allí, su mano se extendió hasta la copa y bebió:

		—Sentaos, Jonne.

		—Cómo bien sabéis… —argumentó el consejero mientras tomaba asiento frente a él —desde los tiempos antiguos los Differdel han consolidado el Consejo de Justicia como independiente para los casos que conciernen a la corona. Esto ha sido propuesto desde la muerte por supuesto asesinato de Corian Differdel. Corian había sido acusado por Ívicce; la joven manifestó que Corian la había violado pero el rey no pudo hacer nada por falta de pruebas. Las pruebas no se encontraron ya que la justicia no podía investigar a la corona y parece ser que alguien se tomó aquella justicia por su mano entonces. Desde aquel momento todos se dieron cuenta de que alguien relacionado con la corona había sido el artífice de aquella repentina muerte, pero como la justicia era impartida por la corona… esto también quedó impune. El rey Thorgan sabía que alguien relacionado con una de las grandes familias que regentaban la corona había cometido aquel, pero la justicia no podía acceder. Thorgan propuso la solución pero la mayoría rehusó crear el Consejo de Justicia de la Corona, el cual vuestro padre aceptó, y que es imparcial, y que desde los tiempos antiguos maneja esos asuntos hasta el día de hoy. Marya Olyn, vuestra prometida, se cierne ante ella ahora... Se la acusa del asesinato a vuestro padre. Vosotros sois el rey ahora. Es mi deber recordaros que sois el único que podría cambiar…

		—¡Jamás haré eso! —interrumpió Sóren mientras posaba repentinamente su copa sobre la mesa—. Mi padre era un rey de justicia, Jonne; nuestros antepasados lo eran y por eso han firmado aquello bajo juramento. No seré yo quien destruya todo aquello que nos ha hecho legítimos a los ojos de los dioses, ellos así lo han querido. Todos responderemos ante la justicia según nuestros crímenes, los que han sido nombrados para ello son considerados hombres justos y su formación es excelsa y precisa.

		—Sí, Alteza… —habló Jonne—. Tan sólo deseaba informaros de vuestra posición conforme a...

		—Lo sé, mi querido amigo; disculpad mi interrupción y mi ira; no podía permitir que continuarais con esa consigna. Sé vuestras intenciones, siempre son las mejores para conmigo y mi familia. Ahora bien, no puedo dejar de pensar en aquello. Removeré cielo y tierra para encontrar las pruebas necesarias —hizo un silencio—. Los dioses están con nosotros Jonne. Marya me juró en los calabozos que ella no lo hizo conscientemente. ¿Qué pensáis al respecto, Jonne?

		—Los dioses no han evitado que aquello sucediera, Alteza… —aseveró Jonne—. No digo que no estén con nosotros, pero por algún motivo eso ha ocurrido y nadie lo ha evitado... ya sean hombres o dioses. ¿Creéis que podría ser cosa de Arabela? ¿Qué más os ha contado?

		 

		La cabeza de Sóren se meció hacia ambos lados negando mientras los dedos sus manos se entrelazaban sobre aquella mesa de nogal, entre aquellos escritos.

		—No….—susurró Sóren—. Reconozco que mi madrastra nunca ha sido de mi confianza; jamás me he fiado de ella... pero no tiene sentido. Ella era la reina, simplemente bastaba con que mi padre Thérman continuara vivo para continuar su reinado; por qué iba a interrumpirlo así, ella no podía reinar después... salvo que Thérman hubiera efectuado un escrito en el que así lo solicitara, pero no fue así... Mi nombre estaba en aquel escrito. Sólo tendría lógica que ella me hubiese matado a mí de algún modo. No puede ser, ciertamente, y aunque ambos la odiemos, no tiene sentido. Mi madrastra es una víbora y otras muchas cosas más, pero esto no puede ser cosa de ella, Jonne. Los guardias estaban presentes la última vez que visité a Marya en los calabozos; también forma parte del Consejo esa ley, siempre han de estar presentes. Marya juró que no recordaba nada de lo que había hecho, que alguien la había utilizado... Aquella noche los guardias de palacio encontraron a Marya mientras deambulaba con aquel enorme cuchillo en mano por uno de los pasillos que dirigían a los aposentos. Nadie en su pleno uso de sus facultades pasearía tranquilamente con el arma con que había dado muerte a un rey como si nada hubiera pasado. No tiene sentido.

		 

		***

		 

		Un día después, en los calabozos de palacio, las puertas de la mazmorra donde se hallaba Marya Olyn fueron abiertas por los guardianes.

		«Vamos; el Consejo está reunido a la espera de vuestra presencia», le dijo a ella el enviado que abrió su celda.

		Ambos la escoltaron aún maniatada hacia la cámara, tras la tercera luna, ante la premisa de la decisión de Astraliss, Zaéres el enjuiciador, y el propio Sóren.

		Tras las puertas abrirse por los guardianes, sus claros ojos les presenciaron a todos, así del mismo modo que todos ellos a ella, aunque todos ellos pudieron fijar mucho más sus vistas sobre ella más de lo que ella en cualquiera de ellos.

		Aquella mañana, la mesa del tribunal de Issinei se encontraba completa y todos aguardaban su presencia ante aquella. Sóren Réndhal presenciaba junto al gran sabio Astraliss y Gender Thurjken, acompañado de la presencia entre otros, de Jonne Medenhir, el Consejero Tórryn, Jor Cadavelis, Zaéres Vheldanir, Lissa Differdel y Arabela Tisenys, los cuales se hallaban estrictamente dispuestos en derredor de la larga media luna de poltronas.

		 

		—La justicia de Veérsus tiene un nombre… Zaéres Veldhanir —clamó Gender tras Olyn ser dispuesta en su lugar, como siempre entronizaba cuando debía someterse a cualquiera a la justicia de Veérsus—. Es a él a quien le corresponde otorgarla, según su designación por la palabra de nuestro antiguo rey Thérman, hijo de Atalavro, en conformidad con los ojos de nuestros dioses Arkaádios y Xfenn.

		Tras aposentarse de nuevo, muchos esperaron la palabra de aquel hombre que vestía decorosa túnica púrpura de bordados dorados de siluetas roxálas tan ricas como extensas. Al menos así se veía desde lo que los ojos de Marya podían percibir sobre la larga mesa repleta de archivos, tomos, enseñas, pergaminos y algún que otro candilejo y copa de cobre que le precedía. Tenía dos fuertes entrantes sobre su frente, pero aún poseía bastante pelo negro y recortado en derredor. Muchos dicen que nunca le vieron sonreír, pero que era un hombre tan justo y cabal como se empeñaba.

		 

		***

		 

		—En Veérsus Roxála… —enunció el enjuiciador ante todos —la Corona y la Justicia representan unos valores independientes, por eso desde hace años se estableció un Tribunal de Justicia en este reino, para evitar que se repitan las decisiones temerarias e injustas de muchos de los reyes anteriores. Thérman Réndhal ordenó su creación y será el Tribunal por unanimidad el que dictamine una sentencia, como siempre desde entonces ha sucedido con los miembros de nuestras alcurnias y seré yo quien ordene cumplirla, porque ésta es mi consigna para con mi reino.

		 

		—Marya Olyn. —procedió Zaéres tras ordenar dos bosquejos—. Sabed que hoy… habéis sido traída ante la Justicia de Veérsus Roxála como culpable por el asesinato del Rey Thérman Réndhal de Issinei, padre de vuestro prometido Sóren Réndhal, nuestro nuevo rey, y bajo pruebas contundentes sobre ello. Mas debéis saber que vuestro acto permanece como secreto ante nuestro gran pueblo, por decisión del Consejo. Aquí, y ahora tendréis la oportunidad de mostrarnos vuestra palabra. Tal vez sea necesario advertiros que estáis bajo juramento —continuó el veterano mentor de escasos cabellos acicalados—. Sabed que la mentira ante nuestros amados dioses es castigada con la muerte ante ellos.

		 

		***

		 

		—Es momento para que la princesa de Veérsus manifieste su palabra ante nosotros —intervino Jonne Medenhir, mano derecha del Rey Sóren Réndhal. El silencio se hizo entonces, mientras todos ellos aguardaban las palabras de la princesa prometida del joven Rey.

		—¿Y bien? —pronunció Zaéres mientras dirigía su vista nuevamente hacia ella mientras sus ojos se agrandaban en singular mueca.

		 

		—No he conseguido recordar exactamente qué fue lo que ocurrió aquella noche… —habló Marya. Sóren clavó su vista en ella desde su asiento mientras tragaba saliva—. No era yo; no sabía lo que hacía... y puedo jurarlo, ante Arkaádios y Xfenn. Alguien me... Alguien había dentro de mí, alguien o algo me manejaba... por favor, tienen que creerme; alguien entró en mi cabeza y me utilizó, no recuerdo nada de lo ocurrido, ¡lo juro! Lo juro ante ellos... ante nuestros dioses. Sé que esto es difícil de comprender, ¡pero tienen que creerme!... —las lágrimas despidieron las últimas palabras de la desdichada doncella de Issinei, mas Sóren apartó su vista entonces hacia otro lugar, y después caviló fijando su vista en la mesa.

		—Ha jurado en nombre de los dioses… —Astraliss miró a los miembros, obnubilado y difuso.

		—Imaginaos por un momento… —correspondió Gender Thurjken mientras contemplaba los ojos de la muchacha antes de volver su vista hacia el resto—. Imaginemos que todos los asesinos relatan una versión como esa y tengamos que creerlos porque los ojos de los dioses no pueden revelarnos lo que realmente ha ocurrido; qué pruebas tendrían ellos de que eso cierto... ¿Se imaginan? ¡Menuda excusa, mis señores! Es la ocurrencia perfecta para una desavenencia de tal envergadura para alguien que no crea ciertamente en nuestros dioses.

		—Eso no le librará del castigo, Thurjken —advirtió Astraliss desde su lar—. Algunos podrán burlar a los hombres, pero jamás a los dioses, no lo dudéis...

		—Marya, responded a mis preguntas...—dijo entonces Zaéres Vheldanir—. Que fue lo último que hicisteis antes de que eso ocurriera, es decir…¿dónde os encontrabais antes de que llegarais a palacio decidida para cometer ese acto?

		—Lo último que recuerdo… —respondió elocuentemente la princesa —es que en la ceremonia me despedía de Jonne Medenhir en los jardines de palacio, justo antes de que el baile terminara. Mientras Jonne saludaba a un caballero de la Corte yo abandoné su compañía para dirigirme hacia mis aposentos, estaba agotada. Cuando regresaba, sobre el camino anchuroso, me encontré con esa dama... Whevelin, la invitada, la escribana, a la cual había visto en el baile, la dama de ojos verdes. Esa fue la primera vez que hablamos...

		—Sobre qué…

		—Sobre… el baile —recordó—; nos halagamos mutuamente sobre la grandeza de Veérsus, sobre nuestras elecciones, nuestros rumbos… nuestros paraderos. Sobre el tiempo y nuestros anhelos…

		—¿Y bien?—Zaéres extendió las manos desde la tabla—. Qué más ocurrió después...

		La princesa meció su cabeza de un lado a otro pero los ojos de Sóren se mantuvieron clavados desde entonces sobre ella con elevada inquietud. Todos contemplaron entonces su rostro tembloroso, con intriga y determinación, aguardando sus palabras, cuando los ojos de ella avanzaron de un lado a otro correspondiendo sus miradas congeladas mientras Zaéres asentía al frente con visible impaciencia. Así, hasta que finalmente su rostro se reclinó y sus ojos se desvanecieron hacia el suelo. Sus lágrimas fueron como frágiles gotas de lluvia resbalando sobre una hoja de árbol que discurrían por sus mejillas como un pequeño riachuelo.

		—No recuerdo, mi señor… —balbuceó ante todos ellos—. No recuerdo lo que pasó después... Lo último que recuerdo son sus ojos. Lo juro por los…

		—¡Está bien…! —Zaéres interrumpió cuando todos dirigieron su vista hacia él, excepto Sóren, cuya mente parecía haberse desvanecido en un sueño, o en una pesadilla... Parecía seguro que tanto el como Astraliss y Thurjken no deseaban oír más aquel juramento—. Dime entonces en qué momento volviste a recordar…

		—Cuando volví a recordar... —le aterraba tan sólo recordarlo —yo estaba sujeta por los guardias que me llevaban de camino a… calabozos. De camino a ellos me di cuenta de que mi mano derecha sujetaba el cuchillo que ellos me habían arrebatado. Dirigí mi vista hacia ella… —los sollozos amenazaron interrumpir sus palabras, aunque finalmente no lo consiguieron —cuando uno de ellos lo sujetaba en su mano. Era un gran cuchillo, no sabía de dónde había salido, ni que había ocurrido, pero estaba lleno de sangre, y... yo aún estaba ataviada con mi vestido blanco. Y estaba… manchado.

		 

		Hubo un profundo silencio, entre miradas entrecruzadas de sugestión entre aquellos; hasta que Gender tosió, y Lissa Differdel emitió un suspiro sin rumbo, al viento.

		—Habéis dicho que fue Jadhiz Whevelin… la última persona a la que visteis antes de no recordar nada —cuestionó Zaéres —¿cierto, Marya Olyn?

		—Sí, así es…

		Los ojos del príncipe de Veérsus se ciñeron en conmoción como nunca lo habían hecho, mas Jonne Medenhir dirigió su vista hacia él con cierto disimulo.

		—Quienes conocen a la dama… y de dónde es su procedencia —Zaéres divisó en derredor cuestionando con astucia.

		—Yo le ofrecí adelantar su audiencia con mi padre —dijo Sóren Réndhal—. Su nombre es Jadhiz Whevelin. Era una antigua escribana de cuentas del rey Ódden Fárrendor de Éidhennord, al parecer, mas vino en busca de una oportunidad en la Cámara de la Cortemiste.

		Zaéres miró con rostro de evidente preocupación a Sóren, y después dirigió su vista hacia varios de aquellos miembros de la Corte:

		—¿Quién la ha invitado? —pronunció. Ninguno de los miembros de aquella sala, cuyas figuras rodeaban aposentados en sus poltronas a la joven princesa desavenida profirió respuesta alguna. Y Sóren negó con su cabeza ante aquel.

		—¿Nadie sabe quién ha invitado a esa mujer? —profirió el veterano enjuiciador de la Corte.

		—Sabemos que ha abandonado la ciudad —respondió Jonne —en el mismo día en que sucedió. Pero sus dos hijas aún permanecen aquí. En sus aposentos.

		Zaéres dirigió entonces su vista hacia el rostro de la joven prisionera:

		—Marya Olyn. Volveréis a los calabozos hasta que consigamos esclarecer los hechos. Necesitamos pruebas... Tal vez necesitemos también algo más que a nuestros hombres para encontrarlas. Mas… si habéis jurado en nombre de Arkaádios, será mejor que os encomendéis a él entonces. No saldréis de allí hasta nueva orden.

		Dos guardias roxálas avanzaron hacia la princesa y la llevaron, mientras sus ojos se clavaban en los de su amado, tal vez, rogando algún tipo de clemencia y compasión. Y cuando ésta finalmente abandonó aquella sala acompañada por aquellos caballeros juramentados, Zaéres se dirigió a Jonne, el consejero del Rey y del reino: “Investigad quién ha invitado a esa mujer . Hacedlo lo más rápidamente posible, Jonne”.

		Jonne asintió ante él, antes de que todos comenzaran a levantarse y a desaparecer, mas después supo que necesitaba conocer todo cuanto su joven amigo y ahora nuevo rey sería capaz de desvelarle una vez ambos se hallaran solos, en un lugar tan seguro…como la misma cámara que guardaba las reliquias talladas de los emblemas que lucieron los últimos Differdel antes de partir en su última batalla. Y le esperó para hacerlo, después de que el último guardián del pasaje devolviera la vida a la llama de la antorcha que colgaba sobre el curioso brazo apretado de hierro que sostenía la pared.

		 

		***

		 

		—Sólo los dioses saben lo que ha pasado aquella noche… Alteza —habló Jonne una vez solos los dos tras refugiarse en aquella cámara contigua—. A los hombres sólo nos queda indagar.

		—Y eso es justamente lo que no debemos dejar de hacer, Jonne. Decretad el alegato de Arkaádios. Id en busca de los siores. Hay que enviar partidas en su búsqueda.

		—¿Hacia dónde…?

		—Comenzaremos por los destinos más próximos y adyacentes… su pueblo, ese tal Vreijirl de Éidhennord, y su capital, después; y también Centréos y Oguendda. Encomendad a Víctor ir primero a Ór y Hayás, y luego a Vararéum. Y que vaya junto a ellos el Campeón.

		Todo bajo la única premisa de encontrarla, cuanto antes. Diles que habrá una recompensa de 1.000 monedas del nuevo Caridane a quienes logren encontrarla y traerla de vuelta.

		—¿Viva… o muerta? Me lo van a preguntar… Sóren —confesó Jonne.

		—La necesitamos… viva —esa fue la respuesta de su nuevo rey.

		 

		***

		 

		Jonne Medenhir fue el último en entrar y el encargado de cerrar la puerta de aquella sala secreta de palacio tras convocarles a ellos. Allí se encontraban junto a el príncipe, Ássleen Vitralier, Víctor de Nuur, Grender Thurjken, Greggor Mklendar y Nerved Orlinne; todos ellos eran hombres de confianza del heredero de la corona. Y Sóren Réndhal aguardaba ante ellos entonces:

		—Debemos organizar nuevas partidas de búsqueda —les dijo—. Es extremadamente urgente y delicado.

		—Sus hijas han sido informadas de su ausencia —reveló Orlinne—. Yo lo hice, antes de su marcha. Las he tranquilizado al respecto. Ellas me han indicado la localización de su morada en un mapa. En su última estancia, antes de abandonar palacio, la dama me dijo que partía de nuevo hacia Vreijirl…

		—Ássleen, mañana partiréis hacia allí —le ordenó Sóren—. Encontrad su casa. Averiguad todo cuanto podáis y sobre todo… encontradla a ella.

		 

		***

		 

		Cuando el sol efímero que precedía al invierno se alzó sobre las últimas colinas, la mano de Sóren Réndhal dejó su preciada copa de vino de Righarna abandonada sobre una repisa de piedra tras haber meditado largo tiempo con su vista fijada ante el horizonte. Y entonces decidió ir hacia dónde había llegado su pronta ocurrencia más sensata. Salió de allí en solitario y se decidió a bajar las escaleras hacia los interiores del palacio para recorrer en calma los pasillos hasta llegar a la habitación donde se alojaba Saphie Whevelin. Y tocó la puerta.

		 

		—Pasad. —Era la voz de la muchacha mayor de las hermanas. Y estaba sola allí.

		—Saphie, espero no incomodaros a estas horas —habló Sóren Réndhal tras cerrar y contemplar todo—. Sergue me ha dicho que esperáis un hijo para el próximo verano. Sabed que vuestra noticia me ha provocado una inmensa alegría—. Su preciosa sonrisa lo corroboraba.

		—Sí, así es. Me lo ha contado todo, Sóren. Sé lo que ocurre. Serge Édaros partió con su expedición hacia el Norte para proceder la ansiada búsqueda de mi madre... Hoy mismo, tras el alba.

		—Es un secreto, Saphie. Uno que sabéis no debe salir de la Cortemiste. Yo también necesito encontrar a vuestra madre, Saphie, es más que algo personal… también para protegerla —dijo Réndhal—. Así que, considerad esto como una alianza de mutua confianza.

		—Le dije a Serge todo cuanto necesitaba saber sobre ella... Le dije los nombres de las gentes que solían relacionarse con madre…«aunque no puedo delatarla con los Klerged…» así como esa tal Índikka y su mejor amiga Eixie.

		—Bien. Todo lo que decidas escribir aquí será útil. —le dijo el rey Réndhal mientras cogía una hoja y una pluma de la mesita de la habitación de Saphie para que la damisela escribiera en él. Tras escribir todo cuanto consideró valioso ella se lo entregó de nuevo y Sóren lo guardó.

		—Sabed que pronto enviaré una partida, hacia el Norte. En cuanto obtengamos alguna pista más sobre su paradero más inmediato —Sóren tenía la vista un tanto penumbrosa aquel día, tal vez por no haber descansado demasiado—. Necesitamos resolver lo que la justicia de Veérsus precisa para ello. Necesitamos encontrarla. Creedme si os confieso que será peligroso para ella el no hacerlo, si es que ciertamente ha decidido adentrarse en el mundo de los Astranddeles. Quien sabe lo que podría depararle eso.

		—Sí... Entiendo, Majestad —Saphie tenía el semblante más desalentado incluso—. Esto no es fácil para mí, ni lo será para Cornett…

		—No temáis. Vos estáis exentas de eso. Vos siempre seréis correspondidas como mi padre ha ordenado y como sabemos que es justo. Sergue es un valeroso muchacho que siempre tendrá su lugar aquí, con nosotros, en nuestra Casa. Y vos permaneceréis aquí todo el tiempo que deseéis. Una vida en Veérsus; una vida en el mejor reino que existe jamás —sonrió—. Aquí estaréis a salvo; aquí seréis feliz con vuestro pequeño, es mi promesa.

		—Gracias Sóren. Doy las gracias a nuestros dioses por que un hombre tan comprensivo y honorable, y valeroso como vos sea nuestro rey. Pero los escritos dejan muestra ante los nuevos hombres de que vuestro padre también así lo era.

		—Vuestra madre… —meció su testa, caviloso —bien seguro que tendría un sitio en ellos. Ella me ha entregado algo que creo que nadie más podría haber hecho. Ella ha conseguido engrandecer nuestro reino en tan poco tiempo que aún no sé si es un sueño. Aunque, lo de padre... ha sido demasiado trágico e inexplicable. Por eso necesitamos su palabra, ahora. Es el eslabón que falta en la cadena, tras la extraña confesión de Marya Olyn. Es su palabra cuánto necesitamos. Debo saber. Sea cual sea, necesito escucharla…

		 

		***

		 

		Más allá, después, hacia el pronto Este que pertenecía al noroeste-norddei, el gallo canturreó álgido en Forvorhín, el poblado norteño de Éidhennord, aquel que se encontraba en mitad de las fronteras y a su vez en medio de la nada.

		Vararéum se cernía al Norte, mas en el Oeste acontecían las fronteras del prominente reino de la Rosa Roja, y al Este, el bosque Gossen-Vanjk, resguardado por el vasto Páramo de Brumas.

		Allí, ahora, el viejo campesino Augustus Zandarel abandonó su cabaña de madera cuando las primeras luces alumbraron la hiedra trepadora que la rodeaba. La nieve había dejado su marca después de la noche, y el ganado que se hallaba resguardado en aquel establo necesitaba paja y comida. Su corcel también era viejo, aunque no tanto como él; y posiblemente nunca hizo un largo viaje en su vida como el que el anciano pretendía. Su cornamenta afilada miraba al frente mientras masticaba tranquilo, aunque tan sólo una desgastada y sucia cuerdecita hacía que lograra permanecer en aquel recinto de madera vallada que marcaba los límites de sus tierras. Sin duda, si aquel corcel no había huido en algún momento de aquel lugar no era precisamente por el poder que ejercía sobre él aquella cuerda. Allí, lejos, los árboles asomaban dispersos, las ramas de los abedules ya estaban tersas y peladas, y sus troncos se habían tornado en blanco, mas los restos de la nieve ocultaban los pastos y la hierba, y las colinas también mostraban su blancura en la lejanía.

		Augustus vivía a las afueras del apacible poblado de Forvorhín... cerca del camino que llevaba al Norte, mas desde aquel día en que descubrió a aquella mujer... supo que en él se había despertado una nueva horda de juventud; era como si hubiera sentido que la sensitiva llama del deseo había renacido cuando ya ni siquiera la recordaba, pues aquello era algo que había perdido hace mucho tiempo, como también sus poderosos instintos de valeroso antiguo espía. Su esposa se dedicaba a ordeñar las siete vacas que poseían y llevaba la leche al pueblo para venderla en el mercado, mas también vendían la carne de alguna vaca cuándo era preciso, aunque tan sólo aquellas que ya hubieran parido varios terneros después de unos años…

		Aquella mañana Augustus contempló los singulares parajes escarchados repletos de hierbas secas con brazos en jarra mientras unos pocos copos de nieve aún descendían dispersos. Pero entonces algo llamó su atención en la lejanía, cuando los ojos del veterano se esforzaron como nunca para vislumbrar aquellas dos figuras que cabalgaban lentas en el horizonte de los campos de trigo. Ambos eran corceles de cuernos largos, pero sólo sobre uno de ellos montaba un jinete.

		Cuando el corazón del anciano recordó a la majestuosa y exuberante dama de ojos verdes y voluptuosos cabellos oscuros, su mano se arraigó en su pecho mientras lo hizo.

		Pero después de afinar su visión, consiguió revelar algo más; era una dama la que cabalgaba sobre uno de ellos, y su vestido era azulado, al igual que el mantón que cubría su torso. Augustus se dirigió entonces a su corcel y a trastabilladas logró subirse en él. Desde sus lomos volvió a contemplar a los dos corceles que avanzaban en la lejanía y después de hacerlo, golpeó ambos laterales del caballo con sus botas. El corcel pálido alzó su cabeza, miró hacia atrás y relinchó gruñendo, y entonces el anciano comprobó que ni siquiera había colocado las riendas en su cuello. Augustus volvió a golpear repetidamente los lomos con sus botas pero el corcel no respondió ni se movió un ápice.

		«¡Vamos, no me fastidies Egnnes!» le gritó. Pero no hubo respuesta alguna. Todo ello mientras la dama que cabalgaba en la lejanía hacia el Oeste proseguía su marcha incesante acompañada de aquel priodeno hasta que sus figuras se perdieron por el mismo. Pero aquella que cabalgaba sobre aquel priodeno atravesando el páramo helado ciertamente no era la mujer que aquel hombre esperaba volver a ver… sino el de Celestta.

		 

		***

		 

		—Qué hay allí… —murmuró la joven Astranddela de ojos azulados, la cual protegía su cabeza bajo la capucha de su mantón del frío viento mientras avanzaban.

		—La Ciudad Antigua —respondió Quitzubel bajo el cuerpo de aquel portentoso priodeno blanco y carmesí que galopaba junto al suyo, cuando la figura del anciano era la que ahora se hallaba distante con respecto a ellos, y a la cual no hicieron el menor caso—. Su nombre es Trakálian.

		—¿Y quién hay allí? —volvió a interrogar Celestta.

		—Varios miembros de las huestes a las que yo pertenezco… —reveló Quitzubel.

		—¿También son portadores de todo… eso?

		—Sí —respondió el priodeno—. Así es. Aunque ninguno posee las mismas cualidades “sobre-elementales”. Todos son distintos. Todos son necesarios. Pero muchos más de ellos aún permanecen encerrados en el abismo.

		—¿Pensáis liberarlos a todos? —interrogó nuevamente la dama azul. El corcel giró su vista hacia ella entonces mientras aún mantenían su paso lento y constante hacia Vararéum, después, volvió a mirar al frente.

		—Ciertamente… —respondió el priodeno con su intensa voz —no deberíamos.

		—Por qué… —le susurró la dama de Treenstádian.

		—Uno de ellos… —respondió Quitzubel después de un breve silencio —es Azrael. Es el portador de la muerte. Ningún hombre sobreviviría si él así lo deseara. Pero nadie conoce sus intenciones. El poder de su gran espada es inmenso. La espada que blande siempre arde y podría erradicarlo todo, podría abrir la tierra, los mares, y los cielos... Él es… demasiado peligroso para los hombres.

		—Entonces… no debería de salir jamás de aquel lugar, no debéis permitirlo.

		—Si algún día llega a suceder eso… os aseguro que no seré yo el responsable, Celestta, tenéis mi palabra.

		El silencio se hizo de nuevo, mientras ambos continuaban con su galope lento en la llanura. Los primeros bosques que dividían el sur de Vararéum con el Norte de Lyverdhanne ya se vislumbraban frente a sus ojos y la ciudad de Regendhária se mostraba al Norte, con varios de sus estandartes del lobo amarillo erguido al alza.

		—Doy gracias a los dioses… —habló la doncella —porque ya no tendré que liberaros.

		—Supongo que no hubiera fácil para vos tomar esa decisión… —respondió el priodeno—. Vos sois humana, tenéis corazón…

		La dama entonces volvió su vista hacia él y caviló sobre aquellas palabras durante un momento, en silencio, mientras el viento frío susurraba los confines y los copos blancos descendían lentos.

		—La primera vez que os vi… mis ojos vieron a un hombre…

		—Sí —respondió Quitzubel—. Así es; el cuerpo de aquel hombre fue tomado por mi alma, como también otras tomaron las de otros…

		—¿Y qué ha sido de él…? —la Astranddela después dudó cuestionar eso, pero en la mente del arcángel aquella pregunta ya perduraba guardada entre recuerdos. No era la primera vez que se vio obligado a responder tal acometida. De hecho, era la segunda. Aunque en esta ocasión su respuesta resultó distinta.

		—Sólo los dioses saben eso…

		—¿Sólo los dioses? —palabreó la dama de atuendos azulados cuando ambos atravesaban uno de aquellos claros del denso bosque que rodeaba el sur de Vararéum; Trakálian no se encontraba demasiado lejos entonces. Un rebaño de siete venados comía vegetación a su izquierda, mientras atravesaban el claro, pero aquellos no huyeron ante su presencia—. Vuestro dios es poderoso, tal vez si le preguntáis a él, quizás pueda revelaros quién era el hombre que poseéis…

		Un ávido pensamiento se iluminó en el interior de la memoria del arcángel. Uno que la dama había logrado tocar en él con sus dedos. Quizás, el fruto de un sentimiento demasiado humano que hasta entonces nunca había despertado en él. El priodeno no respondió aquella propuesta, pero su rostro reflexivo dejó entrever que la respuesta a aquello ciertamente existía. Ciertamente ahora recordó que aquel cometido realmente no era un imposible, aunque nunca había sentido tanta curiosidad por descubrirlo. Sabía que sus ojos y oídos de lechuza gris ya habían contemplado y escuchado lo suficiente a Déxulum y a Madkavelsuis en las noches pasadas mientras su figura se sostenía cercana sobre una rama. Sabía que el arcángel Amo había pronunciado unas palabras después de haber utilizado el extraordinario “Sello de la Memoria”, unas palabras que parecieron cerciorarle que el arcángel de la máscara dorada había logrado contemplar y descifrar todo cuanto necesitaba a través de aquel, unas palabras que Quitzubel había menospreciado en su mente, hasta ahora, y que ahora recordaba a la perfección: «Son ellos…»

		Los corceles atravesaron con sigilo el claro junto a aquellos venados, cuando Quitzubel se había evadido del mundo, cuando divagaba sobre el increíble poder de su dios cautivo, hasta que un objeto veloz y poderoso atravesó el codo de su pata delantera izquierda. Entonces sus ojos se abrieron como centellas y su corpulento cuerpo se estremeció y se alzó sobre sus dos patas traseras en señal de pánico, pero cuando su cuerpo cayó en el suelo, dejando que su apariencia animal desapareciera. Un proyectil de madera le había atravesado aquella pata; era una flecha. Y se quedó yaciente sobre el lecho, revestido en su cuerpo de hombre, envuelto en su cota de cuero marrón y su mantón oscuro sobre su espalda, con sus botines caucásicos y sus pantalones de lana. Los venados que comían junto a ellos huyeron hacia el Oeste despavoridos después de aquello mientras el arcángel se revolvía en el suelo sobre un costado, con la saeta atravesada en su brazo, y ante aquello los ojos de Celestta se estremecieron cuando contemplaron sus gritos de dolor desde aquel suelo de hojarasca.

		La dama de Treenstádian descabalgó de su priodeno y corrió hacia él, pero alguien más también lo había hecho. Unos hombres venían, mas sus pisadas y sus voces los habían delatado.

		—Huid… —balbuceó Quitzubel mientras sujetaba su brazo dolorido y ensangrentado—. Continuad hacia el norte; allí veréis un Castillo Alado…¡Vamos, Celestta. Huid!

		—No os dejaré aquí… —le susurró la dama azul atemorizada—. No deben encontraros.

		 

		—¡Creo que habéis fallado…! —vociferó Lowder Ghenderthalen con su gruesa voz mientras ambos se acercaban a su presa desde el pronto sur, entre malezas—. Ese grito no era de un venado....

		—¡Yo nunca fallo, Lowder! —respondió el gran Corozalde; su voz era aún más tosca y brusca que la de su compañero, mientras ambos apartaban con sus manos los frondosos arbustos que les separaban de aquel trofeo. Pero la joven Astranddela azul ya había alzado su vista hacia el lugar de dónde provenían sus voces y sus pisadas y ahora, aguardaba con su cabeza hacia el frente mientras aún protegía el cuerpo de aquel singular arcángel caído.

		Cuando sus ojos contemplaron el rostro de aquellos, la joven de Treenstádian reconoció la figura de ambos cazadores, pero se juró a sí misma no permitir que estos se acercaran más hacia ellos justo cuando los ojos del gran Corozalde divisaron la figura del hombre herido y también la de la dama de atuendos azulados que aguardaba a su lado. Pero los labios de la Astranddela susurraron al viento ante ellos cuando su mirada azulada parecía brillar estremecida incluso a plena luz y antes de que ninguno de aquellos pudiera llegar a darles caza.

		—¡...”Destiérgola”! —su grito oscuro y certero abrió la llave que protegía todo aquello cuanto guardaba en su poderoso Sello al instante.

		Las poderosas enredaderas brotaron de aquella tierra como un rebaño de serpientes, y todas ellas se arrastraron serpenteando hacia ellos, como vivas y eternas. La hiedra se extendió frente a ellos rápida como un fuego incontrolado y cuando ambos cazadores quisieron darse cuenta de lo que aquella mujer representaba, era ya demasiado tarde. La planta trepadora se les enrolló firmemente entre sus piernas hasta ascender también sobre sus cuerpos y ambos cayeron en el suelo por causa de aquello.

		La mano que portaba la gran ballesta en las manos del gran Corozalde lo liberó, pero sus ojos llegaron a presenciar cuando la dama azul ayudó a aquel desconocido muchacho hasta alzarlo sobre los lomos de aquel portentoso corcel. Quitzubel logró subir con la ayuda de Celestta, y después, la joven Astranddela de Treenstádian montó a su espalda antes de golpear con destreza las riendas para que el priodeno emprendiera su rumbo hacia cualquier lugar, lejos de allí.

		Celestta cabalgó lejos, aunque sin saber cómo dirigir el rumbo hacia el castillo oscuro.

		Quitzubel estaba a punto de desmayarse y no podía pronunciar palabra alguna, mas su herida sangraba considerablemente y aquella flecha aún continuaba clavada en su codo humano.

		El priodeno atravesó el valle angosto que rodeaban las colinas de Regendhária, dejando la ciudad de “los invencibles” atrás. Aquella era la ciudad en la que el arcángel la había prohibido detenerse, sin importar qué peligro la acechara, y así lo hizo. A su paso, el volumen de la capa de nieve que envolvía la verde pradera se hacía más duro y pesado, pero a pesar de ello, las corpulentas patas de aquel priodeno nunca se detuvieron.

		Su cornamenta ahora apuntaba hacia un pequeño poblado que surgía en el Norte, tras proseguir. El humillo de las chimeneas de invierno surcaba los cielos sobre aquel como si allí, las cenizas hubieran devorado los cuerpos de una horda después de una batalla. En las cercanías de aquel poblado, al Oeste del valle, donde los halcones regentaban los cielos durante todo el año, aún descansaban en pie las pequeñas estatuas centenarias de los enanos artesanos antiguos, aunque ahora, una fina capa de nieve cubría la parte posterior de sus cabezas y en algunos casos incluso las siluetas de sus ojos. Cavintrel, parecía el destino predilecto para solicitar ayuda. La capa azul del mantón de la dama de Treenstádian ondeaba al viento mientras aquel corcel carmesí parecía romperlo en imperiosa carrera.

		La daga de acero que sujetaba el brazo de Corozalde logró destrozar las ramas que le envolvían mientras aún reposaba sobre el suelo del bosque sobre un costado.

		—¡Demonios stadios! —exclamó mientras lograba partir el resto de aquellas hasta por fin liberarse.

		Después de alzarse se dirigió hacia Lowder, al que las ramas de la hiedra aún envolvían parte del rostro, aunque no le impidieron hablar.

		—¿Cómo os habéis liberado?

		—La daga… —respondió el soberbio hombretón barbudo—. Sólo tuve que arrastrar mi mano hasta dar con ella. Dad gracias a los dioses por mi compañía; si no fuera por mí… moriríais aquí, congelado en la noche y devorado por los lobos antes de que desapareciera la luna.

		—¡Pero qué coño estás diciendo! —gritó Ghenderthalen mientras el veterano cazador rajaba los ramajes que le envolvían—. ¡Si no hubieras fallado no estaríamos atrapados por esta mierda! ¡Le has dado a un hombre!

		—¡Ahí no había ningún hombre anteriormente! ¡apareció de la nada! —le contradijo airado el Gran Corozalde—. ¿No te das cuenta? Ese hombre era el amante de esa maldita bruja, o tal vez un hombre al cual tenía cautivo, ¡demonios!

		Lowder por fin se liberó de los tentáculos de aquellas enredaderas del bosque y después de conseguir desquitarse de aquellos se alzó ante él y le gruñó:

		—Larguémonos de aquí. ¡Has fallado, Gran! ¡La próxima vez derriba el puto venado!

		—No —rugió el veterano barba blanca con su voz agria—. La próxima vez mi flecha no apuntará hacia ningún venado, Lowder. La próxima vez apuntaré a la cabeza de esa arpía, y te juro por los gigantescos y colmados huevos de los dioses… que no fallaré.

		 

		***

		 

		Los hombres de Sergue Édaros aparecieron tras el camino del Oeste del pequeño poblado medio de Éidhennord al que desde los tiempos antiguos los antiguos ancestros habían concedido el nombre de Vreijirl. Sergue descabalgó a la entrada, y después ató a su corcel a un mástil de madera que emergía frente a el muro de un caserío antiguo. El resto también lo hicieron. Los nueve soldados de Issinei se dirigieron hacia las inmediaciones del Torreón de piedra Gris.

		En torno a él varios guardias juramentados de Éidhennord aguardaban a las puertas, de los cuales un puñado de ellos eran enviados de Ódden Fárrendor de Treenstádian a labores mercantiles. Los hombres de Ulánder dirigieron su vista hacia ellos. Tenían las pecheras recubiertas de malla gris, y también sus pantalones y sus guanteletes, pero en ellas tenían insertadas piezas azuladas del mismo oscuro que el estandarte norddéi, al igual que sus capas, sobre las cuales lucían los poderosos bordados en honor a la Antorcha de la Llama Eterna de la Guardia Incandescente, cuyo emblema lucía de igual modo en cada una de sus pecheras con el tamaño propio del caballero y el guardián: dos dedos.

		Sergue saludó con su testa ante los dos hombres que regentaban el Torreón, al llegar.

		—Venimos de Issinei, de Veérsus —sus disimuladas vestimentas de incógnitos mercenarios hicieron imposible que ellos pudieran adivinarlo, así que extrajo el emblema del águila de su bolsillo izquierdo y lo mostró—. Tengo el deber de hablar con Ulánder, el Señor de Vreijirl, sobre asuntos que conciernen a nuestros reinos, así como también a vuestras tierras.

		Los dos guardias que aguardaban al frente cruzaron sus desconcertantes vistas hasta que uno de ellos profiriera respuesta ante el joven caballero roxála.

		—Pasad —invitó el guardián más armado de capa azulada.

		 

		Fue en aquel entonces cuando el corcel pardusco de Augustus, el viejo y antiguo espía norddei, emprendió el desacertado rumbo hacia Sur para rodear el poblado por el Este, un rumbo estrambótico, caótico, descontrolado… cuyo incierto destino terminó por llevarle hasta la mismísima plaza de los mercaderes del poblado más próximo que él y su corcel llegaron a encontrar: Vreijirl.

		Así, tras atravesar alocadamente sobre sus lomos las transitadas callejuelas de la ciudadela y arremeterlas causando estupor entre las gentes que tuvieron que sortear su abrupto paso para no ser atropellados…consiguió al fin detener el rumbo descontrolado de su mal adiestrado corcel tras tirar muy fuerte de las riendas aun sin lograr evitar que el corcel se estamparse contra el puesto de joyas talladas de un robusto bárbaro que le reprendió endurecidamente y que tras la intervención de unos cuantos mediadores le advirtió que se quedaría con su corcel a cambio del pago de los destrozos que le había causado.

		 

		Mientras justo al Este de la pequeña ciudadela, no muy lejos de allí, Rothor Carssede, Sior de Vreijirl y quinto superior de la guardia de Éidhennord se dirigía para recibir a Serge tras sus guardias haberse situado en formación en torno a las puertas del Torreón Gris. El decano Carssede tenía avanzada edad, aunque su áspero rostro parecía disimularlo, y en su mano izquierda sujetaba un bastón. Su corto cabello repeinado parecía entonar a la perfección con aquella reducida sotabarba oscura. Una de sus piernas apenas respondía ya por entonces después de haber sufrido frustrado desenlace en su última batalla; lo que había hecho mermar sus capacidades, aunque no su rango. Una casaca negra protegía su tórax, y una gruesa capa de piel gris oscura su espalda.

		—Mi señor —saludó el joven arquero en reverencia—. Mi nombre es Serge Édaros, soy capataz juramentado de la Guardia Arquera de Issinei. Supongo que vos sois Rothor Carssede.

		—Así es… el brazo de Ulánder, y servidor de los Fárrendor.

		—Venimos de Veérsus. Mis hombres y yo tenemos autorización del rey Ódden en esta encomienda. Hemos viajado hasta aquí para resolver la búsqueda de una mujer cuyo nombre es Jadhiz Whevelin.

		—¿Es una fugitiva? ¿Es peligrosa? ¿Podéis describirla?

		—El Consejo aún debe dictaminar eso, mi señor. Se trata de una dama de atractivo encanto y de mediana edad de cabellos oscuros y ondulados que posee unos inconfundibles ojos verdes. La mujer, al parecer... posee cierta relación con varios miembros de un grupo de Astranddeles originarios de Éidhennord. Los nombres de algunos de ellos son Índikka, Mádverlin y Megandrian.

		 

		—Espero que vuestro largo viaje no sea en vano —respondió Rothor—. Tendréis asistencia en lo que necesitéis. Ódden Fárrendor, como sabéis, guardaba una excelente relación con Thérman, vuestro difunto rey, así como con los Réndhal. Vuestra reina… ha visitado recientemente Treenstádian junto con Sóren, cuando éste aún era el príncipe. En cualquier caso, capataz, debo reconocerte que en los últimos tiempos muchas de nuestras gentes han alertado a mis hombres con respecto al avistamiento de cierta enigmática actividad en las inmediaciones del bosque Gossen. Aunque, ninguno de mis hombres ha tenido la oportunidad de descubrir a ninguno de los causantes. Hace poco tiempo, en los mercados de Vreijirl, unos hombres encapuchados, mercenarios provenientes del Oeste, asesinaron a tres de los nuestros. Uno de aquellos cuerpos correspondía a un caballero juramentado de Éidhennord, el cual residía y servía en Vreijirl. Un joven informó a los miembros de nuestra guardia. Al parecer, los encapuchados buscaban a una joven de paradero desconocido aún. Parece ser que se trataba de una bruja que se había refugiado en nuestras tierras, huida, fugitiva. Pero todo se quedó en eso.

		Así que, lamento deciros querido Serge, que ése es todo el conocimiento que disponemos sobre esto que buscáis aquí —caviló un instante—. Hace diez días… una cuadrilla fue enviada para explorar las inmediaciones del bosque. Tan sólo encontraron restos de surcos de hogueras esparcidas en algunos de los claros. Pero ninguno de ellos advirtió presencia alguna de brujas.

		 

		Serge suspiró al viento y su vista se meció hacia un lado, pensativo. Pero tal vez el joven arquero tenía muy claro que no abandonaría aquel destino sin haber hallado su cometido. Sabía que la madre de su prometida, Saphie, prontamente estaría en busca y captura por los caballeros de Veérsus, por causa del asesinato del rey, así que necesitaba adelantarse en su búsqueda a todos ellos para evitar males mayores.

		—Gracias… —musitó el muchacho —por vuestra sinceridad, mi señor. Necesitaremos un lugar para hospedarnos durante un tiempo aquí, mientras resolvemos nuestro cometido. Tenemos suficiente caridane como para...

		—Mis hombres os llevarán hasta una de las cabañas del norte —respondió Rothor—; pondré a vuestra disposición a una veintena de los míos si así lo consideráis oportuno, aquí. Pero sabed que no autorizaré a ninguno de mis hombres a abandonar el poblado, salvo caso excepcional.

		 

		Tras todo aquello, en la plaza del pequeño poblado, Augustus logró reincorporarse… pero sin saber ahora que rumbo tomar; desorientado, confuso, tras haber perdido la custodia de Egnnes, su caballo. Así que desfiló a pasos lentos entre todos cuantos transcurrían en el coso, a donde fuera que le llevaran las corrientes… hasta que algo le hizo detenerse cuando estaba llegando a los arcos que flanqueaban el pasaje que daba hacia el Este.

		Fueron las palabras de algunos de los hombres que venían de allí ataviados con carcasas polvorientas y marrones y que circulaban a paso firme a través de la muchedumbre de la plaza.

		Eran soldados de Édaros que parloteaban e interrogaban a cuantos viandantes y guardias de Ódden Fárrendor se encontraban a su paso, cada vez más cercanos y perceptibles a él.

		«Así es...—lo escuchó de los labios de un caballero anchuroso de la guardia de Sergue—. Se trata de una mujer de cabellos oscuros, ondulados y ojos verdes, de mediana edad. Sabemos que mora en este lugar, y su nombre es Jadhiz. Jadhiz Whevelin».

		Los sentidos del anciano regresaron a su auténtica esencia como hechizados por arte de alguna extraña e inverosímil magia infligida de dioses poderosos y retorcidos. Augustus avanzó en estupor hacia ellos, hacia aquellos caballeros que lucían los discretos emblemas del águila dorada en sus casacas protectoras, aunque a trastabilladas y un tanto acobardado, mas sin dejar que sus ojos liberaran la figura del hombre que había proferido aquellas palabras entre el gentío.

		«Sólo puede haber dos caminos ahora: —pensó—. Que uno de ellos pueda dignarse a llevarme a casa tras revelarles yo su paradero… o volver a verla de nuevo. No sé cuál sería mejor».

		 

		—Yo sé dónde está —interrumpió el anciano ante todos ellos.

		—Quién. Quién coño eres...—objetó el segundo que le contempló tras detenerse.

		—Yo conocí a esa mujer a la que buscan. Sé qué dirección tomó… Jadhiz Whevelin.

		 

		El rostro de Sergue, quien estaba junto a ellos, se vigorizó entonces hacia él. El capitán de la pequeña cuadrilla de arqueros de Issinei se dirigió hacia él entonces con fervorosa disposición.

		—¿Estáis seguro, anciano? —habló el capataz—. Hablad, vamos.

		—Debéis llevarme hasta allí… —respondió con firmeza el achacado—. Yo iré con ustedes, es mi única condición…

		Estradán y Édaros intercambiaron sus miradas ante aquello, pese a que al portentoso combatiente dorado no parecía agradarle en demasía aquella idea, pero quizás entendía que no tendría más opción. Era su diestro Estradán, un tosco hombre envuelto en más piezas de acero que el mismo Édaros y que tenía una barba tan prominente, oscura y brusca que podría servirle como una pieza más, pero cuyos ribetes que enlazaban sus corazas estaban tan desgastados que parecían a punto de resquebrajarse, tanto como las puntas de sus botas de Távula negro. Sabía que Sergue aceptaría sin dudarlo.

		 

		—No irá sobre mi corcel… —advirtió Estradán en cuanto el capitán asintió su respuesta.

		—Mireles… —habló Sergue mientras dirigía su vista hacia su noble y menudo escudero Roxalaver de ojos saltones como los de una rana—. Llevadle sobre vuestro corcel, colocadle delante.

		 

		El joven escudero asintió la orden del arquero de Veérsus y tras todos ellos llegar a las fronteras consiguió que Augustus se subiera al frente de su corcel, tras varias intentonas. El muchacho recuperó las riendas tras él alzarse después y lo sostuvo tras su espalda.

		—Y bien…¿dónde se encuentra ese lugar? —interrogó Sergue hacia el anciano, ya sobre los lomos de su yegua marrón de extensa cornamenta.

		—Trakálian. —Esa fue su respuesta.

		Los jinetes de la insignia dorada cruzaron sus miradas con cierta y discreta astucia.

		—¿Trakálian?—habló Brahím, un joven lancero, antes de apresurarse a desdoblar su mapa para hallarla—. La Ciudad Antigua...—la halló—. Sí, se encuentra hacia el Oeste próximo. Vararéum...

		 

		—Sabed que cualquier otro despiadado villano ahora simplemente ordenaría arrojaros de ese puto caballo antes de emprender la marcha hacia el destino que habéis nombrado... — le advirtió Serge —Pero eso no sería propio de hombres honorables de Veérsus y de hijos de Arkaádios y de Xfenn. Guardaos eso como recuerdo… una vez lleguemos allí. Somos Veérsus, somos hombres de palabra.

		 

		Tras su señal, su pequeña horda compacta emprendió rumbo inmediato hacia el Oeste, bajo la protección de sus robustos mantones de piel oscura, para atravesar después el largo camino que transcurría ante Forvorhín hasta adentrarse en los dominios de Vararéum, donde nunca nadie había conseguido reinar. Zitronnos era el triángulo que comprendía el gran valle que protegía Trakálian. En aquel, se entremezclaban vastos parajes salvajes con bosques medios densos y saturados de arces, robles, robustas enredaderas colgantes, y cientos de alimañas venenosas. Pero los restos de un perceptible camino primitivo dirigían a la Ciudad Antigua a través del páramo, sin necesidad de frecuentar el bosque.

		Después de la mitad de aquel día, Sergue Édaros, sus nueve hombres y el veterano anciano divisaron los restos de aquel antiguo poblado, en la lejanía. Una fina columna de humo parecía emanar de algún lugar de aquel, pero aún no podía distinguirse de dónde.

		Sergue alzó su mano entonces, en señal de detención. El grupo se detuvo entonces, ante de que el joven capataz volviera entonces su vista hacia el veterano campesino y suspirara ante el viento, un tanto apenado:

		—Espero que vuestra palabra sea cierta, anciano. Pero ese ha sido el trato. Hemos llegado, y consideramos que vos no podéis formar parte de esta misión.

		—Yo... serví como espía, mi señor, bajo la orden de los Fárrendor, durante más de...

		—Ya no sois un villano, anciano —le dijo Estradán, y algunos sonrieron aquello—. Podría ser peligroso… —le aseguró—. Nosotros somos soldados de la guardia dorada, estamos armados y preparados. Espero que podáis entenderlo. ¿Dónde se halla vuestro lugar…?

		—Forvorhín... mi señor.

		—Bien. Mireles os entregará su corcel para que lleguéis sano y salvo a vuestro poblado, mas... si habéis conseguido llegar hasta Vreijirl, también lo haréis hasta allí…

		Augustus decidió entonces que no tenía más opción. Mireles descabalgó primero y después, el veterano campesino de Forvorhín fue quien sujetó las riendas de su portentoso caballo de manchas marrones.

		—A mí no me miréis… —murmuró Estradán—. No irá conmigo.

		—Por ahora iré andando —respondió Mireles—. El poblado está al final del camino, no os preocupéis…

		—Te conseguiré un corcel para la vuelta en menos que canta una cigarra stadia —le prometió Sergue—. Yo mismo lo haré.

		Sergue alzó de nuevo su brazo y sus compatriotas enderezaron de nuevo el rumbo a través del camino primitivo, tras dejarle allí, atrás. Trakálian estaba frente a sus ojos. Y ellos en los de Augustus, así que cuando todos aquellos que le abandonaron en pos de su destino le dieron sus espaldas, el anciano descabalgó y tiró del priodeno para llevarlo hasta un árbol cercano en lugar de marcharse hacia donde había dicho ir.
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		Infierno Azul Stadio

		 

		Los ojos de Calándria Velintinmar contemplaban el horizonte, allí donde los mares se extendían hacia destinos interminables desde el sur del continente, con sus retinas de tan gélida apariencia como sus labios, los cuales lo eran a su vez tanto como la tez de su rostro.

		Aquel viento frío proveniente del Este estremecía los estandartes del ángel blanco que portaba la honda en el embarcadero de la punta Sur del continente llamado Slades Bjorckland. Pero la hermosa hija de niverunnos no se amedrentó ante aquel, pese a que el costado izquierdo de su rostro sufría continuamente las tremebundas embestidas de los vientos del Este cuando contemplaba los mares del Sur; pero ninguna caperuza protegía su rostro mientras aquellos azotaban raudos. Sus cabellos cobrizos también ondeaban ante aquellos, bravos y desordenados, como la tempestad de aquel mar, pero eso a ella no le importaba. La joven princesa de Surrénza, el reino primigenio de los mares del sur y de los ángeles de los cielos, parecía acostumbrada a ello desde siempre, aunque ciertamente lo llevaba en la sangre. No existía lugar más gélido en el continente que aquel dónde había nacido, allá donde terminan los confines del norte, allí donde las aguas se tornan congeladas durante gran parte del año formando incluso más al norte de aquellas grandes trozos de hielo flotante, y allí dónde el sol se pone antes que en cualquier otro lugar. Niverunno se convirtió en la gran ciudad de los antiguos héroes del Norte desde hace cientos de años; aquellos fueron los mismos que derrocaron a usurpadores y abisarios con sus grandes hachas de hierro y hacían retumbar las montañas con sus órdenes, las cuales enviaban a través del viento gracias a los grandes cuernos de carnero; eran aquellos los únicos hombres a los que el gran lobo de Álta aún respetaba por aquellos tiempos y los únicos que habían capturado vivo un Oso de las Cavernas y lo habían mostrado ante los ojos del resto de los hombres.

		No obstante, la doncella de Venetusse aún era demasiado pequeña cuando abandonó la tierra de los antiguos gigantes, de los grandes lobos provenientes del Oeste y de los enanos corceles de un cuerno aniquilados por aquellos, y también de los bárbaros que cabalgaban en portentosos renos, a los cuales los norteños ofrecían cobijo asiduamente y armas a cambio de su ayuda frente a los grandes lobos de Álta. Su madre no había sobrevivido a la última batalla frente a los invasores del reino del Oeste, pero su padre consiguió atravesar el continente después de varios días de huida, cuando las tropas de Meddalestorm persiguieron a todos aquellos niverunnos que habían huido hacia el Sur para darles muerte y evitar que Ó-Nevorrinkkos volviera a enrocarse. El sol también había deseado participar en aquella mañana fría. Aún no había ni rastro de nieve en el Sur, pero las frías aguas del Mar Basto podrían congelar en poco tiempo el corazón de cualquier navegante que sucumbiera en ellas por accidente en aquel invierno. El mar se había mezclado con el cielo entonces, y sus coloridos parecían ser casi iguales sobre la línea imaginaria que delimitaba los confines; ambos eran endrinos y amenazantes. Allí, los raudos chillidos de las gaviotas y cormoranes irrumpían la serenata del bravo oleaje pero el rostro de la dama norteña de ojos claros y azulados no se balanceó ni un ápice ante nada.

		 

		Luego, ella percibió cercano el crujido de unas botas de cuero de un hombre que se acercaba tras ella mientras el oleaje bramaba, pero su rostro tampoco se viró ante aquellas.

		Así, su apuesto prometido y príncipe Rayver Alderxey se colocó junto a ella, en pie, para contemplar el infinito de igual manera.

		—Creo que… —murmuró Rayver —no hay nada como estar sobre tierra firme. A veces compadezco a esos pobres marineros que no tienen más remedio que adentrarse en ese infierno azul stadio. Yo no deseo que se adentren muy allá, y eso a todos ellos les ha sido recalcado. Algunos no han vuelto… tras haber partido un buen tiempo atrás; mas no sabemos quizás como remediarlo... A veces el precio por conseguir una vida digna es quizás demasiado alto. Pero alguien debe hacerlo. El mar es una de nuestras fuentes de recursos más importantes. Quién sabe lo que puede haber más allá de aquel... Sólo los ojos de los dioses pueden saberlo.

		—Algún día los míos también lo conocerán… —respondió la princesa de los querubines blancos; le dibujó una breve sonrisa sin dejar de contemplar al frente.

		—No puedo permitirlo, Calándria —habló Rayver—. Sabes que no puedo dejarte ir. No mientras estéis junto a mí. No me permitiré osar perderos para siempre por un absurdo capricho. No me importa que vuestra familia sea estirpe de navegantes y braceros de frías tormentas... Yo no lo permitiré.

		—No es un capricho, Rayver —respondió la dama—. Nadie puede librarnos de ningún peligro... Las guerras se suceden en tierra firme, en su mayoría. Eso también lo han presenciado los ojos de los dioses de los cielos... no podréis negar que muchos más hombres han muerto en tierra que en mar.

		—Sois demasiado testaruda… —el príncipe estaba visiblemente irritado—. Los hombres viven sobre la tierra, por eso la mayoría mueren en tierra. Conformaos con contemplarlo desde aquí. Sabes bien lo que pasa en nuestros mares. Todos lo saben. No dejaré que ningún barco os lleve a la muerte. Os amo, Calándria, y es por eso por lo que debo protegeros. Nunca podría perdonarme semejante error; mi deseo es casarme con vos algún día, no que el mar me arrebate lo que más quiero…

		—Yo también os amo… Rayver —susurró la princesa; por primera vez volteó su rostro hacia su izquierda para contemplar de nuevo el rostro del joven príncipe de Surrénza, el reino de los auténticos ángeles de los cielos, aquellos que portaban verdad—. ¿Habéis pensado ya en un lugar? podríais darme alguna pista…

		—Será sobre tierra firme… —aseguró Rayver Alderxey —eso os lo prometo.

		La hermosa dama de los niverunnos carcajeó ante aquello mientras sus largos cabellos claros y ondulados aún se estremecían ante el viento. Vestía una larga hopalanda blanquecina de bordados azulados de mangas largas y ceñidas que cubría hasta el cuello que sobre sus hombros protegía una gruesa capa de piel blanca con motas grises. En el mismo momento en el que obsequió un beso a su amado, el sonido de otras botas distintas y decorosas provistas de tachuelas con formas de alas blanquecinas en ambos laterales, ya avanzaban firmes hacia ellos.

		Thárgan Visleryan al fin le encontró, y en cuanto llegó al lugar donde ambos se encontraban concedió la primera reverencia a Calándria antes de dirigirse a él.

		 

		—Rayver, princesa… —les saludó—. En cuanto dispongáis de un momento «Rayver», os sugiero que visitéis a Jeyxon; creo que tiene algo importante que deciros, está en la biblioteca.

		—La sorprendente sería que no se encontrara allí, Decano —respondió cordial y sonriente Rayver—. Sí. Está bien. Iré a verle antes de que caiga el ocaso, Thárgan.

		—De acuerdo, Alteza. Voy a ver a Íddalo Tygreein, el gran comandante de la flota de los galeones, mientras tanto. Vuestro padre ha ordenado retirar las galeras de aguas profundas, el temporal que se avecina es temeroso.

		—Y que lo digáis, Thárgan —el joven príncipe se apretó su largo mantón gris forrado en piel de conejo que protegía su jubón azulado de seda—. Creo que eso es sin duda lo más sensato.

		 

		***

		 

		Thárgan ya estaba allí, en la alcoba del Quior, reunido con él, cuando la puerta de aquella enorme sala de la gran biblioteca de Venetusse se abrió y cuando el ocaso ya estaba muy cerca.

		—¡Mi querido amigo! —enunció el príncipe antes de que Jeyxon se alzara de su asiento y se dirigiera hacia él para obsequiarle un cálido abrazo—. ¿Qué tal vuestra pierna? ¿Y el brazo?

		—Afortunadamente… —respondió el joven aprendiz de maestro —es mi mano izquierda la que escribe; aún doy gracias a los dioses por ello. Así que este diestro ahora ya no es tan importante como podía serlo antes, cuando blandía escudos y empuñaba espadas en las caballerizas...

		 

		—Thárgan me ha informado sobre la partida hacia Issinei —manifestó Rayver—. Al parecer, los Differdel no han querido desvelar el paradero de la corona de Tórleen pese a que incluso se les ha ofrecido una alta compensación a cambio de aquella. Así que, hemos de pensar que… parece ser que hay algo más importante que les hace rehusar a mostrarla ante nuestros ojos…

		—Hicimos lo que hemos podido, Jeyxon —aulló Thárgan—. He acudido a Jonne Medenhir, el consejero de Veérsus. Pese a que el destino haya separado nuestros paraderos… es mi mejor antiguo amigo. Me concedió una entrevista con Lissa Differdel, pero la última descendiente viva del auténtico linaje de los antiguos héroes no me ha permitido ver la corona. Después de mostrarle mi oferta, me dijo que no sabía nada acerca de su paradero.

		Los ojos de Jeyxon dejaron entrever cierta tristeza, pero el joven príncipe se percató de aquella enseguida y no permitió dejar que decayeran.

		—Sabed que no flaquearemos en nuestro cometido, Jeyxon —aseguró Rayver mientras clavaba su vista en los ojos de su amigo—. Os lo prometo.

		—Entonces debemos ir a Cavintrel —respondió el Quior cuando rebuscó sobre el tablero en busca de su mapa—. Es el lugar dónde se hallan los antiguos medallones imbuidos del poder del que de guarda bajo las tierras. Supuestamente Ónnarween castigó a los orchéndios y los convirtió en estatuas de piedra después de que estos hubieran huido con los metales hacia el valle. Pero sabemos que el propio Zerzión no consiguió encontrarlos. Ha pasado mucho tiempo desde aquello, mas me sorprendería que a alguien se le hubiera ocurrido excavar en aquellos huecos en su búsqueda. ¿Qué hombre podría saber aquello? No son muchos los que han hallado los escritos que revelan la historia de Zerzión.

		 

		Thárgan y Rayver cruzaron sus miradas entonces, aunque ambos parecieron estar de acuerdo con sus palabras.

		—Decidme cuándo he de partir hasta allí, y así lo haré.

		—Partid en cuanto podáis, Thárgan. Llevad con vosotros a los mismos hombres que en vuestra partida anterior, y no informéis de esto a nadie más.

		—Majestad —asintió en reverencia Thárgan. Rayver sabía que no le gustaba vestir con atuendos claros, que no había nada como su indumentaria especial y distinguida para casi cualquier ocasión. Así que, ahora, la majestuosa cota de cuero segmentada decorada con tachuelas blancas que protegía su pecho y su espalda, y la capa roja que protegía su contorno les eran sus principales baluartes. Sabía que nunca utilizaría el yelmo blanco alado de Surrénza para este tipo de expediciones secretas, de forma que ningún hombre de otro reino podría distinguirle a simple vista como soldado juramentado del reino de los ángeles de los cielos. En su lugar solía utilizar un bacinete de metal plateado con excepcionales molduras con formas de cortas puntas a la altura de su frente.

		 

		—Confío en tu trabajo… Jeyxon —Rayver volvió de nuevo su vista hacia él—. Encontraremos lo que buscamos, tarde o temprano lo encontraremos. He decidido apoyaros en esto desde el principio.

		—Gracias, Rayver —susurró el joven aprendiz—. Debo reconoceros que, en ocasiones me preocupa el hecho de que no hayamos conseguido encontrar pruebas después esta última nueva partida. A veces, siento que quizás debería ser yo quien también debiera aventurarse hasta allí; me siento responsable Rayver, creo que debo ir allí, para poder conciliar el sueño tranquilo.

		—No, Jeyxon. Mis hombres guardan el mismo empeño que vos, no dudéis de ellos. Sois importante aquí, en vuestro lugar, amigo. Tenéis mi confianza, nada cambiará, os lo prometo. Decidme qué es lo último que los escritos reflejan sobre el paradero de los sellos.

		—En los escritos del portador que divisó a Zerzión no se concreta qué fue de los Sellos. Los escritos mencionan que los hombres de Merídyann atacaron a Ónnarween cuando éste se encontraba en el Valle dónde se hallaban las estatuas de los enanos. El antiguo arcángel estaba intentando recuperar los sellos que aquellos hombres artesanos le habían robado, pero una flecha de ballesta tormenta hirió su hombro y tuvo que huir hacia el abismo y lanzarse al vacío para que su alma no se desvaneciera para siempre.

		—Para refugiarse de su verdadera muerte... —enunció Thárgan—. Entonces puede que nadie los haya encontrado aún desde entonces. Puede que aún sigan ahí. Sólo Ónnarween sabía el paradero de aquellos.

		—Me temo que alguien más, Thárgan —intervino Jeyxon—. El portador del Sello, aquel que realizó estos escritos... también conocía su paradero. Él pudo ver dónde se hallaban aún e ir tras ellos.

		—Cierto… —susurró el príncipe—. Necesitamos encontrar al último portador de ese “Sello”; aquel que dicen ser el de la Memoria. Debéis indagar todo lo que podáis, Jeyxon, ya que cualquier detalle, por pequeño que sea, podría convertirse en un importante vestigio. Mientras no encontremos su paradero todo lo que hagamos para intentar revelar los signos de lo que esos hombres han escrito será por instinto. Sólo el portador del Sello sabe todo lo que ha acontecido desde entonces. Alguien parte con mucha ventaja en todo esto, mis señores, y mucho me temo que no somos precisamente nosotros…

		—Organizaré la partida —anunció Thárgan al dirigir su vista hacia el príncipe—. Para mañana mismo, al alba. Los mismos hombres, como me sugeristeis.

		 

		Rayver asintió firmemente las palabras del Rector Decano, el cual saludó a ambos cordialmente con su testa antes de abandonar la gran sala amparada por la luz tibia de aquella lumbre que emitía la candileja de bronce que reposaba en la mesa que ocupaba el joven e impedido Quior. El príncipe de Surrénza volvió su vista hacia él entonces.

		—Mañana vendré a veros en cuanto pueda, Jeyxon.

		—¡No! Rayver… —respondió presuroso el Quior—. ¡Majestad!

		El príncipe volvió de nuevo su vista hacia él cuando justamente disponía a marcharse.

		—Creo que… —le interrumpió —no debería permitiros llamarme “Majestad” en privado, sois mi mejor amigo, Jeyxon. Me resulta un tanto…

		—De acuerdo, Rayver… —Jeyxon asintió atolondrado—. Creo que deberíais ir.

		El príncipe guardó un breve silencio ante aquello y detuvo su vista ante los ojos de su amigo el lisiado, mientras éste aguardaba aún sentado tras la candileja de luz cobriza.

		—Pensad que… —continuó Sward—. Considerad por un momento que los Sellos aún continuaran allí. ¿Acaso no habéis contemplado esa posibilidad? ¿Vais a dejar que Thárgan y sus hombres encuentren esos Sellos sin estar vos presente? Sé que Thárgan es hombre de vuestra confianza, y también lo es de la mía, te lo prometo... pero esos Sellos guardan magias que todos los hombres anhelan. Podrían cambiar de idea si ellos los tuvieran en su poder. Y si los encuentran... tal vez ellos podrían esconderlos, podrían volver aquí y deciros que no han encontrado nada allí, o tal vez podrían no volver aquí después de hallarlos. Rayver, vos debéis estar allí. Prometédmelo. Vos sois el que debe controlar ese viaje.

		Los ojos del príncipe le apresaron cuando la luz de la vela iluminaba sus retinas cuando habló, hasta que sus labios al fin decidieron proferir respuesta ante aquello.

		—Gracias, de veras —le susurró—. Hacía tiempo que no escuchaba algo tan sensato. No... no se me había pasado por la cabeza, Sward. Confío plenamente en Thárgan así como también en sus hombres, nada ha cambiado. Pero tenéis razón al respecto —asintió—. Sí. Debo estar allí.

		 

		Unos golpes en la gran sala de la cámara blanca interrumpieron la cena que mantenían el rey Greggor Alderxey, Fhayra “Alderxey”, su esposa y reina; Dayla, hermana del rey; su esposo Cijeon y el Custodio Avellis Torckaine, íntimo amigo y brazo derecho del rey.

		Hibden, el centinela de la corte, entreabrió aquella robusta puerta y de entre aquella surgió la esbelta y cultivada figura de Rayver, quien no perdió tiempo alguno después de su visita a la biblioteca que regentaba Jeyxon, la gran biblioteca de Venetusse. El príncipe saludó a todos los presentes con un gesto cortés e inmediatamente dirigió su vista hacia Greggor.

		—Padre, mañana he de partir hacia Issinei. Voy a entregarle mis felicitaciones a Sóren por su nombramiento en persona y pasaré allí unos días.

		Fhayra volvió su rostro hacia Greggor después de escuchar aquellas palabras cuando su bello rostro mostraba cierta extrañeza mientras masticaba. Avellis, sin embargo, le contemplaba con cautela y discreción.

		—Pero —gruñó su padre, el rey—, aún no es el día, Rayver. Todos iremos allí dentro de unos días para entregarle nuestras felicitaciones. ¿Acaso no puedes esperar unos días más? ¿Es tan importante eso en tu agenda ahora?

		—Prometí que sería el primero —departió Rayver—. El primero que iría a verle cuando fuera coronado, y eso haré. Mañana partiré hacia allí.

		Greggor volvió su vista inquieta hacia Fhayra, receloso, pero la mano de la hermosa reina del Sur consiguió entonces calmar a la bestia que aquel parecía guardar adentro con ayuda de su fiel y prudente mirada. Así que Greggor rehusó pronunciar palabra alguna aun visiblemente contrariado y ofuscado. Finalmente, alzó sus manos abriendo sus palmas al viento, tal vez en señal de aprobación y resignación.

		—Enviadle nuestros saludos al nuevo rey de Veérsus, Rayver —intervino Fhayra—. Sé que guardáis buena amistad con él; decidle que pronto iremos todos a verle.

		El príncipe Rayver asintió cordialmente la respuesta de su madre, cual mirada era tan cálida, comprensiva y discreta como la de un cervatillo. Fhayra tenía justamente la misma edad que su esposo, el rey; pero ella poseía una templanza inigualable, y él no. Así que eran sus palabras y sus labios los capaces de apaciguar las peores tormentas e incluso las aguas más turbulentas de los mares más bravos. De modo que después de que ella intervenía parecía que ningún molesto e irritante infortunio hubiera ocurrido anteriormente.

		—Quién os acompaña —balbuceó el rey ya calmado entonces.

		—Thárgan Visleryan, y mis hombres —mintió el príncipe. No podía llevarles a todos a esa misión. Sólo a sus cinco más predilectos. El rey asintió conforme y posteriormente volvió a pronunciarse antes de que el joven príncipe abandonara el comedor.

		—Llevadle un mantón de piel blanca de oveja al nuevo rey, para que vista nuestros colores en alguna ocasión, de seguro que os lo agradecerá en este invierno...

		Rayver Alderxey asintió ante su padre y reveló una sonrisa ante él. Pero su presencia allí había terminado, al fin. Mañana, al alba, y aunque ciertamente uno de aquellos sus destinos sería más largo de lo previsto, él y los suyos tomarían una única dirección: el Norte.

		 

		Ezeide volvió su vista apresurado y pasmado en cuanto advirtió la presencia de Rayver tan sólo un corto tiempo después de los tres toques del vigía que anunciaba la salida del sol. El garboso y rozagante caballero juramentado de Venetusse entornó su vista hacia su derecha, dónde se encontraba Thárgan, erguido y recio, a la espera de procurar orden inmediata a la partida, mientras montaba en estado de espera, a las puertas de la Torre de la Cúspide, aunque en disposición, sobre su corcel gris cornígero. Thárgan también advirtió su presencia, pero mucho antes que él, quizás por eso aún no profirió aún señal alguna a sus hombres.

		—Debo partir con vos —aseguró a su segundo—. Se lo debo a Jeyxon. Esta labor me concierne casi más que ninguna otra, y mi cometido es justamente importante, mucho más de lo que mi padre cree, y mucho más de lo que el resto de nuestros hombres considera.

		Thárgan asintió conforme y sonriente. Su gesto fue leal y noble, y su semblante evidenció el convencimiento sobre un triunfo futuro, quizás, en principio, inaudito y lejano.

		—¿Habéis informado de esto a Calándria? —profirió el Decano ataviado con su garnacha prominente de colores vivos y bordados nobles ornamentados, la cual envolvía su coraza de cuero recio implacable que protegía a su vez su túnica interior de lana. Rayver lucía el yelmo blanco alado, al igual que el resto de los hombres de la partida, pero a diferencia de estos, su loriga acorazada era blanquecina y escamada, y poseía los grabados del ángel alado de Surrénza en su pecho. Sobre los lomos de su corcel blanquecino también montaba un prominente costal, el cual probablemente contuviera el mantón blanco de piel oveja que Greggor había recomendado.

		—Hibden lo hará en cuanto se despierte… —aseguró el joven príncipe del emblemático blanquiazul—. Nos detendremos en Issinei primeramente, y allí descansaremos por una noche, antes de continuar.

		Thárgan asintió nuevamente ante él, y después de divisar el horizonte, dirigió su vista hacia el resto de sus acompañantes: «Ha llegado la hora, cabalgad hacia el Norte. Issinei es nuestro primer destino».

		 

		***

		 

		Los ojos de los dioses del Norte también iluminaban los campos escarchados, los parapetos desgastados de los humildes campesinos que concurrían los caseríos cercanos y los gruesos aunque penetrables ventanales claros de las humildes moradas de Cavintrel.

		Los ojos del hombre que guardaba el alma de Quitzubel se entreabrieron por causa de aquella, a través de ellos, en la mañana fría, después de una intensa nevada en la noche anterior. La puerta de aquella cálida habitación estaba entreabierta, y cuando éste por fin se incorporó de su camastro de plumas, una corpulenta mujer que sostenía un grueso de ropajes, semi encorvada, dirigió su vista hacia él, y después, desapareció al final del pasillo.

		El arcángel oscuro volvió su vista hacia su brazo derecho, pero un fuerte vendaje protegía su maltrecho hombro y su torso había sido despojado de sus vestimentas por aquel que lo había elaborado con suma delicadeza. Aunque apenas sentía dolor alguno por entonces.

		Luego, repentinamente, el sonido de una puerta que no estaba al alcance de su vista se abrió y se cerró en aquella casa, cuando unas pisadas firmes y apresuradas parecían avanzar hacia la habitación dónde se encontraba. La puerta del cálido habitáculo se abrió en su totalidad y a través de ella surgió la figura de aquella singular Astranddela de cabellos azules.

		—¡Al fin os habéis despertado! —vociferó ante él con su embelesadora sonrisa; sus eclipsantes ojos astrales podrían cautivar hasta al más malévolo de los demonios antiguos y sus cabellos tintados con glastum relucían fervorosamente gracias a los gélidos destellos que irrumpían intensamente a través del ventanal.

		—¿Cuánto tiempo ha pasado? —balbuceó Quitzubel.

		—¿Y qué importa eso? —respondió la dama de Treenstádian—. Necesitabais descansar para recuperaros.

		—No me gusta dormir en compañía… —le susurró el cambia formas—. Me incomoda.

		—Desde ayer, al atardecer… —procedió Celestta —cuando llegué a esta casa rogando a la mujer que guarecía en ella en busca de ayuda... Estabais desmayado.

		—¡Por todos los estros! Eso es mucho tiempo.

		—Habéis dormido sólo… —susurró la dama de cabellos azulados—. Nadie más ha estado aquí; yo dormí en la habitación contigua, cerca de la mujer que os ayudó.

		—¿Puedes traerme algo de agua? —suplicó el arcángel oscuro—. Te lo agradeceré eternamente.

		 

		Alguien más apareció entonces, una avezada mujer de cabellos recogidos y decorosos a quien él no conocía entró en aquella habitación, y portaba en sus manos una modesta jarra de cobre y una copa. La señora vertió en aquella un vino rojo y después entregó la copa a Quitzubel, que la recogió con su mano izquierda.

		—Gracias —profirió Quitzubel antes de bebérsela entera—. Hubiera bastado con agua, mi señora.

		La mujer sonrió ante él, y también lo hizo ante la Astranddela de cabellos azulados.

		—Habéis perdido bastante sangre durante el trayecto —respondió la mujer—. Esto os ayudará.

		—¿Vos me habéis curado? Debo daros las gracias.

		—Ohh... muchacho —carcajeó la mujer—. ¡Era lo menos que podía hacer! Pero si no hubiera sabido hacerlo, os juro por los dioses que no lo hubiera intentado.

		Quitzubel también sonrió, y después dirigió su vista hacia Celestta, quien aún aguardaba en pie junto a ella. La joven azulada también sonrió aquella respuesta mientras sus ojos contemplaban también su rostro, brazos en jarra y remeciendo la testa.

		—Podéis quedaros el tiempo que consideréis oportuno —habló la dama avezada—; últimamente no me sobra compañía, y vosotros dos me resultáis entrañables. Los dioses me lo han susurrado. ¿Qué os parece?

		—Increíble… —murmuró el labrador.

		—Sí... Me han revelado que ambos sois gente de bien —sonrió ante los semblantes de sus invitados—. Me alegra que hayáis mejorado, muchacho. Continuad guardando reposo unos días más. Si necesitáis cualquier cosa, no dudéis en avisarme ni un instante...

		La vivaracha y hogareña mujerzuela abandonó la cálida habitación y cerró su puerta al salir, cuando los destellos de aquel sol radiante que despedía el otoño que se mostraba alto y lejano penetraban vigorosos a través de los ventanales, pero a Quitzubel pareció no importarle; ya había dormido demasiado.

		—“Muchacho”… —profirió incrédulo ante los ojos de Celestta—. Me ha llamado muchacho…

		La Astranddela de Treenstádian soltó una contundente carcajada entonces.

		—¿Y cómo debería llamaros…? Es que acaso sois más viejo de lo que muestra vuestro semblante de mancebo desbocado?

		—¿Mi semblante? —respondió dubitativo el labrador.

		Un breve silencio emergió como de cenizas invisibles en torno a ambos por entonces.

		—¿Qué ocurre…? —Celestta meció su testa unas cuantas veces, aunque ahora desordenadamente, mientras le miraba con ceño fruncido y tan confuso como extraviado—. Lo has dicho como si nunca hubieras contemplado tu semblante…

		Cuando el arcángel le mostró su alelada vista ante sus claros ojos, la dama comprendió que ciertamente no lo había hecho, por cualquier causa, por imposible que pareciera.

		—Oh, dioses...—la dama azul mantuvo su mirada en él—. No puedo creer esto. Por todos los dioses, Quitzubel. No me digas que... No me digas que nunca te has mirado en un espejo.

		—Quizás... los ojos de aquel que moraba antes en el cuerpo de este hombre stadio que veis ante los vuestros si lo habían hecho. Pero no los míos, aún…

		La doncella de Éidhennord se tocó la parte inferior de sus propios labios con sus dedos mientras tantos pensamientos le invadían por un momento en su ser, quizás, intentando comprender el sentido de aquel a quien había salvado, el misterioso hombre de aspecto arcaico y harapiento que guardaba dentro de sí aquella poderosa esencia única y remota así como también desconocida para los hombres y probablemente también para con sus dioses.

		Cuando Celestta descendió su mano de su propio rostro se giró para abandonar la habitación.

		La doncella de cabellos azulados rebuscó entre los armarios de la alcoba donde había dormido en compañía de aquella decorosa, solitaria y gentil señora campestre. Sabía que en aquel lugar podía encontrar lo que por entonces buscaba ansiosa y así fue. Sus manos atraparon un pequeño espejo del tamaño de una copa que se hallaba escondido en uno de aquellos cajones; con él se dirigió nuevamente hacia dónde aún descansaba su nuevo amigo y cuando regresó le entregó aquel preciado objeto para que hiciera uso de él.

		Quitzubel lo sujetó con timidez y desconfianza mientras sus ojos se balanceaban entre aquel y el rostro de la dama azulada, hasta que finalmente dirigió su cristal hacia su rostro. El antiguo arcángel despojado de alas contempló su semblante durante un tiempo, pero su expresión no varió ni un ápice; más bien pareció asumirlo con naturalidad y con alivio. Ciertamente, ambos sabían que justamente aquel era probablemente el único hombre vivo capaz de cambiar su apariencia en cualquier bestia, y en cualquier momento. Quitzubel se acarició su propio pelo alborotado mientras aún se contemplaba y también se tocó su fina nariz.

		—¿Os gusta…? —pronunció finalmente la Astranddela.

		—¿Os gusta a vos? —respondió el arcángel. Aquello le importaba más saber.

		—No estáis mal… —musitó la dama justo antes de soltar una tímida carcajada ante él.

		—Tal vez nunca sepa si lo decís en serio… —correspondió el muchacho mientras ella sonreía, antes de dejarle de nuevo tranquilo y a solas. Desde entonces su cabeza divagó durante un tiempo después... sobre si su aspecto ciertamente era bueno o malo, y también sobre lo que le parecía a él el aspecto de aquellos a quienes conocía.

		«¿Quién demonios puede discernir eso justamente? Es sólo una apariencia humana. Un disfraz. Pero... un aspecto puede hacer causar... tantas cosas —pensó—. Ahh... nunca sabré si tan ciertas son sus palabras. Tal vez no sea mi magia tan poderosa como la suya en verdad. Vaya, maldita sea. Sólo Vissórum puede saberlo… saber lo que todos ellos piensan en verdad; sin trampas, sin engaños. Sí. Su preciado don… Ohh, sí. Él es el más afortunado de todos nosotros. Tal vez lo sea…».

		 

		***

		 

		Las alargadas picas de puntas doradas de la guardia de Veérsus adornaban el camino de los reyes en la capital cuando el príncipe Rayver Alderxey de Surrénza y sus hombres ya avanzaban ante ellos con sus discretos atuendos de honor y deidad. Los bordados blanquecinos que mostraban en sus compactos plastrones azulados revelaban quienes eran realmente ante todos los que aguardaban cerca del palacio. Y la figura entallada del ángel blanco que portaba la honda de guerra era inconfundible ante los ojos de sus eternos aliados, así como también el decoroso estandarte que portaba en su mano derecha Thárgan Visleryan.

		—¡Abrid paso! —gritó un portentoso miembro de la guardia de Issinei. Dos hombres abandonaron su sección mientras los jinetes que provenían del reino del Sur por fin se detuvieron ante los extensos y elegantes jardines. Ambos se dirigieron hacia su interior, para informar de la presencia de aquellos cuando Kelzior, el guardia juramentado de la capa larga de rojo púrpura que colgaba desde sus hombros, abrió aquellas puertas.

		El nuevo rey de Veérsus no tardó en mostrar su presencia, sonriente y radiante. Vestía en aquel momento una soberbia cuera marrón y rojo púrpura de bordados dorados; mas la capa gruesa que protegía su espalda también mostraba el púrpura y estaba repleta de bordados dorados con el águila de su emblema en el centro y además portaba la corona dorada de puntas sobre su cabeza, la cual hasta hace poco tiempo poseía su padre, Thérman. Sóren se dirigió hacia él después de descender las escaleras de palacio y después de atravesar el pasillo central del extenso jardín que rodeaba el sendero central mientras unos pocos miembros de la guardia avanzaban tras su figura en seguimiento.

		—¡Ohh, Rayver, amigo! —enunció antes de fundirse en un fuerte abrazo con el príncipe de Venetusse—. ¡No sabes cuánto me alegra veros!

		Rayver inclinó la testa suavemente en reverencia y Thárgan y sus hombres también lo hicieron, aunque más pronunciadamente.

		—Vamos príncipe… —le susurró Sóren—. ¡Alzaos, alzaos...! A vos también os llegará vuestro día tarde o temprano.

		—Es como si apenas hubiera pasado el tiempo desde la última vez —Rayver le esbozó una sonrisa—. Lo único que os hace distinto respecto a nuestro último encuentro es esa corona. Cuánto me alegro, “hermano”.

		—Habéis cumplido vuestra promesa… —asintió Sóren—. Prometisteis que seríais el primer heredero de cualquier reino en acudir, y así ha sido. Pasad, pasad todos. Gender —miró al guardián—. Preparad la mesa del comedor, y preparad también nuestro mejor vino.

		El guardia dorado juramentado asintió leal y prontamente abandonó su posición para ordenar el cometido.

		 

		La gran sala poseía un gran estandarte de Veérsus colgado en la pared del fondo y la figura del gran águila dorada formaba en el centro de la gran mesa alargada. También decoraba en uno de los altares que la rodeaban una estatua dorada de Lormand Differdel, el rey que había derrotado a Héracrom en los tiempos antiguos gracias al inaudito poder de la corona conformada con las plumas de aquel singular águila de fuego al que siempre intentaron proteger.

		—Contadme, qué tal van las cosas por allí —reanudó el joven rey de Veérsus—. Os hemos enviado los pagos pendientes de las contingencias de mi padre, y pronto os enviaremos el último. ¿Cuántas noches deseáis quedaros? Mañana organizaré un baile. Podíais haber traído a vuestra prometida. ¿Cuán asuntos tan importantes tenía?

		—Hay cosas nuevas… Sóren. No os preocupéis por los tributos; vuestra palabra siempre ha sido sagrada para con nosotros, para eso también sirven los aliados. Espero que nuestros lazos siempre continúen unidos de la misma forma por siempre. Yo personalmente me encargaré de que sea así mientras vivamos—. Rayver entonces miró en derredor, mientras bebía. Sus hombres habían comenzado a parlotear con algunos de los caballeros de Issinei y en aquel momento el tono de sus gargantas ya se había elevado notoriamente, también quizás, gracias a la ayuda del mejor vino del reino. Y eso fue lo que aprovechó el joven príncipe para susurrar con cautela—. Sólo nos quedaremos hoy... Sóren. Mañana partiremos hacia el Norte…

		—¿Hacia... el Norte? —interrogó Sóren con curiosidad tras dejar la copa roja—. Qué demonios se le ha antojado a vuestro padre allí…¿acaso desea comprar un nuevo bosque a vuestro dios Démvolo con todas esas nuevas monedas?

		—No… —sonrió el príncipe assur—. Padre no conoce nuestro destino, ciertamente... y vuestros hombres tampoco deben saberlo, Sóren. Por cierto, Majestad… —le sonrió sutilmente—. Nada que hay que comprarle a él. Démvolo también es un arcángel antiguo. Es hijo de los dioses. De aquellos que moran los cielos, como también lo son Aralar y Ervisso.

		 

		A pesar de que el murmullo de entonces era continuado, y de que ninguno de aquellos hombres que les rodeaba parecía percatarse en aquel momento de aquella sinuosa conversación, Sóren evitó correr riesgos para con su camarada.

		—Acompañadme... —susurró ante él antes de levantarse de aquella mesa. El príncipe de Surrénza también lo hizo, acto seguido, sigilosamente. Aquello no pudo evitar que algunos comensales volvieran sus vistas hacia ellos, pero muchos sin embargo, ya se hallaban demasiado entretenidos escuchando las disparatadas aventuras de los más audaces. Hédalox y Thárgan se saludaron gestualmente entre ellos, desde sus lugares, y alzaron levemente sus copas en ritual y cómplice sintonía.

		Sóren dirigió el paso y el rumbo a través de los extensos jardines que rodeaban el gran palacio junto a Rayver hasta que ambos se perdieron entre uno de aquellos caminos laberínticos de setos verdes que muchos utilizaban para evadirse de los ojos de quienes no deseaban que les contemplaran y también, para confesarse las confidencias más íntimas y prohibidas. Rayver observó en derredor cuando ambos se detuvieron, vigilante, pero allí no había nadie más, tan sólo la presencia del viento y del frío aconteció después.

		—Partiremos hacia Cavintrel, es un pequeño poblado de Vararéum… —murmuró Rayver—. Para hallar el paradero de unas extrañas estatuas que aparecen en los escritos de uno de los libros antiguos de la biblioteca de Venetusse, uno de los descubiertos e interpretados por Jeyxon, el aprendiz, mi brazo derecho y mi mejor amigo, ¿le recuerdas?

		—Sí... pero... ¿qué ocurre con esas estatuas?

		—Los escritos que conservamos en la biblioteca del Torreón blanco... —continuó el príncipe assur—, son los más completos que existen; hablan todo acerca de los que decidieron convertirse en siervos de ese dios oscuro que mora en las profundidades del continente. Los mismos que fueron adoctrinados por Héracrom... ese inicuo a quien vuestro y nuestro reino destronó y envió de vuelta a su asqueroso agujero interminable hace cientos de años.

		—Rayver. Lo sé, pero... quién sabe lo que...

		—Se refiere a ellos, a los antiguos arcángeles… —irrumpió Rayver—. Los que fueron arrojados a la tierra por causa de deslealtad a un dios que regía sobre ellos…

		—Thárgan ha estado aquí recientemente. Acudió para hacernos una oferta, por una corona... Una corona que no se encuentra aquí… ¿Pensabais que no me había enterado de eso?

		—Mi padre tampoco lo sabe… Yo le envié. Es la corona en la que se hace referencia en uno de los escritos, gracias a ella nuestros reinos lograron vencer ante Héracrom. La corona de Tórleen.

		—¿Gracias a ella? —interrumpió abrumadoramente Sóren—. En los escritos roxálas nadie ha hecho referencia alguna a esa corona. Nuestros y vuestros ejércitos vencieron porque eran superiores, y porque poseían mayor destreza en combate y mejor armamento que Vararéum.

		—De que escritos habláis… —vociferó tenuemente Rayver—. Quién los ha escrito.

		—Aradhir Vérguins, el sabio y distinguido consejero del reino en aquel entonces… —respondió Sóren con firmeza—. ¿Quién ha escrito aquellos de los que habláis?

		—Edwyn Differdel, sobrino de Lormand Differdel, rey de Veérsus en aquel entonces y portador de la corona que poseía el poder único de aquel ave inmortal. Lormand. Era vuestro antiguo rey, Sóren. Si conseguimos desvelar que el descendiente de los Differdel dice la verdad en los detalles de sus escritos, entonces su historia ganará crédito sobre cualquier otra. En ellos se menciona a Zerzión. Aquel era un antiguo arcángel que consiguió ver la luz tras haber tomado el cuerpo de un hombre. Ese utilizó su poder, según los escritos, contra unos artesanos enanos, a los cuales convirtió en estatuas de piedra por traición; la ubicación de aquellas estatuas aparece en Cavintrel. Nadie anteriormente ha hablado sobre aquello; quizás los otros maestres no conocían aquello por algún motivo... pero un hombre que sobrevivió a aquella batalla consiguió revelar más que todos ellos, por una causa que aún desconocemos.

		—Viajáis a territorio enemigo... con apenas un misérrimo puñado de hombres, ¿acaso pensáis adentraros en el Norte con esas vestimentas? —discutió Sóren—.Vamos, Rayver... todo el mundo os distinguiría; lleváis bordado el ángel blanco en todos los rincones de vuestros atavíos... Escuchadme. Sois mi amigo. ¡Pero sois un príncipe! No permitiré que pongáis en peligro vuestra vida de ese modo, ¡tan sólo lleváis a diez hombres allí! Muchos no dudarían capturaros para pedir un precio a cambio de vuestra cabeza; eso sería un suculento regalo para cualquier mercenario del Norte. No dudéis que así será. Os proporcionaré un conjunto de ropajes y armaduras, las cuales os ayudarán a pasar desapercibidos entre aquellas gentes; es mi condición, a cambio de dejaros atravesar el reino con semejante desacato, no quiero ser partícipe de una tragedia.

		—Que proponéis entonces...

		Sóren Réndhal suspiró entonces pensativo, antes de continuar sus palabras.

		—Estáis demasiado desguarnecido, Rayver. Aguardad aquí una noche. Os proporcionaré de algunos hombres para que os acompañen en vuestro cometido. Una veintena de mis arqueros os acompañará. No se inmiscuirán en vuestros asuntos, os doy mi palabra. No acepto un no por respuesta…

		 

		Rayver asintió ante él, antes de volver a voltear su cabeza hacia los setos interminables de aquellos paseos eternos, pero a nadie más descubrió cerca de allí.

		—Mañana partiremos al atardecer —habló el príncipe—. Recorreremos esos parajes en la noche hasta llegar a Vararéum, lejos de los ojos de cualquier vigía.

		El príncipe meció su vista de nuevo hacia otro lugar, quizás con la intención de regresar de nuevo a palacio, después asintió de nuevo firmemente frente a Sóren e hizo ademán de abandonar el paseo, pero las palabras de su amigo lo impidieron.

		—Rayver —habló el joven rey—. Yo... también debo contaros algo.

		Rayver volvió de nuevo su vista hacia él, pero en esta ocasión su gesto fue de extrañeza.

		—Mi padre… —Sóren negó levemente su cabeza mientras clavaba su vista en el príncipe —no sufrió un ataque al corazón…

		Los ojos del príncipe sureño se dilataron ante aquello y su boca se entreabrió, pero no enunció palabra alguna, ya que ciertamente eran sus oídos los que aguardaban todas las palabras del rey.

		—Sólo lo saben los miembros del Consejo; no nuestras gentes; nadie más debe saberlo, nadie más en todo el continente. Es por eso que no visteis a Marya Olyn a mi lado, ni en palacio, ni la veréis en vuestra estancia... Ella... ella mató a Thérman, pero…

		—¿¿Qué?? —vociferó Rayver—. Es vuestra prometida…

		El rey extendió sus manos para sujetarle, clamándole calma.

		—Ella… ella no sabía lo que hacía, al parecer… —continuó Sóren—. Habló conmigo; fue por poco tiempo, el poco tiempo que pude hacerlo en las mazmorras. Pero después, la sometimos a un juicio privado, en la cámara del Consejo. Ella aseguró no recordar nada de lo que había hecho desde que regresó a palacio después del último baile. Ella perjuró que la última persona con la que habló es una mujer procedente de Vreijirl que fue nuestra invitada... Era una mujer hermosa, de ojos verdes. Pero después de aquello, ésta desapareció... mas sus hijas continúan en la capital. Varios miembros de la guardia han partido en su búsqueda, hacia el Norte.

		—Por todos los malditos… Y, ¿vos la creéis?

		—Rayver, ninguna persona en su sano juicio se pasearía tranquilamente por los pasillos de palacio sujetando en una de sus manos el cuchillo con el que mató al rey... Cuando los guardias la apresaron fue cuando ella se percató al parecer de que su mano sujetaba aquel arma. Yo… —continuó Sóren después de percatarse de que el único sonido presente era el de sus palabras—, yo conocí a la mujer que Marya describió. Era... pronto supe que poseía algo especial. No sabría deciros el qué, pero su mirada, sus ojos, todo lo que concierne a ella se quedó grabado en mí…

		 

		Rayver frunció el ceño con cierta intriga, pero aquella pareció una mirada melosa y sugestiva.

		—Resolver lo que aconteció en aquella noche… —habló el assur —¿es el único motivo de vuestra deseosa búsqueda? O ciertamente, existe alguno más…

		—No, no… Ese, ese es el único motivo, Rayver. Resolver lo que aconteció en aquella noche. Puede que, alguien haya utilizado a Marya para... con un premeditado fin. Pero no puedo imaginarme cómo ha conseguido hacerlo, quien quiera que sea.

		—Gracias por haberme confiado vuestros secretos, Sóren. Mis labios están sellados, os doy mi palabra. Pero tened una cosa en presente... Si lo que ha ocurrido aquella noche estuviera relacionado con algún tipo de magia, entonces vuestra prometida nunca hubiera podido evitarlo. Ningún hombre nace poderoso, querido amigo, ni tan siquiera los hijos de un rey...
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		Vararéum

		 

		Había caído el atardecer cuando la expedición dorada encabezada por Sergue Édaros, el joven arquero de Veérsus, recorría a galope lento aquel desvanecido y desgastado camino de arenilla sucia que llevaba hacia las fauces de la antigua ciudad de Trakálian. Pero tras atravesar la primera mitad del sendero, los ojos de los roxálas contemplaron que unos cuantos jinetes de oscuros y desconcertantes aspectos estaban regentando el último tramo, esparcidos en ambos lados. Unos cuantos cuervos negros graznaron ante su presencia al compás del vuelo, como si de malévolos delatores se trataran. Estaban envueltos por ropajes toscos, desgastados y tan anticuados como parecían ser las mismas piezas dispares de corazas que los revestían, que tenían aspecto de latón oxidado. Sus yelmos también eran distintos entre sí; era como si los hubieran profanado en lugar de haberlos comprado. Al menos eso pensaron muchos. Algunos de ellos poseían cuernos de acero, otros de astados incrustados en su acero. Algunos no tenían nada sobre ellos y otros eran curvos. Aunque todos ellos ocultaban la parte superior de su rostro con visores de metal. Había ocho, cuatro en cada lado del camino de la entrada. Pero lo que ciertamente había conseguido sorprenderles a todos ellos... Era que no montaban sobre priodenos, sino... Sobre grandes lobos.

		—¿Lobos de Álta? —vociferó Estradán a el viento.

		—Son los pocos hombres que aún guardan la Ciudad Antigua de Vararéum… —respondió Brahím—. O más bien, los restos que aún quedan de aquella. Los maestres ni siquiera perdieron el tiempo en relatar nada acerca de ellos. Pero tal vez debamos contarle a Astraliss lo de las bestias sobre las que montan. Cabrones; los han domesticado... nunca hubiera imaginado eso.

		—¡Por todos los demonios stadios...! —exclamó estupefacto Serge mientras avanzaban lentos. Sus temores surgieron cuando todos ellos distinguieron que sus corceles se estaban agitando demasiado a medida que se acercaban, hasta que muchos de ellos comenzaron a relinchar y a rebelarse.

		—¡Agrupaos! —ordenó Sergue—. ¡Todos agrupados! ¡Los corceles sólo responderán si se hallan bien agrupados!

		Así lo hicieron, y entonces los corceles se armaron de valor y prosiguieron.

		Aquella era una de las razones por las que el joven Édaros había sido designado como capataz. Era necesario ser resolutivo e instruido además de habilidoso con un simple arco o una espada.

		Los caballeros y exploradores de Veérsus necesitan superar una serie de pruebas de conocimiento para ser nombrados como tales, independientemente de su destreza con cualquier tipo de arma o escudo, además de un perfecto estilo de monta. Pero son muchas más las que deben superar los que aspiran a capataces.

		 

		Al fin del camino, cuando los cascos resonaron ante los enturbiados y ocultos rostros de aquellos antiguos arcángeles destronados, los jinetes de Veérsus les escudriñaron con cierto resquemor y aturdimiento, mientras desfilaban entre aquel pasillo elaborado por hombres que montaban sobre aquellas imponentes y obedientes bestias, las cuales mantuvieron en todo momento la compostura ante sus acérrimos enemigos de cornamentas, como si de dóciles criaturas se tratara, mientras sus ojos eclipsados, amarillentos y brillantes parecían reposar pacíficamente a su paso.

		«Las bestias saben que dominan los hombres, tanto las nuestras como las suyas…» meditó Édaros. Todos eran lobos negros menos dos, los cuales lucían pelaje grisáceo. Todos los oscuros jinetes formaban sobre ellos en ambos costados, a su paso. Nadie impidió su avance entonces, y ninguno de aquellos extraños camuflados habló palabra alguna en su bienvenida mientras duró su travesía, hasta que uno de singular aspecto al del resto se mostró en mitad del camino que apenas llegaba a tocar la ciudad, quieto, solitario y expectante.

		 

		Otro hombre aguardaba en pie a la entrada de la Ciudad Antigua, en cuyo rostro relumbraba un extraño yelmo dorado que terminaba en tres puntas por encima de su cabeza y el cual tapaba el rostro de aquel arcaico y prominente individuo hasta su nariz. Sus principales atuendos predominaban en negro: sus guantéeles de cuero, su gruesa cuera, sus calzones largos y el grueso y cálido mantón que se ceñía por encima de sus hombros, y sus largos botines de cordobán también eran oscuros y llegaban incluso hasta su rodilla. Serge detuvo su avance ante aquel, y tras él, todos los que le acompañaban.

		—Venimos de Issinei —habló Serge ante él—. No venimos a por ustedes, ni a por ninguna de sus pertenencias. Buscamos a un hombre, y a tres mujeres, una de ellas es considerada fugitiva…

		—Todo lo que aquí se encuentra es nuestro… —respondió Déxulum con su retumbante voz—; incluyendo aquello que buscáis, si es que aquello ciertamente se encontrara aquí…

		—El rey de Véersus la busca, mi señor… —profirió el joven arquero con minuciosa apacibilidad—; un hombre nos ha informado de que la mujer que buscamos se encuentra aquí, en Trakálian.

		—Ese a quién decís servir no es mi rey —respondió el antiguo arcángel oscuro.

		Los caballeros de las insignias doradas cruzaron sus retorcidas miradas con molesta discreción mientras algunos de sus corceles aún resoplaban al viento como desde aquel primer momento en que llegaron, en ocasiones, algunos de aquellos volvían sus cuellos hacia sus lados para mostrar sus portentosas cornamentas en advertencia ante sus eternos enemigos y así, nunca darles la espalda.

		 

		Entonces se escuchó un grito que provenía de algún punto del interior de la ciudadela, aquel fue un alarido profundo proveniente de la garganta de una mujer. Pero algunos más se unieron entonces en la causa, tal vez, propulsados por la heroicidad de aquella que había proferido el primero.

		—¡Son ellas! —exclamó en susurro airadamente Liranio, caballero roxála de prominente nariz y larga y fina cabellera, mientras todos ellos aguardaban a las puertas de la entrada de la antigua ciudad ante la presencia de aquel oscuro ser—. Son ellas…

		Pero cuando Brahím volvió su cabeza hacia donde aguardaba el resto de aquella extraña guardia arcaica y oscura, se percató entonces de que otros más de aquellos habían llegado y también montaban sobre grandes y temerosos lobos negruzcos. Los gritos cesaron por un momento y Serge dirigió su vista nuevamente hacia aquel corpulento personaje de máscara dorada ataviado en ropajes oscuros y de cuyos ojos era imposible discernir su color aún desde su distancia.

		«¡Aquí! ¡¡por favor!!» se escuchó entonces con claridad. Aquel alarido surgió en la distancia, pero parecía provenir de alguna de aquellas primitivas casas de piedra gris y su voz era de mujer.

		—¡En nombre de los dioses! —enunció el joven capataz—. ¡Vamos a entrar!

		—Vuestros dioses no son reales —le dijo el arcángel oscuro con voz lúgubre—. ¿Por qué iban a merecer aquellos que mencionáis nuestro respeto? Si existieran, y estuvieran de vuestro lado, ¿no creéis que os protegerían en el día de hoy?

		—¿Vais a osar ponerlos a prueba, hombre enmascarado? —reprendió Serge—. Os advierto en nombre del rey, que... si osáis impedir nuestro paso en vuestro día y desenvaináis vuestras espadas contra nosotros cometeréis un grave error. En cuanto Veérsus perciba la más mínima intención de acometer contra nosotros, lo pagaréis muy caro. Y dad por hecho, que de una forma u otra, les llegará el mensaje.

		—Oh, sí… —resolvió Déxulum con su prominente y recóndita voz—. Vos seréis justamente su mensajero, pero vuestro mensaje no será proclamado por vuestra lengua.

		Cuando Estradán volvió su vista hacia el joven arquero para intervenir en su causa, un dardo afilado del tamaño de una púa de puercoespín penetró su cuello antes de que nadie pudiera pestañear. Y en ese mismo momento, una emboscada de aquellas puntas afiladas se incrustó repentinamente en las gargantas del resto de sus hombres y cuando Serge volvió su vista hacia ellos también recibió el impacto de una de aquellas. Ninguno de los hombres de Veérsus consiguió entonces mantenerse erguido sobre sus priodenos. Todos fueron desplomándose al suelo al unísono, sin pausa, después de que sus ojos perdieran la orientación bajo un fuerte efecto que inducía sobre ellos un vahído fatal. Los corceles se enervaron e intentaron agruparse ante la presencia de sus enemigos, pero aquellos, entonces, ya eran demasiados y les superaban en número en derredor. Los siervos oscuros del dios del abismo y del continente escondieron entonces aquellas cerbatanas, mediante las cuales, habían proferido el ataque desde la corta distancia, y cuyas flechas habían sido impregnadas con veneno de Almitrara, un potente veneno elaborado con las hojas de la Raddonia Polerostenna, una planta de grandes hojas planas y grueso tallo de mediana altura originaria de los bosques de Hayás. Ninguno de los hombres que componían el grueso de la guardia de Veérsus pudo desenvainar su espada después de aquello, ninguno podía incorporarse ni tan siquiera, tan sólo podían arrastrarse sin rumbo, pues el efecto había cegado ya la mitad de su visión.

		—“Kra-hal” —ordenó el arcángel de la máscara dorada en lenguaje estigio después de que sus hombres descabalgaran sobre aquellas feroces bestias, las cuales ahora sí mostraban ante todos su auténtica naturaleza enfurecida. Y todos los grandes lobos oscuros se abalanzaron sin tregua sobre los priodenos de los roxálas, atacando con furia sus gargantas y embistiendo en supremacía para tumbarlos, antes de comenzar a desgarrarles sus entrañas en vida.

		Los primeros hombres oscuros desenvainaron entonces, pero no eran espadas aquello que guardaban bajo sus atuendos, sino hachas. Ad-Messem desenvainó su tremebunda hoz, la cual cargaba tras su enorme espalda y ejerció de segador sobre la cabeza de Brahím. Oprobbio arrancó de un solo golpe la cabeza de otro de aquellos, y Vhártal y Vajxio hicieron lo propio, ambos con sus hachas, al igual que Triccariem. SeptuagésimoQuinto y Madkavelsius portaban excelentes espadas, las cuales utilizaron para seccionar las gargantas de Estradán y Liranio. Serge buscaba una salida tras haber caído desplomado, pero apenas podía hacer uso ya de su visión aunque ciertamente supiera lo que estaba ocurriendo. Intentó arrastrarse hacia la llanura, apartándose del camino en mitad del caos, pero algo se desplomó sobre él antes de que pudiera hacerlo. El cuello de un priodeno moribundo había caído sobre sus piernas antes de que dos enormes lobos hubieran comenzado a devorar sus entrañas sobre él. Pero consiguió salir de allí debajo, arrastrándose nuevamente. Tan sólo pudo pensar entonces en Saphie y en su próximo vástago, mas aquello parecía razón suficiente como para sacar fuerzas de dónde ya no hubieran y avanzó sin tregua, aunque apenas pudiera ver. Avanzó gateando hasta aquello que parecía un refugio, pero no podía distinguirlo, pues todo era demasiado borroso.

		Y entonces, Serge comprendió al fin que había elegido el camino erróneo en su desesperada huida, pues aquello que parecía un viejo tronco era en realidad la silueta del arcángel oscuro.

		Déxulum desenvainó entonces su antigua espada bastarda de una mano e infligió todo su poder sobre el joven arquero de Veérsus, que fue despojado de su cabeza de un solo golpe.

		Todo terminó en aquella tarde de invierno; aquella aventurada misión había llegado a su fin.

		Habían estado cerca de encontrar aquello que buscaban; quizás demasiado cerca como para conservar sus vidas. Pero ni Xfenn ni Arkaádios pudieron ayudarles.

		 

		***

		 

		Déxulum recogió por su corta cabellera la cabeza de Serge y la sujetó mientras cabalgaba a lomos de su lobo en dirección al Castillo de los Caídos. Una vez allí... acudió al añejo recinto protegido con vallas de madera dónde estaban los corceles que pertenecían a los jóvenes Astranddel, y colocó la cabeza atada en el sillín de uno de aquellos. Después liberó al priodeno desarbolando su cuerda de aquel poste de madera y tiró de ella para llevarlo hasta la salida, para dejarle marchar…

		El corcel emprendió su galopar hacia las tierras del sur en solitario, sin rumbo certero, con la cabeza de aquel ferviente y honorable arquero de Issinei sujeta encima de su lomo, mientras algunos de aquellos grandes lobos ya habían abandonado el festín del camino.

		Madkavelsius apareció en la gran sala de la entrada del castillo más tarde, y, después de comprobar que nadie más vigilaba en las cercanías se acercó a Déxulum, el cual contemplaba petrificado la armonía de aquel cedro tallado sobre cuyos relieves de ramas se hallaban engarzados algunos de aquellos poderosos cristales que ahora descansaban en letanía carentes de su auténtico brillo.

		—¿Ya está limpio el camino? —profirió el Amo mientras aún contemplaba sus grabados.

		—Casi… —respondió su segundo.

		—¿No os interesaría saber quién ha sido el que les envió hacia aquí? ¿No pensáis averiguarlo, Amo? —interrogó el portentoso secuaz de prominente barba rojiza enredada.

		—Ha sido un vulnerable anciano —respondió el arcángel—. Un pobre desgraciado cuyos días ya están contados. Ni siquiera perderé el tiempo en intentar vislumbrar dónde se encuentra ahora. Ellos le abandonaron después de haberles indicado el camino. Es un indefenso inepto que se encaprichó de una de nuestras mujeres… de la cual supo que buscaba este lugar.

		—Vaya, veo que ya lo habéis hecho. Entonces no es una amenaza… —correspondió Madkavelsius—. Es evidente que en cuanto caiga la noche, los lobos harán el resto... Y ahora, si me disculpáis, mis señores, debo ir a preparar la cena de nuestros cautivos.

		—Aguardad —interrumpió Déxulum antes de que su segundo abandonara aquel lugar—. Quitzubel no ha venido aún. ¿Sabéis dónde puede encontrarse?

		—Dudo que esté tan atareado como para no haber mostrado su presencia en varios días… —correspondió de nuevo el prominente barba roja, su segundo al mando.

		—Buscadle en cuanto podáis… —habló el Amo—; Ad-Messem no puede desarrollar todas esas tareas en solitario; necesitamos ciertos víveres, sabedlo; víveres que sólo ese insurrecto es capaz de encontrar.

		—Mañana iré con SeptuagésimoQuinto en su búsqueda —emitió el vigoroso capataz de la espada de magma con su voz de tono afónico quebrado—. No os preocupéis, tarde o temprano aparecerá…

		 

		La cabeza del veterano Augustus emergió de entre un complejo de matorrales cercanos a el camino. Pero ya no había sonido alguno en la distancia, nadie había entonces al final de aquel camino, o al menos, eso parecía, cuando el sol estaba cercano a su puesta.

		Entonces decidió avanzar entre los matojos que guarecían a un lado del camino, y que se extendían hasta las cercanías del poblado. Cuando por fin llegó hasta el tramo final de aquel, sus ojos contemplaron los restos de la masacre. El suelo estaba aún lleno de sangre, y tan sólo los restos de un cuerpo yacían en él. Entonces, el veterano anciano salió de su escondrijo cuando la noche cayó, y se acercó hasta él con sumo sigilo. Y llegó hasta él, pero cuando lo hizo, su mirada se entumeció como una fruta podrida al contemplar que aquel cuerpo había sido despojado de su cabeza. Aunque, aún poseía parte de sus atuendos a pesar de que la mayoría habían sido salvajemente desgarrados por los lobos, los cuales vaciaron parte de sus entrañas. Divisó una insignia de oro, la cual lucía aún en su chaqueta gruesa de cuero oscuro. Era el águila dorada de alas extendidas, el emblema de Veérsus, y aquel cuerpo correspondía a uno de los hombres a los cuales había guiado hasta allí. El miedo poseyó su cuerpo por entonces, cuando pensó sin dudar que todos aquellos estaban muertos ahora. Ciertamente deseó saber quién lo hizo, quién impidió salvajemente que aquellos miembros de la guardia soberana de Issinei no hubieran llegado hasta su cometido. Un crujido acompañó el pulular de un búho escondido. Augustus volvió su rostro en derredor, intentando discernir quién se escondía cercano en la noche, pero las alimañas no se hallaban visibles por entonces, aunque justo después de aquello sus sentidos parecieron percibir que en algún lugar cercano había una presencia. Y entonces se retiró del camino, encorvado, en dirección a los matojos que moraban a la diestra del camino. Cuando llegó a ellos el miedo se apoderó de su cuerpo entonces, por causa de lo que sus ojos habían descubierto, y retrocedió con sutileza arrastrándose entre aquellos pare desaparecer por dónde había venido. Cuando salió de uno de aquellos, para atravesarlo, sus ojos se encontraron con las corpulentas botas de un hombre de atuendos oscuros, que aguardaba en pie, frente a él. El anciano se estremeció y alzó su vista lentamente ante él.

		Aquel hombre le había descubierto, y su figura permaneció recia ante él por entonces. Su rostro se hallaba encubierto por un yelmo antiguo, metálico, el cual ocultaba su parte superior a partir de su nariz.

		—Quién sois —profirió su tosca y temerosa voz.

		—Soy… —balbuceó el anciano—. Mi nombre es Augustus, mi señor.

		—A qué habéis venido —prosiguió el gran hombre de corpulenta figura y gruesa voz.

		—Me... me había perdido, mi señor —titubeó el anciano aún arrodillado entre los matojos salvajes —Vine a por setas… salí en busca de setas. Y llegué hasta aquí, no sé cómo…

		—Levántate… —ordenó aquel sobre cuya espalda lucía la grotesca hoz, aunque el inquietante signo de su rostro parecía delatar que no creía del todo sus palabras. Ad-Messem clavó su vista en el apesadumbrado vejestorio de Forvorhín mientras éste se erigía ante él, y después continuó:

		—De dónde venís…

		—De un humilde poblado, mi señor —tartajeó el veterano campesino—. De Forvorhín.

		—¿Y... no creéis que es un poco tarde para deambular por aquí, en solitario? —profirió el voluminoso soldado oscuro.

		—Sí… —farfulló Augustus con mucha cautela—. Me había perdido... como os he dicho.

		Ad-Messem contempló el rostro de aquel anciano acobardado y débil una vez más, hasta que decidió soltar una burlesca y mezquina carcajada ante él.

		—Entonces pensad cualquier otro destino… —habló el robusto y poderoso arcángel oscuro con su fornida y tosca voz—. Cualquiera que se os ocurra... Ahora. Así aprenderéis. Así comprenderéis en qué lugares no debéis adentraros jamás... Debéis ser rápidos, si queréis vivir esta noche… —el arcángel señaló entonces un lugar cercano a la entrada del poblado, hacia algo que parecía ser un complejo que hacía las veces de establo—. Cuando yo llegue allí… soltaré a cinco lobos gigantes, para que puedan deleitarse en la noche. Si consiguen dar con vuestro detestable rastro… os perseguirán sin tregua, hasta daros caza. Puede que tengáis suerte; hoy han comido bien, pero algunos de ellos simplemente matan por diversión…

		Cuando aquel portentoso guardián de Trakálian terminó sus palabras el veterano anciano se orinó sobre sus pantalones ante sus ojos mientras el oscuro volvía a reír ante su presencia, sabiendo que el miedo ya le había vencido. Sus vellos se erizaron como escarpias después de sus palabras y su rostro enmudeció, aterrado, mientras sentía el poder del sollozar.

		—¡Largaos! —profirió el arcángel oscuro antes de darse media vuelta en dirección hacia el poblado.

		Augustus consiguió que sus piernas respondieran, al fin, y emprendió velozmente su carrera hasta el lugar dónde aún debía aguardar su corcel. Trotó con sus botas como nunca lo había hecho entonces, corrió como si su cuerpo se hubiera remontado cuarenta años atrás. El priodeno blanquecino no estaba demasiado lejos, pero cuando Augustus llegó hasta él, el anciano de Forvorhín ya estaba extenuado y su aliento sollozaba agónico tras aquel tremebundo esfuerzo. No obstante, sus brazos lo desataron de allí con prontitud y raudamente, y el anciano se alzó sobre él. Y entonces, justo después de volver su vista hacia la Ciudad Antigua, golpeó sus talones con estrépito, agitó aquellas riendas como nunca antes había hecho y cabalgó.

		Cabalgó con presteza, poseído por el miedo y con apremiada celeridad, sabiendo que no había tiempo que perder ya. La sombra de la muerte ya había traspasado el horizonte y parecía inevitable que tan cierto era, pues ya había escuchado su aullido en la distancia. Y ahora, aquella se camuflaba en la fría noche de invierno, acechando sin sosiego para castigar sin clemencia y sin piedad; y quizás, en aquella misma. Augustus sintió que aquella le perseguiría sin tregua hasta los horizontes del páramo, o tal vez, incluso más lejos aún.

		 

		***

		 

		La puerta de los aposentos dónde se hallaban Fhayra y Miriva, su sinuosa sirvienta, se entreabrieron en ese mismo día y en ése mismo atardecer. El rey Greggor Alderxey mostró su presencia ante ambas ataviado con atuendos decorosos, los cuales no mostraban distintivos del reino por entonces.

		—Debo reunirme con el Custodio Avellis —enunció Greggor—. Debemos resolver asuntos de los presupuestos que conciernen a los gastos del Templo. Cuando terminemos será tarde. Debo pasar mi estancia allí, esta noche, en sus aposentos.

		—Cuántas noches más… —correspondió irónicamente Fhayra; su rostro parecía indiferente y perturbado cuando aún posaba sentada sobre aquel elegante sillón de madera rojiza mientras sus cabellos eran tratados armoniosamente por las manos de Miriva—. Ésta será la tercera ocasión que os emborracháis con ese hombre, en aquel lugar.

		—No… ¡no tenéis derecho a insinuar eso! —respondió el rey enojado aunque aprensivo a su vez—. Tan sólo acostumbramos a tomar un par de copas durante la cena, nada más... Siento que algo de eso os pueda molestar, pero no es nuestra intención, mujer. Los asuntos que conciernen al Templo de los auténticos dioses de los cielos son más importantes que cualquier vino.

		—Decidle a Avellis que apriete más el cuello de su toga de vez en cuando —respondió en tono burlón Fhayra—. Parece que ya apenas le importe delatarse.

		El rey resopló mientras negaba su testa con ironía, pero sonrió incluso con cierta alevosía ante los ojos de su esposa, justo antes de que ella apartara su mirada para dirigirla hacia el frente y justo antes de que él mismo volviera a cerrar aquella puerta.

		El robusto carruaje oscuro armonizado con tintes celestes avanzó hacia el Templo con la figura de Greggor distraído en su interior mientras dos elegantes corceles blancos bi-cornígeros cabalgaban tirando de aquel y dirigiendo su rumbo hacia la morada de los hijos de los auténticos dioses, los alados, los que combatieron el mal junto a los hombres en los tiempos antiguos y los que habían sido representados en aquellas impecables y perfectas figuras blancas talladas que adornaban su Templo. Eróm, el espigado y elegante escolta mesnadero dirigía con sus finos guantéeles de cuero sobre aquellos antes de que los últimos destellos de luz se desvanecieran en el horizonte.

		Uno de los miembros de la guardia abrió las puertas del pórtico de la entrada, el cual poseía una doble puerta recubierta con grabados de oro y decorada con querubines, a través de la cual, se podía acceder a las distintas salas, las cuales estaban todas cubiertas, excepto el gran patio principal.

		El Templo de Venetusse poseía también una pequeña biblioteca, mucho menor en todo caso que la gran biblioteca de Venetusse, las más valiosa y extraordinaria, no solo de todos los reinos del sur, sino también de todo el continente. Aquella donde el propio Avellis desempeñaba sus funciones y custodiaba sus tomos como si de mismísimo oro se tratase doblaba o triplicaba a cualquiera de las demás en cuanto a número de escritos y estaba salvaguardada tras los gruesos muros del Torreón Blanco.

		Pero el Templo era el que guardaba las más importantes reliquias referentes a la historia de los primeros hombres y también a los legítimos siervos acendrados del dios de los cielos. La tercera cámara había sido dedicada a los hombres sagrados y a los antiguos héroes y a través de aquella podía accederse a otras dos más, las cuales eran exclusivamente privadas y según el código assur tan sólo podían utilizar los custodios, maestres, príncipes o reyes, y tan sólo aquellos podían conceder un permiso especial para frecuentarlas a alguien más, si fuera realmente necesario.

		En aquellas podían encontrarse, entre otras cosas… las salas de la lectura, los baúles de la moneda, extensos e imponentes roperos de atavíos puros, el baúl sellado que guardaba una mitad de los collares Adversus Viresque Male y los baúles que contenían las poderosas armas, aún conservadas, de antiguos héroes. Pero también existían en aquellas estancias dos cálidos dormitorios apostados, los cuales se hallaban escondidos en recónditos lugares, aislados de todo y alejados del mundo.

		Aunque pareció ser que en esos sagrados aposentos, en aquella noche, así como probablemente en alguna otra anterior… había alguien más allí que el que había sido nombrado su custodio.

		La noche transcurrió en la torre, así como también las intransigentes conversaciones entre Avellis y el rey sobre los asuntos que acontecían a la lealtad y el capital del reino, y también transcurrió el vino, uno de los mejores vinos del sur, y también un suculento asado bermejo, el cual fue servido en un pequeño comedor privado por una joven sierva y ferviente adoradora revestida en pulcras vestimentas.

		Después de todo aquello, Avellis, el Custodio del Templo de la Sempiterna, el cual era su nombre auténtico del conocido por todos como “El Templo del Ángel”, aguardó sentado en uno de aquellos sillones de la Torre Infranqueable, una sumamente apreciada por los antiguos reyes Alderxey por ser extremadamente valiosa para guardar cualquier tipo de secreto y que se hallaba a tres cuadras hacia el oeste respecto al castillo. Allí entonces terminaba unos escritos disfrutando de su soledad, después de que el rey se hubiera ausentado anteriormente.

		 

		Una luz rojiza y tenue destelleó entre los recovecos de la puerta de una de aquellas cálidas habitaciones de la no muy lejana cámara sagrada. En su interior, dos mujeres se mostraban virtuosas y desnudas entre aquella luz. Una de ellas cabalgaba insaciable sobre el cuerpo de Greggor, el cual la sostenía boca arriba y tendido sobre aquel largo camastro relleno de plumas, mientras otra dama contemplaba sonriente y perversa en pie, merodeando en derredor. Pero los gemidos de la mujer que cabalgaba sobre el rey resonaban muy lejanos, demasiado como para llegar a interrumpir el entretenimiento de Avellis, hasta que finalmente, todo aquello terminó, y hasta que la puerta de aquella apacible sala dónde Avellis disfrutaba de sus lecturas se abrió lentamente entonces y la figura de Greggor Alderxey surgió de entre ella.

		—Majestad… —susurró el custodio después de alzar su vista hacia él —¿ya habéis terminado?

		 

		El rey profirió entonces un gesto contrariado frunciendo el entrecejo—. Lo decís como si hubiera sido demasiado escaso tiempo… —exclamó Greggor después de entrar.

		—No, no... Alteza… —el Custodio intentó enmendar—. Habéis pasado un largo tiempo en realidad; casi he terminado con estos escritos; son muchas páginas, os lo aseguro…

		El rey cambió su semblante y sonrió entonces relajado. Después, tomó asiento en un lugar cercano de aquella mesa y sirvió vino en ambas copas.

		—Son magníficas, Avellis. Pero intuyo... que alguna de ellas aún soportaría tanto tiempo como el que vos habéis dedicado a vuestro libro…

		Avellis reveló una sonrisa de complicidad ante el rey y Greggor rio sugerentemente ante el custodio mientras bebía.

		—Podéis volver si lo deseáis, Majestad. Disponemos de riqueza suficiente como para poder remunerar sus servicios durante varias estaciones sin pausa alguna…

		—Y por qué no acudís vos a comprobarlo… —respondió Greggor—. Yo ya estoy servido, querido Avellis. Quizás, en este momento ya estemos despilfarrando nuestro dinero.

		—Oh —sonrió el custodio con timidez mientras negaba suavemente—. No, yo no…

		Pero el rey no respondió aquello, porque su mirada aún se hallaba clavada indescifrablemente en los ojos de su singular y juramentado cómplice eterno mientras bebía.

		—Hace ya tiempo que no dispongo de la mujer que amo… —habló de nuevo el Custodio con respeto y temeridad—. Fui leal mientras tuve ocasión; tal vez vuelva a encontrar a una mujer dentro de un tiempo, mas... mientras tanto no... no deseo irritar a los dioses, Majestad…

		 

		El semblante de Greggor se tornó entonces como un cielo gris sobre el cual la tormenta parecía querer invadir cualquier paraje con estrépito sin vuelta atrás, cuando su brazo izquierdo descendió su copa suavemente mientras sus abruptos ojos intentaban comprender aquel inquietante y perturbador mensaje encubierto.

		—“Irritar a los dioses…”—murmuró el rey con muestras evidentes de ira y cólera en su mirada, pero Avellis se había percatado de aquello y sus ojos se resguardaron en cautela entonces—. ¿Irritar a los Dioses? ¿Eso es lo que te parece que hago?

		—No, Majestad… no malinterpretéis mis... —pero Greggor no permitió que Avellis continuara con su disculpa en aquel momento.

		—Ambos sabemos dónde estamos ahora, Avellis… —el rey le miró como nunca el sabio recordó—. Ambos sabemos por qué a esta Torre se le ha nombrado la Torre Infranqueable... Vos mismo fuisteis quien me lo reveló cuando era un puto cachorro assur stadio. Vos me jurasteis que las palabras que ese sabio Charddelián escribió en ese gran tomo assur de Surrénza eran más que ciertas…

		—¡Y sin duda lo son... Alteza! —interrumpió en cuanto pudo, desde su silla, miedoso y acobardado, envuelto en su túnica azulada de lana y decorado con los colgantes relucientes de las insignias de los Ojos dorados que le colgaban sobre la pechera—. Ha sido construida con basalto assur de diabasa. Ni los ojos de los hombres ni los ojos de los dioses pueden atravesarla, mi rey... Eso es tan cierto como que vos y yo existimos y toda nuestra tierra...

		—Ya, pero vuestra descuidada lengua marchita y sureña ha dicho que “no deseáis irritar a los dioses”. Así que, permitidme entonces que en mi alma haya renacido la duda... Avellis —murmuró mientras el Custodio negaba con palabras y testa—. Porque... si no fuera cierta toda esa maldita historia y ciertamente nuestros dioses pudieran contemplarnos aquí adentro... estaríais permitiendo que vuestro amado rey hiciera cosas que nuestros dioses aborrecen… ¿Acaso habéis hallado algún tomo que le contradice y habéis osado a ocultármelo?

		—Que Démvolo me saque los ojos ahora si miento, Majestad…

		—¿No se supone que no puede verte aquí y ahora? ¿¿Estúpido?? —aquel grito le dejó tan absorto como conmocionado y suplicante. Incluso deseó llorar ante él su plegaria.

		—No puede... No puede —sollozó mientras negaba una y otra vez, arrepentido.

		—Ahhh... claro, creéis que lo que hago no es correcto a los ojos de los dioses, pero calláis, por causa de vuestro temor. Temor a que en realidad ellos puedan vernos. ¡Mírame a los putos ojos, Avellis! Y dime... a cuantas putas me he follado en esa maldita cámara secreta de pared de basalto assur. ¡Dímelo!

		—A… ba... bastantes... Ma… Majestad.

		—¿¿¿Y no sigo aquí, hablando contigo... trescientas lunas después de haberme acostado con la primera en desacato al Alegato de Démvolo??? ¿Eh, Avellis? Un Alegato que presumiblemente me arrebataría mi corona por supuesta “traición” a la reina… —le miró muy fiero tras más acercarse—. ¡Mírame, Avellis! ¡Aquí estoy! —alzó sus manos y le sonrió, enajenado y burlesco—. ¡Tengo la puta corona encima de la cabeza…! ¿¿Es que acaso no la ves??—. «Sí... Maje…» intentó balbucear—. Eres un puto cobarde, Avellis… ¡un cobarde sin fe! Ammm, sí. Pero vos siempre habéis pretendido salvar vuestro puto pellejo ante ellos… astutamente, por temor a que todo eso no fuera cierto—. Greggor carcajeó en ese momento y bebió de la jarra del añoso mientras el custodio negaba con miedo—. ¡Qué coño importa que algo pueda irritar a unos dioses que no pueden vernos! ¡Ehh! ¡Dímelo!

		—Majestad —balbuceó Avellis—. Nadie ha dicho eso... Simplemente empleé mis palabras con ironía.

		—Pues... a mis oídos aquellas palabras no me han parecido palabras de ironía, Avellis —respondió el rey de Surrénza—. Si vos consideráis que estoy irritando a los dioses creyendo que ciertamente pueden vernos, y vos me lo permitís… ¿qué clase de hombre seríais? Defínemelo... ¿Un cobarde? ¿Un traidor? ¿Un amigo desleal?

		—No —clamó Avellis—. Os juro en nombre de los dioses, que no es así…

		—¡Oh, bien…! —correspondió Greggor antes de golpear con el culo de su copa sobre la mesa—. Veamos entonces cuánta lealtad se esconde dentro de vuestros juramentos... Escúchame ahora; ¡levántate de esa puta silla... y anda!

		Avellis se incorporó lentamente sobre su lugar y resopló fríamente cuando el rey se dio la vuelta para avanzar hasta la entrada. Greggor Alderxey abrió la misma puerta por dónde él mismo había entrado y la mantuvo abierta sin apartar su vista en el sabio custodio de cuarenta y tres años. Avellis avanzó hacia ella con retraimiento ante la penetrante mirada de su rey y amigo, la cual, sin embargo, sabía que no se evadiría de su rostro hasta que aquel no la cruzara. Pero el tonsurado se vio obligado a hacerlo, cuando su moral entonces también le reprendió por causa de su desliz y entendió entonces que esa era la única forma sensata de enmendarlo. Greggor le acompañó hasta su destino: la habitación cálida de tenue resplandor que se hallaba recóndita en aquel complejo de cámaras.

		Cuando Avellis se adentró en ella, tan sólo una de las mujeres yacía sobre aquel camastro alargado; era la doncella a la que Greggor se había referido en aquella conversación. La voluptuosa joven de cabellos oscuros y ondulados alzó su vista hacia él, contemplándole en sensitiva curiosidad con sus ojos rasgados. Pero Greggor también había entrado en aquellos cálidos aposentos y decidió esperar pacientemente en pie, junto a la entrada. Avellis volvió su vista hacia él y percibió que su mirada era minuciosa y lasciva cuando sus labios casi camuflados entre su barba clara dibujaban una quisquillosa sonrisa de complicidad a pesar de hallarse cerrados. Pero la prominente dama del sur percibió el lado más cohibido del nuevo invitado y decidió incorporarse de su lugar para ir hacia él.

		Tras inducirle a recostarse, la joven doncella desabrochó los botones de la túnica blanca de Avellis hasta despojarle de ella y también de su indumentaria interior. El tonsurado volvió su vista de nuevo fugazmente hacia el rey en cuanto pudo, con la esperanza de verle partir al fin, pero para su desgracia Greggor había tomado asiento en uno de aquellos cómodos sofás de tapices rojos que postraban a ambos lados de la puerta de entrada y no parecía tener intención alguna de abandonar el lugar. Pero la mujer de cabellos ondulados tiró de su mano y le llevó hacia ella en el camastro, para hacer que éste evadiera su pensar de aquello gracias a sus pechos. La muchacha le restregó su lengua alrededor de su torso y de su cuello, y después de hacerlo se dejó caer sobre el rostro de Avellis, logrando al fin que aquel hombre refinado y obtuso centrara toda su atención en ella y evitando así de igual forma que pudiera divisar nuevamente el inquieto semblante de su rey desde allí. El tonsurado clavó su vista en aquella dama cuando ella comenzó a remover sinuosamente sus caderas sobre las suyas en una convincente y vertiginosa espiral de erotismo y lujuria a la que secundó de secuencias de suspiros y gemidos muy bien ejecutados.

		Avellis no pudo evitar fijarse con discreta incredulidad en como la mujer cabalgaba sobre su cintura en poderosa y auténtica farándula antes de que él mismo percibiera entretanto como la figura del rey se alzaba de su lugar, de reojo, pero evitó mirar hacia allí. Fue una situación demasiado indecorosa. El tonsurado intentó seguir el juego de la muchacha, la cual le obsequió con tremendas acometidas sobre su ser, una y otra vez. El tonsurado intentó concebir cómo su repertorio resultaba tan logrado; pero lo fue tanto que tanto que cuando Avellis volvió ligeramente su vista hacia la puerta… sus ojos contemplaron que ya nadie había allí, y la puerta se hallaba entreabierta para entonces.

		Greggor había abandonado la habitación en mitad de la exhibición, tal vez satisfecho, complacido de que ambos hubieran obrado de la misma manera aquella noche ante los ojos de sus mismos dioses, y evidenciando ante los ojos del custodio que aquellos no podían verles, o no se irritarían si llegaban a verles.

		La mujer se removió un poco más mientras Avellis aguardaba distraído bajo aquella, pero ciertamente ambos sabían que todo aquello era una espectacular función de éxito inimaginable; tanto que realmente comprendió aliviado cómo la joven cortesana que fingía sobre él le había salvado el púdico cuello como nunca hubiera imaginado. Pero finalmente todo aquello cesó, la función terminó, y la dama de cabellos claros apagó su serenata entre los destellos de aquella enrojecida luz que emitía el cautivador candil de cristal escarlata.

		 

		—¿Por qué habéis fingido…? —le susurró Avellis tras largo silencio—; ¿por qué lo habéis hecho?

		 

		La exuberante dama que aún yacía junto a él recogió sus cabellos y los enderezó en su forma con sus manos hacia atrás en varias ocasiones hasta que finalmente se prestó a responder:

		—Era una situación muy embarazosa para vos, lo vi en vuestros ojos. El rey más poderoso del sur os estaba poniendo a prueba. Lo supe en cuanto os vi aparecer. Pero vos no sois como él; eso también lo advertí en vuestro semblante. Ningún hombre es perfecto, prior, todos tienen sus debilidades y desperfectos; conozco a los hombres, quizás demasiado... tal vez por eso mi manera de entenderlos ha cambiado. Pero aprendí que no somos tan distintos en realidad; todos poseemos un alma; todos poseemos sentimientos, aunque muchos parezcan no haberlos despertado aún. No os martiricéis por lo que ha ocurrido; no os apesadumbréis por ello. Sosteníais mucha presión a vuestras espaldas; debió de ser una situación extrema para vos. Hice lo que debía, no hace falta que me deis las gracias…

		—Gracias, mujer —respondió Avellis—; gracias, una vez más. Sirvo la voluntad de los dioses de los cielos y entre los dioses justos no concierne aquello que pretendía por imposición.

		—Quién considera eso indecente —le respondió la mujer—, ¿vos o ellos?

		El tonsurado se mantuvo pensativo, pero no pretendió hacerlo por demasiado tiempo.

		—Ambos… Son nuestros principios, mi señora, y los de nuestro reino…

		—No pretendo discutir vuestra fe, sacerdote. Pero mis principios son distintos, y creo que merecen el mismo honor que los vuestros, ¿no creéis? Quién tiene el poder para decidir cuáles son ciertos y cuáles no. ¿No creéis que si yo hubiera irritado a vuestros dioses ya me hubieran castigado por ello?

		—Sí, claro...—balbuceó Avellis—. Tenéis razón, mi señora. Nunca lo había visto así. Disculpad si en alguna ocasión mis palabras han sido portadoras de algún vituperio que pudiera ofenderos.

		 

		La dama carcajeó aquello y después se incorporó para ataviarse con sus finas y elegantes vestiduras de seda púrpura con bordados blanquecinos.

		—No me habéis ofendido… —dijo ella—. Vamos, podéis vestiros; nadie os acecha ya desde aquel sillón. ¡Vamos…! No miraré...

		—Cual es vuestro nombre… —interrogó Avellis mientras se recolocaba sus ropajes interiores en pie.

		—Attalarya. —Era joven y hermosa, y de cabellos oscuros como sus ojos.

		—Tomad —enunció Avellis mientras rebuscaba en un bolsillo resguardado entre la piel de su hábito largo de piel despojado para recoger un buen puñado de monedas.

		—No es justo —respondió la dama—. Ya me habéis pagado hace dos días. Además, aquella ha sido la mayor cantidad que he recibido nunca en todo el reino. No debéis sentiros en deuda conmigo, no habéis hecho nada…

		—Attalarya, cogedlo. Me habéis ayudado… Me habéis salvado la cabeza ante el rey.

		—No os lo toméis tan en serio. Tal vez nuestros dioses no sean tan crueles como vos pensáis…

		—Tal vez estéis en lo cierto, mi señora —le dijo el tonsurado antes de sonreír.
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		Cuento de la Rosa Roja

		 

		«Son nuestros enemigos... desde aquel mismo día».

		Los apacibles labios que asomaban entre la tupidez de las decorosas barbas claras de Moreel Víann relataron aquella noche, cuando sólo él y su pequeño vástago y príncipe heredero estaba escuchándole, ya en la cálida habitación, cuya forma tan sólo podía distinguirse gracias al resplandor de la llama que aún bailaba ya lenta y serpenteante sobre el ligero candil rojo de forma tallada. Fue en el día que correspondía al cumpleaños de Alpheratz, el hijo de su hermana, un pequeño vástago amigo de Ériss al que también había escudriñado aquella misma desde su ventanal tarde cuando aquellos jugueteaban con las espadas de madera en el patio cerrado de las galerías de arcos.

		Aquello, lo que ahora le narraba… lo había pronunciado de una forma precisa y cierta, mientras recordaba ya sin remedio todo cuanto guardaban los valiosos escritos del Custodio Maydennlur, aquellos que fueron escritos bajo el juramento de la certidumbre ante sus dioses, y los cuales, estaban guardados, íntegros, reales, e inquebrantables, en el interior de la vasta, auténtica e inagotable Memoria del poderoso Sello del Tiempo.

		 

		«La Rosa Roja, cuya silueta se muestra en rojos bordados sobre el trasfondo blanco de los estandartes lyverdharios que blanden todos los que luchan y sirven por nuestro reino, no era el símbolo de Lyverdhanne en la época de los hombres antiguos. Aunque, cuando todos aquellos se conjuraron para designarla como el nuevo símbolo de los estandartes del reino que custodiaba las vastas fronteras de los bosques de las tierras de Ór y Hayás, las del Siempre y del Jamás, ciertamente lo hicieron porque su auténtica y honorable naturaleza al fin llegó a despertar en sus corazones, así como también, sus preciados anhelos en pos de la libertad, el amor, la justicia y la auténtica felicidad. Pero hasta entonces, todos ellos estuvieron dormidos y aletargados, durante cientos de años.

		Éiderness Aurajel era el rey por entonces, cuando todo terminó, pero no cuando empezó. Su nuevo linaje aconteció después de que los hijos de los Darkaventos asesinaran a Zerónios, el antiguo heredero, hijo de Stalos el “libertario” y descendiente directo de los Elverión.

		Stalos había liberado a todos los esclavos que habían sido condenados y enjaulados a tal causa por imposición de los Gárlacher de Meddalestorm y los Krákkinnar, cuando aquellas tierras aún les pertenecían. Lo hizo creando un “ejército bajo las sombras” a través de una nueva lengua, la cual ellos mismos inventaron y propagaron, y la cual se extendió poderosamente entre toda aquella muchedumbre de desdichados, desfavorecidos, pobres y esclavos de la antigua Asstraddia para inducir a la rebelión, sin que los hombres del norte tuvieran conocimiento alguno sobre aquella. Pero para conseguir tal cometido, fue determinante el apoyo del mayor ejército del continente, el cual derrotó y mermó enormemente a las huestes de Meddalestorm, dirigidas entonces por Jerónicos Velzéo. Veérsus Roxála decidió aquella batalla, junto a todos aquellos que lucharon por ser libres de tiranos y opresores para impedir que aquellos pudieran continuar arrebatando los sueños de sus vidas y las de sus hijos desde entonces, y con Stalos al frente como Señor de aquella inconmensurable orda de hombres del promedio que partieron unidos en combate tras haberse conjurado en solemnidad eterna tras perderle el miedo a la muerte mucho antes. Nuestra tierra se convirtió en su reino y fue nombrada en su lengua original como Lyverdhanne. Roxalaver, bajo el reinado de Esbenn Differdel, había enviado a 56.000 hombres, aunque disponía de algunos más en la capital, mientras que Lyverdhanne contaba con 20.000. A pesar de aquella victoria, las tropas de Veérsus sufrieron muchísimas bajas, muchas más de las esperadas. Enfrente estaba la muralla viva de broquel que defendía Meddalestorm con 32.000 hombres provistos de la mejor escudería de acero de todo el norte, y los 2.600 guerreros beligerantes de Regendhária, “Los Invencibles”, aquellos que habían sido adoctrinados bajo las más férreos y arduas directrices, los más eficaces en combate, los más letales, los más habilidosos y los más resistentes. Aquellos eran probablemente los mejores combatientes de todo el continente, pues las ilustradas lenguas de los antiguos custodios y maestres más ilustres aseguraban que cada uno de ellos valía por cinco de cualquier otro reino o dominio, y por si fuera poco, su armadura era de un valioso acero igual de portentosa, al igual que sus espadas. Los increíbles guerreros de Regendhária dieron muerte en combate a 24.000 enemigos, aunque tan sólo sobrevivieron algo más de 360 después de que Éinnar solicitara la rendición conjunta. Los hombres de Meddalestorm efectuaron casi 10.000 muertes, perdiendo a su vez a 12.000 hombres en combate. Aquellos increíbles escudos, a pesar de ser más resistentes que auténticos muros, no pudieron contener las embestidas de semejante ejército roxála y lyverdhário, pues entre ambas fuerzas enemigas les duplicaban en número.

		Después de aquello, el símbolo de Lyverdhanne fue el arco dorado sobre un fondo rojo; un arco curvo del que cargaba aquella flecha dorada de la muerte dirigida hacia el Este, la cual parecía señalar inevitablemente el rumbo donde moraban sus enemigos derrotados: los Krákkinnar de Vararéum.

		Los Aurajel rompieron aquel portentoso linaje Detrenssercen, pero por causa de sus nuevas controversias y doctrinas emergieron de nuevo sobre aquellas tierras las raíces de los sometimientos, la notable división del estatus y la pobreza. Stalos había vencido. O más bien, visto de otro modo, había hecho renacer el reino liberándolo de las garras de cuantos intentaron someterlo. Éiderness Aurajel, su primogénito, fue coronado cuando él murió tras caer enfermo, veintidós años después.

		Trexssa Aurajel era su unigénita y legítima heredera cuando nuestro designado apareció. —«Sí, designado; espera y verás…» se dijo—. La joven doncella de Khadyventreel poseía la belleza que su madre no tenía y también una esbelta silueta; sus cabellos eran suaves, sedosos y castaños, y sus ojos carmesí. La joven heredera de la tierra del codiciado Pozo de los Deseos sentía una predilección especial por los corceles; amaba los priodenos, y prácticamente a diario acudía a la monta bajo la instrucción de los distinguidos diestros. Cuando todo esto sucedió, estaba prometida por entonces con Vayllander Krakkinnar, hijo primogénito de Lancce, Señor de Regendhária, la ciudadela de Los Invencibles, aquella que no había sido destruida a pesar de la masacre sufrida ante Veérsus. Éiderness había aceptado un trato con los Krákkinnar un tiempo después, después de que los supervivientes de aquella guardia hubieran renacido de sus cenizas como si del auténtico fénix escarlata se tratara, todo ello bajo la inconmensurable protección de los armaddios. En poco tiempo aquellos se multiplicaron de nuevo. Lo hicieron gracias a las capturas de mujeres norteñas. Muchas fueron apresadas en la noche y encerradas en las torres hasta ser obligadas a engendrarles descendencia. Pero los Krákkinnar habían ordenado matar a las enfermas para asegurarse vástagos fuertes como los anteriores.

		Aquella fue su particular venganza, a pesar de que por entonces no eran un gran número. Su poder se regeneró tras aquello, y su horda se convirtió, de nuevo, en la mejor y en una de las más valiosas fuerzas de hombres del norte debido a su excepcional y extremo adiestramiento. Y los Krákkinnar les rodearon de riquezas para hacerles olvidar que jamás podrían esposarse a ninguna mujer mientras sirvieran como hombres de Regendhária.

		 

		»Pero en una de aquellas jornadas, en la capital de Lyverdhanne, cuando Trexssa frecuentó las caballerizas en las cuales desarrollaba su disciplina con tremendo aliciente y tesón, la doncella de cabellos sedosos parduscos no percibió la presencia de su maestro. Dorcan no se hallaba entonces en ningún lugar de aquellas y uno de los caballeros de Khadyventreel la advirtió que el gran adiestrador estaría un tiempo ausente por una temerosa enfermedad de amígdalas. En su lugar, un joven aprendiz de caballero, el cual se desempeñaba con grandes condiciones en la monta, había sido contratado por los nobles de la Casa Gilard; se trataba de un gentil y sugestivo mozalbete de cabellos lacios medio cortos, oscuros y luminosos a su vez. Sus ojos eran grises y afilada su nariz, y su barbilla de aspecto redondeado apenas contaba con prominencia de bello. Ciertamente era un joven esbelto de inusual encanto, pues poseía algunos rasgos poco comunes entre los hombres del norte, los cuales despertaban una inusitada curiosidad entre los ojos de sus gentes; su capa antigua y lozana verdusca contrastaba un tanto con los atavíos de cuero lóbrego que protegían su plastrón cálido de bórdeles caoba sobre los cuales lucía el emblema del instructor sobre su pecho derecho, el cual se representaba con la figura de la cabeza perfilada de un priodeno cornígero en plata. Era el mismo emblema que lucía Gilard y el resto de los maestros, pero aquel parecía destellear distinto sobre su pose, quizás, por que aquel emblema realmente fuera demasiado reciente. Probablemente esa fue su primera aventura como instructor de jinetes en las caballerizas de la capital, o al menos, eso era lo que pensaba la joven princesa prometida, Trexssa. Su nombre era Órodeen Víann. Después de un tiempo el joven quedó prendado de los encantos de la muchacha, pero no permitió que sus labios profirieran sentimiento alguno, tal vez por miedo al fracaso, sin saber su auténtico secreto: que ella era la princesa de Lyverdhanne.

		»Regendhária resurgió en poco tiempo. Lancce Krákkinnar organizó un nuevo séquito después de que aquellas mujeres capturadas hubieran dado a luz a los descendientes de aquellos supervivientes. El Señor de los Invencibles prosiguió con sumo empeño la leyenda de aquella estirpe sempiterna, sólida e implacable y gracias a un arduo y laborioso trabajo de adiestramiento y preparación, volvió a engendrar a un poderoso ejército intachable e inhumano, cuyos corazones no parecían sentir dolor alguno en ningún momento de sus vidas; tal vez aquellos también se habían convertido ya en acero. Ciertamente sus huestes no eran tan numerosas como el resto y tampoco anteriormente lo habían sido, pero eran las más valiosas en combate, pues nadie podía asegurar en aquel entonces que algún otro ejército notablemente superior pudiera detenerles. Todo aquello dispuso de la atención de todos los reinos del Nórdden; Leérkerlendhaal ofreció un suculento pago por los servicios de aquellos, pero Lancce era amigo de los Gantta de Runnadem, aliados de Goverión en aquel tiempo, con los cuales mantenían guerra. Así que Lancce no puedo aceptar aquello.

		Entonces, inesperadamente para todos, Éidernnes propuso un pacto de no agresión a el Señor de Regendhária a cambio de oro. Lancce Krákkinnar rechazó esa propuesta, pero a cambio, envió a los Aurajel una distinta para sellar el pacto: Vayllander, su hijo primogénito, debía contraer matrimonio con su unigénita Trexssa, la princesa de Lyverdhanne. Aquella había sido entonces su única condición para que su hijo poseyera un heredero al trono. Así, tan sólo con que Vayllander se convirtiera en rey o alguno de sus descendientes lo hiciera en algún momento, el poderoso ejército de Regendhária lucharía junto a ellos. Vayllander era un joven apuesto aunque engreído, de pose portentosa y altiva, y de cabellos claros y siempre acicalados hacia atrás; sus ojos eran fríos como sus mismos sentidos y su rostro alargado. Vayllander poseía la férrea mentalidad que había heredado de sus ancestros; era un hombre duro y así lo había demostrado, al igual que el resto de aquellos “hombres de acero”, pero su corazón también parecía hecho del mismo material, pues carecía de sentimientos profundos, al menos ante los ojos de aquellos que le rodeaban.

		»Después del último invierno el joven primogénito del Señor de los Invencibles degolló a una joven con la cual había planeado desposarse. Sí, aquella era una mujer cautiva, pero después de un tiempo arraigados el joven primogénito de Lancce decidió blandir su espada ante ella y ante los ojos de los dioses después de comprobar que no era fértil.

		Trexssa había acatado la decisión de su padre para honrar a su pueblo y así evitar que Meddalestorm pudiera volver utilizar su alianza con aquellos codiciados guerreros en su contra. Ziann Gárlacher era el rey de Meddalestorm por entonces, el reino de los armaddios y de Murannio, el dios de los ojos azules, aquel cuya majestuosa forma tallada se conserva bajo la gran galería de las catacumbas, bajo los pies, bajo la tierra. Cuando Ziann se enteró de la existencia de aquel pacto entró en furia y ordenó inmediatamente entregar el imponente Castillo del Tormento, ubicado en el sur del reino, a Vayllander, el hijo del Señor de los Invencibles, para evitar que aquello se produjera, pero Lancce tuvo que declinar su oferta por que había dado su palabra a los Aurajel y aquellas eran realmente sus intenciones. De esta forma, incluso si Éiderness moría, Vayllander se convertiría en rey de Lyverdhanne, pero si aquel no llegaba a gobernar, sus futuros hijos podrían hacerlo. Así que así fue como todo sucedió:

		 

		—Padre, esto es lo que deseo ahora… —habló Trexssa cuando ambos se encontraban solos en una de aquellas grandes salas del Castillo de las Nubes—. Deseo irme un tiempo. Es el poco tiempo que me queda, antes de desposarme con Vayllander. Quiero saber cómo me ven los que no saben quién soy, nadie me conoce ciertamente como yo deseo... Todos aquí saben quién soy. Todos saben que soy la princesa. Siempre he sentido que las gentes que he conocido, vuestros hombres, las damas de la Cortemiste, mis amigos, todos… envuelven sus verdaderas esencias ante mí por temor de que sus auténticas ideas o pensamientos pudieran causarme enfado o desencanto por ser quien soy. No puedo evitar que eso suceda, padre. No puedo evitar que las gentes a las que una princesa tiene la oportunidad de conocer escondan ante ella sus verdaderas inquietudes o pensamientos por causa de su lealtad y sumisión. Nunca conoceré a nadie como realmente es si no me convierto en uno de ellos, aunque sea por un tiempo. Quiero conocer los auténticos corazones de nuestras gentes... aquellos que se muestren sin miedo ante mis ojos, aquellos que no deban temer en mostrar su lado más sincero y atrevido. Aquel que yo nunca pude conocer ni ver aún…

		—El tiempo dirá si algún día alzaré mi rostro ante todos con orgullo por causa de vos —profirió Éidernes—. Comprendo vuestra inquietud, Trexssa. Y la respeto. Habéis aceptado algo que no es sencillo... Os desposaréis con un hombre al que apenas conocéis por el devenir de vuestro reino y vuestro pueblo. Eso es más que encomiable. El pueblo os adorará por ello. Así que... creo que no puedo negaros vuestro deseo, hasta que llegue ese día.

		Trexssa sonrió entonces, antes de acercarse a su padre para fundirse entre sus brazos.

		—Bueno, y… —habló Éiderness —¿qué habéis pensado hacer al respecto? ¿Cómo lo haréis? No podéis abandonar el reino. No puedo permitiros hacer eso.

		—No lo abandonaré, padre —hubo un silencio—. Iré a Yddaria. A las caballerizas. Durel me llevará hasta allí y me cobijará en su morada mientras perdure mi estancia. Aprenderé en la monta. Es uno de mis anhelos... Siempre he deseado hacerlo. Nadie me conoce allí. Durel me aseguró que ningún morador de Yddaria ha viajado desde hace tiempo hasta la capital. Sólo algunos de vuestros hombres acostumbran a ir hacia allí con frecuencia. Pero tan sólo acuden a reclamar sus tributos en discreción a los custodios de las tierras. Madre no se opuso a mi petición...

		—Durel es un hombre leal —asintió el rey conforme—. Está bien, hija mía. Entonces no seré yo quien arruine vuestro deseo; aahh, sé que no me lo perdonaríais... No deseo vivir con eso. Si no me falla la razón, parece que debo entender que lo teníais todo previsto, Trexssa; sois muy perspicaz. Eso os engrandece. Volveréis tres días antes de vuestro enlace. Y sólo necesito una cosa. Necesito que me deis vuestra palabra, hija mía…

		Trexssa asintió ante su padre, el rey de Lyverdhanne, antes de volver a abalanzarse a sus brazos, mientras sus brillantes ojos desprendían lágrimas de alborozo sobre sus mejillas.

		 

		»Allí en Yddaria, Trexssa les mintió a todos ellos como así había planeado para que no supieran ninguno de ellos quién ciertamente era ella. Dijo llamarse Merianne.

		Ahora, tras treinta soles en el pequeño poblado, Trexssa logró mejorar sus cualidades de monta en los recintos de las caballerizas donde proseguía su instrucción por medio un hombre que había sido asignado en aquellas después de que Dorcan, el auténtico instructor, hubiera sufrido un accidente unos días antes. Pese a que ciertamente aquel zagal era un aprendiz de caballero, su habilidad en la monta y en el trato de los caballos era más que destacable. Órodeen era su nombre.

		Desde entonces Órodeen se dejó envolver en un profundo anhelo y solamente fue ese el que por entonces se convirtió en su único sueño: el poder contemplar a aquella dama cada dos días al menos, el compartir con ella sus sonrisas y palabras, además de su tiempo, por escaso que fuera, y tocar su brazo para dirigir su rumbo sobre aquel priodeno, aunque sólo fuera de vez en cuando.

		Pero cuando todo aquello terminaba aquel sueño se tornaba en deseo, y tal vez, en una imposible pesadilla, porque aunque el interior su corazón era necio y testarudo, ciertamente su cabeza aseguraba con certeza que aquello era un imposible. Pero Órodeen sólo deseaba que su sueño no se esfumara, que no se fuera, que no se desvaneciera, sino que perdurara hasta que la realidad le despertara con cualquier dispar fortuna. Aunque, todo parecía tan cercano, que a veces pensó que ciertamente algún día podría ser real, sobre todo cuando Trexssa le obsequiaba con brillantes sonrisas o con dulces y alocadas miradas. Una de aquellas fue quizás tan intensa y relevante que le hizo evitar pensar que aquel sueño nunca pudiera hacerse real. Órodeen nunca entonces osó desvelarle su amor; nunca fue capaz; no podía porque creía que no debía... Y sintió entonces que no deseaba destruir por nada aquel sueño; no deseaba que aquello terminara por culpa del fracaso de sus palabras, o tal vez, por culpa de su ansioso corazón. En el día siguiente, Dorcan estaba allí. El veterano maestro de las caballerizas se había recuperado de su enfermedad, y cuando Órodeen le vio en su regreso, sintió que su alma se hundía en la tierra. Lo había olvidado, había olvidado que había sido contratado por los Gilard para reemplazar al maestro en su ausencia. Estuvo tan abstraído, tan alelado, tan evadido en sus anhelados pensamientos durante todo ese tiempo, que cierta e increíblemente lo había olvidado. Entonces sintió que aquello era horrible, y real. Era como si aquel profundo y majestuoso sueño se hubiera tornado en horrorosa pesadilla en tan sólo un bostezo. Después de saludar a algunos de sus antiguos discípulos, Dorcan se dirigió hacia uno de aquellos establos en solitario, y entonces Órodeen fue tras él. El veterano instructor estaba despojando ciertos utensilios de su bolsa de cuera cuando el joven apareció tras él, Dorcan entonces volteó su vista y se alzó con su vista puesta en él.

		—Oh, mi querido muchacho. Los demás están muy satisfechos con vuestra enseñanza. Siento que debo daros las gracias, Órodeen; lo habéis hecho muy bien en mi ausencia, habéis hecho que algunos ni se acordaran ya de mí… —carcajeó el hombretón.

		—Mi señor… —susurró el chico, apesadumbrado—. Dorcan... Os lo suplico.

		El semblante del veterano maestro de monta se tornó enrarecido y apesadumbrado.

		—Qué ocurre… —le dijo.

		—Haré lo que sea… Necesito continuar aquí, pero no por el salario; podéis quedaros vos con las monedas que los Gilard me entregan por esto. Os las entregaré. Por favor, haré lo que me pidáis... Os entregaré todas las monedas, lo juro.

		—¿Por qué decís eso? Órodeen… —Dorcan le miró con cautela y asombro.

		—Merianne… —Órodeen meció su cabeza apesadumbrado—. La amo, mi señor... Es lo único que deseo, volver a verla aunque sea. Es lo único que os pido, Dorcan.

		—Ohh, chico —Dorcan se acercó a él conmovido.

		—Haré lo que sea… —sus ojos se estremecieron evitando el llanto. Entonces un breve silencio aconteció.

		—Nunca había conocido a un hombre como vos… —le reveló el veterano—. Vuestro corazón es más fuerte que cualquier cosa, y bien vale más que todas esas monedas, Órodeen... No he conocido muchos hombres así, no había tenido esa suerte antes. Y no seré yo quien vaya a hacer romper vuestro corazón… —sentenció mientras los ojos del muchacho le miraban estremecidos.

		—No seré yo quien destruya vuestro sueño, chico… —continuó el maestro de corta barba gris—. Id tras él, no os apesadumbréis... Mañana visitaré al Señor del Valle y me concederá las caballerizas del norte, las que se hallan tras Styrvos. Vos os quedaréis aquí, el tiempo que deseéis, el tiempo que consideréis oportuno, el tiempo que deseéis que vuestro sueño perdure…

		Los ojos del muchacho se iluminaron cuando alzó valientemente su rostro hacia él, sin miedo y sin reparo. Dorcan avanzó aún más hacia él para proferirle un abrazo, pero Órodeen fue quién lo hizo primero.

		—Dorcan… Gracias. Nunca nadie me había hecho un regalo tan importante; me habéis devuelto la vida, mi señor.

		El instructor no podía creerlo; nunca antes había sentido el corazón de un hombre tan cercano, tan real. A la mañana siguiente Dorcan se dirigió hacia el ecuestre a la hora en que comenzaban los entrenamientos y se dirigió a dónde se encontraba la joven princesa, a la cual saludó en reverencia para después continuar erguido en pie frente a ella. La muchacha le saludó cordialmente aunque sin lograr discernir el porqué de su presencia, aunque después volvió a dirigir su vista hacia él mientras asentía curiosamente, pero Dorcan se mantuvo allí, en pie, vigilante.

		—No regresaré, mi señora… —anunció el veterano. La agraciada y esbelta joven guardó silencio entonces, pensativa, aunque atónita.

		—Pero os habéis recuperado… —le dijo la joven—. Pensé que os habíais recuperado.

		—Sí. Estoy recuperado, Merianne.

		—¡Ah! —exclamó ella—. Cuánto me alegro, Dorcan.

		El veterano maestro asintió elocuentemente mientras sus ojillos escudriñaban sugestivamente el rostro de la muchacha entre tanto.

		—¿Y por qué no regresaréis entonces…? —interrogó tímidamente ella.

		—Porque yo he estado aquí todo este tiempo… a cambio de monedas.

		La muchacha frunció el ceño entonces al no comprender sus palabras, así que su rostro reflejó ante él para suplicar alguna más.

		—El muchacho que me sustituyó en mi ausencia… —le dijo el veterano —ya no está aquí por esas monedas. De hecho, no las desea ya. Sólo está aquí por su corazón. Órodeen, vuestro joven y valeroso maestro de la monta, está enamorado de vos...

		Los ojos de Trexssa se estremecieron entonces, y tragó saliva. Por un momento pareció que aquellos lo hicieron incluso de la misma manera que lo habían hecho los de aquel joven caballero. Y dirigió entonces su mano izquierda a su pecho, estupefacta.

		—Ese joven sólo desea estar aquí para veros… —continuó Dorcan—. Ese es su único sueño, mi señora, y no seré yo quien lo destruya. Pero no os preocupéis por mí —sonrió el veterano—. Un buen puñado de leales y gentiles aprendices de caballero me aguardan al norte, no muy lejos de aquí. Vendré a veros a todos, en alguna ocasión. Por cierto, mi señora… —continuó —no es necesario que digáis nada... Guardaos vuestras palabras para cuando realmente las necesitéis. Sois una buena dama, Merianne; confío en que, al menos, no destruyáis tan pronto el sueño de ese muchacho... no es necesario que le digáis nada al respecto. Él es noble y respetuoso, pero aún no conoce el premio del valor: seguro que no hablará para no destruirlo.

		Trexssa asintió atenazada mientras aún aferraba a su pechera su propia mano, aunque sus labios no fueron capaces de proferir palabra alguna en aquel entonces. Dorcan la saludó reverentemente para despedirse y marchar, pero la dama de Khadyventreel impidió que lo hiciera en aquel momento y finalmente habló.

		—¡Cómo sabéis que eso es cierto! —imploró tras él antes de que su figura abandonara el lugar—. Cómo sabré que eso es cierto… —a lo que Dorcan giró su cabeza hacia ella, sonrió, y respondió:

		—¿Acaso no lo veis en sus ojos, muchacha…?

		 

		»El veterano se retiró de aquel lugar al cual ya no pensaba regresar, y después de aquello la muchacha se dirigió en búsqueda de aquel joven instructor.

		Órodeen se hallaba en un cobertizo cercano, abrochándose sus botines, despreocupado.

		—Os quedaréis… Dorcan tiene otros planes, al parecer… —susurró la voz de la joven en la entrada. El muchacho alzó su cabeza entonces hacia ella, cuando la princesa encubierta posaba sonriente y su rostro parecía contener algo más que una simple ilusión pasajera. Órodeen también sonrió entonces; sus ojos se iluminaron como luceros ante ella, pues aquellos salvaguardaban un secreto distinto: un sueño, un gran anhelo, el cual en aquel preciso momento justamente se cernía ante ellos. Él asintió entonces de forma escueta.

		—Haré lo todo posible porque os sintáis cómoda y feliz en esta disciplina, si así lo deseáis… Merianne —respondió Órodeen.

		—Sí —la dama de cabellos ondulados le dejó ver su fugaz sonrisa una vez más—. Sí, lo deseo.

		 

		»Los días pasaron, y también un buen puñado de hombres y mujeres dispuestos a convertirse en grandes jinetes de Lyverdhanne; algunos de ellos tenían como cometido convertirse en caballeros, otros sin embargo, como la joven princesa, utilizaban aquello como un ligero pasatiempo, pero al contrario de los que comenzaron a irse al dar por terminada su instrucción después de su jornada de adiestramiento aquel día… la joven princesa decidió no hacerlo.

		—¿Ya os había dicho que manejáis vuestro corcel a la perfección? —interrogó Órodeen en aquella mañana. Nada lamentó jamás tanto tener que revelar.

		—Sí —respondió la dama mientras aún posaba sobre los lomos de su elegante corcel arlequinado con mirada cálida y cercana—. Ya me lo habéis dicho…

		Órodeen guardó silencio entonces, aunque su interior estaba repleto de inusual alborozo, mas sus ojos parecían derretirse por momentos, pero sabía que no debía obsesionarse con su fijación.

		—¿Deseáis que me vaya? —le espetó la esbelta joven con cierta dosis de firmeza desde la montura del corcel cuando Órodeen se hallaba en pie, a su izquierda, ante sus ojos.

		—No… —respondió él titubeante—. Claro que no.

		La doncella descabalgó raudamente para colocarse entonces frente a él, cuando el joven caballero que ahora se encomendaba como adiestrador bajo la mano de los Gilard contempló sus ojos entonces, mas aquella decidió no apartar los suyos de su vista.

		—Debo irme…Órodeen —susurró la princesa mientras negaba lentamente su cabeza, mientras los suaves destellos de un sol lúgubre de invierno irradiaban sus cabellos—; pese a que lo que vos sentís hacia mí es lo que yo siento también…

		Órodeen no consiguió proferir palabra ante aquello; sus labios se entreabrieron al viento pero una fuerza inusual y oscura paralizó su cuerpo por entonces y no pudo hacerlo, aunque no pestañeó.

		—Decidme… Órodeen —susurró Trexssa—. Qué sentís por mí….

		Órodeen siguió paralizado; parecía una estatua de piedra, o de hielo, incluso pese a desconocer que aquella damisela era en realidad la princesa de Lyverdhanne.

		—Y… —temió Órodeen —si no fuera lo mismo…

		—Decidme qué sentís ahora… —una pequeña y fina lágrima pareció descender entonces a través de una de sus mejillas —o no volveréis a verme jamás.

		—Estuve como envuelto en un sueño... desde el primer momento en que tuve la suerte de conoceros. He vivido en un anhelo, durante todo este tiempo. Y es por eso que tenía miedo de hacerlo pedazos. Pero sé que ya no puedo guardar por más tiempo este silencio. Lo sé, no puedo guardarlo por más tiempo... ¡Os amo, Merianne! —confesó Órodeen mientras sus ojos se clavaban en los de la princesa.

		—Lo sé… —respondió ella—. Lo he visto en vuestros ojos... después de un tiempo. No me había dado cuenta antes... mas estuve a punto de perderos; estuve a punto de romper en mil pedazos vuestro sueño, tan sólo porque no sabía lo que sentíais…

		—Estáis prometida… —habló Órodeen mientras su cabeza se mecía ligeramente de un lado a otro en negación —un día me lo revelasteis…

		—Sí —respondió la princesa—. Así que sólo vos podéis impedirlo, Órodeen… —Trexssa sollozó entonces y sus lágrimas brotaron desbordadas, no pudo evitarlo, y balbuceó todo lo que sus labios le permitieron—. Sólo vuestro corazón puede impedir que eso ocurra... Yo no amo a ese hombre. Yo os amo a vos.

		La dama tiró de la rienda que orientaba la cabeza del corcel arlequinado al nuevo rumbo mientras sus lágrimas aún brillaban iluminadas por el tibio reflejo.

		—¿A dónde vais? —clamó Órodeen en desesperación.

		—Si deseáis volver a verme… Órodeen. Si ciertamente deseáis que vuestro sueño sea real… debéis mostrarme vuestro amor verdadero; debéis mostrarme vuestro corazón ante todos, y ante los ojos de los dioses. Nuestros dioses son compasivos, Órodeen, nadie os castigará por mostrar vuestro amor. Os doy mi palabra. Soy Trexssa Aurajel, princesa de Lyverdhanne y del reino, hija de Éidderness Aurajel, vuestro rey. No hay otra forma, no existe otra manera. No puedo huir con vos; mas tarde o temprano alguien nos encontraría y mi padre no me perdonaría tal traición. Así que debo estar allí, en mi lugar. Pero no lo haré; no me desposaré con él si vos impedís que ocurra. Sólo existe una forma, Órodeen. Debéis sobreponeros a todo, y a todos. Sólo así podréis evitar que vuestro sueño se rompa en ese día…

		La princesa de Lyverdhanne espoleó con sus talones y sacudió con fuerza las riendas de su cornígero caballo hasta que su figura se desvaneció a través del viento, a través de la larga pradera que llevaba hasta el norte, a la capital, donde aguardaba su estancia en el (nuestro) majestuoso castillo que parecía flotar sobre las nubes.

		 

		Y entonces llegó el día en que todos los hombres importantes del fulgurante reino del arco dorado se reunieron en palacio, para presenciar el enlace entre la joven princesa Texssa Aurajel y el también apuesto y espigado consorte de cabellos largos y repeinados y de tez afilada Vayllander Krákkinnar, aunque dos años mayor en edad. Aquella mañana Lancce Krákkinnar acompañó a su primogénito a través de un largo pasillo de alfombra roja repleta de bordados en oro, como todo aquello que se cernía en torno a ellos. Los presentes se hallaban expectantes; algunos pletóricos, otros sin embargo, presenciaban con confabulación y suspense, y otros, como el propio Éiderness Aurajel, mostraban bajo su rostro un regocijo eterno.

		El rey entonces ofreció su brazo y la joven princesa lo tomó con cautela, cuando sus ojos miraban al frente, aunque su mente aún pareciera encontrarse en algún otro lugar, lejos de allí. Algunos de los asistentes aplaudieron su entrada cuando ella atravesaba el largo pasillo rojizo, pero el corazón de Trexssa palpitó con desasosiego; tal vez deseando que aquellos pasos en realidad no terminaran aún. Cuando ambos estaban llegando a su destino, ella volvió su cuello hacia un lado, desesperada, cuando lo que podía observar eran los rostros de tantos invitados, los cuales murmuraban a través de sus luminosas sonrisas y aclamaban loas admirados. Trexssa volvió su rostro hacia el frente y finalmente llegó hacia su destino para colocarse junto a su prometido. El rey despojó su mano de su brazo y la dejó allí, ante la figura de Aravensis, el sacerdote y guardián protector del reino.

		Una lágrima entonces brotó en los ojos de Trexssa ante el rostro de aquel hombre de avanzada edad, pero éste sonrió indiferente ante ambos por respuesta. «Dónde estás… Órodeen», clamó en sus adentros. Vayllander volvió su rostro hacia su prometida para contemplarla entonces, mientras esperaba en pie, a su diestra, pero Trexssa no lo hizo.

		—Trexssa Aurajel … —enunció portentosamente Aravensis mientras contemplaba su figura.

		—¡¡¡Noo!!! —una voz gritó poderosa en la lejanía e hizo que se rompiera la armonía de los presentes en mil pedazos. Órodeen emergió tras las puertas, entre aquellos que se hallaban en las últimas filas de la gran cámara del palacio—. ¡¡Noo!! —volvió a implorar en desesperación ante los ojos de todos ellos, y ante los ojos de los dioses.

		Órodeen avanzó con valentía a través del largo pasillo rojizo, hacia ellos, pero varios de los juramentados guardias lyverdhários también lo hicieron y se abalanzaron a tiempo sobre él, aferrándole sus brazos para que no pudiera continuar, pero éste se arrodilló entonces y se hizo fuerte, para que no le despojaran de allí.

		—¡¡Soltadle!! —rugió la princesa como nunca lo había hecho; su voz estremeció incluso a los más aguerridos y grandiosos soldados, mientras todos los presentes aguardaban atónitos en derredor. Los guardias retiraron sus brazos sobre el joven instructor y después de que estos le liberaran, Órodeen se inclinó sobre una de sus rodillas en mitad de aquel largo y extraordinario tapiz rojo reluciente bordado con espectros de oro.

		—¡Yo os amo, Trexssa! —exclamó ante todos aquellos que se hallaban presentes. El público enmudeció entonces. Vayllander Krákkinnar contempló enfurecido desde su lugar, mientras su padre aguardaba con semblante desconcertado.

		—¡Quién es ese hombre! —gritó desangelado Éiderness después de incorporarse sobre su poltrona. Su rostro también se hallaba estupefacto—. ¡¡¡Quién sois vos!!!

		—Soy Órodeen —respondió de rodillas el muchacho ante el atónito semblante del rey.

		—Cómo osáis interrumpir el enlace de mi hija, la princesa de Lyverdhanne… de ese modo. ¿Acaso sois el poderoso Señor de alguna tierra próspera que aún desconocemos? ¿Sois príncipe? ¿Sois acaso Sior o Vestraddio de algún gran reino?

		—Soy instructor de caballerizas y aprendiz de caballero… —también lo reveló su aspecto.

		«¡Por todos los dioses!» exclamaron varios de los allí presentes mientras contemplaban a aquel joven de modestos atuendos de cuera marrón y gris con tachuelas protegidos por un mantón de piel ocre. Otros, sin embargo, eligieron la opción del alborozo y la carcajada por respuesta. Pero Trexssa avanzó veinte palmos hacia él, ciegamente atraída.

		—¡Dónde vas! ¡Estáis prometida… —gritó el rey en advertencia a su unigénita desde su posición —…con el primogénito del Señor de Regendhária!

		—Os he regalado un castillo, mi señora —le murmuró discretamente Vayllander tras aparecer tras ella—. Tendréis todo cuanto necesitéis a mi lado. Dejad que se vaya…

		—Muchacho… —enunció el rey en llamada hacia aquel desconocido mientras su vista aún bailaba desconcertada ante los ojos de todos. El joven caballero alzó su vista hacia el rey entonces—. Lo siento, de veras... Vuestro amor no puede ser correspondido esta vez; no creo que tengáis nada para comprarlo. ¿Qué podéis ofrecer vos ante ella?

		—El amor verdadero, Majestad… aquel que no se compra con oro, ni con riquezas —juró el muchacho mientras extraía de entre sus atuendos un tallo; un tallo del cual emergía poderosamente una hermosa y pudorosa rosa roja, la cual mostró ante ella y ante todos.

		—De qué conocéis a este hombre… —murmuró Éiderness cuando volvió su vista hacia ella.

		—Le conocí en Yddaria. En Yddaria...

		—Trexssa Aurajel —pronunció Aravensis, el guardián protector que entonces se mostraba en pie tras ella—. Vuestros oídos han decidido prestar atención a las palabras de un extraño necio, y vuestros ojos también se han visto interrumpidos por su presencia, provocando incluso que vuestros labios clamaran por no interrumpir su presencia. Pero aún estáis a tiempo de enmendarlo. Pensad en vuestras gentes, en vuestro padre, en vuestra madre, en vuestros amados dioses. Los ojos de los dioses que nos guardan desde el comienzo de los tiempos, aquellos que sostienen la fe de los hombres leales, aquellos que nos protegen de los males de los impíos y desleales, contemplan desde sus altares infinitos vuestros designios ahora, con la esperanza de que vuestra decisión no sea egoísta y penitente, aguardando con paciencia vuestra fidedigna comprensión por causa del devenir de nuestro reino, y clamando por que los males que nos acechan desde el comienzo de los tiempos no consigan poseer vuestros sentidos, vuestra mente o vuestro corazón, del mismo modo que lo han hecho con nuestros ancestros. El tiempo discurre imparable ante los ojos de aquellos que todo lo pueden; pero somos nosotros, hombres y mujeres, los que debemos elegir sabiamente nuestro camino. Pero vuestro camino se ciñe ante un reino; un reino invicto y duradero, un reino al que sus dioses han amparado impetuosamente por causa de la lealtad de sus hombres y de sus reyes antiguos y presentes, librándole así de la muerte y de su destrucción por causa de la amenaza de nuestros enemigos. Ahora, vos sois la princesa de nuestro reino. Sobre vos recae la gloria o el pesar del futuro de nuestro reino, y los dioses dictarán su sentencia sobre lo que por siempre decida vuestro corazón. Trexssa, permitid que los dioses os muestren el camino correcto, no cerréis vuestro corazón ante ellos. En verdad os digo que debéis pensar con claridad, y con sabiduría, para que vuestros errores no sean causa de fracaso y desolación en tiempos venideros, como así lo han sido para con otros... Ahora, después de que vuestros labios hubieran clamado un alto ante nuestros hombres por causa de la alevosa irrupción de un indigno caballero de origen modesto y servil, me veo obligado a cuestionaros vuestra voluntad ante los ojos de los dioses, ante lo que cualquiera de aquellos, los que ahora dicen jurar vuestro amor, ciertamente serán capaces de otorgaros en vuestro reino. Responded ahora, princesa de Lyverdhanne, la tierra a cuyos hombres justos y valientes nuestros dioses les son correspondidos sus deseos, liberándolos de todo mal desde los tiempos antiguos. Responded ahora, mientras la balanza de la sabiduría se muestra tendida y equitativa ante el tiempo, dispuesta para declinarse hacia un lugar o hacia el otro sin remedio... Trexssa Aurajel, hija de Éiderness, nuestro rey, hijo de Commoro, descendiente de los Cyncyos y de los antiguos versánicos, ¿estáis ciertamente dispuesta a aceptar el regalo de éste hombre que ha osado irrumpir hoy aquí, ante todos, para comprar vuestro amor, aquel... que desafía la voluntad de nuestros dioses ante los ojos de vuestro prometido “príncipe”?

		—¡Sí...! —exclamó entre sollozos, mientras todos aguardaban sus palabras aún boquiabiertos en derredor—. ¡Sí!

		—Esto no puede estar sucediendo… —Lancce envió su más indignada mirada hacia los Aurajel—. Nuestros dioses van a haceros arder por esto...

		—Yo no he fallado a nuestra gente... ni a nuestros dioses… —Trexssa les miró a todos—. Yo he venido aquí en este día como así le había prometido a mi padre. Pero él también lo ha hecho, porque yo le dije que era el único modo de poder tenerme.

		La joven princesa de Lyverdhanne avanzó hacia él hasta que sus manos se aferraron vigorosamente a los ropajes de seda que sobresalían entre su decorosa cuera oscura, la cual protegía su pectoral, y su figura se fundió en sus brazos después de que éste se incorporara en pie al verla llegar. Ambos se mezclaron sujetos el uno al otro para que nadie pudiera separarles en aquel día. Trexssa lloró desconsoladamente mientras el joven caballero la protegió del mundo en sus brazos, y después de hacerlo, la joven dama de ojos claros volvió su vista hacia su padre, el rey.

		—¡Le amo, padre! —exclamó ante todos—. ¡Amo a este hombre! Por favor, no impidáis que nada me separe de él; nadie puede impedirme estar con él. Jurasteis que sería feliz ante los dioses cuando nací. Siempre me lo habéis jurado. Cumplid vuestra promesa, ahora…¡os lo suplico! —los ojos de la princesa sollozaron cuando cruzó su vista con los del rey en aquel lugar—. ¡Lo siento! ¡Lo siento, padre! ¡Lo siento de veras! Pero no temo ningún castigo por parte de nuestros dioses, porque ante ellos he mostrado los secretos que aguardan en mi corazón… ¡Ningún dios bondadoso podrá castigar a nadie por elegir estar junto a quién realmente ama!

		 

		»El rey relajó su semblante aunque sin poder creer lo que aún contemplaban sus ojos, como tampoco Lancce, ni Vayllander, el joven primogénito del Señor de la ciudad de los Invencibles, quien bajó su rostro con resignación, avergonzado, para después abandonar su lugar. Lancce fue tras él, y también los miembros de la alta guardia de Regendhária que allí aguardaban. Y cuando el silencio decoraba aquel momento, mientras aquellos dos jóvenes se hallaban entrelazados ante los ojos de todos, algo inesperado lo interrumpió finalmente. Las manos de un veterano caballero de la Cortemiste palmearon rompiendo la trascendente y espectral calma que parecía acontecer en el ambiente. Y tras aquellas, varias más se unieron en la causa, hasta que todos los invitado lo hicieron, y perduró, y las voces de las gentes que presenciaron el verdadero amor, quizás, como nunca lo habían hecho y como nunca antes lo habían conocido, ensalzaron y vitorearon a la joven princesa y al apuesto aprendiz de caballero. Los ojos del rey se convirtieron en cálidos entonces, aunque no era eso precisamente lo que esperaban ver, mientras la mano de su esposa, Alddánccira, también en pie, reposaba en su hombro apacible. Entonces, los ojos de Trexssa dejaron de sollozar al fin y brillaron con su auténtica luz del mismo modo que los de aquel joven y desconocido muchacho. Y después de aquello, sucedió lo que no había ocurrido entre ambos hasta entonces; un largo y distendido beso fundió sus labios entre los emulgentes griteríos de todos aquellos que aclamaban conmovidos. Éiderness comprendió entonces, después de un largo silencio en su interior, el auténtico sentido de la libertad y del amor verdadero, aquel cuyo valor podía sobreponerse a cualquier tesoro de la tierra y también a cualquier poder. Y en eso se convirtió nuestro reino.

		 

		»Lancce Krakkinnar reunió a los miembros de la alta alcurnia de Regendhária en el Castillo Aurario, y también a Vayllander, justo un día después.

		—Nadie se ríe de nosotros… —gruñó Lancce ante todos sobre aquella mesa redonda, sobre la cual relucía el destello de un poderoso candelero de ocho velas que colgaba de aquel techo cupular empedrado—. Lyverdhários, traidores... paganos. Ha sido una negligencia imperdonable. Los hombres leales no perdonan. Los tiempos de Éiderness han llegado a su fin, y también los de Lyverdhanne. Aceptaremos cualquier trato con nuestros antiguos aliados; Meddalestorm está deseando unirse a nuestra causa; ellos quieren destruirlos. Será una gran noticia para todos ellos el conocer nuestras nuevas intenciones. Y serán castigados; serán borrados del continente de Stadonova, por siempre.

		—No ha sido culpa de su rey, mi señor —intervino Godkan, el mayor de la guardia impropera—; Éiderness deseaba la paz con nosotros…

		—¡Él es el rey! —sentenció Lancce—. Él es el auténtico culpable de que mi hijo y esa despreciable fulana no hayan contraído su enlace. Él me dio su palabra. Sobre todos ellos caerá el auténtico castigo de los hombres más fuertes del continente—. Después de aquellas palabras, las testas de los hombres que rodeaban la mesa redonda asintieron en sintonía bajo un breve silencio, hasta que el Señor de las tierras de los invencibles continuó—. Kirvisián vuestro infiltrado, continúa en la guardia de Lyverdhanne, ¿cierto?

		—Así es, mi señor —le respondió el gran campeador dorado; aquel vigoroso y fornido escota dirigía el flanco izquierdo de las huestes de Regendhária—; Kirvisián siempre está a nuestra disposición, ya lleva dos inviernos allí. Me informa periódicamente sobre cualquier primicia relevante.

		—Bien —respondió Lancce—. Informadme sobre cuáles son ahora los aliados de Lyverdhanne, decidme todo lo que podáis obtener sobre la situación de Veérsus. Esperaré vuestra llegada con impaciencia, mientras, prepararemos a nuestras tropas y ofreceremos un trato a Meddalestorm.

		Lancce, visitó a Ziann Gárlacher, en sus aposentos, en Eclipse, la capital del reino de Los Escudos Inquebrantables de la Magnarmaddia. Allí ofreció a su hijo Vayllander a su primogénita Beliann, para desposarse con aquella a cambio de una nueva y poderosa alianza, cuyo contenido se cernía únicamente en un sólo objetivo: unánime venganza. La destrucción de Lyverdhanne entre ambas fuerzas era el único y primordial objetivo ahora. Un reino que anteriormente tan sólo era enemigo de Meddalestorm, pero ahora también de Regendhária, la ciudad fuerte de Vararéum desde que Trakálian fue castigada en los tiempos antiguos. Ziann estaba dispuesto a aceptar aquello con gran regocijo, pues aquel era el mejor regalo que alguien podía obsequiar al reino de los escudos de acero, pero también deseaba algo a cambio:

		—Después de que destruyamos a aquellos que traicionaron nuestro nombre y ensuciaron vilmente a nuestro reino, lo haremos con aquellos que amenazan nuestro poder en el Sur y no haremos con su acero. Nada hay comparable a ese acero. Con él nadie podrá vencernos entonces. Prometedme que partiréis junto a nosotros hacia la batalla. Prometedme que todos vuestros hombres invencibles lucharán junto a nosotros entonces. Después de nuestro regreso quiero la cabeza de Belssasar Saureón, y quiero que todo su acero sea nuestro, sin importar el precio que debamos pagar en sangre.

		—Tenéis mi palabra —sentenció Lancce, antes de inclinar su cabeza ante él en son de aceptación—. Todos mis hombres lucharán por vuestra causa.

		La ceremonia aconteció y la joven princesa partió después junto a Vayllander a Regendhária. Ziann Gárlacher no había concebido ningún varón, puesto que sus dos vástagos eran mujeres. Beliann fue concedida entonces a Vayllander Krákkinnar y su descendencia correspondería a los Señores de la Guardia Invencible. Vistricca, su segunda hija, contrajo matrimonio con el campeón de Meddalestorm, su primo, el portentoso caballero Lordínn Gárlacher, el cual se convirtió en heredero del trono de los Escudos Inquebrantables y próximo rey, a expensas de que los días de Ziann Gárlacher llegaran a su fin. Y aquello sucedió antes de lo previsto, el rey de Meddalestorm murió en su camastro real por causa de Hipopresia, y ningún médico ni curandero pudo hacer nada para salvarle. Lordínn Gárlacher se convirtió en nuevo rey y ahora su nuevo linaje parecía destinado a continuar después de un tiempo por causa del nacimiento de Állen, su primogénito.

		Pero las lenguas recorrieron el continente, y los rumores sobre una posible venganza de los norteños y de las poderosas huestes de Regendhária hacia el reino que lucía el estandarte que mostraba el arco que sostenía la flecha dorada, la cual señalaba inequívocamente hacia la tierra de “Los Invencibles”, eran cada vez más intensos.

		Éiderness, decidió entonces reunirse de nuevo con Esbenn Differdel, en Issinei, acompañado de un buen puñado de hombres nobles…»

		 

		Cualquiera que fuera el portador del Sello del Tiempo, aquel que guardaba la memoria del continente, deseó entonces contemplar el paradero de aquella expedición para discernir con claridad el desenlace antes de relatarlo en sus escritos y salvaguardarlos a buen recaudo. Las manecillas que giraban perfectas en torno a la retina de aquel emblema de aspecto dorado y reluciente que viraba las agujas de sus compases, sus ruedas y engranajes dorados de forma tan precisa como ningún reloj podía serlo se dirigieron entonces hacia el destino de aquellos en aquel momento, de modo que los propios ojos de su portador alcanzaron a ver todo aquello que deseaba en el tiempo dentro de su alcance. Y aquellas se detuvieron en el tiempo cuando la mano del que veía tras el tiempo decidió hacerlo.

		 

		—Regendhária ha unido nuevamente sus fuerzas con los norteños de los escudos —enfatizó el rey de Lyverdhanne, del mismo modo que hizo en su día Éiderness. Y Moreel era quien relataba todo aquello acontecido a su joven vástago, aún—. Planean venganza sobre nosotros. Necesitaremos nuevamente vuestra ayuda, mi querido Esbenn. Necesito saber que podré contar nuevamente con respaldo de vuestro reino, el más poderoso del continente, para hacerles frente. Decidme, qué necesitáis a cambio…

		Así, el rey de Veérsus asintió en conformidad con sus palabras y concedió a sus huéspedes por entonces la posibilidad de hablar de nuevo, tal y como los recuerdos guardados de los tiempos pasados mostraron:

		—Disponemos de más de trescientas onzas de oro —continuó Éiderness tras el silencio de aquellos.

		—Siempre… —respondió Esbenn mientras recordaba —siempre he mostrado mi disposición para con vos, Éiderness. Hemos combatido juntos; os hemos prestado nuestra ayuda en vuestra más importante batalla, y gracias a nuestra ayuda, vencisteis. Pero aún nadie es capaz de entender aquí, en este lugar... por qué ofrecisteis la mano de vuestra hija a los que un día fueron enemigos; aquellos eran también nuestros enemigos. Mis hombres no aprueban lo que hicisteis, y yo, me encuentro decepcionado.

		—No… Alteza —respondió Éiderness—. Tan sólo deseábamos sellar tregua, esa era la condición que nos propuso Lancce, yo soy un hombre de paz, Esbenn, mi pueblo es gente de paz, no deseamos guerra... Aquella guerra la crearon nuestros enemigos, y también es por causa de ellos aquella que se avecina.

		—Nos habíais proveído de todo el oro que os pedimos para forjar las piezas grabadas en nuestras armaduras... pero ahora —continuó Esbenn —ya no tenéis nada que podáis ofrecernos, Majestad. Soy un hombre justo, ambos creo que lo somos, creo que eso intentamos... Vos sois un hombre honorable, pero yo también lo soy. No puedo arriesgar la vida de mis hombres, cuando ni tan siquiera podré recibir nada a cambio. Disponemos de más de 70.000 hombres; necesitaríamos el triple de oro para saldar nuestra conformidad. Si yo acepto vuestras trescientas onzas de oro, os dejaré sin nada, y sin embargo, a nosotros tampoco nos serviría de nada porque vuestras cantidades no satisfacen nuestras necesidades. Necesitamos tres veces más la cantidad que ofrecéis para poder obtener nuestra presencia a vuestro lado.

		No puedo enviar a mis hombres en batalla, a cambio de nada... Debéis comprenderlo, Majestad. Espero que los dioses os amparen; espero que, de alguna forma, podáis evitar que los poderosos norteños arremetan contra vuestro reino, y espero que logréis vencer de cualquier manera. Eso desea mi corazón, os lo aseguro. Pero esta vez no, Éiderness; no enviaré a mis hombres a la muerte a cambio de nada.

		 

		Éiderness Aurajel y sus hombres tomaron nuevamente camino hacia Khadyventreel resignados, pero para llegar debían volver a atravesar Merídyann. En esta ocasión, el rey de la tierra de los lyverdhários, envuelto en desesperación, ordenó detener el rumbo en Centréos, la capital del vasto reino de los Medios, en vez de atravesar el reino Medio por el camino del Oeste.

		 

		Los guardias de la capital de Merídyann advirtieron la presencia de los hombres de Lyverdhanne, entre los cuales además, se encontraba su rey, y alertaron a los miembros de la Cortemiste de los Medios.

		—Qué haremos ahora, Majestad… —le cuestionó a su rey su inteligente y precavido comandante de guerra, Nirolas Gardane, mientras todos ellos aguardaban ante las puertas de la gran ciudad capital—. Veérsus Roxála ya no combatirá junto a nosotros. No tenemos suficiente oro para ofrecerles un nuevo trato.

		—Nuestros dioses siempre nos han salvaguardado de todo aquello que causaba el mal. Incluso, en las mayores adversidades —respondió Éiderness—. Quizás deberíais creer un poco más en ellos.

		La guardia de Merídyann se colocó en formación entonces, en torno a todos ellos, para recibirles a través de un largo pasillo de puntas y lanzas de acero.

		Éiderness y sus hombres mostraron su presencia en la sala del trono, donde aguardaba entonces Orynn Khándeler, rey de Merídyann, hijo de Kodonnos Khándeler y Señor de las huestes de los Medios, los auténticos guardianes de la tierra de los Medios.

		 

		—Es un honor poder recibiros aquí, en nuestro reino, Éiderness, rey de Lyverdhanne —habló Orynn—. Atrás quedan las guerras y la historia que ahora descansa en los escritos de las bóvedas que guardan nuestros priores.

		—Sólo ha habido una guerra entre nuestros reinos… —habló el rey de Lyverdhanne—. Aquella en la que nuestros predecesores erraron engañados por las artimañas de las brujas del Norte.

		—Del Norte… —respondió vertiginoso Orynn—. Nosotros no somos el Norte... Y vos, ¿os consideráis parte del Norte?

		—No… —respondió Éiderness en cuanto éste le permitió hacerlo—; debéis saber que mi respuesta no ha sido elegida para fingir vuestro agrado, Majestad. Nosotros nunca hemos formado parte del Nórdden, y nunca lo haremos.

		—Entiendo —murmuró Orynn—. En cierto modo, tenéis razón, Éiderness... yo también considero un error lo que nuestros ancestros hicieron. Ambos fuimos engañados. Pero vuestro reino venció, justamente y, contra todo pronóstico…

		—Los escritos muestran que estuvo ciertamente igualado, Alteza.

		Un breve silencio aconteció entonces, entorno a todos ellos. Y ahora la atención de todos los que les rodeaban se cernía en cuál de los dos reanudaría con sus palabras.

		—Venís del Sur… —habló Orynn —¿Qué causa tan altamente importante puede hacer que el rey de Lyverdhanne haya viajado hasta el Sur?

		—Venimos de Issinei —respondió Éiderness—. Veérsus Roxála luchó junto a nosotros cuando derrotamos a nuestros enemigos de Vararéum y Meddalestorm.

		—Oh sí… —respondió su viejo Maestre y Custodio con plácida voz desde su poltrona —la llamaron la “Batalla de las luces y las sombras”, creo recordar…

		—Así es, Cisslerio.

		—No hace falta ser un erudito para desvelar que tanto vuestro reino como también vuestros aliados representaban la luz —continuó Orynn—. Y la luz venció a las sombras... Aquella, se decía que fue antológica, ¿estáis de acuerdo con esa conjetura?

		—Sin duda que sí —respondió Éiderness—. Así es, Majestad.

		—Aquella pareció haber sido una de las pocas batallas en las cuales el auténtico poder de los verdaderos dioses de luz y oscuridad llegó a mostrarse ante los ojos de los hombres... Al menos, eso dicen los escritos de los guardianes del sur —continuó abstraído el rey de Merídyann; después de aquello un breve silencio aconteció de nuevo antes de que éste volviera a hablar—. Siempre... siempre habéis vencido. Y ahora, habéis acudido a visitar a vuestros aliados…

		—Así es, Orynn —habló Éiderness—. Aunque me temo que no podremos volver a hacerlo sin su ayuda…

		Los ojos del rey de Merídyann se tornaron entonces en sinuosa preocupación y compasión.

		—¿Por qué decís eso? —cuestionó Orynn.

		—No aceptaron... los Differdel, no aceptaron. No disponemos de suficientes recursos para ofrecerles por su apoyo en nuestra próxima batalla.

		—¿Próxima batalla? —interrogó Orynn—. A cuál os referís, si lo consideráis de nuestra incumbencia.

		—Nuestros desde ahora... acérrimos enemigos, proponen una emboscada, Majestad —habló Éiderness—. Será por venganza. Hemos quebrado el trato con Regendhária y las consecuencias son irreversibles. Mi hija ha rechazado a Vayllander. Meddalestorm ahora confabula contra nosotros; hemos sido alertados sobre una venganza inminente de ambos para con nosotros. Tarde o temprano sus espías infiltrados les enviarán la buena nueva. Les informarán de que Veérsus ya no combatirá a nuestro lado esta vez. Y entonces, ambos acometerán sin tregua y sin compasión hacia nosotros.

		—Entonces… —habló Cisslerio —supongo que no os habéis manifestado aquí, en nuestra capital, por casualidad…

		—Es cierto… —confesó Éiderness.

		El rey de Merídyann, cuyo trono relucía en el Palacio de la Esencia, en Centréos, dirigió su vista entonces hacia su gran Mistraddio y Sior Aliass Verovonne, hacia su brazo derecho y consejero, Cisslerio, y también hacia su habilidoso estratega, el joven “Nimur” Aderssen, el cual aún tan sólo era un aprendiz de maestre por causa de su temprana edad. El sabio consejero diestro Nimur discurrió una mirada de complicidad ante él y después asintió levemente con su cabeza antes de hablar.

		—El Pozo de los Deseos… —habló el diestro ataviado con una primorosa coraza de cuera marrón con tachuelas doradas.

		—Pero… —murmuró Éiderness —vuestro rey ha reconocido que ambos habíamos sido engañados por aquellas brujas; aquel poder emanaba realmente de sus dioses oscuros y no de aquel túnel de piedra por el que habíamos combatido a muerte hace cientos de años.

		Nimur volteó su rostro entonces, airado, buscando la sintonía de Cisslerio y de sus fervientes condiscípulos.

		—Disponéis ocho mil quinientas gárdulas de oro stadio…¿no es cierto? —profirió entonces Nimur, el valeroso muchacho, desde su cercano lugar.

		Éiderness volvió entonces su vista hacia Cisslerio, su juramentado mentor, antes de proferir. Y éste, asintió levemente ante los ojos del rey.

		—Así es —aseguró Éiderness—. Trescientas onzas de oro, mi señor.

		Nimur dirigió entonces su vista hacia su rey, cuando en aquel entonces ambos parecieron comunicarse por medio de sus mentes, sin mediar palabra alguna ante sus séquitos.

		—Si vuestro reino es destruido por vuestros enemigos… el Pozo de los Deseos quedaría desguarnecido entonces; nadie podría evitar que podamos recuperarlo.

		—Nadie, salvo nuestros propios enemigos… —replicó Cisslerio —¿Acaso creéis que no conocen el valioso motivo que ha desencadenado aquella guerra entre nuestros reinos?

		—Si nuestros enemigos nos destruyen —corroboró Éiderness —nuestro oro no pertenecerá a ningún reino, pues está salvaguardado lejos de los ojos de los hombres. Jamás podréis obtenerlo, y jamás podréis hacer muestra de vuestro poder ante Veérsus por causa de aquel, ni ante ningún otro reino.

		—Si Meddalestorm posee auténticos espías infiltrados en la guardia de Issinei… —irrumpió el sabio consejero Medio, Nimur —entonces no conocerán quienes serán vuestros aliados.

		—Todos nuestros guardias están limpios —corroboró Cisslerio—. Estamos completamente seguros de ello. Disponemos de varios honorables expertos que se dedican a desvelar y a delatar a posibles intrusos en nuestras huestes. Podéis estar seguros de que no existe ningún espía entre nuestras filas, y mucho menos en la Cortemiste, ni en todo Merídyann. Eso es cierto.

		—Si vuestros enemigos se lanzan en tromba hacia vuestro reino, lo harán sólo porque ciertamente creerán que estáis solos —el perspicaz consejero del reino Medio atrajo la atención de todos los que regentaban aquel lugar por entonces con sus palabras, sin excepción—. Pero cuando los ojos de todos ellos contemplen un poderoso ejército salvaguardando las puertas de la ciudad del reino frente a ellos, todos ellos deberían detener su ataque... pues ya han sido vencidos en tiempos anteriores gracias a vuestras gloriosas alianzas y saben que podrían volver a caer de nuevo. El miedo, la frustración y la desconfianza atenazaría los cuerpos de todos sus hombres por entonces, al igual que el de sus Señores. Y entonces se amedrentarán por esta causa.

		—Pero no somos Veérsus… —interrumpió Orynn—. Veérsus posee el doble de nuestro ejército.

		—Nosotros disponemos de 32.000 hombres —habló Cisslerio—. Seríamos cincuenta y seis mil. ¿Creéis que serán suficientes 56.000 hombres?

		—En esta ocasión probablemente no lo sean —respondió Nimur—. No lo suficiente como para evitar una guerra…

		—¿Evitar una guerra? —discrepó Orynn ante su segundo brazo derecho y joven consejero. Aquello no se le había pasado ni por la cabeza—. Sé perfectamente que las consecuencias de aceptar el oro es entrar en guerra, Nimur. Propongo solicitar la alianza a Belchebónn a cambio de entregarles la tierra de Vararéum después de derrocarles. Nimur, ya habéis demostrado ser el mejor joven estratega que los ojos de los hombres han conocido, eso no voy a ponerlo en entredicho, pero esto no se trata de un juego, muchacho. No os dais cuenta... de que vuestras palabras ahora infunden cierta discordia ante nuestros ojos. Decidme, ¿qué os hace pensar que no entraremos en... guerra?

		—Les duplicaremos en número, ante sus ojos —profirió el sabio y joven consejero. Aquello hizo que los labios de todos los que le contemplaban se tornaran en desconcertante silencio—. Tomaremos el oro, no perderemos a ninguno de nuestros hombres y aumentaremos nuestra grandeza ante los ojos de Veérsus y ante los ojos de todos los reinos. El respeto del Norte y del Sur se cernirá desde entonces sobre nosotros. Además, formaremos una sólida alianza con Lyverdhanne que frenará a cualquiera de nuestros enemigos. Y no estaremos en deuda con ningún otro…

		—Pero… —interrumpió Leuris, admirable comandante de las huestes de los Oriones de Merídyann —¿cómo pensáis duplicarles en número sin la ayuda de cualquier otro poderoso reino... mi joven Señor? Meddalestorm posee cerca de 30.000 hombres, y el ejército de Regendhária es el más poderoso del continente no por su número, si no por la extremada valía de sus hombres en combate. Tres mil, pero cada uno de ellos vale por tres de los nuestros. Son “Los Invencibles”; no conseguiremos duplicarles en número ni vencerles si no logramos que se unan nuevos aliados, Nimur…

		—No ganaremos nada si malgastamos nuestros recursos en aliados —respondió Nimur ante su estrepitoso asombro—. Si hacemos eso, no solo no llegaremos a evitar el fatal desenlace, sino que quizás perderíamos más de lo que jamás hubiéramos imaginado.

		—Si decís eso... sin duda es porque ya habéis ideado una estrategia al respecto...

		—Si me permitís, Alteza… —el rey asintió con intriga su previo asentimiento—. Los escudos de oro de nuestros Oriones miden 60 pulgadas; su altura es considerable y reconocida por todos. Cuando nuestras huestes se enfrentaron a Lyverdhanne en tiempos antiguos, nuestros escudos eran gruesos, pero de menor tamaño, de modo que las flechas enemigas perforaron las extremidades de nuestros hombres sin remedio por esta causa. Ahora, nuestros escudos casi completan la figura de un hombre; si uno de nuestros soldados se agacha encorvado, toda su figura resultaría cubierta tras ellos, sin necesidad de arrodillarse... Contamos con veintidós mil hombres, de los cuales diez mil son Oriones. Les duplicaremos en número, ante sus ojos…

		 

		Todos se contemplaron entonces, confusos, incrédulos, indagadores. Pero ninguno de los presentes deseó interrumpir entonces aquella nueva pericia procedente de la mente del joven e ingenioso estratega, el cual era ciertamente tan sólo y por entonces un joven aprendiz de Consejero cuya emergente perspicacia vagaba a la sombra de Cisslerio.

		—Tan sólo debemos fabricar los nuevos escudos… veinte mil —reveló el muchacho—. Disponemos de recursos más que suficientes para fabricarlos, mis Señores. Necesitamos emplear a todos los herreros y los que no sean herreros de inmediato. Debemos situar varias líneas de escudos que se soporten al frente. Veinte mil escudos de Oriones. Que todos sean Oriones. No sospecharán por ello.

		Los veinte mil escudos largos creados deben formar en solitario, sin hombres. Han de ser clavados firmemente sobre la tierra, y han de elevarse firmes y aguantar erguidos, soportados con estacas tras sus respaldos. Es primordial asegurarnos de que ningún viento pueda derribarlos, jamás. Nuestras auténticas huestes formarán todas tras las líneas de los escudos con los nuevos escudos; nuestros caballeros, nuestros arqueros y nuestros guerreros. Tan sólo debemos fabricar los escudos que sustituirán a los de las huestes de los Oriones, pero diez mil deben ser distintos. Nuestros enemigos conocen a nuestras huestes, si llegan a contemplar una muralla de escudos de Oriones formando en el frente y después contemplan otra muralla igual formando tras ella repentinamente, sospecharán. Cuando nuestros enemigos se acerquen a las puertas del Valle de Khadyventreel, sus ojos contemplarán un ejército de 76.000 hombres al frente; eso podría ser suficiente como para detener su acometida, teniendo en cuenta que ellos sólo habrían decidido atacar Lyverdhanne por pensar que se halla desguarnecido, sin aliados. Ellos no conocen bien nuestro ejército, nunca han tenido la oportunidad de conocerlo... Tan sólo saben que nuestros guerreros son conocidos como los “Oriones”, y que blanden escudos redondeados, dorados y grandes, no saben nada más...Nuestros guerreros serán duplicados ante sus ojos, y les mostraremos cómo 54.000 hombres Medios acompañan a los 22.000 de Lyverdhanne. Ambos deberían intuir entonces, que por mucho que los hombres de Regendhária combatieran en su honor, no evitaría que volvieran a caer inevitablemente ante semejante número. Todo lo irreal... será real, pues nada es imposible de mostrar ante los ojos de cualquier hombre.

		—El doble… —profirió Cisslerio, tan estupefacto y admirado como los que le secundaban cercanos—. Seríamos más del doble que ellos… ante sus ojos.

		Orynn no dio crédito a lo que sus oídos estaban escuchando aquella tarde, ni tampoco su Custodio, el veterano Cisslerio. Ambos habían descubierto en aquel día cual era por entonces la figura más valiosa de aquellos cuatro dominios que algún día formarían parte de la historia en alguno de aquellos escritos del vasto continente. En aquel momento aquel joven era su más valioso emblema, aquel cuya espectacular maniobra había dejado atónito a el resto de los que allí se congregaban. Pero lo más sorprendente era que lo había discurrido tan sólo después de escuchar la nueva venidera, sin apenas contar con tiempo suficiente como para discernir, y la cual ni tan siquiera se había concretado aún. Pero todos aquellos que la habían escuchado se volvieron deseosos de realizar. Todos cuantos escucharon con cuidadosa atención las palabras de aquel joven estratega quedaron impresionados de su astucia y poderosa imaginación y todos ellos asintieron cuando el brazo derecho del rey de Merídyann lo sometió a plebiscito.

		—Bien... Así será entonces. Será como ha ideado Nimur. Aceptamos gustosamente vuestro oro, Éiderness, rey de Lyverdhanne —concluyó Orynn—. Vuestros enemigos serán también los nuestros a partir de este día, y juntos cambiaremos la historia que los nuestros escribirán; hoy hemos sellado una nueva alianza a los ojos de nuestros dioses con aquellos que nunca han caído, con aquellos cuya premisa es la armonía, el amor y la lealtad y con aquellos que han solicitado nuestra ayuda con honor.

		 

		Nadie abandonó entonces la sala sin conocer su nueva orden inmediata. La que todos debían aceptar, conocer y ejecutar antes de dar las indicaciones a sus hombres. El joven Nimur fue el que lo ordenó tras alzarse de su poltrona, ante sus asombros:

		—Nadie, excepto el rey de Lyverdhanne y sus hombres pueden abandonar la ciudad desde este mismo momento, hasta el día de la batalla. Bajo ningún precepto.

		—Cómo que… —Cisslerio necesitaba comprender todo aquello, cuanto antes...

		—Todo el acero será designado para los escudos. —Nimur lo ordenó ante todos ellos—. Todo hombre capaz será necesitado para terminarlos lo antes posible. Todos serán remunerados. Lorvadám, desplegad al resto en torno a la ciudad; en cuanto Éiderness y los suyos atraviesen las puertas, pues nadie debe salir de la ciudad hasta el día de la batalla. Leuris, os confío ahora el deber de abastecer a nuestras gentes. Abrid todas las arlequineras. No podemos permitir que el miedo invada a nuestras gentes. Que no les falte de nada. Es todo lo que sus espías jamás les contarán.

		«Nuestros enemigos nunca podrán saber… porque ninguno de sus espías podrá salir».

		 

		—¡Nadie puede salir de la ciudad! ¡Hasta que termine la batalla! —El leal vocero Laggon se encargó de hacer llegar a todos cuantos moraban en la gran ciudad del reino en aquel día.

		—¡Es orden del rey y de Nimur! ¡Nadie debe salir bajo el castigo de muerte! ¡Hasta que termine la batalla!

		Y así fue como sucedió, Nimur solicitó a Cisslerio enviar exclusivamente a sus dos mejores espías y a sus esposas a Meddalestorm, y les proporcionó dinero suficiente para que pudieran comprarse excelentes moradas en las cercanías de la entrada sur de la capital, en su interior, para informar en cuanto las tropas del reino de los escudos inquebrantables de acero iniciara su marcha en emboscada hacia Lyverdhanne. Tenían ojos claros, pero el sabio erudito Vorvak les había aplicado a ambos un extracto de jengibre, manzanilla y alcaparras que hizo que con el tiempo se convirtieran en suavemente azulados. Aquello parecía como de una magia sin precedentes e hizo que consiguieran pasar aún más inadvertidos en tierra de sus enemigos. Pronto llegó aquel día, tras saber que la suposición era cierta, en que los ejércitos de Lancce se reunieron en torno a la entrada de la ciudad, después del alba, aguardando hasta que los armaddios llegados del Norte, en sus flancos, culminaran su presencia para emprender rumbo hacia el valle. Entonces uno de aquellos espías del reino Medio cabalgó hacia Khadyventreel. Una vez allí, un viajero informó velozmente a Centréos, donde rápidamente los ejércitos de Merídyann, en cuyo frente cabalgaban los Oriones con sus portentosos escudos largos plateados y rebordeados esculturalmente con curvas precisas, se dirigieron raudos como el viento hacia la capital del reino de los Medios para tomar posiciones en el norte de aquella.

		«Estaremos preparados para cuando vengan. Sus ojos sólo verán escudos dorados».

		 

		Fue entonces cuando se escucharon los clamores de las gentes que rodeaban las puertas del camino de la ciudadela azulada de Eclipse y de Murannio, cuando los ojos que contemplaban tras los vestigios del tiempo decidieron acudir ante ellos, para vislumbrar su poderosa presencia, cuando el cielo era gris y su aviso era como de una tormenta. Sonaron los tambores, antes de que salieran, cuando por cientos, los armaddios se agolparon en derredor del camino ancho ante y tras las puertas. Eran miles, en aquel día oscuro, los que clamaban en resonar eterno el himno de la Magnarmaddia dispuestos en derredor de los miles que transcurrían tras aquellas en su marcha solemne e irremediable hacia la ciudad grande y viva Regendhária y de los Invencibles, para reunirse con sus aliados:

		 

		¡Cuando sale la Magnarmaddia, cuando sale la Magnarmaddia, el sol se oscurece y se estremecen las estrellas. Tiembla la tierra, tiemblan los hombres. Ay de nuestros enemigos, Murannio, cuando sale la Magnarmaddia…!

		 

		Las huestes de Meddalestorm dispusieron su inmediato avance hasta Regendhária, donde tres mil combatientes inmortales forjados entre el delgado oro, el negro y el acero armaddio en sus armaduras compactas se incorporaron al grueso del batallón. Éinnar Velzéo y Lancce Krákkinnar mostraron su señal al viento entonces para que los más de treinta mil hombres conjuntos tomaran el rumbo hacia la capital de Lyverdhanne.

		«¡¡Ar-Voridir!!» gritó finalmente Lancce ante todos ellos. (“¡¡A la batalla!!”). Era en el lenguaje stadio, y todos aquellos que le seguían en pos de aquella clamaron la misma consigna tras él con atronador estruendo: «¡¡Ar-Voridir!!!»

		Los estandartes azulados del reino de las tormentas y los escudos de acero ondearon vertiginosamente ante aquel cielo gris, acompañados por el flanco de los combatientes dorados a los cuales denominaban Los Invencibles. Pero cuando aquellas huestes divisaron el sur de la capital del por entonces Reino de la Flecha Roja, sus rostros evidenciaron miedo y estupor. Éinnar Velzéo alzó su mano en señal de detención, aunque ciertamente no era necesario que lo hiciera, porque ninguno de sus hombres estaba dispuesto a avanzar ante aquel semejante ejército que se hallaba desplegado en el horizonte, cuyas portentosas armaduras y grandiosos escudos relucían con soberbia causa, incluso a pesar del cielo gris que advertía de la pronta Tormenta de Ira que llegaba tras ellos.

		—¡Majestad! —exclamó Tadavarta, el comandante de acero—; ¿quiénes son?

		—¡Por todos sus asquerosos dioses impíos! —profirió con rabia el rey de Meddalestorm tras volver su vista hacia Lancce—. ¿No decíais que teníais espías en Khadyventreel? ¿A qué se dedican? ¿Acaso son invidentes?

		—No puede ser… —aseguró el Señor de Regendhária mientras posaba a su diestra, en pie; tanto él como sus hombres prescindían de cabalgar sobre bestia alguna; siempre iban todos a pie, hacia cualquier lugar—. Lynndoran, el espía, no nos ha informado sobre esto.

		—El secreto de nuestros enemigos ha sido guardado en la más alta confidencia, mi señor… —pronunció Godkan, el brazo mayor de la guardia menor—. Lynndoran no ha regresado de Centréos; no sabemos qué ha ocurrido con él.

		—Nos doblan en número, mi señor… —susurró Tadavarta ante Éinnar y ante los ojos del fuerte viento del Este, el cual estremecía aún sin tregua el contorno de aquellos estandartes azulados que esculpían en sus telas los ojos cerúleos de Murannio sobre el escudo.

		—Sí. Son más del doble… —aseguró Éinnar—. Por todos los dioses Medios... ¡de dónde ha salido semejante ejército! ¿No se suponía que los hombres de Veérsus ya no blandirían sus espadas junto a ellos?

		—No son hombres de Veérsus… —interrumpió respetuosamente Godkan antes de que el silencio se hiciera durante un tiempo—. Es Merídyann quien forma junto a ellos.

		—¿Merídyann? —exclamó Éinnar—. ¿Cuántos hombres tiene Merídyann? tan sólo los hombres del reino Medio ya nos duplican en número.

		—Hay más de setenta mil —aseguró con evidente preocupación Lancce Krákkinnar mientras divisaba el infinito—. No podemos ir a la muerte cuando ciertamente sabemos que no podemos lograr vencer a tal número. Es imposible. No sabía qué Merídyann contaba con semejante ejército... Quizás, les hemos descuidado durante mucho tiempo.

		—¡Qué coño les habrán ofrecido a cambio de su lealtad! —rugió Tadavarta—. ¡Escorias arpías! Seguro que esos detestables bastardos les ofrecieron el puto pozo de los deseos, y los malditos hijos de los Medios aceptaron, después de cerciorarse de que nos superaban en número junto a ellos …

		—Oro… —habló entonces Lancce, Señor de Regendhária—. Les han ofrecido todo el oro que Veérsus no pudo aceptar…

		—¡Los dioses observan atentos! —gritó Éinnar Velzéo, capitán de las huestes de Meddalestorm desde la primera línea, donde todos los altos mandos de ambos reinos se habían posicionado entonces, porque sus enemigos se hallaban lejos y sus flechas nunca podrían llegar hasta semejante distancia desde aquel lugar—. Pero los hombres son los que cabalgan siempre en pos de su destino. Hoy nos han advertido. Hoy no es el día en que debemos blandir nuestras espadas ante aquellos que se muestran en el horizonte. Hoy no lucharemos por la venganza. No destinaré a mis hombres a morir por esta causa en este día, ni tampoco a Regendhária. ¡Pero estad atentos! Nuestros dioses nos señalarán cuál será el momento, cuando ellos así lo consideren oportuno, y entonces, no fallaremos. ¡Retornad en retirada, hombres de acero!

		 

		«Después de que hasta el último enemigo hubiera desaparecido en el fin de la delgada línea del horizonte, Leuris, comandante de los Oriones de los Escudos, alzó su espada al viento en señal victoriosa y todos aquellos que le rodeaban clamaron —eran de nuevo las palabras de Moreel—. Eran miles y sus voces eran atronadoras, pues aquel día, bajo aquel espeso cielo gris aterrador, todos ellos habían ganado algo más que una simple batalla. Merídyann incrementaría su poder gracias al oro de sus aliados y su ejército sería aún más próspero y respetado después de aquello.

		Éiderness, rey de Lyverdhanne, celebró la vida como una nueva oportunidad, pues aquel excepcional pacto había concedido una segunda oportunidad a su pueblo. Todo ello desencadenado por el amor y el honor de Trexssa Aurajel y aquel joven y humilde convertido en príncipe y caballero Órodeen Víann. Y después, la Tormenta de Estragos se cernió sobre los que por entonces se consideraban justos y bien avenidos y despertó su furia sobre ellos empapando por causa del gran aguacero sus armaduras y sus escudos de acero. Quizás, ante los ojos de los dioses, aquella había sido una gran causa, una que pocos hombres hubieran tenido el valor de cometer por entonces.

		»La princesa y Órodeen celebraron su enlace en nuestro Castillo de las Nubes, sobre una alfombra roja en la que el amor y el valor había cambiado su destino un tiempo atrás. Al poco tiempo tuvieron un vástago, el primero de dos. Su nombre fue Moreel; sí, vuestro padre aquí presente; pero Víann era entonces su apellido y aquel se convertiría en heredero, aunque llegar al trono dependía de que lo que Éiderness viviera. El rey de Lyverdhanne falleció cinco años después por causa de neumonía. Órodeen Víann fue coronado como rey legítimo de Lyverdhanne y Trexssa se convirtió en su reina. Aquella dama, vuestra abuela, fue entonces la que cambió la historia de su propio reino. La esculpida y vigorosa mujer de cabellera clara propuso al Consejo transformar el emblema de Lyverdhanne en su estandarte y en su insignia, otorgándole la silueta de la rosa roja que su amado le había regalado en el día que marcó el devenir de sus vidas. Todos aceptaron aquello y el pueblo también lo hizo festejando en honor a aquella nueva figura que ahora les representaba. La silueta bordada en blanco remarcaría los perfiles de aquella rosa sobre un fondo rojo como el color de aquella, hasta entonces y hasta el fin de sus días, si nuestros dioses lo permiten. Pero después de celebrar aquella nueva y vehemente figura ante todos ellos, Órodeen y Trexssa, aun siendo reyes, abandonaron nuestro majestuoso palacio, aquel que parecía reposar sobre las nubes, llevándose a sus dos hijos con ellos; Moreel, vuestro padre, y Fervendsivs, mi hermano, vuestro tío, y se fueron a vivir a Yddaria, el modesto poblado donde ambos se habían conocido y dónde sus corazones habían resguardado sus profundos y arraigados sentimientos durante tanto tiempo. Trexssa ensalzó la ciudad ante todos aquellos que presenciaron y se postraron ante ella con lealtad y amor, y en aquel día sus labios otorgaron a aquella su nuevo nombre, el cual debería perdurar por siempre, aunque todos y cada uno de aquellos presentes perdiera su vida en algún día. Pero todos juraron que sus generaciones conservarían aquella y la harían eterna; aquella, la pequeña ciudad encarnada, la que ahora luce por signo el grabado de la silueta de un corazón enrojecido sobre un fondo blanco, y cuyo nuevo nombre es Passión».

		 

		—Me ha gustado mucho vuestro cuento, padre —sonrió inocentemente el zagal y príncipe Ériss desde su lugar de enfrente, recostado. En aquella noche Moreel decidió apoyar su espalda sobre el lomo de un robusto sofá que poseía en un gran salón de decorados rojizos después de haber encendido la llama de su brasero.

		—No... ¡No es un cuento, Ériss! —vociferó ante él molesto—. La historia que acabo de contarte es real... Los cuentos ya se terminaron hace un tiempo para ti. Nimur puede relatarte todo cuanto desees saber. Tienes diez años. Era momento de que conocieras nuestra hermosa historia. Esa ha sido nuestra historia, Ériss; es real como vuestra vida y auténtica como nuestra alcurnia, y jamás se me ocurriría inventarla para tan sólo deleitarte de vanagloria por una noche. Tan sólo espero que ahora puedas comprenderla y recordarla, y ciertamente deseo... que nunca la olvides.

		 

		***

		 

		Ahora, en el mismo presente de los tiempos que ellos, Árgeen Krákkinnar, el aún joven primogénito de Vayllander, y su hermano Véncel, se dirigieron hasta D´n-Eclipse bajo el extenuante y estrepitoso estruendo de una Tormenta de Estragos. Ambos acudieron a la capital de Meddalestorm ante la llamada del rey Lordínn, el cual les recibió en la Cámara Secreta de los Altos Armaddios justo cuando la sombra proyectada por la espigada figura lejana de El Torreloj del alcor de la llanura Oeste se extendía afilada sobre la quinceava marca del grabado, la cual significaba tres radios más que la mitad del día.

		 

		Acudieron tan solo acompañados por su diestro de Guerra, el eminente y revestido en negra piel encuerada Tirocc, ante la presencia de los miembros más importantes de la Guardia de los Escudos Inquebrantables, entre los cuales se encontraban además del rey y el príncipe Állen, la reina Ástova Valgharad, Éinnar Velzéo, su diestro Tadavarta y su tres pupilos; el “Inmodesto” Áyreen: airoso Aristócrata de TorreTormenta; Dhacys el Prior, y Sáravas Ergaliónn: el valeroso caballero eunuco de Cavintrel, quien hacía las veces de adiestrador en las caballerizas de Rudbannder.

		Los ojos que otearon sobre aquel tiempo no pudieron evitar distinguir aquella tarde el descabellado saludo de Áyrren ante la reina tras concederle su reverencia perfecta ante Lordínn, en la cual sus azulados ojos armaddios se clavaron en el mismo suelo altamente respetuosos. Pero su reverencia hacia Ástova había sido distinta a la de cualquiera de sus hombres como siempre acostumbraba ante la reina. Era un vanidoso muchacho que creía ser cosas que no era: como ser hermoso por tener ojos azules, aunque no lo fuera, y ni tampoco musculoso; sólo arrogante y altivo sin causa. El aristócrata sí había inclinado la cabeza hacia ella, pero lo había hecho sin apartar sus azulados ojos armaddios de los suyos oscurecidos, y arqueando mucho menos su espalda ante ella que ante Lordínn. Cuando Ástova le vio, mientras el muchacho aguantaba su brazo izquierdo sobre su cintura al agacharse, sintió que tuvo que soportar una vez más contemplar su estúpido rostro imberbe y su deshonrosa sonrisa, la cual la enervaba demasiado, porque intuía cual ciertamente era la causa de su absurda reverencia para con ella; una tan osada, como despectiva, extravagante e insultante.

		 

		—Lyverdhanne ha consolidado su alianza con Merídyann —anunció el rey mientras señalaba con coherencia la situación de ambos en el gran mapastadio que decoraba la gran mesa que constituía el epicentro de aquella cámara secreta, la cual se hallaba iluminada entonces, por los cuatro candelabros que reposaban en los altos de cada una de las esquinas de esta—. Sus provisiones de oro han aumentado, así como también sus recursos. Merídyann volverá a mostrarse junto a ellos frente a sus enemigos... sean quienes sean estos entonces, tarde o temprano. Eso no quepa la menor duda. Nuestra guardia y nuestras tropas también han crecido en notorio número, pero esto no es suficiente. La alevosa maniobra de los Khándeler y los Víann nos obliga a mover nuestras piezas con extrema precisión y cordura, ahora. Necesitamos encontrar nuevos y poderosos aliados, así como también otra importante fuente de recursos, la cual, por cierto, ya hemos localizado…

		—¡Yo he sido quien lo ha hecho! —manifestó orgulloso El Inmodesto Áyrren antes de que el rey de los Armaddios hubiera tan siquiera concluido sus palabras. Había alzado su mano tan rápido como cuál valioso caballero desenvainando espada haciendo de su extendido dedo índice la punta. Todos le miraron difusos; algunos lo hicieron sonrientes, como Állen y Sáravas Ergaliónn; otros discretos, como Ástova y Tadavarta y sus secuaces; y otros diluyentes, como Dhacys y el Gran Vestraddio Éinnar.

		—Los tenemos, Majestad —procedió tras ello Árgeen en asentimiento—. Disponemos de nuevos y poderosos aliados. —Todos volvieron entonces sus insidiosas vistas hacia él y hacia su hermano, prudentes.

		 

		—¿A quiénes os referís, mi estimado Árgeen? —interrogó el rey con eminente cautela.

		—Los auténticos siervos de los dioses oscuros —intervino Véncel—. Aquellos que guardan el poder de los antiguos arcángeles que sirven ante un auténtico dios que muestra poder.

		—¿Auténtico? ¿Qué hay más auténtico que Murannio? Yo no he visto nada más auténtico —Áyreen viró su testa y su cabello lacio oscuro un tanto ofendido hacia otro lado tras hablar.

		—Hemos sido testigos de su poder, mi señor… —continuó Árgeen—. Os doy mi juramento, a todos. Aquel que los dirige y los guarda atesora un inmenso y desconocido poder nunca visto, mis señores, el cual hemos tenido la ocasión de contemplar ante nuestros ojos. El trueno ha descendido de los cielos cuando sus manos se alzaron hacia ellos, clamando su presencia. Y el trueno ha castigado a uno de nuestros diestros ante los ojos de todos. Su poder es indescifrable, mis señores; no sabemos hasta qué límites, pero así lo es. Sus hombres guardan la antigua ciudad primaria del suroeste de Vararéum —tras acercarse a la gran mesa del saurio tallado la señaló en el mapa—. Aquella que fue destruida en los tiempos antiguos por los Differdel y cuyo nombre es Trakálian. Hemos hecho un juramento de lealtad para con ellos, a cambio de considerables beneficios. Aumentaremos nuestro ejército y nuestro poder gracias a sus recursos. Mil trescientos de mis hombres salvaguardan el Bosque del Caridane, ahora, bajo su custodia.

		—¿El... Caridane?

		—Sí, Alteza. Guardamos el Bosque de la Moneda. Pero he de confesaros que mis hombres no están solos allí. Uno de sus siervos vigila y controla todo su contorno bajo sus sentidos, ningún enemigo puede adentrarse en aquel sin ser detectado por la percepción de sus sentidos. Tan sólo uno de ellos es capaz de controlar todo y jamás descansa.

		—¿De cuántos hombres estamos hablando? —interrumpió estrepitosamente el rey. Véncel no pudo evitar entonces intercambiar una silenciosa e inquietante mirada hacia su hermano, antes de intervenir:

		—De unos veinte, Alteza… —respondió con cierto retraimiento Véncel. «Si llega…»

		—¿Veinte? —cuestionó Lordínn estremecido—. Da igual cuan poderosos sean esos magos; las ostentosas flechas de los arcos de nuestros enemigos se estrellarán en sus bustos antes de que puedan invocar a sus dioses. ¡Necesitamos más hombres, y sobre todo, necesitamos recursos!

		—Y bien, mi señor —dijo con deferencia Tadavarta, brazo segundo capitán de la Magnarmaddia—. ¿Qué sugerís al respecto? He pensado que podríamos dirigirnos hasta el Norte, hacia Occerleanne, para reclutar hombres. Estoy bastante convencido que serán muchos de ellos los que acepten nuestras condiciones.

		—“Bastante” no es suficiente, Tadavarta —aseguró con rígido semblante el rey.

		Pero entonces, el dedo índice de Lordínn se deslizó en el mapisferio hacia el sur, ante los ojos de aquellos que observaban con evidente curiosidad y que por entonces, aguardaban a su alrededor, hasta detenerse en la gran ciudad en el reino de Acero.

		—¿Tarvassirian? —exclamó con incredulidad Dhacys, el consejero. «Tarvássos…»

		—Nuestros enemigos guardan gran poder gracias a su acero —respondió Lordínn—. Nadie puede negar que su acero es más poderoso que el nuestro; es el mejor del continente. Es el objetivo único. Pronto. Debemos tomar el reino y apoderarnos de su acero; es el único modo de vencer a aquellos que han manchado nuestro nombre.

		—Pero... mi señor —interrumpió Dhacys—. Perderemos a muchos hombres en ese cometido.

		—No si antes despojamos a su repelente rey tarvásso —respondió Lordínn—. Es bien sabido que ese horrendo Belssasar está sumergido en cuantiosos conflictos con Traviand Berkanne, el Señor del acero. Traviand posee casi la mitad del ejército tarvásso, pero él no entregará a sus valiosos hombres por defender a su rey. El mensajero Gárffo nos ha informado con certeza de la situación de ambos.

		—¡Yo le envié allí! —sonrió El Inmodesto Áyrren tras volver a alzar su dedo como vil y despiadado acero armaddio, interrumpiendo. Se ajustó su chaquetilla altivamente en el mismo momento mientras guiñaba uno de sus azulados ojos al sonriente y resignado Állen Gárlacher.

		—...Traviand mantendrá a su ejército custodiando la gran acería incluso cuando nosotros arremetamos contra el rey —prosiguió Lordínn—. Con la mitad de sus huestes no podrán hacernos frente si nos mostramos ante ellos repentinos como el trueno. Nadie espera nuestra llegada allí. Atacaremos Tarvasssirian en la noche, en la primera luna de la primavera. Quiero la “horrible” cabeza de Belssasar. Así como la de todos aquellos que salvaguardan su reino. Sus hombres se rendirán ante nosotros si lo hacemos. Árgeen, demos una oportunidad a vuestros hombres oscuros, veamos cuán inmenso es su poder. Veamos si esos dioses ciertamente existen y defienden vuestra causa.

		—¿Qué decís, Árgeen? —murmuró la reina Ástova con su característica melosidad envolvente después de que todos aquellos que servían a el reino de los Escudos Inquebrantables hubieran otorgado su aprobación por medio de sus semblantes—. ¿Qué sería de la Guardia Invencible si poseyera tal cantidad del mejor acero del continente? ¿No os parece esa suficiente recompensa?

		Árgeen dirigió entonces nuevamente su vista hacia su diestra, y Véncel asintió tenazmente ante sus ojos.

		—Os estáis rindiendo a su acero, Majestad... Ciertamente no esperaba eso de vos.

		—Nadie puede negar lo evidente —habló el rey—. Nuestro acero es el segundo más venerado, pero el acero tarvásso es el mejor que existe en toda Stadonova. Sólo sus espadas serían capaces de partir nuestros escudos si se diera el caso. Pero si vuestros escudos y armazones estuvieran hechos de acero tarvásso, entonces jamás ningún enemigo podrá atravesarlos. Todo el mundo lo sabe. Los Gárlacher siempre hemos sido lo suficientemente honorables y sinceros para con nuestros aliados. ¿Por qué no íbamos a serlo ahora?

		—Lo sé, Alteza. Todo sea lo mejor para todos nosotros. Está bien —respondió el Señor de Regendhária—. Informare a nuestros nuevos aliados de nuestros planes para con ellos, Majestad. Volveré en cuanto tenga todo preparado.

		Lordínn asintió ante él, mostrando evidente regocijo en su mirada y después avanzó hacia dónde estaba, más cerca aún, para extender su mano ante él. Árgeen Krákkinar respondió entregándole su mano de igual manera, ante todos, antes de inclinarse sutilmente en reverencia antes de que aquel grupo de eminentes ilustres de la Alta Armaddia se disolviera de la Cámara Secreta.

		La noche cayó entonces, y Dhacys fue el último hombre en abandonar su lugar, sus guantéeles de cuero oscuro fueron los encargados de cerrar las puertas de aquella ilustre habitación, mientras aquellos cuatro candiles continuaban iluminando cada uno de sus costados hasta su último aliento.

		 

		Pero los guantes de otro hombre de la caballería del reino de los Escudos también cerraron de par en par las puertas de la cálida habitación que aguardaba en su morada, la cual se encontraba en una de aquellas galerías pertenecientes a la Cortemiste de Meddalestorm.

		Ergaliónn se procuró unas nuevas vestimentas y llenó su saca gruesa de ropa, agua y víveres. Nadie más había en aquel lugar por entonces. Sus cabellos oscuros y ondulados sobre caían incluso desde sus hombros. En su rostro lucía una cicatriz, provocado hace un tiempo por un arduo enfrentamiento con su primo “El Lobo” en un combate “amistoso” de espada en las caballerizas de Vóveda. El habilidoso caballero de dudosa procedencia alzó su vista entonces hacia aquel espejo que decoraba la pared del fondo de aquel cuarto, el cual se hallaba iluminado por causa de la presencia cercana de un candil de latón que sostenía una efímera vela que sobresalía por su pico. Ergaliónn se acercó entonces para contemplarla de cerca, y su mano izquierda se elevó hasta ella para acariciarla una vez más. Y entonces, también una vez más, recordó con cierto desagrado la historia de aquel.

		 

		El sonido de aquel acero retumbó en la cuadra de Vissgel en varias ocasiones ante la presencia de unos cuantos distinguidos, los cuales contemplaban entretenidos la singular y amistosa disputa entre aquellos admirables caballeros juramentados. El Lobo había sido destinado a Meddalestorm un año antes que él, pero Ergaliónn era más veterano en la espada y su destreza era superior a todos los que allí aguardaban entonces. Allí, la joven y hermosa Jeneire escudriñaba entre aquellos con cierto disimulo mientras mordisqueaba una manzana. La dama de Nirbur solía acudir allí por causa de la incesante incitación de su tía Doreen y su tío Rudbannder, hermano de ésta; un acaudalado caballero instructor que había ejercido desde hace dos años la custodia de los Guardianes del Torreloj. Pero cada vez que ella acudía, sentía más anhelo, atracción y admiración por aquellos que entrenaban asiduamente con portentosas espadas.

		El pequeño Jeron-Deritreperkett apareció entre aquellos, como si de un canijo fantasma se tratara, y contempló lo que ocurría en el patio de adiestramiento haciéndose un hueco entre las caderas de Doreen y Rudbannder, pero tan solo la dama de atuendos azulados y nariz espinosa descubrió su presencia. Ella no deseaba que el pequeño hijo de su prometido Seerk Lencce de Vóveda, “El Justiciero”, presenciara aquellos duelos, pero su amado Lencce opinaba justamente lo contrario, quizás, aquella era una de las pocas cuestiones que hasta ahora les causaban indiferencias, pero su amor por Lencce era mucho más fuerte que su afecto por el pequeño Jeron-Deri.

		—¿Dónde están tus amigos Rym y Traal? —susurró la damisela azul de Vallenario.

		—En el patio de las flores —reveló Deri mientras vigilaba los ataques de aquellos hombres vestidos con atavíos de guerra encuerados.

		“El Lobo” era auténticamente primo de Ergaliónn, pero nadie más lo sabía allí. Era un secreto recíproco, inviolable y eterno. Pero sus continuos lances y acaloradas disputas tanto con espada como sin ella también lo eran, aunque para nada aquellos eran secretos. El Lobo no quería perder aquel duelo por nada del mundo, pese a que aquel no fuera ciertamente relevante, pues en aquel entonces un inusual prestigio y un extraño honor habían brotado de su corazón por enigmática causa. En uno de aquellos incisivos ataques, El Lobo acercó demasiado su arma a el rostro de Ergaliónn y le rasguñó en aquel con su afilada punta. Ergaliónn retrocedió después de aquello tras sentir como aquel metal había quemado su piel antes de que la sangre hubiera comenzado a brotar de su mejilla derecha.

		—Me habéis herido... —le increpó el “caballero del Sur” mientras contemplaba en la palma de su mano el color de la sangre después de haberla acercado hasta su propio rostro. El campeón volvió su vista hacia él airado, con aire de venganza, y fue hacia él, pero el gritó de Rudbannder profiriendo tregua cuando percibió el pequeño reguero de la sangre pareció no ser suficiente, así que Guaere el Corpulento y Tarisis, el Enano, acudieron velozmente para calmar el posible intento de represalia de Ergaliónn y se interpusieron entre aquel y El Lobo para mediar paz. Guaere hizo de muro mientras Tarisis abrazaba desde atrás el cinturón de Ergaliónn como si fuera un perro en celo. Seerk Lencce descubrió entonces la presencia del pequeño Deri y fue hacia él, para acurrucarle.

		 

		Después de que todo terminó, Ergaliónn apareció en los humildes aposentos de las caballerizas, donde los hombres de combate se ataviaban y ajustaban cada una de sus vestimentas antes de su adiestramiento. Ergaliónn esperó y fue hasta él, en solitario, cuando todos los demás se fueron.

		—¡Por qué os habéis empeñado tan duramente contra mí! —murmuró el caballero de los exuberantes y oscuros cabellos rizados. La herida provocada por aquella espada había sido atenuada, aunque su forma se marcaba en el agraciado rostro de aquel esbelto y eficaz combatiente. El Lobo dirigió su vista hacia él, y después descendió cuidadosamente su mirada, tal vez avergonzado, pero sus labios no pronunciaron palabra alguna.

		—¡Por qué lo habéis hecho! ¡Hablad! —Ergaliónn anhelaba oír alguna pronta excusa.

		—Siento… —susurró en actitud ruborizada el hombre que lucía prominente vello en cualesquiera de sus partes—. Siento algo por Jeneire. No quiero que me vea perder…

		El rostro de Ergaliónn pareció entonces tornarse en asombro, y sus ojos dejaron de emitir aquella perturbadora ofuscación hacia su pariente, cuyo auténtico nombre ya parecía olvidado por todos desde hace ya tiempo, mientras otros tantos ni tan siquiera lo conocían.

		—¡Podíais habérmelo dicho antes! —enunció con estrépito y cordura el valeroso caballero de decorosos y fruncidos atavíos oscuros. «Soy tu primo, capullo…»

		—Y de qué hubiera servido… —respondió con sutileza El Lobo—. Qué hubierais hecho al respecto…

		—¿Acaso pensáis que soy tan orgulloso y engreído como vos? —protestó el valeroso y agraciado virtuoso de la espada—. Os hubiera dejado vencerme, aunque sólo hubiera sido en esa ocasión.

		El Lobo alzó su vista entonces hacia él, bajo un rostro de asombro, clavando su refinada mirada en sus ojos después de escuchar aquellas palabras.

		—¿Lo decís en serio? ¿habríais hecho eso por mí?

		—Sois tan orgulloso que ni tan siquiera os dignasteis a pedírmelo —respondió aún enfurruñado el habilidoso caballero de oscura casaca otoñal—. Hubiera sido por una buena causa, Lobo. Sabed que hubiera enterrado mi orgullo por un momento para que mi primo hubiera podido impresionar a la mujer que le gusta.

		—Ergaliónn… —susurró el Lobo con rostro apenado y avergonzado, tras oír aquello—. Perdonadme, os juro que no era mi intención. Perdonadme.

		—Me habéis dejado un buen recuerdo de vuestra obcecación… —profirió el caballero de frondosa cabellera oscura mientras señalaba ahora aquella herida que parecía tornar su forma eterna en cicatriz.

		El Lobo se alzó de su lugar entonces y sus piernas avanzaron hacia donde su habilidoso primo aún se mostraba en pie, dentro de aquella cuadra, para dejarse envolver cuando Ergaliónn extendió sus brazos, entre ellos.

		—¡Vamos! ¡Salid de ahí ya, joder! —vociferó repentinamente Rudbannder desde la puerta—; o le contaré a todo el puto reino que sois maricones. ¡El pequeño Deri os espera también a vosotros!

		—¡Eh! ¡No somos maricones! —gruñó El Lobo en advertencia tras volverse rápido, pero Rud tan sólo carcajeó con burla ante su protesta, antes de cerrar la puerta.

		 

		Seerk Lencce de Vóveda escudriñó las figuras de Lobo y Ergaliónn con cierto aire de desprecio cuando estos llegaron, mientras el resto ya esperaba en derredor.

		—¡Maricón! —balbuceó el pequeño Traal desde la lejanía, mientras el resto aguardaba en pie, en derredor de una singular y gran piñata con forma de caballero. Pero aquello no era un caballero cualquiera. El muñeco colgante estaba decorado con vestimentas auténticas de Lyverdhanne, y su rostro se parecía más a la cara de un cerdo que a la de un hombre.

		—Ja-ja-ja… —la risotada Rud llegó seguidamente después de que todos carcajearan las palabras del niño—. Vamos, es broma, muchachos. Tan sólo les conté que os encontré haciendo las paces en la cuadra… ¡Joder! Esa es una buena noticia, sin duda.

		—Ya… claro —Ergaliónn se lo sopló con desgana y despropósito mientras todos reían de nuevo. El Lobo tampoco lucía entonces su mejor semblante.

		—¡Eh! ¿De qué está rellena esa mierda? —susurró Rudbannder ante Jeneire, Doreen y Seerk—. ¿Lleva algún pollo adentro? ¿o tal vez un cordero?

		—Lleva caramelos y juguetes de madera, tío… —le susurró Jeneire después de que sus ojos se petrificaran atónitos ante las estúpidas palabras de aquel brusco capataz.

		—¡Joder…! —acometió Rud mientras reposaba sus brazos en jarra ante el muñeco colgante. Esa ultrajante palabra solía acompañarle en la mayoría de sus expresiones—. Esos malditos usurpadores de Forthórya no nos han traído más que ridículos juegos del inframundo. Tan sólo estúpidas tradiciones que no tienen sentido alguno. No sé cómo nuestros reyes se han dignado a venerarlas.

		—También han traído visiolarios, técnicas de mejora para los navíos, nuevas semillas, animales, y seda… —habló Doreen.

		—Y también ratas, lenguas extrañas, y horrorosas enfermedades… —correspondió Rud.

		—Y brújulas que no funcionan, pero esos fueron los que desembarcaron en Nortvendhaal, hace unos decenios. No culpéis a los castellanos...—corrigió apresuradamente Seerk Lancce haciendo gala de su indiscutible conocimiento histórico—. Los del muñeco de barro y trapo fueron los de Forthórya.

		Jeneire dirigió su curiosa vista entonces hacia el resabiado y decoroso caballero de larga y ondulada melena y rasurada barbilla. Pero Doreen, su voluptuosa amada, la volvió hacia ella con suspicaz celosía, aunque a Jeneire no pareció importarle.

		—¿Por qué lleva los ropajes de los Víann? —sonrió husmeadoramente la dama de Nirbur—. ¿Acaso los veneráis bajo las sombras?

		—Es repugnancia más bien —contestó raudamente Rud—, hacia los traidores. No existe mejor manera de representar a esos impíos que en un muñeco de barro que nuestros niños molerán a palos hasta que revienten sus entrañas. Es excitante—. Rud volvió su vista entonces hacia Doreen, y ésta sonrió cautivada, eufórica: «¡Ji-ji-ji!».

		—¡Vamos! —voceó Rud mientras acariciaba los cabellos del pequeño Deritreperkett; con su otra mano señaló a Lobo, Ergaliónn y demás caballeros. Su voz era tan rauda como estrepitosa—. ¡Enseñad a estos hombres cómo tratamos en nuestro reino a los traidores!

		 

		Tarisis el enano entregó un garrote a cada uno de los pequeños, y estos comenzaron a propinar todo tipo de golpes al muñeco durante un buen rato. Primero se ensañaron con su cabeza, aunque no hallaron premio después de destruirla, y después lo intentaron en sus brazos y en su pechera, hasta que éste al fin reventó por su entrepierna y los caramelos y juguetes que guardaba en su interior volaron esparciéndose por el patio entre los aplausos y la algarabía de todos los presentes.

		—¡Así! —voceó Rudbannder mientras palmeaba sonriente junto a Lencce—. ¡¡Así se castiga a un traidor!!

		—La próxima vez quiero una cabeza de un cerdo auténtico... será más excitante —murmuró el imberbe caballero de glamurosa melena. Doreen rio sus palabras tras escucharlas, antes de apretarse uno de sus propios pechos con su mano, descontrolada: «¡Ji-ji-ji!»

		 

		Ya era la tarde del día siguiente, cuando Ergaliónn se revestía de nuevo en sus atavíos originales después de concluir su vigoroso adiestramiento en una de aquellas caballerizas. La bella mujer armaddia a la que aquel terco y velludo joven deseaba se mostró ante sus ojos en la distancia después de que todo aquello hubiera terminado. Los ojos de la joven clavaron su vista en el vigoroso caballero de origen incierto, hasta que los suyos advirtieron su presencia, y entonces, ella se acercó cuando nadie más había ya en derredor.

		—¿Por qué os dejasteis vencer en el día de ayer? —interrogó la dama de atuendos carmesís y cabellos de color trigueño. El escultural caballero de mediana edad alzó su vista entonces nuevamente mientras ataba con destreza sus botines largos de cuera oscura.

		—No lo hice —respondió escuetamente aunque sorprendido y sonriente—. ¿Qué os hace pensar eso? Algún hombre debía hacerme hincar la rodilla alguna vez en estos lares.

		—Casualmente ha sido vuestro amigo, El Lobo —replicó la joven con astucia—. El mismo que no quita sus ojos encima de mí en todo momento. Mis ojos ya han contemplado demasiados combates, por causa de mi tío Rudbannder. Sé cómo combatís, sé quién sois; él me ha hablado de vos en alguna ocasión...

		—Quizás por eso no consiguió tumbarme antes… —respondió Ergaliónn con suficiente ardid—. Vos le desconcentrabais demasiado entonces... Así que su hazaña posee el doble de mérito.

		 

		La decorosa doncella de cabellos trigueños sonrió entonces burlesca y atrevidamente ante él, antes de volver a hablar con su voz sugerente.

		—No perdáis el tiempo, Ergaliónn —habló la doncella—. Ese hombre no es de mi gusto. Si aún no lo sabe yo se lo haré saber... O quizás podríais hacérselo saber vos.

		—Es un buen chico, Jeneire. No le subestimes. Es un hombre leal y honorable. A veces quizás un poco terco, pero…

		Ambos rieron entonces, antes de que la doncella interrogara nuevamente ante aquel.

		—¿De dónde sois? Aún no lo sé. Vuestros ojos son tan oscuros como la pizarra... y vuestros cabellos casi. Y vuestros labios… —dudó un instante—. Mmm, eso no sabría bien adivinarlo...

		—Soy de Ór, Misdam… —respondió con premura el caballero después de cavilar en un suspiro mientras se ajustaba su cinturón provisto de chapas endebles—. De un pequeño poblado.

		—Vaya… —respondió con acento vacilante la dama de atuendos carmesí—. Yo pensaba que en Ór sólo había bosques, recónditos parajes, y animales raros y exóticos.

		—No al parecer… Por lo visto soy un hombre, ¿no?

		—Al menos eso parece —respondió amablemente la dama—. Aunque puede que en vuestro interior ciertamente se esconda la fuerza de algún salvaje animal de aquellos.

		—Desconozco cuál... —contestó desatendidamente el caballero antes de alzarse en pie.

		La joven dama del Norte, cuyo rostro risueño y cautivador tenía aspecto afinado y suave, dirigió sus ojos de color miel a dónde los grises del caballero aguardaban, mientras una de sus manos recogía hacia un lado sus propios y ondulados cabellos de color trigo. Pero aquellos ojos parecían guardar en su interior un ápice de inusitada perversión en aquel entonces.

		—Yo podría ayudaros a descubrir cual es… —murmuró con sutileza Jeneire —si vos lo permitís.

		—¿Os estáis insinuando, dama? —balbuceó el hombre después de un efímero y susceptible silencio—. ¿o acaso mis recónditos sentidos salvajes me están jugando una mala pasada?

		—Vuestros recónditos sentidos son encomiables… —dijo Jeneire con imponente contubernio mientras se paseaba sigilosa desde su diestra como lobo en la noche—. Os aconsejo que os dejéis guiar por ellos más a menudo, Sior.

		—No… —susurró el singular caballero de la cicatriz—. No puedo. Os pido que me disculpéis.

		—Vaya… No sabía que estuvierais prometido; nunca os he visto en compañía de ninguna mujer por estos lares. Creo que soy yo quién debe pediros disculpas entonces, caballero.

		—No… —musitó con suavidad el caballero de Ór—. No lo estoy.

		La joven dama correspondió aquella respuesta con una triste y alevosa mirada entonces.

		—No le traicionaré —continuó —No puedo hacerlo; él os desea realmente, Misdam.

		—Y qué hay de vos —le reprendió con astucia—. Una mujer... armaddia, a la cual decenas de hombres acechan continuamente con sus oscuras y deshonestas miradas en las caballerizas os ofrece entregaros su… regazo, ¿y vos lo rechazáis? ¿Acaso pensáis que eso cambiará algo? Ya os he dicho que no corresponderé a ese hombre al cual defendéis sin causa justa. ¿Decidiréis entonces dejarme ir en infortunio con cualquier otro que corresponda ante mis encantos? El tiempo no se detendrá para esperaros, ni tampoco yo lo haré.

		—No he dicho que no seáis causa de deseo ante mis ojos —replicó el caballero con quietud y deferencia—. Pero quizás el tiempo ciertamente deba esperar... Debe esperar, Jeneire. Eso es justo. El Lobo no se merece semejante traición; no se merece tal sufrimiento.

		—Entonces es que te ha salvado de las garras de algún lobo o de algún Ogro... en la tierra del Siempre. Puede que aún estéis en deuda con él…

		—Puede… —Ergaliónn se ajustó los cordeles de su casaca ligera de lana blanca.

		—¿Y por qué debería saberlo? «El Lobo…» —respondió la joven con cierta añagaza—. No me estoy insinuando. Pero sabed que mis labios no revelarían palabra alguna ante ningún hombre, no deberíais temer por eso, si realmente es lo que os preocupa.

		—No podría mirarle a los ojos con honor —continuó el caballero de Ór—. No podría hacerlo, mi señora. No podría convivir con semejante lastre durante tanto tiempo.

		Los ojos de Jeneire se detuvieron en su cometido ante aquello; ahora quisieron retirarse de aquel lugar hasta encontrarse lejos, distantes de aquel. Y ciertamente aquello era lo que la joven se prestó a hacer. Pero antes de huir y esfumarse ante su presencia, sus labios refinados profirieron unas últimas palabras ante aquel joven lozano:

		—Vivo en el caserón rojo de Nirbur —le susurró antes de evadirse—. Sólo quería que supierais de un bonito lugar para acudir si os sentís afligido en vuestras penas...

		 

		Aquella misma noche el caballero comprendió que había conseguido revelar todo cuanto necesitaba. Ergaliónn sopló con fuerza aquella vela que sostenía el candil de latón carmesí, la cual aún iluminaba el reflejo de su rostro ante aquel espejo antiguo de aquella habitación. Era su alcoba, y su casa. Después de hacerlo, sus guantéeles de cuero recogieron aquella considerable bolsa repleta de atuendos y víveres y la alzaron a sus hombros para abandonar el lugar. El singular caballero de Meddalestorm abandonó de esta forma sus aposentos de TorreTormenta para dirigirse hasta el lugar donde aguardaba su corcel claroscuro, un cornígero priodeno cuyas manchas moteadas parecían dibujar un curioso contorno como de un archipiélago desconocido en los lomos de su espinazo.

		Ergaliónn sacudió con fuerza las riendas de aquel después de cabalgar, en aquella noche, y se dirigió hacia el muro que guardaba el sur de Eclipse, la capital del Reino de los Escudos.

		Pero cuando su presencia se hizo ante las puertas que defendían una de aquellas entradas, sus ojos advirtieron las siluetas de dos oscuros vigilantes de la guardia, los cuales aguardaban fervientemente en ambos lados de aquella. Uno de aquellos alzó su mano en señal de detención cuando el caballero de Ór llegó hasta ella y el corcel se detuvo ante el mandato de su jinete. Nadie más que aquellos dos hombres custodiaban aquella entrada por entonces, cuando la nieve caía distendida y suave sobre ellos. Eran los centinelas que precedían la última herrería que aguardaba justo tras ellos, al Este, a las torres próximas, y a las puertas de los muros, las cuales debía superar para marchar hacia el sur por su causa aún secreta.

		—¡Descabalgad! No os quedéis ahí pasmado —profirió uno de aquellos en tono imperativo.

		—Soy miembro de la guardia de Éinnar —respondió el caballero.

		—Entonces no os importará que podamos comprobarlo… —contestó nuevamente el primer guardián de la entrada. Ergaliónn descabalgó entonces ante ambos. Después de hacerlo apartó de un tirón con su mano derecha el mantón de piel oscura que envolvía sus vestimentas azuladas, sobre las cuales lucía el admirable emblema del escudo azulado que portaba las tres iniciales del reino doradas y entrelazadas. Era de dos dedos de largo. El primero dirigió su vista hacia su compañero entonces, y éste no profirió palabra ante él, pero sí ante aquel audaz caballero.

		—¿Qué os acontece en la noche, Sior? —cuestionó con curiosidad.

		—El filo de mi espada está roto —respondió Ergaliónn—. Debo acudir a Miscernes, mi herrero; siempre está dispuesto a cualquier causa.

		—¿Y es tan necesario hacerlo ahora? —el primero le vio el broche en el pecho—. ¿Acaso no podéis esperar a la mañana, o es que acaso partimos mañana a la maldita batalla y aún no nos hemos enterado, Sior…? —cuestionó con sarcasmo—. Enseñadme el arma.

		Ergaliónn desenvainó su espada larga de acero en horizontal, mostrándole su punta ladeada, pero los circunspectos ojos de aquel contemplaron entonces, tras volverse en estrépito, que aquella tenía el filo intacto; estaba más afilado incluso que cualquiera de las que guardaban en sus vainas.

		—¡No está rota! —gruñó enrabietado el veterano—. Acaso me tomáis por….

		Pero aquel no pudo terminar sus palabras porque el brazo de Ergaliónn le atravesó el acero desde su garganta hasta su nariz, pasando por la lengua. Había virado la espada con un movimiento de muñeca tan rápido que cuando los ojos del guardián vieron su rostro por última vez ya estaban muriendo. Todo había ocurrido demasiado rápido. Cuando el segundo guardián volvió su vista después de pestañear por un segundo, sus ojos contemplaron como su compañero yacía sin vida por obra del desconocido que blandía la espada, la cual ya había liberado de su rostro, y entonces desenvainó sin remedio ante aquel. Pero aquello era algo que Ergaliónn ya esperaba, así que tan pronto como pudo la volteó hacia el frente para acometer su embestida. El guardián de la capa gris lanzó un feroz ataque ante el caballero, pero éste lo bloqueó con eficacia y también el segundo. Y después de hacerlo se deslizó hábilmente frente la cintura de aquel para colocarse a su espalda veloz como el viento, y el filo de su espada rebanó desde allí la nuez de su cuello sin que pudiera divisarle aún. Ergaliónn consiguió deshacerse de aquellos en el más profundo silencio, evitando que sus voces pudieran resurgir en ningún momento para dar su alerta. Y después de que el segundo vigía se derrumbara sobre sus rodillas antes de agonizar entre aquella capa de nieve que decoraba el proscenio se dirigió raudo hacia su corcel moteado, el cual aguardaba bajo la calma y bajo la danza de los copos blancos ante todos ellos. Ergaliónn cabalgó nuevamente sobre aquel, después de envainar nuevamente su espada y sus labios susurraron ante los oídos del priodeno antes de que sus manos atizaran sus riendas con frenesí:

		«No hay tiempo para limpiarla ahora. Vamos…»
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		Medios y hombres

		 

		Sus ojos estaban allá, los que sobre y entre todos contemplaban, ahora, en la tierra de los Medios, de nuevo, en busca de sus paraderos… allí donde el gran estratega de los Medios se hallaba reunido con su más valeroso informador, en el interior de las paredes de un alto torreón de piedra color pálida; en la cámara privada del laureado estratega meridyanno.

		 

		Nimur alzó su vista nuevamente ante su leal servidor, el empeñado guerrero al que había confiado la complicada misión de entregar dos años de su vida para sumergirse en las entrañas del mismísimo corazón de la guardia Magnarmaddia del reino de los Escudos Inquebrantables, aquel cuyo nombre era Ergaliónn y cuya procedencia certera era el poblado lyverdhario de Caelsis, ubicado en el Norte del reino del estandarte de la Rosa Roja. Después, colocó su mano sobre el hombro de aquel, mientras su rostro revelaba una enorme sensación de beneplácito, acompañada de una sutil e imborrable sonrisa de complicidad.

		—Vuestra revelación es sumamente importante, Ergaliónn —habló el sabio y exitoso consejero de Merídyann—. Habéis cumplido con vuestro cometido como difícilmente cualquier otro hombre hubiera sido capaz. Vuestra valentía, vuestra lealtad y vuestro tesón nunca serán olvidados por mi alma, podéis estar seguros de eso. Ahora me toca a mí cumplir mi palabra para con vos, mi leal caballero. Vuestro es el Castillo de Cuarzo, lo he salvaguardado para vos todo este tiempo, desde que el rey Éiderness Aurajel me lo hubiera entregado después de salvaguardar nuestro reino ante aquel mismo enemigo.

		—Amabais ese castillo, Nimur —respondió el habilidoso y leal confidente de cabellos ondulados—. Lo sé… desde aquella vez que me presenté ante vos a las puertas de aquel para jurar mi lealtad para con el reino. No sé si es demasiado premio para con mi cometido.

		—Claro que no es demasiado —habló Nimur—. Tiene el mismo valor que vuestras hazañas. Habéis entregado una parte de vuestra vida para que nuestro reino poseyera ojos en el corazón de acero de nuestros enemigos. Es justo entonces que os compense con una de las cosas que considero más valiosas. Yo ya he disfrutado mucho tiempo de él. Ya no soy un joven. No podré disfrutar de él por mucho tiempo más, Ergaliónn.

		—Quiero que vengáis allí entonces —intervino el caballero—, y bebáis en mi compañía en alguna tarde, o en alguna noche... Aún tengo muchas cosas que contaros; no tan importantes, claro está, quizás algunas de ellas un tanto ridículas, pero apuesto a que os sacarán una buena sonrisa. Prometédmelo.

		—Lo haré —susurró el veterano consejero que por entonces vestía una túnica oscura y larga un tanto sugerente. En su cuello colgaba un singular y bello escapulario repleto de pequeñas insignias que descendían sobre él hasta su cintura—. Pero prometedme vos una cosa a cambio.

		—Cuál... —manifestó su confidente mientras asentía en reverencia.

		—No podéis volver a Meddalestorm —habló el sabio consejero de los Medios—. No debéis hacerlo. Quiero que entendáis esto. Vuestro último cometido ha sido demasiado arriesgado. Dos hombres han muerto, y en este momento todo el mundo estará confabulando en la Corte sobre quién pudo hacerlo.

		—Pero nadie más lo presenció… —replicó Ergaliónn—. Estoy seguro, Nimur.

		—¿Ni tampoco los ojos de los dioses? —interceptó el sabio—. Nunca podréis estar ciertamente seguro de que nadie os ha visto. No podéis asumir ese riesgo. ¿No le habéis contado a nadie vuestro auténtico paradero, verdad?

		—Nadie lo sabe…

		—Los miembros de la guardia advertirán en poco tiempo vuestra ausencia… y entonces comenzarán los conciliábulos para con vos.

		—No si regreso pronto… —interrumpió Sáravas.

		—No —ordenó audazmente Nimur—. Ya no podéis hacer que sea pronto... Ya es tarde, Ergaliónn. Demasiado tarde para que podáis conservar vuestra cabeza. Ahora sois libre de las entrañas de nuestro enemigo. Ahora disfrutaréis de vuestra tierra y de vuestra fortuna como ningún otro hombre. ¡Qué puede haber mejor que eso! Vuestros cometidos ahora serán mucho menos arriesgados. Vuestra vida ya no correrá peligro desde ahora. ¿Por qué ibais a desear volver? Envié allí a otro hombre cuando vos partisteis; tengo dispuesto allí a otro de nuestros “leales desconocidos” para no perder los movimientos de nuestro enemigo, desde hace ya un tiempo. Él ocupa otra posición de rango. Y otro de mis leales confidentes partirá hacia allí en corto tiempo para reemplazaros en la medida de lo posible con nuevas tareas. Habéis sido “mis ojos” hasta ahora, y no me habéis fallado. Ahora debéis recoger vuestra recompensa. Vuestro trabajo ha terminado. De modo que no debéis preocuparos por nada más ahora, pues mis “nuevos ojos” escudriñarán a nuestros enemigos con la misma lealtad que guardasteis vos, tenedlo por seguro.

		 

		El rostro de Ergaliónn se volvió desalentado, aunque intentó disimular aquel ligero descontento ante su versado Custodio asintiendo levemente en varias ocasiones mientras él hablaba.

		—¿Acaso hay algo que os haya atado en aquel lugar? —intervino nuevamente Nimur—. Algo que anheláis... ¿Alguien a quién habéis mostrado demasiado apego, quizás? ¿Alguna hermosa mujer norteña…?

		—No, no... mi señor —respondió prontamente el sugerente y gallardo caballero oscuro. Aunque pareció avergonzarse por un momento—. Nada de eso—. «Justamente eso», pensaba realmente.

		—Entonces —susurró el veterano antes de carcajear cautelosamente—, ¿quizás… un hombre? Puedes contármelo también... Vamos, no tengo secretos para con vos; no deberíais tenerlos para conmigo. En quién podéis confiar tanto como para desvelar…

		—¡No! —clamó asustado el caballero para irrumpir de inmediato sus palabras; sus ojos parecieron exorbitarse por un segundo ante aquello—. Por todos los dioses, Nimur. Nada de eso. Tan sólo… tan sólo pensaba en la situación de El Lobo.

		—Ahh —susurró el anciano—. No temáis por él; no guardáis semejanza alguna. Nadie desvelará nunca que ese hombre corresponde a alguien de vuestra familia. Ni los más grandiosos ojos del continente serían capaces de desvelar tal entuerto. De eso podéis estar seguros. A no ser que el chico abra demasiado la boca en algún momento... pero si lo hiciera, la única vida que correría peligro es la suya... Nadie puede ser capaz de tan semejante estupidez. Le llevasteis allí para que aprendiera vuestro oficio, después de que le obligarais a jurar mantener vuestro secreto, y así lo ha hecho, por eso estáis aquí.

		—Y así ha sido, Nimur.

		—Y bien —habló Nimur—, ¿qué os preocupa de él entonces? Si vos no habéis confesado a nadie quién es él, él tampoco lo hará…

		—No, claro… —Sáravas parecía acalorado, quizás por causa de un enigmático e inusual nerviosismo, el cual los ojos de Nimur percibieron con cierto disimulo—. Yo no he contado nada…

		—Bien —manifestó con naturalidad el veterano Consejero—. No temáis entonces. Él aún debe completar su cometido, pronto volveréis a verle. Creo que es buen momento para que descanséis. Intuyo que ha sido un largo y agotador viaje, mi querido Ergaliónn. Quedaos en mis aposentos esta noche. Mañana podréis partir hacia vuestro castillo.

		 

		***

		 

		Fueron tiempos venideros los que pronto acontecieron tras aquello. Tiempos que fueron recordados y guardados de forma irrompible en las entrañas de la Memoria de aquel poderoso Sello creado por el oscuro y oculto Abraxas que persistía en atrapar todo cuanto seguía aconteciendo en cualquier lugar que estuviera protegido por el inmenso haz cristalino espejo de aspecto invisible que componían por millones las cenizas flotantes de forma precisa dispuestas de los antiguos alados caídos sobre las aguas, los cuales envolvían sobre aquellas mismas los confines de todo como en una cúpula imperceptible a los ojos de los hombres desde tiempos ya remotos.

		 

		***

		 

		—Aquí estáis… Nimur —susurró el rey Orynn Khándeler desde su poltrona de piedra sil de la habitación del Consejo del Castillo de Centréos—. Después de tanto tiempo a nuestro servicio; distinguido como el más leal de nuestros hombres y también el más valioso. Éiderness os guardaba en gran estima cuando aún eráis un niño, pero gracias a vuestra sutileza e inteligencia, nuestros enemigos no consiguieron destruir nuestro reino. La vida de todas nuestras gentes os corresponde en su gloria, y, en nuestros corazones siempre salvaguardaremos el recuerdo de vuestro ardid, sois un héroe, Nimur. El mejor consejero que ningún rey ha tenido jamás…

		 

		Allí también estaban Seéus, hermano del rey, y Givarhimm, guardián de las puertas.

		—Mi señor… —habló el por entonces ya veterano anciano de avanzada edad Nimur Aderssen; sus vigorosos atuendos de seda se encontraban confinados bajo aquella decorosa y considerable túnica negra, la cual lucía en una de las pecheras el emblema del pequeño sol meridyanno bordado bajo los aposentos del Castillo de los Medios. Entonces rio ante él esbozando una humilde y cordial sonrisa de complicidad—. Probablemente existan mejores consejeros, Majestad, pero ni vos ni yo hemos tenido la oportunidad de conocerles…

		 

		—Yo no estaría tan seguro… —reveló el rey Orynn—. Nadie más ha conseguido hacer lo que hemos logrado. Habéis conseguido que los dioses se hayan mostrado de nuestro lado en todo momento. Ahora, nuestro ejército ha crecido, y nuestras provisiones de oro también. Pero vuestra humildad y vuestro honor son sin duda mucho más grandes que cualquier otro, de eso estoy seguro. ¿Qué os acontece ahora en vuestra presencia, Nimur?

		—Nuestros enemigos… —habló el sabio consejero—. Éinnar Velzéo pretende tomar Tarvassirian después del final del invierno. Ergaliónn, mi leal confidente, me ha informado esta misma mañana sus intenciones, Majestad. El rey de Meddalestorm ha pedido la cabeza de Belssasar Saureón para conseguir custodiar todo su acero. Él sabe que Traviand Berkanne no opondrá resistencia debido a su enemistad con el rey de Tarvássos. Además, el Señor del acero posee casi la mitad del ejército de Tarvássos en propiedad. Una vez que Éinnar se alce ante el con la corona… negociará con el Señor del Acero para que éste le disponga de toda su riqueza. Si lo consiguen, nuestro enemigo verá incrementadas sus fuerzas considerablemente. Ése es su plan para ejecutar su venganza para con nosotros un tiempo después. Nuestro enemigo será más fuerte que todos nosotros cuando esto suceda si no hacemos nada para impedirlo. No podremos derrocarles después.... si lo logran.

		—Por todos los dioses —susurró Orynn—. Nimur... nuestro reino está padeciendo una condena eterna. El tiempo no ha dado tregua a nuestras gentes. La paz resulta efímera para con nosotros y la presencia de nuestros días en la Tierra peligra constantemente por el odio de aquellos que desean destruirnos a cualquier precio. Estoy preocupado, mi leal consejero. Nunca he disfrutado de mi lugar ciertamente como debería, pues duermo pensando en que si llegara el día en que decayera nuestra guardia por cualquier motivo… nuestros enemigos estarían preparados, acechando para acometer con sus aceros desde el horizonte. Decidme, ¿qué debemos hacer, Nimur…?

		—Enviad a tres de vuestros hombres de confianza a Tarvássos. Informad a Belssasar de que el rey Lordínn Gárlacher y Éinnar Velzéo han solicitado su cabeza a sus altos mandos en confidencia, para tomar Tarvassirian y su acero. Enviadlos inmediatamente, Majestad.

		 

		El rey Orynn se alzó de su asiento entonces, cuando sus ojos aún contemplaban con miedo y estupor los labios de su más leal y astuto consejero. Y después de asentir con firmeza ante él, avanzó su paso a través de la larga alfombra roja que gobernaba aquel salón condecorado para dispensar a sus hombres de máxima confianza su importante sugerencia.
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		Un hoyo en el sendero

		 

		Allí, mucho más al sur de las afueras de Trakálian... en el agujero del Sendero Abrupto que era camino de cazadores y aventureros que osaban atravesarlo cuando debían tras partir de Forvorhín, aguardaban noche tras noche, aunque ocultas entre alguna oscura cavidad terrosa y húmeda del subterfugio, sedientas de savia nueva, aquellas dos corpulentas criaturas abominables y extrañas, en busca de una nueva y jugosa oportunidad.

		Eran aquellas las aterradoras bestias blanquecinas de escamosos cuerpos armados en las que Déxulum había convertido a Mádverlin y Vaanderela, los jóvenes brujos, por motivo de traición. Desde entonces, tras caer la noche, ambas salían de sus escondites para merodear entre las entrañas de aquel enorme agujero que parecía haber sido causado por la caída de un grotesco meteoro del tamaño de casi una cuadra hace mucho tiempo atrás en el sendero, y que yacía al lado izquierdo, hacia los Tártaros, en mitad de la travesía.

		Ahora, sin embargo, ya no podía apreciarse su auténtica dimensión, debido a que las grandes raíces de los frondosos árboles colindantes habían atravesado muchas de las paredes de tierra humedecida repleta de hummus centenario hasta llegar a adentrarse y así, tal vez, sostener y dar forma a la tierra negra que parecía conformar aquellas siniestras cavidades de apariencia profunda, de las cuales dos de ellas parecían ser, desde su desdicha, sus auténticas moradas.

		Una noche más gritaron bajo las sombras, cuando en ocasiones, intentaban trepar y aferrarse con sus garras. Eran sus gritos similares a los chillidos de un ratón gigante cuando lo intentaban, para intentar llegar de algún modo a la superficie y así abandonarlas. La tierra se desprendía en cada empeño, tal vez por causa de la pesadez de sus voluminosos cuerpos, aunque siguieron persistiendo en sus intentos. Pero los dioses no decidieron concebirles tal oportunidad.

		Era indudable pensar que Equimeria y Equimerio intentaban comunicarse entre ellos mismos a través de esos misteriosos chillidos estridentes similares a los de un murciélago. Chillar, dormir y trepar, era todo cuanto podían hacer, además de alimentarse y vaciar a cualquier presa con vida y sangre nueva que cayera en ella. Todo aquello formaba parte de la maldición que el poder que guardaba Cetro de Koorkoorluk les había otorgado. Era la esencia del alma verdadera del Guardián de la gran estrella fantasma de Phanddora, a la que Déxulum definió como “tragaestrellas”.

		Y desde entonces, ambos conocían su porqué. Sabían que, pese a que llegaran a pasar bastante hambre y sed de sangre... jamás podrían morir de hambre, ni de sed. Era tal vez a sus ojos rojos como rubíes destellantes, peor que una agonía aquel castigo.

		Había algunos restos visibles de cadáveres secos y descompuestos en derredor de su fondo, pero estaban tan vacíos que no poseían ni una sola gota en su interior.

		 

		Una luna después, tras el alba, mientras ambas dormían en sus cavidosas y oscuras madrigueras… dos jovenzuelos de Forvorhín se aventuraron a través del camino del abrupto sendero que llevaba al bosque del Oeste. Era un camino poco transitado porque no se trataba de una ruta primaria que llevara a ninguna ciudadela. Así que aquel tan solo osaban utilizarlo algunos cazadores, exploradores, campeadores vigías de Ulánder y unos pocos campesinos errantes.

		Romeo y Kerrick pisotearon distendidos sobre las hojas secas que descansaban inertes cuando los pájaros cantores de la mañana les riñeron antes de emprender sus vuelos hacia ramas más altas. Habían ido a buscar setas, bayas, frambuesas y cualquier cosa que pudiera ser valiosa para guardar en aquellas cestas de mimbre que colgaban en sus hombros. Romeo Lequiner contaba con doce años y era hijo de un vendimiador y hortelano que vendía sus productos en mercados y plazas de otras ciudades. Kerrick, sin embargo, era hijo de la acaudalada familia Snnederling, cruzado linaje de navegantes lejanos ingleses y de los Vóregeen de Stadonova. Aunque su madre era ciertamente costurera de pieles de origen norteño…su padre era un valioso y reputado cazador de Forvorín que vendía muchas de sus piezas a los hombres de Ulánder y a miembros de altas cunas.

		—¿Te había dicho que guardo sangre castellana en mis venas? —su sonrisa era espléndida, tal vez porque contaba con todos sus dientes a diferencia de su amigo, al cual le faltaba uno. Romeo tenía los cabellos oscuros, ondulados, escuetos y revueltos como su padre, y su nariz era fina y delicada como pincel de los castellanos y navegantes que arribaron en Frisjonia la primera vez, y sus ojos eran marrones como el color de la miel de tomillo stadio, igual que los de su madre.

		—¿Lo dices en serio? —Kerrick era igual de ligero que de pecoso.

		—¡Sí! —prometió—. Mi abuelo era hijo de castellanos. Así que mi padre también la posee, y yo también.

		—¿Y es por eso por lo que llevas esa “brújula” inservible?

		—No es inservible, Kerrick. Aún marca bien el Norte. Mira, fíjate en el musgo de ese árbol.

		 

		Cuando Kerrick se acercó para verla en su mano, vio que la aguja del Compass estaba temblando permanentemente, aunque, ciertamente marcaba con su punta en dirección hacia lo que debería ser el Norte. Pero parecía agarrotada en el tiempo.

		—... Está bien, Romeo. ¿Y dice que venimos desde el Este?

		—¡Así es!

		Kerrick sonrió antes de apartarse hacia un montículo provisto de unas cuantas setas blancas y rechonchas mientras Romeo se desviaba hacia otro en busca de suculentas bayas rojas y también de oscuras zarzamoras. Kerrick se adelantó a él después. Y buscó y buscó, mientras se alejaba tras el sendero más y más. Y cuando alzó su testa nuevamente en busca de sus anheladas setas, y tras otear imperiosamente hacia varias direcciones mientras andaba, se precipitó violentamente en el hueco gran hoyo oscuro para terminar cayendo en el vacío terroso y húmedo tras haber intentado aferrarse infortunadamente a un manojo de helechos ladeados que se fueron con él abajo. Pero Romeo le escuchó, afortunadamente, desde su distancia.

		—¡¡Kerrick!!¡¡ Kerrick!! ¿Estás bien? —le gritó el joven vástago de los castellanos en cuanto llegó, tras dejar caer su cesta a un lado. Ya había guardado entonces su brújula de los vientos en su bolsillo izquierdo cuando se arrodilló ante el borde del tupido y oscuro agujero, en busca de su respuesta. Gracias a los destellos que se colaban entre las hojas de los olmos y abetos plateados consiguió divisar sus ojos cristalinos y sus cabellos, tan claros como los cuerpos de aquellas mismas piñas secas que yacían tendidas en derredor.

		 

		—¡Romeo! —Kerrick estaba buscando la forma de salir del fondo de aquel siniestro agujero entre cuyo suelo sus temblorosos ojos lograron divisar pronto los restos de al menos cuatro cadáveres en descomposición de espeluznante aspecto humano. Y aquello le aterró. Intentó entonces trepar con sus manos por aquellas paredes, pero la tierra que las conformaba se desprendía cada vez que lograba alzarse y hundir las puntas de sus botas en ellas.... Y entonces volvía a caer.

		—¡Busca algo Romeo! —gritó Kerrick—. ¡Un palo largo... algo!

		Romeo lo buscó de inmediato. Buscó un palo lo suficientemente largo como para poder llegar hasta él mientras lo sujetaba, cuando en sus adentros tan sólo podía soñar con la presencia de una poderosa cuerda.

		—¡Rápido, Romeo! ¡Maldioses, esto es horrible! —Kerrick se tapó la nariz mientras las moscas molestaban. Los oídos del pequeño castellano le escucharon a la perfección mientras rebuscaba aceleradamente. Así hasta que finalmente lo halló.

		Era una rama de enormes dimensiones, pero no servía una menor. Romeo la arrastró hacia el hoyo tan veloz como pudo y la introdujo hasta que sintió como tocaba su fondo, mientras la sujetaba por el otro extremo.

		—¡Vamos! ¿Lo tienes? —gritó Romeo cuando un cuervo negro stadio le graznó fuerte tras sus espaldas, desde una rama cercana. Pero de Kerrick no obtuvo respuesta alguna entonces. Sus brazos se le estremecieron cuando se dio cuenta de que la gran rama ni siquiera se movía en consecuencia.

		—¡Kerrick! —le gritó fuerte al principio, pero no obtuvo su respuesta. Y entonces fue cuando el miedo mermó el poder de su garganta, tal vez, por la extraña sensación de un vilo hostil y penumbroso, suscitada cuando comenzó a sentirse solitario—. ¡Kerrick! ¿Kerrick?

		 

		Romeo decidió soltar la gran rama larga sin dejar que ésta cayera para asomarse de nuevo sobre el borde del agujero... Y entonces le vio.

		Kerrick estaba tendido sobre el suelo de tierra oscura ennegrecida. Pero no acertó a comprender por qué lo único que osó hacer fue alzar lenta y forzosamente su testa hacia él para mirarle, enmudecido, con sus tristes ojos castaños—. ¡Kerrick!! —ahora gritó más el “castellano”, desconcertado—. ¡¿Qué ocurre?! ¡Kerrick!—. «Dioses, pero qué está pasando...» se dijo.

		Su amigo estaba inmóvil, y mudo. No pudo comprenderlo. Pero sabía que le estaba mirando como intentando decirle algo. «¿Porque... porque no hablas ahora?» Romeo divisó en su derredor, pero no vio nada más que los restos de aquellos muertos que en algunos casos ya enseñaban sus huesos.

		—¡Voy a buscar ayuda! —gritó desde el borde de la superficie—. ¡No puedo sacarte de ahí si no te agarras a la rama!

		Romeo presenció como Kerrick asentía, muy lento...

		—¿Entonces lo hago? —gritó el “castellano”—. ¿Quieres que vaya en busca de ayuda?

		Romeo vio como Kerrick asentía, de nuevo, muy lento, inmóvil, tendido sobre el suelo. Y entonces no dudó en hacerlo, muy rápido, tan veloz como nunca había corrido.

		Cuando el pequeño “castellano” llegó a la aldea estaba fatigado, pero no cesó un instante en su andar…hasta que vio a dos hombres que charlaban junto a una mujer que llevaba unos paños.

		—¡Disculpad…! —Kerrick intentó recuperar el aliento cuando los tres dirigieron sus vistas hacia él.

		—¿Qué ocurre, muchacho…? —murmuró uno de ellos que tenía aspecto de leñador.

		—¡Mi... mi amigo ha caído a un agujero! ¡Un gran agujero... que hay en uno de los senderos que va hacia el bosque. Se cayó hace un rato y no sé cómo sacarlo!

		—¿Tan profundo es…? —murmuró el otro hombre de aspecto cuarentón.

		—Sí…

		—¿Se encuentra bien?

		—No... —exclamó Romeo—. No puede hablar... ni moverse. Creo que le ha picado una serpiente... venenosa.

		—Por todas las quimeras… —murmuró el primero—. Sleytte, aguarda un momento, voy a por él. Entonces no hay tiempo que perder.

		—¡Espera…! —Sleytte entró en la casa que había en frente y buscó rápido en su interior. Aquella era su morada y la mujer que aguardaba junto a él era su esposa. Sacó una cuerda que entregó al que tenía aspecto de leñador.

		—Thomas va a ayudarle, chico —le habló Sleytte—. ¡Ve y guíale hasta allí ,vamos!

		 

		Cuando ambos llegaron, Thomas descolgó la cuerda que colgaba enrollada en su robusto hombro y la lanzó hacia el hoyo después de lograr divisar el cuerpo tendido de Kerrick.

		—¡Eh! ¡Chico! ¿puedes oírme? ¡No temas! —Thomas ató el otro extremo al tronco de un poderoso árbol cercano antes de comenzar a descender a través de la descompuesta pared oscura y húmeda, hasta llegar hasta el fondo mientras Romeo aguardaba con impaciencia muy cerca del borde—. Ve y asegúrate de que el nudo no se deshaga —ordenó a Romeo. El “castellano” fue hacia donde se hallaba el nudo que Thomas había enroscado al árbol, para velar por él. El leñador divisó entonces los restos de algunos de los cuerpos que yacían mugrientos medio enterrados y putrefactos.

		«Vale, ya te tengo». Cuando el hombre intentó levantar al pequeño de allí, sintió como algo extremadamente poderoso le vulneró violentamente tras su espalda. Era como la aguja de una afiladísima espada estrecha y curvada, que se incrustó como alma desalmada y despiadada en mitad de sus posaderas, una que atravesó el pantalón sencillamente, del mismo modo que lo haría el más poderoso acero. Sus ojos comenzaron a evaporarse antes de que su cuerpo cayera desplomado hacia adelante, tras soltar a Kerrick Snnederling en el intento y caer casi justamente sobre él, descarnado, consumido, moribundo...

		Algo le había absorbido casi toda su “savia”, su sangre… era como si alguien se la hubiera aspirado como lo haría el más poderoso insecto jamás visto por los hombres. Le había vaciado más de la mitad, en menos de cuatro suspiros. Tal vez, lo justo y necesario para que este no llegara a sucumbir y morir en aquel preciso momento. Romeo creyó escuchar un grito aterrador de su boca antes de que apenas perdurase un instante, y, tras percibir que la cuerda continuaba destensada y que ya no se escuchaba absolutamente nada tras un tiempo, decidió regresar hacia el agujero para divisar tras el borde. Y cuando lo hizo, lo vio. Thomas estaba desplomado junto a Kerrick, inmóvil, enmudecido, moribundo. Cuando Thomas le miró desde allí, el “castellano” se dio cuenta de que su rostro estaba como marchito, desalentado y desgastado, como si hubiera transcurrido un largo tiempo sobre él repentinamente; uno que era demasiado, y que había hecho que envejeciera como jamás imaginó que nadie podría llegar a hacerlo. O al menos, no tan rápido.

		Y aquello le aterró. «¡Thomas!». Le tembló la voz. El leñador le miró sin mover los labios, justo como había imaginado que sucedería. Lo hizo sin desviar demasiado su testa hacia arriba, tal vez porque no podía ya hacerlo más que eso. Cuando los asustadizos ojos de Romeo se volvieron hacia Kerrick, descubrieron que éste estaba bebiendo con su pequeña lengua del agua que había acumulada sobre una gran hoja de Dalirenia stadia mientras se hallaba ahí tendido, aletargado y lento.

		«¡Oh, dioses… —pensó, gimió y sollozó, mientras mecía su testa incomprensible—. Oh, dioses... Oh, dioses!»

		No dudó en que debía volver a tener que hacer lo mismo, pues no tenía elección. Pero lloró incluso mientras lo hacía…mientras corría de nuevo apresurado y veloz hacia aquel pequeño poblado de nombre Forvorhín. Aunque, el tiempo también corrió con él del mismo modo; impasible, imparable, inexorable. Sus ojos le vieron llegar, como alma que huía de demonios desconocidos y acuciantes. Cuando llegó a la casa de frontispicio blanco se detuvo al verles, desalentado y exhausto. Eran ellos los que aguardaban; Sleytte, el mecenas, y su esposa Gyerlóry.

		—¡Chico! ¡Qué ha pasado! —gritó el hombre cuando el “castellano” aún tenía sus manos apoyadas en sus rodillas, mientras aspiraba para intentar recuperar el aliento.

		—No... no ha podido… —Sleytte contempló que estaba sollozando, casi desconsolado, y también la mujer que aguardaba junto a él. Pero ella ya no llevaba aquellos paños, y su semblante se mostraba ahora altamente inquieto, un tanto más que su esposo, quizás.

		—¡Maldita sea…! —voceó el hombre.

		—¡Sleytte! —gritó la mujer en advertencia.

		—Chico, dime dónde están —apenas la hizo caso—. Llévame hacia ellos. ¿Aún está allí la cuerda?

		—Sí.

		—¡Sleytte! —advirtió la mujer, un tanto enervada.

		—¿Está atada?

		—Sí… a un árbol —murmuró tembloroso el muchacho.

		 

		Cuando ambos llegaron la tarde lo hizo con ellos. Aun así, los destellos del sol alto que precedía al invierno todavía se colaban entre las hojas de los robles y los castaños, provocando que el suelo del sendero pareciera una alfombra de incontables hojas secas que dormían entre luces y claros.

		—Es allí —indicó el muchacho.

		—Sí. Ya he visto la puta cuerda… —murmuró Sleytte.

		—No se mueven… —Romeo ya se lo había dicho mientras corrían a través del sendero, pero volvió a decírselo en cuanto se detuvieron.

		—Espera aquí. No quiero más sorpresas. Déjame ver…

		Tras escudriñar el proscenio del tenebroso agujero así como sus dos figuras adormiladas y alicaídas gritó a Thomas, pero éste no respondió. Después volvió su circunspecta mirada hacia el muchacho, un tanto desconfiada y astuta, antes de tomar cualquier decisión.

		Sleytte desenvainó un puñal que extrajo de la vaina que colgaba de su cinturón antes de agacharse para sujetarse a la cuerda y comenzar el descenso hacia el hoyo.

		—Vigila, y no te muevas de ahí. Vas a ayudarme a sacarlos. Voy a alzarlos. Debes cogerlos cuando llegues a ellos. ¿Me has entendido? Sujétate a la cuerda.

		—Sí... Sí…

		Algo resonó entre uno de los oscuros pasadizos de cavidades que se hallaban al otro lado. Sleytte divisó entonces temerosamente los dos agujeros que se escondían bajo las paredes colindantes. Ambos estaban separados entre sí, así que volvió su vista hacia uno y hacia otro sin dejar de hacerlo, antes de llegar a donde se hallaba el cuerpo del pequeño Kerrick.

		Pero todo sucedió tan repentino que Romeo no pudo tan siquiera lograr que Sleytte pudiera evitarlo. Y entonces vio a la bestia que se escondía tras uno de aquellos, pero fue demasiado tarde, pese a que Sleytte consiguió zafarse de ella en cuanto sintió que su poderoso aguijón blanquecino se había colado tras su posaderas como si fuera la punta de la lanza de una harpía endemoniada, para arrebatarle de un sorbo el fluido de su sangre. Y lo hizo, aunque tal vez no demasiado, como consiguieron hacerlo con Thomas y el pequeño. «¡Aaaahhhggrrr!» Sleytte soltó un alarido antes de lograr escabullirse de ella aun sin saber cómo sin dejar caer su puñal en el intento, y luego se alejó de ella, mientras la corpulenta bestia de escamas blanquecinas y ojos rojizos como la más propia de las sangres vivas le acechaba tras enviarle un horroroso chillido penetrante.

		—¡Tú amigo es un cebo…! —gritó Sleytte ante la mirada aturdida del pequeño “castellano” stadio. Romeo estaba paralizado, sobrecogido. No podía creerlo. Nada de cuanto estaba ocurriendo.

		—…¿Qué?

		—¡Así que una serpiente... eh! ¡Por qué las alimentas…! —Sleytte le gritó de nuevo, enfurecido, mientras amenazaba con el filo de su puñal de acero desde su lugar hacia la bestia, y mientras intentaba alejarse, desfilando sobre el suelo húmedo y de espaldas a las hoyosas y destripadas paredes de mantillo negro.

		—…¿Qué…? No, yo no…

		—¡Maldito seas bastardo…! ¡Debí imaginarlo…! Estúpido crío… —voceó Sleytte mientras volvía su testa hacia la bestia y hacia él constantemente, y mientras jadeaba por causa del dolor que aún soportaba por causa de la horrorosa herida—. ¡Traidor! —Sleytte pisó el cadáver de una codorniz vaciada mientras la bestia le acechaba desde el otro lado—. ¡Porque lo haces…! —murmuró enfurecido—. ¡Quienes son, joder! A qué oscuro dios es a quien sirves, hijo de mil rameras…

		—No, no... Yo no… —Romeo estaba perplejo, casi tan obnubilado como los que yacían sobre el suelo. Pero un estruendoso grito hizo que las retinas de sus ojos se dilataran como lo haría la más poderosa lechuza que cazara en la noche; absortas, recias como escudos de caballeros stadios y sumidas bajo el increíble espanto. La mano de Sleytte dejó caer la daga cuando la otra bestia que aguardaba apareció tras el otro túnel que se resguardaba en la pared para insertarle su afilado y prolongado tragadero entre sus nalgas, antes de que éste se cayera desplomado, con pavoroso y desencajado semblante, sobre aquel asqueroso suelo repleto de larvas, muerte, oscuridad y desdicha. Pero la bestia lo extrajo antes de que fuera demasiado tarde para él, al menos, antes de llegar a matarle.

		Ambos salieron entonces, Equimerio y Equimeria, aquellos que sufrieron el castigo que guardaba el Cetro de la Viva Muerte. Sus horrorosos chillidos se dirigieron hacia Romeo entonces, cuando los enrojecidos ojos de las acorazadas bestias le desafiaron desde aquel fondo oscuro que constituía su lecho de trampas.

		Su corazón le tembló, pero no tuvo más remedio que hacerlo, mientras se imploraba a los dioses, a todos cuantos fuera que existieran o quienes hubiera por conocer. Y corrió, y corrió, aun sin saber bien qué hacer entonces. Y corrió hacia Forvorhín, en busca de algo que pudiera servir para ayudarles o para impartirles redención. Y no supo hacer nada más que eso entonces, tal vez, porque no tenía elección.

		 

		Ya en la tarde avanzada, el “castellano” decidió sentarse sobre un pequeño escaño de piedra que se hallaba justo al lado del caño de una fuente empedrada que abastecía en la pequeña plazuela de los mercaderes y los comerciantes de telas, ungüentos, candiles y marfiles de corceles que habían muerto. Unos pocos de aquellos merodeaban de un lado a otro por entonces, envueltos en sus medianías y sus quehaceres. Estaba frustrado, desolado, y convencido de que todo cuanto hiciera para tratar de remediarlo sería aún peor.

		Aún no podía creerlo, pero ahora, al menos, les había visto. No consiguió olvidar sus aterradores rostros ni sus escamosos armazones blancos y rocosos. Ni tampoco sus diminutos ocelos inyectados en sangre. “Qué era aquello” le intrigó más que saber que el “porqué lo hacían”. Romeo alzó su testa cuando escuchó el resonar de las alforjas y las piezas de metal de unos cuantos caballeros de Ulánder que atravesaban la mediana, tal vez en busca de algún sustento, algún vino caro, o algún extraño intercambio. Eran diez al menos. En aquel preciso momento caviló sobre si decidirse ir hacia ellos y contarles todo cuanto hubiera sucedido serviría como último recurso para, tal vez, remediarlo. «Debo hacerlo, ellos son caballeros de Ulánder y del reino. Quién mejor para eso que ellos». Pensó. Pero algo se interpuso entonces en su vistazo, repentino, aunque aún lejano. Algo que le resultó tan familiar como atroz. Algo que le hizo detener súbitamente su pensamiento. Romeo la vio, cuando se acercaba hacia él con aparente semblante hiriente e implacable. Era Gyerlóry, la esposa de Sleytte, la que venía hacia él con semblante agudo y disforme, acelerada entre las gentes, sin apartar de él la vista ni un sólo instante. Romeo Lequiner se alzó de su asiento en cuanto sus pardos ojos descubrieron que había extraído de entre sus vestimentas un vasto cuchillo de desollador de cerdos y corderos en cuanto se detuvo a duras penas frente a él.

		—¡Dónde está! —gritó enfurecida, tanto como su esposo cuando éste le reprendió con dureza dentro del hoyo. Romeo retrocedió veloz, sin dejar que se acercara más—. ¡Dónde está Seytte!

		—Lo siento… —sollozó amedrentado—. Pue... puedo explicar…

		—¡Dónde está! ¡Maldito hijo de demonios! —le interrumpió enervada mientras avanzaba hacia él cuando este comenzó a escabullirse tras la pila de agua de piedra—. ¡Dónde está mi esposo! ¡Necesito a mi esposooo!

		El “castellano” supo que la mujer iba a matarle si conseguía darle caza, sin importar quien estuviera presente. Así que no permitió que lo hiciera. Y corrió, antes de que ella lo hiciera de la misma forma que un poderoso Ogro de Frénlumm. Quiso gritar “Ayuda” mientras lo hacía para que alguien se lanzara a detenerla, pero ni lo hizo ni tampoco nadie se atrevió a hacerlo. «Va a matarme sin dejar que pudiera explicarlo. Lo sé». Romeo chocó con un hombre que cargaba un cesto de pomelos stadios en su presurosa huida, antes de que las envenenadas piernas de la forzuda mujer que corría tras él sin descanso pisotearan al menos dos de ellos haciendo que quedaran aplastados en el suelo tras haber reventado.

		“¡Mierda!” Romeo pensó que tropezaría con alguno de ellos y se desplomaría, pero nada fue como creyó. El “castellano” intentó darle esquinazo cuantas veces pudo, aunque sin lograr conseguirlo, ya que ella estaba tan obsesionada con apresarle, que intentó por todos los medios que el pequeño no consiguiera sacarle demasiada distancia. Romeo se coló bajo la mesa de un tendero para atravesarla y ella lo rodeó. Y después, atravesó una de las callejuelas que deban a la empalizada donde se hallaban los refugios de los hombres de la guardia de Ulánder, los cuales comenzaron a perseguirles con sus vistas desde sus lares sumidos en poderoso asombro. «¡Eh!» Acertó a gritar uno de ellos, mientras dama y pequeño corrían tras aquella sin descanso. Y eso alertó a los demás.

		Muchos dejaron sus cometidos entonces para tomar remedio, mientras la mujer le perseguía tras la galería abierta y empedrada, sin descanso, mientras blandía el enorme cuchillo desollador. Cuando el primero de ellos la alcanzó tras abalanzarse sobre ella desde un lado, la derribó, y tres más fueron los que se abalanzaron sobre ella para impedir que pudiera volver a levantarse, mientras Gyerlóry gruñía como vil demonio y maldecía su alma desde el suelo, sin osar soltar el cuchillo, al menos, hasta que uno de ellos logró arrebatárselo. Romeo se detuvo, exhausto, contemplando mientras recuperaba el aliento.

		—¡Es un demoniooo! ¡Mi esposo! ¡Le ha llevado a la muerteee! ¡Él los ha llevado a la muerteee! —sus gritos eran igual de aterradores que los de un cerdo al que hubieran comenzado a desollar vivo. Pero al menos, ahora podía respirar ante ellos.

		—¡Qué ocurre aquí! —la grotesca voz de Órolumm, uno de los caballeros de Ulánder surgió tras su costado derecho, después.

		—Su esposo… ha caído en un hoyo profundo, en el sendero que va hacia el bosque... tras intentar ayudar a mi amigo… —balbuceó mientras aspiraba y expiraba—. Su nombre es Sleytte.

		 

		***

		 

		La mugrienta taberna de Lorryn siempre estaba repleta de hombres que anduvieran sobre dos patas. Pese a que los ojos de algunos viejos moradores de la pequeña ciudadela norddéi llegaran a contemplar en más de una ocasión cuando alguno de aquellos había salido de aquella utilizando al menos cuatro. Algunos eran caballeros de Ulánder, otros, mozos de cuadras de Ulánder, otros, jóvenes escuderos de Ulánder que ya habían cumplido al menos un invierno de adiestramiento, y otros, bárbaros malolientes hijos de los antiguos bárbaros de los Tártaros. Y también había algún herrero, como el prestigioso Dilas, o algún traficante de especias, como Retlynn, o algún tallador de barriles al servicio de los afanosos comerciantes, como Virit-Docco-Shern. Aunque, pese a que muchos de los que allí había conocían sus desdeñables maniobras, ninguno de ellos había osado a mostrar su evasiva desavenencia hacia aquellos cinco ávidos y embaucadores caballeros que se postraron ante la espada de Ulánder desde hacía cinco inviernos para jurarle lealtad, al menos, mientras dispusieran sus pies sobre sus tierras, los cuales eran cierta y sabidamente, astutos y viles mercenarios.

		Aquella misma mañana estaban reunidos allí, en medio del alboroto y el grotesco albedrío, una vez más, aposentados sobre aquellas sillas de madera de tejo negro de Gossen-Vanjk, y dispuestos de al menos una docena de jarras gruesas de cobre stadio-meridyanno, algunas de las cuales aún estaban llenas de cerveza espumosa de Treenstádian, mientras que otras ya estaban vacías. Era un día libre para todos ellos, uno de aquellos que les concedía Ulánder con motivo de honor, al igual que lo hicieran el resto de Siores y Vestraddios de cualquier reino.

		 

		—Era de Occerleanne… —relató Léonn, uno de aquellos mercenarios reunidos en medio del murmullo y del resonar de copas—. Era hija de Bjornner de la Montaña, el jefe de la horda de Punta Afilada. Creo que no he conocido mujer más hermosa que ella…

		—Yo he visto a Valderanttia, reina de Leerkerlendhaál —irrumpió Jertzack Diff, el caballero de Furestiera, antes de alzar su copa, orgulloso—. Y no he conocido a otra más hermosa que ella…

		—Llevaba al menos una decena de plumas… —Léonn Érrfinn continuó con su historia. Simuló retocarse unos largos cabellos invisibles—; así, desperdigadas... Recuerdo que eran blancas y azuladas. Algunas blancas, y otras, azuladas. Las blancas eran de oca... y las otras no tengo ni idea... Y también llevaba una en cada una de sus orejas. Sí, eso la hacía parecer aún más hermosa…

		—Entonces no hay duda de que era una mujer valiosa… —Adams bebió de su copa mientras le miraba atento. El apuesto cabecilla tenía los cabellos cobrizos oscuros, largos y casi alisados, y sus ojos eran claros como la pirita, y su fino rostro era terso y bien perfilado; pero lo que le hacía más singular aún era cómo se le destacaba la nuez de la garganta al hablar. En su mano izquierda siempre blandía su poderoso anillo de rubelita, poco común y codiciada por ilustres orfebres. Fue uno de ellos quien se la regaló a cambio de ajusticiar debidamente a su acérrimo enemigo en Balikinord, tras haber conseguido envenenarle con veneno de amapola. Aquella misión la había ejecutado él sólo, sin ayuda del resto, así que aquel valioso premio fue todo para él.

		—Sí... las azules se consiguen por cada victoria en combate en Punta Afilada. Y las blancas por cada vástago —continuó Léonn, el paladín cuarentón que tenía canas repartidas por sus barbas cortas además de por sus cenizos cabellos atusados—. Pero Bjornner sólo llevaba una azul en su oreja izquierda. Y el resto en un collar. Tenía casi tantas blancas como azules.

		—¡Joder! —MadGarrendar, el gordinflón rollizo de revueltos cabellos deslucidos y tan desaliñados como sus cortas barbas golpeó el culo de su jarra en señal de sorpresa, provocando que un potente chorro de cerveza del tamaño de dos dedos saliera disparado hacia Philip como un indecente y viperino escupitajo, el cual se le quedó pegado en la parte derecha de su robusta chaqueta como si fuera un broche; aunque, el suyo auténtico se hallaba engarzado a su izquierda, y tenía el grosor de tres dedos y medio, al igual que los del resto. Así, Philip, el caballero que lucía cabellos oscuros tan largos como los de Adams y más ondulados pero con la diferencia de que él tenía un refinado bigote dirigió lentamente su vista hacia su nuevo broche, resignado, pero no dijo ni media palabra.

		—Sí... pero sólo los que sirven como guerreros las llevan, ya sea en las orejas, en sus collares, e incluso en sus cejas… —relató Adams—. Así que esa mujer que conocisteis, hermano, y de la cual os quedasteis prendado… era una guerrera.

		—¿Acaso no lo sabíais cuando viajasteis hasta allí? —dijo Philip—. Tal vez podíais haberla seducido con media docena de la cola de un faisán... o tal vez de un pavo.

		—No lo sabía... Philip.

		—Eso no hubiera colado… —advirtió Adams en burlesco sonreír—. Además, Ikkos y Kalaz se encargarían de hacer que le destriparan vivo en la pradera por defraudador y farsante para servirlo como festín para lobos. Alguien le descubriría.

		—Yo conocí a una mujer de Occerleanne… —asintió severamente y con su voz quebrada Jertzack Diff, el audaz de cabellos leonados y barbas pardas del tamaño de medio dedo, tipo Mad—. Pero nada tenía que ver con la que vos conocisteis, Léonn. Era una remera que había nacido en Niverunno...

		—¿”Remera”? —Philip interrumpió veloz como la flecha de una ballesta de trueno—. Querréis decir…”ramera” —todos se miraron desconcertados, antes de regresar hacia Diff.

		—¡No... no! —negó con firmeza Léonn—. ¡Remera! Una remera…

		—¿Remera? ¿Cómo que “remera”...? —Mad estaba obnubilado, absorto.

		—Desde cuando una mujer… —Philip no acertaba a comprender.

		—¡Demonios... Una remera! ¡Re-me-ra! Una mujer que manejaba los remos —Léonn movió sus brazos una y otra vez, como si estuviera batiendo un remo, provocando que su anillo amarillento de zafiro brillara como una luciérnaga—. ¡Era una remera…!

		 

		Todos se miraron atónitos, confusos y estupefactos. Y aguardaron un tanto petrificados, sin volver a beber ni un trago.

		—Sí, ella había nacido en Niverunno... pero que fue reclutada por los navegantes de los oscuros navíos de Tempestária. Era gruesa y fuerte como un puto guerrero. Sí. ¡Era casi igual de corpulenta que un puto oso stadio! —Léonn frunció el ceño asqueado ante las palabras de Jertzack—. Por eso la reclutó Madssenir, el descendiente de los navegantes de tierras lejanas. Tenía unos brazos como ramas de roble —Adams y Philip se miraron sobresaltados—; y tenía una cabezota como una puta sandía sureña —Diff extendió sus manos—; sí, sí, y tenía los cabellos como los de un puto priodeno.

		—¿Y también tenía cuernos? —Léonn rio mientras lo cuestionaba, y el resto carcajeó con él.

		—No. Eso no —sonrió Jertzack, antes de beber distendidamente—. Pero era igual de horrible que un puto Ogro de Frénlumm. Así que, en verdad os aseguro que... yo tampoco podré olvidarla nunca, Léonn.

		 

		Todos cuantos bebían, reían y glotoneaban cuando la claridad de los destellos penetraba a través de la abertura, cesaron, en cuanto atisbaron su presencia. Todos los que allí había, envueltos entre los espectros de las caucásicas melodías de aquellos tres bárbaros malolientes que por entonces entonaban macabros cánticos teguenarios, volvieron sus molestas vistas hacia las puertas y silenciaron sus labios por un momento, cuando Ulánder, acaudalado Sior Custodio de Forvorhín, hermano del mismísimo rey Ódden e hijo de Leésken Fárrendor, atravesó acompañado de dos hombres la Taberna de Lorryn, para colgar una especie de lienzo con ayuda de aquellos sobre los ganchos que blandían sobre la pared del fondo izquierdo, después de que aquellos mismos hubieran despojado de su lugar un poderoso escudo gris tallado y encerado de los antiguos guerreros tártaros. Ulánder dirigió entonces su vista hacia todos y cada uno de ellos, antes de carraspear y abrir los labios.

		 

		—¡Disculpad las molestias, caballeros! —el Señor de Forvorhín carraspeó para atraer la atención de los que ahí se hallaban distantes cuando aguardaba en pie, erguido, envuelto en su robusta casaca negra protegida a su vez por su elegante capa-mantón aterciopelada de piel de castor stadio —Seré breve… —extendió su mano hacia su diestra, hacia uno de ellos—. Él es Vraionner, nuestro mejor dibujante. Y eso que veis ahí, muchachos, es un retrato. Su nombre es Kerrick Snnederling. Es hijo de Laraák... un leal y prestigioso cazador de nuestro pueblo...—Izerel, el tabernero, se hallaba tras a su espalda, como si él también formara parte de su séquito, mientras este señalaba el contorno del retrato—. Ha desaparecido, hace dos días. Laraák me ha suplicado que difundiera su rostro, para que entre todos, logremos encontrarle. Él es su único hijo. Son una familia humilde, muchachos, así que no pueden ofrecer una gran recompensa. Pero los dioses también sabrán recompensar como es debido cada muestra de lealtad. Así que, tan sólo... he osado interrumpiros para solicitaros vuestra piadosa colaboración.

		«Miente…» susurró un bárbaro que tenía un sapo muerto disecado insertado en un collar que colgaba sobre su peludo pecho, el cual asomaba entre sus sucias vestimentas…a otro de sus colegas beodos. «Lo dice para no compartir justamente el botín. Vraionner no haría eso si no fuera por una buena causa, estoy seguro…»

		—¡Qué entregáis a cambio! —gruñó Folgrimm, un robusto bárbaro guerrero y guardián que lucía la marca del rasguño de una bestia en su carrillo izquierdo, muy cerca de su ojo.

		—A cambio de encontrarlo… aquellos que lo traigan serán recompensados con nuevas espadas anchas de buen acero tarvásso —prometió Ulánder, a todos.

		Los murmullos impregnaron el aire de la taberna de Lorryn tras sus palabras. Algunos mecieron sus testas desordenadamente, refutados e indiferentes, mientras que otros parlotearon un tanto más titubeantes, como si el premio les resultara insuficiente.

		El Señor de Forvorín abandonó aquella estancia después de sus palabras, ante las cuales Izerel, el veterano y rudimentario tabernero asintió con benevolencia.

		Tras aquello, cuando todos se volvieron tras su marcha, el apuesto y gentil caballero de prolongados cabellos aseados, Adams Loutfritte, procedió a desenvolver uno de los dos pergaminos que extrajo de los bolsillos de sus vestimentas, el cual era un mapa stadio.

		—Thaijal Oxilen —enunció ante sus rostros mientras señalaba hacia el destino—. Es el Cruxiém de Opheréum. Le conozco desde hace tiempo, es un antiguo camarada. Ayer me reuní con él, en la capital de Leérkerlendhaal.

		—¿Y bien?

		—Me ha hecho una interesante propuesta, hermanos. De nuevo, lo haremos entre todos. No parece una tarea demasiado ardua, y su recompensa bien merece la pena.

		—Hablad, Adams. —Mad apartó su jarra vacía.

		—Bien. Debemos amedrentar a un hombre, para que hable. Ya os adelanto que será necesario blandir nuestras espadas frente a él, para que nos revele cierta información —todos asintieron silenciosos, y conformes—. El Cruxiém busca una brillante receta, la cual únicamente posee ese exitoso hombre.

		—¿Una receta? —irrumpió MadGarrendar—. Espero que sea de caldo de gallina... o algo así.

		—¿Y qué ofrece a cambio? —murmuró Philip. Sus cabellos eran igual de largos, aunque más oscuros, y también sus ojos, aunque su barba estaba rasurada como la de Adams, a excepción de una refinada perilla que discurría bajo su labio inferior.

		—Quinientas monedas a cada hombre… —respondió Adams.

		—¿Quinientas monedas a cada uno? —rugió atónito Érrfinn —¿Estáis seguro, Adams? ¡Eso es mucho! Ninguno de nosotros se negará a partir con vos cuando solicitéis, hermano…

		—Dadlo por hecho… —prometió Philip.

		Léonn Érrfinn y el resto intercambiaron sus miradas entonces mostrando beneplácito al respecto.

		—Lo sé —sonrió—. El hombre se encuentra en Qedbag, al Oeste de Adalantis —continuó Adams tras señalar el mapa—. Se trata de un prestigioso fabricante de cerveza. Las buenas lenguas aseguran que él es el mejor en su cometido en la actualidad. Desde hace años, su reputación ascendió imparable debido a su encubierta y excelente receta, la cual, después de navegar entre los mercados goveriones, se extendió apresuradamente a todos los rincones del norte.

		—Vaya... eso es mucho mejor que un caldo de gallina… —murmuró el grotesco Mad.

		—Desde entonces, otros vieron amenazados sus gananciales. Uno de los afectados es el propio Thaijal, mi camarada norteño, el cual ha encomendado mis servicios. Thaijal ofreció una importante cantidad de monedas a Linn a cambio de su receta; una cantidad grandiosa, pero éste se negó a entregársela, en dos ocasiones. Así que, el Cruxiém no tiene más opción ahora que invertir ese dinero en otra pericia…

		—Y esa... somos nosotros… —corroboró Diff.

		—En efecto… querido amigo —asintió lealmente Adams—. Os necesito a todos. Todos recibiremos nuestro porcentaje a cambio de nuestro cometido. Está sellado. El Cruxiém me ha entregado un primer pago. Quinientas monedas. Me ha provisto de las indicaciones para llegar a la factoría dónde se esconde el prestigioso hacedor. Vigilaremos sus movimientos durante el día, desde dos o tres posiciones concretas y le sorprenderemos en la noche. Blandiremos nuestras espadas en su garganta cuando llegue el momento preciso, cuando se encuentre solo, y haremos lo imposible para que sus labios nos revelen esa receta.

		—Quinientas monedas... esa es la loable recompensa de duros meses de trabajo… —murmuró Érrfinn —y nosotros la obtendremos en tan sólo uno o dos días…

		—Contad con mi espada, querido Adams… —asintió MadGarrendar.

		—Y con la mía, sin duda… —continuó Léonn Érrfinn tras alzar su jarra. Jertzack Diff y Philip Lardhenner también alzaron sus jarras de Granmedior entonces del mismo modo que sus rostros otorgaron su aprobación ante aquella valiosa hazaña.

		 

		Después de que Izerel les proveyera de otro arsenal de aquellas, Adams desenrolló el segundo pergamino sobre la mesa, el cual contenía el dibujo del retrato del rostro de una desconocida mujer.

		—Tengo un distinguido amigo en las tierras de Altéevos. Le conocí en Edim-Rokeen, cuando fui allí a ver a mi sobrina Etiliem. Ella trabajó para él, durante un tiempo, como costurera. Se trata de Weyss Kavientanen. Sí, ni más ni menos que el Señor de Qedbag. Él fue quien me desveló lo que estaba sucediendo entonces, en los burdeles. Nunca imaginé que el Señor del castillo de la piedra roja del río Almenice osara algún día a solicitar mis servicios para tan intrincado menester, mis hermanos. Pero al parecer, esos oscuros negocios que se traía entre manos con el prior Odjovisoro le han hecho meterse en un incómodo problema. Si; sin duda su terca avaricia le ha metido en un buen lío. Odjovisoro fue el que ha movido los hilos durante todo este tiempo, para conseguir que sus siervos hicieran extenderse a lo largo de los confines el comercio de las damas libertinas. Y, a decir verdad, todos ellos son ahora notablemente acaudalados con respecto a... incluso a los miembros de la Guardia Sempiterna. Pero una de sus dos hijas cuyo nombre es Meeriel, ha sido apresada por las garras de la inmundicia... y de sus suculentas y presurosas riquezas.

		 

		Los ojos de Diff se extendieron como platos mientras el resto de sus secuaces escuchaba atentamente sus palabras. Y emitió una célebre carcajada antes de abrir su boca.

		—Es…¿una ramera? —dijo, Mad no pudo evitar soltar una carcajada más poderosa ante aquello.

		—Así es… —afirmó contundente Adams.

		—¿Seguro? —cuestionó divertido Philip—. ¿Seguro que no os estáis refiriendo a una…”remera”? —todos carcajearon victoriosamente su agudeza. Adams continuó después, sonriente, tras todos ellos serenarse:

		—Esas... damiselas, reciben grandes emolumentos a cambio de cualquiera de sus servicios, tales, en ocasiones, que muchas de ellas son reacias a abandonar esos nuevos empeños una vez que los han descubierto y hubieran decidido adentrarse en ellos. Odjovisoro ha destinado una buena parte de los caudales de la Corte para financiar todo esto, mis hermanos. Y no hacen más desde entonces que multiplicar su dinero. Todos ellos.

		—Así que, ese tal Kavientanen aún no ha debido mostrar afán de vituperio ante todo eso…

		—Ni un ápice —corroboró Adams—. Él también forma parte de ello, mis hermanos. Y ha jurado lealtad para con Odjovisoro al igual que todos los que se hallan envueltos en sus laboriosos y sinuosos hilos. Pero no desea perderla. Sabe que no se lo perdonaría jamás.

		Está desolado, apesadumbrado, sumido en una tormentosa desdicha.

		—Propongo comenzar con esa encomienda primero —murmuró afanoso Philip.

		—Primero debemos encomendarnos a la misión de Thaijal —intervino Adams—. La recompensa del Duxiem es mucho mayor…

		—Cuánto por la ramera —preguntó Mad.

		—Doscientas monedas para cada uno.

		—¿Doscientas monedas? —Léonn se afligió.

		—Oh, no. Eso no llega ni a la mitad —protestó Jertzack.

		—¿Qué coño esperabais? Yo nunca he descubierto una propuesta tan suculenta como la de ese Thaijal... y seguro que vosotros tampoco —habló Philip.

		—Yo sí… —aseguró Léonn—. Cuando ese descendiente de los Darkaventos me ofreció mil monedas por asesinar a la princesa Urkilva.

		—Demonios... ¡Pero esa era una misión imposible, Léonn! —Jertzack le objetó—. Sabes que es imposible salir vivo después de hacer eso. Ese bastardo os ofreció lo que consideró irrechazable. Sabía que nunca regresaríais a él para percibirlas.

		—¡Claro! Por eso no acepté la propuesta...—sonrió.

		—Primero Linn —ordenó el recatado paladín Adams Loutfritte. Nunca resultó ciertamente concordante su acicalado aspecto conforme al resto de criaturas humanas que regentaban la taberna, aunque muchos ya sabían que el motivo era por causa de ser mercenarios—. ¿De acuerdo, hermanos? Primero Qedbag.

		—Está bien... de acuerdo… —Érrfinn meció su testa conforme antes de agarrar su jarra tosca y gruesa.

		—Linn —asintió Philip tras alzar la suya, ante todos ellos. “Linn”. “Linn”. Todos repitieron aquel nombre de la misma forma mientras se contemplaban, asertivos y consecuentes.

		—¿Qué alegaremos ante Ulánder, esta vez…? —la cuestión que planteó Diff hizo cavilar sus semblantes por un momento.

		—Motivos “burocráticos”...—respondió finalmente Adams.

		—¿“Burocráticos…”? —Mad rio sarcásticamente aquello—; ¡Oh... hermanos! Estoy impaciente por ver la cara de Ulánder ante eso. ¡Por todas las quimeras!

		—Que le jodan —gruñó Jertzack—. Es un puto Sior altanero, caprichoso y malacostumbrado. No tenemos por qué darle más explicaciones. No es un puto Vestraddio.

		—Yo votaría por no dárselas… —murmuró enfadado Léonn.

		—Léonn... hemos hecho un juramento… —le recordó desafiantemente Adams, y bebió.
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		Adalantis

		 

		La taberna de Lorryn era lo suficientemente cálida como para quedarse a vivir en ella todo el invierno. Un puñado de vándalos norddeis, al menos una decena de caballeros de Ulánder Fárrendor y cuatro espantosos bárbaros venidos de Furestiera eran los que habitualmente solían frecuentarla, además de Adams, Léonn, Mad, Jertzack y Philip. Y allí estaban, tras haber completado la rocambolesca misión con un resultado inverso al que auguraron en cuanto a sangre… pues fue a Thaijal al que tuvieron que dar muerte en lugar de a Linn, quien les sedujo con el doble de premio por entregarle la cabeza que aquel que les había enviado tras haberle estos rodeado su cuello con los aceros.

		—“El Truco de Linn”...—Érrfinn pronunció el nombre de aquel grabado, el que aún podía leerse sobre la cubierta de la última redoma que le quedaba de aquella gloriosa cerveza de secreto indescifrable, tras haberla extraído de su alforja para sorber un buen trago—. Menudo artimañero...

		—No he fallado a mi promesa, nadie ha muerto —murmuró victorioso Adams.

		—¿Y la cabeza del Cruxiém? ¿Es que os la habéis encontrado en mitad del camino…?

		—Me refería a nosotros…Mad —correspondió Adams tras sostener su jarra y beber.

		—Cuánto podremos comprar con todo esto… —caviló Philip.

		—Unas veinte cuadras, veinte corceles y veinte carros de Treenstádian —calculó Mad.

		—Lo suficiente como para no trabajar para nadie más durante tres inviernos… —corroboró Léonn. Brindó al viento que no había allí adentro antes de beber.

		—Sí… —suspiró Adams—. Pero será justamente eso lo que no haremos.

		—¿Qué estáis insinuando? —cuestionó Léonn tras posar fuerte la jarra.

		—¿Ya se os ha olvidado? Tengo otra misión de notoria importancia... hermanos.

		—Edim-Rokeen…

		—Mejor aún, caballeros… —habló Adams—; Adalantis.

		—Habíais dicho Edim-Rokeen…

		—Sí, pero el grupo de fulanas al que ella pertenece ha sido trasladado a la capital, hace cuatro días. Pert Órolumm me lo ha hecho saber por orden de Ulánder antes de partir.

		—Doscientas monedas... para repartir entre todos. Eso es una mierda —gruñó Jertzack Diff.

		—Antes no decíais lo mismo.

		—Es que antes no éramos ricos —alegó Jertzack.

		—Aún no podemos designarnos ricos… Diff —corrigió Mad. El resto supo que tenía razón.

		—Podéis iros... Aún estáis a tiempo—. Diff guardó silencio entonces ante Adams.

		—Cuando partiremos —irrumpió Philip. Se estaba enfundando sus guantes negros en la mesa tras haber terminado su último trago.

		—Mañana mismo, al alba —aseguró Adams—. Nos alistaremos en la guardia de Adalantis.

		—¿Qué? ¿La guardia de los... putos Palládian?

		—Lo intentaremos. Son expertos en delatar espías; mas sabrán dilucidar que no lo somos. Esa es la mejor opción para llegar a ellas. Los Palládian controlan ahora las mansiones donde se alojan todas esas cortesanas, así que, en cuanto formemos parte de ésta no tardaremos demasiado en dar con ella.

		—Cuánto tiempo... tardaremos en alistarnos.

		—Somos caballeros, Érrfinn. De Éidhennord. No somos enemigos de Goverión. No somos sus aliados, pero si... socios, en cierto modo. Los Fárrendor y los Palládian están inmersos en multitud de enmarañados tratos y negocios. Este también lo es. Sólo que... nadie debe conocerlo. Tan sólo será una conversión. Se nos someterá a un minucioso interrogatorio y se nos presentarán sus normas y preceptos ante la custodia de un Sior, para que juremos lealtad ante su espada.

		—Y ¿tampoco habrá “muertos”, Adams? —cuestionó un tanto riguroso Diff.

		—Esto es menos arriesgado... y por eso el premio es menor.

		—Bueno, al menos recorreremos burdeles —ese era el consuelo de Mad.

		—Nuestro último también parecía “menor” de lo que esperábamos... al principio —las palabras de Adams causaron un vespertino silencio que hizo que Philip y Diff cruzaran sus ebrias miradas expectantes.

		—¿Qué estáis insinuando, Adams? ¿Qué tal vez los putos dioses de Éidhennord ahora veneran a los mercenarios? ¿Qué volveremos a tener la misma suerte…?

		—Eso no puedo jurároslo, Diff, pero al menos la buscaremos…

		 

		Al alba partieron hacia la ciudad de los Sempiternos, la del dios Altéevos, y de también, la de la inmensa, álgida y majestuosa Torre de Cobalto. Tardaron casi un día en llegar a Adalantis, la capital del reino de los goveriones y de los extraordinarios Palládian, la que guardaba en sus adentros lo que muchos de ellos nombraban como “la Cuna de todo”.

		A los cinco días Adams, Diff, Mad, Philip y Léonn se postraron de rodillas, de uno en uno, en juramento de lealtad ante Altéevos y los dioses en el baluarte del Santuario Palládian, bajo la espada de Sior Arlieros, un joven y esbelto capataz de la “Guardia Eterna” de los áureos-capazuladas. Érrfinn ejecutó un pago conjunto ante el mismo Arlieros en aquel mismo día para todos ellos hacerse con un precioso gran caserón que se encontraba a tan sólo quince leguas de allí.

		Y cuando todos ellos estaban reunidos en su interior, y tras haber disfrutado de su primera cena en la ciudadela de la Torre Afilada Azulada, Adams extrajo el escueto pergamino que contenía la imagen dibujada de la dama a la que Weyss le había encomendado encontrar.

		—Volved a presenciarla —lo lanzó sobre la mesa, abierto—. Tan sólo debéis grabaros su puto rostro en vuestra mente, como si os hubierais enamorado perdidamente de ella… Vamos. No es tan complicado.

		—¿Ya sabéis donde se encuentra?

		—¿Cómo iba a saberlo? No soy clarividente, Léonn.

		—Entonces… ¿debemos recorrernos todos esos malditos burdeles?

		—¿Eso os resulta fastidioso, Jertzack?

		—Justamente lo contrario… mi querido Adams Loutfritte —todos carcajearon su respuesta.

		—No son demasiados... no os agotaréis tan fácil.

		—Cuánto tiempo tenemos —intervino Philip. Adams negó con su testa como respuesta.

		—No tengo intención de volver a Forvorhín, camaradas… —habló después—. No hemos venido aquí para jurar lealtad al dios de dioses en vano. Aquí tendremos todo cuanto anhelamos. Por eso os sugerí invertir esa cantidad en esta confortable morada. No volveremos a servir más como indecorosos siervos de Ulánder. Sólo regresaremos para entregar a esa ramera a Kavientanen y recibir lo que nos corresponde.

		 

		***

		 

		—¡Vamos, sanguijuela! —Érrfinn estaba cargando con todo su peso medio muerto para evitar que Philip cayera desplomado en cualquier momento, tras haber recorrido media decena de aquellos burdeles. Sabía que si decidía permitir que este se recostara en cualquier esquina por tan sólo un momento, jamás podría volver a levantarlo y hacer que volviera a andar de nuevo. Todos bebieron demasiado aquella tarde, pero Philip se había llevado la peor parte, cuando la noche cayó.

		—Sólo una más, hermanos… —Adams señaló entonces hacia un destino—. Esa. Será la última por hoy.

		Todos contemplaron hacia la fachada de singular grabado que se distinguía al final de la calle empedrada y oscura que indagaba a las afueras. Todos menos Philip.

		—No podremos hacerlo... con Philip.

		—Ahh… —Adams miró su estampa, desalentado—. Maldita sea. Vaciadle vuestra cantimplora de agua, Érrfinn. Y si no vuelve en sí, le esconderemos en algún lugar hasta nuestra vuelta.

		«En algún lugar donde nadie pueda encontrarlo…» pensó.

		Cuando Érrfinn le arrojó aquel estrepitoso chorro de agua en mitad de su semblante, éste pareció volver, repentinamente, de entre sus chorreantes cenizas. «¡Toma!» Érrfinn le entregó la cantimplora en cuanto alzó su testa para que bebiera el resto, y así lo hizo.

		—Cómo te encuentras… —murmuró Adams tras ver que se había liberado de los hombros de su colega para milagrosamente conseguir permanecer en pie, erguido.

		—No os preocupéis, hermanos. Aún la tengo grabada en la cabeza. Sí, lo digo en serio. Os lo juro. Vamos, estoy bien, hermanos…

		—No hagas nada estúpido ahí adentro, Philip... no quiero arrepentirme de haber permitido dejaros entrar ahí en vuestro lamentoso estado. ¿De acuerdo?

		—¡Estoy bien, lo juro! No haré nada estúpido, Adams... no haré nada estúpido —Philip se estiró recto, como un abeto de montaña, y le miró fija y cabalmente—. Estoy bien, mis hermanos. Vamos, confiad en mí. No haré nada estúpido.

		—Ahhh —suspiró esperanzado Mad, antes de emprender la marcha el primero—; morir en un burdel... qué podría ser mejor regalo de los dioses, caballeros de Adalantis.

		 

		***

		 

		Adams contempló aquel grabado que se hallaba en el letrero de madera de la pared que custodiaba la entrada. “Korpóreea”. Cuando entraron, varios de los hombres que servían en su interior, les instaron a aguardar hasta que alguna de aquellas sinuosas damas que lo regentaban se hallara en disposición de recibirles en sus estancias. Pero lo que ninguno de los cinco caballeros de Éidhennord esperaron que fuera una de aquellas la que hubiera decidido atravesar el escueto corredor adyacente para tomar velozmente del brazo a Philip y llevarlo hacia adentro, arrastrándole vigorosamente, lejos de todos ellos. Fue como la ráfaga brava de un viento fugaz y repentino de otoño. Apenas pudieron contemplarla lo suficiente. Pero percibieron que no parecía excesivamente joven, al menos, no tanto como las otras que habían conocido en otros lares, y también que su semblante no parecía demasiado diáfano, y que sus cabellos parecían un tanto enredados y desordenados. Y que sus fríos ojos de harpía se habían clavado en el embriagado caballero de cabellos prolongados, oscuros y lacios, por algún extraño y desconocido motivo. Pero eso fue todo. Mad y Léonn cruzaron entonces sus asombrados semblantes, antes de que Adams y Diff hicieran justamente lo mismo. Incluso el guardia que vigilaba se mostró confuso en su semblante tras haberlo visto.

		—Por todos los malditos demonios oscuros… —Mad lo dijo obnubilado.

		—Más que eso… —corroboró Érrfinn.

		Pero el tiempo no se hizo esperar demasiado desde entonces. Muchos se volvieron expectantes, y sus murmullos se convirtieron en silencios tras su presencia. Una joven damisela de ligero corpiño azulado como el imponente mar Basto y carrillos enrojecidos como melocotones de Éndomor prosiguió en su libertino paso hacia ellos tras haber descendido desde un pasadizo colindante. La joven se acercó a Adams, seduciéndole. Primero, le acarició sinuosamente la barbilla y después, las vestimentas, hasta que éste la correspondió prontamente con su engalanada mirada, sonriente. Ella se lo llevó, sin resistencia, hasta otro lugar, de forma mucho más delicada y lenta que la otra desconocida furtiva, y Adams la siguió para esfumarse de entre las vistas de sus compatriotas del mismo modo que el humeante extinguir de la antigua llama de una vela recién apagada.

		—¿Qué coño pasa en esta puta ciudad? —gruñó el bravucón de fruncido semblante y anchurosos costados—. Todas se sienten atraídas por los putos melenudos. ¡Menuda injuria! ¡Esto es indecente! ¡Es una infamia! —casi rompió el culo de la jarra al posarla, del golpe.

		—Tranquilo Mad —susurró Léonn en cuanto atisbó que otra mujerzuela de fruncidos atuendos escarlatas como el ave legendaria del fuego roxála se acercaba hacia ellos—. Preparad vuestras monedas, ansioso, aquí todos dispondremos de nuestro premio...

		 

		Cuando la sinuosa mujerzuela de andrajosos y desordenados cabellos e iracundo semblante abrió la puerta de su estancia para abandonarla, lo hizo para proferir un aviso ante dos de los guardias que regentaban el corredor exterior. Los entorchados se dirigieron entonces implacables y entraron en aquella habitación de la dama donde Philip se encontraba dormitando rendido, beodo y exhausto. Cuando los robustos brazos de aquellos le alzaron repentinamente y sus ojos se abrieron se dio cuenta de que ambos, los cuales tenían recios semblantes impasibles y enfadados, le estaban cargando desde sus axilas forzosamente para expulsarle de allí mientras las puntas de sus botas negras se iban arrastrando sobre el suelo, deslizándose sobre todo aquel como un ligero fantasma, hasta que atravesaron los pasillos y descendieron por las escaleras de piedra sin detenerse hasta llegar a la puerta de la entrada. Y cuando otro de ellos la abrió ante su presencia, ambos le arrojaron fuertemente y sin piedad hacia el exterior, lo que hizo que se golpeara la barbilla contra el suelo en el impacto y gimiera de dolor, antes de aquella se cerrara de un portazo.

		 

		***

		 

		Adams fue el primero en regresar al vestíbulo, así que aguardó allí hasta que el resto de sus compatriotas lo hicieron. Pero había alguien que aún resistía aparecer.

		—¿La habéis encontrado? —enunció Adams. Pero todos negaron como respuesta.

		—¿Y Philip? ¿Aún no ha salido de ahí adentro? —clamó Érrfinn.

		—No le hemos visto... —Diff se cruzó de brazos desconcertado, y fue entonces cuando Adams decidió acercarse a uno de los guardianes que custodiaban cerca de las escaleras.

		—Disculpad, mi señores... Aún estamos esperando a uno de nuestros…

		—Está afuera —esbozó con abrupto semblante uno de los que le había arrastrado y posteriormente arrojado al empedrado. Su voz era oscura y hueca como una cueva.

		—¿Afuera? —Adams les dejó, se dirigió hacia el exterior y el resto le siguió de inmediato. Tras abrir la puerta y mirar en derredor… todos le vieron recostado, con moribundo aspecto y apoyado en una esquina colindante. Y fueron hacia él.

		—¡¡Philip!! —Adams se extrañó cuando advirtió el rastro del reguero de sangre que le descendía como un pequeño riachuelo desde su barbilla—. ¿Qué coño ha pasado?

		—¡Dioses, Philip! —gruñó Mad—. ¡Por todas las rameras stadias!

		—Estoy bien —balbuceó—. Sólo es que... me había quedado dormido, en su cama…

		—¡Maldita sea, Philip! —protestó molesto Adams—. Cómo era su nombre…

		—No parecía ella... la mujer del retrato —intervino tras recordarla Jertzack.

		—No estamos seguros... No hemos podido distinguirla lo suficientemente.

		—Ahhh... no era ella… —balbuceó doloridamente Philip. Léonn y Mad le ayudaron a alzarse después y le sostuvieron.

		—Bien. Nos vamos a casa —ordenó Adams—; pero mañana volveremos sin Philip. Aún no las hemos revelado a todas. No nos iremos de aquí hasta encontrarla.

		—Joder, Adams —protestó Léonn tras carcajear distendidamente—; ¿no te das cuenta de que a este paso vamos a perder más dinero del que se supone que van a entregarnos?

		—Sí —procedió Mad para recorrer su vista hacia todos—. Esta vez nos la han jugado, muchachos. Ese cabrón de Kavientanen.

		—No. Decidisteis comprarlas por causa de vuestro capricho. Es por eso por lo que no osé oponeros resistencia. Pero de no haber sido así… es evidente que tan sólo debíamos aguardar ante las puertas, para vigilar a todas las que entraran y salieran. Ese era nuestro deber, ciertamente. Y finalmente tan sólo uno debía hacerlo, o dos, mientras el resto aguardaba en el vestíbulo y mientras todas ellas desfilaban en busca de los asiduos, una y otra vez…

		—Tiene razón, Mad. Yo, os pido perdón en nombre de todos, Adams. Ahh, quién demonios iba a imaginarlo, ¿eh? Eso lo hemos hecho por nuestra cuenta, sería de insensatos no reconocerlo. Y tal vez yo vuelva... —sonrió Diff, y tras él carcajeó el resto.

		 

		Tras beber de ella Mad golpeó la mesa con el culo de su jarra tan fuerte que Philip se estremeció repentinamente por causa del estruendo. Era tradición stadia. Le había salpicado la cerveza incluso en un ojo, cuando todos ellos aún estaban degustando los últimos trozos de aquel estofado de cabra sobre la lumbre de aquella hermosa cabaña que habían adquirido a pocas leguas, y cuando el sol brillaba un tanto alto, frío y lejano, haciendo sentir su caricia a través de los medios ventanales. Pero no dijo nada ante aquello, tan solo se quedó mirando hacia la nada, pasmado, un tanto resignado y alelado.

		—Bueno... y ahora qué —murmuró éste con su quebradiza voz de ogro barbudo.

		—Sois libres de gastar vuestras monedas como os venga en gana, mis hermanos... pero no me vengáis después lloriqueando por causa de vuestras livianas insolencias.

		—¿Es que tú no le has pagado, Adams? —cuestionó Léonn.

		—Sí, pero no volveré a hacerlo, por el momento… —bebió y le miró sarcástico mientras lo hacía—. Hoy volveremos, como habíamos planeado —la posó y alivió la voz—. Pero ahora debemos esperar que ellas lo hagan, hasta que todas ellas abandonen el burdel. Philip no vendrá. Es una orden. Ese será su justo castigo.

		—Yo la buscaré adentro —murmuró chistoso el grueso de Mad antes de dar un nuevo trago—. Hace demasiado frío ahí fuera, capullos… —todos rieron aquello.

		—Sllai Meeriel. —Adams estampó el pergamino que contenía sus trazos sobre la mesa, para que todos volvieran a ver su retrato, una vez más.

		—De acuerdo, muchachos —procedió Léonn —y ¿cómo sabremos que ciertamente todas, hasta la última de ellas, lo han abandonado…?

		Nadie respondió a aquello. Tan sólo se miraron, cavilaron, y bebieron.

		 

		***

		 

		“Korpóreea”. La presencia de aquel letrero tallado que blandía sobre un lado de los muros del lugarejo les hizo detenerse allí, al unísono, expectantes, observantes, meditativos y un tanto más cautelosos que de costumbre. Los cuatro caballeros aguardaron ante aquel erguidos, firmes y pacientes ante el paso del tiempo. Todos ellos posaban inmóviles, por entonces, ataviados con elegantes camisolas de seda y chaquetas propias de miembros de noblezas y altas cunas, y también, un tanto más aseados que de costumbre. Cuando Diff dirigió su sutil y discreta mirada hacia Mad, percibió que su asquerosa y enredada barba ya no lo era; y descubrió que aquella tarde estaba un tanto más alisada que de costumbre, y también ligeramente recortada. Y eso le impresionó, un poco. Su semblante dio muestra de ello. Y cuando Adams volvió su testa con hábil sutileza hacia Léonn, tras haber olisqueado un extraño e irreconocible perfume, descubrió que también se había acicalado delicadamente sus sedosos y ligeros cabellos, hacia atrás, como si fuera un eminente Cruxiém de Opheréum. Y aquello le impresionó, un poco. Su semblante dio muestra de ello. Adams volvió a dirigir su alzada vista hacia el frente, paciente y tranquilo, mientras entrechocaba una y otra vez sus dos dedos índice frente a su cinturón encuerado de forajido caballero de la Guardia Interminable. Jertzack aguardó erguido sin mirarles, despreocupado y meditabundo, mientras aspiraba leves bocanadas de aire frío de invierno a través de su menguada nariz semi congelada.

		Pero tras haber transcurrido un buen tiempo, durante el cual tan sólo habían presenciado como unos cuantos hombres venturosos, forajidos caballeros, encubiertos maleantes y jocosos bebedores de tabernas habían atravesado aquella incitante puerta de madera gruesa y oscura en busca del apresar de sus reservados placeres más impúdicos y lujuriosos; todos ellos, tras haber cruzado sus contingentes vistas serenas durante un suspiro, dieron juntos un paso al frente para avanzar hacia ella decididamente y así no detenerse hasta llegar a atravesarla, de nuevo, una vez más.

		Cuando Léonn cerró la puerta sus ojos volvieron a presenciar todo aquello, todo cuanto lo que las mujerzuelas sazonadas que laboreaban tareas púdicas y honestas detestaban profundamente, así como también las que estaban desposadas con incluso cualquiera de aquellos temían y aborrecían por causa de su vil existencia. Muchos hombres juraron que todo aquello era ciertamente una parte de los preceptos de los dioses, sin importar que dioses fueran ellos, ni tampoco de qué reinos, tal vez porque sabían que ningún dios había osado contradecirlo bajo ninguna poderosa señal. Pero «qué otra cosa podía manifestar un hombre que anhelara todo aquel oscuro libertinaje con tal de hacerlo perecedero e indestructible a lo largo de los tiempos». Eso era lo que muchas de ellas pensaban ciertamente en sus auténticos adentros.

		—¡Ehh! —Léonn les alertó a todos en cuanto avistó el rostro de la dama que más se asemejaba al retrato de Adams, y todos dirigieron sus vistas entonces hacia donde ella aguardaba, cerca de un prominente retablo del que moraba una extraña escultura de mármol que veneraba a la legendaria diosa Írvola recubierta por dos sinuosas serpientes—. ¡Es ella!

		—Sí —correspondió velozmente Adams—. Es ella —ni siquiera volvió a extraer su pergamino.

		—Yo la he descubierto… —prosiguió con profunda sonrisa el mediano Léonn—. Yo soy quien merece ir con ella—. Aquella idea pareció no gustarle a Adams, pero sintió que ciertamente podía ser lo justo, así como también merecido.

		—Está bien —Adams asintió finalmente—. Ve… —ordenó —pero recuerda: debes hacer todo lo posible por sacarla de ahí. Ya sabes.

		—Sí, sí... lo sé, Adams. Le ofreceré mucho oro, y riquezas... y todo lo que se me pase por la puta cabeza... Sí, sí, sí —y se fue hacia ella sin más dilación, aunque por entonces ya había un lugareño a su lado, negociando. Pero no dudó en interrumpirles:

		 

		—Disculpad, buen hombre…¿a qué os dedicáis? —el varón le miró igual de perplejo que la dama, pero un tanto más molesto por causa de su interrupción.

		—Soy herrero de Edim-Rokeen. Trabajo para Eiden-Lark.

		—¿”Eiden-Lark”? ¿Quién coño es ese? —Léonn miró después hacia la dama de cabellos prominentes y ensortijados, pero ante su tímido silencio carcajeó y deslizó la capa que envolvía su costosa chaqueta de lana de estampa azulada destapando así la poderosa insignia de caballero áureo-capazulada solemne de la poderosa “Guardia de Adalantis”.

		—Disculpad, buen hombre. Soy caballero de Adalantis. Y de los Palládian —alardeó mientras se señalaba su distintivo reluciente. El pretendiente se retiró con fruncido ceño, un tanto humillado y enervado, mientras murmuraba infamias malditas entre los dientes: «Asqueroso hijo de rameras… Que los dioses te partan en dos algún día escupiéndote un rayo», le deseó entre dientes.

		Léonn tomó la mano de la dama entonces y la besó, tras concederle una hermosa y delicada reverencia.

		—¿Qué coño hacéis? —la cortesana le apartó la mano tan veloz como pudo, y luego le ordenó un tanto airada—. Vamos, subid —«estúpido engreído bebe leche…» pensó.

		No tardó demasiado en esta ocasión en ceder a los encantos de una de aquellas cautivadoras damiselas de Adalantis que cercana a su figura merodeaba sinuosamente mientras blandía una copa en su mano el también engalanado y dispuesto Jertzack.

		Pero todos los que entonces aguardaban en el vestíbulo del singular proscenio se volvieron melosos tras ello, como parados en el tiempo, ante la presencia de la nueva mujer que descendía ahora los últimos escalones de las escaleras que llevaban hacia los habitáculos del piso superior.

		Era escultural, oscura, distinta, de aspecto refinado aunque un tanto desaliñado por la apariencia de unos suyos predominantes cabellos que le llegaban hasta casi la mitad de su refinada espalda cubierta de fina seda; cabellos repletos de poderosos rizos semi dorados desordenados, algunos de los cuales descendían sobre su frente. Aquella estaba provista de un embaucador señuelo imperceptible y extrañamente embrujador; uno desconcertante, ávido como un demonio de tinieblas que atesora un acorazado corazón de hielo bajo sus oscuras entrañas, e igual de perverso a su vez, que su mirada sombría y tersa. La mujer se deslizó entre algunos de los que deambulaban en torno a ella, silenciados, cegados, y alelados, por causa de sus inéditos y cautivadores encantos, como si fuera el espectro de un fantasma que alimentara con fragancias de seductores jazmines y azaleas a los que vagaban en los limbos medios para que la siguieran, y para llevarlos a la muerte, tras haber distinguido y reconocido la dama los semblantes de los dos antiguos caballeros de Éidhennord que aguardaron allí mismo, junto a Philip, aquella última vez, tan sólo una luna transcurrida después. Ambos cruzaron sus vistas entonces, un tanto conspiradores.

		«Es ella…¿Es ella?» Adams la miró perplejo cuando ella llegó hasta él, al igual que Mad.

		 

		—Juraría haberos visto ayer… —le murmuró modestamente Adams. La dama dejó su copa en la repisa que se extendía junto y frente a él, para contemplarle rigurosamente.

		—No lo suficiente… —las palabras de la dama fueron certeras y venenosas como la dentellada de una culebra esteparia, pero Adams comprendió un tanto pronto, que la mordedura de aquella astuta serpiente no era ciertamente mortal.

		—A qué os referís…¿Misdam?

		—¿A qué habéis venido?

		—A por dos cosas…

		—¿Y con cuál creéis que saldréis de aquí…?

		—¿Sabéis acaso cuáles son?

		—¿Acaso deberían importarme…?

		—Puede…

		—Ohh —aquello fue un sarcástico gesto—. Qué decidida parece vuestra enrevesada lengua cuando enfrenta recibir a una fulana. ¿Es que acaso soy yo una de ellas?

		—Algo me dice que sí…

		—Entonces no tendréis más opción que pagar por ello...

		—No será problema —sonrió Adams engreídamente—. Eso ya lo tenía más que asumido.

		—Cien —ordenó la dama con estricto semblante. Fue repentina y veloz, como un trueno.

		—¿Qué…? —Adams posó la jarra en la tabla, para asimilarlo—. ¿Pero qué estáis diciendo?

		—Cien.

		—Ahh, venga... Todo el mundo sabe que son cuarenta monedas…

		—Por quién.

		—Por cualquiera de vosotras... ¡por todos los horrores!

		—Yo no soy “cualquiera”... —la dama entreabrió la túnica de seda gris ante sus ojos, dejando entrever ante ellos su majestuosa figura sensitiva que aguardaba bajo aquella, sin llegar a desprenderse totalmente de ella. MadGarrendhar llegó a verlo mientras era conducido por otra de aquellas damas libertinas hacia el interior de los pasajes, y se quedó embelesado, al igual que Adams, pero la dama que lo llevaba le arrastró más fuerte para llevárselo de allí.

		Adams elevó sus ojos nuevamente hacia el rostro de aquella arrebatadora arpía después de contemplarlo alelado, y finalmente decidió tomar la mano que ella misma le había extendido, para llevarlo hacia sus perversos aposentos secretos.

		 

		—Mi nombre es Adams Loutfritte. ¿Cuál es vuestro nombre? Aún no me lo habéis dicho —la observó con detenimiento desde el camastro cuando todo había terminado, sobre todo su peculiar y avieso rostro paliducho de ojerosos ojos demacrados y mezquinos como demonio de la noche y sus singulares cabellos rizosos, medio largos y oscuros desarbolados tintados con filamentos amarillos de cuyo flequillo más escaso le descendía hasta casi tocarle las cejas.

		—No soy de mucho hablar —la dama se acicalaba lentamente tras terminar su función.

		—Eso ya lo había denotado… —la respuesta de Adams fue rápida como el viento.

		—Loudevine —habló la venenosa cortesana con su tétrica y melosa voz en cuanto se detuvo ante sus ojos—. Loudevine... Lova.

		—He venido a por su bolsa —le desveló Adams mientras se abrochaba las hebillas tras haberse subido los pantalones después de haber disfrutado de su mezquino cuerpo. Pero ella no respondió ni una sola palabra.

		—¿…No me habéis oído? —clamó indignado ante su inmundo y despectivo desoír.

		—No sé de qué me hablas…”caballero”.

		—Lo sabes perfectamente. Sois la que se llevó a nuestro amigo ayer hacia este mismo lugar… Sé que sois vos. Negármelo no funcionará.

		La dama de desaliñados cabellos carcajeó después de envolverse en su refinada túnica larga de seda gris oscura por causa de sus recuerdos.

		—¿Ese imbécil? ¿Era vuestro amigo? Ha sido uno de mis mejores compradores. Aún le echo de menos… —carcajeó con suculenta bellaquería.

		—Le habéis confiscado su dinero…

		—Se quedó dormido… —murmuró ella mientras ataba sus cordeles plácidamente y canturreaba hacia adentro—. Fue culpa suya. Este no es un lugar para dormir.

		—Estaba borracho…

		—¿Y eso es mi culpa? Sigue sin ser un buen lugar para dormir.

		—Sois una puta arpía despreciable.

		—Pues vos habéis pagado una buena suma por ella...

		—Voy a volver a por la bolsa... Vais a entregarme todas esas malditas monedas a la fuerza. Tarde o temprano.

		—Dijisteis que veníais a por dos cosas… ¿cuál es la otra?

		Adams la correspondió con un sonoro portazo. Lo hizo en cuanto terminó de atarse aceleradamente los botones de su impecable chal de alta cuna y tras recoger su alforja y colgarla al hombro, enfurecido. Y cruzó el pasillo con el mismo enojado semblante en busca de sus compatriotas Léonn, Mad, y Diff.

		Loudevine Lova había llegado hasta allí voluntariamente hacía sesenta lunas por mediación de Tracia Vhalora, una valiosa confidente que le había confesado todo cuanto hacía allí.

		Desde entonces, Loudevine se convirtió en maestra de las poderosas dotes de la envolvente seducción oscura, superando a todas ellas en cuanto a codicia, liviandad, mezquindad, cicatería, y perversión se refiere. Era tan oscura como sus traslucientes y cautivadoras vestimentas de sedas fruncidas negras que en ocasiones acompañaba de encajes de retículo de aspecto de telas de araña. Todas solían estar envueltas en su poderosa y peculiar túnica negra de terciopelo de cuello de plumas de cuervo stadio.

		Sus ávidos y fríos ojos eran capaces de olfatear a los hombres más ricos y poderosos que lo regentaban antes que ninguna otra. Y aquello la hizo comprender que su esmero bien merecía más y más. Eran ojos husmeadores.

		Todas las mujeres de la casa tenían un acuerdo con Dravir Helldermen, el insípido y escurridizo jefecillo y propietario de la rica Casa Korpóreea, que constaba en entregar la mitad de cada servicio a este una vez terminado el jornal.

		Pero tras un tiempo, todas las mujeres elevaron sus emolumentos tras la numerosa llegada de nobles y caballeros de por doquier, hasta las cuarenta monedas. Era un trato. Era el promedio que acordaron respetar. Pero Lova descubrió que el engaño siempre le era más agraciado que la propia lealtad, una que tal vez, demasiado pronto decidió apartar.

		 

		***

		 

		—Escuchad... puedo ofreceros mucho más que esto… —Léonn extendió sus brazos en la otra alcoba, intentando que “su” cortesana mantuviera la calma, durante un poco más.

		—¡Vete! Largo de aquí... Se ha terminado vuestro tiempo.

		—Shhh, escuchad, por favor. Os daré lo que solicitéis... Todo. Todo cuanto…

		—No podéis demostrarlo. —Él supo que su rostro era el del retrato.

		—¡Venid! ¡Venid a verlo! ¿Es eso? ¿Eh? ¿Queréis venir a verlo con vuestros propios ojos? Sólo tenéis que acompañarme…

		—Largo de aquí, ya…

		—Escuchad... No tendréis otra oportunidad…

		—¡¡Guardias!! —Aquello silenció a Léonn, y le estremeció. Dos voluptuosos guardias fruncidos y de lucidas tachuelas entraron repentinamente en la habitación y le tomaron de los brazos para arrastrarle velozmente de allí, lejos de sus ojos.

		—Por favor... no. ¡¡¡Sllai!!! —gritó mientras aún oponía resistencia.

		—Cómo sabes mi nombre…

		—Te lo explicaré... si me dejas….

		—¡¡Largo!! —gritó la ramera mientras los poderosos guardias le arrastraban a través de la puerta para sacarlo como fuera, aquello la había inquietado aún más—. ¡¡Largo de aquí!!

		 

		Cuando las puertas de “Korpóreea” se abrieron, los dos poderosos guardianes arrojaron a Érrfinn hacia el exterior, hacia el empedrado pavimento de la callejuela oscura, cuando la noche regía tendida y sigilosa, comandada por la imponente órbita de una esplendorosa luna llena brillante que flotaba entre las translúcidas y pasajeras estelas de las nubes frías que vagaban tristes como siempre hicieron en inviernos norteños. “¡Ahhh!” Gimió desde los adoquines.

		La ventaja de no haber sufrido aquella misma insolencia en un estado tan ebrio como el de Philip, fue que pudo evitar a tiempo, gracias a sus manos, que su rostro hubiera impactado con aquella fría y dura piedra del mismo modo que lo había hecho el de su insensato amigo.

		Mad, Jertzack y Adams no tardaron demasiado en aparecer tras aquella y pronto se dirigieron hacia él, preocupados, para secundarle y ampararle.

		—¡Qué ha pasado! ¡Dónde está la mujer!

		—Sí... Estoy bien, muchachos… —correspondió sarcástico Léonn mientras se sacudía la porquería de sus ropajes.

		—¡Era ella, Léonn! ¡La he visto!

		—Sí, sí…¡era ella, joder! Esa hija de puta era ella. Pero no pude sacarla, a pesar de haberlo intentado hasta el final. Es justamente por eso por lo que esos malditos cabrones me arrastraron hasta aquí.

		—Y ahora... qué —murmuró ensombrecido Jertzack, tras posar brazos en jarra.

		—Debemos esperar, hermanos… —correspondió Adams sin apartar su vista de la puerta oscura del caserón de rústica mampostería.

		—¡Hace un frío de mil demonios! —protestó Mad.

		—Tal vez de diez mil… —susurró Léonn mientras se refugiaba aún más entre sus ropajes.

		—Tan sólo hasta que salgan de ahí... no podemos irnos ahora.

		—Joder, preferiría estar envuelto entre las putas llamas, Adams… —Léonn intentaba protegerse de aquel aterrador viento congelado que amenazaba con penetrar hasta sus entrañas. Estaba tiritando bajo su capa-mantón grueso de cordero.

		—La mujer con la que he yacido... tiene el saco de Philip —aseguró Adams.

		—¡Maldito sea! Si alguien de nosotros debe morir el primero algún día… manifiesto abiertamente ante los dioses por que sea él.

		—Tal vez la próxima vez podría ser al revés, Mad. Mide tus sucias palabras. Somos un equipo, ¿recuerdas?

		—Sí, un maldito equipo que morirá esta noche congelado mientras ese capullo duerme sobre un lecho de plumas y bajo la calidez de la llama de una puta hoguera—. Mad estaba enojado, pero finalmente decidió guardar el mismo silencio que todos ellos, mientras el frío acuciaba y mientras la noche avanzaba sigilosa, hasta que los últimos vasallos y aventureros surgieron tras las puertas de la casa para abandonarla entre murmullos, carcajeos y risas extrañas. Pero sólo una de aquellas se mostró finalmente ante sus ojos, al fin, un tiempo después, cuando el silencio ya era atroz y la luna era un pan de espelta stadio recubierto de escarcha blanca que se disipaba más profunda y remota esta vez y se ocultaba entre las nubes borrosas. Lo único que escucharon fueron sus pasos, mientras la contemplaban allí, en sus puestos, tiesos, callados, expectantes y firmes como varas de lanzas incrustadas entre roca y tierra desahuciada, revestidas y decoradas.

		 

		—Vaya… —murmuró la dama de desaliñados cabellos medio amarillentos, los cuales ocultaba ahora bajo la protección de una robusta túnica de lana negra de Edim-Rokeen, algo aulló en la invisible lejanía entonces, pero no parecía un perro—, ¿me habéis esperado aquí para matarme, “interminables”?

		—¿Creéis que algo o alguien nos lo impediría hacerlo... jactanciosa ramera?

		—Se os da muy bien definir a los mortales, Adams... decidme, ¿cómo os definiríais vos?

		—Hemos perdido mucho dinero... por vuestra culpa.

		—¿Acaso he sido yo quien os ha enviado hasta aquí, estúpidos maleantes?

		—“Mercenarios...” —aseguró brillantemente Adams—. Entregadme el saco.

		—No tengo ningún saco… —arrulló pérfidamente—. ¿Veis algún saco?

		—Entonces a qué has venido a nosotros…

		—A compadecerme. Y a escuchar el motivo por el que habéis intentado llevaros a…”Sllai”.

		—¿Acaso pensáis ayudarnos a...?

		—Puede que eso no os resulte tan rentable… si ciertamente sois mercenarios. —les contempló sinuosa—. Quién… ¿Cuánto os ofrece por ella? ¿Tal vez… migajas?

		—Lo suficiente como para poder compraros a todas durante un día y así enviaros a la hoguera.

		—¿Y qué ganaríais con eso, Adams…?

		—Es evidente que habéis venido a nosotros por algo.

		—Sois opulentos, acaudalados. Incluso lo denotan descaradamente esos ropajes de nobles reputados. «Sí. Y las increíbles joyas de sus dedos…»

		—No os equivocáis demasiado…

		—Hay veinte hombres adentro, vigilando y custodiando, en todo momento, para salvaguardarnos de cualquier hostil con aspecto de indulgente, además de Dravir Hellderben.

		—¿Quién coño es ese?

		—El dueño del caserón. Pero eso no importa. ¿Sabes por qué lo hacen, Adams…?

		 

		Léonn, Diff y Mad se miraron respectivamente, incesante e inmediatamente, expectantes.

		—Por qué.

		—Porque todos ellos perciben unos suculentos honorarios como recompensa, mis señores —su voz era igual de oscura y sombría que la noche sin luna, y su semblante perverso, gélido como el viento, y adusto como la más fiera de las fieras—. Ellos perciben en treinta lunas más de lo que vosotros percibiréis nunca en treinta lunas bajo el servicio de los Palládian, no os quepa duda de ello. Y Sllai nunca podrá ser vuestra, ni yo tan siquiera, a menos que, por algún insólito motivo... decidáis aventajarles... y sobrepasarles.

		 

		Adams volvió su confabulado rostro entonces hacia Léonn, el cual guardó silencio contingente, al igual que Mad, el rechoncho, y Érrfinn, varón de Furestiera.

		—Cómo.

		—No es tan complejo, insensatos... es seguro que poseéis hartamente más dinero que ellos. Nadie nunca había pagado cien monedas por yacer junto a una ramera en todo Adalantis —sonrió sutilmente. Todos volvieron sus vistas hacia Adams, incrédulos, aunque prudentes y burlescamente sonrientes. «Dioses. Que gran hijo de…», caviló MadGarrendhar bajo las profundidades de sus atolondrados cabales—. Tan sólo debéis adquirir una imponente morada. Una más... poderosa, más atractiva, más sugerente, más estrambótica, más opulenta, más fuerte, más ostentosa, más acogedora, más veleidosa, más envolvente… —todos cruzaron sus indiscretas miradas entonces, esta vez un tanto más sugestionados.

		—Cuánto ganaremos…

		—Lo que vos deseéis, mis afligidos caballeros... pero siempre será un porcentaje de lo que nosotras recaudemos. Y cuanto más alto sea, más lo será para todos… Ya sabéis cuánto vale la más valiosa de todas las rameras, Adams.

		—¿Es eso ciertamente?

		—Es... lo que cualquier maldito hombre esté dispuesto a pagar por ella. Y nadie sabe hasta dónde eso puede llegar.
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		Vincceres

		 

		Dirkt Jadden había logrado obtener su primer y único valioso Ojo del conocimiento en el Consejo justo antes de la segunda batalla, después de que los Vincceres tomaran el reino del Trifolio, tras haber ocupado Luennarde gracias a la pericia de Miscer Trann Álliver, quien fue nombrado su Señor por orden de Lléddar Klub Sóreldeem, aquel a quien todos llamaban “El Conquistador”. De Stadia, eso sí.

		Ahora, en su glorioso habitáculo de la Torre de la Balanza, en Picantidis, el joven y valioso aprendiz vinccerio procuraba sus nuevos escritos con su pluma de tinta negra junto a las vistas de un pudoroso ventanal cuadrado a través del cual podían vislumbrarse las almenas. En el otro lado de su alargada mesa reposaba un reluciente yelmo de bórdeles dorados, los cuales relucían sobre el metal pálido, culminado por dos “aparentes” cuernos álgidos y perfectos, también dorados, que en realidad estaban unidos entre sí desde la frente, conformando una letra auténtica en V.

		 

		«Los que han vencido os escriben. A todos los que viven y pueden ver. Hemos vuelto, desde Luennarde. Después de haberla tomado. Pero esto ha sido sólo el comienzo, pues nuestro cometido no ha de tener fin, y nuestra vendetta cambiará la historia de muchos. Para la gloria, por cientos de miles, y para el fracaso, para cientos de miles. Aunque, ahora, todos han de saber… que la gloria ha sido concebida para los nuestros, sin importar quienes sean los dioses y los hombres a los que nos hayamos tenido que enfrentar hasta ahora, porque somos los Vincceres».

		Dirkt sumergió de nuevo la pluma en la tinta mientras decidía cómo proseguir aquella auténtica historia que ahora, al fin, podía relatar legítimamente gracias a su Ojo de la Escritura.

		«Aguarden, y no desesperen, pues aunque ahora poseo el Ojo del Escrito aún soy un humilde Aprendiz. Pero soy ahora quien debe hacerlo; quien debe relatar cómo ha sido, para que todos los que viven puedan saber cómo sucedió, quiénes somos, y dónde nos encontramos ahora. Y mi nombre es Dirkt Jadden, hijo de una mujer libre y de un hombre libre que, como ellos y nosotros, antes fueron convertidos en esclavos —mojó la pluma en el tintero cuando el rastro del sol acechaba su pergamino tras los ventanales—. Ahora es nuestro. Belchebónn, el reino del Trifolio, el cual se halla inmediatamente al sur del vasto territorio de la Tierra de Ór. Ahora Picantidis es nuestra, y también de los hombres libres, tras haberla tomado tan sólo veintiséis días después de haber sitiado Luennarde, y cincuenta y dos días después de haber destruido el reino de Vlaagdaar. Pero su rey no reside aquí.

		»Éste es el reino en el que se refugió la bruja que huyó hacia el norte, la hija de Waydey. Pero todos creemos que aún no ha muerto. Algunos piensan que volvió a huir hacia otro lugar, más lejano, pero otros piensan que ahora se resguarda camuflada entre nosotros, entre nuestras gentes. Sérrilin el vigía, nuestro valioso espía, conocía a la perfección estas tierras después de haber vivido en ellas durante trece años. Pero ahora, todos nosotros formamos parte de ella, al fin. Sobre sus largas praderas moran miles de millones de trifolios verdes, los cuales parecen combatir contra las mismas briznas de las hierbas como si se tratara de una batalla sin fin que tan sólo podría ser capaz de detener algún poderoso fuego. De ahí su nombre, de lo que sus hombres cuentan, aquellos a los que nosotros hemos liberado por que eran esclavos de sus señores cuando los Vincceres llegamos. Y cuentan que la hermosa hija del rey Nadhin fue quien le mostró el trifolio a su padre, y le dijo que todos ellos eran incontables, y poderosos, como anhelaba que algún día lo fueran sus mismos hombres. Y fue a partir de entonces cuando Nadhin, además de asignar el trifolio como emblema del reino, comenzó a negociar tratos con Jóros Krann Selennius, rey de Vlaagdaar, para comerciar y adquirir cientos de esclavos traídos de otros lares. Ese fue el modo que decidió emplear para llegar a conseguirlo, pero tantos fueron que, un tiempo después llegaron a tener más esclavos incluso que hombres de batalla, y cuando todos ellos decidieron que había llegado el momento, les sorprendieron y les vencieron, siendo imparables, como una poderosa tormenta conformada por miles de incontables aceros relucientes vinccerios. Y esos somos nosotros. Los Vincceres de la Venganza. Esos a quien todos los vivos van a conocer».

		 

		Dirkt volvió a escurrir la pluma, tras haberla cargado demasiado, aunque ahora lo hizo meditando, sobre cada detalle, sobre cada victoria, sobre cada bastión derribado y sobre los que bajo sus espadas perecieron, aquellos de quienes fueron esclavos por mucho tiempo.

		 

		«Los dioses saben que no les merecen. Sean quienes sean estos a quienes a los que destruimos adoraban, a quienes ellos nombraban como Ónnios y Nirus, así como a Prylmanent, el que guarda este reino. Pero hemos jurado aceptarles y respetarles, porque ciertamente llegamos a creer que fueron ellos los que nos han ayudado a vencerles. Y ahora es nuestra tierra, y muy pronto lo será entera. Una vasta tierra que guarda escondrijos como Caladdia, un río largo de nombre Irtara, gacelas de cornamentas onduladas, El Bosque Negro, grotescos cocodrilos Távula, Torreluciente, faisanes, aves de Onssis... y cocoteros en las costas del Oeste, y ante cuyo Este, tras las fronteras, aguardan Merídyann y Veérsus Roxála, pero ellos nunca estuvieron entre nuestros objetivos, al menos por ahora, por fortuna. <¿Para nosotros…?> Somos Los Vincceres. Esa es nuestra consigna y no morirá mientras exista el tiempo.

		»Aquí terminó el legado de Nahdin Zudacranna, el último de un extenso linaje que gobernó estas tierras durante dos siglos. Fue asesinado por Lléddar Sóreldeem, “nuestro amado Conquistador”. Nuestro pueblo decidió concederle el seudónimo que utilizaban esos castellanos que “decían provenir de mares y de tierras lejanas” porque sabíamos que él era el auténtico que merecía poseerlo. Lo era, porque todos los otros que se habían autoproclamado con ese peculiar nombre habían fracasado, ante nuestros ojos. Era muy cierto. Ellos nunca consiguieron conquistar nada aquí. El único que lo hizo, sin duda, es nuestro leal y venturoso paladín de Phálmos, cuyo nombre es Lléddar. Al igual que todos nosotros, los Vincceres. Los increíbles y auténticos Vincceres».

		 

		<Aún queda suficiente tinta negra como para rellenar dos páginas más…> se dijo.

		 

		«Lléddar es quien nos ha guiado hacia la Victoria y hacia nuestra justa Venganza —escribió —. Muchas gentes del sur afirman que Lléddar nació en la antigua Venintorne de Surrénza, aunque él ciertamente siempre decidió mantenerlo en entredicho ante ellos sin saber por qué. Nos confesó que nació en Phálmos en verdad. Él es mi mejor amigo. Lo ha sido desde que éramos cautivos. Lléddar Klub. Así era como le llamaban, y por eso yo no comprendía aún el origen de su estirpe. Nunca había oído hablar de los Klub. No sabía ni que llegara a existir ese apellido. Pero fue a los veinte días de haberle conocido cuando comprendí el auténtico entresijo que tan incertidumbre me causaba, desde el primer momento que escuché su nombre al completo.

		»“Qué curioso vuestro apellido, Lléddar; nunca había conocido a ningún Klub”, le murmuré aquella tarde mientras nos despojábamos de nuestras corazas de adiestramiento en las caballerizas de los muros de Axleeren. Íbamos a lavar a los priodenos. El vigoroso caballero libertario me miró entonces sonriente y me desveló en confidencia el envolvente enigma que divagaba en las entrañas de mi cabeza. “¡Oh, ese no es mi apellido, Dirkt!” Lo recuerdo como si hubiera sido la misma tarde de ayer. “Mi nombre es Lléddar Klub. Soy hijo de Kéom Sóreldeem, cosechador de Phálmos. Sóreldeem es mi apellido, Dirkt”. Me confesó, sonriente y afable, como siempre suele hallarse. “Pero podéis llamarme únicamente Lléddar; sé que os resultará más sencillo y placentero. Conocéis a mi hermano. ¿Nunca pensasteis en porque nuestros hombres le llaman Éiggor Sóreldeem?” Él me sonrió nuevamente. Y entonces comprendí que él era el auténtico Klub. Me quedé enmudecido, asimilando por un tiempo que no sé si fue tan largo en realidad como yo creo.

		»Sí, he de confesar que lo había pensado. Pero había divagado multitud de cosas raras referentes a hijos de distintas madres y cosas así. Pero no se lo dije.

		Lléddar Klub Sóreldeem. Ahora lo comprendía todo, y también le di las gracias por ello.

		Él no tenía esposa, ni estaba prometido, aunque me confesó que había tenido varias aventuras con mujeres en el sur, lejos de Phálmos. Era un joven alto cuando le conocí. Y ahora sigue siendo igual de alto, aunque menos joven. Y eso fue hace cinco inviernos. Debo describir a nuestro héroe como un mancebo delgado que ahora tiene treinta y cuatro años. Y que posee los cabellos un tanto alargados, los cuales le llegan justamente hasta casi tocar sus hombros, terrosos y suavemente ondulados y bien adheridos. Su rostro es un tanto alargado, de nariz perfilada, y la escasa pera que asoma entre sus poros siempre suele ser muy ligera y poco sombreada. Un guardián, cuyo nombre dispondré en anonimato, me dijo que a Lléddar le sobraba de valiente lo que le faltaba de bello».

		 

		«No, quizás no debería poner eso», Dirkt pensó en borrar aquello último en cuanto terminara la sección, aunque aprovechó el momento para mojar el pincel y proseguir:

		Puedo jurar ante los antiguos dioses de Vlaagdaar, Onnios y Nirus, y ante Prylmanent, dios del trifolio, que lo más bello y hermoso que he conocido de Lléddar es su corazón.

		«¿Tal vez así?» se dijo. No le agradó demasiado tener que describirle, pero debía hacerlo.

		 

		«Hace ocho inviernos —redactó—, después de que una mujer huyera de las tierras de Vararéum para ocultarse en Vlaagdaar, los ojos de los dioses stadios comprendieron lo que los vestigios de los oscuros dioses antiguos habían causado, pero entonces ya era demasiado tarde. El mal oscuro que guardaba se propagó por todo el reino como una poderosa plaga de langostas. Esa mujer era Waydey, una poderosa Astranddela descendiente de Héracrom, la cual recibió como legado una extraña cualidad sobrehumana que él le había entregado de algún modo que no conocemos: podía remover la arena. Todos conocíamos su oscuro secreto.

		»Quien quiera que fuera ese oscuro dios que la custodiaba, hizo que la mujer consiguiera de algún modo adentrarse entre las más eminentes ramas del señorío y de la alcurnia. El rey Jóros sucumbió finalmente ante sus encantos después de que la reina Madderly muriera antes de dar a luz a su segundo hijo en extrañas circunstancias. Desde entonces, todo el reino se tiñó de negro, hasta sus mismísimos estandartes. Ahora, tan sólo Rovidm quedaba como heredero del trono, después de que su anunciado hermano ni tan siquiera hubiera conseguido nacer. El rey Jóros se enamoró de Waydey, pero no pudo desposarse con ella, ya que los cánones del reino negro no permitían que ningún linaje sureño pudiera hacerlo con uno proveniente del norte. Todos los miembros de la corte se opusieron a aquello y se lo impidieron. Pero Waydey se mantuvo junto a él, desde entonces, de igual manera. Le cautivó, le manipuló a su antojo y le sedujo eternamente, hasta tal punto que le concedió el privilegio de tomar decisiones en cualquier asunto de vital importancia: manejo de recursos, arcas de la moneda, rutas navieras, ejecuciones, manuscritos de escribas…

		Waydey le propuso al rey aumentar su ejército después de asegurarle que sus dioses le habían otorgado la luz sobre cómo hacerlo. Para ello, los hombres que desempeñaban otros trabajos debían convertirse en guerreros y ser nombrados caballeros para así crecer en número. Pero para poder hacer esto, necesitaban que otros desempeñaran aquellas labores. Llegó así el momento en que, tanto la bruja como Jóros rehusaron continuar adquiriendo guerreros de otros lares para evitar engrosar demasiado sus filas con mercenarios. Así que, Jóros acudió ante Limbos, rey de Luennarde, con una gran suma de dinero para adquirir hombres. Hombres que no eran guerreros. Limbos aceptó y muchos vasallos de Droiddalón da Imvperia fueron vendidos a esa causa. Nuestras familias fueron vendidas a Vlaagdaar, dónde se convirtieron en esclavos. Pero Limbos supo cuál era el destino de aquellos que vendió a Jóros, y pronto comenzó a destinar a sus hombres para enviarlos a la captura de nuevos hombres desfavorecidos y desamparados para lograr incrementar también su poder. Esclavos.

		»Jóros y Waydey habían comprado esclavos para conseguir así que absolutamente todos los hombres leales y auténticos de su reino pudieran servirles como guerreros. Mi padre Doreel Jadden fue ejecutado allí, después de haber sido torturado por sus siervos de Vlaagdaar bajo castigo por incumplimiento de deberes. Después, mi madre Sheirien fue vendida a Picantidis, capital de Belchebónn, sus aliados; y también la de Lléddar, cuyo nombre era Vittarvy Veldjenn, al igual que también fueron vendidas a ellos las de muchos otros. Allí, muchas fueron violadas despiadadamente; aunque, las que más resistencia opusieron... sufrieron crueles torturas con látigos de fuego durante días hasta que finalmente fueron ejecutadas por los siervos de Draparleen, el Señor de las huestes, por causa de enfermar, habiéndose hecho inservibles a sus ojos. Reeile, uno de los cautivos, nos lo reveló, después de haberse adentrado en mitad de la noche en los aledaños del Castillo Negro de Vlaagdaar para escuchar lo que allí murmuraban los guardias. Mas, cuando intentó volver a hacerlo, unas dos noches después, los capas negras lo atraparon y le cortaron la cabeza. Yo también fui esclavizado en Vlaagdaar durante más de cuatro años, al igual que Lléddar y muchos otros a los cuales conocí bajo el cautiverio. Su padre, Kéom, permaneció en Vlaagdaar, en los hornos. Jóros mandó matar a su madre, Vittavy, y a su tío, Fhirkor Sóreldeem, por intento de rebelión. Tío de el que entonces se convertiría en mi mejor confidente y aliado sucumbiría en el patio del Torreón Negro bajo el filo de la espada de un verdugo capanegra después de haber intentado maniobrar una rebelión minuciosamente planeada bajo las sombras. Otros muchos fueron ejecutados con él. El reino negro se enriqueció prontamente, mostrándose grande y fuerte ante muchos, a costa de nuestro sufrimiento y nuestro sudor. Jóros envió a más comerciantes a otros reinos, para comprar hombres; mas el rey de Surrénza se mostró en desacuerdo con sus viles proposiciones y, tras la petición de la reina, ordenó ejecutar a los hombres que habían sido enviados allí para tal cometido, mostrándose reacio con tal aberrante trato, y envió una amenaza a “nuestro” rey. Pero Belssasar, rey de Tarvássos, sí accedió. Belssasar vendió a una gran cuadrilla de vasallos después de haber conversado sobre aquello con Traviand, Señor del Acero y de los Temples que blandían los hombres acorazados. Este aceptó sus tratados para producir mayor cantidad de acero para sus espadas. O al menos, eso aseguran las lenguas sureñas. Hoy es uno de los hombres más ricos del continente y su reino posee el mejor acero jamás conocido. Desde entonces los hombres de Tarvássos comenzaron a capturar a infantes y muchachos desamparados de otros lugares para convertirlos en vasallos a cambio de únicamente permitirles subsistir».

		 

		«Me aseguraré de que nuestros escritos siempre sean conservados sin importar quienes sean los dioses y los hombres que los guarden —pensó—. Pero necesito terminarlos pronto. Ya que, cuanto más pronto lo haga, más pronto podré enviárselos a los maestros y Custodios del resto de las ciudadelas de los reinos. Bueno, y por qué se avecina otra batalla…»

		La Memoria del Tiempo le guardó en sus entrañas del mismo modo que a todos ellos… cuando Jadden redactaba en el interior de su modesta habitación repleta de antiguos y viejos tomos abiertos y cerrados, artilugios stadios, armarios de maderas de Pawlonia, grabados del trifolio y baúles y cofres que contenían lorigas, pieles y algún que otro cereal; y sus ojos contemplaron como insertó de nuevo su pluma ligera en la tinta negra como si se tratara de una poderosa espada de acero tarvásso que juraba en venganza antes de desenvainarla de nuevo para proseguir con lo que ahora estaba meditando imperiosamente, cuando el sol aún se estiraba sobre las almenas cercanas y sus destellos iluminaban el Ojo brillante de su cadena.

		«Lléddar lo hizo entonces. El hizo lo que otros no pudieron. Alguien tenía que hacerlo. Eso sucedió después de que muchos fuéramos libres, pero muchos supimos que aún eran muchos los que no lo eran. Llegó un tiempo en que Vlaagdaar tenía casi más esclavos que soldados. Tal vez, así lo idearon los dioses que se conjuraron contra ellos.

		»Hace dos inviernos, un emisario de Sóren Réndhal, el joven príncipe de Surrénza, se presentó en Vlaagdaar. Ofreció una alta suma de monedas por la adquisición de todos sus esclavos. Esos éramos nosotros. Los quería a todos, pero Jóros sólo pudo acceder a vender a una parte de ellos, que finalmente fue la mitad. Nosotros éramos parte de aquella mitad, afortunadamente. Nuestra sorpresa llegó cuando el emisario del príncipe nos preguntó “qué deseábamos hacer” en cuanto pusimos nuestros pies en su reino. Su nombre era Thárgan Visleryan. ¿Qué significaba eso? Nos dijimos. Nadie comprendía al principio lo que evidenciaban aquellas palabras hasta que aquellos hombres nos ofrecieron la libertad, para que sirviéramos a su reino y desempeñáramos el oficio que deseáramos a cambio de una vida digna, y siendo libres. No lo creíamos, y no lo esperábamos, pero éramos libres. Y así lo hicimos. Lléddar promovió la espada entre todos nosotros, para que todos nos adiestráramos como caballeros. Muchos lo hicieron como arqueros también. Sus palabras atravesaron nuestras entrañas desde entonces del mismo modo que aquellas tizonas lo harían prontamente contra nuestros enemigos, en pos de lo que algunos hoy llaman justicia. Para nosotros era venganza. En tan sólo dos inviernos, el joven sureño que conocí en las cuadras de Vlaagdaar y con quien compartí gran parte de, mi por entonces escaso tiempo libre, consiguió reconvertir miles de esclavos en guerreros y formar un poderoso ejército de hombres deseosos de venganza y sedientos de la sangre de aquellos que habían decidido convertirse en nuestros inmediatos enemigos. El sólo se encargó de regentar todas las caballerías de Surrénza en busca de todos aquellos que poseyeran alguno de los apellidos de los miles de esclavos que Vlaagdaar guardaba. Y por miles se unieron a él, para luchar por liberarlos. Yo también aprendí el uso de la espada, aunque finalmente no llegué a ser más que su leal escudero. <Tal vez no sea necesario mencionar cómo se me daba el manejo de las armas...> Así que, ahora, después de haber tomado Luennarde y después de haber dado muerte a todos aquellos que nos traicionaron y vendieron nuestras vidas a nuestra desdichada suerte a cambio de unas monedas, y después de haber destruido y reducido a cenizas su oscura ciudad, mi inolvidable amigo me ha encomendado un nuevo papel aquí. Y sobre él justamente escribo ahora, para que los hombres que llegarán en tiempos venideros puedan conocer nuestra historia así como todo aquello que aún queda por llegar».

		Cuando Dirkt Jadden dirigió la pluma de nuevo hacia el pequeño cuenco de la tinta negra, los ojos de aquel que contemplaba todo cuanto se guardaba indestructible entre los entresijos del pasado que ya había acontecido decidieron divagar mientras él escribía lo que sucedió en Vlaagdaar, para descubrir cómo ciertamente habían conseguido destruirla antes de hacerse con la victoria en Picantidis, la gran ciudad de Belchebónn, no demasiadas lunas antes:

		 

		«Nuestra luz provocó su oscuridad… cuando sobre ellos se mostraron los Vincceres».

		Cabalgaban a contraluz entonces por miles y miles los Vincceres, cuando sus espadas ya brillaban descubiertas ante los destellos sobre el horizonte del Sur, cuando todos los que cabalgaban los priodenos ya las hubieran desenvainado al atravesar la última llanura, la que a sus enemigos ya permitía contemplarles. Y los arqueros también blandieron ya sus arcos.

		*S2

		—¡Y con todas sus riquezas nos vestiremos de oro, mis Vincceres! —más que un grito fue una promesa, que evocó tan poderoso como el trueno el gran Lléddar cuando los escasos vigías negros que custodiaban las torres del Sur les contemplaron tras escuchar el suelo rugir como nunca hubieran hecho, cuando los miles que cabalgaban sobre los priodenos ya inundaban los campos como una marea imparable de la cual ya parecía demasiado tarde llegar a huir. Y lo era, porque todos habían procurado que así llegara a serlo. Pero aquel día parecía ahora extraño, pues aún no vestían armaduras de oro, sino sencillas casacas encueradas y cotas de escamas oscuras, grises, marrones, e incluso ocres, que ni tan siquiera parecían de Surrénza; aunque nunca tan oscuras como las suyas negras. Pero sus espadas brillaban mucho más que cualquier cosa ese día, mas nuestras barbutas afiladas si mostraron a sus ojos desde entonces la silueta de nuestra valerosa consigna terminada en puntas, aunque tan sólo fueran unos pocos filamentos dorados los que relucían en sus bordes. No disponíamos de tanto oro para más.

		Y tras todos ellos, un millar de caballeros que blandían sólo antorchas. Y un millar de arqueros que sólo blandían arcos grandes y ligeros que tenían sobre sus espaldas sus carcaj repletos de flechas largas con puntas de jaula, junto a los cuales cabalgaban unas decenas de escuderos que portaban ánforas repletas de azssurren, fuego de azufre y trementina assur de Surrénza, el más poderoso y efectivo de cuantos conocieron los stadios. Erguinerien, Dersid, y Yewel eran los Vestraddios y Mistraddios e Ilkkerstornn y Grennier Adalón eran los siguientes hombres más prestigiosos, además de Éiggor, como mando menor, por ser hermano del adalid Conquistador, y su fiel amigo Rikálian. Y todos iban envueltos en capas ligeras oscurecidas con espectros grises que las hacían más visibles ante el sol, porque ya no buscaron esconderse. Durante más de cien días miles de arqueros habían ensayado desde el alba hasta el ocaso para que las flechas de azssurren consiguieran llegar a su destino de forma precisa y eficaz.

		—¡Al coso! —todos descargaron tras el grito de Lléddar, en cuanto supieron que era el momento. La voz del aviso tardó en llegar a la bruja tanto como habían ideado, tras haber enviado a la muerte tan pronto a todos los vigías y guardianes del sur. Las flechas de azssurren fueron enviadas por miles, con precisión, hacia el lugar y la distancia que los arqueros tenían grabado en sus memorias, justo antes de que los primeros arqueros hubieran derribado a todos los guardianes que intentaron llegar a las puertas para sellarlas, pero ni uno de ellos consiguió tan siquiera tocarlas.

		—¡La bruja! ¡No desprestigiéis a la bruja! ¡Ella es quien primero debe morir! —gritó Lléddar entre la vorágine de espadas y escudos.

		Waydey corrió para llegar al coso a tiempo, para detenerlos, cuando miles ya estaban atravesando las puertas, y extendió sus brazos justo antes de llegar al epicentro. Y entonces las arenas de la llanura sobre la que cabalgaban las huestes vinccerias comenzaron a elevarse. Lo hicieron, hasta que la primera flecha encendida que cayó sobre ella le atravesó el hombro, provocando que la bruja irradiara un abominable y poderoso grito de dolor. Aunque no cesó en volver. Pero cinco flechas más lograron atravesar su pecho y su otro hombro en cuanto intentó resarcirse, y entonces ardió, y el fuego la envolvió a ella y a sus ropajes negros cuando las arenas cayeron desplomadas en muerte del mismo modo que ella. El último grito de la bruja fue más poderoso que el de cualquier hombre que pereció en batalla desde entonces. Su alma se revolvió entre sus ropajes y entre el fuego assur, y los pocos que la vieron consumirse entre las llamas dijeron que tardó en hacerlo.

		—¡A la barbacana! —Lléddar lo ordenó. Cayeron los vigías enemigos de las torres y los que guardaban los muros por las flechas cortas y rápidas, antes de que los fuegos de las descargas de las saetas de azssurren se encargaran de incendiar sus establos y sus cuadras, sus techumbres, sus armerías, sus carros y sus fardos de hierba, sus postes, sus pabellones, e incluso las vestimentas de algunos que fueron alcanzados por ellas. No todas llegaron ardiendo a sus destinos, pero muchas lo hicieron y causaron estragos cuando los Vincceres que blandían las espadas ya habían comenzado a enviar a la muerte a cualesquiera que intentara osar defender la repudiada ciudadela negra. Capas grises y oscuras eran, revolviéndose en vertiginoso baile de espadas contra los que iban envueltos en sus coseletes negros de Vlaagdaar. Muchos lo hicieron tras descabalgar de sus priodenos, para evitar así tener que dirigir al corcel de continuo en busca de enemigos. Era el plan de Lléddar. Los corceles sirvieron para prender la imprevisible emboscada. Los primeros avanzaron hacia los muros del Norte, sobre ellos, para evitar que nadie consiguiera huir con vida, mientras los segundos enviaban a la muerte a todo enemigo que encontraban a pie, sobre todo si aquel blandía una espada. Las capas y las espadas danzaron entremezcladas en negro y sangre, entrechocando, a ojos del sol. No quedó un sólo vigía negro sobre un muro, ni jinete negro sobre corcel vivo. Muchos de ellos ni tan siquiera consiguieron llegar a alzarse sobre ellos.

		—¡A las torres! —gritó Yewel. Muchos ascendieron por ellas, imparables—. ¡Sitiad los muros! ¡Que no escapen! —la orden de Erguinerien resonó con la misma fuerza que lo hizo la espada de Lléddar cuando atravesó la costura de un raudo guerrero bárbaro capanegra que le estaba apuntando con su ballesta tormenta al entrecejo en cuanto le vio lo suficientemente cerca como para hacerlo, pero falló su disparo. Y después atravesó la garganta de un rechoncho guardián enmascarado que blandía un hacha del tamaño de una media alabarda, de camino a la Gran Torre Alta. —¡Acabad con ellos! ¡Subamos a la torre! ¡A la torre!—. Los establos ardieron, y sus provisiones y las armas que no pudieron llegar a tomar, mientras las espadas vinccerias atravesaban una y otra vez lorigas negras, pecheras, gargantas, frentes descubiertas, fauces que asomaban entre oscuros yelmos, vientres que vestían corazas de mallas demasiado ligeras. Pero eran espadas tarvássas, y muchos sabían que tan sólo podía detenerlas una buena armadura, o un mejor escudo, del que muchos de ellos no disponían. Se habían empeñado en guardar tanto oro, que no supieron discernir el momento adecuado en que debían gastarlo. Y de haberlo hecho a tiempo, el resultado hubiera sido distinto, tal vez. «¡Ya es nuestra!». Decenas de Vincceres ascendieron las escaleras de la torre donde los últimos capas negras defendían al rey, pero todos ellos perecieron por sus espadas, y Lléddar fue quien mató al rey, en nuestro honor. La torre, el castillo, las armerías, las bodegas, los muros... Todos los enemigos perecieron en ellos antes de que todo fuera reducido a ruinas, fuego y cenizas. Pero antes de que eso sucediera, todos los que llegaron a la cima de la torre alzaron sus espadas a los cielos, junto a Lléddar, y ante los ojos de los dioses, en signo indudable de victoria, para que perdurara eterna e imborrable allá donde el tiempo y su memoria la decidieran guardar.

		 

		«Y ahora hay oro, mucho oro —escribió—. Así sucedió tras haber tomado Picantidis, nuestro siguiente objetivo, y la primera ciudad del reino de Belchebónn, donde no se refugiaba su rey. Habíamos sorprendido de nuevo a nuestros enemigos al resurgir sobre ellos tras el mismo alba. Hemos tomado todo el oro que poseían, tanto en la ciudadela como en las minas. Lléddar ordenó la construcción de nuestras nuevas y poderosas armaduras de piezas de acero. Lo habíamos tomado todo. Todo cuanto fuera que guardaban sus señores, todas sus riquezas, sus torres, el castillo, Torreluciente, los muros, las tierras, sus centenares de armas que no llegaron a blandir ante nosotros, sus cofres, sus joyas, sus podaderas, sus corceles, sus baluartes, su ganado, sus hombres... los que hicimos libres».

		Lléddar había ordenado encerrar en las mazmorras a algunos de los adeptos vasallos vivos de Dírccon y de la ciudadela bajo la premisa de ofrecerles la vida digna por su lealtad. Y ordenó liberar a todos los esclavos además de ofrecer una valiosa encomienda a uno de sus mejores hombres, Kilassnirch, caballero y explorador. Le ofreció ir hacia Corinos, la ciudad donde moraba el rey Peyet, para hacerse pasar por un humilde fugitivo que había conseguido huir de la ciudadela que habíamos tomado para infiltrarse entre sus hombres y así lograr desentrañar cualesquiera de sus planes, así como el grosor de sus huestes, y el poder de sus armas. Kilassnirch aceptó burlar a la muerte, aunque, supo que no debía temer ciertamente, puesto que no poseía nada que pudiera revelar su auténtico signo ante los ojos de los hombres de Corinos, por mucho que estos intentaran indagar. La recompensa que Lléddar le ofreció era tan alta, que otros tres hombres se unieron a él, de inmediato, en contingencia. Había un buen número de esclavos que habían sido encerrados en las mazmorras, en víspera de azotamientos, nuevas encomiendas o muerte. Pero fueron todos libres, tras ser enviados a la muerte nuestros enemigos. Cientos de Vincceres quemaron sus cuerpos tras llevarlos hasta las llanuras cercanas, justo un día antes de que muchos de los vasallos de Dírccon, antiguo Señor de Picantidis, decidieran unirse a su aventura en honorable juramento ante su dios Prylmanent, el que sujetaba las balanzas en sus brazos y cuyos desconocidos ojos se ocultaban en su rostro bajo la envoltura de una larga venda. Era considerado el dios del equilibrio, de la equidad, y de la consonancia perfecta. Y poseía una escultura dorada del tamaño de un Ogro auténtico en el templo que se hallaba en los subsuelos del Castillo del Trifolio, cuya bóveda empedrada era sostenida por una veintena de columnas largas.

		 

		«Nuestro ejército se había triplicado desde la primera “conquista”. Éramos más de veintidós mil caballeros Vincceres, y a todos les fue entregado una armadura de piezas bañada en oro, al igual que las inigualables barbutas excelsas, cuyo vértice inferior de la V grabada comenzaba sobre la punta que envolvía la nariz, hasta extenderse aquella en sus puntas sobresalientes y afiladas sobre ella, como las de un joven astado. Y todos nos habíamos repartido las riquezas obtenidas, sin importar cuales fueran. Yo formaba parte del majestuoso consejo que se encargó de distribuirlas antes de ser nombrado El Escriba. Y también Kéom. Lléddar ordenó traer a su padre a la ciudadela, para honrarle y disponerle de cuantas riquezas deseara. Éramos libres, somos libres, y dichosos. Pero todos sabíamos que aún quedaban otros dos apremiantes objetivos ante los que no podíamos demorarnos: Corinos, para así tomar por completo el reino del trifolio, y... Tarvássos.

		»Los esclavos que liberamos nos desvelaron que Waydey, la bruja de Vlaagdaar, tuvo una hija con el rey, y que su nombre era Meéretrex. La doncella nació cuando el primogénito heredero Nirus ya tenía doce años. Jóros le había nombrado como a su dios. La oscura manceba del rey propuso organizar una celebración especial para enaltecer el cumpleaños de su joven vástago y el rey se regocijo con su propuesta. Todos los caballeros del reino acudieron a la invitación, condecorados con sus relucientes y eclipsantes armaduras brunas y también todos los hombres esclavos fueron llevados hasta allí, y les vistieron con armaduras y capas de iguales sedas. Los esclavos fueron quien nos lo revelaron, sí, nuestros nuevos Vincceres. Y todos blandieron sus espadas y alzaron sus voces en cánticos en torno a Nirus durante el festejo ante los destellos de un sol radiante de primavera. Pero entonces, una densa nube de polvo resurgió por causa de vientos invisibles, provocando que la arena invadiera el proscenio de forma incontenible, envolviendo todo a su paso, hasta que nada podía verse por culpa de aquella. Todos intentaron proteger sus ojos de aquella marea de polvo mientras perduró, mas era lo único que podían hacer. Cuando al fin, la marea de arena se diluyó, el cuerpo del joven Nirus apareció yaciente en mitad de la tierra. Todos los que por entonces se hallaban en derredor contemplaron desconcertados y aturdidos el horrible desenlace cuando el rey corrió asustado hacia su cuerpo, sollozando y maldiciendo ante los dioses. Alguien había atravesado su pecho con la espada, o al menos, eso parecía, puesto que su sangre encharcaba la tierra y su herida era cierta».

		El que contemplaba tras el Tiempo que guardaba el Sello no pudo evitar retroceder entonces sobre él, veloz y preciso, para llegar a todos ellos en aquel momento para presenciar todo cuanto ocurrió, hasta detenerlo, tras llegar a él:

		 

		—¡Quién ha sido! ¡Quién lo ha hecho! —clamó el rey ante todos mientras lo sostenía entre sus brazos—. ¡Maldito sea el hombre cuya mano ha hecho esto! —pero Jóros no recibió respuesta alguna y ninguna de las espadas de aquellos que les rodeaban se hallaba teñida de rojo.

		—¡Han sido los esclavos! —le susurró la mujer oscura tras sus espaldas cuando ambos se resguardaron en sus habitaciones en la noche—. Ha sido un esclavo.

		«Jóros mandó ejecutar a todos aquellos esclavos el día después. Muchos de nuestros amigos murieron aquel día, todos los que habían formado parte de aquella horda, pero muchos otros llegaron de otros lugares para reemplazarlos. Algunos fueron entregados desde Picantidis y otros fueron regalados como símbolo de condolencia por Tarvássos, por obra de Belssasar el horrendo.

		Pero los que ciertamente sabían quién era ella, aseguraron por medio de sus lenguas que la mujer oscura que provenía del Norte lo había hecho para que su unigénita hija Meéretrex se convirtiera entonces en legítima heredera». Escribió Dirkt.

		 

		En Picantidis, el destino de algunos de sus enemigos resultó distinto. Lléddar y el Consejo habían acordado antes de realizar la emboscada… de no dar muerte a las mujeres y a los niños, así como tampoco a los hombres que no estuvieran armados y clamaran clemencia. Y eso fue lo que hicieron, y muchos más se sumaron a su causa, y fueron unos cuantos centenares entonces los que en ella lograron vivir. Sin contar a los cinco mil esclavos libres.

		 

		«Todos somos héroes. Héroes que marcarán una historia, una que yo mismo estoy escribiendo en nuestra Gran Torre Alta. Una que vivirá sin importar que un día muramos.

		Lléddar entonó ante todos una llamada, cuando nuestros Vincceres alzaban sus espadas a los dioses, desde la balconada de la torre: “¡Y de nuevo, les hemos vencido, a nuestros enemigos, como os he prometido! ¡Es tiempo de no mirar atrás, nunca más!” Y todos vitorearon y gritaron su nombre, ante el sol también —la pluma se restregó en el tintero—. Somos los Vincceres. Prometimos salvaguardar aquí a todos cuantos decidieron jurarnos lealtad verdadera. Y, muy pocos fueron los que decidieron marchar a otras tierras tras hacerlo. Sólo los que dudaban sobre quienes ciertamente éramos. Sólo los que se habían arrodillado ante el miedo. Pero el tiempo no podía demorarse ahora, porque todos sabíamos que la noticia pronto llegaría a los oídos del rey Peyet, el cual aguardaba en Corinos, la ciudad del norte, así que sabíamos que, nada más sucediera, intentaría reclutar a cuantos hombres tuviera a su alcance para hacernos frente. Comprendíamos que no podíamos emprender nuestro nuevo avance de forma tan inminente como para sorprenderlos también a ellos. Necesitábamos reponer fuerzas, recomponernos, organizar las tropas y mejorar nuestras corazas, nuestras rodelas y nuestros yelmos vinccerios, para evitar así fracasar en la nueva acometida. Y sabíamos que, muy probablemente teníamos un enemigo poderoso, uno al que tal vez no habíamos sido capaces de destruir, porque no sabíamos ciertamente quien era, ni tan siquiera qué aspecto tenía. Se trataba de Meéretrex, la unigénita de la bruja negra. Lléddar reunió un cónclave en el Consejo. Dijo que debíamos interrogar a todos los esclavos posibles hasta que alguien consiguiera revelarnos quién era, así como su paradero. Lléddar y nosotros temíamos que su venganza se hiciera sobre nosotros cuando menos lo esperábamos, ya que temíamos que ella también guardara algún tipo de poder concedido por su aquel mismo dios oscuro. Dijo que, ahora más que nunca, era cuando debíamos siempre estar despiertos.

		»En los días venideros, además de hacer todas esas cosas, curamos a los enfermos, recogimos provisiones, protegimos los muros y protegimos a los niños que habían quedado huérfanos. Bueno, y también... dispusimos de momentos para descubrir quienes y cómo eran ellas, sus mujeres, aquellas que osaron aceptar nuestra gloria tras haber enviado nuestras espadas y saetas a la muerte a muchos de sus prometidos y esposos en tal feroz y sangrienta batalla, las cuales añoraban la esperanza de que nosotros fuéramos mejores hombres que todos ellos. No podíamos fallarles».

		 

		Los Vincceres organizaron un entronizado festín en la plaza de la ciudadela de los estandartes blancos y verdes tras acontecer tres noches, y que comenzó justo antes del crepúsculo, entre tolderas verdes de tenderetes y decenas de casetas de mercaderes.

		 

		—Vaya. Mirad quién se mueve bajo las antorchas, entre los muros y en mitad de la noche, acechando a las jóvenes doncellas del trifolio… —murmuró un esperpéntico escudero cuyos cabellos casi ocultaban sus diminutos ojos y la totalidad de sus afiladas orejas. Era Vrinn.

		—Ilkkestornn no suele perder el tiempo... así, como nosotros —asestó Lerven mientras sostenía su cantimplora encuerada antes de beber mientras se apoyaba en un muro de la callejuela.

		—Lo perderá si no consigue llevársela a su lecho… —interrumpió Aldarsk mientras afilaba una de sus dagas sentado sobre un bloque de piedra tallada. Había decenas de antorchas junto a las tiendas de los orfebres, los mercaderes de ungüentos, los que tenían sus puestos repletos de vinos calientes de Belchebónn, sardinas calientes, piñones, frutas asadas, tortas calientes y quesos Medios... y también junto a los que vendían vestimentas y paños.

		—Conozco demasiado bien a Ilkkestornn; me sorprendería que no se la llevase a sus estancias esta misma noche… —correspondió el escudero greñudo mientras daba un trago, justo antes de que los ojos del que por entonces contemplaba tras los vestigios del tiempo que guardaba el Sello decidiera deslizarse suavemente hacia donde aquellos se hallaban, para escuchar de muy cerca en sus oídos sus palabras.

		—La muerte me persigue... pero ahora al menos puedo contemplarla —la joven bebió de su copa roja—. Quien iba a decir que terminaría charlando con ella…

		—Eso me dice que habéis conseguido huir de Vlaagdaar. Y que no sois de aquí.

		—La mujer que matasteis en la plaza Blanca era Waydey, era hija de Treinin Esttarlán, uno de nuestros mejores guerreros... —le dijo la mujer de ojos escarcha y de mirada afilada.

		«Es increíble... y cierto; ha huido. No lo ha negado…» caviló el galanteador.

		—Y…¿cuál es el nombre de la mujer con la que ahora estoy hablando? —sonrió el portentoso caballero vinccerio tras echar a un lado el manto de su capa azulada después de que ésta intentara echársele más adelante de su hombro.

		«Qué insensato vinccerio; ni tan siquiera habéis osado preguntarme cómo es que yo he sabido que vos habéis hecho eso… Sois igual de baboso que estúpido». Ella creyó en sus adentros.

		—Etirah Moritvia —le respondió la singular damisela de cautivadores ojos grisáceos que ocultaba sus cabellos bajo el manto de una túnica ocre de lino.

		«Conseguí mi disfraz en la Tierra del Jamás... uno que vos jamás descubriréis…»

		Ilkkestornn sabía que era un hombre agraciado por los dioses; confiaba en sus indiscutibles armas. En todas cuantas poseía. Confiaba en su rostro de galán sureño y en sus músculos stadios tanto como en su propia espada tarvássa. Aquella noche estaba ataviado con su decorosa camisola blanquecina que tenía bordados assures como de Surrénza y sus botas altas negras. Y le mostró de nuevo su elegante sonrisa ante sus cautivadores luceros, los cuales eran ojos afilados y brunos de ilusionista vlaagdaaria. Pero el caballero denotó en ellos cierta descompresión y tristeza cuando los contempló más atento.

		—Dudo que esa bruja amara ciertamente a su reino aunque luchara por defenderlo, pero decidió unirse al mal para hacerlo —caviló y susurró—. Mala elección.

		—Vlaagdaar era su reino. Ella luchó por lo que vos destruisteis.

		—Hicimos justicia. Ellos intentaron destruirnos antes, y por eso les dimos muerte. No sabes nada. Ni siquiera sabes quienes somos. Vuestras palabras destruyen no menos...

		—Siempre mueren inocentes, en cualquier batalla, y eso no podéis evitarlo, ni negarlo.

		—Era una bruja. Yo no la maté… —dijo el apuesto—. Fue un arquero. ¿La conocíais?

		«Pensad lo que queráis. Yo no la he matado. Pero... aún podemos arreglar este nuestro frustrado desencuentro… tal vez en mi reluciente alcoba».

		—Luchasteis con ellos. Es lo mismo. Qué os hace pensar que era una bruja...

		—¿Sabéis que los oídos de nuestros hermanos podían escuchar a través de las paredes de los muros…? —sus cejas se alzaron como un monte—. Pues sí; eso fue antes de que vuestro despiadado e inmundo rey los matara, pero su mensaje llegó hasta los nuestros.

		—Ella estaba prometida con el rey… —de vez en cuando los ojos de aquella dama se volvían en derredor sigilosos y extraños, como si intentaran evitar ser vistos—. Era una buena mujer. La conocía. Ella... tan sólo luchaba por aquello que amaba.

		—No dudo que así fuera… —el vinccerio sonrió y se ablandó—. Muchos mueren cuando luchan por aquello que aman. No es tan sencillo opinar si la causa era buena o no. Lo siento, de veras… —bebió de la copa de aquel vino rojo al que los belchébos llamaban Algazara—. Algunos de nuestros hombres también han caído. Os aseguro que eran hombres honorables y leales. La mayoría. Hombres de desdichados pasados que buscaban su venganza sobre todos aquellos que habían arruinado sus vidas. Hombres que fueron esclavos de un rey despiadado y desalmado hace un tiempo. Hombres que han perdido a sus mujeres, y a sus hijos, y a todos cuantos amaban, por causa de aquellos que nos compraron y también por causa de los que nos vendieron.

		—¿Esclavos…? —tartamudeó la bella dama mientras pestañeó. «Bien ornamentados…»

		—Sí... éramos. Somos los que fueron cautivos por vuestro antiguo rey Jóros. Somos los que fuimos liberados por el reino del Sur. Somos los que se han empeñado en el arte de la espada para darles muerte, a todos ellos. Y todos lo hemos hecho.

		—No sabía... que fuerais sus esclavos—. «Pero ella era mi madre…» se dijo.

		—Oh, no lo sintáis... Hemos vencido —sonrió él antes de beber—. Quedaos ahora... Sois muy bella. Lléddar es un hombre justo, leal y benévolo. La justicia es su grandeza. Seréis feliz aquí. Os lo prometo. Nunca es el final, mientras hay vida. ¿Tenéis hijos? ¿... Esposo?

		—No... aún no —sonrió finalmente—. Creo que no estoy lista aún…

		—¿Para tener hijos... o para tener esposo? —sonrió Ilkkestornn mientras le rellenaba de nuevo la copa con la jarra de la tienda del dosel pálido cuando alguien les miró en la distancia, quieto. Alguien que tenía aspecto añejo y que era un hombre.

		—Podría enseñaros un vino mejor… —le reveló la dama después de fruncir sus labios—. Puede que os lleve a probarlo... algún día. Si llegáis a caerme bien. Cuando lo hagáis, no volveréis a arrimar vuestros labios a esa cosa.

		—¿Puede…? ¿Algún día…? —aquello despertó su intrigado semblante, dispuesto y acechante—. Vaya, ¿y qué os impide hacerlo ahora?

		El hombre de edad avanzada avanzó preciso entre las gentes, hacia el lugar donde se hallaban, intrigado y cauteloso, mientras sus ojos afilados intentaban volver a contemplar el rostro de la mujer que aún ocultaba sus largos y ondulados cabellos oscuros bajo el haz de su capucha verdeada de seda stadia del trifolio, después de que aquel hubiera descubierto su semblante desde la distancia en la primera vez. Cuando la joven damisela le vio acercarse volvió rápidamente su rostro hacia el otro lado, ocultándolo de él, nerviosa. Pero Ilkkestornn, tras percatarse de su gesto, dirigió su vista entonces hacia el lugar desde el que el hombre se acercaba, merodeando, con sus ojos clavados en la singular mujer de labios desteñidos que bebía distraídamente bajo su compañía. Ilkkestornn supo que ella intentaba esconderse de aquel por alguna razón, presurosa y exaltada, cuando ella le volvió a divisar cuando aquel estaba aún más cerca.

		—Tengo que irme… —le susurró la dama mientras se ajustaba su capucha.

		—¡Eh! ¿Qué sucede? —interrogó contrariado el caballero mientras volvía su cabeza ante ambos distantes. El hombre de alta edad aceleró el paso decididamente tras aquello y la dama emprendió la huida antes de que aquel llegara a descubrir su rostro.

		—¿Quién es? —Ilkkestornn se lo preguntó al viento —¡Ehh!—; luego intentó seguirla, aunque también lo hizo el desconocido—. ¡Esperad! ¡Volved!

		—¡Hanna! —evocó el añejo cuando se detuvo junto al caballero, tras ambos perder su estela cuando la dama se esfumó definitivamente entre las gentes.

		—¡Malditos sean los dioses de este reino! ¡No puedo creerlo! —murmuró el caballero engalanado y desgreñado tras la dama esfumarse mientras sus amigos vinccerios le divisaban incrédulos desde su distancia.

		—¡Se ha ido! —rio Lerven mientras señalaba desde la distancia hacia Ilkkestorn; había escupido un buen trago de cerveza antes de carcajear y reír—. ¡La dama se ha ido!

		Ilkkestonn deseó emprender la misma huida tras ella, persiguiéndola entre la multitud, en la noche. Pero algo le movió a esperar ante aquel hombre que llegaba. El caballero fijó su semblante cuando el vetusto llegó hasta él y tocó su hombro con su brazo para detenerle.

		—Eh. ¿Qué os pasa? —interrogó Ilkkestornn ante los ojos del desconocido añoso.

		—Es mi hija… —balbuceó el hombre mientras divisaba entre las gentes en busca de su esencia. Pero aquella ya se había esfumado—. Es mi hija. Es ella... Es Hanna.

		—¿Está seguro, señor? ¿Tanto tiempo hace que no la veis? ¿Acaso huyó?

		—Murió… —el canoso al fin movió su vista ojiplática ante sus ojos.

		—¿Eh?... ¡Pero qué está diciendo! «Anciano demente». Escuchad, puede que… —caviló—. Puede que su mente intente asemejarla. Lo lamento. De veras. Una muerte de un hijo... sin duda debe ser lo más horrible de sufrir.

		—Y entonces por qué huyó...—gruñó el vetusto mientras clavaba su vista en los ojos del caballero. Ilkkestornn guardó silencio por un momento.

		—La ha confundido, mi señor… Y es por eso que se sintiera acobardada… —le tocó el hombro—. Pues claro, porque un hombre al que ella no conocía la estaba observando acechantemente sin cesar. Su nombre dice ser Etirah.

		—Es mi hija… —perjuró el añoso ante sus ojos como respuesta—. Estoy seguro.

		 

		El corpulento y gordo Rodvell aguardaba en pie en la gran sala, junto a “El Conquistador”, con su pica alta bien sujeta, cuando el sol brillaba certero sobre la ciudadela ya en el día siguiente. El yelmo dorado que portaba sobre su testa modelaba en cierto modo su disforme rostro achatado. Lléddar escudriñó uno a uno a todos los que estaban presentes después de que Erguinerien hubiera entrado. Era el pabellón que correspondía a la eminencia de Jóros, pero que ahora había sido dispuesto como lugar de cónclave por Lléddar y sus más valiosos leales. Dirkt se colocó a su diestra, frente a ellos.

		Dersid Piammond, diestro y vocero, su padre Kéom, Sior Yewel, Tovosal, Colleren, Finner, Grennier, Tálinnor el Bello, Ilkkestornn y su joven escudero Aldarsk eran el resto de los que estaban allí, junto a los relieves tallados de las columnas unidas a la pared clara.

		—Faltan vuestro hermano y Tránder Rikálian… —Dirkt lo murmuró a sus oídos.

		—Sentaos —profirió Lléddar ante todos tras escucharle, resignado. Él también tomó asiento.

		—Jóros ha muerto, y sus caballeros negros también —anunció Dersid—. El guardián de los esclavos ha muerto, y también los esclavistas. Todo fue sitiado. Puede que no haya logrado escapar ningún guerrero con vida. «Eso sería épico... y antológico».

		—Rezaría por ello… sin duda —dijo Lléddar antes de que el caballero continuara.

		—Los esclavos libres aguardan en los barracones... a la espera de sus nuevas instrucciones y encomiendas. Todos han recibido atención, curas y cuidados precisos. Hay algunos que jamás podrán servir como caballeros, pero son una clara minoría. Puede que varios hombres negros y doncellas huyeran hacia el Norte, tal vez para refugiarse en Corinos… pero no sus caballeros. «Al menos nadie vio sus rastros…»

		—No les servirá de mucho… —prometió Lléddar mientras Rodvell olisqueaba una copa casi vacía con restos de vino oscuro y espeso —si es que ciertamente han decidido resguardarse allí. Pronto la tomaremos. En cuanto dispongamos a todos los nuevos de sus nuevas labores. Los que deseen servir como nuevos caballeros serán los encargados de guardar la ciudadela en nuestra ausencia, cuando partamos a la batalla.

		Hay algo importante —prosiguió Dirkt—. Varios de los miembros de la Cortemiste de Picantidis han sido enviados a las mazmorras, como sugeristeis. Aún aguardan allí vuestra presencia, si es que os decidís a...

		—Primero los esclavos libres. Y concluir los repartos de riquezas —irrumpió—. Debo explicarles todo cuanto hemos hecho. Ninguno partirá con nosotros. ¿Cuántos hay?

		—Cinco mil —anunció Colleren.

		—¿Cinco mil? —exclamó con asombro “El Conquistador”—. ¿Habéis dicho... cinco mil?

		—Así es… —hablo Colleren—. Nadie esperaba que hubiera tantos. Jóros iba a construir un gran muro frente al sur, al parecer. Hubiéramos tenido muchísimos más problemas para tomar la ciudad si Jóros hubiera construido el gran muro antes de que llegáramos. No sé cómo llegó a sospechar. Puede que hubiera planeado hacerlo por otra causa...

		—¿Algún vestigio de la hija de la bruja? —intervino Lléddar con astucia mientras sujetaba una hoja en la que guardaba un listado de temas que él mismo había elaborado.

		—¿La hija de la bruja...? —cuestionó Finner. Erginnerien, Ilkkestornn y Aldarsk también despertaron su semblante en asombro. Ellos no sabían que la bruja tenía una descendiente.

		—Sí… —continuó Dirkt, el joven Quior—; Waydey tiene una hija, de unos veinte años. Su nombre es Meéretrex. Un anciano moribundo de Vlaagdaar reveló a Kilassnirch que la hija de la bruja huyó hacia el Norte, en la batalla. No debe huir. Debemos encontrarla.

		—Dersid… —irrumpió Lléddar—; hay que interrogar a los esclavos libres y a los miembros de la antigua Cortemiste... A ese sacerdote, a todos ellos... obligadlos a buscar entre los muertos. Tenemos que identificar el cuerpo de Meéretrex. Necesitamos saber todo cuanto podamos. Cualquier vestigio es útil.

		—Los de la Cortemiste no confesarán, Lléddar —dijo Dersid—. Nos engañarán. Alguien dirá que es cualquiera de las damas que yacen en las calles, y nosotros tendremos que decidir si creerlo o no.

		—Eso, si es que no ha vuelto a huir... —matizó Tovosal antes de izar su ceja al son de su cabeza—. Pero la Cortemiste sabe de eso mucho más que los esclavos.

		—Ayer... ocurrió algo, mis hermanos... —habló el audaz y escultural caballero Ilkkestornn. Todos desviaron entonces sus vistas hacia su semblante, porque percibieron que se antojaba importante—. Conocí a una mujer... en la noche, en mitad del festejo, en la plaza de los tenderos, en los mercados. Decía llamarse Etirah. Me confesó que conocía a la bruja... y estaba apenada por su muerte. Pude verlo en sus ojos —ellos también lo vieron en los suyos—. Pero huyó cuando se acercó un hombre, un hombre de avanzada edad. El hombre había estado vigilando, mientras charlábamos. Había visto su rostro. Ella intentó ocultarlo de él bajo la capucha de su túnica verdeada. Era bella. Sus ojos eran grises, pero no pude contemplar sus cabellos. Cuando el hombre llegó hasta mí, le pregunté qué ocurría. Él me dijo que era su hija, la mujer que huyó... pero mi asombro ocurrió cuando el medio anciano me aseguró que su hija había muerto hace un tiempo. Le dije que probablemente se hubiera confundido, porque la joven tuviera el mismo aspecto. Pero aquella huyó cuando le vio, desapareció, de nuestros ojos. Cuando me volví hacia ella ya no estaba. Era... como si ella no quisiera que la descubriera. Él me aseguró que era ella.

		Lléddar enmudeció después de escuchar y también el resto. Erguinerien intercambió su aturdida mirada con varios diestros, y también con Dirkt, inquieto. Y después abrió su cantimplora y bebió, a la espera de que alguien decidiera pronunciarse al fin ante aquello de cualquier forma, sin importar quien fuera.

		—¿Estabais intentando llevaros a vuestro lecho a la hija de la bruja negra? —murmuró curioso el habilidoso Grennier, y muchos rieron ante aquello.

		—¿Y cómo demonios iba a saber yo qué era ella? —protestó jocoso el caballero hermoso antes de que muchos mecieran sus testas, sonrientes—. Pero lo hubiera hecho, Grennier. Era demasiado atractiva.

		—Entonces es seguro que no la olvidaréis jamás... —murmuró Lléddar—. Tal vez sea necesario que volváis a verla. Buscad por la ciudad. Regresad hoy mismo al lugar donde la conocisteis. Sed cauteloso y prudente. Que vuestros más leales os custodien en la distancia. Decidles que la prendan a vuestra señal. Debemos encontrarla. Buscad también a ese anciano. Interrogadle, que os diga todo cuanto sabe de ella. Que sabemos, Dirkt.

		—No dispongo de muchas referencias sobre Meéretrex —correspondió el joven Quior Ojo del Escriba—. Aunque, bien es cierto que, al tratarse de la hija de una bruja del norte... no sería descabellado que guardara alguna extraña habilidad. Si es así debemos estar muy atentos. Nos hemos convertido en maestros de la venganza, pero no debemos subestimar a otros que también anhelan buscarla. Y ella tiene ahora demasiadas buenas razones. El poder de una Astranddela es peligroso, caballeros. Recordad lo que le ocurrió a Nirus, el príncipe... y a todos nuestros hermanos.

		 

		Había muchos tordos negros gorgojando en los árboles del Este de la Gran Torreluciente, aquella que se convirtió en el nuevo baluarte del joven Dirkt Jadden por entonces, pues era en aquella donde se hallaban la mayoría de los tomos que habían elaborado los antiguos maestros y priores belchébos. Sus alegres cantos parecían como de flautas.

		—¿De dónde habéis sacado ese vino tan oscuro y... espeso? —murmuró Lléddar tras revolver la copa donde Dirkt había vertido lo que le quedaba de la jarra que ahora descansaba vacía sobre la redonda mesa de madera de arce que guardaba un antiguo y compuesto tallado de honor a Prylmanent y al trifolio. Lléddar no osó probarlo.

		—En las bodegas… —sonrió su leal Quior, un tanto alelado. «Demasiado obvio…»

		—Quienes son los que aguardan de la Cortemiste —Lléddar examinó un tomo viejo marrón.

		—Eliann Proyennio, dama de Adguarlinn y sobrina de Dírccon Proyennio, Royce Equinnor, antiguo Quirlor, la pequeña Meedy-Jane Proyennio, también sobrina, aunque ella es tan sólo una niña, y el héroe del reino, Haark Réveleein.

		—¿El... héroe del reino? ¿Vivo…? —Lléddar se volvió hacia él, sorprendido.

		—Sí. Él no blandió ninguna espada ante nuestros hombres, Lléddar. Así que Eguinnerien y Tovosal hicieron cuanto ordenasteis. Estaba en la mazmorra del castillo, encerrado. Le prendieron igual que al resto de los que no lo hicieron.

		Tras asentir curioso, un tanto evadido y caviloso, el Conquistador de Phálmos extrajo entonces un tanto desganado un pergamino que guardaba entre su reluciente loriga de seda de mangas largas de color marrón adornada con encajes bordados de color dorado.

		—¿Cuántos caballos disponemos ahora?

		—Cinco mil doscientos priodenos, mi señor.

		—¿Y qué coño habéis hecho con el resto…? ¿Os los habéis comido?

		«¿Y sus corceles? ¿Acaso no ha sobrevivido ninguno de sus malditos corceles?»

		—Ahhh, os referís a sus caballos... pensé que os referíais a los nuestros.

		Lléddar volvió a mirar con ojos sobresaltados a Dyrkt, aunque con semblante satírico y divertido, antes de enviarle su vital respuesta.

		—¡Los nuestros son todos, Dyrkt! —sonrió burlesco—. ¡Los que teníamos cuando llegamos a este lugar... y los que hemos adquirido en este lugar! ¡Todos! Son todos nuestros, Dirkt, ahora... porque los que eran de ellos, nosotros los hemos tomado —tenía aire de mofa.

		—Sí, sí... cierto, Lléddar. Debo contar los nuestros ahora…¡quiero decir! los que teníamos cuando llegamos... antes de adquirir estos. Oh, dioses, tan sólo habíamos contado los que... adquirimos aquí—. Dyrkt ya no sabía cómo explicar el entuerto.

		Ante aquello, Lléddar volvió a mirarle incrédulo, con aire versátil y burlesco…

		—Dyrkt, simplemente tenéis que contarlos todos...¡todos los putos caballos que veáis!...—y extendió sus brazos—. Sólo así sabremos cuantos tenemos ahora al completo. ¡Todos son nuestros, por ahora! Todos los que se esconden en Picantidis. ¿O es que acaso nos queda alguna parte de la ciudad por conquistar? ¿Es que acaso habéis hallado por casualidad alguna caballeriza o algún establo que sea independiente o que se haya declarado en rebeldía y aún no habéis osado contármelo?

		Dyrkt sonrió tras contemplar que Lléddar lo había hecho primero y tras percibir que no estaba ciertamente enfadado. Tal vez, porque se había apiadado de su ligera embriaguez.

		—Disculpad, Lléddar... ya sabéis que no soy muy bueno en numérica. Lo mío son las letras… las palabras—. En cuanto terminó su frase, Dyrkt alzó la copa de vino oscuro a sus morros para terminarla, pero el veloz guante de Lléddar se la arrebató justo antes de que el latón dorado tocara ninguno de sus labios.

		—Queda totalmente prohibido a cualquiera de mis hombres beber de este vino —Lléddar había transformado su semblante—. Estoy hablando en serio. No quiero que nadie pruebe de este vino hasta que sepamos cual es ciertamente su composición y su procedencia. ¿Ha quedado claro? Voy a ordenar a Yewel que lo haga. Nadie beberá este vino hasta que yo vuelva a ordenarlo. No voy a permitir que nadie baje la guardia ahora. Hay más batallas.

		 

		Lléddar derramó lo que quedaba en la copa sobre el suelo ante la desconcertada mirada de Dirkt, quien asintió finalmente conforme, aunque un tanto resignado.

		—De acuerdo, Lléddar. Voy... voy a contar todos nuestros putos caballos —asintió con firmeza y decisión—. Todos. Todos son nuestros. Sin duda tenéis razón.

		«He contado todos los priodenos… después de haber empleado un día entero en hacerlo —la pluma del joven Quior de la Torre escribió con premura ante el nuevo sol radiante que iluminaba las piedras de las almenas—. Y ahora hemos comprendido que la mayoría de nuestros caballos deben permanecer en las praderas que rodean la ciudad, ya que son tantos que ni tan siquiera una parte de ellos pueden ser albergados en las cuadras. Grennier fue quien descubrió al caballero que se hallaba maniatado en las estancias contiguas a la cámara donde se permanecía Dírccon cuando tomamos la ciudad. Y, tras mantenerlo con vida, por causa de la confesión de Tida, una bella esclava que ejercía como sirvienta ante Dírccon, el engalanado caballero de la casaca blanca de cordeles cruzados avisó a Lléddar, para que acudiera ante él, para conocerle».

		 

		—Me han dicho que sois un héroe. Me han dicho que ibais a ser enjuiciado ante Dírccon. Y por eso estabais aquí, esperando, en esta polvorienta mazmorra. ¿Qué hace un héroe de un reino maniatado esperando la pronunciación de sentencia del Señor de vuestro reino? —habló Lléddar, tras mostrarse en solitario ante la presencia del singular caballero de cabellos tostados que aguardaba en aquella decaída y solitaria mazmorra de la torre belchéba—. Me han dicho que, vuestro motivo fue haber liberado a varios de sus esclavos…

		—Sí….—su respuesta fue tan sincera como amilanada y precisa.

		—¿Cuál es vuestro nombre? —cuestionó primero—. ¿Por qué lo habéis hecho?

		—Mi nombre es Haark Réveleein. Amo a mi reino... y a nuestros dioses —habló el caballero—. La mujer a la que yo amaba era una esclava proveniente del Sur. Tras ejercer un tiempo en la corte como lavandera, Dírccon decidió llevarla a los barracones, para prostituirla ante Dyreel, los bárbaros, y sus secuaces, a cambio de trescientas monedas, así que yo no tuve más remedio que impedirlo. Y después... decidí liberar a más esclavos, porque ciertamente llegué a odiar a Dírccon, y a sus hombres.

		—¿Cuál es vuestro precio? —habló Lléddar mientras aguardaba con sus manos posadas sobre la hebilla de su cinturón —Si yo quisiera disponer de vuestra honorable y valiosa lealtad... necesito que sepáis quienes somos, porqué estamos aquí, y contra quienes luchamos—. Después de desenvainar una daga brillante de su envoltura, Lléddar se acercó hasta él y tras sostener sus brazos cortó la cuerda que maniataba sus muñecas, y le miró a sus eclipsados y esperanzados ojos ámbar y negros —Vuestro corazón es como uno de los nuestros, “héroe”. Decidme cual es vuestra premisa para quedaros y servir junto a nosotros, y ante vuestros dioses. Yo prometo que seréis dichoso y valioso de aceptáis formar parte de nosotros. Nunca había conocido a un auténtico héroe en ningún lugar hasta ahora. Sabed que ante mis ojos ya lo sois, por causa de lo que habéis hecho, más que por cualquier otro motivo por el que os hayan nombrado… —le dijo, cuando Réveleein decidió mirarle fijamente a sus ojos pardos—. Somos Vincceres, somos la Venganza, porque éramos esclavos…

		 

		Era el tercer día después de haberla tomado: Picantidis. Los mares estaban calmados, al igual que la nueva flota de los navíos de velas blancas que tenían emblemas de trifolios de coloridos verdes que aquella noche se aparecieron en su sueño, uno que consiguió recordar a pedazos. Pero todos estaban ahí, realmente, ante sus ojos. Lléddar estaba asomado por uno de aquellos majestuosos ventanales que daba hacia los mares cercanos. Aquellos que se encontraban al oeste. Era un castillo alto y puntiagudo que tenía dos torres colindantes tras el camino que le separaba de Torreluciente, y desde cualquiera de sus extremos podía contemplarse casi cualquier cosa por distinta que fuera.

		A la derecha asomaba en la lejanía un bosque frondoso y verde aunque no demasiado extenso, y antes de llegar a él, sus praderas, sus pastos y demás labrantíos; los más altos eran parras de uvas y maizales, aunque también había en aquellas diversidad de verduras, batatas y cebollines. Desde aquel, el sol radiante del invierno le hizo creer por un momento que estaba en primavera. La brisa tenía sabor a victoria, a libertad, a gloria, y decenas de gaviotas surcaban sobre los barcos belchébos que aún blandían los estandartes de aquellos trifolios verdes sobre sus fondos blancos.

		«Barcos. Una quincena de barcos. No son demasiado increíbles, pero son navíos Quaternarios…» Lo eran, al menos los cinco más grandes, aquellos que hasta entonces pertenecían a los ancestros de Veissigne Quatremare, el imperioso y distinguido capitán de Corinos. En Voliróm guardaba su gran navío, el cual era una galera carguero de ciento setenta pies de largo que disponía de más de cien remeros.

		El mar Basto estaba frente a él desde allí. Lléddar bajó las escaleras de piedra blanca del palacete cuando allí, en la gran sala, ya esperaban varios de sus hombres importantes.

		 

		—¡Kilasnnirch! —fue hacia él de inmediato tras contemplar su anhelada presencia, tras su regreso—. ¡Los dioses os han guardado bajo juramento! —el abrazo fue mutuo.

		—Cuatro mil seiscientos hombres… —a Lléddar se le iluminó el semblante tras oír sus palabras, al igual que al resto—. Lo he constatado a ciencia cierta. Pellet Orbadiayán se reunirá en el Torreón de Kadhors mañana con el Consejo, porque necesita armamento y hombres. Tenían más hombres aquí, en Picantidis, de los que tienen allí. Es una estrategia premeditada. Peyet y el Consejo belchébo acordaron hace un tiempo hacer resguardar a la mayor parte de su infantería en la segunda ciudad del reino, para sorprender en segunda oleada a quienes osen intentar atacar la ciudad del rey para tomar el reino. Pero nosotros lo hemos hecho justo al revés. Eso no lo esperaban. Tienen otros cinco mil esclavos. Las puertas del Sur estarán selladas, pero no podrán estarlo las que guardan el Oeste y el Este, ya que sus muros están incompletos. Y sólo disponen de seis torres en total. Ellos son más fuertes en lo que concierne a los navíos, pero no en huestes de tierra.

		—Bien. El objetivo es partir en menos de dos días —enunció a todos tras tomar asiento.

		—¿Y mientras…? —cuestiono Yewel.

		—Erguinerien, Tovosal y Colleren, id a inspeccionar el terreno, alrededores de la ciudad, casas y establos y los seis torreones vigías; no quiero llevarme sorpresas, podría haber aún hombres escondidos, y podrían esconderse también cosas provechosas; necesitamos conocer todo respecto a nuestro lugar. Que salgan los exploradores, cada uno de vosotros llevaréis cuarenta hombres, tenéis hasta mañana al caer la noche, tenéis tiempo suficiente…y se os compensará con suficiente —ordenó Lléddar.

		—¿Y si encontramos hombres? ¿Qué haremos? —preguntó Tovosal.

		—Si os atacan, les mataréis; si no lo hacen, si no oponen resistencia y no intentan acometer contra vosotros… traedlos aquí vivos, y sin magulladuras… —correspondió Lléddar.

		—La noche es más corta ahora, es invierno —aulló Erguinerien.

		—Cierto, el tiempo es menor, tal vez no sea suficiente, disculpad Sior. Entonces id un poco más, pero no demasiado, y lejos de los bosques. Puede que haya lobos en las tierras. Llevad antorchas, no os aventuréis demasiado lejos. El objetivo es reconocer los pequeños poblados, así como también localizar nuevas fuentes de suministros de hierro y sus reservas de madera, llevad todos vuestros priodenos —respondió el adalid vinccerio.

		—Sí, mi señor… —asintieron los tres casi a la vez.

		—Dersid, preparad a vuestras huestes, partiremos con doce mil hombres. Que preparen los priodenos, las espadas, las lanzas, los escudos y los arcos. Mil arqueros, para los que guardan las puertas del Este y del Oeste. La ciudad del rey no está muy lejos.

		 

		El que contemplaba tras el visor del Sello que guardaba el tiempo, fue tras ellos, tal vez por causa de aquello que había encontrado cuando había divagado anteriormente hacia los tiempos más recientes. Tal vez, movido por el hallazgo de un anhelado paradero humano que buscaba encontrar en su cercano origen. Los hombres de Lléddar marcharon a reclutar a sus hombres para dividirse en tres expediciones, las cuales se dispersaron en cuanto amaneció en Belchebónn. Todas ellas llevaron consigo a su traílla de perros para olfatear rastros valiosos. Erguinerien dirigía la del norte con sus doce hombres; vestía con su flamante y nueva armadura de piezas vincceria de relieves dorados geométricos únicos, y con su larga capa de color rojizo; y sus calzas marrones bordadas moraban bajo toda ella cuando partió con sus hombres rumbo al norte, a los pastizales. Y el día transcurrió entre urgentes batidas, largas caminatas, hallazgos importantes, y algún que otro sobresalto.

		 

		—¿Habéis oído eso...? —murmuró Grennier Adalón, el valioso caballero de origen assur, a Erguinerien, mientras cabalgaban sobre matorrales menos espesos ante el crepúsculo.

		—El río, estamos cerca de él… —distinguió el Sior —mantened los ojos bien abiertos, incluso más que vuestros putos oídos. Los Távula no aúllan, ni cantan como las putas ranas...

		—Esto no parece terminar aquí —murmuró el joven Finner Sheerevinten, después de que el grueso de sus priodenos hubiera atravesado el río bajo. Era aprendiz y escudero; era fornido y tenía pecas en las mejillas, su pelo era una mezcla entre rubio y pelirrojo, aunque sus cejas eran más de color cobrizo—. Aún hay charcos en la hierba… mirad.

		Antes de llegar a atravesarlo, cuando la noche ya se estaba haciendo, ya habían logrado destapar unas cuadras alejadas que guardaban cien piezas de ganado, varias despensas, dos pajares repletos de provisiones, un pozo, veinte artilugios de pesca en un caserón abandonado, un granero y una casa habitada por humildes lugareños campesinos.

		—¡Que, Finner! ¿Ya le habéis echado el ojo a alguna de las viudas del trifolio?—preguntó sonriente el Sior a su joven escudero cuando pisotearon sobre el barro espeso.

		—Bueno... aún no he tenido demasiado tiempo para eso, mi señor —respondió Finner Sheerevinten. Los perros no ladraron, sólo buscaron, cuando el resto sonrió cercano.

		—Pero…¿cuánto tiempo necesitáis, Finner? —evocó el Sior cuando las ranas cantaban desde sus oscuros lugares cercanos, pero callaban cuando pasaban los perros—. Llevamos ya dos días de juergas y banquetes en la plaza. Os aconsejo que no os demoréis demasiado con las mujeres, chico, ya somos demasiados…¿es que no te habías dado cuenta?

		Finner rio, al igual que aquellos que avanzaban junto a ellos, mientras proseguían sobre altas hierbas y matojos con aspecto de juncos. Pero el Sior tenía echado el ojo a la luna.

		—¿Y vos, mi señor? —respondió Finner Sheerevinten. Su atrevida respuesta hizo que todos carcajearan aún más, así que muchas más ranas fueron las que callaron.

		—Eres un capullo, además de un pecoso valiente... pero os juro que si vos no me contáis lo vuestro... yo tampoco os contaré lo mío, ¿qué te parece?

		—¡Sshhhhh! —interrumpió Kilassnirch, el corpulento capa sombría, justo antes de hacer a su priodeno detenerse en mitad del barrizal tras oír algo inusual—. ¡¡Shhhh!!

		Todos lo hicieron, y todos callaron en el mismo instante, menos los perros, cuando afinaron sus oídos para averiguar que había escuchado el bueno de Díggon.

		—Es un animal…Creo que podría ser un zorro… —murmuró un gordito armado hasta los dientes llamado Rack. Pero su espada assur envainada parecía que le quedaba grande por causa de sus desproporcionadas medidas, porque salvaguardaba en su ancho todo lo que debería tener de alto. Pero las piezas de la coraza dorada le estaban ajustadas.

		—Tú sí que eres un puto animal… —sentenció Erguinerien después de mirarle de arriba a abajo, causando nuevas y sutiles risas entre los que les rodeaban.

		Los hombres se acercaron hacia el lugar de donde provenía el sonido... pero se detuvieron cuando Kilassnirch alzó su brazo y divisó el cenagal que se escondía tras el frente. Cuando divisaron su final, otearon una vieja casa de madera guarnecida entre los robles, cuya pequeña chimenea aún desprendía una pequeña humareda gris desde su sitio, al otro lado del lodazal. De repente, un chasquido de hojas secas producido por pisadas de algo que merodeaba en la distancia alertó a los hombres del Vestraddio vinccerio, y también a los perros, los cuales ladraron más intensos cuando detectaron que una presencia se había escabullido entre los matorrales y ahora huía velozmente entre la oscuridad de la noche, hasta que finalmente se perdió en la lejanía, pero algo pareció aproximarse hacia el cenagal y finalmente todos consiguieron ver su figura. Y entonces prosiguieron.

		Una pequeña muchacha era quien corría en la noche, tras abandonar la cabaña de madera de la chimenea ante la desesperación de Kein, su padre, y de su amada barragana, una esbelta mujer de cabellos oscuros y abrumadores labios oscuros.

		—¡Kincella! —gritó Kein mientras avanzaba tras ella, cuando la jovenzuela ya marcaba considerable distancia entre ambos—. ¡Por favor! ¡Vuelve aquí! ¡Kincella!

		Kincella atravesó todo el sendero invisible que separaba el gran caserón del río del hemiciclo del valle, pero aquel vasto terreno de ciénagas de aguas pantanosas separaba ambos medios entre sí y parecía un imposible. La muchacha, cuyos ojos verdes parecían resplandecer incluso por causa de la caricia de la luz de la luna, decidió atravesar aquel enmarañado y peligroso cenagal, sin importar el riesgo que aquello le supondría.

		—¡Mirad! —profirió Grennier mientras divisaba la figura de la pequeña, la cual estrellaba ahora sus botas en el barro con cierto infortunio mientras intentaba progresar a trastabilladas, a través de los juncos, los lirios salvajes y las eneas... Gracias a los cuales, no obstante, sus manos se sujetaron con fuerza para intentar su acometida.

		—¡Es una niña! —profirió Finner, antes de que Grennier emprendiera su carrera hacia aquel extenso y denso estanque de barro, ante las miradas de sus compatriotas.

		—¡Ayuda! —gritó la manceba de ojos verdosos cuando el venturoso Grennier irrumpió estrepitosamente entre aquellas movedizas oscuras, tan sólo ligeramente visibles ante los ojos de los hombres por causa de la luna, mientras Finner y el resto contenían a los perros atrás. Kincella apenas ya podía avanzar cuando consiguió llegar hasta la mitad del fangoso cenagal cuando la figura de Kein resurgió entonces desde el trasfondo de aquel, tras la misma orilla a través de la cual la joven había penetrado.

		—¡Volved aquí, mi pequeña! —el grito del hombre se convirtió en frío vapor—. ¡Kincella! ¡Lo hice por vuestro bien! ¡Por favor, perdóname! ¡No! ¡No lo hagas! ¡No,no,no!

		Grennier consiguió al fin llegar hasta ella, en la noche brillante, mientras los cantos de los grillos y las ranas invisibles lejanas acompasaban la penumbra en derredor.

		—¡Ya está…te tengo! —evocó el veterano caballero mientras la alzaba en sus brazos para que se sujetara a su propio cuello. Entonces Kein supo que no podría llegar hasta ella tras contemplar que la distancia era considerable y el sendero demasiado complicado. Y se derrumbó en la orilla, en rendición, envuelto entre frustrados lamentos y sollozos.

		Grennier regresó a la orilla con la pequeña entre sus brazos, gracias a la ayuda de los brazos tendidos de sus compañeros. Y después, la depositó sobre el terreno seguro, ante la atenta mirada de todos ellos. Y los perros olfatearon a la niña.

		—Quién es el hombre del que huis… —le dijo Grennier mientras su padre maldecía distante.

		—Es mi padre… —arrulló Kincella—. Pero no es un hombre bueno... No lo es.

		—¿Estáis herida acaso, muchacha? —intervino el Vestraddio entonces con su robusta voz.

		—No… —respondió la pequeña de ojos verdes —pero él me separó de mi madre, por siempre... y me encerró en aquella casa, junto a una mujer mala a la que nunca amaré. Porque ella me odia en realidad—; muchos cruzaron sus vistas entonces, un tanto renegados.

		—La luna está alta —avisó un mediano de capa añil y cabellos sedosos.

		—No voy a volver… —susurró la pequeña—. Debo encontrar a mi madre. Ayudadme.

		—No te dejaremos aquí, pequeña… —la respondió Grennier mientras el semblante de Yewel cavilaba severo y circunspecto —pues nadie debe huir sin tener una cierta y buena causa.

		—Bien, es momento del regreso —ordenó el soberbio capataz de capa vincceria de protectores de ribetes dorados antes de señalar al caballero de la casaca clara de cordeles, y atizó su mano al viento—. Vos sois responsable ahora. Vos cuidaréis de ella entonces, Grennier.

		 

		Las hojas de los árboles sonaban como la espuma del mar cuando recorría las orillas del páramo oscuro cuando los hombres de Erguinerien retomaron uno de los senderos que llevaban a Picantidis. Pronto, el río volvió a escucharse, entremezclándose con aquellas, cuando los perros callados dirigieron el rumbo entre los rastros.

		Atravesaron el río por su tramo más corto cuando la serenata de los grillos y los búhos tan sólo rompieron el silencio de los caballeros en la noche fría y estrellada justo antes de avistar la ciudadela.

		Y tras la noche, y ya en el nuevo día, fueron muchos los que aguardaron a las puertas de la alcoba donde Lléddar se resguardaba entonces, apacibles y expectantes.

		 

		—¿Estáis seguro... mi honorable y valeroso caballero, y hermano?

		—Ahh… —suspiró Grennier cuando ambos se hallaban reunidos en la peculiar habitación de tallados de espectros dorados y marcas que representaban quimeras de bosques lejanos que el adalid vinccerio había tomado como su propia estancia predilecta—. Sí, Lléddar. Juro que no ha sido una decisión fácil, hermano, lo he pensado demasiadas veces, y demasiado tiempo... pero madre está enferma, desde principios del otoño, y me preocupa estar demasiado y cada vez más lejos de ella... Cuando sé que ella está sola, en Venetusse.

		—Lo comprendo, Grennier. No voy a oponeros resistencia pese a que vuestra partida pueda resultarnos triste y lastimosa, por que sois uno de nuestros mejores hombres. Pero yo sólo deseo lo mejor para mis hombres. Que sean felices mientras vivan libres.

		—Nunca encontraré palabras para dedicaros justamente, Lléddar —dijo el caballero de la casaca clara de cordeles enzarzados—. Sois el mejor líder que puede tener un ejército y un pueblo. He amansado riquezas de sobra para pervivir un buen tiempo sin ejercer como caballero incluso en Surrénza, gracias a vos. «Sí, es una despedida, Lléddar…»

		—Vos os lo habéis ganado en el campo de batalla, Grennier, al igual que todos los que viven ahora y que son nuestros hermanos. Os corresponde por vuestro rango.

		—Voy a echaros de menos... y eso lo saben todos los putos dioses stadios y no stadios…

		—Y nosotros… —Lléddar le abrazó como si fuera su auténtico hermano, y tras sonreír le miró a sus ojos claros y valientes—. ¿Habéis adoptado a esa pequeña entonces?

		—Ahhh... —Grennier volvió a suspirar como en la primera vez—. No me lo recuerdes; puede que sea el puto destino, no lo sé. Puede que... sea un regalo de los dioses justos que ahora hemos hallado por causa de la muerte de mi prometida, en la empalizada de Centréos.

		—Sí… —Lléddar frunció el ceño pensativo—. Puede que ese Prylmanent…nos esté obsequiando ahora con todo lo que esos malditos bastardos nos arrebataron atrás. ¿Sabes qué? Creo que voy a indagar más acerca de él... de lo que tenía pensado hasta ahora.

		—Dadle las gracias de mi parte… —sonrió —si llegáis un día a charlar con él, “Conquistador”...

		 

		***

		 

		Yewel apareció después, tras la puerta, junto a el caballero y explorador Kilassnirch, Rack el Gordo, Dirkt Jadden, Lafadir, el capataz de vigías, y junto a Vinnjox el tesorero, para despedirle calurosamente entre abrazos y besos, antes de plantarse ante la figura de Lléddar, en pos de ofrecerle sus correspondencias más apremiantes.

		—Los sabuesos han encontrado un granero con ganado, al Este, y también una armería con más de cien picas y trescientas espadas armaddias.

		—¿Armaddias? Bueno, es el segundo mejor acero. Ojalá hubiera habido también escudos.

		—Trescientos de nuestros hombres se encargarán del oro y del hierro de las nuevas minas —dijo Vinnjox, quien vestía con una túnica marrón apretada encapuchada como de ilustre maestre; su hermano era quien ciertamente lo era, pero servía a Yverderlán —y doscientos ejercerán de orfebres, en la ciudadela. Cincuenta caballeros custodiarán desde mañana el pequeño poblado de Quergamar. En él hay buenos herreros que han jurado lealtad para con nosotros pese a ser auténticos belchébos, así que debemos protegerlos. Les necesitamos, sin duda nos serán muy valiosos.

		—Aseguraos de que el reparto de las riquezas sea suficientemente caudaloso para que nadie desee marcharse nunca. Incluidos los de nuestros nuevos marineros, y nuestras lavanderas, y también los curanderos, los maestros y los vigías —ordenó Lléddar.

		—Peyet… —irrumpió después y ante él el explorador —ha ordenado la partida de una importante cantidad de hombres hacia el norte, desde el puerto de Voliróm, pero no hemos llegado a descubrir su cometido. No hemos podido penetrar en el Torreón para adivinarlo.

		—Cuantos…

		—Más de mil soldados —aseguró Díggon—. Les hemos visto abandonar la ciudadela esta misma mañana, antes de nosotros partir de regreso. Iban armados, bien equipados, y con sus alforjas.

		—Navíos… —caviló Dirkt—. Es probable que estén buscando ayuda urgente en el norte. Es imposible otro lugar que no sea Meddalestorm.

		—Lo que no acierto a comprender es porque no van a caballo... en lugar de en barco.

		—Tal vez no quieran prescindir de mil priodenos ahora que han percibido tan cercana nuestra presencia. Los priodenos son espadas afiladas andantes. ¡Y cada animal lleva dos! Saben que estamos, Lléddar, y saben lo que hacemos.

		—Sí. Pero aún no saben quiénes ciertamente somos, mis Vincceres… —Lléddar les sonrió.

		—¿Para cuándo tendréis pensado…? —intentó adivinar Dirkt Jadden.

		—Dos lunas —Lléddar le interrumpió antes de que terminara sus palabras—. Al alba.

		—¿¿Eh?? —Díggon y Yewel se contemplaron tan sorprendidos como Dirkt y Vinnjox.

		—Dos lunas al alba. Hay que apresurarse, hermanos —suplicó Lléddar—. Es el momento. Ahora. Sin duda es el momento. Avisad a Erguinerien con urgencia, y a Dersid, y a Lerven de los arqueros. Dad la noticia ahora. Yewel, prepara doce mil hombres. A caballo. Vais a ir a Issinei ahora, para adquirir seis mil priodenos. Sí —procedió tras dilucidar sus asombrados rostros—. Esos son los priodenos que nos faltan para que todos nuestros hombres disponibles puedan cabalgar a la batalla. Kilassnirch, avisad ahora a Yeize; partiréis junto a ellos de inmediato. Dirkt os redactará ahora mismo la propuesta, para que la sellen los Réndhal. No podrán rechazarla. Les ofreceremos doscientas mil monedas y treinta onzas de oro. Os quiero a todos de regreso antes de que llegue la segunda luna. Con todos ellos. Que todos preparen sus corazas, sus vainas, sus aceros, sus yelmos, sus rodelas, sus lanzas, sus corceles y sus arcos. Partiremos hacia Corinos justo en cuanto salga el alba, tras la segunda luna, sin importar cuán vistoso y poderoso sea el nuevo sol.

		 

		«Lléddar fue quien designó a los que debían marchar al alba junto a él, y también a los que debían quedarse en Picantidis. Yo debía quedarme en la alcoba para continuar con mis escritos, a la espera no obstante, del regreso inminente de alguno de los mensajeros o exploradores que debían regresar tras la batalla, si es que lográbamos vencer, de nuevo. Aunque, todos sabíamos que Kilassnirch era tan bueno, que regresaría para darnos cualquier nueva que fuera incluso pese a nuestros hombres caer. A Lléddar no le preocuparon excesivamente los que huyeron. Sabíamos que no serían demasiados. Y también sabíamos que eran incapaces de desvelarles quienes ciertamente éramos nosotros, ni cuán poderosas son nuestras huestes, ni numerosas. Y eso era una ventaja muy importante, para nosotros». Relató la pluma de tinta negra de Dirkt.

		 

		—Hay algo que quizás aún no sepáis, mis hermanos… —Kilassnirch murmuró aquello en mitad de la copiosa cena de la última noche, en la gran habitación del reluciente comedor rojizo que tenía amalgamas de troqueles como de apariencia nortvanda, como los del navío de los británicos, dispuestos sobre paredes, estantes y anaqueles de roble, y los sillones de tapices rojos estaban rellenos de plumas de ánades y ansares Medios—. Es sobre el rey Peyet. He preferido esperar al final, para no causaros demasiado incómodo, hermanos… —el mayordomo libertario Mo-Mô-Reen dispuso sobre las largas mesas los cuencos de uvas y los manjares de cocos y bayas negras, antes de rellenar nuevamente unas cuantas copas a los vincceres—. He... rescatado un tomo, de la biblioteca de Corinos.

		—¿Has conseguido adentrarte en la maldita biblioteca de Corinos?

		—Es una larga historia… —sonrió un tanto misterioso y pícaro—. Fue por una vil cortesana. Tuvimos que escondernos allí aquella tarde... Ella tenía esposo, al parecer, y…

		—¡Vale, vale…! —Yewel alzó su mano, la que tenía libre y no portaba la copa—. No será necesario…”aventurero” —muchos rieron mientras mecían sus estoicas testas vinccerias.

		—Ya os adelanto que no va a gustaros lo que se guarda en el tomo de piel de corteza oscura —dijo antes de contemplarles, lamentoso—. Se trata de la descripción... de la historia y los planos del “Cagadero del Rey de Belchebónn”, mis hermanos…

		—¡Joder, Kilassnirch! Seguro que cualquiera de aquellos libros restantes serían mejores que esa mierda… —protestó burlesco Erguinerien antes de zampar una uva.

		—Puede… —susurró con apagado semblante —pero no menos revelador… —aquello hizo que muchos dejaran sus copas y sus manos quietas tras alzar sus inquietas vistas colmadas hacia él, y en silencio—. La Torre que allí se describe mide casi sesenta codos de alto. Es de piedra gris clara y sobre ella cuatro estacas iguales y cortas sostienen un pequeño tejado. Es para que el agua no caiga dentro de ella, hermanos… —aquello les cautivó aún más—. Emmm, resulta que, ahí abajo... debajo de la torre, en sus cimientos... hay un gran hoyo subterráneo. En él yacen cientos de esclavos que fueron arrebatados de muchos lugares. Ellos fueron quienes construyeron la torre, tras haber levantado primero las acequias del río y unas cuantas armerías cercanas. Peyet ordenó matar a los inservibles. Los guardianes de Corinos los arrojaron uno a uno desde lo alto de la torre, así hasta llegar a apilarse sus cuerpos por casi un centenar —los ojos de Lléddar y de muchos estaban conmocionados, enrojecidos y airados—. En el libro aparecen algunos de los nombres de algunos de los que fueron arrojados. Es probable que ese maestre esté en desacuerdo. Eso me pareció tras leer varias páginas, hermanos... puede que él ciertamente aborrezca su causa y su servidumbre ante Peyet. ¿Por qué iba a revelar los nombres de los que fueron arrojados en un libro sino? Eso no debe ser revelado por alguien que ama a su reino. Cualquier sabio maestro stadio debe saber que eso es demasiado osado y peligroso. En sus menciones aparece el nombre de Marvenne Piamond, y también el de Egerett Sherevinten, mis hermanos… —aquello hizo que los semblantes del Vestraddio Dersid y del joven escudero Finner se marchitarán como una rosa negra envenenada desde sus raíces tras absorber oscura tinta por savia en traición y sus ojos se volvieron lacrimosos mientras cuando se desquitaron sobre él para recordarles, respectivamente. Marvenne era la hermana del Vestraddio, y Egerett era el padre de Finner.

		—Peyet fue quien inauguró el “cagadero”. Pero muchos más de sus leales y predilectos altos mandos y caballeros defecaron sobre ellos, durante mucho tiempo... desde que fueron arrojados. Y la torre no sirve para más —lamentó el explorador—. El libro dice que Peyet posee una escultura de su real cagadero sobre el baluarte, junto a la figura de Prylmanent, a la cual fingen adorar en burlas cuando todos ellos están borrachos y reunidos en aquella sala secreta. La torre de piedra de sesenta codos es el “cagadero del rey”, hermanos. El objetivo de esas robustas edificaciones es ocultar los cuerpos de los que fueron asesinados, ciertamente, para que nadie pueda descubrir lo que ocurrió y tampoco nadie pueda encontrarlos jamás. Pero su Prior lo ha revelado en el tomo... y eso es un tanto peculiar…¿no?

		—Le quiero vivo. A Peyet —ordenó incuestionable Lléddar—. Erguinerien y sus principales diestros, y Sherevinten, Éiggor, Tálinnor; conmigo. Cincuenta hombres ascenderemos y tomaremos la torre en cuanto hayamos asegurado la victoria. Vos tendréis la oportunidad de vengarnos también Dersid, lo tendréis vivo. Pero vos dirigiréis el ejército del medio. Ni un solo acero sobre él. Vivo. En cuanto le atrapemos. Y también a sus custodios. Y haced llegar la orden a todos nuestros hombres, por si ellos dan con él antes que lo hiciéramos nosotros. A todos.

		«Sí, Lléddar». «Sí, mi señor». «Así será, hermano...»; esas fueron sus conjuras.

		

	
		

		Tierras y reinos

		 

		Notas:

		*Los personajes que aparecen en cada dominio o reino recogen en su haber los que componen la primera parte de la serie, los cuales conforman en su conjunto el auténtico primer volumen de la serie aunque se comprendan hasta el tercer libro.

		*También se muestran al final de cada dominio los nombres de personajes antiguos así como también las menciones de personajes sustancialmente relevantes.

		*El número fijado en los ejércitos/huestes corresponde al “mayor número” (cifra más alta) de hombres registrada y obtenida sobre los registros de los tiempos durante los periodos correspondientes en cada uno de ellos.

		 

		*S3

		

	
		Éidhennord
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		“La Antorcha de la Llama Eterna”.

		 

		Categoría: Reino. Norddei, norddéi, nordense.

		Dioses: Devexem, Alteéra.

		Capital: Treenstádian.

		Moneda: Caridane.

		Linaje: Fárrendor.

		Ejército: Séptimo Séquito de la Guardia (también llamada Guardia Incandescente) 42.000 hombres.

		Emblema: La silueta de la Antorcha de la Llama Eterna amarilla y anaranjada sobre un fondo azul oscuro / celeste.

		

	
		 

		Personajes

		 

		Jadhiz Whevelin: Escribana de Cuentas de los Klerged. Astranddela de Vrejirl, Dama de Éidhennord. Sello de Voluntad.

		 

		Saphie Orickstein Whevelin: Hija mayor de Jadhiz Whevelin.

		 

		Cornett Orickstein Whevelin: Hija segunda de Jadhiz Whevelin.

		 

		Kincella Whevelin: Hija menor de Jadhiz Whevelin. Arrebatada por Kein.

		 

		Shettland-Niummer Whevelin: Padre de Jadhiz Whevelin.

		 

		James Haldzick: Muchacho carpintero de Vreijirl. (Vraccalantis).

		 

		Eixie: Es la mejor amiga y confidente de Jadhiz Whevelin en Vreijirl.

		 

		Viejo Fjargas: Gran sabio de Éidhennord y morador de Vreijirl. Considerado como el anciano más sabio de Stadonova durante un largo tiempo. Al servicio durante más de treinta inviernos de los Fárrendor. Posee la insignia de Miíracuur.

		 

		Ódden Fárrendor: rey de Éidhennord. “El Descuidado”.

		 

		Érmiss Mehmerly: Emisario Superior de Éidhennord, brazo diestro de Ódden.

		 

		Vyndiquardden “Quardden”: Gran Prior de Éidhennord y de los Fárrendor, y Sacerdote.

		 

		Bhaajar: Maestro erudito anciano relevado considerado el segundo hombre más sabio de todo el continente.

		 

		Lhaart Fárrendor: Antiguo rey de Éidhennord. Padre de Leésken Fárrendor.

		 

		Leésken Fárrendor: Antiguo rey de Éidhennord, padre de Ódden y Ulánder.

		 

		Ulánder Fárrendor: Señor de Vreijirl, Comandante y hermano del rey Ódden.

		 

		Dal Fárrendor: Príncipe de Éidhennord y de Treenstádian. Hijo de Ódden.

		 

		Úllisser: Gran Vestraddio de Éidhennord. Comandante huestes de guerra.

		 

		Shétterlann: Héroe de Truwgleiss y de Éidhennord. Caballero del reino.

		 

		Lorden Strawssen: Alto caballero aspirante a Sior al servicio de los Fárrendor.

		 

		Zoendoerleen: Sior caballero de honor de la guardia, y brazo diestro de Úllisser.

		 

		Rothor Carssede: Sior de Vrejirl y quinto Comandante de la guardia norddei al servicio de Ulánder.

		 

		Linsdeerk: Antiguo maestre de la Sempiterna.

		 

		Quirvirián: Vocero y Sior caballero de Forvorhín al servicio de Ulánder.

		 

		Thiro Xerlaine “La Roca Xerlaine”: guerrero como caballero.

		 

		Kein Orickstein: Padre de Saphie, Cornett y Kincella, antiguo esposo de Jadhiz.

		 

		Urogón: Guardián designado a Dal al servicio de Dal y de los Fárrendor.

		 

		Jack Klerged: Aristócrata originario de Treenstádian.

		 

		Valyra Klerged: Esposa de Jack Klerged.

		 

		Adventhária Vérmunn: Hija primera de Dháyyar Vérmunn (Quitzubel).

		 

		Índikka Khaskandennur: Astranddela. Sello de las serpientes.

		 

		Celestta Qeertdreen: Astranddela. Prima de Índikka. Sello de la hiedra.

		 

		Tryssari: Astranddela. Sello de la Aguja de fuego.

		 

		Aideé Vaanderela: Astranddela. Sello de Archyoteropnyx.

		 

		Fringle Mádverlin: Astranddel. Sello del Silencio.

		 

		Darmien Pouhesse: Astranddel. Sello de las Sombras.

		 

		Megandrian: Astranddela. Sello de los Murciélagos de Teguéna.

		 

		Hara: Astranddela. Sello de los Ortópteros.

		 

		Sheyya: Astranddela. Sello del Portal.

		 

		Mynnsique: Astranddela. Sello de los Colosos de Materia.

		 

		Romeo Lequiner: Muchacho del sendero natural de Forvorhín, hijo de artesanos y descendiente auténtico de antiguos colonos castellanos.

		 

		Kerrick Snnederling: Muchacho del sendero, natural de Forvorhín, hijo de un prestigioso cazador y descendiente auténtico de antiguos colonos ingleses.

		 

		Pert Órolumm: Leal caballero Sior y brazo diestro de Ulánder.

		 

		Augustus Zandarel: Anciano campesino y labrador. Antiguo espía retirado al servicio de los Fárrendor residente en Forvorhín.

		 

		Otros: Jerim, Shárgan, Záqueris, Giorin Ayerz, Izerel (tabernero de Forvorhín), Bhajaar, Likkos (antiguo maestre), Jym, Yrvy y Essél, Trapos, Zorak, Lanneria, Tía Kaliz, Dama-Gyle, Faylen, Sleytte, Gyerlóry, Thomas, Folgrimm, Ezláiren, Brandd Fárrendor (antiguo rey), Gyral Fárrendor (antiguo rey), Dama-Djear, Stritz, Lindsdeerk, R´Denn Seeik, Equimerio y Equimeria.

		

	
		Veérsus Roxála (Roxalaver)

		 

		
			[image: Dibujo de una persona  Descripción generada automáticamente con confianza baja]
		

		 

		“Sabed, que nunca nadie le ha visto caer…”

		 

		Categoría: Reino. Versánicos, roxálas.

		Dioses: Arkaádios, Xfenn.

		Capital: Issinei.

		Moneda: Caridane.

		Linaje: Réndhal.

		Ejército: 107.000 hombres.

		Emblema: Es la silueta de un ave de color dorado de alas extendidas cuya larga cola toca creciente sobre el suelo del fondo rojo púrpura. Los colores son invertidos en la guardia de los Xfenn.

		

	
		 

		Personajes

		 

		Thérman Réndhal Artenón: Rey de Veérsus y de Issinei. Hijo de Atalavro.

		 

		Arabela Thisenys: Reina de Veérsus y de Issinei, esposa de Thérman Réndhal.

		 

		Sóren Réndhal: Príncipe heredero de Veérsus e Issinei. Hijo primogénito de Thérman Réndhal.

		 

		Hédalox Marcandde: Héroe de Veérsus. Gran caballero del reino de alto rango.

		 

		Ássleen Vitralier: Guardián predilecto de la habitación de la reina Arabela.

		 

		Arys Balaett: “El Salvaje”. Guerrero y guardián. Escudero leal de Ássleen.

		 

		Astraliss: Gran Custodio de Veérsus Roxála e Issinei.

		 

		Nerved Orlinne: Guardián de la Cortemiste de Issinei. Designado por los Réndhal como custodio de Jadhiz Whevelin y sus hijas durante su estancia en el palacio.

		 

		Tomm Flaark-Dhálagan: Esposo de Laynna Cadavelis y miembro de la alta alcurnia. Reencarnado tras caer en el abismo por el alma de SeptuagésimoQuinto.

		 

		Tháles Flaark-Dhálagan: Prestigioso aristócrata y cochero de la Corte. Primo de Tomm Flaark-Dhálagan.

		 

		Irelis Flaark-Dhálagan: Joven caballero de la Cortemiste sobrino de Tháles Flaark-Dhálagan.

		 

		Jor Cadavelis: Primo de Laynna y capataz de escultores.

		 

		Jonne Medenhir: Consejero del rey Thérman Réndhal y de la Cortemiste.

		 

		Lovereett Mahestic: Prestigioso y valioso arquero de Veérsus. Considerado por muchos el mejor arquero del continente.

		 

		Greggor Mklendar: Guardián de la Sala del Trono.

		 

		Dann Sidwares: Capataz de Vieja Guardia Fronteriza de los pantanos.

		 

		Lissa Differdel: Sobrina del antiguo rey Thorgan Differdel.

		 

		Laynna Cadavelis: Acaudalada mujer aristócrata de alta cuna. Esposa de Tomm Flaark-Dhálagan.

		 

		Quara: Sobrina de Laynna Cadavelis, hija despojada de Malasangre.

		 

		Gender Thurjken: Prior roxála de Issinei al servicio de los Réndhal.

		 

		Zaéres Veldhanir: Enjuiciador del Consejo de la justicia de la Corona de Veérsus.

		 

		Otros: Lormand Differdel (antiguo rey), Thorgan Differdel (antiguo rey), Calen Lottsus, Azlalis, Consejero Tórryn, Vunérico Galisstéio (antiguo Comandante de los ejércitos de Veérsus), Tarlen, Baljan Cilex, Érsselum, Maidann-Folz.

		

	
		Goverión
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		“La divinidad de Altéevos”.

		 

		Categoría: Reino. Goveriones.

		Dioses: Altéevos.

		Capital: Adalantis.

		Moneda: Caridane.

		Linaje: Palládian.

		Ejército: Sempiterna. Guardia Interminable. (Número de hombres sin determinar. Los ilustres sabios y maestres aseguran que su número real oscila entre los 48.000 y 60.000 hombres, pero nunca inferior al primero. No incluido Írkuburk.)

		Emblema: La silueta piramidal de la Torre de Cobalto en su cobalto sobre un fondo amarillo.

		

	
		 

		Personajes

		 

		Jherd Palládian: Antiguo Rey. Quinto del linaje Palládian.

		 

		Neidifiler Palládian, “Neidi”: heredero por Altéevos y constructor de la Torre de Cobalto.

		 

		Néonn Palládian: Rey vigente.

		 

		Artéin Palládian: Joven príncipe heredero, primogénito de Néonn Palládian.

		 

		Issuekigt “Kayssue” Palládian: Joven príncipe heredero hijo de Néonn Palládian.

		 

		Misselle-Istrendde Palládian: Reina y esposa de Néonn Palládian.

		 

		Tháilyns Proccóleon: Gran Vestraddio de la Guardia Sempiterna.

		 

		Rohar Arlieros: Sior y Comandante huestes Palládian.

		 

		Odjovisoro: El Gran Ojo de los Hombres, SalvoCustodio del reino. Maestro estratega.

		 

		Weyss Kavientanen: Señor de Qedbag. Mistraddio y Capataz.

		 

		Raovir: Comandante de los Arqueros.

		 

		Bódhi Szeguensreudd: Joven aprendiz de caballero, paladín.

		 

		Jheremías Linn: Ilustre fabricante de cervezas, creador de la distintiva “El Truco de Linn”.

		 

		Sháddor: Capataz Guardia Alta de Adalantis.

		 

		Sanctros Medverei: Tabernero de Casa Korpóreea y después de Vespertnna.

		 

		Loudevine Lova: Ramera convertida en La Gran Ramera de Adalantis. Bautizada por sus compatriotas los mercenarios como “Vil Zalamera”.

		 

		Jertzack Diff: Varón de Furestiera, mercenario convertido.

		 

		Adams Loutfritte: Mercenario y cabecilla de los mercenarios convertidos.

		 

		Léonn Érrfinn: Mercenario convertido.

		 

		Philip Lárdhenner: Mercenario convertido. Hermano de Phillian Lárdhenner.

		 

		MadGarréndar: Mercenario convertido.

		 

		Landsenicce: Guardián de la Cámara de los Secretos.

		 

		Guelerión: Comandante Huestes de Reetymro. Sior y caballero.

		 

		Kex-Guercelde: Guerrero y caballero apodado “el hijo del Druida”.

		 

		Espías y siervos del Gran Ojo: Shiíron (Teywel Sironí): diestro y escriba del Gran Ojo.

		 

		Kiérquevold (Veérsus), Rákaruss Lénz (Xiorux), Tu-Tur-Lux (Yverderlán), Verlénsis Barbatorcida (Éidhennord), Astrángulo (Leérkerlendhaal), Reevams (Admantros), Tirithorn de las Piedras (Merídyann), Chyanner (Bravvália), Gárffo (Meddalestorm), Ezláiren (Surrénza), Néo-Askilen (Meddalestorm), Belekenbuur (Tarvassirian), Hirédix (Lyverdhanne), Hérmelit (Runnadem), Truhán (Luennarde), Lafadir (Belchebónn), Gabbardine (Nortvendhaal).

		 

		Relevos espías revelados: Elitir (Veérsus), Razaár N´zori (Surrénza), Korkin (Tarvassirian).

		 

		Otros: Tracia Vhalora, Sharuwanne, Sllai Meeriel, Meninguer (como rameras reconocidas); Relián, Asselén, Dravir Helldermen, Réuz, Diguiann, Dickon (antiguo Maestre), Clavdemir.

		

	
		Admantros
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		“Rostrobordoso”.

		 

		Categoría: Reino. Admantros.

		Dioses: Vistolón (Rostrobordoso).

		Capital: Etenera.

		Moneda: Caridane.

		Linaje: Kenzóros.

		Ejército: Huestes de Admantros, se estiman 32.000 hombres.

		Embarcaciones navales: 10 Eteneras, 12 fragatas Airemares, 4 Dromones de guerra.

		Emblema: Es el rostro en silueta de Rostrobordoso en azul azur sobre un fondo gris plata.

		

	
		 

		Personajes

		 

		Driexus Kenzóros: Rey de los Admandros.

		 

		Thaedjeón Kenzóros: Príncipe de los Admantros, hijo unigénito de Driexus Kenzóros.

		 

		Dlenz Ória: Valeroso consejero de la Cortemiste de Etenera y de Admantros.

		 

		Atolón de Vestraddios: Gran Vestraddio de las huestes de Admantros.

		 

		Éddes Brucc: Paladín y guardián como escudero capazulplata.

		 

		Vouranne Lyloz: Sior y brazo segundo de las huestes de Admantros.

		 

		Orvínn Sáer: Sacerdote y Prior de Etenera, la ciudad del reino. Antiguo Mistraddio.

		 

		Swarchel: Distinguido y valioso caballero de espada admantro.

		 

		Éredeen: Legendario caballero de mando de las huestes de Admantros.

		 

		Brakn: Mensajero real.

		 

		Otros: Enir (antiguo rey), Cayrlin, Leveleen, Serleiss, DeLumm (antiguo Gran Vestraddio), Unnir (antiguo Sior y Comandante segundo), Sirgus (antiguo rey).

		

	
		Lyverdhanne
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		“La Rosa Roja”.

		 

		Categoría: Reino de la Rosa Roja. La antigua Asstraddia. Lyverdhários.

		Dioses: Ágappe, Punicce.

		Capital: Khadyventreel.

		Moneda: Caridane.

		Linaje: Víann.

		Ejército: Caparojas. 22.000 hombres.

		Emblema: Es la silueta de una gran rosa roja abierta cuyos relieves se distinguen en color blanco.

		

	
		 

		Personajes

		 

		Moreel Víann: Rey de Lyverdhanne.

		 

		Durleénn: Reina de Lyverdhanne y esposa de Moreel Víann.

		 

		Mizzel Víann: Príncipe heredero de Merídyann, hijo de Moreel

		 

		Ériss Víann: Príncipe menor de Lyverdhanne. Hijo de Moreel y Durleénn.

		 

		Fervendsivs Víann: Tío de Ériss y hermano del rey Moreel.

		 

		Brommelerys Víann: Antiguo Rey Bastión.

		 

		Iritris Lodvenncland: Gran Vestraddio del reino.

		 

		Sirins: Prestigioso caballero y arquero, nieto de *Sháyden (antiguo héroe de Lyverdhanne).

		 

		Alpheratz (hijo de la hermana del rey); Marcanegra (escudero).

		 

		Iom Corozalde: Apodado Gran Corozalde, Gran cazador de la Cortemiste al servicio de los Víann, considerado como “el predilecto” por el rey Moreel Víann.

		 

		Svenxis: Mensajero del rey y de los Víann.

		 

		Qeldinn Stordgeen, el mediano: Cazador al servicio de la Cortemiste.

		 

		Peixet: Cazador al servicio de la Cortemiste.

		 

		Lowder Ghenderthalen: Cazador al servicio de la Cortemiste y caballero al servicio de los Víann.

		 

		Zaja Daivor: Cazador al servicio de la Corte e hijo de Némerion, quien fuera nombrado último mejor cazador de todo el reino.

		 

		Tras la Memoria del Tiempo:

		 

		Cyrquios Aurajel: Antiguo rey vigesimocuarto del reino y padre de Éiderness Aurajel.

		 

		Éiderness Aurajel: Antiguo rey de Lyverdhanne. Hijo de Cyrquios.

		 

		Trexssa Aurajel: Princesa de Lyverdhanne e hija del rey Éiderness Aurajel. Prometida de Vayllander Krákkinnar.

		 

		Stalos “El Libertario”: Antiguo rey de Lyverdhanne. Descendiente de los Elverión.

		 

		Órodeen Víann: Mozo instructor de monteros de Yddaria. Terminó convirtiéndose en príncipe, y en rey.

		 

		Lerian: Jefe de los Arqueros.

		 

		Kaver Voolhurum: Sabio Sacerdote orador al servicio de los Víann.

		 

		Otros: Durel, Dorcan, Aravensis, Veieve, Commoro Aurajel (antiguo rey), Alddánccira (antigua reina), Kirvisián, Godkan, Beliann Gárlacher, Nirolas Gardane.

		 

		Tras los vestigios de los vestigios del Tiempo

		Aliroth: Vestraddio de Guerra.

		 

		Arjoiris: Consejero del rey Stalos.

		 

		Urlalán: Prior designado por el rey.

		 

		Gyennar: Emisario de la Cortemiste.

		 

		*Shayden Vork: Héroe de Lyverdhanne y de Lóctimmar.

		 

		Gendzer: Sior caballero al servicio de Stalos.

		 

		Kavery: Señor de los Arqueros.

		

	
		Bravvália
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		“El fuego y el dios Astado”.

		 

		Categoría: Dominio. Brávvalos.

		Dioses: Kuvuxvk. (Kadávvra: antigua diosa primigenia), Borómio (dios ilegítimo).

		Capital: Drándalier.

		Moneda: Stario (moneda de oro stadio).

		Linaje: Jeri. (Radaccal).

		Ejército: Brávvalos y Orxo, 17.000 hombres.

		Embarcaciones: 12 Pesqueros, 10 Brávvalos.

		Emblema: La silueta de un priodeno alzado sobre sus patas traseras de color blanco mirando al Oeste sobre un fondo anaranjado.

		

	
		 

		Personajes

		 

		Radaccaljeri: Señor de Bravvália y Gran guerrero. Jefe de las huestes y los guerreros.

		 

		Akeletche: Brazo diestro del Señor de Bravvália y gran guerrero. Segundo al mando.

		 

		Éidax Raviserón: Brazo diestro de Akeletche y distinguido guerrero.

		 

		Meer Halónn: Adalid y diestro guerrero avanzado del Señor de Bravvália.

		 

		Vryliam: Gran y reconocido sacerdote y curandero.

		 

		Der Nerveily Jeri: Hijo primogénito de Radaccaljeri de edad adolescente.

		 

		Aleceen: Esposa predilecta de Radaccaljeri.

		 

		Loorel Sthal: Alto Adalid de las huestes de los Orxo.

		 

		Fatsuo Sthal: Capataz y guerrero Orxo, hermano de Loorel Sthal.

		 

		Kalajaya: Poderosa guerrera y combatiente Orxo.

		 

		Darkourún: Guerrero predilecto y primo segundo y siervo de Radaccaljeri.

		 

		Iralán: Brazo de las huestes de la Fortaleza Estantigua y vocero.

		 

		Otros: Hondra, Tuziel, Madre Niark, Luddera, Derkaleén, Meeriam, Zejkerkans (antiguo anciano), Arral, Elmennir, A´eëra, Hemmeria.

		

	
		Belchebónn
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		“El reino del Trifolio”.

		 

		Categoría: Reino del Trifolio. Belchébos.

		Dioses: Prylmanent.

		Capital: Picantidis.

		Moneda: Caridane.

		Linaje: Sóreldeem.

		Ejército: Vincceres, 37.000 hombres. (Incluidas las tropas de Luennarde).

		Embarcaciones: 12 pesqueros, 6 Largalenguas, 2 cargueros.

		Emblema: Es el relieve de un trifolio verde de tres hojas sobre un fondo blanco.

		

	
		 

		Personajes

		 

		Lléddar Klub Sóreldeem “El Conquistador de Phálmos”: Adalid y Comandante de los Vincceres de Venganza.

		 

		Kéom Sóreldeem: Padre de Lléddar Sóreldeem.

		 

		Peyet Orbadiayán: Rey de Belchebónn. “El rey Hastío”. Reside en Corinos.

		 

		Dirkt Jadden: Quior, Escriba y Maestre de los Vincceres.

		 

		Dersid Piammond: Vestraddio, primer diestro de Lléddar en mando de batalla.

		 

		Yewel: Mistraddio, brazo segundo de Lléddar y primero de Piammond. Vocero.

		 

		Ilkkestornn: Sior caballero de las huestes vinccerias de segundo rango.

		 

		Ladkas Erguinerien: Sior caballero de alto rango.

		 

		Grennier Adalón: Caballero de la guardia vincceria al servicio de Lléddar.

		 

		Éiggor Sóreldeem: Hermano de Lléddar y caballero erigido como Comandante de las huestes de Corinos tras la ocupación de la ciudad del Rey.

		 

		Tránder Rikálian: Caballero y brazo diestro de Éiggor Sóreldeem.

		 

		Díggon Kilassnirch: Caballero y explorador vinccerio.

		 

		Finner Sherevinten: Valeroso escudero vinccerio.

		 

		Rack el Gordo: Guardián y escudero.

		 

		Haark Réveleein: Héroe de Picantidis y de Belchebónn.

		 

		Velvas: Cocinero vinccerio destinado a las cocinas de Corinos tras la ocupación.

		 

		Waydey Esttarlán: Distinguida Astranddela de Vlaagdaar que mantenía un oscuro romance con Krann Selennius, antiguo rey de Vlaagdaar.

		 

		Meéretrex: Hija unigénita de Waydey Esttarlán. Astranddela.

		 

		Vinnjox: Tesorero de los Vincceres destinado en Corinos.

		 

		Veissigne Quatremare: Caballero, dueño y comandante del navío Umbraurum.

		 

		Reeyveel: Vestraddio auténtico al servicio de los Orbadiayán. Brazo diestro y Capataz.

		 

		Kárlardz: Capataz primero del Umbraurum a la orden de Veissigne.

		 

		Quíennaar: Joven infante y nuevo amigo de Yrvy en el navío. Mozo de bodegas.

		 

		Eliann Proyennio: Hija de la hermana mayor del rey Peyet apodada como “Dama de Idguarlinn”.

		 

		Royce Equinnor: Prior que sirvió durante mucho tiempo ante el rey Peyet en Corinos.

		 

		Otros: Jóros Krann Selenius (antiguo rey de Vlaagdaar), Dírccon Orbadiayán (hermano del rey Peyet y Señor de Picantidis), Sérrilin, Tálinnor el Bello, Fúrryn, Kerdesakys, Lepturión, Nadhin Zudacranna (antiguo rey de Belchebónn), Meedy-Jane Proyennio, Tovosal, Colleren, Gyrializt, Aldarsk, Lerven, Vrinn, Djork, Lafadir, Mo-Mô-Reen, Troponntos, Dralyc el Sigiloso, Jércobodd, Yeyze El Pícaro, Scciróne, Oddas, Lusvus, Kherem, Chellven.

		

	
		Luennarde
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		Antiguo reino adquirido y tomado por los Vincceres.

		 

		Categoría: Antiguo reino, nuevo dominio.

		Dioses: Prylmanent, instaurado en decreto por el nuevo pueblo.

		Capital: Droiddalón da Imvperia.

		Moneda: Caridane.

		Linaje: No posee señor ni rey.

		Ejército: 10.000 hombres pertenecientes a Vincceres.

		Emblema: La gran letra L aparece decorada en largo ribete bordado ubicada en su lado izquierdo en blanco sobre fondo verde y con las siglas NND correlativas.

		

	
		 

		Personajes

		 

		Miscer Trann Álliver: Sior y Comandante de las huestes vinccerias de Luennarde.

		

	
		Meddalestorm
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		“Ojos azules”. “Escudos Inquebrantables”.

		 

		Categoría: Reino de los Armaddios. Armaddios.

		Dioses: Murannio.

		Capital: Eclipse. (D´n-Eclipse)

		Moneda: Caridane.

		Linaje: Gárlacher.

		Ejército: Magnarmaddia. 30.000 hombres.

		Embarcaciones: 16 Navíos de Tempestária, 11 Pesqueros, 6 Fargolingios, 5 Acorazados Armaddios, 3 Cargueros.

		Emblema: Es un escudo redondo de piezas compactas de azul imperial y orcela segmentado por relieves blancos (que un tiempo atrás fueron amarillos) y que muestra las siluetas de dos M envueltas entre sí, (Meddalestorm y Murannio representan la azul, y Magnarmaddia la blanca) atravesadas por una T vertical. Las dos piedras azules celestes engarzadas en posición representan los ojos de Murannio.

		

	
		 

		Personajes

		 

		Lordínn Gárlacher: Rey de los Armaddios. Se le concede el nombre de Medderthálium.

		 

		Ástova Valgharad: Reina de los Armaddios, esposa de Lordínn Gárlacher. Apodada por los armaddios como Reina de la Cuna y sierva de la Luna.

		 

		Állen Gárlacher: Príncipe heredero, hijo de Lordínn y Ástova.

		 

		Miloos Gárlacher: Príncipe hermano menor de Állen e hijo de Lordínn y Ástova.

		 

		Éinnar Velzéo: Vestraddio de la Magnarmaddia y Capataz de los Escudos Inquebrantables.

		 

		“Inmodesto” Áyrren: Aristócrata de TorreTormenta al servicio de los Gárlacher.

		 

		Tadavarta: Soldado de Segunda Orden.

		 

		Dhacys: Prior al servicio de los Gárlacher.

		 

		Cuur Rudbannder: Capataz instructor de espada en caballerizas.

		 

		Jeneire: Sobrina de Rudbander.

		 

		Sáravas Ergaliónn: Espía infiltrado en la Orden de Rudbannder al servicio de Nimur y Merídyann.

		 

		El Lobo: Espía de Nimur y caballero al servicio de Rudbannder. Primo de Ergaliónn.

		 

		Seerk Lencce de Vóveda: Alto rango en caballero al servicio de Rudbannder.

		 

		Doreen Minnel: Prometida de Seerk Lencce.

		 

		Thual: Sior y gran caballero de Torreazulada.

		 

		Jeron-Deritreperkett: Pequeño vástago de Seerk Lencce de Vóveda.

		 

		Guardianes del Torreloj: Aláinn Ténko, Prodisse, Ályaccen, Kevinlannd, Orkadán, Ermelizande, Aeéros, y Jérevock.

		 

		Otros: Menirin el Tardo, Guaere el Corpulento, Tárisis el Enano, Kaily, Hiron Veychocorst (nombrado mejor guerrero del reino), Djwan Gárlacher, Ziann Gárlacher (antiguo rey y padre de Lordínn Gárlacher), Tálison Vaylan Frenn.

		

	
		Surrénza
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		“De todos los que eran y son, todos eran y son”.

		 

		Categoría: Reino de los Ángeles de los Cielos. Assur, assures.

		Dioses: Démvolo, Aralar, Ervisso. Efrettei, Quístolas, Luralái, Essónio, Miíridras, Quirquimel, Erkenna.

		Capital: Venetusse. (Antigua Venintorne).

		Moneda: Caridane.

		Linaje: Alderxey.

		Ejército: Assur, 33.300 hombres.

		Embarcaciones: 20 Fargolingios, 12 Galeras de Aralar, 8 Galeones, 4 Abisarios.

		Emblema: La silueta blanca del ángel Démvolo frontal con sus alas extendidas y en carrera blandiendo la honda que sostiene el proyectil de piedra con su mano derecha, cuyo receptáculo llega hasta la altura del tobillo, sobre un fondo azul cielo.

		

	
		 

		Personajes

		 

		Greggor Alderxey: Rey de Surrénza y Señor de Venetusse.

		 

		Rayver Alderxey: Príncipe de Surrénza primogénito del rey Greggor Alderxey.

		 

		Thárgan Visleryan: Rector Decano de la Cortemiste y predilecto de Rayver.

		 

		Jeyxon Sward: Joven Quior Praeceptyx de la última sala de la biblioteca del Alderamio designado por su íntimo amigo Rayver.

		 

		Calándria Velintinmar: Joven prometida de Rayver Alderxey y princesa de Surrénza. Hija de Eirerin, corsario de Niverunno.

		 

		Prattárius Galavardanne: Gran Vestraddio de las huestes de Surrénza.

		 

		Avellis Trockaine: Custodio y sacerdote del Alderamio al servicio del rey.

		 

		Fhayra “Alderxey”: Reina de Surrénza, esposa de Greggor y madre de Rayver.

		 

		Hibden: Guardián juramentado de las puertas del Salón del Trono.

		 

		Attalarya: Ramera contratada por los siervos del rey Greggor en la Torre.

		 

		Jeynme: Fiel escudero al servicio de Rayver Alderxey.

		 

		Brunndel: Médico prestigioso de la Cortemiste de Surrénza y Venetusse.

		 

		Íddalo Tygreein: Comandante de la flota de galeones de Slades Bjorckland y dueño del gran Galeón Estigmar de Rieevos. Originario de Adguarlinn.

		 

		Cadma Curinnae: Mujer assur que escribió las cartas que revelaban los secretos del Oráculo de la Llama ardiente en la morada de Nerdrúm tras su romance con C´ffirión.

		 

		Ezeide “Corpochal”: Caballero espada al servicio de la guardia del príncipe.

		 

		Otros: Mevenn Alderxey (antiguo rey), Dayla Alderxey (hermana de Greggor y tía de Rayver), Charddelián, Jerrilin (el Orchéndio), Leverman, Darcaléc (antiguo rey), Heéria Carlisisse, el Caballero del Miedo, Werrifiernn, Misdam Lorande Seyllin, Mázycorp Jeilleynne, Levermann.

		

	
		Leérkerlendhaal
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		“Draco de Plata”.

		 

		Categoría: Reino de Plattéus. Leerkerlendhários.

		Dioses: Plattéus.

		Capital: Opheréum.

		Moneda: Caridane.

		Linaje: Féyennz.

		Ejército: Leerkerlendhários, 34.600 hombres.

		Embarcaciones: 16 Velanordes (pesqueros), 11 Katentaárk, 8 Galeras, 6 Largalenguas.

		Emblema: La silueta del Draco de Plata (Dracaplattéus) en color plata, surge y se comprende en la mitad superior de su cuerpo desde la punta inferior derecha del estandarte, orientada hacia el noroeste, y con sus fauces abiertas expulsando una llamarada de plata ardiente. Todo ello sobre un fondo verde.

		

	
		 

		Personajes

		 

		Cássen Féyennz: Rey de Leérkerlendhaal y de Opheréum.

		 

		Valderanntia-Veltzéndili: Reina de la Escarcha, reina de Leérkerlendhaal y de Opheréum. Esposa de Cássen Féyennz.

		 

		Lesley Féyennz: Primogénito de Cássen y Valderanntia, paladín y heredero de la corona.

		 

		Greguen Féyennz: Hermano de Cássen Féyennz. Aristócrata.

		 

		Riveer y Kálindar Féyennz: Hermanos menores de Lesley Féyennz, príncipes e hijos de Cássen y Valderanntia.

		 

		Ordinnas Kaderleine: “La Viejabuela”, madre de Cássen Féyennz.

		 

		Pairze Gadelén: SalvoCustodio de Opheréum y del reino al servicio de los Féyennz.

		 

		Addis Jorlean: Mandatario del prestigioso torneo Bellar Ensis.

		 

		Scert Mitroklein: Gran Vestraddio del reino.

		 

		Exzeleannor: Sior y caballero al servicio del reino.

		 

		Ullern: Comandante de los arqueros.

		 

		El Grueso Astrángulo: Valeroso sastre oficial de la reina, espía de Odjovisoro.

		 

		Thaijal Oxilen: Cruxiém de Opheréum. Rico negociante bodeguero.

		 

		La Prestigiosa Eynny: Muchacha aristócrata de los Féyennz.

		 

		Otros: Leésken Féyennz (antiguo rey), Gyllas (mensajero), Vhalian Djren, Roderdeen Féyennz (rey primero de los Féyennz), Ceynis “Medialuna”, Loryen Féyennz, Gynns Togerwell.

		

	
		Merídyann
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		“Los Medios”.

		 

		Categoría: Reino de los Medios. Meridyannos.

		Dioses: Odocrán.

		Capital: Centréos.

		Moneda: Caridane.

		Linaje: Khándeler.

		Ejército: Meridyannos, Oriones, 24.000 hombres.

		Emblema: El pequeño sol meridyanno es atravesado por una delgada franja amarilla diagonal sobre un fondo blanco.

		

	
		 

		Personajes

		 

		Orynn Khándeler: Rey de Merídyann y Señor de Centréos.

		 

		Maeve Khándeler: Reina y esposa de Orynn Khándeler.

		 

		Garlán Khándeler: Príncipe de Merídyann, hijo del rey Orynn de Merídyann.

		 

		Seéus Khándeler: Hermano del rey, aristócrata.

		 

		Bránndal: Gran Vestraddio de Centréos y Merídyann.

		 

		Cisslerio: Custodio del reino y brazo derecho del rey durante decenios.

		 

		“Nimur” Neinamur Aderssen: Maestro y poderoso estratega al servicio del reino y del rey.

		 

		Áliass Verovonne: Mistraddio y Sior. Brazo derecho y segundo mando de batalla.

		 

		Lérian de Centréos: Señor y capataz de los arqueros.

		 

		Clásstern: Veterano caballero de la Guardia de los Oriones.

		 

		Tas los vestigios de los vestigios del Tiempo

		Medelein, *Orynn Khándeler, Pevl Blehimi, *Cisslerio, Lorvadám, Leberenn, Estoriem, Waldrock, Haakonn, Custodio Maydennlur, Veieve.

		 

		Otros: Leuris, Givarhimm.

		

	
		Nortvendhaal
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		“Hijos de los Vientos”.

		 

		Categoría: Reino de los Hijos de los Vientos. Nortvandos.

		Dioses: Cynteélios. (Cynnteelios)

		Capital: Oguendda.

		Moneda: Caridane.

		Linaje: Fultúrix.

		Ejército: Nortvandos, “Hijos de los vientos”, 22.000 hombres

		Embarcaciones: 9 Pesqueros, 7 Flotavientos, 7 Cortavientos, 2 Dhaven-Nort, 1 Carabela.

		Emblema: La silueta del Yaal del Compass de la Rosa de Los Vientos con las cuatro principales puntas de Lis trazada en color blanco sobre un fondo morado.

		

	
		 

		Personajes

		 

		Tháuron Fultúrix: Rey de Nortvendhaal y de Oguendda.

		 

		Aquilara: Reina de Nortvendhaal y esposa de Tháuron Fultúrix.

		 

		Tristán Fultúrix: Sobrino del rey, capataz de arquería, arquero, caballero y guerrero.

		 

		Delainne Whevelin: Hermana de Jadhiz Whevelin. Prometida de Tristán Fultúrix y arquera.

		 

		Ondarnión: Caballero y arquero al servicio de Tristán y los Fultúrix.

		 

		Dhárlyn: Guerrero al servicio de los Fultúrix, hijo de bárbaros norteños.

		 

		Lylianndur: Prior de Oguendda al servicio de los Fultúrix.

		 

		Redan Zeledsy: Vestraddio de Oguendda y de Nortvendhaal.

		 

		Jax Couvennargen: Sior. Comandante de las huestes de los Vientos de Oguendda.

		 

		Jacos: Caballero y arquero servidor de Tristán y los Fultúrix.

		 

		Órdelyn: Sior. Comandante y brazo diestro del rey Tháuron.

		 

		Máximaar Vextonne: Sior. Corsario del Adosvelas y cazatesoros retirado al servicio del rey.

		 

		Myzor Qwentleen: Joven escudero al servicio de Máximaar Vextonne.

		 

		Tygario Diagedeos: Ermitaño cazador. Fugitivo del Reino de los Vientos.

		 

		Kerklund: Caballero de alto rango de los Hijos de los Vientos.

		 

		Lendermencce: Prestigioso escudero y servidor de los Fultúrix y del reino.

		 

		Joorel: Gran vocero del reino.

		 

		Lydderbeek: El caballero de Lira. Prestigioso caballero sanguinario de torneos.

		 

		Otros: Gran Prior Venneseva, Vérthord (antiguo rey), Vissán (antiguo prior), Axiwa, Tía Ewaa, Rald el Tragavientos, Adhalinn el orfebre, Laggon (vocero), Vorvak, Thorgord el Anchuroso, Garzaal (capataz capasmoradas), Ekiverm, Meerlek, Jewelém, Morkr de la Roca.

		

	
		Frisjonia
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		“Diosa de las Diosas”.

		 

		Categoría: Reino de las Diosas. Frisjonios.

		Dioses: Darévola, Dè-Karmetissa, Adgarmetista.

		Capital: Ciudad de Frisjonia.

		Moneda: Caridane.

		Linaje: Cassia.

		Ejército: Frisjonios, 26.000 hombres.

		Embarcaciones: 13 fragatas Airemares, 10 barcos remeros, 3 Adgarmetistas (galeón).

		Emblema: La figura de la diosa primigenia Darévola aparece representada en su silueta con 6 brazos todos ellos extendidos hasta los codos, dos codos tocan la cintura, dos codos a la altura del pecho y dos codos a la altura de los hombros, con los antebrazos en vertical y las palmas de sus manos en horizontal y hacia arriba. Aparece sentada sobre sus mismas piernas dobladas y entrelazadas entre sí. Una línea de piedras de amatistas, diamantes, rubíes y esmeraldas se muestra en su corona y un rubí engarza en su frente. Suele estar representada en color vino sobre un fondo magenta en el estandarte.

		

	
		 

		Personajes

		 

		Magnavika Cassia: También llamada “Adgarmetista”. Reina de Frisjonia.

		 

		Tür Gvideón: Gran Vestraddio de las huestes de Frisjonia.

		 

		Beerk Rodmanccel: “El Domador de Orchéndios”. Fiel caballero diestro de la reina.

		 

		Otros: Óvstter (antiguo rey).

		

	
		Tarvassirian
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		“Como el acero Tarvásso”.

		 

		Categoría: Reino. Tarvássos.

		Dioses: Encribos, Madarvarlax, Vitrón.

		Capital: Tarvássos.

		Moneda: Caridane.

		Linaje: Saureón.

		Ejército: (46.000 hombres). Soldados Tarvássos de la Corona: 26.000 hombres; huestes del Señor del Acero: 20.000 hombres.

		Embarcaciones: 7 Largalenguas, 7 Navieras, 4 Galeras.

		Emblema: En su último estandarte, tras el trato, aparecen las dos espadas cruzadas de pomo de araña y de pomo de escorpión en espectros grises sobre fondo blanco que insinúan conjunta su defensa.

		

	
		 

		Personajes

		 

		Belssasar Saureón: Rey de Tarvássos y de Tarvassirian. Hijo de Artales.

		 

		Traviand Berkanne: El Señor del Acero. Adalid de los guardianes de El Darterrel. Hijo de Orleek y Armaddiva.

		 

		Damne Rixcopcka: Gran Vestraddio de Mando de las huestes del rey.

		 

		Jeric Brogdalión: Vocero del rey y Sior.

		 

		Urssilón: Consejero y brazo derecho del legítimo rey.

		 

		Muralla de Acero: Guardián predilecto del rey Belssasar.

		 

		Phillian Lárdhenner: Sior capataz de mando de las huestes de Traviand. Hermano de Philip Lárdhenner el mercenario.

		 

		Oloscceo: Guardián forajido de Traviand.

		 

		Altheus: Sabio Consejero del rey. Sacerdote y maestre.

		 

		Mardenrott: Guardián al servicio del Señor del Acero, también conocido como “Dientes de Acero”, descendiente de vándalos stadios.

		 

		Lubdhaka: El Cazador, distinguido guardián y brazo segundo diestro de Traviand.

		 

		Badhabur: Mecenas al servicio de Traviand.

		 

		Otros: Enir Guedenthárk (antiguo rey), Armaddiva, Artales (antiguo rey), Orleek (antiguo Señor del Acero y padre de Traviand), Íkabor y Anzélicca (sobrinos de Traviand), Linderalt, Meldeor, Svenxis, Phillian Candace.

		

	
		Vararéum
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		“El que todo puede”.

		 

		Categoría: Dominio. Tierra de Varathóun.

		Dioses: Abraxas (Seditión / Titrán).

		Capital: Ciudad Antigua de Trakálian. (Antigua Üdurme).

		Moneda: Caridane.

		Linaje: Arcángeles Caídos / Krákkinnar.

		Ejército: Invencibles de Regendhária: 3.000 hombres. Guardia Ígnea: 1.000 hombres.

		Emblema: La letra V curvada en color rojo sobre fondo negro, y en sus colindantes, adheridos, los ojos en el mismo rojo de Karaveedra.

		

	
		 

		Personajes

		 

		Déxulum: Antiguo Arcángel Caído cuya alma liberada se ha refugiado bajo el cuerpo de Dórian Lannsom. Antiguo Guardián del Quintomerio del Brazo que ondea la Cadena.

		 

		Madkavelsius: Antiguo Arcángel Caído cuya alma liberada se ha refugiado bajo el cuerpo de Jerd, el bárbaro de barba roja. Posee el poder oscuro del magma en su espada.

		 

		SeptuagésimoQuinto: Antiguo Arcángel Caído cuya alma liberada se ha refugiado bajo el cuerpo de Tomm Flaark-Dhálagan. Dice la profecía estigia que ningún humano puede matarle.

		 

		Vissórum: Antiguo Arcángel Caído cuya alma liberada se ha refugiado bajo el cuerpo de Weysse. Posee el don de adivinar los pensamientos de aquellos a quienes puede ver.

		 

		Quitzubel: Antiguo Arcángel Caído cuya alma liberada se ha refugiado bajo el cuerpo de Dayyar Vérmunn. Conocido como “El hijo de Nadie”. Posee el don de transformar su forma original en la de cualquier bestia/animal que exista o haya existido en el continente.

		 

		Drayllayll: Antiguo Arcángel Caído cuya alma liberada se ha refugiado bajo el cuerpo de Tárilin. Convertido en el nuevo Guardián del Bosque del Caridane.

		 

		Arathión: “El Fenicio”. Antiguo Arcángel Caído cuya alma liberada se ha refugiado bajo el cuerpo de Honnos. Posee el don de la ilusión de los brazos irreales.

		 

		Vhártal: Antiguo Arcángel Caído cuya alma liberada se ha refugiado bajo el cuerpo de Yrim. Su oscuro linaje muestra que es descendiente del Hijo de la Serpiente.

		 

		Toutalal: Antiguo Arcángel Caído cuya alma liberada se ha refugiado bajo el cuerpo de Jhaevok. Realiza las funciones de orfebre como don más preciado.

		 

		Ad-Messem (La Siega): Antiguo Arcángel Caído cuya alma liberada se ha refugiado bajo el cuerpo de Yunnas-Lein. Posee el don de la fuerza extrema para blandir armas.

		 

		Vajxio: Antiguo Arcángel Caído cuya alma liberada se ha refugiado bajo el cuerpo de Manchonne. Era el Guardián de la Constelación de la Guarda.

		 

		Tricariem: Antiguo Arcángel Caído cuya alma liberada se ha refugiado bajo el cuerpo de Veskim. Desempeña como Mozo de Cuadras.

		 

		Oprobbio: Antiguo Arcángel Caído cuya alma liberada se ha refugiado bajo el cuerpo de Elrock. Es hijo de Pelekior. Posee el don de infligir miedo en el cuerpo de sus enemigos.

		 

		Lancce Krákkinnar: Antiguo Señor de Regendhária, padre de Vayllander Krákkinnar.

		 

		Vayllander Krákkinnar: Hijo primogénito de Lancce Krákkinnar y padre de Árgeen y Véncel Krákkinnar.

		 

		Árgeen Krákkinnar: Adalid primero del Triunvirato de Regendhária.

		 

		Véncel Krákkinnar: Adalid segundo del Triunvirato de Regendhária, hermano de Árgeen.

		 

		Vidhir Khasvarthaal: Adalid tercero del Triunvirato de Regendhária.

		 

		Náreva: Esposa de Árgeen Krákkinnar y captora de damas.

		 

		Tirocc: Comandante de los Invencibles de Regendhária.

		 

		Rhems: Capataz de la Guardia Ígnea.

		 

		Lynndoran: Espía al servicio de los Krákkinnar.

		 

		Otros: Zerzión (Ónarween), Héracrom (Sheridrim Gyoddoros), Koorkoorluk (Fantasma de Phandora, la Tragaestrellas), Kaaraveedra, Lethaní, Jhiar Vlerger, Viónn, Larriene Afarán, Ircariem, Irradión, Gardavia.

		

	
		Occerleanne
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		“Tierra de los Mares”.

		 

		Categoría: Dominio. Cerlannios.

		Dioses: Ikkos, Kalaz.

		Capital: Niverunno.

		Moneda: Caridane.

		Linaje: Edkarán.

		Ejército: Cerlannios, niverunnos, y bárbaros del Norte, 16.000 hombres. 1 Gigante stadio.

		Embarcaciones navales: 11 Navíos de Tempestária, 10 Pesqueros, 7 Galeones de Cortavientos.

		Emblema: Dos surcos predominantes conforman las siglas CC en la misma silueta del oleaje del mar remarcado en blanco sobre un fondo azul marino.

		

	
		 

		Personajes

		 

		Raelsis Edkarán: Señor de Occerleanne y de las huestes de Niverunno. Señor de los Mares y las Mareas. Primer Comandante de los cerlannios.

		 

		Níccaro: Brazo Segundo de las huestes de Occerleanne y gran guerrero.

		 

		Taganir: Capitán de la flota de Galeones Cortavientos.

		 

		Revví: Consejero de Casamontaña.

		 

		Syrennia Jae-Tøtøso: Joven y habilidosa guerrera nacida en Punta Colmillo a la cual muchos conocen como “La Volatinera”. Hija de Arik.

		 

		Nésaro: Capataz del Tricuerno y reclutador de guerreros. Gran Guerrero.

		 

		Urín: “El Filibustero”. Famoso corsario de Aguasturbulentas, cazatesoros y saqueador de Velasombra. Dueño y capitán de La Gran Gargantela.

		 

		Thaláuss Vreverian: Joven valioso guerrero de espada larga designado para combatir en Bellar Ensis en representación de Occerleanne.

		 

		Ezén: Es el único gigante aún vivo conocido de la Tierra de los Hombres.

		 

		Blescenner: Contramaestre y timonel de La Gargantela. “El Lampiño”.

		 

		Gaenir: Segundo contramaestre de La Gargantela e izador de velas y observador.

		 

		Lourún: Viejo marinero y pirata cazatesoros miembro del navío Gargantela.

		 

		Y-Gy-Yeél: Singular contrabandista cerlannio de las costas norteñas.

		 

		Dayal: Marinero lampiño guerrero y saqueador.

		 

		Ykodrioddén: Reconocido y prestigioso peletero de Occerleanne.

		 

		Otros: Hexfis, Vesyefen, Esvann, Ytrak, Krøbb, Yrey, Redcobb, Takal.

		

	
		Xiorux
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		“El Ojo de Xiorux”.

		 

		Categoría: Dominio. Tierra de los Vigías.

		Dioses: Xiorux.

		Capital: Cishreén.

		Moneda: Stario (moneda de oro stadio).

		Linaje: Tulú.

		Ejército: Xáravan, 40.000 hombres (incluidos los vigías).

		Emblema: El radio del gran Sol naranja desprende sus franjas de destellos naranjas hacia el Oeste dispuesto desde el vértice superior derecho del estandarte de fondo blanco.

		

	
		 

		Personajes

		 

		Zemba-Tulú: Señor de la Tierra de Xiorux. Guerrero y combatiente.

		 

		Zevennor-Tulú: Hijo unigénito de Zemba-Tulú.

		 

		Xtratox: Gran Sacerdote y maestro Custodio del Templo Blanco del dios Sol.

		 

		Vuracrox: Brazo derecho del Señor de Xiorux y jefe de los ejércitos de Cishreén.

		 

		Calira HuccSson: Joven Astranddela fugitiva de Xiorux. Sello del Escudo Invisible.

		 

		Arleenne: Madre de Calira. Pertenece al serrallo de Mess-Ler.

		 

		Dávasto HuccSson: Hermano menor de Calira e hijo de Arleenne.

		 

		Otterlan HuccSson: Padre de Calira y antiguo esposo de Arleenne.

		 

		Za-Reshin: Guardia juramentado al servicio del Señor de Xiorux.

		 

		Daelán Orzirirs: Joven instruido y valioso combatiente de Araka.

		 

		Liann Orziris: Madre de Daelán Orziris y Siónn Orziris.

		 

		Siónn Orziris: Hermano menor de Daelán e hijo de Liann.

		 

		Maestro Araka: Gran maestro reconocido de Cishreén en combate cuerpo a cuerpo.

		 

		Lexxtrel y Makkal: Jóvenes guerreros siervos predilectos de Tulú y Vuracrox.

		 

		Lohanne: Muchacha perteneciente al serrallo de Zevennor.

		 

		Otros: Eérveld; Anviara, Érada-Ado y Vaddara; Mess-Ler, Sar-Gaar, Ekk-Sis, Vennidier, Jaol Kaolann. Ral-Dash-Erquine, Okkasso, Ar-Mid.

		

	
		Runnadem

		 

		
			[image: Dibujo en blanco y negro  Descripción generada automáticamente con confianza media]
		

		 

		“Tierra milenaria”.

		 

		Categoría: Reino. Runnarios.

		Dioses: Odrioddón.

		Capital: Maequore.

		Moneda: Caridane.

		Linaje: De Gantta.

		Ejército: Runnarios, 18.000 hombres.

		Embarcaciones: 10 Galeras Negras, 7 Navíos de Tempestaria, 6 Flotavientos.

		Emblema: El grabado del árbol milenario del fresno stadio en su silueta marrón de densas ramas sobre la superficie de la tierra y bajo ella la forma de sus grandes raíces marrones entrelazadas, todo sobre un fondo ocre.

		

	
		 

		Personajes

		 

		Freiddel de Gantta: Antiguo rey, padre de Elenna de Gantta.

		 

		Elenna de Gantta Trajsonne: Nueva reina de Runnadem, primogénita de Freiddel de Gantta.

		 

		Mislaya de Gantta: Hija segunda de Freiddel, hermana de Elenna de Gantta.

		 

		Edgaar: Esposo de Mislaya de Gantta, también es arquero del reino.

		 

		Evert Lettissién: Hijo adoptivo de Elenna de Gantta; hijo de Raiss Lettissién y Candemeera Ladslonne. Paladín.

		 

		Elrick Tavharión: Comandante Espada de Maequore al servicio de los Gantta, y mensajero.

		 

		Erlikki Zahodín: Joven brujo de Pentréum e íntimo amigo de Evert Lettissién.

		 

		Devir Alexendreel: Es hijo de Mislaya de Gantta. Instruido como guerrero a espada.

		 

		Varón Kyrnnavirk: Capataz de la flota de Galeras Negras de Visnorte.

		 

		Madmerussa Lynnord: Joven dama prometida de Evert Lettissién.

		 

		Quesza Cardammar: Joven dama prometida de Erlikki Zahodín.

		 

		Ounnes Zickles “Zicklón”: Vestraddio de Runnadem y Comandante de HuesteTormenta.

		 

		Hovrend: Caballero adiestrador de paladines al servicio de la corona.

		 

		Eljan Vatuy: Sacerdote y Maestre de Cuartos de Luna y de Maequore.

		 

		Haadgauss: Joven Quior avanzado de Maequore.

		 

		Fháradeen Clendersey: Astranddela compatriota de Zahodín. Originaria de Pentréum. Su singular lechuza y guardián tiene por nombre Yriadda.

		 

		Orcelia y Garadel: Las hijas de Malasangre. Despiadadas y duras mercenarias.

		 

		Loreence: Capataz de Guardiaenrocada al servicio de los Gantta.

		 

		Árchemiss: Hijo adoptivo de Eljan Vatuy tras la última batalla.

		 

		Juler Favangissar: Reconocido aristócrata de Maequore.

		 

		Hérmelit: Testaferro de la Corona de Runnadem; espía de Odjovisoro.

		 

		Iroy: Guardián de la Cortemiste runnaria.

		 

		Deckland: Guardián de la Cortemiste y de las puertas de los pasadizos del palacio.

		 

		Otros: Sior Lourin de Bocaderun, Siírkinnark, Feerhum, Penvest, Rommed, Lavernne, Lourin, Taussin, Malasangre, Piedraluna, Grestal, Madje Ctroy, Loi’a.

		

	
		Yverderlán
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		“Los claroscuros”.

		 

		Categoría: Reino. Yverderlarios.

		Dioses: Kyoopcko.

		Capital: Damaganza.

		Moneda: Caridane.

		Linaje: Neérkobon.

		Ejército: Yvers, 9.000 hombres.

		Embarcaciones: 9 Galeras Negras, 7 Navíos de Tempestária, 6 Flotavientos.

		Emblema: La divisoria diagonal izquierda desde su punta inferior izquierda hasta la superior derecha es de color blanco y el restante, a la derecha, de color negro; pero la silueta de la torre del castillo dibujado en su centro se comprende negra sobre el fondo blanco y blanca sobre el fondo negro.

		

	
		 

		Personajes

		 

		Telennio Neérkobon: Rey de Yverderlán.

		 

		Kerry Dellaconte: Gran Vestraddio.

		 

		Vennjox: Excelentísimo sacerdote y maestro. Hermano de Vinnjox.

		

	
		Antiguos Navegantes Colonos

		 

		Armanzor Marín: Capitán de la Carabela Castellana arribada en la costa de Frisjonia.

		 

		Arneque Fosner: Comandante de los Castellanos Conquistadores.

		 

		Acorán: Brazo Segundo de Armanzor y escriba.

		 

		Antiguo Éiksoform

		Suffirande, Lábaros del Norte, Medios y Detrenserccen, Darkaventos, Lavvertales.

		

	
		Términos y expresiones propias de la lengua stadia

		 

		Astranddel / Astranddela: Palabra stadia que designa a brujo, bruja.

		 

		Azsurren: Fuego azul incendiario único de Surrénza expelido por saetas impregnadas en trementina, gas en polvo seco y restos de lava.

		 

		Vestraddio: Alto General de mando. Primer Comandante y más alto rango existente sobre las huestes de batalla en cualquier dominio o reino. Su orden prevalece sobre el resto.

		 

		Mistraddio: Rango ligeramente inferior a Vestraddio y superior a todos los demás de infantería y caballería stadia.

		 

		Almitrara: Veneno stadio elaborado con extracto de raíces de adelfa, tejo negro y raddonia polerostenna.

		 

		Cortemiste: Término reformado stadio que refiere a la Corte de un reino.

		 

		Sior: Gran caballero y mando alto. Es el tercer rango más importante de infantería y caballería stadia.

		 

		Arlequineras: Lugar donde realizan actuaciones los bardos y los bufones.

		 

		Bracamantón: Mantón grueso elaborado con lana y piel aterciopelada que sirve de capa en tiempos fríos por ser mucho más protector y caro.

		 

		Priodeno: Corcel originario y predominante de Stadonova. Es del tamaño de un caballo, aunque posee dos largos cuernos afilados.

		 

		Entirlia: Dícese de material valioso stadio que está compuesto por fragmentos de pan de oro y/o pan de plata tanto en ropajes bordados como en objetos tallados.

		 

		Calcae: Poderoso brebaje norteño creado por los antiguos Bárbaros, considerado como el elixir de la fuerza de los dioses; es utilizado como estimulante alucinógeno para inmunizar en la batalla ante el miedo y el dolor de las heridas, y es elaborado con hierba loca de la montaña. Aunque los efectos producidos al ser mezclado con el vino rojo son aturdimiento y alta embriaguez.

		 

		Compass: Es la denominación que otorgaron los navegantes del navío encallado de Vislantes a la Rosa de los Vientos de la brújula y es la misma que utilizaron desde entonces los stadios para referirse a ella. Es una de las piezas que conforman el Sello del Tiempo, así como también el emblema (Yaal) de Nortvendhaal, el Reino de los Vientos.

		 

		Yaal de los Vientos: Es el término que utilizan los nortvandos para designar a su particular emblema de la Rosa de los Vientos.

		 

		Misdam: Forma educada de atribuir a una dama adulta stadia.

		 

		Quardden: Término stadio que hace referencia a “Cardenal”.

		 

		Centinnel: Designación en stadio a los moradores salvajes de Tristeria.

		 

		Estrago: Término estigio que designa a una antigua criatura que convivió en la tierra con los ángeles antiguos. Eran serafines convertidos en bestias oscuras que se utilizaban para la carga. Sirvieron ante Zerzión durante su legado en Trakálian y su sangre era casi toda negra.

		 

		Estigio/a: Lengua antigua reconocida de los Arcángeles Caídos. También se denomina con este término a su oscuro linaje y a sus lugares y pertenencias. Es término y designio propio de Vararéum aunque originario/a de Trakálian.

		 

		Cuna: Designio stadio que hace referencia al lugar donde se colocó la primera piedra de una ciudad.

		 

		Gárdula de oro: Medida de peso stadio utilizada para el oro; 28´3 gárdulas equivalen a una onza.

		 

		Poliedietrus: Libro atribuido al guardado de conjuros y sortilegios de Astranddeles.

		 

		Quintomerio: Término stadio que hace referencia a una constelación.

		 

		Los Invencibles: También llamados Los hombres sin Almas; son los guerreros más valiosos y poderosos conocidos en el continente. Pertenecen a Regendhária y sirven a los Krákkinnar. Son adiestrados para combatir hábilmente por espada mientras soportan sus blindajes extremos. Los expertos aseguran que cada uno de ellos vale por tres de cualquier otro dominio y reino.

		 

		Miriarta: Es una pintura especial duradera utilizada sobre todo por los norteños, usada principalmente para realizar grabados en piel, aunque la variedad glastum se utiliza para teñir sobre cabellos y sedas.

		 

		D’Archángeleen Chaedde: De lengua stadia cuya traducción es “Arcángeles Caídos”.

		 

		Cruxiém (de Duxiem): Término stadio que hace referencia a Duque o Conde.

		 

		Miíraccur: Ojo del Conocimiento Supremo Stadio. Se otorga en insignia completa de oro.

		 

		Deusórium: Ciencia stadia que estudia los dioses stadios. Equivalente a Teología.

		 

		Orchéndio: Palabra stadia que significa “hombre enano, gnomo”.

		 

		Orxo: Linaje alto, prestigioso y reconocido de guerreros únicos brávvalos.

		 

		Radaccal: Término designado por el pueblo brávvalo para designar a su Señor auténtico. Siempre precede el apellido del elegido Señor de la Tierra.

		 

		Vexílium: Insignia concedida al campeón del torneo Bellar Ensis.

		 

		Visiolario: Artilugio conocido y renombrado propio de los navegantes foráneos colonos que sirve para ver más lejos. Está conformado en su interior por varias lupas superpuestas cada tres dedos de distancia y tiene semejanza y forma de catalejo.

		 

		Visnorte: Término stadio que refiere un punto comprendido entre el Norte y el Este.

		 

		Squar: Arma propia de los guerreros de Bravvália y de los Orxo. Es similar a una hoz, aunque no tan pronunciada en su curva. Los sureños lo refieren como “Esquar”.

		 

		Engranaje de Kóligram: Es una de las piezas que conforman el Sello del Tiempo. También se muestra su forma en su aureola cuando su llave se abre y se revela ante los ojos que contemplan a través de él. Es único y dorado. Su origen es aún desconocido.

		 

		Tormenta de Ira: Término stadio que hace referencia a una Tormenta fuerte e intensa.

		 

		Tormenta de Estragos: Término stadio que hace referencia a una Tormenta más poderosa que cualquier otra. Generalmente de rayos, truenos y lluvia demasiado fuerte.

		 

		Távula: Gran reptil semiacuático. Pertenece a la familia de los arcosaurios (cocodrilo), aunque su anchura es más pronunciada; su piel escamosa es negra casi en su totalidad a excepción de su vientre amarillento. Puede encontrarse en numerosos ríos stadios aunque su origen dicen encontrarse en el Irtara.

		 

		Unicorne: Del término stadio. Especie única de caballo antiguo de un tamaño mucho menor al de un priodeno y que tan sólo poseía un solo cuerno sobre su frente. Extinto.

		 

		*Rangos de Maestros stadios del Conocimiento de menor a mayor:

		Aprendiz, Quior Praeceptix, Quior, Quirlor, Prior, Maestre, Custodio, SalvoCustodio.

		 

		


		Las sugerencias sonoras de las escenas concretas

		(*S1, *S2, *S3, *S4…) se encontrarán, añadidas

		progresivamente tras cada una de las publicaciones,

		en la web www.stadonova.com así como el resto de ilustraciones,

		claves, planos de lugares, bosquejos y detalles únicos.
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